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BblilCiones  del  viaje  hecho  á  las  islas  Molucas  ó  de  la 
Especiería  por  la  armada  k  las  órdenes  del  Comenda- 
dor García  Jofre  de  Loaysa  ,  hecha  por  el  Capitán  An- 
drés DE  Urdaneta  (1). 


-   o.   L<*  C   JMl« 

La  relación  que  Andrés  de  Urdaneta  hace  á  V.  S.  M., 
de  la  armada  que  Y.  M.  mandó  para  la  Especería  con  el 
comendador  Loaysa,  el  año  de  52(0,  es  lo  siguiente: 

Partimos  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  siete  navios, 
viéspera  del  bienaventurado  señor  San^^ago^  é  fuimos  en 
busca  de  las  Canarias;  y  dende  á  siete  6  ocho  dias  que 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxyi.— Las  islas  Molucas  ó  de 
la  Especia,  forman  un  archipiélago  entre  las  Célebes  y  NucTa- 
Q-ttinea,  bañado  al  N.  por  el  Grande-Océano  equinocial,  al  N.  O. 
por  la  travesía  de  las  Molucas  ,  que  las  separa  en  parte  de  las 
Célebes,  j  al  S.  O.  por  el  mar  de  las  Molucas.  Fueron  descubier- 
tas por  los  chinos  y  ocupadas  luego  por  los  árabes ,  á  los  cuales 
expulsaron  los  portugueses  que  aportaron  á  ellas  en  1510.  Pos- 
teriormente fueron  motivo  de  largas  y  empeñadas  cuestioo#s 
antro  portugueses  y  castellanos,  una  de  cuyas  fiases  principales 
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partimos  de  la  Coruña,  surgimos  en  la  isla  de  la  Gome- 
ra, donde  estuvimos  tomando  las  cosas  necesarias  para 
el  armada,  hasta  14  de  Agosto. 

A  1 4  de  Agosto,  viéspera  de  Nuestra  Señora ,  parti- 
mos de  la  isla  de  la  Gomera,  é  dende  á  un  mes  é  medio, 
poco  más  ó  menos,  topamos  en  la  linea  quinocial  una 
nao  portuguesa;  y  el  Capitán  general  mandóá  Santiago  de 
Guevara,  capitán  del  pataxe  (1),  que  fuese  á  ver  qué  nao 
era;  é  asi  fué  el  dicho,  éhizo  amañar  (2)  á  la  dicha  nao,  ,é 
viniendo  de  vuelta  con  ella,  allegó  á  ellos  D.  Rodrigo  de 
Acuña  con  la  nao  San  Gabriel,  é  mandó  tirar  á  la  nao 
portuguesa  con  un  tiro ;  lo  cual ,  paresciendo  mal  al  ca- 
pitán del  pataxe,  hubieron  ciertas  palabras  el  dicho 
D.  Rodrigo  y  él.  Venida  la  nao  portuguesa  á  bordo  de 
la  nuestra  capitana,  el  Capitán  general  hizo  mucha  honra 
á  los  portugueses,  y  escribió  cartas  para  España  con 
ellos.  Easi  partimos  de  la  dicha  nao,  é  fuimos  nuestro  ca- 
mino, édiéronnos  vientos  contrarios  y  calmerías,  (3)  don- 
de anduvimos  casi  hasta  mediado  Octubre,  poco  más  ó 
menos ;  y  á  cabo  de  este  tiempo,  hubimos  vista  de  una 


se  refiere  en  esta  relación.  Según  Herrera,  esta  armada  se  com- 
ponía de  seis  buques,  mandados  por  García  Jofre  de  Loajsa,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  natural  de  Ciudad-Real ,  que 
iba  por  Capitán  general,  iban  encomendadas  las  otras  naves  á 
Juan  Sebastian  El  Cano ,  Pedro  de  Vera,  D.  Rodrigo  de  Acuña, 
Jorge  Manrique  de  Nájera,  Francisco  de  Hoces,  mas  un  patache 
mandado  por  Santiago  de  Gruevara;  Martin  de  Valencia  era 
Capitán  general  de  las  carabelas,  llevándola  armada  *in  total 
de  cuatrocientos  cincuenta  hombres. 

(1)    Patax^  pataxe  ó  patache,  buque  redondo,  de  guerra.     .  :  - 
'  (2)    Awañarf  por  amainar  y  esto  es  bajar  ó  recoger  las  velas, 
para  que  no  se  caminase  tanto. 

(3}    Calmerías  ó  calmaríais  anticuado,  por  calmas. 
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isla  que  se  llama  San  Matheo,  (1)  que  está  de  la  banda  del 
Sur  de  la  equinocial,  en  tres  grados  poco  más  ó  menos. 
En  esta  dicha  isla  hicimos  aguada  é  matamos  muchos 
pájaros  bobos,  (2)  con  palos,  y  habia  mucha  pesquería, 
donde  comieron  el  Capitán  general  é  otros  capitanes  é 
personas,  de  un  pescado  grande  y  hermoso;  é  los  más  de 
los  que  comieron,  estuvieron  muy  malos  de  cámaras  (3), 
que  pensamos  que  no  escaparan,  mas  antes  de  muchos 
dias  estuvieron  buenos. 

En  esta  dicha  isla,  el  Capitán  general  mandó  sacar 
pesquisa  de  lo  que  habia  pagado  entre  el  dicho  D.  Ro- 
drigo, capitán  dp  la  nao  San  Gabriel,  y  Santiago  de  Gue- 
vara, capitán  del  pataxe ;  é  después  de  habida  informa- 
ción, mandó  pasar  ai  D.  Rodrigo  á  la  nao  capitana,  é 
puso  por  capitán  en  su  nao  á  Martin  de  Valencia.  Estu- 
vimos en  esta  dicha  isla  diez  dias ,  poco  más  ó  menos. 

Partimos  de  la  isla  de  San  Matheo  las  siete  velas 
juntas,  é  atravesamos  á  la  costa  del  Brasil,  é  fuimos  á 
reconoscer  á  los  baxos  de  los  parbos,  é  costeamos  la 
.tierra.  E  cabo  de  muchos  dias,  y  después  de  pasado  el 
rio  de  la  Plata,  diónos  tan  grande  tormenta,  que  nos 
desderrotamos  todas  las  naos  unas  de  otras ,  é  tornamos 
á  juntar  otro  dia,  y  al  segundólas  seis  velas,  y  no  hubi- 
mos vista  de  la  nao  capitana,  é  anduvimos  voltiando  á 


(1)  Pequeña  isla  del  Atlántico  equinocial,  á  12  leguas  S.  del 
cabo  de  las  Palmas,  en  la  Guinea  superior . 

(2)  Pájaro  bobo,  ave  de  pié  y  inedio  de  largo,  con  el  pico  ne- 
■gro, inuj  comprimido  j  alesnado,  eliomo  negro,  y  el  pecho  j 
Tjentre  blanco,  asi  como  la  extremidad  de  las  alas^  Anida  en  las 
costas  7  es  tan  estúpida  y  tan  tímida,  que  se  deja  cojer  y  matar 
á  mano. 

id)    Ctotffw,  ko  iniiBmd  que  di8)rrea. 
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• 

una  banda  é  á  otra  en  busca  della,  é  nunca  pudimos 
haber  visla  della.  É  fuimos  nuestro  camino  para  el  Es- 
trecho, y  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco  días,  quedóse  Martin 
de  Valencia  con  la  nao  San  Gabriel  atrás ,  sin  que  le  vié- 
semos, y  las  otras  cinco  velas  fuimos  nuestra  derrota;  y 
en  llegando  en  el  paraje  del  rio  de  Santa  Cruz,  el  capitán 
Juan  Sebastian,  habló  á  los  otros  capitanes  de  las  otras 
naos,  y  les  dixo  que  seria  bien  que  entrasen  en  el  dicho 
rio,  y  esperasen  allí  al  Capitán  general  é  á  Martin  de  Va- 
lencia. É  respondieron  Pedro  de  Vera  é  Francisco  de 
Ozes,  é  D.  Jorge  Manrique,  capitanes,  é  Diego  de  Cobar- 
rubias,' fator  general,  que  seria  bi^n  que  se  juntasen  to- 
dos  los  capitanes  é  oficiales,  así  de  S.  M.  como  de  las 
naos,  en  la  nao  de  Juan  Sebastian,  para  concertar  lo  que 
debían  de  hacer.  E  así  se  juntaron  todos,  é  concertaron 
que,  por  cuanto  era  tarde  para  pasar  el  Estrecho,  si  se 
detenían  en  Santa  Cruz,  que  seria  mejor  quel  pataxe  so- 
lamente  entrase  á  poner  una  carta  en  el  dicho  rio,  en  una 
isleta  que  está  ahí  debsyo  de  una  cruz,  para  si  ahí  viniese 
el  Capitán  general,  para  que  por  la  carta  viese  cómo 
iban  adelante  al  Estrecho,  al  puerto  de  las  Sardinas,  á 
aparejar  las  naos  y  hacer  leña  é  aguada  para  cuando 
ellos  viniesen,  é  que  ahí  le  esperarían  é  ayudarían  todos 
á  aparejar  é  á  hacer  leña  é  aguada;  é  con  este  concier- 
to entró  el  pataxe  en  el  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  é  nos- 
otros fuimos  para  el  Estrecho  las  cuatro  velas. 

Un  domingo  por  la  mañana ,  pensando  que  entrába- 
mos en  el  Esti'ccho ,  fuimos  á  encallar  con  las  cuatro 
aaos  en  una  entrada  de  un  rio ,  obra  de  cinco  ó  seis  le- 
guas del  Estrecho ,  donde  nos  hubiéramos  de  perder 
todos.  E  como  encallamos,  invió  Joan  Sebastian  su  es- 
<iuife  adentro  del  rio,  á  ver  si  era  el  Estreoho^^on  def'- 
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tos  hombres;  é  antes  que  volviesen  los  dichos  hombres, 
cresció  la  marea  é  salimos  á  la  mar  larga  con  las  naos; 
é  como  vimos  que  tardaba  el  esquife,  fuimos  á  luengo  de 
la  costa,  é  reconoscimos  el  cabo  de  las  Once  mili  vírge- 
nes, ques  en  el  Estrecho;  y  á  la  tardecica  surgimos  de 
dentro  del  cabo  de  las  Once  mili  vírgenes.  Y  estando  allí 
surtos,  se  levantó  á  la  media  noche  tan  gran  viento  é 
tormenta,  que  guarraron  (1)  (odas  las  cuatro  naos  hasta 
junto  á  tierra;  é  tanto  recresció  el  viento,  que  dimos  con 
la  nao  de  Juan  Sebastian  del  Cano,  donde  yo  iba,  al  tra- 
vés en  la  costa,  é  al  salir  en  tierra  ahogáronsenos  nueve 
hombres,  é  los  otros  salimos  medio  ahogados,  á  Dios 
misericordia. 

El  otro  dia  siguiente,  hubo  tan  gran  tormenta,  que 
quebró  toda  la  nao  y  echó  á  la  mar  muchas  pipas  de  vino 
é  mercaderías  que  había  en  la  nao ,  por  la  playa ,  y  el 
pan  se  perdió  todo. 

Pasada  esta  dicha  tormenta,  que  seria  mediado  Ene- 
ro de  526 ,  entró  Juan  Sebastian  en  la  nao  de  Pedro  de 
Vera,  para  meter  las  naos  que  quedaban  dentro  del  Es- 
trecho, é  yo  é  otros  fuimos  con  él;  é  antes  que  embocá- 
semos dentro  de  una  boca  estrecha,  diónos  un  viento 
contrario  muy  grande,  que  fuje  el  jueves  siguiente,  del 
Sudoeste,  que  pensamos  perdernos,  y  á  la  medía  noche 
perdimos  todas  las  tres  naos  los  bateles ,  é  salimos  con  la 
nao  de  Pedro  de  Vera  á  la  mar  larga ,  á  Dios  miseri- 
cordia. 

El  viernes  siguiente  abonanzó  el  tiempo,  é  como 


(1)  Ouarrar,  parrar  ó  garrear ,  cejar  ó  ¡r  hacia  atrás  la  0m- 
barcaciOB,  caando  se  faa  dado  fondo  y  el  uncía  no  hace  presa ,  ú 
liabiéndola  hecho,  no  sostiene  bastante  el  fondo. 
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pasó  la  tormenta,  tornamos  á  entrar  al  Estrecho,  y  pasa- 
mos más  adelante  que  primero,  y  entramos  por  un  bo- 
querón adelante,  que  tendría  de  largura ,  poco  más  ó 
menos ,  obra  de  un  tiro  de  pasamuro,  é  de  anchura  dos 
tiros  do  piedra,  y  entrando  dentro  hace  gran  anchura; 
y  por  la  parte  del  Nordeste  vimos  las  carabelas  surtas 
en  una  bahía  grande  que  hace  allí.  Rescebimos  muy 
gran  placer  en  ver  las  carabelas,  porque  las  teníamos 
por  perdidas,  y  en  tierra  vimos  gente  que  eran  patago- 
nes (1).  Y  como  nos  llegamos  á  donde  estaban  las  carabe- 
las, inviaron  el  esquife  de  la  nao  de  Pedro  de  Vera  en 
tierra,  é  ido  allá,  trujeron  un  patagón  á  las  naos  en  el 
esquife ,  al  que  le  dieron  de  comer  y  beber  vino ,  y  le 
dieron  otras  cositas  con  que  holgó  mucho;  en  demás,  con 
un  espejo ,  que  como  vio  su  figura  dentro  él ,  estaba  tan 
espantado,  que  era  cosa  de  ver  las  cosas  que  hacia; 
también  le  amostraron  oro  é  plata ,  mas  no  hizo  muda- 
miento ninguno.  Él  era  grande  de  cuerpo  y  feo,  y  traía 
vestido  una  pelleja  de  zebra,  y  en  la  cabeza  un' pluma- 
je hecho  de  plumas  de  avestruces,  y  su  arco,  y  unas 
abarcas  en  los  pies;  y  como  vio  que  se  hacia  noche,  ase- 
ñaló  que  le  llevasen  á  tierra. 

El  otro  dia  siguiente  me  inviaron  con  otros  cinco 
compañeros,  por  tierra,  á  mí  á  donde  estaba  Diego  de  Co- 
barrubías,  fator  general,  con  la  gente  de  la  nao  que  se 


(1)  PatagoneSy  habitantes  de  la  Patagonia,  vasta  región  de 
la  América  meridional,  cuja  cstremidad  S.  ocupa,  y  que  habia 
sido  descubierta  por  Magallanes  seis  años  antes  de  la  época  de 
esta  relación,  es  decir,  en  1529.  Sobre  los  patagones  corrían 
desde  tiempo  inmemorial  multitud  de  fábulas  mas  ó  menos  ab- 
surdas, debidas  ala  inventi  va  de  los  primeros  navegantes  que- 
los  descubrieron* 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  II     ' 

perdió,  para  que  juntasen  todas  las  mercadurías  y  vinos 
é  artillería  é  munición  é  xarcia,  é  estuviesen  prestos 
para  cuando  las  carabelas  lüesen  por  ellos  é  por  la  gen- 
te. É  así  como  desembarcamos  en  tierra,  luego  acudie- 
ron los  patagones  á  nosotros,  é  nos  pidieron  por  señas 
de  comer  é  de  beber ,  á  los  cuales  dimos  de  la  mochilla 
que  llevábamos,  é  fuimos  á  ver  las  estancias  que  tenían, 
y  eran  hechas  de  pellejas  de  zebras,  á  manera  de  chozas, 
é  allí  tenían  sus  mujeres  é  hijos ;  é  cuando  quieren  ir  á 
otra  parte,  cojen  sus  pellejas  y  echan  á  las  mujeres  á 
•cuestas,  y  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  se  van.  Unos  diez 
de  ellos  nos  siguieron  un  día  é  medio,  hasta  que  vieron 
que  se  iban  acabando  las  mochillas,  e  después' se  torna- 
ron; é  nosotros  tardamos  hasta  donde  estaba  la  nao  per- 
dida, cuatro  días ,  aunque  al  tercero  día  pensamos  de  pe- 
rescer  de  sed,  y  con  las  nuestras  orinas  nos  remediamos 
hasta  que  hallamos  agua. 

,  El  mismo  día  que  llegué  donde  estaba  la  gente  de  la 
nao  perdida,  entraron  por  el  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes la  nao  capitana  é  San  Gabriel  y  el  pataxe ;  Dios 
sabe  cuánto  placer  rescibimos,  porque  la3  teníamos  por 
perdidas,  escepto  el  pataxe. 

A3Í  como  el  Capitán  general  vio  la  nao  perdida  en  la 
costa,  invió  el  pataxe  á  saber  qué  cosa  era;  y  como  supo 
que  aquella  nao  se  había  perdido,  no  se  quiso  detener  allí 
más,  é  fué  adentro  del  Estrecho,  á  donde  estaban  las 
otras  naos;  y  en  llegando  allá,  mandó  á  Juan  Sebastian  . 
del  Cano  con  las  dos  carabelas  y  el  pataxe  y  el  batel  de 
la  nao  San  Gabriel  á  donde  nosotros  estábamos,  para 
que  recogiese  su  gente  y  todo  lo  que  se  había  escapado 
de  la  nao  perdida. 

Luego  incontinenti,  como  vino  Juan  Sebastian  con 
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los  navios,,  comenzamos  á  embarcar  cuanto  allí  había  en 
las  carabelas;  y  en  acabando  de  cargar ,  levantóse  un 
viento  muy  recio,  que  nos  fue  necesario  de  levantar  con 
las  carabelas,  dentando  el  pataxe  y  el  batel  en  un  arroyo 
metidos.  Y  con  la  carabela  de  D.  Jorge  Manrique,  entra- 
mos hacia  el  Estrecho,  y  la  otra  carabela  de  Francisco 
de  Ozes  corrió  fuera  del  Estrecho  la  costa  hacia  el  Sur, 
hasta  cincuenta  é  cinco  grados;  é  dixeron  después  cuan- 
do tornaron,  que  les  páresela  que  era  allí  acabamiento  de 
tierra. 

Con  esta  misma  tormenta  dio  la  nao  capitana  enseco, 
y  estuvo  casi  perdida  y  desamparada  del  Capitán  gene- 
ral é  de  toda  la  gente,  escepto  del  Maestre  y  de  los  ma- 
rineros. Y  estando  nosotros  surtos  junto  del  boquerón  del 
Estrecho,  vimos  salir  la  nao  de  Pedro  de  Vera ,  é  por 
más  que  lecapeamos  (1)  no  quiso  llegar  á nosotros, antes 
se  salió  fuera  del  Estrecho,  al  cual  nunca  más  vimos ;  y 
asimismo  s*e  salió  fuera  la  nao  San  Gabriel,  donde  venía 
el  dicho  D.  Rodrigo,  porque  ya  el  Capitán  general  le 
mandó  tornar  á  su  capitanía;  y  como  le  capeamos,  luego 
vino  y  surgió  donde  nosotros  estábamos,  que  era  en  un 

4 

puertecico  bueno. 

El  otro  dia  sigu  ien  te  salió  por  el  mismo  Estrecho  la  nao 
capitana,  que  habiendo  hecho  mucha  echazón  (2)  y  sa- 
liendo la  mayor  parte  de  la  gente  en  tierra,  alivió  la  nao 
é  quedó  en  flote;  y  así  el  maestre  con  algunos  marineros, 
sacó  la  nao  más  afuera,  y  así  tornó  á  embarcar  el  Capí- 


(1)  Es  decir,  por  mas  que  9e  estu?ieroa  &  la  capa  6  aguar- 
dándola. 

(2)  Es  decir,  habiendo  arrojado  al  mar  parte  de  la  cai^a  para 
aligerar  la' nave. 
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tan  general  con  su  gente  \  y  embarcado ,  salieron  fuera 
del  boquerón,  é  surgieron  en  la  meítad  del  canal,  donde 
concertaron  que  tornásemos  al  rio  de  Santa  Cruz,  á 
adreszar  y  remediar  la  nao  capitana,  por  cuanto  estaba 
muy  mal  tratada  de  los  golpes  que  dio  en  tierra,  y  hacia 
mucha  agua.  É  a§i  con  este  acuerdo  salimos  fuera  del 
cabo  de  las  Once  mili  vírgenes ,  dejando  al  pataxe  y  al 
batel  y  á  la  nao  San  Gabriel  dentro- del  arroyo. 

Obra  de  quince  leguas  del  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes, yendo  para  el  rio  de  Santa  Cruz ,  mandó  el  Ca- 
pitán general  á  D.  Rodrigo  de  Acuña  que  volviese  atrás 
á  donde  estaba  el  pataxe  y  cobrase  su  batel ,  porque  el 
tiempo  iba  abonauzando ,  é  dixese  al  capitán  del  pataxe 
en  cómo  íbamos  á  Santa  Cruz,  é  que  lo  más  presto  que 
pudiese  viniese  allá.  Respondió  el  D.  Rodrigo  al  Capitán 
general,  que  cómo  quería  su  merced  que  con  tal  tormen- 
ta se  tornase  allá  á  perderse  todavía.  Díxo  el  Capitán  ge- 
neral que  .era  nescesario  que  volviese  á  cobrar  su  batel, 
porque  no  había  bateles;  y  el  D.  Rodrigo  díxo,  que  por 
qué  le  quería  mandar  su  merced  ir  á  donde  él  no  quería, 
y  todavía  hubo  de  ir;  el  cual  fué  y  tomó  su  batel,  que  lo 
dieron  los  del  pataxe,  é  con  tanto  se  fué  por  donde  quiso, 
que  nunca  le  vimos  más. 

El  pataxe  vino  dende,  á  obra  d^  veinte  dias,  al  dicho 
rio  de  Santa  Cruz,  estando  nosotros  adobando  á  la  nao 
capitana,  que  pasamos  muy  grandes  trabajos,  por  ser  in- 
vierno. Y  andábamos  en  el  agua  trabajando,  cuando  ha- 
llamos á  la  nao  capitana  tres  brazas  de  quilla  quebradas, 
y  remedíamos  lo  mejor  que  pudimos,  primero  con  tablas 
é  después  con  unas  planchas  de  plomo,  porque  teníamos 
muy  buenas  mareas ,  porque  crescia  cinco  brazas  á  las 
aguas  vivas ,  y  por  el  consiguiente  adreszamos  las  cara- 
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helas  y  el  pataxe,  y  líecimos  nuestra  aguada  y  leña.  En 
este  rio  matábamos  mucho  pescado  en  grande  cantidad, 
con  un  chinchorro  (1)  que  teníamos,  y  cada  dia  como 
comenzaba  á  vaciar  la  marea ,  quedaba  mucho  pescado 
encallado  en  tierra,  é  tomábamos. 

En  este  dicho  rio,  en  una  isleta ,  salian  al  sol  lobos 
marineros  (2)  cada  dia,  y  como  los  sentimos,  fuimos 
allá  obra  de  treinta  é  seis  hombres,  repartidos  en  seis 
partes,  seis  hombres  para  cada  lobo;  y  como  desembar- 
camos, fuimos  á  ellos,  y  por  la  playa  que  íbamos  á  los  lo- 
bos hallamos  tantos  de  patos  sin  alas,  que  no  podíamos 
romper  por  ellos,  é  dimos  todavia  sobre  los  lobos  que 
estaban  en  tierra,  y  sobre  llevar  ganchos  para  los  asir  y 
porras  é  alabardas  é  lanzas  para  matar,  nunca  pudimos 
matar  ninguno,  escepto  uno  que  estaba  encima  de  todos 
los  otros  durmiendo,  y  quebramos  todas  las  armas  é 
aparejos  que  llevábamos.  Abrimos  á  este  lobo,  que  mata- 
mos, y  hallámosle  en  el  buche  muchas  piedras  y  tan 
grandes  y  mayores  como  la  mano  y  muy  lisas ,  que  nos 
paresció  á  todos  que  las  debían  de  desistir.  Este  lobo  te- 
nia tanta  carne  como  un  buey  en  los  cuartos  delanteros, 
y  en  los  traseros  casi  no  tenia  nada;  comimos  el  hígado 
los  cazadores,  y  los  más  de  los  que  comimos  nos  deso- 
lamos desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

Partimos  deste  dicho  rio  de  Santa  Cruz ,  después  de 
aparejadas  las  naos,  para  el  Estrecho,  y  entramos  por  él 
hasta  unas  isletas,  que  están  más  adelante  de  donde  dio 
en  seco  la  capitana.  Y  estando  surtos  en  una  isleta,  tomó 
fuego  en  la  nao  capitana  una  caldera'  de  brea,  que  co- 


(1)    Chinchorro,  especie  de  red  barredera. 
<2)    Así.  Nota  de  Muñoz. 
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menzó  á  encenderse  la  nao,  que  por  poco  no  nos.  que- 
mamos con  ella;  mas  con  la  ayuda  de  Dios,  con  la  buena 
diligencia  que  se  puso,  matamos  el  fuego.  Más  adelante 
deestas  islas,  encallamos  en  un  herbazel  (1),  porque  erra- 
mos la  canal;  mas  luego  la  sacamos,  porque  la  mar  era 
como  un  río  manso.  De  aquí  adelante  hallamos  muy 
buenos  puertos  de  la  banda  del  Norte  y  buenos  surgide- 
ros, é  hay  muchas  sierras  muy  grandes,  y  todas  estaban 
nevadas;  habia  mucho  arboledo,  y  entre  ellos,  hay  una 
manera  de  árboles,  que  la  hoja  es  como  de  laurel,  que 
su  corteza  tiene  el  mismo  sabor  de  la  canela;  también 
hay  muchos  mexillones  (2)  en  gran  cantidad,  y  están 
todos  llenos  de  aljófar.  En  este  dicho  Estrecho  murió  el 
fator,  Diego  de  Cobarrubias. 

Desembocamos  el  estrecho,  por  el  mes  de  Mayo  de 
526,  la  nao  capitana,  é  las  dos  carabelas,  y  el  pataxe;  é 
dende  á  pocos  dias  hubimos  muy  gran  tormenta ,  con  la 
cual  nos  desderrotamos  los  unos  de  los  otros ,  que  nunca 
más  nos  vimos.  E  con  las  grandes  mares  que  habia, 
abrióse  la  nao  por  muchas  partes,  como  estaba  muy 
atormentada,  que  nos  hacia  mucha  agua,  en  gran  manera, 
<]ue  con  dos  bombas,  á  malas  penas,  nos  podíamos  valer, 
é  cada  dia  nos  pensábamos  de  anegar ;  é  por  otra  parte 
acortaron  el  mantenimiento  por  cábsa  de  muchos  hom- 
bres (de  la  nao  que  se  perdió). haber  entrado  en  ella.  É 


(1)  Herbazel  debe  ser  lo  mismo  que  herbazal ,  ó  lugar  en  que 
habia  muchas  yerbas  marinas. 

(2)  MeJillones,tñtLTÍseos  compuestos  de  dos 'piezíLS  y  de  figura 
de  cuna,  muy  convexan ,  cubiertas  exteriormente  de  una  teIiU& 
negra,  y  por  dentro  de  un  hermoso  color  blanco.  £1  animal  que 
la  fabrica  se  adhiere  fuertemente  á  las  peñas,  mediante  una  es- 
pecie de  borra:  es  comestible,  pero  poco  sabroso.  Sabido  es  que 
se  llama  aljófar  á  la  perla  pequeña  y  poco  redbnda. 
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así,  por  una  parte  trabajar  mucho,  é  por  otra  comer  maU 
pasábamos  mucha  miseria  y  algunos  perescian;  entre  los 
cuales  murieron  el  contador  Texeda  é  Rodrigo  Vermejo, 
piloto  de  la  dicha  nao. 

A  30  dias  del  mes  de  Julio,  murió  el  Capitán  general, 
Frey  Garcia  de  Loaysa,  é  vista  una  provisión  secreta 
de  S.  M.,  fue  juradp  por  Capitán  general  Juan  Sebastian, 
del  Cano,  el  cual  proveyó  á  un  sobrino  del  dicho  Loaysa 
por  contador  general,  por  cuanto  estaba  vaco,  é  á  Mar- 
tin Pérez  del  Cano  por  piloto,  é  á  Hernando  de  Busta- 
mante,  de  contador  de  la  nao ,  que  también  estaba  vaco 
por  la  muerte  de  íñigo  Cortés  de  Pérez. 

A  4  dias  de  Agosto  del  dicho  año  de  26,  murieron 
el  c¿ipit<in  Juan  Sebastian  del  Cano  y  el  sobrino  del  co- 
mendador Loaysa,  que  era  contador  general.  Hicimos 
capitán  por  votos  á  Toribio  Alonso  de  Salazar  ^  el  cual 
proveyó  por  cotitador  general  á  Martin  Iñiguiz  de  Car-- 
quisano,  y  en  su  lugar  proveyó  por  alguacil  mayor  á 
Gonzalo  de  Campo.  Así  misnlo  murió  el  thesorero  de  la 
nao,  y  proveyeron  en  su  lugar  á'  Gutierre  de  Tunion.  En 
este  tiempo  andábamos  muy  trabajados  é  fatigados,  ca- 
torce ó  quince  grados  de  la  banda  del  Norte,  en  busca 
de  Cipango  (i);  ó  como  la  gente  andaba  muy  fatigada,  así 
del  mucho  trabajar  de  la  bomba  como  de  la  mar,  é  del 
poco  comer  é  beber  é  muy  ruin,  muríanse  cada  dia;  é 
por  este  respeto  acordamos  de  arribar  á  nuestro  camino 
para  Maluco. 

Yendo  así  nuestra  derrota ,  descubrimos  una  isla  en 
.  1 4  grados  por  la  parte  del  Norte ;  pusímosle  por  nombre 

(1)    Zipanffri  ó  Cipanffu  es  el  primer  nombre  bajo  que  conocie- 
ron los  europeos  aUapon. 
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San  Bartholomé ,  la  cual  dicha  isla  parescia  grande,  y  no 
le  pudimos  tomar ,  é  anduvimos  nuestra  derrota  para 
Maluco. 

Y  después  que  partimos  desta  isla,  en  obra  de  doce 
días,  hubimos  vista  de  lais  islas  de  los  Ladrones,  (l)en  12 
grados  de  la  parte  del  Norte,  donde  surgimos  con  la 
nao.  Aquí  hallamos  un  gallego,  que  se  llama  Gonzalo  de 
Vigo,  que  quedó  en  estas  islas  con  otros  dos  compañe- 
ros de  la  nao  de  Espinosa ;  é  (2)  los  otros  dos ,  quedó  el 
vivo,  el  cual  vino  luego  á  la  nao  é  nos  aprovechó  mucho, 
porque  sabia  la  lengua  de  las  islas.  Esias  islas  son  trece, 
por  dicho  de  este  Gonzalo  de  Vigo ,  y  están  dende  1 2 
grados  hasta  19,  é  córrense  Norte-Sur.  En  estas  islas  no 
hay  ganado  ninguno,  ni  gallinas,  ni  otras  animalias  ni 
bastimentos,  escepto  arroz,  que  hay  en  gran  cantidad, 
y  pescado  y  cocos  y  aceite  de  cocos  y  sal.  Los  indios 
destas  islas  andan  desnudos,  que  no  traen  ninguna  cosa 
sobre  si;  son  hombres  bien  dispuestos,  y  traen  los  cabe- 
llos largos ,  é  la  barba  complida ;  no  tienen  ninguna  re- 
mienta  de  hierro ;  labran  con  pedernal ;  no  tienen  otras 
armas,  sino  ondas  y  unos  palos  tostados,  con  unos  hierros 
de  canillas  de  hombres  muertos  y  de  huesos  de  pesca- 
dos. En  esta$  islas  tomamos  once  indios  para  dar  á  la 
bomba ,  porque  habia  en  la  nao  muchos  hombres  dolien- 
tes ;  y  en  acabando  de  tomar  nuestra  aguada,  luego  parti- 


(1)  Grupo  de  islas  en  el  grande  Océano  equinocial  á  las  que 
dio  este  nombre  Magallanes,  que  las  descubrió  en  1521  por  ha- 
béi'le  robado  los  habitantes  algunos  utensilios  .de  hierro. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV,  se  les  dio  el  nombre  de  Marianas 
ó  de  Maria  Ana,  en  honor  de  la  esposa  de  aquel  rey,  madre  de 
Carlos  11,  quien  envida  ellas  algunos  misioneros. 

(2)  Parece  que  falta  aqui  el  verbo  murieron  • 
Tomo  V. 
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mos  para  Maluco ,  y  el  gallego  vitio  con  neutros  por  «a 
propia  voluntad. 

Acabo  de  once  ó  doce  días,  que  estuvimos  eü  estas 
islas,  partimos  de  ellas,  y  antes  de  los  ocho  días  se  nos 
murió  el  capitán  Salazar ,  y  hecimos  capitán  á  JWartin  ír- 
riguÍCT  de  Carquisano ,  que  era  contador  geoíeraí  al  pre- 
sente ;  y  así  mismo  murió  Juan  de  Velba  (1 )  maestre  de 
la  dicha  nao ,  é  proveyeron  en  su  lugar  á  Iñigo  de  Lor- 
riaga,  por  maestre. 

Obra  de  quince  dias  después  que  partimos  de  las  is<* 
las  de  los  Ladrones ,  hubimos  vista  de  una  isla  grande, 
que  se  llama  Bendenao,  é  fuimos  á  surgir  en  un  puerto 
que  se  llama  Bizaya;  é  luego  fuimos  con  el  batel  en  tier- 
ra y  tomamos  plática  con  la  gente  de  la  tierra ,  porque  el 
gallego  sabia  hablar  un  poco  lengua  malaya ,  y  se  en- 
tendía con  ellos;  é  luego  no^  trujieron  un  puerco  é  ga- 
llinas, como  que  querían  vebder,  mas  no  los  quisieron 
vender.  Esta  gente  desta  tierra  es  ataviada;  andan  ves- 
tidos con  paños  de  algodón  y  seda,  y  también  traían 
vestidos  de  raso  de  la  China,  y  andaban  todos  armados^ 
láus  azagayas  en  las  manos  é  sus  alfanjes  é  sus  guirrises, 
que  son  é  manera  d^  puñales ,  y  sus  paveses.  Es  gente 
muy  atraicionada  é  belicosa ,  luego  determinaron  de  to- 
marnos con  el  batel  á  traición ;  empero  nosotros  andá- 
bamos sobre  aviso ,  é  nunca  pudieron  saljr  con  la  suya. 
Muchas  veces  venían  de  noche  en  navios  de  remos  que 
tienen,  muy  ligeros,  á  la  nao  á  corlar  las  amarras;  empe- 
ro coma  hacíamos  buena  guardia ,  nunca  nos  pudieron 
empecer  en  nada.  Estuvimos  en  este  puerto  bien  diex 
días,  que  nunca  pudimos  comprar  bastimenta  ninguna. 


(1)    Así.  Leo  Huelva.— /'A^oía  de  Muñoz. J 
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fin  esta  isla  de  Bendenao  hay  mucho  oro ,  ó  nos  traxie- 
ron  para  qae  les  comprásemos ;  empero  el  Capitán  man- 
dó que  nadie  fuese  osado  de  comprar,  por  lo  cual  no  se 
compró  nada ;  y  así  hubimos  de  ir  nuestra  derrota  sin  re- 
fresco. Aquí  tomamos  un  indio,  que  llevamos  á  Maluco, 
el  cual  nos  díxo  que  cada  año  venían  dos  juncos  de  la 
China,  que  son  unas  naos  en  querelles  navegan,  á  com- 
prar oro  é  perlas  que  había  en  gran  cantidad ;  é  también 
venían  más  navios  á  otras  islas  á  lo  mismo.  También  hay 
^en  esta  misma  isla  canela,  por  la  parte  del  Oeste. 

Partimos  de  este  puerto  de  Bizaya ,  é  o^ra  de  cua- 
renta leguas  de  allí,  fuimos  á  surgir  á  otra  isla  que  se^ 
Uama  Talao ,  donde  hallamos  la  gente  de  buena  conver- 
sación, é  nos  vendieron  muchos  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas é  pescado  é  arroz  é  vino  de  palmas ,  é  otros  mu* 
chos  bastimentos ;  de  manera  que  se  refrescó  la  gente 
muy  bien.  Aparejamos  la  nao  muy  bien,  é  asentamos  la 
artillería  é  adreszamos  nuestras  armas ,  porque  estába- 
mos cerca  de  Maluco.  Los  indios  de  esta  isla  nos  díxíeroa 
que  ala  parte  del  Este  había  unas  islas,  donde  había 
mucho  oro ,  é  quisieron  ir  con  nosotros ;  empero  por  ser 
la  nao  grande  y  hacer  mucha  agua,  no  osamos  andar  en- 
tre islas,  y  así  no  fuimos  allá.  Como  llegamos  en  este  ar- 
chipiélago de  los  Zélebes ,  proveyó  Martin  Iñíguiz  de 
Carquisano  de  oficiales,  á  Martin  García  de  Carquisáno  de 
thesorero  general ,  é  á  Diego  de  Solier  de  fator  general, 
é  á  Francisco  de  Solo  de  contador  general. 

A  cabo  de  quince  días,  que  estuvimos  en  esta  isla  de 
Talao,  partimos  para  Maluco,  y  éramos  cient  é  cinco  per- 
sonas; morieron  dende  el  Estrecho  aquí,  obra  de  cuaren- 
ta hombres. 

Al  tercero  dia  que  partimos  dé  Talao,  surgimos  en  la 
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isla  de  Batachiaa,  por  la  parte  del  Este,  en  uu  puerto  qué 
se  llama  Zamafo,  y  los  indios  deste  pueblo  son  vasallosdel 
rey  de  Tidore,  (1)  los  cuales  nos  rescibieron  con  mucho 
placer,  como  vieron  que  éramos  castellanos,  en  demás  el 
gobernador  del  lugar,  que  se  llama  Bubacaz.  En  este 
pueblo  hallamos  un  esclavo  de  portugueses,  que  estaba 
fúgido,  el  qual  hablaba  muy  bien  portugués,  é  nos  dijo 
en  cómo  estaban  en  las  islas  de  Macuco  portugueses,  é  te- 
nianuna  fortaleza  en  la  isla  de  Terrenate,  (2)  é  habia  muy 
pocos  dias  que  hablan  destruido  al  rey  de  Tidore,  el  cual 
siempre  tuvo  guerra  con  los  portugueses,  por  causa  de 
las  dos  naos  que  se  hablan  cargado  de  clavo  en  su  isla, 
de  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Espinosa.  Luego  este  dicho 
dia  pidió  el  capitán  Martin  Iñiguiz  al  Gobernador  de  Za- 
mafo un  parao,  que  es  un  navio  de  remos,  para  inviar  á 
las  islas  de  Maluco  secretamente  á  los  reyes  de  Tidore  é 
Gilolo,  (3)  los  cuales  nos  dixieron  los  indios  de  la  fierra, 
que  eran  grandes  amigos  de  castellanos ;  é  luego  en  la 
misma  hora  mandó  aparejar  el  dicho  parao  el  Gober- 
nador. 

Esta  dicha  tarde  me  invió  á  mí  el  dicho  Capitán  con 
otros  cinco  compañeros  en  el  dicho  parao  á  los  reyes  de 
Tidore  y  Gilolo,  haciéndoles  saber  en  cómo  íbamos  siete 
naos  que  S.  M.  inviaba  para  Maluco,  é  que  nosotros  solos 
habíamos  llegado  en  el  puerto  de  Zamafo,  é  las  otras  naos 
venían  detrás ;  é  que  habíamos  sabido  en  cómo  estaban 
portugueses  en  aquellas  islas,  jé  tenían  guerra  con  el  rey 


(1)  Tidore  ó  Tidor,  una  de  la  más  fértiles  especias,  de  las  islas- 
Molucas. 

(2)  Su  verdadero  nombre  es  Témate. 

t*  (3)    Gilolo  ó  ffalamahera  es  la  isla  mayor  del  archipiélago  de 
las  Molricas. 
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deTídóre  é  le  habían  destruido  por  ser  amigo  y  ser  vi* 
dor  dé  V.  M.,  é  por  haber  vendido  clavo  á  los  capitanes 
Juan  Sebastian  del  Gano  y  Espinosa;  que  les  pedia  por 
merced  lé  mandasea  decir  qué  era  lo  que  mandaban,  que. 
él  ^taba  con  toda  su  gente  y  nao  é  artillería  para  les  fa-, 
vorescerj  como  á  leales  amigos  de  V.  M.,  contra  quien 
«líos  fuesen  servidos;  y  asimismo  les  pedia  por  merced  le 
quisiesen  favorescer  contra  cualesquier  que  le  quisiesen 
hacer  guerra,  así  portugueses  como  naturales  de  las  islas. 
E  así  fuimos  secretamente  á  un  pueblo  del  rey  de  Gilolo, 
é  de  ahí  le  hicimos  saber  en  cómo  estábamos  ahí;  é  le  in- 
viamos  pedir  licencia  para  ir  á  la  ciudad  de  Gilolo,  donde 
él  estaba,  que  está  en  la  misma  isla  de  Batachina,  por  la 
parte  del  Oeste.  E  como  supo,  luego  nos  invióun  sobrino 
suyo,  con  diez  paraos  armados,  á  rescibir;  é  así  fuimos 
al  dicho  pueblo  donde  el  rey  estaba,  el  cual  nos  rescibió 
muy  bien  é  amostró  mucha  alegría  é  placer  con  nosotros, 
é  por  consiguiente,  rescibieron  mucho  placer  todos  los 
caballeros  é  gente  de  la  tierra.  Y  mandó  el  rey  juntar 
toda  la  gente  dé  alrededor  de  aquellos  pueblos  para  res- 
cibir la  embajada  que  llevábamos,  y  así  la  rescibió  otro 
día  siguiente.  Y  como  diximos  que  queríamos  ir  al  rey 
de  Tidore,  luego  mandó  aparejar  un  navio  pequeño  de 
remos,  muy  ligero ,  y  envió  con  nosotros  dos  caballeros 
de  los  suyos,  y  fuimos  á  la  isla  de  Tidore,  que  está  obra 
de  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Gilolo.  Y  hallamos  al  rey 
de  Tidore  retraído  arriba  en  la  montana;  é  cuando  su- 
pieron que  castellanos  iban  á  Maluco ,  aunque  el  rey  era 
muchacho,  amoa^traron  tanto  placer  los caballeros,^^  que 
€ra  cosa  de  ver,  é  por  el  consiguiente  toda  la  otra  gente; 
é  rescibida  la  embajada  que  llevábamos,  ofreciéronse 
hasta  morir  de  nos  favorescer  coa  todo  loquepudieseja;» 
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é  rogáronnos  mucho  qi^e  en  niaguna  manera  dexásemos 
de 'ir  aJlá  con  la  nao,  porque  les  páresela  que  no  había* 
mos  de  osar  ir  con  una  nao  sohi  por  nüeda  dé  los  portuth 
guises.  É  así  mandó  el  rey  de  Hdore  dos  cabaUeros  con 
nosotros  al  capitán;  é  tornamos  al  reino  de  Gilolo,  y  por 
el  consiguiente  se  oiresció  el  Rey  de  Gilolo  de  nos  favo*» 
rescer  é  ayudar  en  todo  lo  que.se  ofres(úeae»  aunque  al 
presente  estaba  en  paz  con  los  portugueses ;  y  envió  tees 
navios  de  remos  con  un  sobrino  suyo  en  mi  óompsfiía»  ó; 
tornamos  por  tanto  á  donde  dejamos  la  nao ,  y  quedaron 
U'es  castellanos  de  mi  compañía,  con  dos  arcabuces  gran- 
des, con  el  Rey  de  Gilolo,  por  si  viniesen  allí  los  portu- 
gueses, sabiendo  cómo  habíamos  estado  con  el  Rey. 

Llegados  á  Zamafo,  donde  estaba  la  nao,  el  capitao 
Martin  Iñiguiz  recibió  muy  bien  á  los  embajadores  de  los^ 
reyes  deTidoreé  Gilolo,  ^  les  dio  algunas  dádivas;  é 
sabida  la  voluntad  de  los  reyes,  luego  nos  bicimio^sála 
vela  para  ir  á  Tidore ,  aunque  los  de  GUolo  quisieran  má» 
que  fuéramos  á  su  pueblo ,  por  causa  que  Tidore  estaba 
toda  destruida  é  todos  los  pueblos  quemados. 

Estando  surtos  con  viento  contrarío  en  una  isleta  que 
se  llama  Rao ,  vino  un  parao  de  la  isla  de  Tesr^^iate  á  la 
nao,  donde  venia  un  portugués,  por  nombre  Francisco  de 
Castro,  con  cartas  del  capitán  de  la  fortaleza ,  que  se  lla- 
maba D.  García  Enriquez,  é  con  requerimientoa  quenOr 
entrásemos  en  las  islas  de  Maluco ,  sino  fuese  donde  ellosi 
tenían  su  fortaleza ,  por  cuanto  aquellas  tierras  eraadeü 
rey  de  Portogal;  é  haciendo  así,  nos  sería  hecha  toda 
hoii^a ó  cortesía,  adonde  no,  nos  eohariaa  á  fondo  lar 
nao  c(^  todos  nosotros. 

£1  capitán  Manlin  Iniguiz  respondiéáila  carta  y  al  re-, 
querioúento,  ,no  concediendo  lo  ^ua  eaeUos  pedían,,  aar 
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ttíítiiÁ%ie»doi^U€i  a^Uj^tea  tíarras  é  islas  eraAtie  S.  M.,  y 
(peQoaiosucapít93.()a^fira,  iría  á  cualqutera  de  lasrís* 
to$qiiQ^  éli)ien ívmift^.  É  así  ee  tornó  el  dicho  portu- 
p^,  é  nosotros  aadu^iinos  bíou  dos  mesea»  iiop»dieido 
doblar  el  cabo  de  la  isla  do  Batacbina,  y  los  paraos  da 
Gilolo  se  toroaroQ.  En  e$te  eooiedio  vino  otras  dos  veces 
árequerin^os  un  portugués,,  llamado  Hernando  de  Babda* 
ya  9  fator  de  la  fortaleza  que  tenían  los  portuguesa»,  que 
olésemos  derechos  á  su  fortaleza,  ó  nos  fuésemos  de 
aquellas  partes V  sin  tocar  ea  Mataco  ni  en  las  islas  de  la 
banda ,  ó  donde  no ,  qtie  se  vendrían  con  gran  armada,  f 
nos  tomarían  por  fuerza  ó  nos  echarían  al  fondo.  Siempre 
les  rejspondíamos  al  contrario  de  lo  (|üe  ellos  querían, 
protestando  todas  las  pérdidas  é  dagnosé  muertes  de 
hombres  que  sobre  ello  se  recresciesen ;  é  así  se  volvía  el 
dicho  portugués  amenazándonos  muchas  veces. 

En  la  misma  isla  de  Rao  supimos  cómo^  los  portugue- 
ses, venían  con  gran  armada  contra  nosotros;  y  el  capitán 
viendo  esto,  tomó  el  parescer  de  la  gente ,  que  fue  que 
por  ninguna  cosa  dejásemos  de  ir  á  las  islas  de  Maktco,^ 
aunque  nos  pusiésemos  á  todo  riesgo.  H  así  el  capitán 
viendo  la  buena  voluntad  y  esfuerzo  de  la  gente,  mandó 
que  nos  hicíésemojs  á  la  vela ,  porque  hacía  el  vienlo  bue- 
no; é  así  nos  levantamos  para  irá  la  isla  de  Tidore,  é  co- 
menzamos á  navegar  con  buen  viento  largo  é  fresco  que 
nos.  bacía,  toda  nuestro  artillería  cebada,  é  la  gente  bí^n 
armada  é  con  buena  voluntad  de  morir  en  servicio 
dfiV.M. 

A  29  días  del  mes  de  Diciembre  de  526  ^^  yendo  con 
viento  recio,  que  íbamos  á  la  vela  para  Tidore,  salió  la  ar- 
lúada  de  los  portugueses  de  entre  unas  islas,  que  se  lla- 
man las  islas  de  Doy ,  porque  nos  estaban  esperando  ahí;, 
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écomo  nos  vieron  tan  determinados  y  el  viento  hacía' 
muy  recio  é  la  nao  iba  bien  artillada ,  no  osaron  allegar  iái 
tiro  de  lon)bdrda;é  asi  pasanaos  adelante.  La  armada 
que  los  portugueses  llevaron  para  contra  nosotros  eran  dos 
carabelas  é  nna  fusta  (1)  é  un  batel  grande  é  otras  bar- 
cas con  artillería  é  obra  de  ochenta  paraos  de  los  moro¿ 
de  Terrenate  y  de  Bachan  y  de  Traquian  éde  Motil,  é 
iban  los  reyes  de  Terrenate  y  de  Bachan  en  persona; 
también  llamaron  al  rey  de  Gilolo ,  mas  no  quiso  ir,  antes 
dixo  que  era  amigo  de  los  castellanos  é  que  no  iria  con- 
tra ellos.  El  capitán  general  que  iba  en  esta  armada  de 
los  portugueses,  se  llamaba  Manuel  Falcon. 

Surgimos  en  la  isla  de  Tidore,  en  frente  de  donde 
solía  ser  la  ciudad,  el  primer  dia  de  Enero  de  527,  donde 
luego  vino  el  rey,  que  se  llama  Rajamirr,  con  todos  sus 
caballeros,  é  juraron  en  su  ley  de  nos  ser  leales  amigos 
é  nos  favorescer  en  todo  lo  que  pudiesen  contra  todos 
nuestros  enemigos ,  y  por  el  consiguiente  juramos  nos- 
otros. En  este  mismo  dia  comenzamos  á  hacer  tri^ 
baluartes  en  tierra  para  poner  artillería  para  defendernos 
de  nuestros  enemigos,  é  nos  ayudaban  todos  los  in- 
dios,  hasta  las  mujeres.  E  luego  otro  dia  siguiente, 
sacamos  parte  de  la  artillería  en  tierra,  y  por  el  consi- 
guiente todas  las  mercadurías  é  cosas  que  habia  en  la 
nao,  porque  nos  recelábamos  que  vendrían  los  portu- 
gueses á  echárnosla  nao  al  fondo,  opusimos  la  meitad 
de  la  gente  en  tierra. 

Dende  á  cuatro  ó  cinco  días  que  surgimos  en  Tidore, 


(I)  Fusta,  embarcación  de  vela  latina,  con  uno  ó  dos  palos, 
que  sirve  para  carga.  Carabela^  embarcación  redonda,  en  fórm'á 
ae  galera,  con  la  popa  cuadrada,  y  de  ficil. manejo. 


vino  el  dicho  Hernando  de  Baldaya,  pórtugttés^,  á  reque- 
rirnos por  partes  de  su  Capitán,  que  fuésemos  de  la  dicha 
isda  donde  estábamos;  ó  dónde  no;'  qué  vendrían  con 
grande.' armada-,  é  nos  tomarían  é  inataiian  á  todos. 
Nuestro  capitati  respondió,  como  otras  veces,  no  conce- 
diendo en  «u  demanda. 

A  doce  dias  de  Enero  del  dicho  ano ,  antes  del  dia* 
con  cuatro  horas,  vinieron  los  portugueses  con  grande 
armada  acechadamente;  empero  comcí  nosotros  hacíamos 
buena  guardia,  sentimos  luego  el  ruido  de  (os  remos  y  ti-^ 
rámoslesj  porque  nos  venían  á  barloar  (1).  E  como  vieron 
que  estábamos  en  primera,  no  osaron  barloar,  é  comen- 
záronnos á  tirar  de  fuera;  y  con  el  segundo  tiro  que  tira- 
ron matáronnos  un  hombre  é  feriéronnos  tres  ó  cuatro, 
é  así  nos  comenzamos  á  lombardear  unos  á  otros  muy  re- 
ciamente ,  basta  el  sábado  siguiente  á  la  noche  que  se 
volvieron,  y  herimos  unos  á  otros  alguna  gente,  y  con 
tanto  se  volviefi-on  á  su  fortaleza.  Y  aunque  en  la  nao  die- 
ron muchas  lombardadas  (2),  noléempecian  nada,  porque 
estaba  desargada,  é  la  poníamos  á  la  banda  porque  no  nos 
la  echasen  al  fondo;  mas  todavía  résc¡bi6  la  nao  mucho 
dagno,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  tiramos  de 
ella,  que  como  estaba  sentida  de  primero,  abrióise  mucho 
más,  por  lo  que  comenzó  á  hacer  mucha  ágúa,  é  pasá- 
bamos mncho  trabajo  no  la  pudiendo  tener  sobre  agua, 
é  queriéndola  poner  en  seco,  no  hallábamos  lugar  bueno 
en  el  poerto  donde  estábamos,  aunque  habla  de  la  otra 
parte  de  la  isla  lugar  para  poner  en  seco;  empero  por 
miedo  de  los  portugueses,  no  osábamos  llevar  allá,  poixjue 


/  >. 


(1)    -ffar/oar,  lo  mismo  que  abordar. 

(^    Lombardadas,  disparos  de  lombarda  d bombarda; 


'\ 
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luQgo  90^  h  ^úieméítm;  é  así  á  catuo  de  tres  mases^  poco 
m^  ó  m^os,^  se  fué  la  dicjbia  aao  á  fondo^. 

A  cabo  de  tres  ácuabx^dias  que^  los  p^lctis^giie&és  niM 
loisbardearoó^yJAieroadeGUlok)  cinco  pamoatdel  jiay^  f 
eatando  eo  el  puerto  donde  nosotros  e9tÁham0s ,;  tatninoB 
nueva  de  cómo  iba  un  barco  de  los  pofti^üeses,  cargado^ 
de  clavo,  de  la  ísia  de  Mi^quian  á  la  forKsdet^  de  los  por- 
tugueses; jé  a^í  Qooío  lo  supTOos,  fevió  ^  capíton  tos 
cinco  paraos  mn  oueve  castellaBi^s ,  «é  topando  con  el 
dicho  barco,  pelearon  é  toQiáronle  cargudo  dbelairo;  en 
QSte  barco  ma^taron  un  portugués.  Coin  estqs  dichos  eimlo 
paraos,  invió  el  rey  de  Giioloá  p^rai  capitán  v^ei^te 
hombres  é  algunos  tiros  gruesos  é  versos  ( 1 )  para  defen- 
derse de  los  portugueses,  é  luego  el  capitán  le  invió  los 
hombres  é  cierta  artillería. 

Con  estos  mismos  paraos  fueron  oficiale^^'á  Qilolo,  para 
hacer  una  fusta  con  todo  el  aparque  nec^si^rio  patraeUl^^ 
así  de  clavazón  como  de  otras  cosa^;  que^M  madera  é  las 
tablas  é  otras  (^osas  que  h^bía  en  k  tierra»  el  miamo  rey 
d#  GUolo  manda;b^  proveer  á  su  cos(^. 

Asimismo  en  este  tíeppo  pusimos  0b  Hidore  en  aati^ 
llero  un  navio  para  inviar  por  qabp  de  Buena  fisperanta 
ár  España;  é  Qon>en2;aroB  1q&  indios  dambi^n  ¿  haeer  na^- 
vios  de  remos  para  p^ear,  aunque  todav.ía>ten¡iaP'algf unos 
con  que  á  las  veces  hacíamos  enqjp  4nuestrQ9  mt^m&m. 

Gomo  ^  rey  de  Qilolp  tuvo  lo&ca^tell|W08  0n^tt  pue- 
blo, h^cia  inufiha  guerra.  ^  Ips  enemign^fi,  é  k  mcpaoteo» 
hafiia  ínuciiQ  placer  é  hpuraque  podiat  é  nds  jfttvqy eseia 
mancho;  que  si  por  su  favor  no  fuer^,  paséramps  mucho 
más  trabajo  de  lo  que  pasábamos. 


(3)    Versa,  ^ap9^  P^Jijboq^ 


,P«r  ftli  mea  de  WayiQ  vkiierQa  áo»  i|^v4fi8  de  p^nti*- 
pi@s^  ^.  donde  vcinía:  un  D.  iwg^  de  Meftesea  por  caj^i- 
ti»i  de  la  iantatej»;  é  como  UegA>  Imsf^  no»  cwmmú  k 

ofes^á  eUQ8  por  e]  consigUiie^t^ ,  dwiendo  q«e  las  ¡sslas 
de  Maluco  é  Banda,  é  otras  tierras,  que  estabaa  por  alU 
&k redonda,  eatabweK^ la. demar^cion  deV^M.,  6pues 
que  eUo  era  ^>  les  rgqvieriaiaios.  se  faesea  de  aquella» 
islas  é  M(^  dejasen*  la  tierra  Ubre,  l^mperii)  no  aproveciha* 
ba  Dada»  porque  ello^  decían  que  estaba  en  la  demarca- 
c^delKey  de  Portugal;  é  qc«ao  yió  esíe  dicho  D.  J^- 
ge  de  Meneses  que  tan  raygados  estábamos  en  la  tierra 
étan  bien  iio^^habjamos  con  ellQ&,  acometió  4i  los  reyes 
de  Tídore  y  Gilolo  que  nos  ipatasen  á  traición,  prome^ 
tiéndeles  grandes  dádivas;  mas  ellos  nunca  quisieron 
aqometer  ni  hacer  tal  cosa,  antes  nos>  deiscubrian  lo  que 
los  portugueses  les  inviaban  á  decir.  É  visto  que  por  esta 
viía  tampoco  no  podían  hacer  lo  que  qjuierian,  deteripinó 
e^.  dicbo  D.  Jorge  de  Meneses  de  nos  iqa^r  coapon* 
zoQpi,  «landdpdola  éobar  en  un  pozo  de  agua  de  que  be- 
l](JÍ^Qs;  le  w^l  fue  descubierto  poír  un.  clérigo  de  los 
pQrtugqiQ^^^  q^je  e^^ribi^  á  nuestro  capeUan  de,  cómo  la 
primera  vez  que  fuesen  allá  portugueses,  determioaban 
de  echw*  i^zoltyai  ^  el  po^  de  agiua  de  que  bebíanlos; 
é  1^  04$  vgu^r^aiQQs  d§sta  ye^,  ceirraQdo  el  pozo,  sin  per 

JgD  este  tieippQ  me  oa^^dó  á  iní  el  dicbp /capitán  Mar* 
tin  Iní^iat  á  (^IoIq,  para  que  tuviese  cargo  de  los  hom* 
bi;^.qiBie,^i9t@J^a  allí,  é  para  dar  priesa  en  la  fusta  qpe^ 
h^íamos^.  Y  estando  yo  allá^  viiMeron  i^no^  portugueses 
ájla  isladeXicSore,  en  aehaqi^  de  querer  h^cer  paces 
COR  nq^trois,  é  dieroi^  ponida  %\  dicbo  capitán  ]pig]aL|< 
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en  tína  taza  devino,  de  lo  cual  murió  luego.  E  fue  levan- 
tado á  votos  por  capitán  Hernando  de  la  Torre ,  que  em 
teniente  al  tiempo  del  dicho  Martin  Iñigüiz  de  Carqiiiza- 
no;  y  antes  que  el  dicho  capitán  muriese,  dejó  Diegade 
Solier  la  fatoííá,  é  fué  proveído  en  su  lugar  Diego  de  Sa- 
linas. 

Asi  mismo  en  el  tiempo  que  estuvimos  en  Rao,  Fran- 
cisco de  Soto  hubo  fama  que  se  quiso  levantar  contra  el 
dicho  Martin  Iñiguiz ,  por  lo  cual  fue  desprivado  del  ofi- 
cio de  contador  general,  é  fue  proveido  en  su  lugar  Her- 
nando de  Bustamante,  é  yo  fui  proveido  por  contador  de 
la  nao. 

En  el  tiempo  que  Martin  Iñiguiz  de  Carquizano  mu- 
rió, se  pasó  á  nosotros  un  señor  de  ciertos  pueblos  de  la 
isla  de  Maquian,  que  es  una  de  las  islas  del  Clavo,  el 
cual  se  llama  Quichil  Umar;  por  favorecer  al  cual  tuvi- 
mos grandes  guerras.  E  todavía  los  portugueses  quema- 
ron todos  sus  pueblos  é  mataron  muchos  indios ,  é  tam- 
bién mataron  un  castellano ,  é  prendieron  otro,  de  unos 
•eis  castellanos  que  estaban  con  el  dicho  Quichil  Umar, 
por  mandado  del  dicho  Hernando  de  la  Torre;  y  el  dicho 
Quichil  Umar  pasó  fugiendo  á  la  isla  donde  nosotros  es- 
tábamos. 

Por  el  mes  de  Julio,  poco  más  ó  menos ,  vino  un  por- 
tugués fúgido,  y  era  echadizado  ,  el  cual,  á  cabo  de  cier- 
tos dias  que  estuvo  entre  nosotros,  puso  ciertas  granadas 
de  pólvora  en  el  navio  que  hacíamos,  de  noche,  é  se  fu- 
gió  por  tanto  á  los  portugueses;  las  cuales  dichas  grana- 
das tomaron  fu^o,  é  al  sonido  que  dieron  cuando  reven- 
taron, acudió  la  gente  é  mataron  el  fuego  antes  que  hicie-^ 
se  mucho  máL  É  después  salió  la  tabla  del  costado  del 
navio  ííiuy  ruin,  por  lo  cual  no  lo  botamos  á  la  mar^  por- 


DEL  ABCffiVO  DS  INDIAS.  29 

que  DO  se  pudiera  tener  sobre  agua;  é  asi  se  perdió  el 
trabajo  é  todo  lo  demás  en  balde,  por  ser  nuevos  en  la 
tierra  é  no  conoscer  la  madera . 

Casi  por  este  mismo  tiempo,  viniendo  unos  paraos  de 
Tidore,  cargados  de  bastimentos ,  donde  venian  cinco  6 
seis  castellanos^;  toparon  con  otros  paraos  de  los  enemi- 
gos, en  que  tomaron  los  otros  dos  paraos  de  los  nuestros 
é  mataron  dos  castellanos. 

Por  el  mes  de  Dicíeaibre  del  dicho  año  llevamos  la 
fusta  acabada  á  Tidore ,  la  cuál  era  de  diez  y  siete  ban- 
cos (1),  y  becieron  capitán  della  á  Alonso  de  Rios,  é  á  mi 
me  proveyeron  por  thesorero  de  la  mar. 

Por  el  mes  de  Marzo  estábamos  unos  veinte  castella- 
nos con  el  rey  de  Gilolo,  sobre  un  lugar  de  los  enemigos 

* 

que  está  en  la  Batachina ;  y  estando  allí,  vimos  venir  por 
la  mar  un  navio,  é  luego  inviamos  dos  castellanos  en  dos 
paraos  del  rey  de  Gilolo  para  ver  qué  navio  era.  El  cual 
venia  de  la  Nueva-España,  que  inviaba  Hernando  Cortés 
por  mandado  de  V.  M.  á  saber  de  nosotros,  por  capitán 
del  cual  dicho  navio  venia  un  D.  Alvaro  de  Sayavedra; 
é  como  los  nuestros  le  reconoscieron  luego,  entraron 
dentro  en  el  navio  é  los  paraos  tornaron  con  la  nueva, 
con  la  cual  holgamos  mucho,  é  luego  inviamos  á  Tidore 
á  hacerle  saber  á  nuestro  capitán,  para  que  inviase  algún 
socorro  si  menester  le  fuese. 

El  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  andando  el  dicho 
navio  en  calma ,  vino  á  él  una  fusta  de  los  portugueses ,  é 
tomó  plática  del  navio,  é  conoscido  que  eran  castellanos, 
quisiéronlos  engañar ,  empero  el  Sayavedra  estaba  infor- 
mado de  los  dos  hombres  que  estaban  dentro ,  é  todavía 


(1)    En  cada  banco  se  sentaban  cuatro  6  cinco  remeros. 
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lio  dejó  dé  pr^ttntar  que  les  rogaba  qu^  le  dijesen  éh 
cuál  de  aquellas  islas  de  Maluco  estaban  los  casteUanód; 
los  portugueses  les  respondieroü  que  no  faabia  en  Maluco 
oastellanos ,  aunque  era  verdad  que  habia  venido  allí  una 
nao  gfande ,  é  cuando  llegaron  á  las  islas,  tuaianla  qne  no 
se  podia  tener  sobre  agua ,  é  que  los  portugueses  lea  ha* 
bian  ayudado  é  favorescido  para  qne  hiciesen  un  navio> 
é  lo  hicieron ,  é  que  ellos  les  dieron  asi  manteniíni^tós 
como  otras  muchas  cosas  quetiabian  menester;  é  que 
fuesen  con  ellos  é  su  fortaleza ,  que  allá  se  \ek  haría  toda 
honra  é  cortesía.  Respondióles  el  Sayavedra  que  para  qué 
decian  aquello,  que  ya  él  sabia  Cierto  cómo  habia  castella- 
nos en  Maluco,  é  pasaron  otras  muchas  pláticas;  é  como 
los  portugueses  vieron  que  no  les  podian  engañar  con 
palabras ,  comenzáronles  á  lombardear ,  é  por  el  consi- 
guiente los  del  navio  á  ellos,  é  como  comenzó  á  refres- 
car un  poco  el  viento,  entróse  el  navio  en  Gilolo  é 
surgió  (1). 

Esta  dicha  ^  noche  vino  un  batel  de  los  portugueses 
con  ciertos  paraos  de  los  moros ,  y  juntados  con  la  fusta» 
como  amanesció,  comenzaron  á  lombardear  el  navio,  é  los 
del  navio  defendíanse  lo  mejor  que  podian.  Y  estando  en 
esto,  paresció  nuestra  fusta  con  ciertos  paraos  de  Tidore 
que  veniau  en  busca  del  navio,  que  como  Hernando  de 
la  Torre,  nuestro  capitán,  tuvo  la  nueva  del  navio,  luego 
itívió  la  fusta  muy  bien  armada.  Como  los  portugueses 
vieron  nuestra  fusta,  luego  se  apartaron  del  navio  é  se 
fueron  para  su  fortaleza . 

Como  nuestra  armada  llegó  á  donde  estaba  el  navio, 
luego  alzaron  las  áncoras  é  se  fueron  para  Tidore ,  é  de 


(1)    Surgir,  es  lo  mismo  que  dar  fondo  ó  anclar. 
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ahí  €li  adelante  cometizóá  andar  la  guerra  mncho  más 
caliente.  Enn  ^unes,  ¿  4  de  Mayo  del  dicho  año  de  SS8, 
vino  una  galera  de  Iob  portugueses  con  catorce  paraos  de 
moro»,  é  como  nos  dieron  el  rebate  (1),  embarcámosnos 
treinta  é  fidete  hombres  en  la  nuestra  fusta  con  Alonso  de 
Ríos  ,  capitán  de  ella ,  é  fuimos  á  lijiengo  de  la  isla  por 
donde  ellos  venían ,  pensando  que  no  eran  sino  algunos 
paraos  que  venían  á  hacer  algún  salto;  é  cuando  nos  ca- 
tamos» vimos  que  tambiefj^  venia, la  galera  de  los  portu- 
gueses, que  había  pocos  días  que  la  habían  hecho.  Hubi- 
mos nuestro  parescer  entre  todos ,  é  todos  fuimos  de 
un  voto,  que  pues*  estábamos  ya  tan  cerca  los  unos  de 
los  otros,  que  grande  mengua  nos  seria  volvernos  huyen- 
do é  nos  tendrían  á  cobardía  los  indios.  É  así  encomen- 
dándoaos  á  Dios  y  á  el  Señor  Sanctíago,  fuimos  luego  á 
barloar  con  ellos,  porque  á  las  lombardadas  teníannos 
gran  ventaja,  pe»*  causa  de  la  mucha  artillería  que  traían 
en  la  galera.  Y  anduvimos  pdeando  bien  tres  horas  gran- 
deá,  y  á^  la  postre  ganamos  la  galera  aunque  con  mucho 
trabajo.  Matáronnos  cuatro  hombres  é  feríéronnos  los 
más  de  nosotros ;  nosotros  matamos  á  ellos  ocho  hombres 
é  los  demás  quedaron  muy  mal  ferídos ,  é  así  llevamos  la 
galera  á  la  ciudad  de  Tidore,  con  toda  su  gente,  donde 
pusimos  á  buen  recado  todos  los  prisioneros. 

Aparejado  el  navio  de  Sayavedra  de  todo  lo  nescesa- 
rio,  partióse  de  Tidore  para  la  Nueva  España  por  Junio 
del  dicho  año  de  528 ,  y  llevó  por  piloto  á  Macias  del 
Poyo;  también  iban  dentro  unos  portugueses  que  se  ha- 
biau  fúgido  á  nosotros,  por  nombre  el  uno  Simón  de 
Brito,  hidalgo,  y  el  otro  Berna rdín  Cordero;  asimismo 


•  ■  ■  ■  -• 


(1)    Rebate,  la  mismo  que  combate. 
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iban,  de  los  prisioneros,  el  patrón  de  la  galera  ()ue  toma* 
mos,  é  otros  hombres  de  otra  calidad,  los  cuales  invia- 
mos  en  el  navio  para  que  de  ellos  mismos  supiese  V.  M, 
lo  que  pasaba  allá.  É  yendo  su  viaxe,  estando  surtos  con 
vientos  contrarios  en  unas  islas  de  negros,  que  llaman  Pa- 
puas, las  cuales  están  al  Este  de  Maluco,  obra  de  dos- 
cientas leguas,  levantáronse  con  el  batel  los  dichos  Simón 
de  Brito  é  Fernán  Romero,  patrón  de  la  galera,  é  otros 
portugueses,  é  vinieron  la  vuelta  de  Maluco,  dexando  al 
navio  sin  batel.  É  anduvieron  mucho  tiempo  perdidos 
por  causa  de  las  grandes  corrientes,  que  no  pudieron 
aportar  á  Maluco,  é  dieron  consigo  en  unas  islas,  donde 
dejaron  el  batel  é  se  quedaron  algunos  de  los  portugue- 
ses, escepto  el  Simón  de  Brito  y  el  patrón,  que  se  entraron 
en  una  canoa ,  y  un  esclavito  suyo,  para  venir  á  Maluco; 
é  fueron  á  dar  consigo  en  la  Batachina,  por  la  parte  del 
Este,  cincuenta  leguas  de  donde  estábamos  nosotros.  Y 
un  dia  vínonos  nueva  cómo  estaban  en  la  Batachina,  en 
un  lugar  que  se  llama  Guayamelin,  ciertos  portugueses 
que  se  habian  perdido  ahí;  é  luego  en  continente,  me 
mandó  á  mi  el  dicho  nuestro  capitán,  con  otros  dos  com- 
pañeros, con  diez  paraos  de  moros,  para  que  fuese  á  ver 
qué  cosa  era,  é  para  si  fuesen  portugueses,  los  llevase  á 
buen  recado.  E  así  ido  al  dicho  lugar  de  Guayamelin, 
hallé  que  eran  el  dicho  Simón  de  Brito  y  Fernán  Rome- 
ro, portugueses ,  que  se  habian  fúgido  de  la  dicha  cara- 
bela del  dicho  Sayavedra,  é  luego  los  prendí  é  los  llevé 
á  buen  recado  á  Tidore,  donde  hallé  á  Sayavedra,  que 
era  vuelto  por  causa  de  hallar  los  vientos  contrarios,  é 
tan>bíen  por  no  tener  batel,  aunque  quisiese  esperar  al 
buen  tiempo  para  hacer  aguada  é  leña  si  en  alguna  tierra 
fuese;  é  por  este  respeto  se  tornó  la  dicha  carabela,  de 
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más  de  setecientas  legaas,  á  cabo  de  seis  meses  dende 
que  partió  de  Tidore ;  é  así  los  portugueses  no  se  fugie- 
ron  por  otro  respeto ,  sino  paresciéndoles  que  los  del 
navio,  sin  batel,  no  osarían  pasar  adelante. 

Hecha  pregunta  á  los  dichos  Simón  de  Brito  é  Fernán 
Romero,  sin  cuestión  de  tormento,  confesaron  luego  cómo 
se  habian  fúgido,  é  aun  á  lo  que  me  paresce  á  mí,  por 
hacer  ese  servicio  al  rey  de  Poi:togal,  paresciéndoles  que 
le  hacían  gran  servicio  en  que  ellos  fuesen  causa  quel 
dicho  navio  no  pasase  á  la  Nueva  España,  porque  V.  M. 
no  supiese  lo  que  pasaba  en  Maluco ,  y  de  cómo  los  por- 
tugueses poseían  las  tierras  de  V.  M..  Y  tomada  la  con- 
fesión de  ellos,  mandó  el  dicho  nuestro  capitán  por  sen- 
tencia, en  pena  del  maleficio  que  hicieron,  que  al  dicho 
Simón  de  Brito  le  arrastrasen  por  la  ciudad  de  los  moros, 
é  después  le  cortasen  la  cabeza  é  le  hiciesen  cuatro  cuartos, 
^é  al  dicho  Fernán  Romero  le  ahorcasen  en  una  horca,  todo 
lo  cual  así  se  cumplió  como  el  dicho  Fernando  de  la  Tor- 
re dio  por  sentencia,  é  luego  el  mismo  dia  se  executó. 
Como  el  navio  volvió,  luego  se  puso  á  hacer  un  batel, 
é  porque  el  dicho  navio  se  comia  ya  del  gusano  é  hacia 
mucha  agua,  le  echamos  un  aíorro  de  tablas  por  defuera 
en  el  costado,  con  un  betume  que  allá  se  acostumbra  á 
hacer  á  las  naos;  é  aparejado  de  todo  lo  nescesario,  así 
de  bastimentos  como  de  todo  lo  demás ,  tornamos  á  in- 
viarle/ Y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capitán, 
é  todos  los  que  quedábamos  en  su  compañía ,  éramos  de 
parescer  que  el  dicho  navio  debía  de  venir  por  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  pues  que  para  la  Nueva  España  halla- 
ba los  tiempos  contrarios;  empero  nunca  quiso  el  dicho 
Sayavedra,  isino  seguir  por  donde  primero,  el  cual  partió 
por  mayo  de  529. 
Tomo  V.  3 
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En  este  comedio  hubimos  muy  grandes  guerras  con 
los  portugueses,  y  ganamos  por  fuerza  de  armas  toda  la 
isla  de  Maquian,  é  restituimos  al  dicho  Quichil  Umar  to- 
das sus  tierras;  y  por  el  consiguiente  tomamos,  en  veces, 
en  este  comedio,  cuatro  paraos  de  los  enemigos  con  toda 
su  gente  á  artillería,  é  les  quemamos  é  robamos  muchos 
pueblos. 

El  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  capitán  de  los  portu- 
gueses, viendo  que  siempre  le  iba  mal  con  nosotros,  bus- 
caba cuantas  mañas  podia  para  hacernos  todo  mal,  y  un 
dia,  yendo  nuestro  clérigo  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses á  confesarse,  después  de  pedido  seguro  y  el  dicho 
D.  Jorge  haberle  inviadocon  un  portugués,  hombre  prin- 
cipal, como  desembarcó  é  fué  á  la  fortaleza,  luego  le 
mandó  prender  el  dicho  capitán  D.  Jorge  de  Meneses  al 
dicho  nuestro  clérigo  é  á  un  mancebo  que  iba  en  su  com- 
pañia,  é  los  echaron  debajo  en  la  torre  con  grandes  pri- 
siones, donde  los  tuvieron  más  de  siete  meses;  é  á  cabo 
deste  tiempo  dimos  por  el  dicho  clérigo  é  su  compañero 
cuatro  portugueses,  de  los  prisioneros  que  teníamos, 
cuales  el  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  quiso  escojer,  porque 
no  teníamos  clérigo,  é  los  que  se  morían  iban  sin  con- 
fesión. 

Á  los  20  de  Octubre  de  529,  fuimos  de  armada  unos 
treinta  hombres  con  los  moros  de  Gilolo  y  Tidore  á  des- 
truir  unos  pueblos  de  los  enemigos,  obra  de  cincuenta 
leguas  de  Maluco,  en  la  Batachina,  por  la  parte  del  Este; 
y  al  cuarto  dia  después  de  partidos  de  Tidore,  topamos 
con  siete  paraos  de  la  isla  de  Terrenate,  en  los  cuales 
iban  muchos  portugueses,  é  vinimos  á  pelear  unos  con 
otros,  é  temámosles  un  parao  con  toda  su  gente,  é  los 
otros  escaparon  huyendo. 
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Así  como  nosotros  partimos  de  Tidore,  luego  fueron 
avisados  los  portugueses  de  la  dicha  .  isla  de  Tidore  de 
cómo  éramos  de  armada  la  mejor  •  gente  que  entre  nos- 
otros habia,  é  por  el  consiguiente  la  mayor  parte  de  los' 
moros  de  la  isla;  é  según  fama  publica,  el  que  dio  el  avi- 
so fue  Fernando  de  Bustamante,  contador  general. 

Dia  de  San  Simón  é  Judas,  sabido  por  los  portugueses 
que  la  mejor  gente,  asi  de  los  castellaos  como  de  los 
moros,  eran  fuera  de  la  isla  de  Tidore ,  é  los  que  queda- 
ban con  Fernando  de  la  Torre,  no  eran  sino  obra  de 
cuarenta  hombres,  y  al  dicho  Fernando  de  Bustamante 
tenían  por  su  parte,  porque  ya  se  había  carteado  con 
ellos;  fueron  con  grande  armada  sobre  la  ciudad  de  Ti- 
dore, é  desembarcados,  entraron  en  la  dicha  ciudad  por 
fuerza  de  armas,  y  á  la  entrada  mataron  un  castellano  é 
prendieron  dos  muy  mal  feridos,  é  así  mismo  ferieron 
otros  algunos,  é  mataron  muchos  indios,  é  robaron  é 
asolaron  la  dicha  ciudad . 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capi- 
tán, que  no  podia  resistir  contra  la  armada  de  los  portu- 
gueses, retruxóse  al  baluarte  principal  que  teníamos,  con 
su  gente,  y  de  allí  mandó  tirar  á  los  portugueses  al  con- 
destable con  unos  tiros  gruesos.  Y  en  esto,  dixo  Fernando 
de  Bustamante,  contador  general,  al  dicho  Fernando  de 
la  Torre,  capitán,  que  ya  no  era  tiempo  de  pelear  más 
contra  los  portugueses,  sino  de  ser  todos  unos;  é  por  el 
consiguiente,  dixo  el  condestable  de  los  lombarderos, 
que  no  habia  de  tirar  con  ningún  tiro ,  porque  estaba  ya 
hablado  con  el  dicho  Bustamante.  Viendo  esto  el  dicho 
Femando  de  la  Torre  é  otros  castellanos,  comenzaron  á 
tirar  con  los  tiros  ellos  mismos ,  é  pelear  con  los  portu- 
^eses,  que  aunque  habia  otro  lombardero  flamenco  en 
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el  baluarte,  tampoco  quiso  tirar  con  ningún  tiro,  antes  se 
salió  fuera  por  una  Icmbardera  con  los  mecheros  en  la 
mano.  É  asi  mismo  dixeron  otros  castellanos  que  se  de- 
bian  de  ir  con  los  portugueses  é  no  debian  de  pelear 
más ;  empero  con  todo  eso  no  dejaban  de  pelear  el  dicho 
capitán  y  otros  que  eran  leales.  En  este  comedio  invia- 
ron  los  portugueses  un  hombre  á  los  dichos  castellanos, 
con  una  bandera  blanca ,  como  es  costumbre ,  á  requerir- 
les que  se  diesen;  y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  ca- 
pitán é  otros  castellanos  respondieron  que  no  se  queriaa 
dar,  sino  antes  defenderse  de  ellos ;  por  cuanto  tenian 
mucha  artillería  é  munición  é  pó/vora,  é  no  les  temian, 
sino  antes  esperaban,  en  juntando  toda  la  gente  de  la  isla, 
de  salir  á  ellos  é  de  haber  vitoria  con  la  ayuda  de  Dios 
contra  ellos ;  é  con  esta  respuesta  se  volvió  el  dicho  por- 
tugués. En,esto  el  dicho  Fernando  de  Bustamante  andaba 
amotinando  toda  la  gente ,  dixiendo  que  estaban  ya  en 
fin  del  año  de  529,  é  iban  ya  cinco  años  que  éramos 
partidos  de  España,  é  no  habia  ido  ninguna  armada  de 
S.  M.,  que  creyesen  que  nunca  iria  más,  é  portante  se 
debian  de  pasar  á  los  portugueses.  Y  el  dicho  D.  Jorge 
de  Meneses ,  capitán  de  los  portugueses ,  como  quiera : 
que  se  habia  carteado  con  el  dicho  Fernando  de  Busta- 
mante ,  tomó  á  inviar  otra  vez  al  dicho  portugués  á 
nuestro  baluarte  á  requerirles  que  se  diesen.  Viendo  el 
dich9  capitán  Hernando  de  la  Torre  quel  dicho  Busta- 
mante le  amotinaba  la  gente ,  acordó  de  hacer  sus  parti- 
dos con  los  dichos  portugueses,  é  acometióles  que  les 
volvería  la  isla  de  Maquian  é  más  la  galera  que  les  ha- 
blamos tomado  con  toda  su  artillería  é  otros  tiros  que  le& 
habíamos  tomado  en  otros  navios  é  todos  los  prisioneros 
que  teníamos;  empero  no  quisieron  los  portugueses  sino 
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que  se  diesen  é  fuesen  coa  ellos.  É  no  aceptando  los 
castellanos  efcto,  vinieron  á  concertarse  quel  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre,  con  los  castellanos  que  le  quisiesen 
seguir,  fuese  en  un  bergantín  pequeño  fuera  de  las  islas 
de  Maluco  al  dicho  lugar  de  Zamafo ,  donde  primero  es- 
tuvimos con  la  nao,  é  allá  estuviese  hasta  e^.  tanto  que  á 
nosotros  ó  á  ellos  nos  fuese  algún  mandado  de  nuestros 
Príncipes  ;  y  eu  caso  que  asi  nos  fuese  algún  mandado, 

• 

que  fuésemos  obligados  los  unos  á  los  otros  de  hacer  sa-  . 
ber  lo  que  determinábamos  de  hacer ,  é  más  que  no  pu- 
diese llevar  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  en  el  dicho 
bergantín  más  de  un  tiro  de  bronce  é  dos  versos  de  fierro 
é  sus  armas  é  haciendas.  E  con  este  concierto  entrega- 
ron á  los  dichos  portugueses  el  baluarte  ó  con  toda  la  arti- 
llería, é  asimismo  la  casa  de  la  fatoría  con  toda  la  ha- 
cienda que  había  de  dentro  del  dicho  baluarte,  la  cual 
robaron  los  dichos  portugueses,  como  entraron  en  el  di-  ' 
cho  baluarte ,  é  por  el  consiguiente  robaron  las  hacien- 
das de  los  castellanos  que  éramos  de  armada ,  así  escla- 
vos  como  esclavas ,  como  otras  muchas  cosas.  E  así  el  di- 
cho Fernando  de  la  Torre  se  fué  en  el  dicho  bergantín 
al  dicho  lugar  de  Zamáfo,  con  obra  de  veinte  hombres 
que  le  quisieron  seguir ,  y  Bubacar,  gobernador  del  di- 
cho lugar  de  Zamafo  los  recibió  muy  bien. 

El  dicho  Fernando  de  Bustamante ,  contador  general, 
se  pasó  á  los  portuguesa  con  todos  los  otros  castellanos, 
é  llevó  consigo  los  libros  de  contaduría  é  todos  los  tes- 
tamentos é  inventarios  é  almonedas  de  los  hombies  que 
murieron ,  así  en  el  viajé  como  después  de  llegados  á 
Maluco ,  con  otras  escrituras  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
tos ;  é  algunos  de  los  castellanos,  que  fueron  con  el  dicho 
Bustamante  á  los  portugueses,  son  maestre  Ans,  condes- 
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table  de  los  lombarderos  ,  y  Artus ,  lombardero  flamen- 
co, y  Francisco  de  Godoy,  sobresaliente,  (1)  y  nuestro 
clérigo ,  por  nombre  Juan  de  Torres ,  é  otros  que  no  me 
acuerdo  de  sus  nombres. 

Asimismo,  después  que  se  apoderaron  los  dichos 
portugueses *en  todo,  quemaron  una  fusta  muy  buena 
que  nosotros  teníamos,  con  pregón  público,  por  alborota- 
dora é  levantadora  de  las  tierras  del  rey  de  Portogal. 

A  tres  dias  de  Noviembre  del  dicho  año  volví  vo  con 
el  gobernador  de  Tidore ,  que  era  un  hermano  del  rey, 
que  se  llama  Quichil  Rade,  con  tres  paraos  donde  venían 
seis  castellanos,  dejando  la  otra  armada  en  Moro,  que  es 
en  la  Batachina  de  la  parte  de  Este.  Y  en  el  camino  tuvi- 
mos nuevas  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  é 
quemado  la  ciudad  de  Tidore,  y  que  los  castellanos  es- 
taban encerrados  en  el  baluarte,  porque  los  portugueses 
les  tenían  cercados;  é  como  llegamos  en  la  isla  de  Tidore, 
fuimos  á  un  lugar  que  era  muy  fuerte  que  se  llama  To- 
molou ,  á  saber  lo  que  pasaba ,  donde  nos  contaron  la 
manera  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  así  la 
ciudad  como  el  baluarte.  É  yo  viendo  esto,  rogué  al  di- 
cho Quichil  Rade,  gobernador,  me  diese  un  parao  arma- 
do para  me  pasar  á  Gilolo,  donde  estaban  doce  castella- 
nos, porque  no  era  mi  voluntad  de  pasarme  á  los  portu- 
gueses, porque  de  cierto,  cuando  menos  nos  catásemos, 
había  de  ir  armada  de  V.  M.  á  Maluco ,  y  porque  Gilolo 
era  muy  fuerte ,  Tjue  allá  nos  podíamos  defender  de  los 
portugueses  muy  bien;  é  así  viendo  el  dicho  Quichil 
Rade  que  tan  buena  voluntad  tenia  de  servir  á  V.  M.,  me 


(1)    Sobresaliente,  es  el  destinado  á  suplir  á  otro  en  ausencias 
ó  enfermedades. 
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dio  an  parao  bien  armado,  donde  fui  con  otros  dos  com- 
pañeros, y  en  el  dicho  parao  llevé  dos  versos  de  bronce 
conmigo,  é  dexé  concertado  con  dicho  Quichil  Rade  que 
dende  á  cuatro  días  fuese  yo  con  la  armada  de  Gilolo  á 
la  dicha 'isla  deTidore,  de  noche,  é  que  él  se  embarca- 
ría con  nosotros  para  ir  á  Gilolo  á  estar  en  nuestra  com- 
pañía, é  llevaría  consigo  su  mujer  é  hijos.  Este  dicho 
Quichil  Rade,  siempre  fue  grande  amigo  de  nosotros  é 
servidor  de  V.  M..  E  así  ido  á  la  ciudad  de  Gilolo,  fui 
bien  rescibido  del  rev  é  de  todos  los  caballeros  é  de  los 
castellanos  que  estaban  allí,  y  el  rey  de  Gijolo  se  nos 
ofresció  que  mientras  fuese  armada  de  V.  M;,  él  nos  da- 
ría de  su  hacienda  todo  lo  que  hubiésemos  menester, 
así  para  comer  como  para  vestir,  á  todos  los  castellanos 
que  en  servicio  de  V.  M.  quisiésemos  estar,  é  nos  favo- 
resceria  en  todo  lo  posible,  como  de  hecho  lo  hizo. 

Al  cuarto  dia  fuimos  de  Gilolo  con  una  armada  á  Ti- 
dore,  á  tomar  al  dicho  Quichil  Rade,  al  cual  llevamos  con 
su  mujer  é  hijos,  é  también  fueron  con  él  otros  hombres 
principales  con  sus  mujeres  é  hijos,  dejando  sus  hereda- 
des é  haciendas. 

Dende  á  diez  ó  doce  días,  tuvimos  nueva  de  cómo  la 
armada  de  Tidore,  que  había  yo  dejado  en  Moro,  era 
vuelta;  é  que  los  más  de  los  castellanos  se  habían  pasado 
á  los  portugueses,  escepto  Alonso  de  Rios,  que  estaba 
retraído  en  una  montaña,  en  la  Batachina,  con  otros  tres 
compañeros,  con  dos  versos  é  sus  escopetas.  E  luego  en 
la  misma  hora  fui  yo  con  un  parao  muy  ligero  é  bien  ar- 
mado á  donde  los  dichos  cuatro  castellanos  estaban ,  ó 
los  recogí  é  lleve á  la  ciudad  de  Gilolo;  de  manera  que 
éramos  ya  diez  y  nueve  compañeros. 

Luego,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días,  armamos  tres  pa- 
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raos  para  ir  á  Zamafo ,  á  donde  estaba  el  dicho  Hernan- 
do de  la  Torre,  nuestro  capitán ,  é  fuimos  en  ellos  yo  y 
el  dicho  Alonso  de  los  Rios ,  con  pensamiento  de  traer 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre  con  sus  compañeros,  para 
que  allá  nos  tornásemos  á  hacer  fuertes ,  porque  mejor 
que  en  otra  parte  ninguaa  podíamos  esperar  allá  á  la  ar- 
mada que  V.  M.  hubiese  de  inviar  para  Maluco.  Y  asi 
llegados  en  el  dicho  lugar  de  Zamafo,  platicamos  con  el 
dicho  Hernando  de  la  Torre  lo  que  llevamos  ordenado, 
paresciéndonos  que  era  servicio  de  V.  M.  que  estuviése- 
mos en  parte,  que  si  alguna  nao  ó  armada  de  V.  M.  fuese 
á  aquellas  partes,  le  pudiésemos  dar  favor  aunque  los 
portugueses  no  quisiesen ,  lo  cual  estando  en  Zamafo  no 
se  podia  hacer,  y  estando  en  Gilolo  si.  A  lo  cual  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  se  nos  escusó  dixiendo  que  tenia 
jurado  é  capitulado  con  los  portugueses  de  tener  paz  con 
ellos  y  de  no  entrar  en  las  islas  de  Maluco,  hasta  en  tanto 
que  viniese  armada  á  los  unos  ó  á  los  otros;  é  cuando 
vimos  que  no  queria  hacer  otra  cosa,  diximos  á  algunos 
de  su  compañía  que  viniesen  á  Gilolo  con  nosotros,  por 
cuanto  teníamos  por  nueva  cierta  que  los  portugueses 
con  todos  los  de  Maluco  se  aparejaban  para  ir  á  destruir 
á  Gilolo;  é  así  vinieron  cinco  castellanos  con  nosotros  á 
Gilolo. 

Dos  días  después  que  nosotros  tornamos  á  Gilolo,  vi- 
nieron los  portugueses  con  armada  sobre  nosotros;  em- 
pero defendímosles  la  salida,  que  no  les  dexamos  des- 
embarcar, é  así  se  volvieron,  sin  nos  empecer  (1 )  en  nada. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  ano  de  529 ,  tornó 
&  volver  la  dicha  carabela  de  Sayavedra,  no  pudiendo 


(1)    Empecer^  anticuado:  dañar,  ofender,  causar  perjuicio. 
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pasar  á  la  Nueva  España;  é  aportó  al  dicho  lugar  de  Zá- 
mafo.  Destá  véz  murió  el  dicho  Sayayedra  en  la  mar,  é 
también  murieron  otros  cuatro  ó  cinco  de  la  dicha  cara- 
bela. 

Viendo  él  dicho  Fernando  de  la  Torre  que  la  dicha 
carabela  no  era  pasada  á  la  Nueva  España,  é  parescíén- 
dole  bien  lo  que  nosotros  le  habíamos  dicho,  acordó  de 
irseáGilolo,  donde  nosotros  estábamos,  é  así  se  vino 
con  la  dicha  carabela  é  con  el  bergantín;  de  manefa  que 
nos  juntamos  obra  de  sesenta  hpmbres,  é  á  todos  nos 
daba  de  comer  el  rey  de  Gilolo.  E  comenzamos  á  tener 
guerra  con  los  portugueses  de  nuevo,  é  la  tuviqaos  hasta 
mediado  el  año  de  30,  aunque*  se  nos  fugieron  muchos 
castellanos  en  este  comedio  á  los  portugueses ,  é  otros  se 
nos  morían  de  dolencia,  por  los  grandes  trabajos  é  mala 
vida  que  pasaban;  é  tampoco  no  teníamos  que  gastar, 
sino  lo  que' él  rey  de  GiloIo  nos  daba,  aunque  el  capitán 
ayudaba  con  lo  que  podía. 

En  este  tiempo,  los  portugueses  hicieron  ciertos  des- 
aguisados á  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate,  por  lo  cual 
los  dichos  indios  se  alborotaroií,  aunque  al  presente  disi- 
mularon, y  ordenaron  que  se  hiciesen  paces  entre  nos- 
otros é  los  portugueses ,  é  por  consiguiente ,  entre  ellos; 
é  concertaron  entre  sí,  todos  los  de  Maluco,  de  armar  traír 
''cion  asía  los  portugueses  como  á  nosotros,  é  de  nos  matar 
á  todos.  Quiso  Nuestro  Señor  Dios  que  yo,  como  tenia 
mucha  conversacioii  é  amistad  con  muchos  indios  princi- 
pales é  sabia  muy  bien  la  lengua  de  la  tierra ,  vine  á 
saber  en  cómo  nos  querian  armar  traición,  é  luego  lo 
díxe  al  dicho  nuestro  capitán . 

Venido  el  mes  deMavo  de  530,  comenzamos  de  en- 
tender  paces  entre  todos,  así  los  cristianos  como  los  in- 


42  DOCUMENTOS  IKEDITOS 

dios  de  las  islas,  é  yo  fui  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses  COD  ciertos  caballeros  de  Gilolo,  y  asenté  las  paces 
con  los  portugueses  é  con  el  rey  de  Terrenate,  é  avisé 
al  dicho  capitán  de  los  portugueses  de  la  traición  que  or- 
denaban de  armar  los  indios.  El  cual  no  me  quiso  dar 
crédito,  y  habló  con  los  caballeros  de  Gilolo  secretamen- 
te, prometiéndoles  grandqs  dádivas  pprque  nos  matasen 
á  todos  los  castellanos  que  estábamos  en  su  tierra;  y  den- 
de  á  ocho  dias,  tornó  á  inviará  Quichil  Catarabumy,  que 
era  gobernador  de  Gilolo,  al  dicho  capitán  de  los  portu- 
gueses, sobre  ya  tener  asentadas  paces  con  nosotros,  que 
nos  hiciese  matará  todos,  prometiéndole  grandes  dádivas. 
Y  el  dicho  Catarabumy  estaba  en  este  tiempo  mal  con  nos- 
otros, por  causa  que  andaba  por  se  levantar  con  el  reino 
é  porque  nosotros  fa\orescíamos  al  rey  que  era  niño, 
que  nos  le  dejó  encomendado  su  padre  cuando  murió; 
no  osaba  acometer ,  aunque  tenia  mucha  gente  de  su 
parte ,  é  por  este  respeto,  concedió  lo  que  el  capitán  de 
los  portugueses  le  inviaba  á  decir,  é  le  prometió  que  lo 
haría.  E  sabido  esto  por  un  pariente  muy  cercano  del 
rey,  que  se  llamaba  Quiqhil  Tidore,  avisónos  luego  de 
ello,  é  así  dende  allí  en  adelante  andábamos  armados  y 
hacíamos  muy  buena  guardia  de  noche ;  é  los  indios  ha- 
cíannos muchos  desaguisados ,  auaque  no  todos,  sino  los 
de  la  parte  del  dicho  Quichil  Catarabumy.  De  manera 
que  pasábamos  mucha  laceria  (1)  é  malaventura,  é  todo 
por  servir  á  V.  S.  M.,  que  á  querernos  pasar  á  los  portu- 
gueses, hiciérannos  buena  compañía;  mas  paresciéndonos 
que  V.  M.  no  había  de  dejar  de  inviar  armada  á  Malu- 
co, é  los  que  estábamos  en  él  podríamos  dar  mucho  fa- 
.^j 

(1)    laceria,  miserias^  trabajos. 
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vor  á  la  tal  armada  é  hacer  mucho  servicio  á  V.  M., 
nunca  quisimos  pasar  á  ellos,  sino  esperar  á  todo  trabajo 
é  riesgo  que  nos  podría  venir,  é  temamos  por  bien  em- 
pleadas en  perder  las  vidas  en  servicio  de  V.  M. 

Por  Agosto  de  530  vino  á  saber  el  dicho  D.  Jorge  de 
Meneses,  cómo  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate  ordena- 
ban  con  todos  los  de  Maluco  de  se  alzar  contra  los  por- 
tugueses é  nosotros;  é  asi  como  se  certificó  en  ello,  invió 
un  dia  disimuladamente  á  llamar  al  rey  de  Terrenate  y 
al  gobernador  é  á  otros  principales,  p^ra  que  fuesen  á 
la  fortaleza,  los  cuales  fueron  luego.  É  como  el  dicho 
capitán  los  tuvo  de  dentro  de  la  fortaleza,  mandóles  echar 
presiones  é  dio  á  algunos  dellos  quistion  de  tormento, 
los  cuales  confesaron  de  cómo  ordenaban  de  armar  trai- 
cion.  E  visto  esto,  el  dicho  capitán  mandó  cortar  la  ca- 
beza al  dicho  Quichil  de  Revés,  gobernador  de  !a  isla  de 
Terrenate,  que  era  el  más  temido  hombre  que  habia  en 
aquellas  partes;  é  por  el  consiguiente,  mataron  otros  cua- 
tro ó  cinco  caballeros  muy  principales,  é  tuvieron  preso 
al  rey  en  la  fortaleza. 

Cuando  supieron  los  indios  la  muerte  del  dicho  Qui- 
chil de  Revés  é  de  los  otros  caballeros  é  la  presión  del 
r^y,  levantáronse  contra  los  portugueses,  de  manera  que 
no  osaban  salir  los  portugueses  fuera  de  la  fortaleza  un 
tiro  de  arcabuz. 

Así  como  fué  la  nueva  á  Gilolo  de  la  muerte  de  los 
otros,  luego  se  pusieron  los  indios  en  armas,  é  nosotros, 
viendo  esto,  por  el  consiguiente.  É  como  quiera  que  al- 
gunos parientes  del  rey  estaban  bien  con  nosotros ,  toda- 
vía se  nos  ofrescian  que  si  el  gobernador  quisiese  dar 
sobre  nosotros,  que  el;los  serían  de  nuestra  parte,  écon. 
esto  no  les  temíamos. 
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Esta  dicha  noche  fui  yo  á  la  fortaleza  de  los  porta- 
gaeses  secretamente,  en  una  canoa  pequeña  con  cinco  re- 
madores solamente,  á  certificarme  de  lo  qtíe  pasaba,  é  á 
ofrescerme  por  partes  del  nuestro  Capitán  é  de  todos 
nosotros  á  los  portugueses ,  si  tenían  necesidad  de  nues- 
tro favor  é  ayuda,  que  les  favoresceríamos  con  todo  nues- 
tro poder;  y  á  la  verdad,  á  esto  más  nos  ofresciamos  por- 
que ellos  se  nos  ofresciesen  á  lo  mismo,  que  por  voluntad 
que  teníamos  de  les  favorescer,  porque  nos  recelábamos 
que  habíamos  de  venir  en  nescesidad.  Y  así  el  dicho  ca- 
pitán de  los  portugueses  é  todos  ellos  me  rendieron  las 
gracias  é  se  ofrescieron  á  lo  mismo,  é  dexé  concertado 
con  ellos,  que  si  en  nescesidad  nos  viésemos,  que  allá 
mandaríamos  por  socorro,  é  quedamos  muy  grandes  ami- 
gos, olvidando  las  cosas  pasadas;  é  luego  en  la  misma 
hora  volví  para  la  dicha  ciudad  de  Gilolo ,  y  á  la  vuelta 
corrí  gran  riesgo,  porque  me  hubieran  de  tomar  lois  in- 
dios de  tierra. 

Cuando  volví  á  Gilolo,  hallé  la  cosa  tan  revuelta,  que 
el  capitán,  con  obra  de  cuarenta  hombres  que  tenia,  esta- 
ba armado  é  hecho  fuerte  en  unas  atarazanas  grandes, 
puesta  su  artillería  en  orden  é  cebada.  É  yo  viendo 
esto,  fui  derecho  á  las  casas  del  rey ,  donde  hallé  al  di- 
cho gobernador  con  mucha  gente  armada,  é  habléle  ha- 
ciéndole un  razonamiento  en  su  lengua,  delante  de  todos, 
dixiendo  'que  bien  sabia  él  que  desde  que  llegamos  á  Ma- 
luco con  la  nao,  siempre  los  de  Gilolo  é  nosotros  nos  ha- 
bíamos favorescido  hasta  morir,  é  habíamos  recibido 
nosotros  del,  rey  de  Gilolo  muchas  mercedes,  y  él  de  nos- 
otros todo  servicio  que  nosotros  le  habíamos  podido  ha- 
cer; y  allende  de  esto ,  que  placiendo  á  Nuestro  Señor 
como  fuese  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  le  serian  paga- 
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das  las  mercedes  que  nos  hacía  cada  día  coa  hacerle  el 
mayor  rey  de  Maluco;  é  pues  que  hasta  entonces  siem- 
pre nos  habíamos  favorescido  los  ij^nos  á  los  oíros,  é  ha- 
bíamos ^eído  en  uno ,  que  asi  hiciésemos  dende  ahí  en 
adelante,  *é  que  no  curásemos  de  entremeternos  entre 
los  portugueses  y  los  de  Terrenate ,  sino  que  allá  se  hu- 
biesen los  unos  con  los  otros.  De  manera  que  vino  la 
cosa  á  tal  estado  cotí  esta  plática  é  otras  muchas  que  hi- 
cimos, que  para  hora  de  viésperas  ya  estábamos  todos 
amigos  los  unos  con  los  otros,  y  juramentados  de  nuevo. 
Por  el  mes  de  Octubre  del  dicho  ano,  vino  un  capitán 
délos  portugueses  con  gente,  por  gobernador  y  capitán 
de  la  fortaleza  de  Maluco,  el  cual  se  llamaba  Gonzalo  Pe- 
reyra,  con  el  cual  asentamos  de  nuevo  las  paces  como 
teníamos  con  el  capitán  D.  Jorge  de  Meneses;  é  asi  como 
llegó  esteGonzalo  Pereyra,  capitán,  luego  tomó  residencia 
al  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  é  le  prendió  por  la  muer- 
te del  dicho  Quichil  de  Revés,  y  así  preso  le  invió  por  la 
India  de  Portugal.  É  como  los  indios  vieron  que  había 
venido  el  dicho  Gonzalo  Pereyra  con  gente,  luego  asen- 
taron pacescon  él,  aunque  duraron  muy  poco,  porque  á 
cabo  de  seis  meses,  que  estuvo  en  Maluco  el  dicho  capi- 
tán Pereyra,  le  mataron  á  puñaladas  dentro  en  la  fortale- 
za los  indios  de  Terrenate ,  é  asimismo  mataron  otros 
muchos  portugueses,  é  les  quemaron  su  poblazon  é  ro- 
baron mucha  hacienda  y  tuvieron  la  fortaleza  casi  toma- 
da. E  así  todas  las  islas  de  Maluco  se  levantaron  contra 
los  portugueses,  escepto  los  de  Gilolo,  que  no  se  amos- 
traron ni  con  los  unos  ni  con  los  otros  por  amor  de  nos- 
otros, aunque  los  indios  de  Terrenate  ofrescian  muchas 
dádivas,  así  á  nosotros  como  á  los  de  Gilolo,  porque  les 
favoresciésemos;  empero  excusámonos  con  buenas  razo- 
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nes,  porque  hacíamos  >cuenta  que  éramos  pocos  castella- 
nos, é  si  desbaratábamos  é  les  tomábamos  la  fortaleza  á 
los  portugueses,  que  luego  en  la  misma  hora  se  levanta- 
rían los  indios  conira  nosotros,  viéndonos  tan  pocos. 

A  cabo  de  un  mes  que  era  muerto  el  dicho  Gonzalo 
Pereyra,  invjaron  los  portugueses  una  galera  bien  arma- 
da á  Gilolo,  á  donde  nosotros  estábamos,  á  pedirnos  bas- 
timentos por  sus  dineros,  porque  estaban  en  mucha  nes- 
cesidad;  nosotros  viendo  su  nescesidad,  tuvimos  tal  ma- 
nera con  el  gobernador  é  señores  de  la  tierra ,  que  les 
dieron  muchos  bastimentos  por  sus  dineros ,  cuanto  la 
galera  pudo  llevar;  é  viendo  esto  los  indios  de  Terrena- 
te,  luego  levantaron  el  cerco  que  tenian  sobre  la  for- 
taleza. 

Asimismo  nosotros  entendimos  entre  los  portugue- 
ses é  los  de  Terrenate,  en  conceí;tarlos  y  hacerlos  ami- 
gos, éasí  los  hicimos,  por  lo  cual  asi  los  portugueses 
como  los  indios,  quedaron  muy  grandes  amigos  nuestros. 

Este  dicho  año  de  31 ,  yo  di  la  relación  de  todas  las 
cosas  que  habian  pasado,  hecha  por  Fernando  de  la  Tor- 
re, para  V.  M.,  á  un  Auibal  Cernichi  en  Maluco,  el  cuaj 
juró  en  una  ara  consagrada  de  la  traer,  si  en  el  camino 
no  moría. 

En  el  año  de  32,  por  esta  grande  amistad  que  habia 
entre  nosotros  é  los  portugueses,  rogamos  al  capitán  de 
los  portugueses,  que  era  un  Vicente  de  Fonseca,  que  por 
ctianto  queríamos  inviar  un  embaxador  al  gobernador 
dellos  á  la  India ,  le  mandase  dar  embarcación ;  el  cual 
dicho  Vicente  de  Fonseca  respondió  que  le  placía  mucho 
pues  que  así  determinábamos. 

E  así  inyiamos  á  Pedro  de  Montemayor  al  goberna- 
dor de  la  India  de  Portogal,  haciéndole  saber  cómo  habia 
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mucho  tiempo  que  estábamos  en  Maluco ,  é  nunca  én 
todo  este  tiempo  habíamos  tenido  mando  ninguno  de 
V.  M.;  é  que  teníamos  por  noticia  que  V.  M.  habia  dada 
á  Maluco  al  rey  de  Portogal  por  trecientos  mili  ducados; 
é  por  cuanto  nosotros  delerminábamos  pasar  á  España, 
dexando  la  tierra  á  los  dichos  portugueses,  é  no  tenía- 
mos navio  ninguno  para  pasar,  le  suplicábamos  nos  man- 
dase dar  embarcación  para  pasar  á  España,  é  asimismo 
le  mandábamos  pedir  mili  ducados  á  cuenta  de  Y.  M. 
para  nuestros  gastos,  por  cuanto  estábamos  muy  gas- 
tados. 

El  cual  dicho  Pedro  de  Montemayor,  se  partió  de  Ma- 
luco para  la  India,  por  Enero  de  532 ;  éramos  cuando  él 
partió  veinte  é  siete  ó  veinte  é  ocho  hombres ,  porque 
todos 'los  otros  erSin  muertos  de  dolencia  con  los  gran- 
des trabajos  que  pasábamos ,  así  del  espíritu  como  de 
nuestras  personas.  ^ 

En  este  )iempo  pasábamos  mucho  trabajo,  así  porque 
no  teníamos  calzado,  como  por  no  tener  qué  gastar,  por- 
que el  rey  de  Gilolo  también  se  cansaba  de  proveernos 
tanto  tiempo;  y  si  no  fuera  por  los  muchos  puercos  moa- 
teses  que  matábamos,  pasáramos  mucho  más  trabajo. 

El  año  de  33,  por  Octubre,  volvió  el  dicho  Pedro  de 
Montemayor  de  la  India  de  Portugal  á  Maluco,  en  com- 
pañía de  un  capitán  del  rey  de  Portugal ,  que  se  llamaba 
Tris  tan  de  Taide,  que  iba  por  capitán  general  y  gober- 
nador úe  Maluco ;  y  el  gobernador  de  la  dicha  India  nos 
invió  un  navio  en  que  fuésemos  con  un  capitán,  Jordán 
de  Fretés,  natural  de  la  isla  de  la  Madera,  é  también 
nos  invió  los  mili  ducados  que  le  inviamos  á  pedir,  aun- 
que el  dicho  Tristan  de  Taide  no  nos  los  quiso  dar  hasta 
que  pasásemos  á  ellos;  é  asimismo  nos  invió  el  gober- 
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nador  una  cédula  que  nosotros  le  inviamos  á  pedir,  para 
que  ningún  capitán  del  rey.de  Portugal  nos  pudiese  de- 
tener en  ninguna  de  las  fortalezas  por  dónde  pasásemos, 
ni  tuviesen  jurisdicion  sobre  nosotros. 

Cuando  los  indios  de  Gilolo  sintieron  que  queríamos 
pasar  á  los  portugueses ,  pesóles  mucho  é  quisiéronnos 
detener;  é  para  esto  levantaron  guerra  con  los  portugue- 
ses, aunque  nosotros  no  quisimos,  y  pensaban  los  portu- 
gueses que  nosotros  lo  causábamos  á  sabiendas ;  por  lo 
cual  nos  inviaron  muchas  amenazas ,  prometiéndonos  de 
venir  sobre  nosotros  con  grande  armada,  é  de  no  dar  la 
vida  á  ninguno  de  nosotros ;  é  por  otra  parte,  los  indios 
queríannos  matar,  porque  no  les  queríamos  ayudar  á  pe- 
lear contra  los  portugueses ;  é  así  corríamos  riesgo  con 
los  unos  como  con  los  otros.  Cuando  vimos  el  pleito  mal 
parado,  dimos  á  entender  á  los  indios  que  les  queríamos 
favorescer,  aunque  no  lo  quisiéramos  hacer. 

Venidos  sobre  los  portugueses  sobre  la  ciudad  de  Gi- 
lo  con  grande  armada,  andaba  el  capitán  dellos  aluengo 
de  la  tierra  en  una  canoa,  mirando  por  dónde  desembar- 
carían, é  viéndole  un  castellano;  ffietióse  en  el  agua  con 
su  escopeta,  é tiróles  detrásde  un  mangle,  (1)  de  muy  cer- 
ca; y  en  tirando  dixo  por  alto,  de  manera  que  entendió  el 
capitán  de  los  portugueses,  por  lo  cual  creyó  el  dicho 
capitán  de  los  portugueses  que  nosotros  no  queríamos 
guerra  con  ellos;  y  luego  mandó  echar  pregón  por  todos 
los  navios,  que  ningún  portugués  ni  indio  fuese  osado  de 
hacer  mal  á  ningún  castellano.  E  así  otrodia  siguiente  en 


(1)  Mangle,  árbol  de  la  India,  que  se  creia  en  los  lugares  pan* 
tanosos  j  á  orillas  de  los  mares  j  rios:  es  una  especie  de  albarico- 
quero,  y  sirve  para  alimento,  medicina  y  construcción. 
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amanescíendo,  desembarcaron  los  portugueses  é  los  in- 
dios que  venían  con  ellos,  é  tomaron  la  ciudad  de  Gilo- 
lo;  porque  como  los  indios  vieron  que  nosotros  no  que- 
ríamos pelear,  luego  echaron  á  fugir;  é  á  la  entrada  ma- 
táronnos al  fator  Diego  de  Salinas  con  una  espingardada 
que  fué  desmandada ,  é  así  nos  fuimos  con  los  portugue- 
ses á  su  fortaleza,  sin  que  rescibiésemos  perjuicio  nin- 
guno dellos.  En  este  tiempo  no  éramos  mas  de  diez  y 
siete  hombres,  porque  los  otros  todos  eran  muertos. 

Pasados  á  los  portugueses,  dieron  al  capitán  los  mili 
ducados,  los  cuales  repartió  entre  todos  nosotros,  después 
de  haber  tomado  él  lo  que  era  justo ;  é  así  se  embarcó 
con  los  más  de  los  compañeros  para  la  India  con  el  dicho 
Jordán  de  Fretes.  Partió  á  15  de  Enero  de  534,  é  yo 
quedé  en  Maluco  con  poderes  del  dicho  Fernando  de  la 
Torre  para  cobrar  ciertos  bahares  (2)  de  clavos  que  debían 
los  indios  á  V.  M.,  y  también  al  mismo  Fernando  de  la 
Torre  é  á  otras  personas  de  su  compañía.  É  como  yo 
puse  diligencia  para  cobrar  alguna  cosa ,  vino  á  saber  el 
dicho  Tristan  de  Taide ,  capitán  de  los  portugueses ,  é 
mandóme  llamar,  é  díxome  que  no  curase  de  pedir  á 
ningún  indio  nada,  porque  si  él  venia  á  saber,  me  castiga- 
ría muy  bien ;  é  asi  mismo  mandó  decir  á  algunos  reyes 
de  Maluco  é  á  otras  perdonas  particulares  de  los  indios, 
que  debían  clavo  á  V.  M.,  que  ninguno  pagase  uada;  por 
lo  cual  yo  no  osé  á  ningún  indio  nada  pedir.  Asi  mismo 
antes  que  partiese  Fernando  de  la  Torre  de  Maluco,  man- 
dó el  dicho  Tristan  Taide  á  todos  los  castellanos ,  que  lo 
que  teníamds  tomado  en  las  guerras  pasadas  á  los  por- 


(1)    Bahar,  unidad  de  medida  usada  en  la  India  j  á  la  que  los 
portugueses  llaman  barre  y  los  franceses  bahaire. 

Tomo  V.  4 
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tagueses,  que  volviésemos;  é  lo  que  á  nosotros  nos  toma- 
ron, no  nos  lo  quisieron  volver. 

El  año  de  28,  cuando  Sayavedra  venia  de  la  Nueva- 
España,  halló  en  las  islas  de  los  Célebes  unos  tres  caste- 
llanos de  nuestra  compañía,  en  una  isla  que  se  llama  Zar- 
ragan;  y  eran  estos  dichos  hombres  los  dos  dellos 
gallegos  y  el  otro  portugués,  y  eran  de  la  carabela  Santa 
Maria  del  Parral,  á  los  cuales  rescató  el  dicho  Saavedra, 
porque  los  indios  los  vendieron,  que  los  tenian  por  es- 
clavos, é  lo3  llevó  consigo  á  Maluco.  Los  cuales  dichos 
tres  hombres  nosdix^eron  que  la  primera  isla  donde  lle- 
garon con  la  carabela ,  donde  venían,  en  el  archipiélago 
de  los  Célebes,  fué  en  Vendenao ,  en  el  puerto  de  Biza- 
ya;  y  enviando  el  batel  en  tierra  por  bastimentos,  los 
indios  de  la  tierra  tomaron  y  mataron  lodos  los  hombres 
que  iban  dentro;  é  los  de  la  carabela,  cuando  vieron 
esto,  se  hicieron  ala  vela  para  ir  á  Maluco;  é  pasando 
por  junto  á  una  isla  que  se  llama  Sanguin ,  les  dio  una 
travesía  de  viento,  que  dio  con  la  carabela  al  través,  ó  se 
perdieron;  é  viendo  esto  los  indios  de  la  tierra ,  dieron 
sobre  ellos,  é  prendieron  é  mataron  todos  los  castellanos 
de  la  dicha  carabela ;  é  como  los  indios  los  tuvieron  en 
su  poder,  vendiéronlos  á  las  otras  islas ,  é  dixieron  que 
habia  otros  siete  ú  ocho  hombres  en  las  dichas  islas  de 
los  Célebes.  E  como  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  supo 
que  habia  más  cristianos  pris  ioneros  en  aquellas  islas  de 
los  Célebes,  ordenaba  de  inviar  cinco  ó  seis  paraos  para 
rescatar  á  los  dichos  cristianos  que  hallasen  en  las  dichas 
islas  de  los  Célebes;  y  en  este  tiempo  que  estaban  para 
partir  los  dichos  paraos,  descubrióse  el  uno  de  los  galle- 
gos á  un  gallego  que  habia  ido  en  nuestra  nao,  en  cómo 
e^a  verdad  quel  batel  de  la  dicha  carabela  habian  tomado 
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en  Bizaya  los  indios  con  toda  su  gente ,  é  que  después 
en  la  carabela  hubo  un  amolinamiento  de  la  gente ,  por 
el  que  habian  echado  á  la  mar  al  capitán  D.  Jorge  Man- 
rique é  á  D.  Diego  su  hermano  é  á  un  Benavides,  vivos, 
y  en  la  mar  los  habian  matado  á  lanzadas,  y  questos  di- 
chos dos  gallegos,  habian  seidó  en  ello,  é  que  se  querían 
pasar  á  los  portugueses,  porque  se  recelaban  que  se  su- 
piese. 

Partidos  los  dichos  paraos  para  las  dichas  islas  de  los 
Célebes,  iban  en  ellos  los  dichos  dos  gallegos  y  el  portu- 
gués con  otros  castellanos,  porque  sabian  la  lengua  de 
aquellas  islas,  é  á  cabo  de  tres  ó  cuatro  dias  que  eran 
partidos,  descubrió  este  otro  gallego  de  nüsstra  compa- 
ma, lo  que  el  otro  habia  descubierto;  é  sabido,  el  dicho 
capitán  Fernando  de  la  Torre  invió  luego  en  pos  de  ellos 
un  parao  muy  lijero,  con  un  mandado  para  que  los  vol- 
viese á  Maluco  presos  é  á  buen  recado  á  los  dichos  tres 
hombres;  é  así  ido  el  dicho  parao,  alcanzó  á  los  otros  en 
el  lugar  de  Zamafo,  é  luego  sintió  el  uno  de  los  gallegos, 
é  se  fugió  por  allí  adelante  en»  tierra,  é  después  pasó  á 
los  portugueses.  A  los  otros  dos  prendiéronlos  é  llevá- 
ronlos á  Tidore,  aunque  el  portugués  nótenla  culpa,  por- 
que no  fue  en  ello;  al  gallego  le  dieron  ciertos  tratos  de 
cuerda,  (1)  en  que  le  hicieron  confesar  loque  habian  he- 
cho, al  cual  mandó  el  Capitán  arrastar  é  después  hacer 
cuatro  cuartos,  lo  cual  así  se  hizo  é  nunca  más  inviamos 
rescatar  los  otros  cristianos,  los  cuales  aun  quedan  allá. 


(1)    Trato  de  cuerda,  castigo  que  consistía  en  atar  al  reo  las 
,  manos  por  detrás  y  colgándole  por  ella  de  una  cuerda  ^ue  pasa- 
bas por  una  garrucha,  levantarle  en  alto,  y  dejarle  después  caer 
de  golpe  sin  que  llegase  al  suelo. 
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Estuvimos  en  Maluco  yo  é  Macías  del  Poyo,  pilota 
que  habia  quedado  en  mi  compañiá,  hasta  Hebrero  de 
535/y  el  Capitán  de  los  portugueses  quisiéranos  detener 
en  Maluco,  porque  quería  inviar  á  los  Célebes  una  cara- 
bela, é  nos  quería  inviar  en  ella,  porque  tuvo  noticia  por 
unos  indios  Célebes  de  unas  islas  donde  hay  mucho  oro 
en  el  archipiélago  de  los  Célebes ,  é  así  mismo  tuvo  noti- 
cia que  en  el  dicho  archipiélago  habia  mucha  madera  de 
sándalo,  é  trugieron  muestra  deilloal  dicho  Capitán  de  los 
portugueses.  Este  sándalo  es  una  mercaduría  muy  gruesa 
para  la  India  de  Portogal,  porque  si  es  grande  é  grueso 
vale  el  bahar  cuarenta  ducados  en  Malaca.  (l)En  el  tiem- 
po que  Fernando  de  la  Torre  partió  de  Maluco,  yo  quedé^ 
con  condición  que  en  el  año  venidero  de  35  me  partiría 
para  la  dicha  India  en  compañía  de  un  mercader  que  se 
Jlama  Lisuarte  Cairo,  en  un  junco  suyo,  é  que  el  dicha 
Tristan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza,  no  me  deten- 
dría en  Maluco  á  mí  ni  á  mi  compañero,  el  piloto,  contra 
nuestra  voluntad;  por  lo  cual  nos  dexó  ir  é  nos  dio  li- 
cencia para  que  fuésemos  á  Malaca  con  el  dicho  Lisuar- 
te Cairo. 

Partimos  de  las  islas  de  Maluco  yo  y  el  dicho  piloto^ 
en  compañía  del  dicho  Lisuarte  Cairo  á  1 5  de  Hebrero 
de  535,  é  llegamos  á  Banda  á  5  de  Marzo,  donde  ha- 
llamos dos  navios  de  portugueses  que  estaban  para  cai- 
gar  de  nuez  é  de  macia  (2). 

Estas  islas  de  Banda  son  siete  que  llevan  nuez  é  ma- 


(1)  Malaca  ó  Malaya^  península  de  la  Indo- China,  unida  la 
continente  por  el  istmo  Fira. 

(2)  Macia  6  macis  es  el  fruto,  del  árbol  llamado  ravensaray, 
que  produce  la  nuez  de  especia  <5  nuez  moscada. 
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cía ,  é  no  hay  en  el  mundo ,  si  allí  no ,  la  dicha  nuez  ni 
la  macia;  é  cójese  mucha  en  cantidad.  Están  estas  is- 
las de  Banda  ochenta  leguas  de  Maluco,  y  están  en  al- 
tura dé  cuatro  grados  por  la  banda  del  Sur;  y  los  indios 
de  las  dichas  islas  son  hombres  tratantes  é  grandes  ami-. 
gos  de  castellanos  é  del  rey  de  Tidore.  En  el  tiempo  que 
estuvimos  en  Maluco  en  nuestra  prosperidad,  siempre 
nos  tratábamos  los  unos  con  los  otros ,  é  al  tiempo  que 
tomaron  los  portugueses  nuestra  fortaleza,  bien  habia 
en  Tidore  seis  ó  siete  juncos  de  Banda ,  que  habian  ido  á 
tratar  con  nosotros,  á  los  cuales  también  tomaron  é  roba- 
ron los  portugueses.  Estando  nosotros  en  Banda,  vino 
Quichil  Catarabuiny  con  una  armada  á  las  dichas  islas, 
donde  nos  habló  Quichil  Tidore  coa  las  lágrimas  á  los 
ojos;  y  me  dixo  que  si  Dios  nos  diese  ventura  de  pasar 
á  estas  partes,  informase  á  V.  S.  M.  de  cuan  grandes  ser- 
vidores de  V.  M.  habian  seido  el  rey  de  Gilolo  y  el  de 
Tidore,  é  de  cómo,  por  favorescer  á  la  gente- de  V.  M., 
los  portugueses  los  habian  destruido ;  que  suplicaba  á 
V.  S.  M.  se  acordase  de  aquellos  sus  vasallos  y  enviase 
armada  para  que  ellos,  con  el  favor  de  V.  M.,  saliesen  de 
cativerio,  porque  los  portugueses  los  trataban  muy  mal 
á  todos  los  de  las  islas ,  en  demás  á  los  que  se  habian 
amostrado  por  servidores  de  V.  S.  M.  Este  Quichil  Ti- 
dore 03  un  caballero  muy  principal  de  Gilolo  y  primo 
carnal  del  rey,  y  el  mayor  anigo  que  nosotros  tuvimos 
en  Maluco,  y  hombre  muy  sabio  é  sagaz.  Así  mismo  me 
habló  Quichil  Catarabumy  con  lágrimas  á  los  ojos,  aun- 
que en  algún  tiempo  fue  nuestro  enemigo  ;  é  me  dixo  que 
■quisiera  hablar  conmigo,  empero  que  no  osaba  por  miedo 
de  los  portugueses ,  é  que  pues  yo  sabia  bien  su  volun- 
'iad  dellos,  que  bastaba ,  solamente  me  rogaba  que  cuan- 
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do  en  Castilla  me  viese,  hiciese  relación  dellos  á  V,  M. 

Estando  en  la  isla  de  Terrenáte  á  la  partida,  vino  á 
mí  un  caballero  del  rey  de  Tidore,  que  se  llama  Baianu, 
y  me  dixo  que  el  rey  le  habia  invi^do  á  mí,  para  que  me 
dixiese  en  cómo  él  quisiera  escribir  á  V.  S.  M.,  empero 
que  no  osaba,  porque  los  portugueses  no  lo  sentiesen ,  y 
que  me  rogaba  que  así  como  él  se  confiaba  en  mí ,  le  tu- 
yiese  en  secreto  lo  que  me  inviaba  á  decir  ,»que  era  su- 
plicase á  V.  S.  M.,  por  partes  del  dicho  rey  de  Tidore, 
que  V.  M.  se  acordase  de  aquel  su  vasallo,  por  cuanto 
por  servir  á  V.'  M.  é  favorescer  su  gente,  los  portugueses 
le  habían  destruido  sus  tierras  é  muerto  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  la  isla  de  Tidore ,  é  cada  dia  les  trataba 
muy  mal,  é^todo  esto  porque  el  dicho  rey  de  Tidore  ha- 
bía recogido  á  la  gente  é  navios  de  V.  M.  en  sus  tierras, 
así  á  Juan  Sebastian  del  Cano  é  Espinosa ,  capitanes  de 
V.  M.,  como  á  nosotros;  épues  que  esto  era  así,  que 
V.  S.  M.  .mandase  inviar  á  aquellas  sus  tierras,  como 
príncipe  muy  poderoso  que  es,  una  armada  gruesa,  para 
que  ellos  saliesen  de  tantos  trabajos  é  V.  M.  fuese  servi- 
do de  ellos ,  é  los  portugueses  fuesen  echados  de  aque- 
llas islas;  y  que  si  armada  de  V.  M.  iba,  no  hallaría  ningu- 
na contradicción  en  ninguna  de  las  islas  de  Maluco,  por- 
qtíe  todos  deseaban  de  ser  de  V.  M.  é  servirle ,  é  que  el 
rey  de  TerrenatQ  é  los  suyos,  en  viendo  armada  de  V.  M., 
luego  se  alzarían  contra  los  portugueses,  é  así  mismo  to- 
dos los  de  Maluco  é  Banda. 

Estuvimos  en  las  islas  de  Banda  hasta  el  mes  de  Ju- 
lUOy  esperando  los  tiempos;  é  partidos  en  este  dicho  mea, 
Uegamos  ala  Java,  (l)en  el  puerto  dePanaruca,  donde  es- 


•#i- 


d)    /(»9a  68  la  major  de  las  islas  de  la  Sonda»  después  de  Ift 
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tuvimos  algunos  días  tomando  bastimentos.  Habrá  de  las 
islas  de  Banda  á  este  dicho  puerto  de  Panaruca,  doscien- 
tas é  cincuenta  leguas,  y  están  en  siete  grados  poco  mas 
ámenos.  Esta  tierrade  la  Java  está  de  la  banda  del  Sur, 
y  es  isla  muy  grande  y  de  muchos  bastimentos,  así  de 
arroz  como  de  búfalos  y  vacas  é  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas, é  hacen  muy  buenos  brevajes  los  indios,  de  un  ar- 
roz colorado;  é  también  hay  muqho  vino  de  palmas, 
también  hay  mucha  caza  de  venados;  asi  mismo  hay  ca- 
ballos. En  esta  isla  de  la  Java  hay  mucho  oro,  é  lo  llevan 
á  vender  á  Malaca,  é  también  los  portugueses  vienen  de  ^ 
Malaca  á  la  dicha  isla  á  contratar.  Eslán  siempre  portu- 
gueses en  esta  ciudad  de  Panaruca,  porque  el  rey  es 
grande  amigo  dellos. 

La  gente  desta  isla  es  muy  belicosa  é  muy  atraicio- 
nada; tienen  mucha  artillería  de  bronce,  quefunden  ellos 
mismos,  y  asimismo  escopetas;  é  tienen  lanzas  como  las 
nuestras,  muy  bien  hechas,  aunque  los  fierros  son  dife- 
renciados, é  tienen  otras  muchas  armas,  así  de  arcos  como 
zebretanas,  azagayas,  (l)é  todos  generalmente  traen  siem- 
pre en  la  cinta  sendas  dagas.  Sírvense  mucho  de  carretas 
como  acá,  v  estas  carretas  tráenlas  con  los  búfalos.  Tam- 
bien  se  hacen  muchos  juncos  en  esta  tierra,  que  navegan 


de  Sumatra;  este  archipiélago  está  Lanado  al  N.  O.  al  O,  y  al  S. 
por  el  Océano  índico;  al  N.,  por  el  estrecho  de  Malaca  que  le  se- 
para de  la  península  de  este  nombre;  y  por  loá  mares  de  la  Chi- 
na y  de  Java,  que  lo  separan  de  las  ifelas  Borneo  y  Célebes,  y  el 
mar  de  las  Molucaa  que  lo  separa  del  archipiélago  de  este 
nombre. 

(1)  Z eb retana  6  carhatana :  instrumento  hueco,  á  manera  de 
caña,  en  cuya  cavidad  se  introducen  bodoques,  bolas  ó  palos  con 
plumas  para  hacer  tiro. — Azagaya,  dardo  pequeño,  arrojadizo. 
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á  todas  las  partes;  é  asímísoíd  tienen  unos  navios  de  re- 
mos, que  se  Uatuan  mldlueeSj  que  andan  mucho. 

Asimismo  vimos  que  tenian  hechas  y  hacian  muchas 
fustas  á  nuestra  usanza ,  porque  habian  tomado  el  gálli- 
bo  (1)  de  las  fastas  de  los  portugueses.  Estqs  indios  des- 
te  reino  son  gentílicos. 

En  esta  Java  hay  reyes  poderosos,  así  gentiles  como 
moros,  y  el  mayor  de  todos  es  el  rey  de  Dema,  el  cual 
es  moro  y  tiene  guerra  á  la  continua  con  los  portugueses, 
y  este  rey  señorea  la  pimienta  de  Zunda.  Esta  pimienta 
de  Zunda  vá  á  parar  en  la  China,  y  es  mejor  que  la  pi- 
mienta de  la  India  de  Portogal ,  porque  es  mas  gruesa,  y 
vale  la  pimienta  mucho  en  la  China. 

Partimos  del  puerto  de  Panarucíi  para  Malaca,  é  lle- 
gamos en  fin  de  Julio  del  dicho  año  de  35.  Habrá  deúde 
Panaruc^  á  Malaca  obra  de  doscientas  leguas  poco  más  ó 
menos.  En  esta  ciudad  de  Malaca  tienen  los  portugueses 
una  fortaleza  con  quinientas,  hombres ,  y  es  tierra  de 
muy  gran  trato,  porque  acuden  á  ella  muchos  juncos  é 
navios  de  todas  aquellas  partes,  así  de  Maluco,  como  de 
Banda,  como  de  Timor,  con  mucho  sándalo,  é  de  toda  la 
Java,  é  de  Zumatra,  é  de  toda  la  India,  é  de  Zeylan,  é 
de  Paliacati,  con  mucha  ropa  de  algodón  é  de  Bengala, 
donde  se  hace  la  más  fina  ropa  de  algodón,  que  se  hace 
en  aquellas  partes.  E  asi  mismo  vkn  de  Pegu(2),  que  llevan 
bastimentos,  é  pedrería,  é  almizcle;  é  de  Pera,  que  lle- 
van miicha  cantidad,  é  asimismo  de  ¿tros  muchos  rios  y 


(Ij  Qálliho  6  gálibo,  se  llama  á  la  planta  ó  trazado  de  los  ba- 
ques. 

(2)  Pegú,  reino  del  Imperio  de  los  Birmanbs,  situado  del  lado 
allá  del  Ganges.  Todos  los  demás  puntos  q(ie  aquí  se  citan  son 
de  las  mismas  regiones. 
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tierras  que  están  cerca  de  Malaca,  que  llevan  mucho  oro 
é  estaña;  especialmente  de  Zumatra,  se  lleva  más  canti- 
dad de  oro  que  de  otra  parte  ninguna,  y  es  oro  muy  su- 
bido. Y  estando  nosotros  en  Malaca,  hubo  dia  que  fueron 
de  Zumatra  siete  quintales  de  oro  de  mercaderes  á 
Malaca. 

^  Asimismo  vá  á  Malaca  mucho  oro  de  Zian  (1)  é  de 
Patanyé  de  Burney,  y  acanfora. 

Asimismo  hay  mu  gran  trato  de  la  China,  así  de  mu-, 
cha  porcelana,  como  de  muchas  sedas  de  todas  suertes, 
como  de  almizcle,  como  de  otras  cosas  muy  ricas.  La 
China,  según  dicen  los  portugueses  que  allá  han  «estado, 
es  la  mejor  cosa  que  hay  en  aquellas  partes.  Estuvimos 
en  Malaca  hasta  mediado  Noviembre  del  dicho  año.  Par- 
timos  de  la  dicha  ciudad  de  Malaca  para  Cochin  á  1 5  de 
Noviembre,  en  un  junco  de  un  portugués,  que  se  llama 
Alvaro  Preto,  y  pasamos  por  Ceylan,  donde  nace  la  cane- 
la que  viene  á  Portogal,  é  llegamos  en  Cochin  (2)  media- 
do Diciembre,  donde  hallamos  á  Fernando  de  la  Torre, 
nuestro  capilan,  con  ciertos  compañeros;  é  después  que 
nosotros  llegamos,  vino  un  mandado  del  gobernador,  que 
estaba  en  Diu,  para  que  diesen  embarcación  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre  é  á  sus  compañeros  para  pasar  á  Por- 
togal. Á  lo  quel  dicho  capitán  Fernando  de  la  Torre  me 
dixo,  cuando  llegó  en  la  India,  el  gobernador  le  hizo 
buen  rescibimiento  é  buen  tratamiento,  é  por  el  consi- 
guiente á  los  de  su  compañía.  Al  tiempo  que  vino  la 
licencia  del  dicho  gobernador ,  dixo  el  capitán  de  Cochin 
ál  dicho  Fernando  de  la  Torre,  que  se  aparexase  para  se 


(1)  Zian  y  Zumatra,  están  aquí  por  Siam  j  Sumatra. 

(2)  Cochin,  provincia  del  Indostan. 
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paHik"^  6  que  no  llevase  eo  la  nao 'donde  él  fuese  más  de 
raatro  ó  cioco^  é  los  otros  se  embarcasen  en  las  otras 
naos;  por  lo  cual  no  nos  pesó  á  nosotros,  .porque  nos  re- 
celábamos que  vediendo  todos  juntos,  podría  ser  que  en 
la  mar  nos  echasen  en  una  vela  revueltos,  é  nps  matasen 
con  ponzoña.  É  así  yo  y  el  dicho  piloto  embarcamos  etí 
una  naOi  que  se  llama  San  Roque;  é  porque  nos  diesen 
.lugar  para  meter  nuestros  bastimentos,  que  traíamos 
comprados,  dimos  cincuenta  ducados,  sin  tener  llave 
dello  nosotros,  éaáídende  que  salimos  de  Gilolo  hasta 
acá,  siempre  gastamos  de  lo  nuestro,  escepto  sendos 
fardo^de  arroz  é  un  poco  de  pescado,  é  sendos  sarafis 
que  nos  dieron  en  Cochin:  vale  un  sarafi,  que  es  una  mo- 
neda de  oro,  trescÍ3ntos  maravedises. 

Así  mismo  se  embarcaron  en  otra  nao  otros  tres 
compañeros,  dos  délos  cuales  se  murieron  sobre  cabo 
de  Buena  Esperanza, 

Así  mismo  quedaron  en  Cochin  para  se  embarcar  con 
el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  cuatro  compañeros  y  el 
dicho  Fernando  de  la  Torre  cinco,  los  cuales  se  habían 
de  embarcar  en  una  nao,  que  se  llama  la  Gallega,  con  un 

capitán — (1)  pariente  del   conde  de  Casteñáda. 

E  por  cuanto  podía  ser  que  el  dicho  Fernando  de  la  Torre 
fallesciese  en  el  camino,  ó  le  acaesciese  otío  desastre 
alguno,  por  lo  cual  no  pasase  á  estas  partes ,  paresciónos 
bien  quel dicho  Fernando  déla  Torre  hiciese  alguna  re- 
lación á  V.  M.,  é  la  invíase  conmigo.  É  así  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  hizo  una  relación  en  breve  para 
V.  M.,  remitiendo  lo  demás  á  mí ,  para  que  yo  hiciese 
relaciona  V.  M. ;  é  así  mismo  escribió  una  carta  para 


(1}    Asi,  en  blanco. -«iVi?^  de  Muñoz, 
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y.  M.y  donde  hacia  mención  de  los  leales  é  muchos  ser- 
vicios que  yo  habia  hecho  á  V.  M.  en  aquellas  partes. 

Partimos  de  la  ciudad  de  GocMn ,  ques  donde  se  car- 
ga la  especería  para  Portogal,  á  12  dias  de  Enero  de  536, 
cinco  naos  cargadas  de  especería ,  é  otras  dos  quedaban 
cargando  para  partir  dallí  á  ocho  dias,  donde  en  la  una 
de  eilas  se  habia  de  embarcar  el  dicho  Fernando  de  la 
Torre;  é  vinimos  nuestro  viaje,  y  antes  que  llegásemos  en 
Sant  Lorenzo,  dexó  nuestro  capitán  Martin  de  Fretes  á 
las  otras  naos;  y  la  causa  fue  poi^  ser  muy  velera  núes- 
tra  nao.  E  seguiendo  nuestro  viaje,  pasamos  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  30  de  Marzo,  é  de  allí  vinimos  á 
reconoscer  la  primera  tierra  á  la  isla  de  Santa  Elena, 
donde  lomamos  aguada.  Está  la  dicha  isla  de  Santa 
Elena  eu  diez  é  seis  grados  por  la  parte  del  Sur.  Estuvi- 
mos en  esta  dicha  isla  ocho  dias,  donde  tomamos  mu- 
chas calabazas  verdes  para  comer,  é  muchas  grtinadas  é 
naianjas,  é  mucho  pescado,  con  que  refresca  mucho  la 
gente ;  también  hay  en  esta  isla  puercos  monteses  y  ca- 
bras montesas.  En  esta  isla  está  un  ermitaño  portugués, 
y  no  hay  otra  gente  ninguna;  es  isla  muy  pequeña,  que 
no  tiene  más  de  cuatro  leguas  de  redondez. 

Partimos  de  Santa  Elena  é  seguimos  nuestro  viaje 
para  Portogal,  é  llegamos  en  la  ciudad  de  Lisboa  á  26 
dias  de  Junio  del  dicho  año. 

.  Al  tiempo  de  desembarcar  en  la  dicha  ciudad  de  Lis- 
boa, miróme  el  Guarda  mayor  muy  bien,  primero  mi  per- 
sona é  después  la  caxa ,  donde  hallaron  en  un  portacar- 
tas la  relación  y  la  carta  que  Fernando  de  la  Torre  invia- 
ba  á  V.  M.,  los  cuales  me  tomó  el  dicho  Guarda  mayor 
de  las  naos  que  vienen  de  la  India ,  aunque  yo  me  agra- 
vié mucho.  É  así  mismo  me  tomaron  el  libro  de  la  con- 
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taduria  de  la  nao  en  que  fuimos  á  Maluco,  con  otro  libro 
grande  mió  é  ciertas  cartas  de  hombres  castellanos  de 
nuestra  compañia,  que  quedaban  en  la  India  de  Portogal. 
E  así  mismo  traíamos  asentadas  las  islas  de  Maluco  é 
Banda  é  otras  islas  en  papel  blanco,  é  después  cerradas 
oomo  cartas  mensageras  por  traerlos  más  disimulados, 
los  cuales  también  tomaron;  así  mismo  tomaron  de  la  di- 
cha caxa  la  derrota  que  hicimos  daquí  á  Maluco,  é  por 
el  consiguiente  la  derrota  que  hizo  la  carabela  que  fué 
<ie  la  Nueva-España  í  Maluco,  con  otras  memorias  y  es- 
crituras ;  lo  cual  todo  tomó  el  dicho  Guarda  mayor  sin 
auto  de  escribano  ni  nada,  sino  de  hecho. 

Yo  viendo  que  el  dicho  Guarda  mayor  me  tomó  todo 
lo  arriba  dicho  tan  descomedidamente,  determiné  de  ir  á 
quejarme  al  rey  de  Portogal,  á  la  ciudad  de  Evora,  donde 
al  presente  estaba ,  é  ido  allí,  fui  derecho  al  embaja- 
dor  (1)  Sarmiento,  al  cual  di  cuenta  de  cómo 

venia  de  Maluco,  y  al  tiempo  de  desembarcar  en  Lisboa 
el  Guarda  mayor  me  había  tomado  los  dichos  papeles,  é 
yo  viendo  que  no  me  los  quería  volver,  iba  agraviado  al 
rey.  üixome  el  embajador  de  V.  M.,  que  no  curase  de 
hablar  ni  agraviarme  al  rey  de  Portogal  por  ello,  sino 
antes  lo  más  presto  que  pudiese  me  pusiese  en  cobro  é 
Teniese  á  V.  M.,  é  le  hiciese  relación  de  todo  lo  que  pa- 
saba, para  que  V.  E.  hiciese  lo  que  fuese  servido. 

E  así  me  puse  luego  en  camino  para  venir  á  V.  M.  á 
-darle  relación  é  cuenta  desto  é  de  todo  lo  demás ,  de- 
xando  una  hixa  que  traía  de  Maluco  é  otras  cosas  en 
Lisboa. 

Mientras  yo  fui  á  Evora,  como  supo  el  rey  de  Por- 


(l)  ,  En  blanco. 
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togal  que  habíamos  desembarcado  en  Lisboa ,  invió  por 
nosotros,  é  no  me  hallando  á  mí,  llevaron  al  dicho  piloto- 
á  la  ciudad  de  Evora,  donde  estaba  la  corte ,  el  cual  di- 
cho piloto  como  llegó  en  Evora  fué  luego  derecho  á  la 
posada  del  embaxador  de  V.  M.  é  le  dixo  la  persona 
que  era,  é  cómo  por  mandado  del  rey  iba  allá.  É  viendo 
esto  el  embaxador,  aconsejóle  que  se  ausentase  luego  é 
dióle  un  caballo  en  que  se  fuese,  é  así  se  vino  á  esta 
corte. 

Las  islas  de  Maluco  que  llevan  clavo,  son  Tidore  é 
Terrenate  é  Motil  é  Maquian  é  Bachan,  que  en  ninguna 
de  las  otras,  aunque  hay  muchas  islas,  no  se  coge 
clavo. 

Cógese  en  Terrenate ,  que  está  en  altura  de  un  grado 
escaso  por  la  parte  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo, 
tres  mili  é  quinientos  quintales  de  clavó.  En  esta  isla  tie- 
nen los  portogueses  su  fortaleza. 

Cógese  en  Tidore ,  que  está  en  dos  tercios  de  grada 
de  la  banda  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo,'  tres 
mili  quinientos.  En  esta  isla  estuvimos  los  castellanos. 

Cógese  en  Motil,  que  está  en  medio  grado,  cuando 
hay  mucho  clavo,  mili  quintales* 

Cógese  en  Maquian ,  que  está  en  un  tercio  de  grado 
de  la  banda  del  Norte,  tres  mili  quinientos  quintales, 
cuando  hay  mucho  clavo. 

Cógese  en  Bachan ,  que  está  parte  della  en  la  hnea 
quinocial ,  é  la  mayor  parte  de  la  banda  del  Sur ,  seis- 
cientos quintales  de  clavo,  cuando  hay  mucho  clavo. 

De  manera  que  se  coge  en  todas  las  dichas  cinco  is- 
las, elaño  que  hay  mucho  clavo,  once  mili  é  seiscientos^ 
quintales,  poco  más  ó  menos,  é  otras  veces  no  se  cogQU. 
sino  cinco  ó  seis  mili  quintales. 
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En  el  tiempo  que  nosotros  llegamos ,  en  Maluco  valia 
un  bahar  de  clavo,  que  son  más  de  cuatro  quintales ,  dos 
ducados;  é  al  tiempo  que  partiioios  para  acá,  valia  entre 
los  indios  á  diez  ducados  el  bahar,  y  esto  causaron  los 
muchos  mercaderes  portogueses  que  iban  cada  año. 

Al  Norte  de  Maluco  están  las  islas  de  Banda,  obra 
de  ochenta  leguas ,  y  aun  toman  de  la  cuarta  del  Sur  y 
están  en  cuatro  grados.  En  estas  islas  se  cojen  la  nuez  é 
la  macia;  cójese  un  año  con  otro  cada  añp  siete  mili  qui- 
nientos de  nuez  é  mili  quintales  de  macia. 

Vale  en  las  dichas  islas  de  Banda  un  bahar  de  nuez, 
cinco  ducados,  é  pesa  cinco  quintales,  porque  es  mayor 
que  el  de  Maluco;  y  vale  un  bahar  de  macia  siempre 
siete  al  tanto  que  la  de  nuez . 

Al  Este  destas  islas  de  Banda  hay  muchas  islas ,  de 
las  cuales  islas  traen  oro  á  Banda  á  vender,  aunque  es 
poco.  En  estas  islas  nunca  estuvimos  portogueses  ni 
castellanos;  solamente  los  indios  se  tratan  unos  con 
otros. 

Entre  medias  de  Maluco  é  Banda  están  las  islas  de 
Ambón,  é  por  otro  nombre  llaman  los  indios  Java.  En 
estas  islas  hay  mucho  bastimento,  y  una  de  ellas  es  may 
grande,  y  hay  árboles  de  clavo,  aunque  son  pocos,  que 
trugieron  la  planta  de  Maluco.  En  estas  islas  de  Ambón 
se  hacen  muchos  juncos,  que  navegan  por  aquellas 
partes. 

Al  Este  de  Maluco  está  la  isla  de  Batachina,  que  los 
de  Magallanes  le  pusieron  por  nombre  Gilolo.  Esta  isla 
está  dende  la  equinocial  hasta  en  tres  grados  de  la  parte 
del  Norte.  En  esta  isla  es  el  reino  de  Gilolo  por  la  parte 
del  Oeste;  tendrá  de  redondez  cient  é  cincuenta  leguas, 
porque  yo  la  he  rodeado  por  mar.  En  esta  isla  hay  mu- 
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chos  bastimentos,  asi  de  puercos,  como  de  cabras,  como 
de  gallinas  é  pescado,  é  arroz  é  vino  de  palmas,  ó  cocos 
é  pan  de  palo;  é  desta  isla  se  proveen  los  de  Maluco. 
Esta  isla  por  la  parte  del  Oeste,  se  corre  Norte-Sur,  y 
junto  con  ella  está  Maluco;  los  reyes  de  Maluco  sojuzgan 
esta  Batachina  é  oirás  islas  comarcanas. 

Al  Este  desta  dicha  isla  de  Batachina,  hay  otras  mu- 
chas islas^  que  se  llaman  las  Papuas,  y  la  gente  dellas  son 
todos  negros,  de  cabello  revuelto  como  guineos,  é  todos 
son  flecheros.  Destas  islas  llevan  oro  á  Bachan,  aunque 
es  poco,  empero  es  fino;  las  dichas  islas  de  Papuas  son 
muchas  por  dicho  de  los  indios. 

Al  Nordeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas 
que  están  muy  juntas,  que  descubrió  una  fusta  de  porto- 
gueses  dócientas  leguas  de  Maluco,  y  están  dende  tres 
grados  hasta  nueve  de  la  parle  del  Norte. 

Al  Norte  de  Maluco  está  Talao,  en  cinco  grados  por  la 
parte  del  Norte.  En  esta  isla  surgimos  con  la  nao  cuando 
íbamos  á  Maluco,  é  los  indios  de  la  dicha  isla  nos  dixie- 
ron  que  al  Este  della  habia  dos  islas  donde  habia  mucho 
oro,  que  se  llamaban  Gallibu  é  Lalibu. 

9 

Al  Noroeste  de  Maluco  está  Bendenao  en  seis  grados, 
cient  é  veinte  leguas ;  está  dende  seis  grados  hasta  diez 
de  la  banda  del  Norte.  En  esta  isla  nace  la  canela,  é  hay 
mucho  oro,  é  se  pescan  perlas  en  cantidad ,  según  tuvi- 
mos noticia;  cada  año  vienen  á  esta  isla  dos  juncos  de  la 
China  á  contratar. 

De  la  banda  del  Norte  de  Bendenao  está  Zebú,  é  se- 
gún dicen  los  indios  hay  oro  en  ella,  é  vienen  cada  año 
lo8  chinos  á  contratar. 

De  la  banda  del  Nordeste  de  Bendenao  tuvo  noticia 
Tristan  deTaide,  capitán  de  la  fortaleza  de  Maluco,  el 
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ano  de  34,  que  habia  una  isla  muy  rica  de  oro,  y  el  di- 
cho Tristan  de  Taide  aparejaba  un  navio  para  inviar  allá. 

A  la  banda  del  Sudeste  de  Bendenao  está  Sanguin  á 
vista  della.  En  esta  isla  de  Sanguin  dio  al  través  la  cara- 
bela Santa  Maria  del  Parral ,  después  que  la  gente  de  la 
nao  mataron  al  capitán,  é  como  dieron  al  través,  dieron 
los  indios  sobre  ellos  é  mataron  los  más  dellos,  é  los 
otros  prendieron. 

Al  Oeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas  que 
llaman  Célebes,  y  los  indios  de  estas  islas  cada  año  van 
á  Maluco  é  llevan  oro  á  vender,  aunque  no  es  en  gran 
cantidad. 

Al  Sudoeste  de  Maluco  está  una  isla  grande  que  se 
llama  Tubuay,  y  hay  en  ella  mucho  fierro,  en  gran  canti- 
dad, de  donde  se  proveen  todas  las  dichas  islas  de  aque- 
llas partes ,  é  también  se  lleva  á  la  Java  é  á  Timor  é  á 
Borneo;  é  yo  estuve  en  la  dicha  isla  con  los  indios  de 
Gilolo,  é  todo  el  fierro  que  venden  es  labrado. 

Al  Oeste  de  esta  isla,  muy  cerca  están  las  islas  de  los 
Mazacares,  donde  hay  mucho  oro.  En  estas  islas  fue  á 
tener  una  fusta  de  portogueses,  desgarrada,  é  porque 
fuesen  á  pelear  con  los  indios  de  una  isla  de  aquellas 
contra  otros  de  otra  isla ,  les  dieron  cierta  cantidad  de 
oro,  en  que  hubieron  de  partes  cada  uno  más  de  tres- 
cientos ducados.  É  así  mismo  les  daban  á  los  portogue- 
ses los  indios  por  su  verso,  diez  cates  de  oro,  que  son 
veinte  libras,  é  los  portugueses  no  quisieron  vender  el 
verso  por  ningún  precio;  é  asi  se  fueron  su. camino. 

Junto  á  \^  dicha  isla  de  Tubuay ,  por  la  parte  del 
Este,  está  una  isla  pequeña,  que  se  llama  Bangay,  y  hay 
Rey  en  ella.  La  gente  desta  isla  es  muy  guerrera,  é  se- 
ñorea la  mayor  parte  de  la  isla  grande  é  otras  muchas 
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islas,  y  tiene  muy  gran  trato  por  todas  aquellas  partes. 
Yo  he  estado  en  esta  isla,  y  al  tiempo  que  llegué ,  era 
muerta  la  reina,  y  en  obra  de  cuarenta  dias  qué  allí  es- 
tuve, mataron  más  de  cient  é  cincuenta  hombres  é  muje- 
res, dixiendo  que  era  menester  para  que  acompañasen  á 
ía  reina  en  el  otro  mundo;  v  otro  tanto  hacen  cuando 
muere  el  Rey.  Este  dicho  rey  de  Bangay  es  muy  rico,  é 
tiene  mucho  oro  junto. 

Al  Sur  de  Maluco,  obra  de  sesenta  leguas  de  Tidore, 
está  una  isla  grande  que  se  llama  Burá,  y  tiene  otras  islas 
al  rededor.  En  esta  isla  no  hay  sino  mantenimien- 
tos, y  la  gente  della  es  para  poco  y  de  buena  conver- 
sación. 

Otras  muchas  islas  hay  al  rededor  de  Maluco,  aunque 
nosotros  no  hemos  tratado  en  ellas,  que  largamente  ha- 
bría que  descubrir  é  señorear. 

V.  S.  M.  sabrá  que  aunque  digan  acá  que  el  rey  de 
Portogal  no  tiene  provecho  ninguno  de  Maluco,  dixiendo 
que  se  gasta  poco  clavo  en  estas  partes,  no  están  bien  al 
cabo  los  que  piensan  esto ,  porque  con  el  trato  del  clavo 
é  de  la  nuez  é  macia  que  tiene  en  la  India ,  sin  lo  que 
viene  á  estas  partes,  así  el  rey  de  Portogal ,  como  otras 
muchas  personas  portoguesas  adquieren  é  ganan  mucha 
hacienda,  porque  aunque  á  Portogal  no  traigan  sino  qui- 
nientos quintales  de  clavo  é  ciento  de  macia  é  doscien- 
tos de  nuez  en  cada  un  año,  llevan  los  dichos  portogue- 
ses  á  Armúz,  que  está  en  la  entrada  de  la  mar  de  Persia, 
y  venden  en  cada  año  más  de  seis  mili  quintales  de 
clavo;  é  años  hay  que  se  venden  más  de  diez  mili  quin- 
tales  de  clavo.  E  asimismo  venden  más  de  seis  mili  quin- 
tales de  nuez  moscada  é  más  de  ochocientos  quintales  de 
macia,  porque  van  á  comprar  á  la  dicha  isla  de  Armúz 
ToMoV.  5 
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mercaderes  moros,  toda  la  dicha  especería,  é  de  ahípása 
á  Arabia  é  Persia,  é  á  toda  Asia  hasta  la  Turquía. 

V.  S.  M.  sabrá  que  se  puede  traer  de  Maluco,  si 
V.  M.  fuese  servido  de  mandar  tener  contratación  en 
Maluco,  en  cada  un  año  seis  mili  quintales  de  clavo j  é 
años  habrá  que  se  puede  traer  más  de  once  mili  quinta- 
les, porque  en  algunos  años  cargan  los  árboles  mucho 
más  que  en  otros  años. 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  islas  de  Banda  en 
cada  un  año ,  uno  con  otro,  ochocientos  quintales  de 
macia,  é  algunos  años  más. 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  dichas  islas  de 
Banda  en  cado  un  año ,  uno  con  otro ,  seis  mili  quintales 
de  nuez,  é  algunos  años  mucho  más. 

Así  mismo  sabrá  V.  M.  tjue  hay  en  Maluco  mucho 
gengibre(l),  que  también  se  puede  traer  curándolo,  como 
traen  los  portogueses. 

Así  mismo  se  puede  recoger  á  Maluóo  la  canela  que 
hay  en  Vendenao  haciendo  trato,  é  se  puede  traer  á  Es- 
paña, aunque  no  sé  cuánta  será  la  cantidad. 

Así  mismo  se  puede  hacer  de  Maluco  contratación  ^ 
la  Java,  con  el  rey  de  üema ,  para  que  se  haya  pimien- 
ta ;  porque  este  rey  de  Dema  tiene  mucha  pimienta  en 
gran  cantidad  y  es  enemigo  de  los  portogueses,  y  tiene 
noticia  de  los  castellanos  é  de  las  guerras  que  tuvimos 
en  Maluco  con  los  portogueses ,  por  lo  cual  ha  de  holgar 
de  ser  amigo  de  los  castellanos  é  tener  contratación  con 
ellos. 

Esta  contratación  se  puede  hacer  por  los  bandeses, 
porque  navegan  á  aquellas  partes ,  y  por  el  consiguiente 


(1)    Qengibre,  raíz  tnedicínal,  que  se  cría  en  la  India. 
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.  por  los  amboneses ,  porque  tienen  muchos  juncos  ^n  que 
pueden  llevar  á  Maluco  la  dicha  pimienta. 

Si  V.  S.  M,  fuere  servido  de  mandar  tener  contra- 
tación en  Maluco ,  para  que  se  traiga  á  España  todo  el 
clavo  que  se  coge  en  las  dichas  islas ,  y  por  el  consi- 
guiente la  nuez  moscada  é  la  macia ,  de  necesidad  han 
de  acudir  de  todas  partes  á  comprar  la  dicha  especería  é 
droguería,  á  cualquiera  parte  que  V.  M.  fuere  servido  de 
mandar  ponerla  contratación;  porque  sepa  V.  M.,  que 
no  hay  en  el  universo,  en  lo  que  está  descubierto,  otro 
clavo  ni  nuez  ni  macia  sino  lo  de  las  dichas  islas,  é  asi  á 
V.  M.  vendría  mucho  interese  destas  dichas  islas  de  Ma- 
luGo  é  Banda,  que  no  habrá  año  ninguno,  que  solamente 
d^l  clavo  é  de  la  nuez  é  macia  que  trugiesen ,  no  traigan 
de  interese  á  V.  M.  más  de  seiscientos  mili  ducados;  é 
Á  más  se  puede  traer  mucho  gengibre  é  también  canela; 
y  haciendo  contratación  con  los  javos,  pimienta,  de  don- 
óle también  se  puede  haber  mucho  interese. 

Asi  mismo,  como  V.  M.  verá  por  esta  relación,  hay  á 
la  redonda  de  Maluco  muchas  islas  ricas  é  buenas  con- 
mistas ;  é  por  el  conseguiente  hay  muchas  tierras  de 
gran  trato,  en  demás  la  China,  que  se  puede  contratar  de 
Maluco. 

Fecha  en  Valladolid,  á  26  de  Febrero  de  1537.— 
Andrés  de  Urdaneta  (1). 


(1)  Compulsé  esta  copia  con  el  original  Armado  del  autor, 
que  está  en  Simancas,  sala  de  Indiag,  Descripciones  y  RobUeio*^ 
neSi  leg.  ^.'^(Nota  de  Muñoz.) 
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Eelacion^  hecha  por  Vicbncio  de  Ñapóles,  del  viaje  quh 

HIZO  LA  ARMADA    QUE    HbRNAN  CoRTÉS  ENVIÓ  EN    BUSCA   DB 

LAS  ISLAS  DE  LA  ESPECIERÍA  (1). 


Relación  de  todo  lo  que  descubrió  y  anduvo  el  capi- 
tán Alvaro  de  Sayavedra,  el  cual  salió  del  puerto 
de  Yacatulo,  que  es  en  la  Nueva  España,  á  IJ"  de 
Noviembre  de  1527,  la  cual  armada  fue  despacha- 
da por  el  marqués  del  Valle,  D.  Hernando  Cortés ^ 
capitán  general  por  SS.  MM.,  con  tres  navios  con 
todos  bastimentos  y  derezos  necesarios  y  artillería 

de  bronce. 

Primeramente,  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra, 
iba  en  la  nao,  nombrada  la  Florida,  con  treinta  y  ocho 
hombres  de  tierra  y  doce  de  la  mar,  que  son  por  todos 
cincuenta.  Llevaba  tres  tiros  de  fuslera  (2)  y  diez  de 
hierro. 

En  la  nao  Santiago  iba  por  capitán  Luis  de  Cárde- 
nas, natural  de  Córdoba;  llevaba  cuarenta  y  cinco  hom- 
.  bres  de  tierra  y  de  la  mar ;  llevaba  un  tiro  de  fuslera  y 
ocho  de  hierro. 

En  el  otro  navio,  nombrado  el  Espíritu  Santo,  iba  por 
capitán  Pedro  de  Fuentes,  natural  de  Xerez  de  la  Fron- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 

(2)  Fuslera  ó  fruslera,  el  metal  que  se  hace  de  las  raeduras 
que  salen  de  las  piezas  de  latón,  cuando  se  tornean. 
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tera;  llevaba  quince  hombres  de  la  mar  y  de  tierra;  ti- 
ros media  docena,  de  hierro. 

El  primer  dia  de  Noviembre  partimos  del  puerto  de 
Aguatlanejo,  que  está  en  la  costa  de  la  Nueva-España; 
los  vientos  que  nos  dieron  fueron  estos  que  aquí  dire- 
mos. Diéronnos  los  vientos  Oeste  y  Oesnor oeste,  y  tira- 
mos y  hecimos  camino  al  Sud-sudoeste ;  andaríamos 
este  dia  obra  de  diez  leguas. 

Otro  dia  siguiente,  corrimos  en^el  mismo  viento,  y 
andaríamos  otras  doce  leguas. 

Tercero  dia,  el  mismo  viento,  y  andaríamos  quince 
leguas  por  la  misma  derrota. 

Al  cuarto  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo  quince 
leguas. 

Al  quinto  dia  corrimos  con  el  viento  Noroeste;  ha- 
<^íamos  el  camino  al  Sudoeste.  Anduvimos  este  dia  vein- 
te leguas. 

Al  sesto  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo;  anduvi- 
mos veinte  é  cinco  leguas. 

.   El  sétimo-*  anduvimos  por  el  mismo  viento  é  por  la 
misma  derrota;  anduvimos  treinta  é  cinco  leguas. 

Al  octavo  dia  corrimos  al  Sudoeste;  este  dia  anduvi- 
mos cuarenta  leguas ;  este  dia  á  medio  dia  se  descubrió 
una  agua  en  la  capitana,  por  popa,  por  un  perno  de  la 
quilla,  la  cual  era  tanta,  que  holgábamos  medía  ampolle- 
ta, (1)  y  dábamos  dos  á  la  bomba.  Esta  fué  una  agua  que  no 


(1]  Ampolleta  llaman  los  marines  á  un  relojito  de  arena,  que 
consta  solo  de  medio  minuto;  Y.  D.  Jorge  Juan,  comp,  de  la  Nav: 
— En  la  Marina  habia  antiguamente  un  page  de  escoba,  que  te- 
nia cuenta  de  las  ampoUitas  que  pasaban  durante  la  guardia;  j 
luego  que  tocaba  la  hora  con  la  campana  de  la  ampolleta,  cor- 
ría hacia  la  proa,  y  cantaba  así:  Una  vápasada,  y  en  dos  muele; 
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lá  pudimos  hallar,  y  amainamos  las  velas  y  juntámono» 
con  los  otros  navios  y  fuimos  á  mirar  debaxo  de  cubier- 
ta el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra.  Y  buscóse  el 
agua  y  no  se  pudo  ver  por  donde  entraba ,  ni  se  vio  has* 
ta  llegar  á  una  isla,  que  se  llama  Mindanao  (1).  Llámanlá 
los  españoles  la  Mendaña ,  y  fuimos  en  ella  dos  meses  y 
medio.  Este  dia  se  platicó  con  los  otros  capitanes,  el  agua 
que  la  capitana  llevaba,  á  los  cuales  pareció  que  desde 
'  allí  nos  volviésemos  á-la  Nueva-España;  y  el  capitán  Al- 
varo de  Sayavedra  preguntó  al  piloto  que  qué  le  parecia 
de  aquella  agua,  y  dixo  que  por  aquella  agua  que  no 
dexásemos  de  seguir  el  viaje ,  y  así  lo  hecimos ;  y  por  el 
trabajo  que  se  pasaba  de  dar  á  la  bomba,  el  dicho  capi- 
tán tomó  de  los  otros  navios  la  gente  de  más  trabajo,  y 
pasó  de  la  suya  á  los  otros;  y  los  capitanes  le  dixieroU' 
que  se  pasase  en  el  otro  navio  que  no  hacia  agua;  y  él 
respondió  que  en  aquel  navio  partió  y  que  en  él  sé  habia 
de  perder  ó  salvar,  y  ansí  seguimos  nuestro  viaje. 

Noveno  dia,  estaríamos  en  el  altura  de  once  grados; 
corrimos  al  Oeste ;  andaríamos  este  dia  treinta  é  cinco 
leguas  de  zingladura.  (1) 

El  décimo  dia)  anduvimos  é  corrimos  la  misma  der-^ 
rota;  anduvimos  cuarenta  leguas. 


más  molerá,  si  mi  Dios  querrá;  á  mi  Dios  pidamos ,  que  buen  viaje 
hagamos;  y  á  la  que  es  Madre  de  Dios  y  ahogada  nuestra ,  que  nos' 
libre  de  agua  de  bomba  y  tormentas;  j  luego  decía :  ¡Ak  de  pfoa/  y 
la  tripulación  de  guardia  del  castillo  responpia:  ^Qu¿  dirá?  j 
mandaba  el  page  rezar  un  Padre  Nuestro  ó  Ave  María.    ^ 

(1]  Mindanao  es  la  más  considerable  de  las  islas  Filipinias, 
después  de  la  de  Luzon:  el  primer  europeo  que  la  visitó  fue  Ma- 
gallanes en  1521. 

(2}  Zingladura  ó  singladura  es  el  camino  que  hace  una  nava 
en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  que  ordinariamente  co* 
jáienzan  á  contarse  desde  las  doce  del  dia. 
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AI  onceno  dia ,  por  la  misma  derrota ,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  deceno ,  por  la  misma  derrota ,  anduvimos  otras 
,  cuarenta  leguas. 

Al  treceno  dia,  por  la  misma  derrota,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  catorceno  dia,  corrimos  por  la  misma  derrota,  y 
anduvimos  cuarenta  é  cinco  leguas. 

A  los  quince  dias,  en  la  misma  derrota ,  cuarenta 
leguas. 

A  los  diez  y  seis,  en  el  mismo  tiempo,  treinta  é  cinco 
leguas. 

A  los  diez  y  siete  dias,  anduvimos  cuarenta  é  cinco 
leguas. 

Á  los  diez  y  ocho,  anduvimos  cincuenta  leguas. 

Alos  diez  y  nueve,  treinta  é  cinco  leguas. 

A  los  veinte,  andaríamos  setenta  leguas,  por  la  misma 
V    derrota. 

Á  los  veinte  é  uno,  pareciónos  tierra  y  fuimos  en 
busca  della  toda  la  noche,  al  Oes-Noroeste,  y  por  la  ma- 
ñana otro  dia,  no  hallamos  nada ,  y  tornamos  á  nuestra 
derrota ;  anduvimos  este  dia  obra  de  veinte  é  cinco  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  dos  dias,  andaríamos  en  la  misma  der- 
rota, cuarenta  leguas. 

A  los  veinte  é  tres  dias ,  andaríamos  treinta  é  cinco 
leguas.  * 

A  los  veinte  é  cuatro ,  andaríamos  otras  treinta  é  cin- 
co leguas. 

A  los  veinte  é  cinco,  andaríamos  treinta  é  cinco  le- 
guas. 

A  los  veinte  é  seis  dias ,  andaríamos  setenta  leguas. 
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Á  los  veinte  é  siete ,  andaríamos  cuarenta  é  cinco  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  oclio  dias ,  andaríamos  cuarenta  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  nueve  dias ,  se  nos  descubrió  otra 
agua  en  la  misma  nao  capitana,  por  la  proa,  de  un  con- 
vento falso,  y  mójesenos  un  pañol  (1)  de  pan,  que  tendría 
hasta  setenta  quintales,  y  Uodo.el  aceite  y  el  vinagre  y 
otras  cosas.  Antes  que  descubriese  esta  agua,  no  nos 
quería  gobernar  el  navio ,  y  dixo  el  capitán  al  maestre, 
que  qué  era  la  cabsa  porque  el  navio  no  gobernaba?,  y  el 
maestre  ledixo  que  no  sabia  la  cabsa,  y  el  capitán  le  man- 
dó que  fuese  debaxo  de  cubierta  á  ver  qué  era  aquello, 
y  él  dixo  que  era  tarde ,  que  en  la  mañana  iria  y  lo  ve- 
ría. Esta  misma  noche,  yendo  navegando,  no  podia  go- 
bernar el  navio,  y  porque  los  navios  nos  llevaban  en  me- 
dio, porque  no  diésemos  en  ellos  ni  ellos  á  nosotros,  que- 
démonos atrás,  y  dióuos  un  aguacero.  El  marinero  que 
gobernaba,  tomó  de  luga  (2)  y  atravesó  la  vela  encima  de  la 
xárcia;  casi  estuvimos  para  zozobrar,  y  en  fin,  amaina- 
mos la  vela.  Los  navios  pasaron  adelante,  y  con  el  mu- 
cho viento  que  hacia,  en  muy  poco  térníino  desapare- 
cieron de  nosotros;  y  hecímosles  muchos  faroles  y  nunca 
respondieron,  y  así  les  perdimos.  Nuestro  piloto  echóse 
adormir  y  no  quiso  seguir  tras  ellos,  y  venido  otro  diá 

por  la  mañana ,  nos  hecimos  á  la  vela  por  nuestra  der- 

t_ 

(1]  Pañol*es  cualquiera  de  los  eompartímeutos  que  se  hacen 
á  proa  y  popa  de  los  buques,  para  depósito  de  víveres  y  muni- 
ciones. 

(2)  Tomó  de  luga  está  asi  en  la  copia  de  que  nos  servimos; 
acaso  equivocadamente.  El  sentido  parece  indicar  que  el  mari- 
nero se  descuidó  ó  equivocó. 
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rota,  y  nunca  más  los  pudimos  ver,  ni  rastro  dellos; 
este  dia  andaríamos  treinta  é  cinco  leguas. 

Por  la  misma  derrota,  y  con  el  mismo  tiempo,  cor- 
rimos otros  treinta  dias ,  navegando  también  como  los 
pasados,  y  en  todo  este  tiempo  no  vimos  tierra  ni  señal 
della. 

A  los  sesenta  dias,  sábado  ei)  la  noche,  mudamos  la 
derrota  y  corrimos  al  Oeste,  cuarta  en  el  Sudoeste;  esta 
noche  fue  calma;  anduvimos  obra  de  diez  leguas. 

Domiago  por  la  mañana ,  siendo  ya  de  dia,  estaría- 
mos una  legua  tierra;  púsosele  por  nombre  á  esta  tierra, 
por  el  capitán  Alvaro  de  Sayavedra ,  las  islas  de  los  (Re- 
yes, porque  el  dia  que  las  vimos  era  dia  de  los  Reyes. 
Es  un  archipiélago  de  islas,  (1)  que  hay  en  él,  según  que  vi- 
mos, diez  ó  doce  islas,  y  dicen  estar  todas  pobladas. 
Créese  que ^hay  muchas  más  islas,  sobre  las  cuales  estu- 
vimos tres  dias  volteando  de  una  parte  á  otra ,  y  no  sur- 
gimos en  ninguna  dellas ,  porque  es  tan  hondable ,  que 
aunque  echatiios  el  ancla,  no  pudimos  tomar  fondo.  Sa- 
lieron los  iadios  naturales  de  aquellas  islas  á  nosotros 
con  unos  navios  que  ellos  tienen  pequeños ,  y  no  quisie- 
ron llegar  á  nosotros;  y  visto  que  no  se  podia  tomar 
puerto  por  cabsa  de  que  habia  muchos  bajos  antes  de 
llegar  á  la  tierra,  y  por  el  mucho  tiempo  que  llevábamos 
y  no  poder  surgir  en  otra  parte  ninguna,  seguimos  nues- 
tro camino  por  la  misma  derrota. 

La  gente  destas  islas  es  gente  crecida ,  algo  more- 
nos, tienen  largos  los  cabellos,  no  alcanzan  ropa,  sino 
de  unas  palmas  hacen  más  teles  y  unas  esteras.  Son  tan 
primorosas  las  esteras,  que  parecen  de  lexos  que  son  de 


(1)    El  de  las  Filipinas. 
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oro:  con  aquellas  se  cobijan  ;  tienen  los  hombres  barbas 
como  los  españoles ;  tienen  por  armas  unas  varas  tosta* 
das ;  lo  que  comen  no  se  vido ,  porque  no  tuvimos  co- 
municación con  ellos.  Están  estas  islas  en  once  grados 
de  la  banda  del  Norte.  - 

Navegamos  la  noche  siguiente ;  otro  dia,  á  medio 
dia,  dimos  con  otras  islas,  de  la  misma  manera,  y  de  la 
misma  gente;  metímonos  por  las  islas  adentro,  para  ver 
si  pudiéramos  tomar  el  agua  que  hicimos,  y  por  la  nece- 
sidad  que  teníamos  de  agua  para  beber;  en  las  cuales  di- 
chas islas,  tomamos  puerto  en  una  de  ellas ,  la  cual  esta- 
ba despoblada,  y  saltamos  en  tierra  toda  la  gente,  á  bus- 
car agua,  y  hallamos  un  xaque,  (l)un  tiro  de  ballesta  de 
la  costa.  Era  la  isla  pequeña,  que  podía  tener  de  box  (2) 
una  legua;  estuvimos  en  esta  isla  ocho  dias  tomando  agua  y 
leña,  y  aquí  no  se  pudo  tomar  el  agua  quel  navio  hacia. 
Obra  de  tres  leguas  de  esta  isla,  está  una  isla  poblada,  y 
vinieron  la  gente  della^  y  allegaron  junto  del  navio,  y 
nunca  quisieron  conversar  con  nosotros,  y  volviéronse  á 
su  isla;  está  esta  en  once  grados. 

Después  volvieron  los  indios,  y  metiéronse  en  un 
banco  baxo,  media  legua  de  la  isleta  á  donde  nosotros 
estábamos.  Allí  estarían  obra  de  diez  é  seis  indios;  fué  un 
español  por  el  agua,  porque  era  baxo  hasta  la  rodilla,  y 
llegó  á  donde  los  indios  estaban ,  y  ellos  le  esperaron  y 
abrazáronlo,  y  ellos  tomaron  mucho  placer  con  él ;  y  dí- 
xoles  el  español,  por  señas,  que  viniesen  á  laisla  á  donde 
nosotros  estábamos;  y  como  no  entendían,  no  quisieron 


(1)    Xaque j  asi:  acaso  por  taque  ú  odre. 
Box,  lo  mismo  qae  circuito. 
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venir,  y  se  fueron  á  su  isla,  y  el  español  se  volvió,  sin 
hacello  mal  ninguno. 

É  allí  tomamos  diez  y  ocho  pipas  de  agua,  y  otro  dia 
nos  hecimos  á  la  vela,  con  el  viento  Es-nordeste,  la  via 
al  Oeste;  anduvimos  este  dia  treinta  leguas ;  dexamos  la* 
islas  á  mediodia. 

Otro  dia,  corrimos  la  misma  derrota ,  y  anduvimos 
veinte  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  fuimos  por  la  misma  derrota ;  andaríamos 
quince  leguas. 

Otro  di£|,  nos  dio  calma;  estuvimos  siete  dias  con  cal- 
mas; de  aquí,  nos  empezó  á  dolecer  (1)  la  gente,  y  á  cabo 
délos  siete,  tornó  el  misma  Es-nordeste,  y  hecimos  nues- 
tro camino  al  Oeste  andaríamos  este  dia  treinta  leguas. 

Otro  dia,  hecimos  .el  mismo  camino,  y  andaríamos 
treinta  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos'  por  la  misma  derrota,  otras 
cuarenta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  cuarentfc.  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  preguntó  el  capitán  al  piloto,  que  qué  tan- 
tas leguas  podíamos  estar  de  la  tierra  que  íbamos  á  bus- 
car, y  el  dixo,  que  estaríamos  ciento  y  cincuenta  leguas. 
Este  dia,  anduvimos  treinta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  otras  veinte  é  cinco  leguas,  con 
el  mismo  viento. 

Otro  dia,  dixo  el  piloto  que  se  hallaba  mal  dispuesto; 
andaríamos  este  dia  veinte  leguas. 

Otro  dia,  el  piloto  estaba  muy  malo,  que  no  entendía 
en  nada;  abaxámoslo  de  arriba  á  baxo,  y  hizo  testamen-^ 
tó,  y  en  acabándolo  de  hacer,  murió.  Decíase  el  pilota 


(1)    Dolecer,  por  adolecer  6  enfermar. 
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Ortuño  de  Arango,  natural  de  Portogalete.  Este  dia,  an- 
duvinios  quince  leguas ;  estedia,  echamos  también  á  k 
mar  al  herrero. 

Otro  dia,  cayó  malo  el  tonelero,  y  murió  á  cabo  de 
veinte  dias.  Este  dia,  estábamos  en  calma;  durónos  dos 
dias. 

Otro  dia,  tornó  á  refrescar  el  viento  Es-nordeste,  á 
la  tarde,  tres  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol ;  anduvi- 
mos este  dia  diez  leguas . 

Este  mismo  dia,  vimos  la  tierra  antes  que  anochecie- 
se; toda  la  noche,  estuvimos  amainadas  las  velas,  y  sien- 
do de  dia,  fuimos  á  la  vuelta  de  la  tierra,  y  vimos  un  muy 
buen  puerto,  el  cual  tomamos  á  hora  de  comer;  fuimos, 
y  surgimos  en  él,  y  echamos  la  barca  en  la  mar,  y  fuimos 
á  enterrar  á  un  marinero,  que  se  llamaba  Cansino ,  natu- 
ral de  Palos. 

Esta  isla  era  despoblada,  y  buscando  de  comer,  no 
hallamos  sino  marisco ;  y  allí  estuvimos  veinte  é  ocho 
días,  que  no  osamos  salir  del  puerto,  por  los  grandes 
tiempos,  porque  era  inviernQ  en  aquella  costa ;  esto  era 
en  fin  de  Enero.  En  esta  isla,  tomamos  agua  y  leña;  está 
esta  isla  en  diez  grados. 

De  aquí,  nos  hecimos  á  la  vela,  y  salimos  con  Norte, 
y  corrimos  al  Sur;  y  esta  isla,  está  obra  de  una  legua  de 
una  isla  grande,  llamada  Mindanao,  y  corrimos  por  la 
misma  costa  della,  hasta  ochenta  leguas,  en  cinco  dias, 
desde  que  salimos  de  la  isleta.  Y  andando  navegando  por 
la  costa,  salió  un  Rey  con  un  calaluz,  que  es  como  un  ber- 
gantín pequeño,  tres  leguas  en  la  mar,  y  llegóse  á  nosotros 
á  un  tiro  de  piedra  de  nosotros,  á  donde  nos  hablaba  por 
señas,  y  lo  oíamos,  y  nos  deciapor  señas,  que  nos  fuése- 
mos á  tierra,  que  nos  daria  agua  y  arroz  y  cocos ,  y  esto 
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eo  lengua  española ;  y  así ,  nos  fuimos  tras  él,  y  surgi- 
mos en  tierra,  en  una  punta,  con  dos  anclas ,  una  al  Sur, 
y  otra  al  Norte ,  é  corríase  la  costa  Norte-Sur.  Surgimos 
después  de  mediodía,  y  llamamos  á  los  naturales,  que  se 
llegasen  á  bordo,  y  ellos  no  quisieron  llegar;  y  de  que 
vimos  que  no  querían  llegar,  tomamos  botijas,  y  se  las 
echamos  á  la  mar,  dixiéndoles  que  nos  traxesen  agua,  y 
ellos  las  tomaron,  y  fueron  á  tierra,  y  los  truxeron  agua, 
la  cual  nos  metieron  en  la  barca,  no  consintiendo  que 
entrase  hombre  en  ella,  sino  desde  el  navio  la  botaba- 
mos  con  una  lanza ,.  estando  la  b?irca  amarrada  con  su 
cadena,  y  así  tomamos  obra  de  diez  botijas  de  agua. 

Otro  día  por  la  mañana,  vinieron  ellos  y  mucha  gen- 
te por  tierra,  y  entre  ellos  venían  muchas  mujeres,  car- 
gadas con  muchachos,  y  pusiéronse  en  frente  del  navio, 
que  estaba  de  tierra  un  tiró  de  ballesta. 

Este  Rey  se  llama  Catonao,  en  su  lengua;  y  un  yerno 
suyo,  que  también  es  Rey,  vino  en  un  parol,  que  escomo 
bergantín,  con  tres  personas  y  un  niño,  hijo  suyo,  en  los 
brazos.  Y  este  se  llegó  al  navio,  y  entraron  dentro,  y  el 
capitán  los  rescibió  muy  bien,  y  tomóle  el  niño  de  los 
brazos,  y  dióles  unas  cuentas  que  se  llaman  avalorio; 
diéronles  de  comer  y  vino,  aunque  no  lo  bebió,  y  estuvo 
en  el  navio  obra  de  medía  hora ,  y  díxo  *  que  se  quería 
ir,  y  fuese  á  tierra  con  su  suegro,  que  estaba  en  tierra. 
Había  en  la  costa ,  según  páresela ,  obra  de  trescientas 
personas. 

Esta  noche  siguiente,  vinieron  al  navio  en  un  cara-, 
luz  tres  ó  cuatro  hombres ,  y  pusiéronse  sobre  la  boya 
que  teníamos  á  tierra,  y  zambulléronse  hacia  abajo,  y  tir 
raron  del  ancla  y  la  levantaron  y  subieron  encima  del 
caraluz,  asida  por  el  amarra,  y  tiraron  della,  creyendo 
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llevar  el  navio  tras  sí;  y  como  no  lo  pudieron  llevar, 
cortaron  el  amarra,  y  llevaron  el  ancla  á  tierra ,  y  toma- 
ron un  bexuco  (1),  tan  grueso  como  la  muñeca,  que  ternia 
trescientas  brazas,  y  volvieron  á  donde  habían  corlado  el 
amarra,  y  ataron  el  bexuco  al  cable,  y  volvieron  á  tier- 
ra, y  toda  la  gente  comenzaron  á  tirar  por  el  amarra, 
para  llevar  el  navio  á  tierra ;  lo  cual  hacían  por  parecer 
^e  tres  españoles  que  ellos  tenían  captivos,  de  los  que  se 
perdieron  de  la  armada  del  comendador  Loaysa.  Y  visto 
que  no  podían  llevar  el  navio,  preguntaron  á  los  españo- 
les que  qué  era  la  cabsa  que  no  podían  llevar  el  navio  á 
tierra,  y  ellos  les  dixeron  que  debía  tener  otra  ancla  á  la 
mar  que  Jo  estorbaba;  y  ellos  vinieron  á  la  proa  del  na- 
vio en  el  mismo  caraluz ,  y  la  vela^  que  velaba  los  vido 
llegar,  y  metiéronse  debaxo  del  escoberque  del  navio,  y 
el  capitán  había  mandado  á  la  vela ,  que  aunque  los  in- 
dios viniesen,  que  no  les  ficiesen  mal ,  y  por  esto  el  que 
velaba,  los  dexó  llegar  tan  cerca,  sin  hablalles  ni  decilles 
nada.  Y  estando  alli,  echaron  mano  á  un  alfange  que 
traían,  para  querer  cortar  el  cabo,  y  visto  aquello,  la  vela 
habló,  y  como  eUos  vieron  que  eran  sentidos ,  se  retira- 
ron á  fuera,  riéndose  como. que  hacían  burla;  y  asi,  se 
fueron  á  tierra,  que  ya  era  el  alba. 

Este  día  saltó  el  viento  á  la  tierra  y  garraba  el  ancla 
de  tierra,  y  entonces  empezamos'á  halar  (2)  por  el  cable, 
y  halamos  todo  el  cable  adentro,  y  hallémoslo  cortado  y 
atado  el  bexuco  en  el  cable;  y  entonces  vimos  estar  cor- 
tado el  cable,  y  vimos  la  traición  que  querían  hacer. 

Este  día  por  la  mañana,  uno  de  los  españoles  que  te- 


(1)  Bejuco,  especie  de  junco. 

(2)  Halar  i  lo  mismo  que  retirar. 
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man  captivos  se  le^  huyó  y  metió  en  el  arcabuco,  (1)  y 
ellos  viendo  que  aquel  faltaba ,  creyendo  que  se  bebiese 
ido  al  navio ,  se  fueron  todos  sin  decir  nada ,  y  llevá- 
ronse consigo  los  otros  dos  españoles. 

Este  español  se  metió  á  la  costa  hacia  nuestro  navio, 
debaxo  de  unas  piedras,  y  desde  allí  nos  llamaba  con  ia 
mano;  y  viéndolo  del  navio,  mandó  el  capitán  que  fuese 
la  barca  á  ver  qué  era,  y  Uegando  cerca,  el  español  se 
echó  á  nado,  y  lo  tomaron  en  la  barca  y  lo  tru&eron  al 
navio.  Del  cual  supimos  todo  lo  sobredicho  y  otras  mu- 
chas cosas  de  la  gente  y  tierra,  porque  era  muy  gran 
lengua;  llamábase  Sebastian,  natural  del  puerto  de  Por- 
togal,  casado  en  la  Coruña,  al  cual  hecimos  los  refrige-' 
riosque  ser  pudo,  y  el  capitán  le  dio  de  vestir. 

Á  este  español  fue  preguntado  si  (sabia  en  qué  gra- 
dos estaba  aquella  tierra ,  el  cual  dixo  que  el  bachiller 
Tarragona,  que  vino  en  el  armada  del  comendador  Loay- 
sa,  dixo  que  una  bahia  que  estaba  cerca  de  allí,  habia 
tomado  ocho  grados.  Esta  gente  se  llama  célebe;  es 
una  gente  de  muchas  traiciones ;  es  gente  que  al- 
canzan mucho  oro  y  tienen  minas  de  donde  lo  sa- 
can, vístense  de  paños  de  algodón  bueno,  es  gente 
blanca  y  de  buena  dispusicion,  y  las  mujeres  son  hermo- 
sas, andan  en  cabello  ellos  (2)  y  ellas.  Tienen  por  armas 
unas  espadas,  que  las  llaman  alfanjes,  y  lanzas  y  flechas  y 
cerbatanas  con  yerba,  que  tiran  con  la  boca,  puesta  la 
yerba  en  una  saelica  de  un  palmo ;  tienen  por  armas  de- 
fensivas unas  corazas,  de  pescados,  y  coseletes  de  algodón 
muy  buenos;  tienen  tiros  de  pólvora  de  bronce,  saben 


(1)  Arcabuco,  ma!eza  ó  bosque. 

(2)  Andar  en  cabello:  ir  con  el  cabello  suelto  ó  flotante.. 
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hacer  pólvora,  es  gente  de  guerra ,  y  tiénenla  unos  con 
Otros.  Hay  entre  ellos  reyes  coronados  con  sus  coronas 
de  oro  y  piedras  de  mucho  valor ;  tienen  muchos  puer- 
cos, gallinas  y  arroz,  y  otras  muchas  comidas. 

De  aquí  nos  hicimos  á  la  vela  con  Norte ,  y  allega- 
mos á  un  cabo  que  se  llama  Tacabalua,  que  está  en  cin- 
co grados  de  la  banda  del  Norte;  está  cincuenta  leguas 
de  donde  nos  tomaron  el  ancla ;  anduvímosle  en  tres 
dias  y  pasamos  el  cabo.  Y  estando* dos  leguas  adelante 
de  él,  al  Sur,  diónos  mucha  cantidad  de  Norte,  y  amai- 
namos  la  vela  y  estuvímonos  al  reparo ;  después  saltó 
el  viento  al  Es-Nordeste,  y  metímonos  por  la  bahia  den- 
tro, y  fuimos  á  parar  á  una  isleta  que  tenia  tres  leguas 
de  box ;  está  poblada  tres  leguas  de  la  isla  grande ,  y 
queriendo  tomar  puerto,  echamos  sonda  y  no  pudimos 
tomar  fondo;  amainamos  la  vela  y  fuimos  con  la  barca  á 
tierra;  iba  dentro  el  capitán  y  otros  doce  hombres,  con 
el  lengua.  Y  enllegando,  que  llegamos  un  tiro  de  piedra 
de  tierra,  salieron  los  indios,  obra  de  cincuenta  hombres, 
con  sus  armas,  espadas  y  paveses,  y  el  lengua  les  habló, 
diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  que  ellos  no  iban  á 
hacelles  ningún  ^año ,  sino  á  compralles  bastimento ,  y 
que  se  lo  pagarían ;  los  cuales  se  espantaron  viendo  que 
les  hablaban  en  su  lengua,  y  respondieron  que  irían  á 
hablallo  al  rey  que  estaba  media  legua  de  allí,  y  que 
traería  la  respuesta.  Volvieron  y  dixeronque  el  rey  es- 
taba gotoso,  y  que  venia,  y  que  esperasen ,  que  por  su 
dolencia  no  podia  venir  tan  presto;  el  cual  llegó  y  traia 
consigo  su  mujer  y  dos  hijas,  mujeres  y  otros  dos  hijos, 
hombres;  uno  de  ellos  le  traia  las  armas,  y  traia  una  ar- 
madura de  cabeza,  de  pluma,  en  la  una  mano,  y  en  la 
otra  la  espada  y  la  rodela,  y  llegó  á  la  lengua  del  agua  y 
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se  asentó  en  el  suelo  en  unas  mantas  que  le  tendieron,  y 
entonces  le  habló  el  lengua  y  díxole  que  alli  venia  un  ca- 
pitán del  Emperador  de  España,  y  que  venia  á  hacer  paz 
con  ellos  y  á  tenelios  por  amigos  y  no  hacelies  ningún 
mal  ni  daño;  y  él  respondió  que  qué  querían ,  y  el  capi- 
tán le  dixo  que  queria  bastimento,  y  que  se  lo  pagaria;  y 
él  dixo  que  no  podia  dar  nada  hasta  hacer  paz  con  él ,  y 
que  hecha  le  daría  de  lo  que  tenia.  El  capitán  preguntó 
al  lengua  la  orden  que  tenian  de  hacer  paz,  el  cual  dixo 
que  la  paz  se  hacia  sangrándose  de  los  brazos ,  y  la  san- 
gre que  el  uno  se  sacase  habia  de  beber  el  otro ,  y  el 
otro  la  del  otro.  El  capitán  le  dixo  que  entrase  en  la  bar- 
ca, que  no  tuviese  miedo,  y  él  respondió  que  no  queria 
sino  que  saltase  él  en  tierra ,  que  lo  podian  hacer  segu- 
ramente, pues  vian  que  tenia  allí  su  mujer  é  hijos;  y 
queriendo  el  capitán  saltar  en  tierra,  viendo  que  iban 
con  sus  armas  y  á  punto  de  guerra ,  les  dixo  que  no  sal- 
tasen con  armas ,  sino  sin  ellas ,  que  él  se  temia  que  lo 
matasen  ó  le  hiciesen  otro  agravio ,  pues  entraban  arma- 
dos, y  para  no  podérsele  hacer  porque  él  era  enferiflo  y 
no  se  podria  defender  de  ellos,;  que  no  saltasen  en  tierra, 
sino  se  fuesen  á  su  navio,  y  que  alli  él  les  enviaría  todo 
el  bastimento  que  quisiesen  muy  al  su  placer,  lo  cual  el 
capitán  acetó  y  volvió  á  su  navio;  y  como  en  la  bahia 
üo  habia  dónde  sin^gir,  por  ser  tan  hondable,  no  se  pudo 
echar  ancla,  y  estando  así,  saltó  el  viento  al  Noroeste,  y 
fuénos  fprzoso  dar  vela  y  pasar  adelante  sin  poder  tor- 
nar á  hablar  al  Rey  que  estaba  en  tierra;  andaríamos  este 
dia  diez  legua». 

Saliendo  de  la  bahía ,  dimos  sobre  dos  islas ,  la  una 
se  llama  Caindiga,  y  la  otra  Sarragana ,  ambas  á  dos  son 
pobladas ;  está  la  una  de  la  otra  un  cuarto  de  media  le- 
Tomo  V.  6       . 
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gua.  Candiga  es  una  isla  alta,  de  un.  moate  redondo, 
alto ,  tiene  de  box  tres  leguas ;  la  otra  es  baxa ,  tiene 
unos  cerros  no  muy  altos ,  tiene  de  box  cuatro  leguas; 
estará  de  la  isla  Mindanao  tres  leguas;  están  estas  islas 
cuatro  grados. 

Tomamos  puerto  á  medio  dia,  y  antes  que  surgiése- 
mos, salieron  los  naturales  con  su  caraluz,  hasta  veinte 
personas ,  y  entre  ellos  traian  dos  españoles ,  atadas  las 
manos  atrás ,  desnudos  en  cueros ,   solas  unas  bragas; 
estos  eran  de  los  del  armada  del  comendador  Loaysa.  Y 
llegáronse  al  navio,  saludándonos  los  españoles  en  nues- 
tra lengua ,  y  dixeron :  nosotros  somos  de  la  armada  del 
Comendador  y  estamos  aquí  captivos  cinco  meses  há;  los 
cuales  rogaron  al  capitán  que  por  amor  de  Dios  los  res- 
catase y  no  los  dexase  allí.  Entonces  el  capitán  les  res- 
pondió: «Estad  seguros  que,  aunque  me  pidan  todo  cuan- 
to yo  traigo,  con  tanto  que  no  sea  el  navio,  yo  no  os 
dexaré;  hablad  á  los  naturales  y  decidles  cómo  yo  ven- 
go en  nombre  del  Emperador  á  hacer  paz  con  ellos,  y 
que  querría  algunos  bastimentos,  que  se  los  pagaré  muy 
á  su  placer.»  Y  así  se  fueron  á  tierra  y  el  navio  surgió; 
y  los'  naturales  tornaron  á  volver  al  navio  después  de 
surto,  con  los  mismos  españoles,  y  hablaron  diciendo  que, 
primero  que  nada  nos  diesen,  se  había  de  hacer  paz ,  la 
cual  se  hacia  bebiendo  la  sangré  como  ya  es  dicho.  El 
capitán  les  dixo  que  entrase  uno  de  ellos  en  el  navio  é 
iria  un  español  á  tierra ,  y  así  se  hizo ,  que  fué  un  españot 
en  tierra  y  quedó  un  natural  dellos  en  el  navio  en  re- 
henes, hasta  que  el  español  volviese.  Y  luego  otro 
dia  vino  el  rey  é  hízose  la  paz ,   y  truxéronnos  mucho 
bastimento  de  gallinas ,  arroz  y  vino  de  la  tierra  y  ba- 
tatas y  clavo  y  canela ;  por  lo  cual  se  les  dio  mantas  y 
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másteles  (l)r¡cos,  de  lo  de  la  Nueva-España.  Estuvimos 
tres  días  en  esta  isla ,  en  los  cuales  rescatamos  los  dos 
--españoles,  por  los  cuales  pidieron  por  su  rescate  oro, 
señalaron  bullo  de  setenta  pesos ,  los  cuales  el  capitán 
les  dio  de  una  barreta  que  llevaba,  fundido  y  marcado, 
y  tomaron  en  el  navio  los  dos  españoles ,  y  á  más  les 
•dio  por  rescate  de  los  dichos,  una  barra  de  hierro  que 
ellos  pidieron.  Y  estos  dichos  españoles  nos  dixeron  có- 
mo los  castellanos  estaban  en  una  isla  que  se  llamaba 
Tidore,  en  una  fortaleza ,  y  que  tenian  guerra  con  los 
•portogueses ;  estaban  de  aquesta  isla  cient  leguas. 

Hecímonos  á  la  vela  con  Norte  la  via  del  Sur,  y  andu- 
vimos cuatro  dias,  viendo  siempre  islas  pobladas ,  y  lle- 
gamos á  la  isla  de  Terrenate ,  donde  los  portogueses  tie- 
nen una  fortialeza ;  y  á  medio  dia  vimos  venir  unas  cora- 
coras,  que  son  unos  navios  que  hay  por  aquella  tierra, 
que  eran  tres,  donde  venian  cinco  ó  seis  portogueses. 
La  una  de  ellas  se  llegó  á  nuestro  navio  y  nos  saludó, 
^preguntando  de  dónde  era  el  navio,  y  respondimos  que 
^ra  de  España  y  veníamos  de  la  Nueva-España;  y  sin 
más  nos  hablar  ni  decir  cosa ,  volviéronse  á  más  andar  y 
se  fueron  á  su  fortaleza,  que  estaña  de  nosotros  diez 
"leguas. 

«        Este  mismo  dia  á  la  tarde  vino  á  nosotros  tres  cora- 

^€0ras  de  la  ciudad  de  Gilolo ,   donde  los  españoles  del 

comendador  Loaysa  tenian  una  fortaleza,  y  llegaron  á 

'  nosotros ,  y  en  cada  una  venia  un  español;  los  cuales  no^ 

-  preguntaron  que*  de   dónde  era  el  navio,  y  les  diximos 

quede  España,  y  ellos  no  nos  creian,  diciendo  que  les 

imflábamo^,  que  éramos  portogueses;  á  los  cuales  se  les 


(1)    ñfdsteles,  útt^obstéHf(aí  por  mniiteles  ó  {laSos. 
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dixo  que  mirasen  la  bandera,  que  eran  las  armas  del 
Emperador,  y  les  certificábamos  que  éramos  españoles 
como  lo  decíamos,  que  se  llegasen  á  nosotros  y  no  ho- 
biesén  miedo;  y  habiéndoles  hecho  todos  loa  juramentos 
que  se  podian '  hacer  de  que  éramos  españoles,  na  lo 
creian,  y  con  temor  se  llegó  el  uñó  de  ellos  y  entró  den- 
tro en  nuestro  navio ,  y  como  se  acabó  de  satisfacer  que 
éramos  españoles,  llamó  á  los  otros  dos  y  también  entra- 
ron dentro.  Y  hablando  á  todos  el  capitán-,  supo  deUos 
cómo  diez  leguas  de  allí  estaba  el  capitán  Hernando  de  la 
Torre,  con  hasta  ochenta  hombres  de  los  del  armada  del 
comendador  Loaysa,  y  luego  se  partió  uno  de  los  espa- 
ñoles á  dar  mandado  y  hacer  saber  nuestra  venida  al  di- 
cho capitán,  y  quedaron  en  nuestra  nao  los  otros  dos  es- 
pañoles ,  y  las  otras  dos  coracoras  con  los  naturales, 
fueron  á  dar  mandado  al  rey  de  Gilolo,  que  estaba  tres 
leguas  de  allí. 

Otro  dia  por  la  mañana,  vimos  venir  una  ñista  y  diez 
ó  doce  coracoras,  que  la  traían  remolcando ,  porque  era 
calma;  y  estas  vinieron  de  la  isla  de  Tenenate,  donde 
los  portogueses  están,  y  se  llegaron  á  nuestro  navío;  Y 
viendo  los  venir,  los  dos  españoles  que  en  nuestro  üiavío 
habíamos  rescibido»  dixeron  al  capitán  que  aquellos  v6- 
nian  para  prenderlo,  ó  echar  á  fondo  el  navio,  qué  como 
hombres  que  los  cóposcian,  le  avisaban  que  Ao  los  dexa- 
se  llegar,  y  que  les  tirase  con  sus  tiros  •  para  desviallos» 
porque  llegando  cerca,  ellos  serian  s^or  del,  y.  él/ 
no  dellos.  El  capitán  respondió,  que  no  venia  para  pe- 
lear con  nadie,  ni  hacelles  ningún  daño ,  entré  tanto:que 
ellos  no  se  le  hiciesen.  Y  llegados  á  nosotros,  nos  sriú- 
daron ,  y  preguntaron  que  de  dónde  era  el  navío,  á  los 
cuales  diximos,  que  de  la  Nueva-España ;  y  ^  capitán 
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qae  en  la  Chista  venia,  que  se  deciá  Hernando  de  Vanday^ 
díxo  <}ue  pasase  nuestro  capitán  allá  en  su  barca,  y  nues- 
tro capitán  le  resp(H»iió  que  se  embarcase  él  en  la  siiya 
y  él  íharia  4q  mismO)  y  partiesen  el  camino,  y  allí  se  ha-^ 
blarian;  el  'Cual  di^o  que  no  quería  sino  que  fuese  él  áv  su 
fusta ,  y  nuestro  capitán  respondió  que  no  queria  dexar 
su  navio ;  y  entonces  les  preguntó  nuestro  capitán  que  si 
babia  algiinos  «españoles  en  aquella  tierra,  los  cuales  res- 
pondieron que  habia  siete  ú  ocho  meses  que  habia  lle- 
gado allí  una  líao  de  España,  y  ellos  los  habían  llevado  á 

* 

su  fortaleza  y  (Mdoles  bastimento  y  carga  de  especia  y 
envíádolos  á  España,  y  lo  mismo  harían  con  ellos,  que 
se  fuesen  á  su  fortaleza.  "El  capitán  les  dixo  que  se  fue- 
sen delante  que  ^1  se  iría  tras  ellos,  y  ellos  dixeron  que 
no  se  habían  de  ir  sino  lie  vallo  consigo.  Y  visto  que  no 
quisimos  hacer  lo  que  ellos  decían,  nos  fue  requirido 
que  nos  fuésemos  con  ellos,  donde  no,  que  el  daño  que  se 
'  recreciese  fuese  á  culpa  del  capitán;  y  nuestro  capitán 
respondió  que  si  «n  la  tierra  no  bebiese  españoles  ,  que 
él  haría  lo  que  ellosdecian,  pero  que  si  los  habia,  que  él 
<]ueri;i  ir  donde  ellos  estaban ,  pues  eran  naturales  de  su 
reino  y  á  aquello  venia  él ;  los  cuales  dixeron  que  no  los 
habia.  en  toda  la  tíerTa.  Entonces  dixo  uno  de  los  dos  e^-^ 
pañoles  á  un  Simón  de  Vera:  «¿Por  qué  no  habláis  veri- 
d&d?))  Y  de  que  ellos  ^sto  oyeron,  fuéronse  cara  á  popa 
y  mandaron  al  londmtdero  que  diese  fuego  á  un  cañón 
pedrero  que  tenían  á  la  proa,  el  cual  dio  fuego  y  quiso 
Dios  estorbar  que  no  saliese,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  tiros  que  nos  quisieron  tírar^  que  nunca  salieron.  ¥ 
\Jdto  lo  que  querían  hao^ ,  el  papitan  mandó  dar  fuego 
^nuestra  artiUeria,  y 'tirárnosles  tres  tiros,  sinhacelles 
ningún  daño,  porque  como  la  fusta  ¡era  pequeña,  y  esta- 
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ba  muy  junto  de  nosotros,  no  la  pudimos  cojer.  Y  en*: 
este  tiempo,  armóse  un  aguacero  del  Sudeste ,  y  tiramos  . 
la  via  del  puerto  de  la  ciudad  de  Güolo,  donde  los  espa- 
ñoles estaban ,  y  lu^o ,  con  el  viento ,  los  dejamos  por 
popa,  los  cuales  siguieron  tras  nosotros,  y  no  nos  pudie-^ 
ron  alcanzar,  y  así  nos  fueron  siguiendo  y  tirando  tiros» . 
hasta  llegar  al  puerto.  Y  después  que  bebimos  llegado», 
se  volvieron  los  portogueses  á  su  fortaleza,  y  toparon ea 
el  camino  un  batel,  en  que  venia  otro  capitán ,  con  gente^ 
de  socorro  y  mucha  artillería ,  y  volvieron  sobre  nos- 
otros, y  pusiéronse  á  tiro  donde  nos  podían  tirar,  y  co-  : 
menzaron  á  damos  balería,  y  nosotros  á  ellos.  Quiso- 
Dios  que  no  nos  dieron  más  de  un  tiro  en  el  mástel  ma* 
yor,  que  nos  pasaron  la  vela  cogida,  y  cayó  la  pelota 
sobre  cubierta,  sin  hacer  mal  á  nadie.  Estarían  ..tres  ó' 
cuatro  horas  lombardeándonos,  y  estando  en  esto,  ve- 
nia en  nuestro  socorro  una  fusta,  que  los  nuestros  tenían» 
que  la  enviaba  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  y  vista, 
por  los  port(^ueses,  se  retiraron  huyendo  y  se  fueron  á 
su  fortaleza. 

Allí  donde  estábamos  surtos,  estaba  la  fortaleza,^ que 
tenia  la  gente  del  comendador  Loaysa ,  y  allí  estaba  por 
capitán  Hernando  de  la  Torre ,  natural  de  Burgos ,  el 
cual  tenia  hasta  ciento  y  veinte.hombres^y  dos  docenas^ 
de  tiros  de  artillería,  y  aquella  fusta  que  vino  en  nuestro 
socorro.  Nuestro  capitán  y  toda  la  gente  de  nuestro  na- 
vio, que  serian  hasta  treinta  hombres,  saltamos  en  tierra» 
y  fuimos  muy  bien  rescibidos  del  capitán  y  de  los  demás 
que  allí  estaban,  de  los  cuales  supimos  quebabiaque. 
estaban  allí  ocho  meses»  que  habían  llegado  con  la  nao 
capitana  sola,  y  el  rey  de  Tidore  los  había  rescibido  d& 
paz»  y  dádoles  todos  los  bastimentos  que  habían  menes^ 
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ter,  por  sus  dineros.  Este  rey  de  Tidore,  quesellama 
Rajamirr,  los  rescibió  en  aquel  punto,  y  se  favoreció 
dellos  contra  los  portogueses  que  le  daban  guerra ,  y  ha- 
blan recibido  malas  obras  del,  por  estar  bien  con  las  co- 
sas de  nuestro  Emperador;  porque  muchos  días  antes 
allí  había  estado  el  capitán  Espinosa,  con  una  nao  de  las 
de  Magallanes,  y  deste  nos  conoscian  y  tenían  amistad  á 
nuestra  España.  El  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre, 
nos  aposentó  á  todos,  haciéndonos  muy  buen  tratamien- 
to; estuvimos  allí  dos  meses,  dando  carena  á  nuestro  na- 
vio y  aderezándole  de  todo  lo  nescesario;  dende  á  dos 
días  que  estábamos  surtos,  tornaron  los  portogueses  con 
su  fusta  y  su  batel  á  lombardearnos ,  y  no  nos  hicieron 
ningún  daño. 

Dende  á  quince  días,  tornaron  á  venir  con  su  fusta ,  y 
ellos  venían  con  intención  de  lombardearnos  nuestro  na- 
vio, que  teníamos  en  seco  para  dalle  carena,  y  creyendo 
que  la  fusta  del  capitán  Hernando  de  la  Torre  no  estaba 
allí,  porque  así  les  había  dicho  un  espía  que  habían  in- 
viado  para  ello,  venían  junto  á  la  costa  escondidos,  para 
podello  hacer  más  á  su  salvo ;  y  como  fueron  sentidos, 
la  fusta  se  aderezó  de  gente,  y  iba  por  capitán  un  Fulano 
de  los  Ríos,  natural  de  Toledo,  el  cual  iba  avisado  que 
no  se  pusiese  á  lombardear  con  ellos,  por  la  mucha  arti- 
llería que  solían -traer,  síno.que  aferrasen.  (1)  Y  así  lo  hizo, 
que  llegando  á  donde  lo  pudo  hacer,  abordó  con  la«  fusta 
de  los  portogueses,  y  les  mató  con  el  artillería  y  escope- 
tas mucha  gente ,  y  al  capitán  de  la  fusta ,  que  so  decía 
Hernando  Vandal;  y  muerto  el  capitán,  los  demás  se  die-^ 


(1)    Es  decir,  que  se  agarrasen  ó  abordasen  á  la  nave  ene- 
miga. ^ 
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ron,  y  fue  traída  la  fuáta  á  nuestra  fortaleza ,  y  la  gente 
della  presa. 

Nuestra  nao  se  acabó  de  adereszar  en  fin  de  Mayo^ 
año  de  1528;  y  adereszada,  vino  un  poftogués  de  la  for- 
taleza  suya,  con  una  carta  para  nuestro  capitán  Alvaro  de 
Sayavedra,  la  cual  era  de  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo, 
capitán  que  allí  había  poco  que  había  llegado  con  do- 
cientos  hombres  y  cinco  navios;  y  por  voluntad  del  capi- 
tán D.  Jorge  de  Meneses,  luego  que  esta  gente  llegó,  qui- 
siera venir  sobre  nosotros  á  destruirnos ,  á  lo  cual  se 
opuso  el  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo ,  dicíéndole  que  te 
mostrase  mandato  del  rey  de  Portogal  en  que  era  servi- 
do dello,  que  él  lo  haría,  pero  que  donde  no ,  que  él  no 
lo  quería  hacer;  y  en  la  carta  escribía  al  capitán  Alvaro 
de  Sayavedra,  que  fuese  en  un  parol,  y  que  él  vernia  en 
otro  para  que  se  hablasen;  y  esto  no  tuvo  efeto,  por  mu- 
chas razones  que  Hernando  de  la  Torre  daba ,  por  donde 
se  estorbó. 

Visto  por  nuestro  capitán  estar  adereszada  la  nao,  se 
determinó  de  embarcar,  y  adereszó  su  matalotaje  y  lo 
nescesarío,  y  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  dio  obra  de 
setenta  quíntalesde  clavo,  de  loque  tenia  del  Emperador. 

Estando  para  embarcarnos,  un  Simón  de  Bríto ,  por- 
togués,  que  allí  estaba  con  Hernando  de  la  Torre,  que  de 
su  voluntadallí  se  había  venido, dixoá  nuestro  capitán  que 
él  quería  venirse  con  nosotros ;  y  como  nuestro  piloto  se 
nos  había  muerto,  y  este  nos  dixeron  que  lo  era,  y  por 
ruego  de  Hernando  de  la  Torre,  el  capitán  holgó  dello.  Y 
otros  cuatro  portogueses  de  los  que  se  habían  tomado  en 
la  fusta,  también  los  rescibió,  y  se  los  asentó  su  sueldo; 
y  ansí  nos  embarcamos  hasta  treinta  hombres,  y  nos  he- 
cimos  á  la  vela  á  3  de  Junio  del  dicho  año. 
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De  allí  salimos  con  Sudoeste,  y  corrimos  al  Es- 
Nordeste,  y  anduvimos  tres  dias;  y  al  cabo  deiios,  nos 
dieron  calmas ,  la  cual  tuvimos  veinte  é  cinco  6  treinta 
dias,  y  tornónos  á  dar  un  poco  de  tiempo,  €on  el  cual 
anduvimos  obra  dé  doscientas  é  cincuenta  leguas;  que 
U^^mos  á  una  isla,  que  se  llama  la  isla  del  Oro;  aquí 
tomamos  puerto.  Esta  es  una  isla  grande  y  muy  poblada 
de  una  gente  negra,  los  cabellos  crespos,  desnudos ;  tie- 
nen armas  de  fierro  y  espadas ,  y  estos  nos  daban  de  co- 
mer ,  por  nuestro  rescate ,  gallinas  y  puercos  y  arroz  y 
frísoles,  y  otras  comidas  muchas;  estuvimos  allí  treinta  y 
dos  dias,  por  no  tener  tiempo  para  navegar. 

Y  estando  para  hacernos  á  la  vela ,  este  Simón  de 
Brito ,  y  los  otros  cuatro  portogueses ,  estando  nuestro 
capitán  en  tierra ,  se  metieron  ea  la  barca,  dicieiído  que 
iban  á  la  isla,  los  cuales  se  hicieron  á  lo  largo  de  la  mar, 
la  vuelta  de  donde  habíamos  venido ,  y  nos  llevaron  la 
barca,  sin  poder  estorbárselo  los  del  navio  ni  los  que  es- 
taban en  tierra. 

Visto  por  el  capitán  que  la  barca  y  aquellos  se  habían 
ido,  hizo  una  balsa,  y  se  fué  al  navio  con  la  gente  que 
con  él  estaba,  y  acordó  de  hacerse  á  la  vela,  y  así  lo 
hizo;  y  de  allí  corrimos  con  Sur ,  y  corrimos  al  Este  ca- 
torce leguas  á  una  isla,  por  la  cual  corrimos  cient  leguas 
por  islas,  que  había  muchas,  y  surgimos  en  un  isleo  po- 
blado; y  los  naturales  de  allí  salieron  en  unos  paroles  á 
nosotros,  dos  Ueguas  en  la  mar,  á  flecharnos.  Esta^ 
una  gente  negra,  desnudos  y  feos;  estuvimos  allí  tres 
dias,  y  aquí  tomamos  tres  indios,  y  los  metimos  en  el 
navio,  y  nos  hicimos  á  la  vela ,  y  corrimos  obra  de  de- 
cientas é  cincuenta  leguas ,  hasta  dar  en  otras  islas,  po- 
bladas de  gente  blanca,  barbados,  los  cuales  salieron  en 
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sus; paroles  á  nosotros  con  hondas  y  piedras,  amagando 
para  tirarnos,  y  asi  se  tornaron  á  su  isla;  esta  isla  está  en 
siete  grados. 

Desde  allí,  corrimos  al  Norte  y  Nor-Noroeste  hasta  lle- 
garen catorce  grados,  y  allí  nos  dieron  vientos  contrarios 
Es-nordeste inuy  recios,  tan  forzosos,  que  nos  fue  nece- 
sario arribar  la  vuelta  de  donde  habíamos  venido.  Y  con 
este  tiempo  corrimos  fasta  una  isla,  que  eS(tá  trescientas 
y  ochenta  leguas  de  Maluco,  que  es  una  de  las  islas  que 
se  llaman  de  los  Ladrones,  y  no  la  podimos  tomar ;  pasa-^ 
mos  de  la  banda  del  Sur  della,  y  corrimos  al  Oeste,  has- 
ta la  isla  de  Mindanao.  Llámase  aquella  costa  Vizaya^ 
nombre  de  los  naturales  de  la  tierra.  Y  de  allí  fuimos  á 
Sarragan,  á  donde  habíamos  dexado  un  español,  cuando 
por  allí  pasamos,  que  estaba  malo.  Allí  tomamos  puerto, 
y  estuvimos  dos  días,  esperando. indios,  que  nos  diesen 
agua  y  nos  dixesen  del  español ;  los  cuales  vinieron,  y 
nos  dixeron  que  el  rey  no  estaba  allí,  y  que  se  habia 
llevado  consigo  al  español;  y  mentían,  que  lo  habia  ven- 
dido, lo  cual  supimos  después  en  Malaca,  del  mismo  es- 
pañol, que  estaba  allí,  que  se  decía  Grijalva.  Y  como  na 
teníamos  barca,  ni  remedio  con  que  tomar  agua,  ni  los 
indios  nos  la  quisieron  dar,  tiramos  nuestro  camino  hasta 
ir  á  reconocer  las  islas  de  los  Mehao,  que  están  veinte 
leguas  de  las  islas  de  Maluco ,  y  de  allí,  nos  fuimos  á  la 
isla  de  Tidore,  donde  habíamos  salido  la  primera  vez; 
Allí  hallamos  á  Hernando  de  la  Torre,  con  la  gente  que 
antes  tenia,  y  aquí  tomamos  puerto.  Llegamos  por  el  mes 
de  Otubre,  del  año  de  528 ,  y  tornamos  á  varar  la  nao, 
y  dar  carena ,  y  mudar  el  plan ,  en  lo  cual  estuvimos  seis 
meses. 

Aquí  hallamos  á  Simón  de  Brito,  y  uno  de  los  que 
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con  él  DOS  huyeron  con  la  barca,  el  cual  había  dícliO' 
quel  navio  y  todos  nosotros,  nos  habíamos  perdido ,  y  él 
se  había  escapado  en  la  barca ;  contra  él  probedlo  el  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torre,  y  lo  sentenció  á  hecho  cuar* 
tos,  y  el  otro  á  ahorcar,  y  así  lo  hizo. 
.  De  aquí  nos  tornamos  á  hacer  á  la  vela,  á  8  de  Mayo, 
y  salimos  al  Es-nordest^,  y  anduvimos  por  el  mismo  ca^ 
mino  que  primero  habíamos  hecho,  por  las  mismas  islas^ 
y  llegamos  donde  habíamos  tomado  los  tres  indios  ya 
dichos;  los  dos  dellos,  á  la  vuelta ,  se  nos  habían  echado^ 
á  la  mar,  y  el  otro  truximos  hasta  allí ,  y  allí  lo  echamos 
en  la  misma  isla  donde  lo  habíamos  tomado,  el  cual  iba 
cristiano  y  ladino  de  nuestra  lengua ,  el  cual  se  echó  para: 
que  dixese  á  los  indios  qué  gente  éramos,  y  que  truxe- 
sen  algún  bastimento,  que  se  lo  pagaríamos,  y  por  no 
echar  la  barca  fuera,  y  porque  él  se  atrevió  á  ir  á  nado, 
el  capitán  lo  echó  á  nado  por  su  noluntad ;  y  los  natura- 
les de  la  isla  vimos  que  lo  mataban  en  lá  mar,  y  él  nos 
daba  gritos, y  en  fin,  lo  mataron.  Y  hecímonos  á  la  ye\%y. 
tirando  nuestro  camino  al  Es-nordeste,  y  obra  de  decien- 
tas é  cincuenta  leguas,  hallamos  otras  islas  pequeñas;  la 
una  della9  ternia  cuatro  leguas,  y  las  otras  cuatro,  ter- 
nían  á  legua  cada  una,  todas  pobladas  de  gente  morena,, 
barbados,  desnudos,  con  unos  manteles  de  palmares. 

Aquí  salieron  á  nosotros  en  un  parol ,  cuatro  ó  cincor 
indios,  y  ae  allegaron 'tan  cerca  de  nosotros,  que  nos  ha- 
blaban, y  por  señas  nos  parescia  que  decían  que  amainá- 
semos, y  uno  de  ellos  nos  tiró  una  piedra  muy  recia, 
que  nos  dio  en  un  costado  del  navio,  á  la  popa,  y  nos 
hendió  la  tabla  en  que  dio  el  golpe.  El  capitán  mandó* 
armar  una  escopeta,  y  que  les  tirasen;  no  les  acertaron^ 
y. así,  3e  fueron  á  su  lela,  y  nosotros  nuestro  viaje.. 
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Estas  islas  están  en  siete  grados ,  y  de  dónde  partimos, 
mili  leguas,  y  desta  Nueva-España,  otras  tantas. 

De  allí,  corrimos  al  Nordeste,  y  anduvimos  och^ata 
leguas,  y  hallamos  otras  islas  baxas,  y  en  una  dolías 
surgimos;  y  estando  surtos,  alzamos  una  bandera ,  y  vi* 
mos  gente,  y  llamándoles  con  la  bandera,  vinieron  á 
nuestro  navio  seis  6  siete  paroles^  y  surgieron  por  proa 
de  nuestro  navio,  y  el  capitán  se  puso  á  la  proa ,  y  les 
echó  una  manta  y  un  peine,  y  ellos  la  tomaron;  y  en  to^ 
mándela,  se  llegaron  á  bordo ,  y  entraron  todos  dentro, 
que  serian  hasta  veinte  hombres,  y  entre  ellos  una  mu- 
jer, qué  se  creyó  ser  hechicera,  la  cual  ellos  traian  para 
que^  les  dixese  qué  gente  éramos,  según  lo  que  la  india 
con  cada  uno  de  los  que  en  el  navio  estaban  hacia ,  de 
tentarnos  con  sus  manos.  El  capitán  les  hizo  todo  buen 
tratamiento,  y  les  dio  de  lo  que  en  el  navio  traíamos,  y 
con  ellos  nos  hecimos  amigos,  por  manera  que  un  espa- 
ñol  se  atrevió  á  ir  con  ellos  á  tierra,  y  así  fué ;  y  en  sal- 
tando en  tierra,  luego  vinieron  los  señores^  de  la  tierra  á 
hablar  con  el  español,  y  lo  llevaron  consigo  á  sus  casas, 
que  son  grandes  y  cubiertas  de  palma.  Esta  gente  es 
blanca,  y  pintados  los  brazos  y  cuerpo,  y  las  mujeres  son 
hermosas,  y  los  cabellos  negros  y  largos;  andan  cubierto 
todo  el  cuerpo  con  unas  esteras,  muy  delgadas  y  jMrimo- 
rosas,  y  andan  descalzos.  Tienen  por  armas  varas  tostadas, 
y  por  mantenimiento  cocos  y  pescado;  esta  isla  s^á  de 
una  legua;  allí  saltó  en  tierra  el  capitán  y  toda  la  gente, 
y  saliéronlos  á  recibir  los  hombres  y  las  mujeres,  con 
atambores  y  cantando,  y  el  capitán  se  asentó  en  un  bo- 
hío con  el  señor,  el  cual,  entre  otras  cosas  que  al  capitán 
preguntaba,  le  preguntó  que  qué  era  una  escopeta  que 
vido,  y  por  señas  se  le  dio  á  entender  lo  querrá;  dixo 
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que  la  tirasen,  y  por  hacelle  placer,  la  mandó  el  capitán 
tirar,  y  fue  tan  grande  el  temor  que  todos  tuvieron  de 
oilla  soltar^ que  todos  cayeron  en  tierra  amortecidos,  y 
temblando  el  senor,^y  toda  la  gente  comenzó  á  huir  fuera 
de  los  buhios,  por  los  palmares  adelante,  y,  él  señor  y 
otros  estuvieron  quedos,  aunque  bien  asombrados.  Y  sa- 
lido dé  allí  él  y  toda  la  gente ,  que  serian  hasta  mili  áni- 
mas, se  embarcaron  eñ  sus  paroles,  y  se  fueron  á  una 
isla  tres  leguas  de  allí;  nosotros  nos  esiuvimos  quedos» 
sin  hacélles  ningún  delño*  Y  por  mal  dispuesto  el  capitán, 
estuvimos  ocho  dias  en  lá  dicha  isla,  en  los  cuales  tornad- 
ron  á  venir  los  indios ,  y  nos  ayudaron  á  tomar  diez  y 
ocho  pipas  de  agua,  y  nos  dieron  dos  mili  cocos,  y  ha- 
dan todo  loque  nosotros  les  matidábamos ;  estas  islas 
están  en  once  grados  de  la  banda  del  Norte  de  la  línia. 

De  allí  nos  partimos  con  Es- nordeste  al  Norte,  y  an- 
duvimos hasta  ponernos  en  veinte  y  seis  grados,  y  aquí 
nuestro  capitán  murió;  y  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte, 
llamó  toda  la  gente,  y  á  todos  rogó  que  navegasen  hasta 
treiúta  grados,  y  que  puestos  allí ,  si  no  hallasen  tiempos 
con  que  venir  á  lá  Nueva-España ,  que  se  volviesen  á 
Tidoré,  y  diesen  el  navio  y  todo  lo  que  en  él  iba ,  al  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torré,  para  que  hiélese  lo  que 
fuese  servido  de  Nuestro  Señor  y  del  Emperador;  señaló 
por  dapitan  á  Pedro  Laso,  natural  de  Toledo,  el  cual 
murió  déiide  á  ocho  dias ,  y  quedaron  por  principales, 
maestre  y  piloto.  Y  así  corHmos  hafeta  ponernos  ¡en  trein- 
ta y  un  grados,  siempre  con  vientos  contrarios,  y  como 
allí  no  hallásemos  tiempo  que  ños  ayudase,  fuénos  forzo- 
so arribar  por  donde  habíamos  venido. 

Desde  los  treinta  y  un  grados ,  corrimos   al  Oeste, 
hasta  llegar  á  una  isla  de  los  Ladrones,  y  allí  tomamos 
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puerto;  en  los  treinta  y  un  grados,  nos  hallábamos,  de  las 
islas  de  Maluco  mili  y  docientas  leguas ,  y  de  la  Nueva- 
España  otras  mili  leguas ;  en  esta  isla ,  estuvimos  un  día 
tomando  algún  refresco,  y  allí  perdimos  un  ancla. 

De  allí  nos  hicimos  á  la  vela  la  vuelta  de  Maluco,  y 
anduvimos  hasta  la  isla  de  Visaya,  y  no  la  pudimos  to- 
mar; pasamos  de  largo,  y  fuimos  á  las  islas  de  Taraole, 
^ue  están  de  Maluco  ciento  y  veinte  leguas;  y  nunca  pu- 
dimos tomar  fondo,  y  por  esta  cabsa,  nos  pasamos  de 
largo,  y  fuimos  á  la  ida  de  Gilolo,  y  de  allí  á  Zamafo, 
que  es  en  la  misma  costa  de  la  isla ,  y  allí  surgimos  en  el 
puerto. 

A  este  puerto  llegamos  en  fin  de  O t ubre,  y  allí  ha- 
llamos al  capitán  Hernando  de  la  Torre^  el  cual  habia 
perdido  la  fortaleza  de  Tidore,  que  se  la  habían  tomado 
los  portogueses.  Al  cual  se  le  entregó  el  navio,  con  todo  lo 
que  en  él  iba;  y  el  capitán  se  entró  en  él,  y  así  del  navio, 
como  de  la  ropa  y  hacienda  que  de  nuestro  capitán  iba, 
^e  hizo  cargo .  ^ 

Toda  la  gente  que  en  el  navio  iba,  que  seria  hasta 
^iez  y  ocho  hombres^  saltamos  en  tierra,  y  visto  que  el 
navio  se  perdió  de  broma ^  ( 1 )  y  que  los  que  allí  estaban  pa- 
gaban mucho  trabajo  con  la  desorden  que  habia,  nos  des- 
baratamos unos  á  Malaca,  y  otros  quedándose  allí.  Los 
que  fueron  á  Malaca^  fuimos  presos  por  el  capitau  D.Jor- 
ge de  Castro,  el  cual  nos  mandó  que  no  saliésemos,  ni 
nos  dexasen  salir  de  allí ,  donde  estuvimos  dos  años  y 


(1)  Ya  hemos  dÍQho  en  otro  lugar  de  esta  Colección  y  recorda- 
remos ahora  que  broma  es  una  especiiB  de  caracol,  de  figura  ci- 
lindrica y  serpenteada,  el  cual  horada  y  penetra  la  madera  de  los 
'buques  taíito,  que  a  veces  inutiliza  la  quilla. 
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medio;  y  de  veinte  hombres  que  allí  fuimos,  no  escaparon 
sino  nueve  personas,  y  hasta  que  del  rey  de.  Portogal 
vino  n^andadoque  nos  dexasen  ir,  nos  tuvieron  allí. 

El  autor  de  todo  lo  dicho,  es  Vicencio  de  Ñapóles,  el 
cual  partió  en  la  dicha  armada  de  la  Nueva-España,  y  an- 
duvo en  todo  lo  dicho,  y  vino  á  Portogal,  y  de  allíá 
España,  y  fué  á  la  corte  de  S.  M,  y  hizo  relación  de  todo 
el  viaje;  y  pidiendo  ayuda  para  su  trabajo,  le  mandaron 
dar  catorce  ducados,  y  estas  fueron  las  mercedes'  de  los 
del  Consejo. 

Todas  las  relaciones  y  padrones  de  toda  la  navega- 
ción, tomó  el  gobernador  de  la  India ,  Ñuño  de  Acuña,  á 
Hernando  de  la  Torre,  porque  habían  quedado  en  su 
poder. 

Este  hombre  que  se  dice  Grijalva,  que  atrás  diximos 
haber  dexado  en  una  isla,  y  no  se  aclaró ,  quedó  por  ol- 
vido, y  pasó  de  esta  manera: 

Al  tiempo  que  íbamos  en  nuestra  navegación  para 
las  islas  de  Maluco,  llegamos  á  la  isla  de  Sarragan,  que 
es  en  el  archipiélago;  está  de  Maluco,  obra  de  ciento 
veinte  leguas;  en  esta  isla  tomamos  puerto,  y  estuvimos 
tres  días  contratando  con  los  naturales ,  comprando  bas- 
timento de  gallinas  y  puercos  y  arroz,  porque  tienen  canti- 
dad d^Uo.  Este  Grijalva  iba  muy  doüente,  tanto,  que 
se  creía  no  escapar;  él  pidió  al  capitán ,  que  por  cuanto 
él  estaba  para  morir,  se  le  hiciese  merced  de  dexar  en 
-aquella  isla;  y  viendo  q\ie  estaba  muy  malo,  el  capitán  lo 
dexó  al  gobernador  de .  aquella  isla,  rogándole  por  la 
lengua  que  llevaba,  que  le  curasen  y  tratasen  bien,  y  los 
naturales  respondieron  que  lo  harían ,  y  así,  se  partió  el 
navio. 

Este  español  estuvo  allí  en  la  isla  ocho  meses,  y  el 
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gobernador  della  lo  vendió  al  rey  de  la  isla  de  Minda- 
nao;  y  allí  estaban  otros  dos  españoles,  de  los  que  se 
habian  perdido  de  la  armada  del  comendador  Loaysa, 
lo  cual  se  supo  en  Malaca,  y  el  gobernador,  Garcia  de  Sá, 
escribió  al  rey  de  Borneo,  que  tres  españoles  que  es- 
taban en  la  dicha  isla  en  su  poder ,  los  enviase  á  Mala- 
ca; y  este  rey  habló  á  los  españoles ,  diciéndoles  que  de 
Malaca  enviaban  por  ellos ,  que  si  ellos  se  temian  de  ir 
allá,  que  no  los  enviaria,  y  que  si  querían  ir,  que  les 
daría  en  qué  fuesen;  los  cuales  fueron  á  Malaca ,  que  hay 
desde  aquella  isla  hasta  Malaca  decientas  leguas ,  y  en 
Malaca  vimos  á  estos  españoles,  de  quien  se  supo  lo  so- 
bredicho. 

Esta  isla  de  Borneo,  tiene  de  box  más  de  ciento  é 
cincuenta  leguas;  (l)en  ella  están  moros  y  gentiles;  tienen 
guerra  los  unos  con  los  otros ;  están  amigos  con  los  por- 
togueses,  pero  no  les  contribuyen  de  cosa  ninguna,  mas 
de  contratación  que  tienen  con  ellos  en  compralles  can- 
fora, que  hay  mucha  cantidad,  y  esclavos,  que  los 
venden. 


(1)    La  isla  de  Borneo,  situada  en  el  mar  de  las  Indias,  es  la 
major  del  globo,  después  de  la  Nueva  Holanda. 
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Relación  db  las  cosas  que  sucedieron  en  la  armada  de 
Simón  de  Alcazaba,  el  cual  iba  por  gobernadora  la 
PROVINCIA  DE  León  por  parte  de  la  mar  del  Sur,  el  cual 
había  de  pasar  por  el  estrecho  de  Magallanes;  el  cual 

llevaba    dos  naos  ,  LA    CAPITANA ,  LLAMADA    LA  MaDRE  DE 

Dios,  y  la  otra  llamada  San  Pedro,  en  las  cuales  iriaií 

ENTRE  pasajeros  Y  MARINEROS  DOSCIENTAS  Y  CINCUENTA 
PEBSONAS  ;  LA  CUAL  RELACIÓN  SE  SACÓ  DE  UNA  COPIA  QUE  DB 
LO  SUSODICHO  TBNIA  FECHO  AlONSO  VeHEDOB  ,  ESCBÍBANO  DB 
S.  M. ,    DB   TODO  LO    CUAL  EN   LA  DICHA    COPIA  DA   FEE    DB 

VISTA.    (1) 


Primeramente  embarcó  el  dicho  capitán  en  la  manera 
susodicha,  en  la  villa  de  San  LucardeBarrameda,  á  20  de 
Setiembre  de  1534  años,  hizo  vela  en  la  dicha  barra  dia 
de  San  Mathias,  que  fué  á  21  del  mes  y  año  susodicho. 

ítem ,  tornó  á  Cádiz  á  23  del  dicho  mes ,  porque  la 
una  nao  dellas  hacia  cierta  agua ,  la  cual  se  amparó  lue- 
go ;  y  Otro  dia  hizo  vela  á  24  del  dicho  mes,  saliendo  de 
la  bahia  de  Cádiz,  que  era  de  noche ;  á  la  primera  guar- 
dia dio  un  topetón  en  un  baxo  que  es  frente  de  Rota ,  de 
que  salió  de  la  quilla  un  buen  pedazo ;  esto  acaeció  á  la 
nao  capitana,  por  donde  hacia  harta  agua. 

ítem ,  llegamos  á  la  Gomera ,  jueves  en  la  tarde,  dos 
dias  de  Octubre ,  donde  estuvimos  ocho  dias ,  y  allí  se 


(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 
Tomo  V- 
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reparó  la  nao  por  un  búzano,  (l)el  cual  entró debaxo  y  le 
echó  un  cananon  (2)  alquitranado  y  ensebado ,  con  mu- 
chos estoperoles  (3)  enclavado  en  el  lugar  donde  habia 
dado  el  golpe. 

ítem,  salimos  de  la  Gomera  jueves  en  la  tarde,  15 
dias  de  Octubre  de  dicho  año ,  y  dende  á  dos  dias  que 
éramos  salidos,  el  dicho  capitán  puso  orden  en  dar  regla 
á  los  pasajeros  que  en  las  naos  iban ;  y  fue  que  les  dio 
diez  onzas  de  bizcocho,  pesadas  por  peso,  y  á  cada  diez 
hombres  dos  galletas  de  vino  hecho  brevaje ,  en  que  po- 
dían haber  tres  azumbres ,  esto  para  cada  dia ;  y  más  les 
dio  dos  sardinas  por  hombre  cada  dia ,  y  otras  veces  un 
poco  de  carne  medio  hedionda;  y  esto  se  pasaba  muchos 
dias  en  la  semana  que  lo  uno  y  lo  otro  no  daban,  escepto 
la  ración  del  pan  y  vino  sobre  dicho  que  era  ordinaria 
cada  dia ,  porque  ambas  naos  no  llevaban  sino  tres  pipas 
de  carne ,  y  esta  se  dañó ,  y  otras  tres  podia  llevar  de 
sardinas,  y  obra  de  medio  millardo  cazones,  (4)  de  lo  cual 
todo  el  viaje  los  pasajeros  no  comian  otra  cosa  sino  la  ra- 
ción del  vino  y  del  pan,  escoto  lo  que  llevaron  de  sus 
matalotajes. 

ítem ,  dende  en  obra  de  veinte  dias  adelante ,  poco 


(1)    Búzano j  lo  mismo  que  buzp. 
^  Y  aun  me  vieron  á  veces 

Sus  cristalinas  sirtes, 
Búzano  de  las  perlas 
Y  de  los  paces  lince. 

/^Lope  de  Vega,  Dorotea.) 
Í2j    Cananon f  parece  significa  remiendo. 

(3)  EstoperoleSj  clavos  pequeños  con  cabeza  grande  que   se 
usan  en  la  marina. 

(4)  Cazón  se  llamaba  al  tiburón  pequeño,  que  es  comestible, 
á  diferencia  del  grande,  que  no  lo  es.  ' 
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mas  ó  menos ,  aniquiló  la  dicha  ración  á  los  pasajeros^  en 
que  les  dieron  de  ahí  adelante  ocho  onzas  y  no  más;  y 
ansí  mismo  dia  de  San  Andrés  del  dicho  año,  estando  en 
la  costa  de  la  Gomera ,  en  la  cual  estuvimos  en  calma 
diez  días ,  que  en  todos  ellos  no  andovimos  diez  leguas,  y 
con  tantas  calmas  que  no  había  quien  lo  pudiese  sufrir, 
nos  aniquiló  la  ración  del  vino  y  nos  dio  de  ahí  adelante 
á  cada  quince  hombres  las  dos  galletas  que  daba  á  diez 
hombres. 

ítem ,  viernes  20  de  Noviembre  del  dicho  año,  vi- 
mos tres  islas  que  se  decían  la  Trinidad ,  y  no  tocamos 
en  ellas,  que  nos  quedaron  por  mano  derecha;  y  el  sába- 
do siguiente  vimos  una  costa  de  tierra  firme,  que  decían 
ser  del  Brasil,  é  la  dejamos  por  mano  derecha  esta  noch^, 

ítem,  á  15  de  diciembre,  perdimos  la  nao  San  Pedro 
<le  nuestra  conserva,  (1)  y  la  nao  capitana  tuvo  tiempo  con- 
trario, y  la  Pascua  de  Navidad  y  la  de  los  Reyes  y  pri- 
mero dia  de  Enero,  to vimos  mucha  tormenta;  y  en  sába- 
do 2  de  Enero  de  1S35  años  vimos  tierra,  que  se  decía 
Tierra  firme  y  Cabo  blanco;  y  miércoles  13  de  Enero  vi- 
mos una  parte  de  tierra  firme  en  la  costa  que  se  decía  el 
rio  Gallegos;  y  en  viernes  15  de  Enero,  tomamos  agua 
en  la  misma  costa ,  porque  la  nao  no  traía  agua  muchos 
días  había ;  por  lo  cual  habían  aniquilado  la  ración  á  los 
marineros  á  tanto ,  que  muchos  días  no  bebíamos  sino 
YÍno  puro ,  y  desde  quq  tomamos  el  agua ,  todos  así  ma- 
rineros como  pasajeros,  no  bebíamos  más  vino  sino  so- 
lamente las  ocho  onzas  de  pan  y  agua ,  que  otra  cosa  no 
nos  daban ,  ni  pescado,  ni  habas ,  ni  garbanzos ,  aunque 
lo  habia  en  la  nao. 


(1)    Conserva,  aqui  es  lo  mismo  qae.  acompañanxiento. 
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ítem,  domingo  17  de  Enero  del  dicho  año,  surgimos 
á  la  boca  del  Estrecho;  otro  dia  siguiente,  amaneció  con 
nosotros  la  nao  San  Pedro  que  habíamos  perdido,  la  cual 
dixo  que  habia  estado  tomando  agua  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo,  en  donde  tomó  agua,  y  allí  descubrió  unas  is- 
las en  la  mar,  en  las  cuales  hallaron  mucha  cantidad  de 
bestias,  que  decían  algunos  que  eran  lobos  marinos, 
aunque  en  la  verdad ,  de  la  meitad  arriba  parecían  leo- 
nes,'en  el  bramido  que  daban  y  en  la  ferocidad  y  en  el 
cerco  que  tenían  y  en  los  colmillos ;  tenían  las  manos  y 
pies  como  manera  de  alas  y  señalados  cinco  dedos,  cada 
uno  con  sus  uñas;  tenían  la  mayor  fuerza  en  las  manos, 
porque  sobre  ellas  saltaban  y  daban  un  razonable  salto; 
tenían  el  cuero  tan  grueso  como  vaca ,  eran  gordos  de 
carne,  ni  más  ni  menos  que  un  puerco,  y  hubo  lobo  que 
se  sacó  del  tres  arrobas  de  grasa  tan  buena,  que  cundía 
mejor  que  aceite,  sin  ningún  mal  olor,  y  se  freía  pesca- 
do, que  era  tan  lindo  de  comer  y  mejor  que  si  fuera 
con  manteca  de  puerco,  y  jamás  con  el  mayor  frío  del 
mundo,  nunca  se  helaba  la  carne  dellos ;  era  muy  bue- 
na de  comer',  y  la  gente  se  sustentaba  con  ella  en  tan- 
ta manera,  que  decían  íjue  era  tan  buena  como  car- 
nero. 

ítem,  lunes  18  de  Eneró,  entraron  las  naos  ambas  á 
dos  por  el  Estrecho  adentro,  é  surgináos  cerca  de  la  en- 
trada donde  estaba  una  cruz  alta,  la  cual  estaba  en  un 
mástel  que  estaba  fincado  en  tierra,  con  un  letrero  que 
decía:  «Año  de  1526.»  Y  entrañaos  por  elSstrecho  hasta  la 
isla  de  los  Patos,  donde  decían  que  era  la  tercera  parte 
del  Estrecho,  y  en  aquella  isla  fué  allá  la  chalupa,  y  en 
espacio  de  dos  ó  tres  horas,  íncheron  la  chalupa  dellos, 
que  habría  bien  trescíenjtos  patos  y  más,  ¡tantos  qué  eran 
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en  la  isla!;  es  la  verdad  que  eran  nuevos,  que  aun  no  po- 
dían volar,  y  los  mataban  á  palos. 

ítem,  como  el  invierno  entraba  muy  reciamente  y  los 
vientos  eran  muy  contrarios,  acordamos  de  dar  la  vuelta, 
á  5  de  Hebrero  del  dicho  año,  y  partimos  del  Estrecho 
á  9  del  dicho  mes ,  y  llegamos  á  la  bahía  del  cabo  de 
Santo  Domingo,  día  de  San  Mathias  apóstol,  y  entramos 
en  un  rio  que  se  hacia  entre  dos  montañas,  que  podia 
tener  seis  brazas  de  pleamar,  y  de  baja  mar  casi  tocaban 
enseco  las  naos;  púsose á  est^  por  nombre  el  puerto  de 
los  Leones. 

ítem,  estuvimos  en  el  dicho  puerto  desde  26  de  He- 
brero fasta  9  de  Marzo,  aderezando  todas  las  cosas  que 
eran  menester  para  entrar  por  la  tierra  adentro,  asi  de 
armas  como  de  bastimentos;  la  cual  tierra  estaba  en  al- 
tura de  cuarenta  y  cinco  grados.  Y  aquí  en  este  puerto  el 
dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba,  se  hizo  jurar  por  go- 
bernador, según  que  en  la  provisión  real  traia,  diciendo 
que  estQ  era  el  eje  de  su  conquista;  é  hizo  sus  capitanes 
y  alférez  y  cabos  de  escuadra,  los  cuales  capitanes  son 
los  siguientes:  Rodrigo  Martínez,  vecino  de  Cuéllar ,  el 
cual  llevaba  cuarenta  y  dos  lanzones;  y  otro  capitán  se 
decia  Juan  Arias,  vecino  de  Zamora,  que  llevaba  cuaren- 
ta y  dos  ballesteros;  era  su  alférez  uno  que  se  decia  Za- 
raza, vecino  de  Golindres;  dos  cabos  de  escuadras,  uno 
que  se  decia  Chaos  Navarro,  y  el  otro  Ortiz,  vecino  de 
Medina  de  Pomar;  otrp  capitán  era  Gaspar  de  Sotelo, 
vecino  de  Medina  del  Campo,  llevaba  cuarenta  y  do^  lan- 
ceros; este  llevaba  por  alférez  á  uno  que  se  decia  Ruison, 
y  sus  cabos  de  escuadras  eran  un  portugués,  que  se  de- 
cia Ñuño  Alvaréz,  y  otro  qué  se  decia  Recio,  vecino  de 
Medina  del  Campo;  otro  capitán  se  decia  Gaspar  de  Avi- 
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les,  vecino  de  Alcaraz,  llevaba  treinta  y  tres  arcabuce- 
ros y  diez  ballesteros;  era  su  alférez  uno,  que  se  decia 
Mexia,  vecino  de  Avila,  y  sus  cabos  de  escuadras  un  flo- 
rentino que  se  decia  Micer  Luis ,  y  un  vizcaíno  que  se 
decia  Ochoa.  El  dicho  Gobernador  llevaba  veinte  hom- 
bres, todos  con  templónos  (1)  y  rodelas  para  su  guarda,  y 
velaban  la  tienda  por  sus  cuartos.  Partimos  del  dicho 
puerto,  martes  9  dias  de  Marzo,. el  cual  dicho  Goberna- 
dor dio  á  cada  hombre  en  una  mochila  quince  libras  de 
pan  á  cada  uno,  sin  otro  mantenimiento,  para  que  lleva- 
sen á  cuestas,  y  esto  y  sus  armas;  y  no  dexando  de  an- 
dar menos  de  cuatro  leguas  y  dende  arriba  por  monta- 
ñas y  montes  sin  camino  toda  la  jornada,  ni  nunca  lo 
pudimos  topar.  Y  partimos  en  nuestra  ordenanza  del 
puerto  de  los  Leones  de  esta  manera:  la  capitanía  de 
los  arcabuceros  delante,  luego  la  de  los  ballesteros,  lue- 
go la  de  los  lanceros,  que  eran  dos,  una  en  pos  de  otra, 
y  luego  en  la  trasera  venia  el  Gobernador  con  sus  veinte 
hombres,  como  dicho  tengo,  yendo  á  la  delantera  de 
todos  Alonso  Rodríguez,  piloto  de  una  de  las  naos,  con 
su  aguja  y  estrolabio ,  y  cerca  de  marear ,  (2)  yendo  la 
via  del  Noroeste,  arrimándose  algunas  veces  al  Norte  y 
otras  al  Noroeste,  llevando  siempre  del  Noroeste  la  de- 
recha. Yendo  así  en  nuestra  ordenanza,  iríamos  hasta 
doce  leguas;  partimos  de  las  naos  la  tierra  adentro,  y 
el  Gobernador  y  Rodrigo  Martínez ,  este  por  ser  viejo  y 
aquel  por  ser  enfermo,  no  pudieron  pasar  adelante,  acor- 


(1)  Templones :  asi,  acaso  por  Zanzones, 

(2)  Aguja  es  la  brújula;  astrolabio,  instrumento  de  metal» 
usado  antiguamente  para  tomar  la  altura  del  polo  j  de  los  as- 
tros; cerca  de  marear,  debe  estar  equivocado  por  caria  de  marear 
ó  navegar. 
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daroQ  de  se  volver  á  las  naos  con  lodos  los  hombres  co- 
jos  y  despeados  y  flacos,  que  jDcdrian  ser  basta  en  canti- 
dad de  treinta  personas.  Al  tiempo  que  se  hizo  volver, 
puso  en  su  lugar  por  su  teniente  de  gobernador  á  un  Ro- 
drigo de  Isla  Montañez,  vecino  de  Escalona,  ó  Rodrigo 
Martínez  traspasó  su  capitanía  en  Juan  de  Mori,  criado 
del  Gobernador.  Y  de  esta  manera  empezamos  á  caminar, 
dejando  al  Gobernador  con  los  sobredichos  para  se  vol- 
ver á  las  naos,  llevando  la  via  que  tengo  dicho;  y  sería- 
mos quince  leguas  poco  más  ó  menos  de  las  naos,  cuan- 
do entramos  en  una  tierra  desierta  y  despoblada,  á  donde 
no  hallamos  raices  ni  cosa  ninguna  de  yerbas,  de  que  nos 
pudiésemos  aprovechar  para  comer,  ni  leña  para  que- 
mar; la  cual  tierra  tendría  quince  leguas,  en  que  no  ha- 
llamos ninguna  agua  para  beber,  sino  que  á  cabo  de  dos 
dias  que  no  habíamos  bebido  agua,  plugo  á  Dios  que 
hallamos  una  laguna  de  agua,  que  parecía  haber  queda- 
do retenida  de  lo  que  había  llovido,  y  podía  haber  cua- 
tro ó  cinco  dias  que  había  llovido,  que  después  de  haber 
bebido  alguna  de  la  gente  y  tomado  agua  en  sus  vasijas, 
se  nos  acabó  la  laguna,  que  parecía  que  Nuestro  Señor 
nos  la  tenía  milagrosamente,  porque  según  la  gente  ve- 
nia fatigada,  así  por  no  haber  bebido,  como  por  la  car- 
ga de  las  armas  y  hato  que  llevaban,  aquel  día  perecie- 
ran de  la  gente  las  dos  partes. 

ítem,  desde  en  dos  dias  adelante  que  esto  pasó,  po- 
dríamos haber  andado  diez  ó  doce  leguas  de  harto  mal 
camino;  topamos  unos  barrancos  muy  hondos,  en  los 
cuales  hallamos  alguna  agua,  donde  se  refrescó  la  gente 
y  bebió;  porque  cuando  llegamos  allí,  la  gente  venia  tan 
atribulada  como  cuando  llegamos  á  la  laguna  que  tengo 
dicha.  Y  dende  una  legua  de  andadura  adelante,  to- 
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panios  con  un  rio  caudaloso,  de  agua  dulce,  muy  hondo, 
en  el  cual  rio  hallamos  un  rancho  6  bohio  por  cobrir, 
de  manera  de  un  circuito  de  leña,  donde  prendimos  seis 
indias,  las  tres  de  ellas  paridas,  y  un  indio  muy  viejo;  y 
<;omo  nó  llevábamos  lengua,  no  los  pudimos  entender 
ni  supieron  dar  razón  de  poblado ,  sino  que.  hacían  vi- 
vienda salvaje,  á  manera  de  alárabes.  (l)La  vida  que  ellos 
hacian  era  vera  del  rio ,  donde  cogian  una  simiente  que 
era  de  una  yerba  que  se  dice  en  España  cenisos  ó  acel- 
gas monteses,  y  esta  simiente  la  tostaban  y  mondaban  al 
fuego,  y  molíanla  entre  dos  piedras,  y  comían  aquel 
polvo  sin  más  amasallo ;  sus  maridos  tenían  una  oveja 
mansa  como  las  que  llevaron  del  Perü ;  estas  tenian  por 
señuelo  con  que  mataban  otras  bravas  con  las  flechas,  la 
cual  le  tomamos ;  los  maridos  de  estas  indias  huyeron, 
que  no  los  pudimos  tomar.  Era  este  rio  tan  hondo,  que 
no  se  podía  vadear ;  acordaron  el  Teniente  de  Goberna- 
dor y  capitanes  hacer  una  balsa  de  leña  de  sauces  que 
hallamos  en  aquel  rio  amarrada  con  cuerda,  y  con  cuer- 
das que  echaron  de  una  parte  á  otra,  de  dos  en  dos  pasó 
toda  la  gente ,  y  así  pasados ,  empezamos  á  caminar  lle- 
vando las  indias  y  la  oveja,  que  llevaba  el  Gobernador 
cargada ,  que  bien  llevaba  cuatro  arrobas  de  peso.  En 
este  tiempo,  de  las  cuatro  partes  de  la  gente,  las  tres  no 
llevaban  pan  ninguno ,  sino  manteníanse  de  raices  de 
cardos  monteses^  los  cuales  tenian  sobre  la  tierra  unas 
espinas  más  agudas  que  lesnas,  y  debajo  tenian  unas  ca- 
bezas, á  manera  de  nabos  muy  sustanciosos  para  comer, 
no  porque  los  indios  las  comían  ni  sabían  qué  cosa  eran. 


(1)    Alárabe  ó  alarle,  anticuado  de  árabe;  aplícase  también  al 
hombre*  inculto"  y  salvage. 
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esceto  que  un  cristiano,  como  por  de  burla,  los  sacó  un 
dia  y  los  probó,  y  los  hallamos  buenos  y  comenzamos  á 
comer  de  ellos,  que  si  por  ellos  no  fuera,  muchos  duelos 
hubiera  la  gente. 

ítem ,  desde  á  otraa  ocho  ó  nueve  leguas  de  camino, 
de  tierra  tan  mala  como  k  primera,  que  caminábamos 
comiendo  de  las  dichas  raices  porque  no  llevábamos  pan 
ninguno ,  vinimos  á  dar  en  otro  rio  íde  muy  linda  ribera, 
que  pasaba  por  entre  dos  sierras  de  mucha  leña  y  jsau- 
ces  muy  altos ;  y  el  agua  del  rio  era  la  más  linda  y  más 
sustanciosa  que  los  hombres  vieron ,  porque  aunque  la 
bebiamos  en  ayunas,  nunca  á  hombre  hizo  mal  ni  se  acor- 
dó de  vino.  En  e^te  rio  hallamos  una  india  vieja  y  otras 
dos  mozas  y  dos  indios  i»  los  cuales  huyeron,  cogiendo  la 
dicha  simiente;  en  este  rio  nos  enseñaron  las  indias  á 
cojer  unas  raices  que  estaban  debajo  de  la  tierra ,  de  he- 
chura de  melones  y  el  sabor  de  almendras  verdes,  muy 
duras  de  comer.  De  estas  y  con  cenizos  que  cogíamos 
en  los  cascos  que  llevábamos ,,  se  sostenia  la  gente  con 
harto  trabajo;  algunos  que  llevaban  algunos  anzuelos  ma* 
taban  pescado  en  aquel  rio,  del  tamaño  de  ruibárbaros(l) 
dé  nuestra  tierra  y  de  aquella  hechura ;  este  pescado  era 
tan  sustancioso,  que  se  bebía. el  agua  del  como  si  fuera 
de  algún  gentil  carnero.  Aquellos  que  tejiian  anzuelos  lo 
pasaban  bien,  y  .lo& otros  con  midcho  trabajo,  comiendo 
las  raices  que  tengo  dicho^  tcomo  otras  yerbas,  y  raices 
de  apio  que  las  habia  muchas :ea. el  rio.  Entre  las  indias 
que  tomamos  en  el  dicho  riov  tomamos  una  india  muy 
vieja,  que  por  señas  nos  dijo,  que  seguxt  señalaba  con  los 
dedos,  que  cinco  jornadas  de  ¡allí  habia  mucho  oro,  que 


(1)    Ruibárbarot  debe  e^atípoip  Éi»rbó$. 
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habían  colgado  en  las  orejas  y  cabellos  y  narices ,  por 
unos  doblones  que  le  mostrábamos ,  la  seguímos  llevan- 
do nuestro  piloto  delante^  siguiendo  por  una  senda,  la  se» 
güimos  bien  diez  días  y  cada  vez  hallábamos  la  tierra 
peor ,  sin  manera  de  poblado  ni  señal  del,  haciéndose  el 
rio  máschico  y  por  donde  pasaba  más^  angosto,  las  mon- 
tañas más  altas,  que  llegaban  al  cielo.  Y  visto  que  cada 
vez  la  india  señalaba  lo  mismo  y  la  gente  más  fatigada 
de  haber  tantos  dias  que  nocomianpan  ninguno,  esceto 
yerbas  y  raices ,  y  los  que  tenían  anzuelos  paira  matar 
peces ,  que  en  la  verdad  son  tad  buenos  y  tan  grandes  y 
sustanciosos,  que  si  todos  tovieran  aparejos  para  los  ma- 
tar y  con  el  agua,  eran  bastantes  para  sustentar  la  gente; 
yo  vi  matar  peces  de  diez  y  doce  libras ;  y  visto  como  el 
piloto  decía  que  habíamos  andado  cien  leguas  ó  le  falta- 
ba poco,  entraron  en  consejo  el  Teniente  de  gobernador 
y  capitanes  susodichos.  Acordaron  que  pues  en  cien  le- 
guas de  andadura  no  hallaban  tierra  ni  señal  della,  ni 
camino  ni  sendero,  ni  podíamos  entender  la  india,  por- 
que no  sabíamos  si  eran  cinco  jornadas,  si  cincuenta, 
porque  desde  el  primer  día  nos  enseñaba  cinco  dedos,  é 
la  habíamos  seguido  bien  treinta  leguas  ,  acordaron  de 
dar  la  vuelta  á  las  naos,  habiendo  bien  veinte  y  dos  dias 
que  habíamos  partido  de  las  naos.  Dimos  la  vuelta  pos- 
trero día  de  Pascua  ftorida  del  año  de  1535  años;  y 
dende  á  tres  días  que  habíamos  dado  la  vuelta ,  estando 
una  noche  en  la  vega  del  rio ;  se  levantaron  dos  capita- 
nes y  Sotélo  y  vinieron  con  gente  armada  de  ballestas  y 
arcabuces  y  vinieron  sobre  la  tienda  del  Teniente  de  go- 
bernador y  criados  de  Símoíi  de  Alcazaba ,  y  les  toma- 
ron una  arroba  de  pan  que  tenía  y  pasas  y  azúcar ,  é 
aquella  noche  quiso  el  diofaaJfuaB. Arias  matar  al  Tenien- 
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te  de  gobernador  y  á  todos  los  criados  suyos,  sino  fuera 
por  el  capitán  Sotelo  que  lo  estorbó,  diciendo  cómo  ha- 
bían hecho  mensajero  al  Gobernador ,  cómo  nos  volvía- 
mos alas  naos,  que  no  nos  acogiesen;  en  fin  los  lleva- 
ron presos  los  dichos  capitanes  á  sus  tiendas ,  y  man- 
daron apregonar  aquella  noche  los  dichos  capitanes,  que 
so  pena  de  la  vida,  que  ninguno  se  partiese ,  sino  que 
esotro  día  por  la  mañana  se  juntasen  en  sus  tiendas. 

ítem,  el  dia  de  antes  que  esto  pasó,  el  capitán  Juan 
Arias,  había  enviado  adelante  sus  dos  cabos  de  escua- 
dras, con  ciertos  ballesteros  y  arcabuceros ,  la  vuelta  de 
las  naos ,  y  erraron  al  mensajero ,  que  iba  adelante,  el 
cual  mensajero,  fue  topado  de  otros  ballesteros  que  iban 
de  los  susodichos,  y  lo  detuvieron.  Y  otro  dia  siguiente 
de  esta  noche  que  prendieron  al  dicho  Teniente  de  go- 
bernador, partió  el  capitán  con  quince  arcabuceros,  y 
aquel  dia  que  partió,  á  la  tarde,  mandó  el  capitán  Juan 
Arias,  que  moviese  el  real;  y  todos,  como  no  teníamos 
qué  comer,  vinieron  la  vuelta  de  las  naos ,  por  venir  á 
buscar  algún  refrigerio  de  comer. 

Otrosí,  quedaban  por  el  río  pescando,  otros  por  los 
montes,  buscando  raíces  de  cardos ,  hasta  que  llegamos 
al  río  primero,  que  habíamos  pasado  por  la  balsa.  Aque- 
llos que  alcanzamos  á  este  río,  con  el  capitán  Juan  Arias, 
que  traía  presos  al  Teniente  de  gobernador ,  é  criados 
del,  les  mandó,  que,  so  penado  las  vidas,  viniesen  presos 
hasta  una  aguada ,  que  era  una  legua  de  las  naos,  y  que 
alU  parasen ;  é  mandó  así  mesmo ,  que  no  pasasen  ellos 
ni  ningún  otro,  hasta  otro  dia  que  él  fuese  ya  pasado,  y 
dejó  guardia  para  ello.  É  todos  aquellos  que  allí  nos  ha- 
llamos, pasamos  á  algunos  que  se  quedaron  atrás,  otrós^ 
pasamos  adelante,  como  veníamos,  sin  ordenanza,  ca  no 
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teníamos  quién  nos  guiase,  ni  quién  nos  enseñase  el  ca- 
mino; siempre  andábamos  buscando  yerbas  y  raices, 
para  comer;  y  se  perdió  mucha  cantidad  de  gente,  que 
se  murió  en  el  camino,  de  hambre ;  por  manera,  que 
cuando  llegamos  á  las  naos,  de  cuatro  en  cuatro ,  de  seis 
en  seis,  unos  llegaban  en  quince  dias,  y  otros  en  menos, 
según  el  esfuerzo  que  tenian,  y  pellejos  de  las  ovejas 
muertas,  que  hallábamos  muchas. 

ítem,  los  cabos  de  escuadras  del  capitán  Juan  Arias, 
é  los  que  venian  con  él,  como  dicho  tengo,  llegaron  una 
noche  á  las  naos,  y  un  hombre  de  los  que  con  ellos  ve- 
nian, se  echó  á  nado,  é  tomó  un  batel  de  bordo,  sin 
ser  sentido,  y  entraron  en  el  batel ,  y  fueron  á  bordo  de 
la  nao  capitana,  é  tomaron  al  Gobernador,  que  estaba 
echado  en  su  cama,  y  el  piloto  en  la  suya ,  é  los  dieron 
de  estocadas  é  puñaladas,  é  muertos ,  los  echaron  de 
bordo  abajo,  en  el  agua.  Asi  mismo,  mataron  á  un  mozo 
del  Gobernador,  despensero;  este  murió  otro  dia  si- 
guiente. Apoderáronse  de  la  dicha  nao,  é  fueron  á  la 
otra,  é  trajeron  presos  al  capitán  Rodrigo  Martínez,  é 
aun  lo  quisieron  matar.  El  capitán  Sotelo,  con  la  gente 
que  traia,  se  apoderó  de  ellas,  é  dende  á  otros  tres  ó 
cuatro  dias,  llegó  el  capitán  Juan  Arias,  el  cual  hizo  mu- 
cho destrozo  en  las  dichas  naos,  en  que  repartió  con  los 
que  con  ellos  venian  todas  las  caxas  del  Gobernador,  y 
del  piloto,  y  del  Teniente  de  gobernador,  y  de  todos  los 
que  con  él  venian;  é  empezó  á  haber  discordia  entre  lo$ 
dos  capitanes  compañeros;  Juan  Arias  decia ,  que  el  otro 
se  pasase  á  la  nao  pequeña,  y  este  decia  que  no,  que  él 
habia  venido  delante.  Acordaron  estar  juntos  en  la  nao 
grande,  é  llevaron  toda  la  artillería  que  en  la  nao  peque- 
ña estaba,,  é  hobo  plática  entre  los  dichos  capitanes. 
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Sotelo  decía,  que  fuesen  al  rio  de  La  Plata,  á  esperar  á 
D.  Pedro,  é  nos  juntásemos  con  él;  el  capitán  Juan  Arias 
dixo,  que  no  queria  sino  guarnecer  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  irse  por  la  mar  á  robar  de  toda  ropa,  asi  de 
castellanos,  como  de  portugueses  é  genoveses ,  especial- 
mente naos  deludías,  é desde  allí,  irse  á  Levante,  6  á 
Francia,  é  así,  tenia  escogidos  todos  los  hombres  ti*avie- 
sos  é  más  recios,  para  ir  con  él.  E  porque  su  companero 
Sotelo  estaba  de  contraria  opinión,  que  él  quisiera  irse 
al  rio  de  La  Plata,  á  aguardar  á  D.  Pedro  de  Mendoza 
con  toda  la  g^nte,  le  quiso  una  noche  ahogar,  á  él  y  á 
sus  concerteros,  é  los  echó  de  la  nao  griande  á  la  peque- 
ña, é  allí  echó  cuatro  ó  cinco  botas  de  pan,  diciendo  que 
nos  fuésemos  á  España,  ó  dónde  quisiésemos,  aunque 
algunos  había,  que  de  cierto  sabían  que  aquello  era  por 
disimular^  que  una  noche  antes  que  se  partiesen,  iba 
á  dar  á  la  nao  uno  ó  dos  barrenos ,  para  que  se  fuese  á 
fondo,  y  dexarnos  allí  aislados. 

Vino  Dios  y  socorriólo  de  otra  manera,  y  una  maña- 
na en  amaneciendo,  el  maestre  de  la  nao  capitana,  lla- 
mado Juan  de  Echaruaga ,  é  Martin  de  Lóriaga ,  contra- 
maestre ,  é  Sancho  de  Aroza ,  carpintero ,  é  Martin  de 
Garay,  despensero,  é  otras  tres  ó  cuatro  personas,  una 
mañana  en  alboreando  el  día,  armados  con  otros  sus  ma- 
rineros que  les  acompañaron ,  dieron  sobre  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Arias  é  sobre  los  otros  que  esi^ban  echados 
en  sus  camas ,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Juan  Arias 
é  á  Ortiz  é  á  Chaos,  alférez ,  é  al  alférez  del  capitán  So- 
telo,  que  se  llamaba  Rincón,  é  los  metieron  en  la  bomba 
mientras  hacían  los  griílos ;  é  así  mismo  prendieron  á  un 
Falcon  de  Lebrixa  é  á  un  criado  de  Pavón  dé  \^t^z;,  é 
así  misnao  prendieron  la  tierra  adentro^  que  no  pudieron 
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ser  habidos  ea  la  nao,  Antón  de  Baena,  vecino  de  Tre- 
buxena ,  é  otro  Diego  Ximenez  é  Antón  Martínez ,  é  así 
mismo  á  un  Alejo  Garda  Herrero.  E  presos  los  sobredi- 
chos ,  el  dicho  maestre  y  sus  consortes  proveyeron  de  al- 
guacil á  uno  que  se  llamaba  Ochoa  de  Menaza  para  que 
hiciese  justicia  con  los  sobredichos.  Alzaron  sus  bande- 
ras por  el  Emperador  en  las  dichas  naos ,  diciendo  que 
aquella  hacienda  la  tomaban  para  dar  cuenta  al  Empe- 
rador, para  que  la  diese  á  quien  quisiese  é  por  derecho 
debiese ;  é  dende  en  tres  ó  cuatro  dias  vino  el  alguacil 
á  la  nao  pequeña,  donde  estaba  preso  el  dicho  capitán 
Sotelo ,  é  luego  el  dicho  maestre  é  sus  consortes  eligie- 
ron por  capitán  á  Juan  de  Mori ,  criado  que  habia  sido 
del  dicho  Gobernador,  é  á  uno,  que  se  decia  Rodrigo  de 
Isla,  por  maestre,  é  á  uno,  que  se  decia  Esco  vedo,  por  ¡al- 
guacil, é  á  un  hermano  del  capitán  por  despensero. 

r 

Antes  de  la  prisión  de  los  sobredichos,  llegó  parte  de 
la  gente  que  fué  la  tierra  adentro;  unos  llegaron  á  16 
de  Abril,  otros  á  18,  otros  á  20,  é  los  postreros  que 
llegaron  era  á  30  del  dicho  mes. 

ítem ,  hizo  cala  de  la  gente  que  habia  ido  y  vuelto; 
hallóse  que  entre  perdidos  y  muertos  no  llegaron  á  las 
naos  cincuenta  hombres;  é  sin  estos  se  cree  murieron 
otros  de  hambre  y  perdidos  como  venian  sin  guia ;  así 
mismo  de  los  muertos  que  murieron  en  las  naos,  fecha 
sustancia,  faltaron  veinte  hombres ;  por  manera  que  faltó 
muy  poco  para  ochenta  hombres,  entre  muertos,  perdi- 
dos  é  justiciados.  E  los  que  escapamos  seria  por  dos  ó 
tres  cosas ;  la  una  por  ser  la  tíerra  frígidísima ,  tanto  y 
nctós  que  puede  ser  Flandes  ;  la  otra  porque  aunque  ve- 
níamos flacos  y  descarnados,  hallamos  pan  que.  qomer^ 
pues  nos  d^ban  cuatro  onzas  de   pan  é  un  cuartillo  de 
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vmo,  é  de  cuando  eacuaadoalgan  pescadillo  que  ma- 
taban, é  algún  marisco  delapasymesellones  (l)y  cangre- 
jos, y  con  esto  se  sosténia  la. gente;  é  aun  después  de 
este  poco  pan  que  había  en  las  naos,  daban  á  los  pasaje- 
ros tres  onzas,  aunque  según. nos  parecía á  nosotros  no 
eran  sino  dos,  sin  otra  cosa  de  pescado  y  carne.' 

El  dicho  maestre  é  su  alguacH  é  consortes  estable- 
cieron al  capitán  Juan  de  Morí  por  tutor  de  un  hijo  del 
Gobernador,  que  sé  llamaba  D;  Fernando  de  Alcazaba, 
menor  bastardo ,  é  de  su  consentimiento  se  procedió  é 
acusó  criminalmente  contra  Iqs  dichos  capitanes  Sotelo  é 
Juan  Arias  é  sus  consortes ,  y  en  breve  tiempo  hicieron 
justicia  é  los  sentenciaron  é  degollaron  á  los  capitanes  é 
los  pronunciaron  por  traidores;  é  iasi  mismo  sentencia- 
ron, á  Chaos  é  Ortiz.,  cabos  de  eiscuádras,  é  Pedro  de 
Yarazaé  Diego  del  Rincba  á  que  fuesen  ahorcados  é  les 
echasen  sendas  pesgas  (2)  á^la^  gargantas  élos  echasen  á 
fondo  ;/yasl  mismo  ahorcamm  de  laheñtena  de  la  nao  á 
Benito  Falcon  de  Lebrixa  é .  á  Juan  :Gallego ,  criado  de 
Pavón,  é  al  alguacil  que  había  por  nombre  Alexo  García, 
que  habían  elegido .  los»dichosx;£^lanes/  á  que  quedase 
desterrado  en  esta  tierra  «por  diez  anos,,  é  procedieron 
ooiütra^  los  ausentes^  quer^anios,  que  huyei^on . 


I  ■■  .fa   :  ¿I !.it  •  /     ,>., 
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'  (1)  Lafái  especié  de  rftárisco  4^e  tieue^  forma  de  caperuza  y  se 
adhiere  f oertei^ent^  áilfu»  peñfií^'y'  á^Jp^  baques;  meseUoiMSy  e^tá 
.fiinduda  por  pejillQnes,  otr^  espacie  de. mariscos,  muy  semejan- 
tes á  las  ostras. 

(2)    Pésgí.ló  mismo  q*tté^¿ffe.  'Así  Tori*es  Nalíarro'  en  su  Pro^ 
faladi<i,ixú.i^tfs&^^n  Madrid ^^  151á,iiáiii'a  p'.v6.,>K  dice: 

Navego  en  barquillos, 
Combato  con  naves, 
Lñs pBSff^s  deplo^TtJO'^    ']  '      -^    '^  >  4^ 
Me  son  mentís  g^rííveÍ6í:  ii'V'"íí*'-    -    / 
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ítem,  los  dichos  oapitanes,  pasados  y  presentes,  daban 
de  ración  de  pan  á  los  pasajeros  cuatro  onzas  de  pan 
cada  dia,  é  obra  de  un  cuartillo  de  YÍno,  sin  otra  cosa 
ninguna;  asimismo  enviaron  á  las  islas  junto  á  donde  es- 
tábamos surtos,  obra  de  dos  ó  tres  leguas,  á  matar  de  los 
lobos  y  leones  sobredichos,  en  que  bien  matarían  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  dellos,  de  los  cuales  hicieron  siete 
ú  ocho  botas  de  carnaje  por  el  camino .  Los  cuales  se 
mataban  con  porras,  dándoles  ea  los  hocicos  ó  en  la  ca- 
beza, porque  de  otra  manera  era  imposible  matallos, 
porque  muchas  veces  los  pasaban  de  parte  á  parte  con 
espadas  y  lanzas,  y  era  por  demás;  Los  hígados  de  esto* 
lobos  eran  tan  ponzoñosos,  que  á  todos  aquellos  que  los 
comieron  los  dio  calenturas  con  dolor  de  cabeza,  é  (jies- 
pues  se  pelaban  todo  el  cuerpo^  é  algunos  murieron.  É 
acaeció  que  se  levantó  una  noche  una  novela  diciendo 
que  algunos  no  queriaq  obedecer  al  dicho  capitán  Juan 
de  Mori  por  su  capitán,  oi  á  su  hermano  por  despensero- 
y  sobre  ello  fueron  presas  algunas  personas,  éntrelas 
cuales  fueron  presos  el  capitán  Rodrigo  Martínez  é  Alonso 
Mostrenco  é  Hernán  Pérez  é  otros  dos  portugueses,  é 
algunos  destos  fueron  sentenciados  á  tormento  de  agua  é 
polla,  (l)édióseálosportttigueses4É  visto  que  estábamos 
esperando  mucho  tiempo  habia ,  y  el  mantenimiento  se 
nos  acortaba,  nos  aniquilaron  las  raciones  del  pan  y  del 
vino,  no  dando  otra  cosa  á  cada  hombre  sino  dos  onzas 
de  pan  á  cada  pasajero,  y  al  marinero  tres  de  carne  de 
los  lobos,  una  vez  al  dia;  el  viqoquitaron  á  los  pasajeros, 
de  manera  que  les  daban  una  taoilia  de  vino  al  comet, 

^ — ^_— — 

(1)    Acaso  polla  esté  aqai  por  ampolla,  y  se  refiera  á  alguna 
manera  de  tormento  dado  con  alguna  ampolla  ó  vasija  de  agua. 
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pequeña,  con  que  absolutamente  nos  sostenía  Dios,  é  no 
por  los  mantenimientos  que  nos  dabaii.  Hasta  hoy,  dia  ^e 
San  Bernabé,  no  acudió  más  gente  de  la  perdida;  reme- 
die Dios  lo  porvenir. 

Itera,  á  13  del  mes  de  Jup.io,  visto  el  poco  pan  que 
teníamos,  lo  quitaron  del  todo,  y  no  nos  daban  otra  cosa 
de  ración  sino  obra  de  una  libra  de  carne  del  dicho  lobo, 
para  tres  hombres  cada  dia,  y  una  taza  de  vino,  tan  pe- 
queña, que  tres  de  ellas  podian  hacer  un  cuartillo. 

ítem,  á  17  del  dicho  mes,  miércoles  á  medio  día, 
hicimos  vela  del  puerto  de  los  Leones,  é  salimos  afuera, 
é  allí  surgieron  aquel  dia;  en  este  dia,  el  maestre  de  la 
nao  capitana  y  sus  consortes  sentenciaron  al  capitán  Ro- 
drigo Martínez  é  á  Ñuño  Alvarez,  portugués ,  é  á  Alexo 
Gárcia,  á  que  quedasen  desterrados  en  el  dicho  puerto  dé 
los  Leones,  en  tierra  firme,  por  diez  años,  dónde  si  Dios 
no  lo  remedia,  será  por  toda  su  vida,  por  razón  de  la 
mala  tierra  y  no  tener  qué  comer  y  ^er  inhabitable. 

En  este  mismo  dia  hicimos  vela,  mediante  Dios,  é 
dende  en  dos  días  que  caminábamos,  el  mantenimiento 
que  nos  daban  por  ración  seria  hasta  dos  libras  de  carne 
de  los  dichos  leones,  cocida,  para  entre  cinco  hombres, 
é  una  galleta  de  vino,  que  podría  tener  hasta  azumbre  y 
media  de  Castilla  hecho  brevaje,  é  pan  ninguno,  esceto  á 
los  marineros,  que  les  daban  dos  onzas. 

ítem,  4  21  del  dicho  mes  se  perdió  la  nao  capitana, 
nombrada  la  Madre  de  Dios ,  con  viento  bonancible  y 
calma,  la  cual  no  hemos  visto  ni  sabemos  con  qué  inten- 
ción se  fué,  la  cual  nos  llevó  todas  las  armas  y  vestidos 
de  todos. 

ítem,  en  lunes  26  días  del  dicho  mes ,  en  todo  el  dia 
y  la  noche,  hobimos  grande  tormenta  de  granizos  é  true- 
ToMo  Y.  8 


/ 
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nos  é  relámpagos,  siendo  todavía  la  noche  más  temero- 
sa. En  este  dia  en  la  noche,  echamos  dos  hombres  pasa- 
jeros á  la  mar,  muertos  de  hambre  y  sed;  y  visto  esto 
por  el  capitán,  mandó  dar  á  cada  hombre  de  ahí  adelante 
una  onza  de  pan. 

ítem,  en  jueves  l.^de  Julio,  tovimos  la  mayor  tor- 
menta que  se  pudo  ver,  que  sí  como  era  á  popa  el  tiem- 
po, fuera  de  otra  manera,  nos  perdiéramos;  é  anduvimos 
á  árbol  seco  por  popa,  porque  nos  gobernase  la  nao;  é 
así  andovimos  dos  días ,  en  los  cuales  no  se  hizo  fuego 
en  la  nao,  é  los  marineros  no  comieron  más  de  dos  on- 
zas de  pan,  y  los  pasajeros  á  una  onza,  é  más,  dos  cuer- 
nos de  vino ,  en  que  cabía  cuartillo  y  medio. 

ítem,  en  11  de  Julio,  acaeció,  que  yendo  á  la  ^ela 
nuestro  viaje,  no  teniendo  la  nao  sino  muy  poco  basti- 
mento, por  manera  que  no  nos  daban  cada  dia  sino  una 
onza  de  pan,  é  dos  de  carne,  é  visto  esto,  juntámonos 
todos  los  pasajeros,  é  hicimos  un  requerimiento  al  dicho 
capitán,  por  ante  escribano,  que  tomase  tierra  en  el  Bra- 
sil, para  que  allí  tomásemos  bastimentos,  é  de  allí,  nos 
llevase  á  España,  Y  solamente  por  este  requerimiento, 
nos  prendió  é  puso  en  una  cárcel ,  debajo  de  cubierta, 
donde  no  víamos  sol,  ni  lumbre,  á  siete  hombres,  que 
eran  el  capitán  Gaspar  de  Aviles,  é  Simón  de  Moruguilla, 
é  Hernán  Pérez,  é  Diego  Alemán,  é  Juan  Sánchez,  é  Sa- 
ravia;  é  estos,  porque  no  cabíamos  más  en  la  cárcel;  é 
por  más  principales,  metió  en  grillos  á  Alonso  Mostren- 
co, é  á  Juan  de  Torres,  é  á  Carmona,  é  á  Santa  Cruz,  é 
á  Romero,  é  porque  no  hubo  más  prisiones ,  no  puso 
más,  é  así  nos  tuvieron  presos  catorce  días. 

ítem,  llegamos  á  reconocer  tierra  en  un  puerto,  que 
se  decía  Tenereques,  en  el  Brasil,  é  estuvimos  surtos  so- 
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bre  áncora.  E  llegamos  á  tomar  otro  puerto  en  la  dicha 
<;osta,  que  se  dice  la  bahia  de  Todos  Santos ,  á  28  de  Ju- 
lio ;  en  este  puerto  está  un  cristiano ,  que  se  dice  Diego 
Alvarez,  que  há  veinte  y  seis  años  que  está  en  él,  casado, 
con  mujer  é  hijos;  y  estaban  con  él  otros  seis  ó  siete  cris- 
tianos, que  habian  escapado  de  una  carabela  que  se  ha- 
bla perdido,  podia  hacer  dos  ó  tres  meses;  é  de  estos  se 
vinieron  con  nosotros  los  Cuatro  de  ellos.  É  viniendo  de- 
teosos  de  tierra,  como  veníamos,  saltamos  todos  los  más, 

é  dende. ,  (1)  dias  que  estábamos  en  tierra,  nos 

^ixo  el  dicho  Diego  Alvarez,  que  nos  recogiésemos  á  la 
nao,  porque  los  indios  se  querían  levantar  contra  nos- 
otros, é  todos  aquellos  que  nos  quedamos  atrás ,  que  no 
vinimos  con  el  lengua  de  los  indios ,  dieron  en  nosotros, 
en  un  camino  estrecho,  é  nos  robaron  hasta  dejarnos  en 
cueros  vivos,  é  así  nos  recogimos  á  la  nao. 

ítem,  dende  en  dos  dias  adelante,  el  dicho  Diego 
Alvarez,  pacificó  los  indios,  é  saltamos  en  tieiTa,  á  hacer 
matalotajes  (2);  estovimosendehasta?  de  Agosto,  é  com- 
pramos de  los  mantenimientos  de  la  tierra.  É  estando 
surtos,  como  tengo  dicho,  tres  ó  cuatro  dias  antes  que 
partiésemos,  arriba  al  dicho  puerto  la  chalupa  que  lleva- 
ba la  nao  grande  de  nuestra  conserva,  y  venían  en  ella 
hasta  veinte  hombres,  porque  la  nao  se  perdió,  dos  dias 
antes  de  Santiago,  sobre  los  baxos  de  Tenereques,  á  don- 
de los  indios  saltaron  con  ellos,  é  los  mataron,  é  otros 
huyeron,  é  se  escondieron  por  la  tierra;  por  manera, 
<iue  de  ciento  diez  personas  que  la  nao  traia ,  no  escapa- 
ron más  de  estos  veinte ,  entre  los  cuales ,  escaparon  el 


(1)  Asi  en  el  original. 

(2)  Matalotaje,  provisión  de  comida. 
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contramaestre  é  carpintero ,  é  despensero  y  un  sobrino 
del  maestre,  é  iba  la  nao  tan  rica ,  que  valia  más  de  diez 
mil  ducados.  Hecimos  vela  de  la  dicha  bahia ,  dominga 
de  Todos  Santos,  8  de  Agosto. 

ítem,  lunes,  9  dias  de  Agosto,  el  capitán ,  con  su  al- 
guacil, nos  tomó  á  los  que  teníamos  algo  de  comer,  que 
habíamos  metido  en  él  Brasil,  la  mitad  de  todo  lo  que  te- 
níamos, en  que  hobo  hombre  de  nosotros,  que  vendió 
ropa  para  ello,  que  valia  diez,  por  tres,  é  otros,  que  to* 
marón  de  un  portugués  rescates  (1)  de  cuchillos  bohemios 
á  dos  peales,  á  pagar  en  Santo  Domingo,  dando  prendas 
para  ello;  é  á  estos  que  les  tomaron  el  matalotaje,  no  le» 
daban  ración  de  la  nao,  sino  obra  de  un  cuartillo  de  agua 
cada  dia,  é  á  los  otros  pasajeros  que  no  tenían,  les  daban 
una  raíz  de  ñame  (2) ,  cocida  en  agua  salada ,  é  á  otros, 
entre  tres,  obra  de  seis  onzas  de  harina. 

ítem,  sábado  14  del  dicho  mes,  se  murió  un  hom- 
bre que  se  llanaaba  Cordero,  vecino  de  Lebrija,  de  ham- 
bre y  de  sed* 

ítem ,  en  26  de  Agosto,  acortaron  la  ración  á  toda  la 
gente,  é  nos  dieron  cada  dia  cuartillo  y  medio  de  agua, 
y  entre  cuatro,  las  seis  onzas  de  harina ,  cocha  en  agua 
sin  sal  ni  otra  cosa  ninguna. 

En  jueves  2  de  setiembre,  reconocin^os  una  isla^  que 
se  llamaba  la  Graciosa,  que  está  en  trece  grados  dé 
Santo  Domingo. 

En  viernes  á  media  noche,  3  de  Setiembre,  reconoci- 
mos una  isla  que  se  llama  la  Barbosa ,  veinte  y  cinco  le- 
guas de  esta  otra. 


(1)  Tomar  rescate  quiere  decir,  comprar. 

(2)  Ñame  es  la  raíz  de  que  se  hace  el  pan^  llamado  casabe,  c«- 
sabí,  ó  cazabe.   . 
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Sábado  4  de  Setiembre,  miraron  los  mantenimientos 
que  en  la  calle  (1)  había,  é  dieron  este  dia  ración  á  tres 
onzas  de  harina  á  los  marineros  y  á  los  pasajeros  á  dos. 

En  lunes  6 de  Setiembre,  vista  la  hambre,  nos  die- 
ron un  cuartillo  de  vino  puro  á  cada  hombre  y  una  onza 
<ie  harina,  y  á  los  marineros  dos,  porque  el  vino,  desde 
que  llegamos  al  Brasil,  no  lo  habían  dado  á  los  pasajeros. 

ítem,  en  1 1  de  Setiembre  del  dicho  año,  llegamos  á 
la  isla  de  Santo  Domingo,  con  harto  trabajo ,  que  para 
aquel  dia  en  la  dicha  nao  no  había  qué  comer. 

De  todo  lo  cual ,  yo  Alonso  Vehedor,  escribano  de 
SS.  MM.,  doy  feé  que  lo  susodicho  es  verdad,  sin  otras 
cosas  más  largas  que  aquí  no  van ,  porque  lo  víde  todo 
por  mis  ojos,  é  en  fé  de  ello  lo  firmé  de  mí  nombre. — 
Alonso  Vehedor.  (2) 


Relación  del  viaje  que  hizo  desde  la  Nueva-  España  i 

LAS  IS;.AS    DEL  PONIENTE     RuY   GoMEZ    DE  VILLALOBOS,  POR 
ORDEN  DEL    VIRET  D.  ANTONIO  DE  MeNDOZA  (3). 


lUmo.  Señor: 

Como  siempre  me  tuve  por  servidor  de  vuestra  illus- 
trisima  señoría,  y  mi  deseo  es  serlo  hasta  que  muera, 
por  tener  lugar  de  traerlo  á  la  memoria  de  vuestra  illus- 
trísima  señoría,  me  he  atrevido  á  darle  cuenta  del  suce- 


dí)   Calle t  asi :  tal  vez  por  cala  ó  bodega. 

(2)  Simancas. ^l?oh\díCiones  y  descripeioaee,  entre  los  viajes* 
^Ñota  de  Muñoz,) 

(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 


118  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

» 

SO  del  armada  que  vuestra  illustrísima  señoría  invió  á 
las  islas  del  Eoniente.  Suplico  á  vuestra  illustrísima  se- 
ñoría que,  si  no  fuere  hecho  tan  bien  como  debria  ser 
para  que  vuestra  illustrísima  señoría  lo  lea,  que  mi 
yerro  so  perdone  y  sola  mi  voluntad  resciba,  comojde  ser- 
vidor, que  con  limpia  voluntad  desea  servir  á  vuestra 
illustrísima  señoría. 

Partió  el  armada  de  vuestra  illustrísima  señoría  de 
esa  Nueva-España,  del  puerto  de  Joan  Gallego,  dia  de 
Todos  Santos,  en  el  año  de  1S42;  y  andadas  ciento 
y  ochenta  leguas,  en  altura  de  diez  é  ocho  grados  y  me- 
dio ,  allegamos  á  dos  islas  despobladas,  doce  leguas  la 
una  de  la  otra;  á  la  primera  pusimos  por  nombre  Santo* 
Thomás,  y  á  la  otra  la  Añublada.  Ochenta  leguas  ad,e- 
lante  topamos  otra  isla ;  pusímosla  por  nombre  la  Roca 
partida ;  é  pasados  sesenta  é  dos  dias  de  navegación  y  en 
ellos  algunas  zozobras  de  requestas  y  tiempos ,  hallamos 
un  archipiélago  de  islas  baxas,  todas  de  arboledo ,  y 
con  mucha  dificultad  se  tomó  en  una  de  ellas  puerto, 
porque  son  ínuy  hondables,  de  manera  que  á  tiro  de  ar- 
cabuz no  se  les  halló  fondo ;  son  pobladas  de  gente  po- 
bre y  de  poca  policía,  y  al  tiempo  que  surgimos  en  una, 
por  nombre  se  puso  Santisteban,  por  la  tomaren  su  dia. 
La  gente  della  por  otra  parte  salió  huyendo,  solamente 
quedaron  veinte  é  tres  mugeres  que  hallamos  escondidas 
en  lo  más  espeso  de  la  isla,  de  las  cuales  colegimos  lo 
que  tengo  dicho ;  dióseles  algunos  rescates  é  hízoseles 
todo  buen  tratamiento.  Tomada  agua,  salió  el  armada 
de  este  archipiélago,  que  por  nombre  pusimos  del  Coral, 
por  las  muestras  que  allí  se  vieron.  Dia  de  los  Reyes  del 
año  siguiente,  y  andadas  treinta  é  cinco  leguas,  pasamos 
por  otras  diez  islas  del  parescer  de  las  otras ,  y  por  la 
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frescura  que  con  su  arboledo  amostraban,  se  les  puso 
por  nombre  los  Jardines;  su  altura  de  las  unas  y  de  las 
otras  es  de  nueve  á  diez  grados.  Andadas  cien  leguas  al 
Poniente,  nos  dio  una  tormenta ,  y  aunque  su  furia  tíos 
puso  las  vidas  en  condición ,  fué  Dios  servido  librarnos; 
todavía  con  ella  se  nos  perdió  la  galera,  de  lo  cual  nos 
quedó  á  todos  mucha  pena. 

A  los  23  de  Enero,  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas adelante,  en  altura  de  diez  grados ,  pasamos  por 
und  isla  pequeña  y  bien  poblada,  al  parescer  muy  her- 
mosa. No  surgimos  en  ella;  mas  salieron  en  paraos  indios 
señalando  con  las  manos  la  señal  de  la  Cruz,  y  en  caste- 
llano se  les  entendió  decir:  nBuetios diaSy  matalotes\y> 
por  lo  cual  le  pusimos  por  nombre  Malalotes.  Y  en  la 
misma  altura,  treinta  é  ginco  leguas  al  Poniente,  pasamos 
por  otra  isla  mayor,  y  á  causa  de  los  arrecifes  que  della 
salian,  no  pudimos  en  ella  surgir.  Salieron  de  ella  indios 
en  canoas;  pusimosle  por  nombre  islas  de  Arrecifes.  Si- 
guiendo la  via  del  Poniente,  á  2  de  Hebrero,  allegamos  á 
una  isla  grande,  en  la  cual  hay  una  bahia,  que  por  nom- 
bre se  puso  de  Málaga ,  que  está  en  altura  de  siete  gra- 
dos y  cuat-enta  minutos.  Estuvo  surta  la  armada  un  mes; 
quiso  el  general  poblar  en  la  dicha  bahia,  y  por  ser 
el  asiento  muy  doliente,  nos  hizo  buscar  otro;  tomóse 
la  posesión  de  la  isla  por  vuestra  señoría ,  pusimosle 
nombre  Cesárea  Karoli,  por  ser  grande  y  ver  en 
ella  muestras  que  la  magestad  del  nombre  le  cua- 
draba.  Dicen  los  pilotos,  que  después  la  boxaron,  (1) 


(1)  Boxar,  boxear  ébojar,  meáiT  ti\  rededor  alguna  cosa,  ro- 
dear ó  dar  la  vuelta.  Boúü  ya  hemos  dicho  antes  que  significa  cir- 
cuito. 
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que  tiene  en  box  trescientas  y  cincuenta  leguas ;  ponen 
del  puerto  de  la  Navidad  (1)  á  esta  isla  mili  é  quinientas 
leguas.  .   ^ 

Salidos  de  esta  bahía  con  intención  de  .ir  al  Norte  en 
demanda  de  la  isla  de  Mazagua,  porque  así  áe  habia  pla- 
ticado en  las  islas  de  los  Corales,  y  habiendo  pasado  diez 
dias  que  en  ello  se  porfiaba,  no  pudiendo  ir  adelante 
por  los  tiempos  y  las  corrientes  ser  contrarias,  se  tomó 
la  vuelta  del  Sur;  y  habiendo  costeado  por  Cesárea 
sesenta  leguas ,  vimos  dos  isletas  apartadas  de  la 
grande  para  el  Sur  cuatro  leguas,  y  paresciendo  al  Ge- 
neral que  hasta  saber  las  co^as  de  la  tierra,  era  mejor 
asiento  en  una  de  ellas,  invió  un  navio  á  les  hablar  y  á 
sentar  paces,  y  siendo  por  ellos  otorgadas,  fué  el  armada 
Á  surgir  en  la  una,  que  se  dice  Sarrangar ,  y  allegados  en 
el  mayor  pueblo,  paresció  haberse  arrepentido  de  nu^es- 
tra  amistad,  porque  los  hallamos  puestos  en  armas  y  por 
la  playa  hechas  palizadas  y  albarraclas  (2)  de  na víqs  llenos 
de  arena.  Visto  que  no  convenia  irnos  de  allí,  por  la  ne- 
cesidad que  el  armada  traia  de  bastimentos,  que  era  mu- 
cha, hasta  hallar  otra  cosa  mejor,  habiendo  importunado 
con  ruegos  á  los  de  la  isla  que  nos  vendiesen  comida, 
no  bastó  razón  para  que  hiciesen  virtud ;  y  paresciendo 
que  por  justas  causas  &e  les  podía  hacer  guerra,  haciendo 
todos  los  cumplimientos  que  la  razón  requería ,  lunes  á 


(1)  Navidad;  creemos  que  aquí  se  alude  á  la  isla  de  este  nom- 
bre que  hay  en  el  occéano  índico;  pero  en  este  y  otros  nombres, 
que  no  anotamos,  hay  una  gran  incertídumbre,  por  no  hallarse 
aun  fíjos  en  esta  época,  que  era  la  de  su  descubrimiento  para 
muchos  de  ellos,  lo  que  era  causa  de  que  cada  navegante  los  pu- 
siese nombre  á  su  gusto,  como  lo  prueba  esta  misma  relación. 

(2)  Al  barrada,  cerca  ó  vallado. 
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2  de  Abril ,  se  les  dio  combate,  y  en  breve  espacio  se 
les  ganó  el  pueblo,  y  no  se  siguió  alcance  por  pensar  de 
traerlos  de  paz  á  que  poblasen.  Hirieron  en  el  combate 
algunos  españoles,  de  los  cuales  murieron  seis.  Esta  isla, 
que  por  nombre  se  puso  Antonia ,  terna  seis  leguas  en 
torno;  habia  en  ella  cuatro  pueblos.  La  gente  toda  se  re- 
cogió en  un  peñol  muy  agrio  y  alto,  y  en  él  procuraron 
de  fortalecerse;  lo  cual  sabido  por  el  General,  determinó 
de  ir  él  en  persona  á  echarlos  de  allí,  y  para  ello  mandó 
aprestar  la  fusta  y  un  batel,  en  el  cual  fué  por  la  mar,  y 
á  mí  me  mandó  que  tomase  sesienta  hombres  y  fuese  con 
ellos  por  tierra,  porque  los  indios  no  tuviesen  lugar  de 
huir,  y  porque  por  tierra  habia  cuatro  leguas.  Partí  un 
día  antes  que  el  General,  y  llevé  por  guia  una  india,  y 
allegué  otro  dia  á  las  diez  horas  al  peñol,  con  la  gente 
muy  cansada  por  las  armas ,  por  ser  el  camino  largo  y 
muy  doblado  y  hacer  grandísimo  calor;  y  no  hallando 
rastro  del  General,  el  cual  no  habia  podido  llegar  por  el 
viento  é  corrientes  haberle  sido  contrarios,  me  informé 
de  la  guia  que  llevaba,  la  cual  me  señaló  el  camino  que 
al  peñol  subia.  Y  por  tomar  á  los  enemigos  de  sobresalto 
antes  de  ser  sentido,  le  cogiencé  á  subir  con  gran  silen- 
cio, y  habiendo  subido  la  mayor  parte,  fui  sentido  antes 
de  llegar  á  las  palizadas  y  defensa  que  tenían;  y  como  me 
sintieron,  luego  se  comenzaron  á  defender  echando  gal- 
gas (1)  y  piedras  menudas  y  varas  é  flechas  y  barras  de 
palo  de  mangle,  tan  gruesas  como  el  brazo,  las  puntas 
agudas  y  tostadas;  y  aunque  se  defendieron  bien,  todavía 
se  ganó.  Y  acabado  el  combate,  allegó  el  General,  y  su- 


(1)    Gal ff a,  se  llama  á  la  piedfa  grande,  que  arrojada  desde  lo 
alto  de  una  caesta,  baja  rodando  y  dando  saltos. 


122  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

hiendo  al  peñol,  viendo  lo  que  se  habia  hecho,  mandó 
que  no  se  siguiese  alcance,  por  pensar  que  la  necesidad 
les  haria  venir  de  paz  á  que  poblasen  su  isla;  y  mandán- 
dome que  recogiese  lo  .que  en  el  peñol  habia,  se  volvió 
con  la  gente  que  consigo  traia.  Viendo  los  enemigos  que 
se  les  habia  ganado  la  fuerza,  desampararon  su  isla  y  pa- 
sáronse á  Cesárea.  En  la  toma  de  esta  isla  se  hubo  mu- 
cha porcelana  é  algunas  campanas,  que  son  diferentes  de 
las  nuestras,  que  ellos  estiman  para  sus  fiestas;  é  hallá- 
ronse muchos  olores  de  almizcle,  ámbar,  algalia,  men- 
juy,  estoraque  y  otros  olores  de  pastillas  y  aceites,  de  lo 
cual  son  viciosos  y  los  acostumbran  tener,  lo  cual  com- 
pran de  chinos  que  vienen  á  Mindanao  y  á  las  Philipinas. 
Halláronse  algunas  muestras  de  oro,  entre  las  cuales  se 
halló  un  pedazo  de  malla  de  oro  de  botón  pasado,  y  por- 
que todos  los  naturales  en  estíos  partes  acostumbran  á 
tener  lo  que  tienen  enterrado  en  los  montes,  no  se  pudo 
hallar  cosa  de  oro  para  hacer  cuenta  de  ello,  mas  de  las 
muestras  que  tengo  dicho,  las  cuales  se  inviaban  á  vues- 
tra señoría  óon  Bernardo  de  la  Torre  en  Sant  Juanico,  y 
por  su  arribada  no  fueron. 

Recogido  el  despojo  de  la  isla,  se  apartaron  todas  la& 
buenas  piezas  de  porcelana  y  otras  muestras  que  se  ha- 
llaron, para  inviar  por  muestra  á  vuestra  señoría,  y  de  lo 
demás  se  hicieroQ  partes.  El  General  pidió  que  se  le  diese 
el  séptimo  y  una  joya,  cual  él  quisiese  escojer,  locualle 
fue  concedido  por  todos  por  no  le  desagradar  en  nada; 
y  luego  los  oficiales  de  vuestra  illustrísima  señoría,  amos- 
trando una  instrucción,  pidieron  las  partes  de  vuestra  se- 
ñoría illustrísima,  lo  cual  puso  escándalo  en  los  soldados, 
porque  decían  que  cómo  se  habían  de  pagar  á  dos  go- 
bernadores; que  pagando  al  General,  no  habían  de  pagar 
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á  vuestra  señoría  ülustrísima.  Y  sobre  esto  comenzó  en- 
tre los  oficiales  de  vuestra  señoría  y  los  soldados  á  mo- 
verse pleito,  el  cual  anduvo  ante  el  General;  y  porque 
por  el  proceso  que  se  hizo,  verá  vuestra  illustrisima  se- 
ñoría lo  que  pasó,  remitiéndome  á  él,  no  diré  en  el  caso 
más.  Viendo  yo  lo  que  pasaba,  pedí  que  pues  al  General 
se  le  daba  el  séptimo  y  también  se  pedia  para  vuestra 
illustrisima  señoría,  que  diesen  el  quinto  de  toda  la  presa 
á  S.  M.;  á  lo  cual  me  respondió  el  General  que  del  oro  y 
plata  y  pedrería  pidiese  quinto  y  que  se  pagaría ,  ma& 
que  allí  no  habia  aquellas  cosas,  que  de  lo  demás  que 
eran  porcelanas,  no  se  habia  de  pagar  quinto,  y  lo  mismo 
dixeron  el  contador  y  tesorero  de  S.  M.  en  presencia  de 
todos,  por  lo  cual  no  hablé  más  en  ello.  Pasado  esto, 
hizo  el  General  que  todos  sembrasen  maiz,  lo  cual  se 
sembró  dos  veces  é  no  nasció,  de  lo  cual  se  escandaliza- 
ron todos,  porque  decían  que  no  venían  á  sembrar,  sino 
á  conquistar,  y  que  era  mejor  tomar  los  mantenimientos 
que  allí  se  hallaron,  y  antes  que  se  acabasen,  buscar 
otros  en  otra  parte;  porque  querían  más  morir  en  la 
guerra  peleando,  que  no  en  aquella  isla  de  hambre,  la 
cual  se  esperaría  acabados  los  mantenimientos  que  en 
ella  se  tomaron.  A  esto  decía  el  General,  que  él  no  venia 
á  más  de  descubrir  el  viaje  y  hacer  un  asiento;  por  eso, 
que  cada  uñó  mirase  por  sí,  que  él  no  habia  de  morir  de 
hambre,  y  que  con  treinta  hombres  que  le  quedasen, 
daría  cuenta  á  vuestra  illustrisima  señoría  de  la  armada. 
Las  armas  con  que  pelean  en  todas  estas  islas,  gene- 
ralmente, son  muchas  é  muy  buenas,  de  hierro;  las  ofen- 
sivas son  alfanges,  dagas,  lanzas,  azagayas  (l)é  otras  ar- 


(1)    Magayay  dardo  pequeño  arrojadizo. 


s. 
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mas  arrojadizas,  arcos,  flechas  y  cerbatanas;  todas  gene- 
ralmente tienen  yerba,  y  en  la  guerra  se  sirven  de  ella 
y  de  otras  ponzoñas;  sus  armas  defensivas  son  escopiles 
de  algodón  hasta  en  pies,  con  sus  mangas ,  coseletes  de 
madera  y  de  cuero  de  búfalo,  corazas  de  cañas  y  palos 
duros,  payeses  de  madera  que  los  cubren  todos;  las  ar- 
íbadnras  de  cabeza,  son  de  cuero  de  lixa,  y  muy  fuertes, 
y  en  algunas  islas  tienen  artillería  menuda  é  algunos  ar- 
cabuces. Toda  esta  gente  es  traidora,  que  no  guardan 
verdad  ni  la  saben  decir :  la  amistad  ó  paz  que  asientan 
no  la  guardan  más  de  en  cuanto  ven  aparejo  para  no  ha- 
cer otra  cosa,  y  en  viendo  que  tienen  lugar  para  hacer 
cualquier  bellaquería,  no  la  dejan  dé  hacer  por  la  paz  é 
amistad  que  tienen  asentada.  Los  que  con  ellos  hobieren 
de  tratar,  han  de  vivir  muy  recatados;  han  muerto  con 
sus  traiciones  debaxo  de  sus  amistades  algunos  españoles, 
por  se  fiar  en  ellos.  Trabajóse  mucho  con  los  naturales 
de  la  isla  por  los  tornar  á  recoger  y  traer  de  paz  á  que 
poblasen  su  tierra,  y  creyendo  tenerlo  concertado  con  un 
principal  de  la  isla,  é  habiendo  con  él  asentado  las  paces 
con  las  cerimonias  que  entre  ellos  se  acostumbran,  ques 
sangrarse  del  pecho  ó  brazo  y  echar  la  sangre  en  una  . 
tazado  vino  y  beberlo  el  uno  y  el  otro,  é  habiéndole 
dado  algunas  cosas  é  tres  navíoa  de  los  suyos  en  que  re- 
cogiese la  gente,  paresció  pagarse  con  esto ;  y  no  tan  so-  . 
lamente  tuvo  en  nada  quebrar  el  amistad ,  empero  indu- 
ció  á  los  yecinos  que  ya  eran  amigos  á  que  fuesen  enemi- 
gos é  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento,  á  cuya  causa 
pasamos  mucha  hambre  y  venimos  á  tener  tanta  necesi- 
dad, que  no  habia  cosa  que  cuerpo  tuviese,  que  no  nos 
satisfaciese  por  delicado  manjar,  como  culebras,  lagarti- 
jas, ratones,  perros  é  gatos  y  otras  sabandijas  ponzoño- 
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sas,  y  yerbas  é  hojas  de  árboles  y  frutas,  que  de  su  ope- 
ración ( 1 )  no  teníamos  noticia,  de  la  cual  hambre  é  ponzoña 
murió  mucha  gente. 

Informados  de  la  provincia  de  Mindanao,  ques  en 
Cesárea,  cincuenta  leguas  al  Poniente  de  Sant  Zangan» 
cuan  harta  é  bastecida  sea  de  bastimentos  é  otras  cosas 
que  en  ella  hay,  y  la  mucha  contratación  que  allí  tienen 
los  navios  de  otras  partes,  de  donde  nuestra  necesidad 
se  podría  remediar,  si  el  señor  de  aquella  provincia  fuese 
nuestro  amigo  y  quisiese  nuestra  contratación,  se  envió 
un  na^ío,  y  en  él  á  Bernardo  de  la  Torre  con  cuarenta 
hombres  é  con  muchos  rescates  é  mercadurías,  y  allegó 
á  surgir  á  la  boca  de  un  rio  grande ,  á  do  está  situada  la 
población.  Los  naturales  rescibieron  á  los  nuestros  con 
buenas  palabras,  amostrando  holgarse  con  su  venida,  y 
el  más  viejo  dellos  dixo  ser  criado  del  señor,  que  se 
llama  Sarriparra;  á  este  y  á  los  que  con  él  venían  se  les 
dio  algunas  cosas  y  se  les  dixo  la  intención  á  que  iban,  y 
estando  aguardando  la  respu«^sta,  mandó  el  capitán  á  seis 
hombres  que  entrasen  en  la  barca  y  asondasen  la  barra 
del  rio ,  y  en  encubriéndose  con  una  punta  salieron  á 
ellos  muchos  páraos,  que  son  navios  de  la  tierra,  llenos 
de  gente  con  sus  armas  á  punto  de  guerra,  y  viendo  que 
del  navio  no  podian  ser  socorridos,  embisten  con  ellos,  los 
cuales,  aunque  pocos,  pelearon  tan  bien,  que  con  daño 
de  los  contrarios  escaparon  los  cinco  con  muchas  heri- 
das, y  al  otro  mataron.  Visto  que  aquella  había  sido  su 
respuesta,  se  volvieron,  y  un  día  antes  que  allegasen,  ha- 
bía venido  la  galera,  la  cual ,  como  de  la  conserva ,  se 


(1)    De  su  operacinUf  es  decir  de  su  manera  de  obrar  sobre  la 
economía  animal,  como  alimentos. 
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derrotó  y  fué  á  parar  á  la  isla  de  Mazagua ,  que  está  de 
la  banda  del  Norte  de  Cesárea ,  donde  estuvo  casi  dos 
meses,  á  do  tuvo  noticia  de  unas  islas  de  canela; 

Como  en  Mindanao  no  se  concertaron  las  paces  como 
se  esperaba,  y  en  ninguna  provincia  de  Cesárea  nos  qui- 
siesen vender  bastimentos ,  apremiándonos  la  necesidad 
á  busc?irlos ,  el  General ,  dexando  en  Sarragan  los  tres 
navios  mayores  y  la  mayor  parte  de  la  gente,  partió  en 
demanda  de  la  isla  de  Santguin  (1)  que  está  de  Sarragan 
treinta  leguas  al  Sur,  con  un  navio ,  el  uiás  pequeño  y  la 
galera  é  fusta  é  cuatro  calaluxjes  (2)  puestos  como  bergan- 
tines á  la  latina,  y  en  estos  navios  ciento  é  cincuenta 
hombres,  con  intención  de  que  no  queriéndonos  vender 
bastimentos,  tomarlos  por  fuerza.  Puestos  á  la  meitad 
del  camino ,  hallamos  cinco  islas  pequeñas,  la  una  po- 
blada. Surgiinos  en  ella ,  los  naturales  se  hicieron  fuertes 
en  un  peñol ,  el  cual  era  un  grano  de  una  peña  alta  den- 
tro de  la  mar  y  por  sola  una  parte  se  podia  subir ,  la 
cual  tenian  muy  fortificada  con  dos  albarradas ,  y  en  lo 
altOj^  por  la  ceja  del  estaba  cercado  de  árboles  muy  grue- 
sos y  espesos ;  la  entrada  tenia  de  la  banda  de  la  mar, 
las  casas  dentro  eran  altas  sobre  postes  y  era  todo  el  pe- 
ñol cercado  de  la  mar ,  que  no  podían  allegar  á  él  sino 
con  los  bateles  ó  con  paraos.  Habiéndoles  requerido  que 
nos  vendiesen  bastimentos ,  no  lo  queriendo  hacer,  no 
haciendo  caso  de  la  fortaleza  del  peñol,  le  combatimos, 
e\  cual  combate  duró  cuatro  horas  y  al  fin  le  entramos^  y 
no  queriendo  rendirse,  murieron  todos ,  que  no  escapa- 


(1)  Así. 

(2)  Calaluz,  asi  se  llaman  á  unas  enbarcacíones  pequeñas, 
usadas  en  la  India  Oriental,  con  remos  ó  sin  ellos. 
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ron  sino  algunas  mujeres  y  niños ,  y  estos  se  dexaron  en 
la  isla  á  su  libertad.  Del  combate  salieron  muchos  espa- 
ñoles heridos  y  uno  murió ;  é  el  bastimento  que  en  él 
hallamos,  fue  muy  poco,  y  desde  allí  nos  volvimos  á  Sar- 
ragan.  En  el  camino  nos  dio  una  tempestad,  en  la  cual 
pensamos  perdernos,  porque  nos  faltaron  las  velas  y  el 
timón  de  la  galera  y  §e  perdieron  los  calaluces  que  se 
traian  á  la  latina,  y  en  ellos  se  perdieron  muchas  armas. 
Y  la  gente  recogió  la  galera  y  en  Sarragan  dio  el  un  na- 
vio al  través,  y  los  demás  estuvieron  en  condición  de  se 
perder  sino  allegáramos;  y  con  nuestra  llegada  se  arre- 
medió ,  y  se  entendió  en  despachar  el  un  narío  para  la 
Nueva-España.  Y  porque  todos  los  navios  allegaron  tan 
mal  aderezados  cuando  allegamos ,  se  despachó  el  me- 
nor, porque  teníamos  que  hacer  en  los  otros.  Y  porque 
habia  pocos  bastimentos  con  que  fuese ,  se  acordó  que 
fuese  la  galeota  á  unas  islas  por  donde  habia  andado,  que 
llamamos  Felipinas,  del  nombre  de  nuestro  bien  aventu- 
rado Príncipe  ,  las  cuales  decían  que  eran  muy  basteci- 
das, y  allí  se  comprasen  bastimentos;  y  así  se  hizo.  Par- 
tió de  Sarragan,  á  4  de  Agosto  de  1543  años,  el  navio 
para  ir  á  esa  Nueva-Éspaña  y  la  galeota  para  traer  algún 
bastimento. 

Despachados  el  navio  é  la  galera ,  tres  dias  después 
vinieron  tres  paraos  de  Maluco  y  en  ellos  venian  portu- 
gueses; demandaron  seguro  en  nombre  de  S.  M. ,  el 
cual  se  les  dio ,  y  el  General  procuró  de  les  hacer  todo 
buen  acogimiento.  Salió  en  tierra  un  hidalgo,  el  cual 
traia  una  carta  é  requerimiento,  firmados  de  D.  Jorge  de 
Castro,  capitán  de  Maluco,  en  que  decía  que  todas  estas 
islas  eran  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal ,  y  que  no& 
pedia  é  requería  que  saliésemos  del  las  y  no  hiciésemos 
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guerra  á  los  naturales ,  porque  nos  lo  defendería.  Y  en 
la  carta  decía,  que  si  acaso  veníamos  derrotados  y  nos 
faltaban  bastimentos,  que  nos  los  haría  dar  en  Cesárea, " 
cosa  que  no  podía  dar,  por  nó  tener"  á  los  naturales  de  la 
dicha  isla  subjetos  ni  por  amigos ,  como  después  lo  he- 
mos sabido  é  visto  por  esperiencia.  Respondióse  al  re- 
querimiento y  carta,  que  la  tierra  en  que  estábamos,  te- 
níamos que  era  de  S.  M. ,  y  que  sacando  las  islas  del 
Clavo,  que  se  dicen  Maluco,  en  que  S.  M.  nos  mandaba 
por  expreso  mandato  que  no  entrásemos ,  que  todas  las 
demás  teníamos  que  estaban  dentro  de  la  demarcación 
de  S.  M. ,  é  que  para  entrar  en  ellas  traíamos  poder 
de  S.  M. 

Ya  en  este  tiempo  la  hambre  era  tanta,  que  la  gente 
no  la  podía  sufrir ,  y  della  murieron  muchos  españoles 
é  indios  esclavos  que  de  esa  Nueva-España  se  trajeron;  é 
si  no  se  pusiera  la  diligencia  que  se  puso,  ínurieran  más; 
empero  no  quedó  manera  que  no  áe  ,  pusiese  por  la-  re- 
mediar. Lo  que  en  este  tiempo  se  hizo  fue  que  cuando 
el  navio,  que  dije  que  fué  á  Mindanao,  á  la  venida  como 
venia  costeando  la  costa,  faltóle  la  comida,  y  fue  necesario 
salir  en  tierra  ala  buscar,  y  entonces  se  hallaron  unas 
sementeras  de  arroz ,  y  como  se  vio  que  no  había  más 
presto  remedio  que  cojer  estas  sementeras ,  dispusieron 
de  hacerlo  todos ,  y  para  la  cojer  fueron  cincuenta  hom- 
bres con  Francisco  Merino ,  maese  de  campo ,  y  con  Juan 
de  Estrada,  thesorero  de  S.  M.  Y  en  allegando,  mataron 
los  indios  á  Francisco  Merino  y  á  otros  españoles  por  de- 
fender sus  sementeras ,  y  luego  el  General  tornó  á  inviar 
más  gente  con  D.  Alonso  Manrique  y  con  el  veedor  de 
S,  M.;  y  aunque  el  trabajo  fue  grande,  el  temor  de  la 
hambre  lo  hizo  padescer.  Por  muerte  de  Francisco  Me- 
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riño,  hizo  el  General  maese  de  campo  á  Iñigo  Ortíz  de 
Retes,  el  cual  ha  trabajado  en  esta  armada  mucho,  asi 
en  su  cargo  como  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  ofrescido  al  servicio  de  vuestra  se- 
ñoría. 

En  este  tiempo  volvieron  de  Maluco  dos  paraos  y  en 
ellos  portugueses ;  demandaron  seguro  como  los  prime- 
ros, y  después  de  se  le  dar,  salió  en  tierra  un  portugués  y 
dio  al  General  otra  carta  y  requerimiento  como  el  prime- 
ro, al  cual  respondió  lo  que  al  primero.  Y  á  la  despedida, 
nos  llevaron  hurtado  un  iparinero  de  nuestra  armada, 
que  se  huyó  por  promesas  que  le  prometieron ,  y  fueron 
por  la  costa  de  Cesárea  insistiendo  á  los  indios  que  no 
nos  vendiesen  bastimentos ;  y  allegaron  á  dp  cogíamos 
el  arroz,  y  echaron  en  tierra  indios  Célebes,  que  traían  en 
los  paraos,  para  que  hablasen  con  los  de  la  tierra  para 
que  nos  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen ,  ofresción- 
doles  para  ello  ayuda.  Viendo  el  General  el  desasosiego 
que  tenían  los  que  cogían  el  arroz ,  proveyó  que  fuese  un 
navio,  para  que  de  la  mar  con  el  artillería  favorescíese 
los  de  tierra,  y  cogido  el  arroz,  le  trujesen  con  toda  la 
gente.  Y  estando  surto  á  una  legua  de  dó  el  arroz  se  co- 
gía ,  una  noche  le  dio  tiempo  en  la  travesía,  y  picando  el 
amarra,  dieron  la  vela  del  trinquete  para  ir  á  tomar  una 
bahía  que  estaba  cinco  leguas  de  allí ;  y  como  la  vela  era 
vieja,  una  ráfaga  de  vientg  la  llevó  en  pedazos,  y  el  navio, 
que  iba  junto  á  tierra,  dio  al  través  y  luego  se  deshizo  en 
piezas  é  la  gente  se  salvó  en  el  batel ;  perdióse  en  él  mu- 
cha artillería  y  hacienda  de  soldados,  y  todo  lo  recogie- 
ron los  de  aquella  provincia,  que  se  dice  Virran. 

No  se  pudo  en  tan  breve  tiempo  hacer  esta  cosecha, 

que  en  ella  no  se  tardase  casi  tres  meses,  en  el  cual  tiem- 
ToMo  V.  9 
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po,  se  pasó  en  Sarragan  gran  hambre ;  pero  al  fin ,  todo 
se  remedió  con  el  arroz  que  de  aquella  provincia  se  tra- 
jo, y  con  lo  que  la  galera,  que  fué  á  despachar  el  navio 
para  la  Nueva-Espana,  trajo  de  las  Felipinas,  la  cual  vino 
por  Otubre,  á  tiempo  que  nos  dio  harta  ayuda.  Venida  la 
galera,  y  recogido  el  arroz  y  gente  de  la  provincia  de 
Virran,  viendo  que  aquella  tierra  á  dó  estábamos,  era 
tan  mala  para  nuestro  asiento,  porque  los  naturales  della 
nos  quitaban  el  bastimento,  determinamos  de  nos  ir  á  las 
Felipinas,  á  una  provincia  que  se  llama  Buio,  de  donde 
la  galera  venia,  y  traia  buena  nueva  de  tierra  sana ,  y  de 
muchos  bastimentos,  y  que  los  naturales  decian  que  fué- 
semos á  ella.  Y  para  nuestra  partida,  luego  con  mucha 
diligencia  se  aprestó  la  nao,  que  nos  quedaba  de  toda 
nuestra  armada,  y  dos  bergantines ,  que  se  hicieron  en 
Sarragan ;  y  porque  estos  indios ,  entre  otros  vicios  que 
tienen,  es  ser  muy  inconstantes,  para  proveer  á  esto,  el 
General  despachó  la  galeota  y  capitán  que  habia  venido, 
para  que  tornase,  con  más  gente  é  un  calaluz,  á  que  po- 
blase é  hiciese  una  manera  de  fuerza  donde  nos  metiése- 
mos, é  comprase  cantidad  de  bastimentos,  para  que  des- 
pués de  nosotros  idos,  si  los  indios  se  arrepintiesen,  fué- 
semos poderosos  de  nos  defender.  Y  con  este  mandado, 
se  despachó  la  galera  y  calaluz  delante ,  y  de  allí  á  ocho 
dias,  partimos  con  la  nao  y  dos  bergantines ;  y  habiendo 
andado  poco  más  de  cuatro  legras,  los  vientos  se  torna- 
ron contrarios,  de  manera,  que  nuestra  navegación 
cesó,  y  mudándose  consejo,  según  los  tiempos  mostra- 
ban, se  proveyó  lo  que  mejor  paresció,  y  fue ,  que  vien- 
do que  no  habia  tiempos  para  ir  nuestro  viaje,  que  aque- 
llos bergantines,  por  ser  pequeños,  navegarían  por  junto 
á  tierra,  y  queiriany  vernian,  y  en  ellos  se  podría  lie- 
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VBT  la  gente  poco  á  poco,  y  traer  arror  á  la  nao  para  los 
que  quedasen  en  ella,  y  que  la  nao  quedaría  con  gente 
de  guarda  en  una  bahía  ^  donde  esperarían  que  volviesen 
los  tiempos  para  navegar ,  y  desta  manera ,  aunque  con 
trabajo,  saldríamos  con  nuestro  fin,  que  era  irá  Buio. 
Y  esto  se  hizo  como  tengo  dicho,  y  se  despacharon  los  , 
dos  bergantines,  con  la  más  gente  que  pudieron  llevar, 
por  aumentar  la  poblazon  en  Buio,  y  deminnir  nuestro 
gasto;  y  con  la  nao  nos  metimos  en  una  bahía,  á  dó  se  tor- 
nó nuestra  acostumbrada  hambre ;  y  aunque  en  la  tierra 
había  gente,  era  tan  miserable  é  traidora,  que  no  nos 
vendían  cosa  que  supliese  nuestra  necesidad. 

Al  tiempo  que  se  esperaba  con  mucho  deseo  el  socor- 
ro y  bastimentos  de  Buio  y  respuesta  de  la  galera  y  ber- 
gantines, porque  no  padeciésemos  sola  una  miseria,  vino 
la  galera,  que  no  había  podido  navegar;  y  por  tomar 
bastimentos,  había  salido  la  gente  de  ella  en  tierra,  y  es- 
't^ndo  rescatando  comida,  después  de  haber  hecho  amis- 
tad con  los  indios,  mataron  once  españoles  á  traición,  y 
los  que  venían  vivos ,  venían  tan  flacos ,  que  no  podían 
sustentar  la  galera  sobre  el  agua,  porque  hacía  mucha 
agua.  Esta  nueva  entristeció  á  todos,  y  por  poner  reme- 
dio en  lo  que  quedaba,  clamando  el  General  ir  á  aderezar 
en  una  bahía,  que  estaba  cinco  leguas  al  Sur  de  donde 
estábamos  con  la  nao,  fue  tal  nuestra  dicha,  que  se  pasó 
•el  tiempo  en  que  había  de  venir  é  no  vino.  Pues  como  ya 
los  bergantines  tardaban  tanto,  que  ya  no  se  podía  espe- 
rar, y  la  comida  en  la  nao  era  tan  poco,  que  á  cuatro 
onzas  de  arroz,  que  era  la  ración  que  en  la  nao  se  daba, 
no  había  más  de  para  diez  días,  y  aquella  tierra  era  tal, 
>que  ningún  remedio  esperábamos,  acordamos  departir- 
nos en  busca  de  la  galera;  y  nn  la  hallando  á  dó  pensá- 
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hamos  que  estaba,  se  dexó  al  pié  de  un  árbol  una  carta» 
que  decia  que  íbamos  en  demanda  de  una  isía  pequeña, 
de  que  teníamos  noticia,  y  si  no  la  pediésemos  tomar,  á 
Zamafo.  Y  no  podiendo  tomar  la  isla,  á  causa  de  mucha 
serrazon  y  corrientes,  las  cuales  nos  llevaron  sin  viento 
en  el  golfo  á  Zamafo,  y  allegamos  á  un  pueblo  que  se 
llama  Zagala,  que  es  del  rey  de  Gilolo.  Acaesció,  que  al 
tiempo  que  llegamos  á  esta  provincia ,  que  llaman  costa 
de  Moro,  con  la  necesidad  ya  dicha,  estaban  en  ella  por- 
tugueses haciendo  guerra  á  unos  pueblos  del  rey  de  Gi- 
lolo; y  estos,  como  supieron  nuestra  venida,  el  capitán 
que  allí  estaba,  invió  al  general  un  requerimiento,  en 
que  decia  que  no  saliésemos  en  tierra,  si  no,  que  nos  lo 
defendería.  El  General  respondió,  que  venia  con  necesi- 
dad, é  que  cumpliendo  esta ,  quél  se  volverla  á  las  Feli- 
pinas,  á  dó  dexaba  su  gente;  empero ,  ni  la  cumplieron 
con  las  obras,  ni  palabras,  mas  antes  inducieron  á 
los  naturales  que  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento» 
amenazándolos  si  los  vendiesen. 

La  galera,  que  de  nosotros  se  habia  partido  á  se  ade- 
reszar,  vino  con  el  tiempo  que  nosotros  á  otra  provincia 
de  la  misma  isla,  que  se  llama  Gilolo,  é  dó  el  rey  de  allí 
la  resoibió  muy  bien  é  proveyó  de  comida ,  é  luego  su- 
pimos deKa  de  indios  que  vinieron  de  Gilolo.  Y  como  en 
Terrenate  se  supo  nuestra  venida,  el  capitán,  que  á  la  sa- 
zón era  D.  Jorge  de  Castro,  invió  al  General  una  carta  y 
requerimiento,  la  cual  con.  las  demás  que  antes  y  después 
se  inviaron  de  la  una  á  la  otra  parte,  lleva  íñigo  Ortiz  de 
Retes  á  vuestra  illustrísima  señoría,  á  las  cuales  me  re- 
mito, y  los  negocios  fueron  de  arte,  que  los  portugueses 
no  dieron  corte  que  bien  ni  razonable  nos  estuviese.  Idos 
de  la  nao  los  portugueses,  allegaron  dos  paraos  de  Gilo- 
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lo,  y  en  ellos  venían  dos  prencipales  y  algunos  españoles 
de  la  galera.  Y  trajeron  una  carta  del  rey  de  Gilolo,  en 
que  avisaba  que  nos  guardásemos*  de  los  portugueses, 
porque  tenían  ruin  intención  y  procuraban  nuestro  daño 
por  todas  las  vias  que  podian ;  y  decia  que  á  él  le  hablan 
inviado  á  ofrecer  amistad  y  dádivas,  porque  no  nos  aco- 
giese en  su  tierra  y  hiciese  que  no  se  nos  vendiesen  bas- 
thnentos ,  y  decia  que  aprestaban  armada  para  nos  salir 
al  camino ,  lo  cual  era  ansí ,  y  no  salió  por  causa  que  á 
ello  les  movió.  El  General  le  respondió,  é  envió  á  Mathias 
de  Alvarado  para  que  le  hablase  é  digiese  que  viniese  á 
un  paso  por  tierra,  que  sellama  Tamalolioga,  y  que  allí  se 
verían  é  darían  orden  en  nuestras  cosas  para  lo  de  ade- 
lante. Y  en  los  dos  paroles  invió  el  General  veinte  sóida* 
dos,  bien  aderezados  de  sus  armas,  á  Gilolo  para  que  saca- 
sen la  galera,  si  necesario  fuese,  y  el  rey  de  Gilolo  lo  es- 
torbase y  los  portugueses  diesen  algún  corte  convenible  á 
nuestra  necesidad.  Después  de  esto  el  General  fué  al  paso, 
á  dó  vino  el  rey  de  Gilolo,  y  con  él  algunos  españoles  de 
la  galera ,  de  quien  supimos  el  buen  acogimiento  y  tra- 
tamiento que  el  rey  de  Gilolo  los  habia^^hecho  y  la  vo- 
luntad que  amostraba  al  servicio  de  S.  M. ,  y  que  por 
esta  causa  los  portugueses  le  habían  hecho  todo  el  daño 
y  guerra  que  habían  podido ,  matándole  mucha  de  su 
gente.  Y  allí  se  concertaron  el  Rey  y  el  General,  que  fué- 
semos á  Gilolo ,  á  dó  el  Hey  quedó  de  nos  hacer  una  for- 
taleza y  de  nos  hacer  vender  bastimentos  por  nuestros 
dineros.  Concertados  en  esto,  el  Rey  se  volvió  á  Gilolo  y 
el  General  á  la  nao,  y  de  paso  salió  en  tierra  en  el  pue- 
blo de  Zamafo,  por  ruego  de  los  principales  del  pueblo, 
los  cuales  le  importunaron  quisiese  asentarse  allí,  ofre- 
ciéndole que  le  darían  bastimentos  para  toda  su^  gente  y 
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le  harían  una  fortaleza;  de  lo  cual  el  General  se  escusa,  y 
después  de  haber  comido  se  volvió  á  la  nao. 

Allegado  el  General  á  la  nao,  dixo  á  todos  que  ¿qué 
les  parescia  así  la  idaá  Gilolo  como  en  que  seria  bueno 
dexar  allí  la  nao  con  gente  que  la  guardase  y  llevar  el 
artillería  en  paraos  por  el  paso  de  Tamalolinga  é  de  allí 
llevarlo  á  Gilolo? ;  é  á  todos  páreselo  ser  buena  la  ida  de 
Gilolo  para  remediar  la  necesidad  presente ,  y  que  se 
debia  llegar  la  nao  aunque  estaba  mal  aparejada  y  sin 
velas  de  gavia  (1),  porque  no  yendo  la  nao  se  ponian  en 
gran  riesgo  al  llevar  la  artillería ,  y  también  se  perdía 
crédito  con  estos  naturales  no  la  llevar,  porque  les  había 
de  parescer  que  la  dexábamos  por  temor.  Y  viendo  el 
General  ser  esta  la  voluntad  de  todos,  aunque  contra  su 
voluntad,  determinó  de  llevar  la  nao,  y  costeándola 
isla,  allegamos  á  Gilolo ,  á  do  fuimos  bien  rescebidos  del 
Rey;  y  luego  se  hicieron  dos  casas  á  dó  se  desembarcó 
lo  que  en  la  nao  venia ,  y  el  Rey  tomó  mucha  parte  de 
ello,  á  los  precios  que  se  concertó  con  los  oficiales  de 
vuestra  illustrísima  señoría.  Y  dixo  al  General  que,  si  le 
paresciecie,  que  tomase  su  fortaleza  y  pusiese  en  ella  su 
gente  y  artillería  y  la  defendiese  como  fuerza  que  era  de 
S.  M. ,  porque  hasta  allí  él  lo  había  hecho  y  sobre  olió- 
le habían  muerto  más  de  seis  mili  hombres  los  portugue- 
ses; por  eso  que  él  se  encargase  della  y  de  la  tierra,  como- 
capitán  que  era  de  S.  M.,  y  la  defendiese,  porque  él  des- 
de allí  se  descargaba  dello.  En  este  tiempo  se  pasó  para 
nosotros  Pedro  de  Ramos ,  natural  de  la  montaña  dd 


(Ij  Gavia  se  llama  á  la  vela  que  se  coloca  en  el  mastelero  ma- 
yor* de  las  naves,  j  por  extensión  á  las  correspondientes,  en  lo» 
otros,  dos  mastekros. 
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valle  de  Trasmiera ,  el  cual  vino  á  estas  islas  en  una  ar- 
mada de  S.  M.,  de  que  vino  por  general  Fr.  Garcia  de 
Loaysa ,  y  al  tiempo  que  los  castellanos  se  fueron,  él  que- 
dó con  licencia  del  capitán ,  que  á  la  sazón  era  Hernando 
de  la  Torre ;  el  cual  todo  el  tiempo  que  estuvo  entre  por- 
tugueses, nunca  quiso  ganar  sueldo  del  Rey  de  Portugal,  y 
para  se  pasar  á  nosotros,  dejó  en  Terrenate  perdida  toda 
su  hacienda,  la  cual  le  confiscó  D.  Jorge  de  Castro. 
Aprovechónos  mucho,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua 
destas  islas  y  era  muy  bien  quisto  ó  querido  de  los  na- 
turales. 

Las  cosas  ocultas  no  es  licito  afirmarlas,  empero  hay 
algunas  que  por.  congeturas  se  pueden  conoscer,  y  esta, 
que  á  nosotros  nos  acaesció  con  los  portugueses,  casi  es 
tan  clara,  que  se  puede  decir  que  la  tractaban  abierta- 
mente, tractando  nuestro  daño,  ansí  con  los  naturales 
como  con  algunos  españoles,  de  secreto ;  y  como  esta 
provincia  de  Gilolo  es  pobre  y  tierra  muy  enferma ,  y 
como  lo  poco  que  teníamos  se  iba  acabando ,  descuidá- 
banse de  nuestra  comida,  y  como  solo  esta  era  la  causa 
de  nuestra  perdición,  deseábamos  que  se  remediase  an- 
tes de  nos  perder  del  todo.  Y  para  esto,  porque  el  rey 
de  Tidore  era  antes  de  agora  muy  amigo  de  castellanos, 
se  invió  con  esta  confianza  á  Pedro  de  Ramos,  para  que 
le  hablase  y  rogase  que  nos  ayudase  con  algún  basti- 
mento, y  que  al  presente  le  pagaríamos  con  las  peí^onas, 
y  para  lo  de  adelante  S.  M.  se  lo  agradecería;  el  Rey 
puso  algunas  escusas,  que  aunque  parescíeron  legitimas, 
no  contentaron  á  nadie.  Vuelto  Pedro  de  Ramos  sin  nin- 
guna  esperanza,  el  General  pidió  al  rey  de  Gilolo  un  pa- 
rao,  y  en  él  envió  á  Mathias  de  Alvarado  á  Terrenate 
eon  cierto  recaudo,  y  con  él  envió  un  requerimiento,  el 


136  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

cual,  después  que  lo  supimos,  á  nadie  paresció  bien,  aun- 
que el  General  se  escusaba,  diciendo  que  lo  habia  hecho 
porque  el  rey  de  Gilolo  estaba  muy  sospechoso  de  nos- 
otros, y  por  asegurarse,  y  porque  el  dicho  Rey  le  habia 
pedido  que  inviase  á  pedir  el  artillería  de  S.  M.  que  es- 
taba en  Terrenate;  lo  cual  él  veia  que  iba  fuera  de  razón 
y  sinmandaHoS.  M.,  y  que  lo  habia  hecho  porque  el 
Rey  no  nos  dejase  y  se  concertase  con  los  portugueses. 
En  este  tiempo  iban  y  venian  paraos  de  Terrenate  á  Gi- 
lolo, lo  cual  nos  ponia  gran  sospecha,  viendo  que  de 
aquello  no  se  esperaba  sino  nuestra  perdición.  Dende  á 
pocos  días,  ufdióse  el  negocio  de  tal  manera,  que  el  rey 
de  Tidore,  á  quien  inviamos  á  rogar,  nos  vino  en  perso-, 
na  á  rogar  que  nos  fuésemos  á  su  isla,  y  que  nos  daría 
de  comer;  y  esto  fue  porque  los  portugueses ,  recelán- 
dose que  este  rey,  por  haber  siempre  sido  amigo  de  cas- 
tellanos, nos  acogería  en  su  isla,  le  querían  prender ;  y 
siendo  avisado  de  algunos  portugueses,  en  especial  por 
un  clérigo,  procuró  su  seguridad  con  nuestro  amparo.  E 
como  nuestra  voluntad  se  mandaba  por  la  necesidad, 
acetóse  la  ida,  con  condición  que  no  se  habia  de  hacer 
guerra  á  los  portugueses  ni  á  cosa  suya,  ni  se  les  había 
de  quitar  su  contratación  del  clavo.  En  este  tiempo  el 
General  y  el  rey  de  Gilolo  hicieron  ciertos  conciertos  y 
juráronlos,  y  el  rey  de  Tidore  se  casó  con  una  hija  del 
de  Gilolo;  pasado  el  casamiento,  el  general  fué  á  Tidore, 
y  antes  que  fuese  invió  á  D.  Alonso  Manrique  con  sesen- 
ta hombres,  y  vista  la  disposición  de  la  tierra,  se  volvió 
á  Gilolo,  dejando  allí  á  D.  Alonso.  Mucho  sintieron  los 
portugueses  esto,  empero  como  fue  suya  la  culpa,  ó 
por  la  poca  razón,  ó  porque  éramos  muchos,  callaron. 
Y  el  General,  como  las  pasiones  del  hambre  iban  en  me^ 
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joria,  determinó  de  inviar  por  los  bergantines  y  calaluz, 
que  arriba  dije  que  se  inviaron  á  las  Felipiuas ,  y  para 
esto  demandó  al  rey  de  Tidore  dos  paraos ,  que  son  na- 
vios de  la  tierra ,  que  aunque  pequeños  y  sin  cobertura, 
llevan  mucha  gente,  y  el  Rey  los  dio.  Y  el  General  me 
dixo  que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  se- 
ñoría que  yo  fuese  en  ellos,  porque  no  habia  en  las  Feli- 
pinas  persona  de  calidad  á  quien  los  españoles  tuviesen 
respeto,  é  yo  partí  en  ellos  en  Mayo  de  1544,  y  fué  con- 
migo Pedro  de  Ramos  por  causa  de  los  indios  tidores.  Y 
porque  el  viaje  fué  largo  pasé  muchos  trabajos,  empero 
al  ñn  allegué  á  las  Felipinas,  á  dó  hallé  el  un  bergantín 
y  le  traje,  y  contaré  á  vuestra  illustrísima  señoría  lo  que 
en  el  viaje  me  sucedió. 

Prestos  los  dos  paraos,  partimos  de  la  isla  de  Tidore, 
miércoles,  á  28  de  Mayo  de  1544;  llevé  conmigo  á  Pe- 
dro de  Ramos  y  algunos  españoles;  y  en  tres  diaa,  tomé 
tierra  en  los  Célebes,  en  la  isla  de  Panguisare,  y  de  un 
pueblo,  que  se  llama  Minanga,  llevé  un  indio,  por  causa 
que  no  llevaba  lengua  de  aquellas  islas ,  el  cual  fué  con- 
migo, pagándoselo.  Y  de  allí,  fui  á  la  isla  de  Saaó,  ques 
muy  alta,  y  de  allí  á  San  Guin,  á  dó  hice  amistad  en  un 
pueblo,  á  dó  dejé  una  carta,  en  que  decía  lo  pasado,  para 
si  por  allí  viniesen  algunos  navios  de  esa  Nueva-España; 
y  de  allí,  pasé  á  la  isla  de  Nuza ,  que  es  pequeña ,  é  hice 
amistad  con  los  naturales,  y  allí  dejé  otra  carta;  y  de  allí 
fui  á  la  isla  de  Candinga,  á  dó  tomé  otro  indio,  que  decía 
ser  cristiano,  el  cual  fué  conmigo  de  sú  voluntad,  pagán- 
doselo, el  cual  llevé,  porque  me  dijo  que  sabia  todas  aque- 
llas provincias,  y  por  la  costa  de  Cesárea  me  fue  mos- 
trando los  pueblos,  y  me  dijo  que  esta  isla  era  muy  po- 
blada, tierra  adentro,  y  que  á  la  costa  era  despoblada 
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por  causa  de  sus  guerras ;  la  tierra ,  decia  ser  muy  sana, 
y  de  hartos  bastimentos  de  arroz  y  saguicaras  de  caza. 
Me  nombró  tres  provincias ,  que  son  las  principales  de  la 
isla:  la  principal  esMindanao,  á  dó  hay  minas  de  oro,  y^ 
canela,  y  la  otra,  Butuan:  en  esta  son  las  más  ricas  mina» 
de  toda  la  isla,  y  la  otra,  es  Bisaya,  á  dó  también  hay  mi- 
nas de  oro,  y  canela.  En  toda  la  isla  hay  minas  de  oro, 
y  gengibre,  y  cera,  y  miel;  la  gente,  me  dijo  que  es  te-, 
nida  en  todo  el  archipiélago  por  muy  traidora ,  y  ansí  la 
hemos  visto  por  esperiencia.  De  Candinga  fui  á  Sant 
Rangan,  y  hallé  que  se  habia  tornado  á  poblar,  y  tenian 
hecha,  al  largo  de  la  playa,  una  palizada  de  palmas;  y  de 
allí,  atravesé á  Cesárea,  y  costeando  la  costa,  allegué  á 
la  bahia  de  Resureccion,  y  hallé  la  carta  que  el  General 
allí  dejó,  con  otras  dos:  una  del  P.  Fr.  Gerónimo  de  San- 
tistéban,  prior  de  los  Agustinos  que  pasaron,  en  que  de- 
cia, que  allegó  allí  á  tantos  de  Abril  delañode44,  y  que 
iba  en  busca  del  General,  con  diez  é  ocho  españoles  ea 
el  un  bergantín,  y  que  en  el  dicho  bergantín ,  á  la  ida, 
en  aquella  costa,  le  habían  muerto  quince  hombres,  y 
entre  ellos,  á  Francisco  Megia,  criado  de  vuestra  illustrí- 
sima  señoría,  saliendo  á  buscar  de  comer ;  é  decia,  que 
quedaban  en  el  pueblo  de  Tandaya,  en  las  Felipinas, 
veinte  y  un  españoles,  de  ,paz  con  los  indios ,  por  causa 
que  el  otro  bergantín  se  habia  perdido  en  la  barra  del 
rio  de  Tandaya,  á  dó  se  ahogaron  diez  hombres,  y  el 
otro  calaluz  sé  habia  perdido  en  el  rio  de  Buio ,  que  le 
tomaron  los  indios  de  un  pueblo  con  algunos  españoles, 
por  traición,  después  de  haber  hecho  con  ellos  amistad, 
de  los  cuales  quedaban  cinco  captivos.  La  otra  carta,  era 
de  Bernardo  de  la  Torre,  capitán  del  navio  que  habia  ido 
á  la  Nueva-España,  el  cual  decia,  que  habia  arribado  por 
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haber  partido  tarde,  y  que  é¡l  llevaba  ios. veíate  y  un  es- 
pañoles que  el  prior  habia  dejado  eu  Tandayay  los  eua- 
les  decia  haber  rescatado,  y  que  iba  ^  busca  ^e  su  ge- 
neral, y  no  le  hallando,  á  la  fortaleza  de  Teírenate,  por- 
que llevaba  el  navio  que  se  le  iba  á  fondo.  Parescia  que 
aquí  se  acababa  mi  jornada,  porque  los  que  iba  á  buscar 
eran  ya  venidos ,  y  los  indios  de  los  paraos  se  querían 
volver,  por  ser  el  viaje  muy  largo  y  porque  los  basti- 
mentos ya  les  faltaban  y  en  toda  aquella  costa  no  se  po- 
dían comprar;  y  aunque  me  decían  causas  justas ,  deter- 
miné de  pasar  adrante,  y  costeando  á  Cesárea^  aligué  á 
la  isla  de  Mazagua ,  para  saber  allí  nuevas^  y  sí  habían 
pasado  por  allí  algunos  navios  á  Ceb6.  ^Uí  hallé  un  indio 
de  Borneo,  el  cual  había  venido  en  dos  juncos ,  que  es- 
taban en  Butuan  comprando  oro  y  algunos  esclavos ,  y 
allí  tuve  nueva  de  una  isla  de  canela ,  que  está  dos  jorna- 
das de  allí.  Pasado  San  Juan ,  partí  de  allí,  y  atravesé  á 
la  isla  de  Panal,  y  de  allí,  á  la  isla  de  Abuío ;  y  allegado 
al  rio,  hallé  dos  españoles  en  la  playa,  los  cuales  me  di- 
jeron que  estaban  allí  cinco,  y  estaban  en  casa  de  dos 
principales,  que  les  daban  de  comer,  y  que  de.  an  volun- 
tad habían  venido  alU,  y  que  eran  de  los  diez  y  ocho,  que 
arriba  dije,  que  iban  en  el  bergantín  en  busca  del  Gaae- 
ral  con  el  P.  Prior.  Y  dijéronme,  que  habían  navegado 
hasta  las  islas  de  Talao,  que  están  treinta  leguas  del  golfo 
deZamafo,  dedo  arribaron  con  temporal  que  de  noche 
les  díó,  el  cual  los  engolfó  de  manera  ^  que  eu  farecei  días 
no  ví^on  tierra,  por  lo  cual  pensaron  perecer  de  sed, 
porque  estuvieron  tres  días  sin  beber  agua,  y  la  calma 
era  grande,  y  ansí,  tornaron  á  tomar  la  costa  de  Cesárea; 
y  viendo  que  los  tiempos  no  los  dejaban  navegar,  volvie- 
ron arriba  á  Tandaya,  á  dó  estaban  los  domas  españoles 
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con  el  Prior  é  Fr.  Alonso  de  Alvarado;  que  los  indios  les 
daban  de  córner,  viendo  su  necesidad,  y  los  tenían  en  sus 
casas  repartidos.  Otro  dia,  vino  el  {Jrincipal  de  Abuio,  y 
trájome  los  cinco  españoles,  y  díjome  que  le  pagase  lo 
que  le  habian  prometido,  y  lo  que  con  ellos  habia-  gasta- 
do; y  pagándole  lo  que  me  pidió,  y  dejándole  contento, 
me  partí  para  Tandaya,  y  allegando  al  rio ,  los  indios  se 
recelaron,  y  á  la  causa  salí  en  tierra,  é  hice  amistad  con 
el  principal,  y  fui  al  pueblo,  que  está  el  rio  arriba,  á  dó 
hallé  al  Prior  y  á  Fr;  Alonso  de  Alvarado  y  otros  trece 
españoles  ó  un  indio  de  la  Nueva-España.  Y  el  bergantín 
estaba  varado  én  el  pueblo,  debajo  de  las^^asas,  desba- 
ratado y  sin  hierros  del  timón,  de  manera,  que  no  podía 
navegar;  y  si  acaso  no  llevara  los  dos  indios  Célebes, 
que  eran  herreros,  no  le  pudiera  aderezar.  Aderezado 
el  bergantín,  y  echado  al  agua,  recogí  los  españoles ,  pa- 
gando por  ellos  lo  que  con  los  indios  me  concerté,  y 
después  compré  de  los  indios  un  verso  (1)  de  bronce  y 
algunos  arcabuces,  lo  cual  habian  habido  del  bergantín 
que  se  perdió,  que  \o  sacaron  de  la  mar.  Entre  tanto  que 
el  bergantín  se  aderezaba,  procuré  de  rescatar  tres  espa- 
ñoles que  estaban  en  otra  provincia;  y  aunque  los  pa^ 
gaba  bien,  úb  los  pude  haber,  por  lo  cual,  los  indios  de 
Tandaya,  feceláüdose,  no  quisieron  más  allegarse  á 
nosotros,  antes  pusieron  las  mujeres  é  hijos  en  el  monte, 
y  ellos  andaban  en  sus  paroles  con  sus  armas;  y  viendo 
este  alboroto,  me  partí  sin  les  hacer  ningún  daño. 

Recogidos  los  españoles,  fui  costeando  la  isla  de 
Abuio,'  y  los  indios  de  los  paroles  prendieron  en  la  cos- 


(1)    Más  de  una  vez  liemos  ya  dicho  en  esta  colección  que  verso 
quiere  decir  cañón  pequeño.     ' 
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ta  á  un  indio  viejo,  del  pueblo  de  Siqatínga;  y  porque 
había  hecho  con  el  señor  amistad,  lejcpnipré  á  los  que  le 
prendieron ,  y  volvíle  al  pueblo.  Queriéndome  informar 
del  de  algunas  cosas  de  la  tierra,  .le  tomé)  delante  del 
P.  Ff .  Gerónimo  de  Santistébaa ,  coa  un  espianol  que  sa- 
bia aquella  lengua,  y  preguntándole  si. en  la  isla  (jle  Abuio 
habia  algún  pueblo  grande,  dixo  que  bí,  que  de  la  otra 
banda  de  la  isla,  de  la  parte  del  Nordeste»  est^un  pueblo 
grande,  que  se  llama  Sugut,  y  que  todpalos  años  iban  á 
él  juncos  de  chinos,  que  ordinariameate  están  allí  é  tie- 
nen una  casa  con  sus  mercadurías.  Lo  que  allí  compran, 
dixo  que  era  oro  y  algunos  esclavos;  también  me  dixo 
que  en  la  isla  de  Zubú,  habia  castellanos  vivos,  del  tiem- 
po de  Magallanes,  y  que  allí  suelen  venir  chinos  á  com- 
prar oro  y  alguna  pedrería,  porque  la  hay  en  aquella 
isla;  y  cerca  de  Zubú,  dixo  que  hay  otra  isla  grande,  que 
se  llama  Bulane,  ques  rica  de  oro,  y  vienen  á  ella  jun- 
cos de  muchas  partes  á  contratar  con  ella.  De  la 
banda  del  Norte  de  Tandaya,  dixo  que  está  una  isla  que 
se  llama  Albai,  y  que  en  ella  hay  minas  4®  orp;  y  de  la 
misma  banda  del  Norte  d^  Tandaya*,:  dixo  que  hay  otra 
isla,  desviada  de  la  de  Tandaya  diez  dias  de  camino  de 
sus  navios,  que  se  llama  Amuco;  la  gent^  della  es  blan- 
ca y  barbada,  y  en  algunas  partes  idella,:  comen  carne 
humana;  tienen  navios  grandes.,  y  alguna  artillería, 
contratan  con  otras  islas  y  con  la  China,  tienen  mucho 
oro  y  grandísima  cantidad  de  plata ;  de^e  las.  Pelipinas 
á  esta  isla,  dixo  que  va  una  cordillera  de  islas.  Y  porque 
las  cpsa^  por  relación  especial  de  indios,  no  son  todas 
vece^  como  las  dicen ,  no.  osaré  a^rmar  q^e  sea  como 
este  indio  me  dixo. 

Vuelto  este  indio  á  Sicatinga,  atravesé  á  Cesárea  y 
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costeándola  t^ólví'á  Cbudiiiga,  á  dejar  el  iüdio  qwe  de  allí 
llevé,  cort'ét  Cíialies  di  fr  entender  la  causa  poñj^ie les 
hteitoos  ía-  ^ítófi^t*á  á  ellos  y  á  los  de  Barragan;  y  ios  seño- 
res de  la  felayló^  áe  Sarrágan  me  vinieron  á  hablar  á 
los  parád¿yi^  se^dl^alpar  délo  pasado,  y  se  ofíecíéron 
por  vaéállód  tfe'S.  M.j  y  me  pidieron  les  diese  tina  carta 
parasi pol*'^lí  viniesen  miás navios  nuestros,  la  cuál  les 
di,  diciendo  %n  éllá  lo  que  con  ellos  habíamos  pasado, 
para  qué  nóiéffiehgañasenL  con  palabras,  porque  las  tie- 
nen btíénaá¿  -si  lafe obras  fueseti  tales.  Desde  allí  volví  á  la 
isla  de  Paftgui&áre;  al  pueblo  de  Minanga,  que  eátá  de  la 
banda  del  Norte^y  á  volver  el  indio  que  de  allí  llevé;  y  el 
•  señor  que  se  llama  Banbüsarribu,  me  rogó  que,  antes  que 
me  fuese,  le  ayudase  á  tomar  un  pueblo  en  la  misma  isla 
con  quien  tenia  guerra ;  yo  le  respondí  que  quedándose 
poi  Vasallo  de  S.  M.  y  dando  lugar  en  sotierra  á  que  sé 
predicase  elEvangelio,  le  ayudaría,  porque  así  lo  man- 
daba S.-M.;  yélse  ofreció  por  vasallo  de  S.  M.,  diciendo 
que  él  y  toda  su  tierra,  de  allí  adelante,  eran  de  castella- 
nos ,  y  dixo  que  holgaría  mucho  que  en  su  tierra'  se  en- 
señasen las  cósaá  de  la  fée.  Viendo  lo  que  me  decia,  le 
hice  apercibir  su  gente  y  fui  con  los  españoles  de  mi 
compañía  y  con  los  indios  de  Tidoi^  á  un  pueblo  peque- 
ño y  fuerte,  el  cuál  está  en  una  cuchilla  de  una  sierra 
muy  angosta ,  y  á  la  redonda  está  cercada  de  barrancos 
muy  hondos ,  de  mañera  que  queda  en  peñol  y  coii  la 
subida  muy  áspera  y  estrecha.  Antes  de  llegar  al  peñol, 
salieron  los  indios  álllátío  á  pelear  conmigó,  y  haciéndo- 
les recoger  á  su  fuerza',  acometí  con  los  españoles  la  su- 
bida, pénsaíído  que  los  indios  amigos  me  siguieran;  los 
cuales,  viendo  que  nos  tiraban  de  lo  alto  con  unos  versos 
que  teúíati  y  con  algunas  escopetas ,  no  me  quisieron  se- 
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guir ,  qué  fue  causa  que  pasasen  los  españoles  é  yo  mu- 
cho riesgo  y  trabajo,  y  al  fin  aunque  los  enemigos  se 
defendieron  bien,  le  ganamos  y  quemamos  el  jpneblo.  Hi- 
rieron en  el  combate  á  algunos  españoles  coii  yerba;  y 
porque  les  acudí  con  la  contra-yerba,  no  murió  ninguno. 
Y  por  ser  los  tiempos  por  la  proa  para  ir  á  Maluco ,  me 
volví  á  Minanga,  y  en  los  dos  paroles  invié  al  prior  y  á 
Fr.  Alonso  de  Alvarado  y  á  Pedro  de  Ramos  con  l6s  he- 
ridos, los  cuales  atreviéndose  al  remo  , atravesaron  á-  la 
isla  de  Tidore ,  y  de  allí  á  pocos  dias,  habiendo  hecho 
amigos  á  los  déla  isla,  me  embarqué  en  el  bergantín  y 
vine  á  Tidore ,  á  dó  llegué  viernes,  á  1 7  de  Otubre;  de 
manera  que  tardé  en  este  viaje  desde  que  salí  de  Tidore, 
que  fue  á  28  de  Mayo,  hasta  que  volví ,  que  fue  á  17  de 
Otubre,  cuatro  meses  y  veinte  é  un  dias.  Y  el  gasto  que 
eü  este  tiempo  hice,  asi  con  los  españoles  como  en  dar  á 
los  indios  porque  me  los  diesen,  y  en  dar  á  los  principales 
de  las  islas  por  dó  iba  y  á  los  indios  que  conmigo  llevé, 
todo  fue  á  mi  costa ,  que  el  Greneral  no  me  ayudó  con 
nada  para  ello;  empero  todo  lo  doy  por  bien  empleado, 
pues  se  gastó  sirviendo  á  vuestra  señoría.  Allegado  en 
Tidore,  hallé  allí  al  General  con  toda  la  gente  que  se  ha- 
bían venido  de  Gilolo,  y  el  navio  Sant  Juan  que  había 
arribado  de  la  Nueva-España,  que  lo  estaban  aderezando 
para  le  tornar  á  inviar,  y  el  viaje  que  hizo  contaré. 

Dicen  los  que  en  el  navio  fueron,  que  partidos  de  Bar- 
ragan, fueron  á  tomar  los  bastimentos  á  las  Felipínas,  en 
el  rio  de  Tandaya;  y  habiéndolos  tomado,  partieron  de 
Tandaya  á  26  de  Agosto  de  1543,  y  en  altura  de  veinte 
y  seis  grados ,  vieron  una  isla  pequeña,  y  veinte  y  seis 
leguas  adelante,  vieron  otras  dos,  que  están  Norte-Sur  con 
las  islas  de  los  Ladrones,  y  adelante  de  estas  vieron  otras 
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tres;  la  una  es  ua  volcan  que  por  tres  partes  echa  fuego. 
Y  á  18  de  Octubre  se  hallaron  los  pilotos  setecientas  y 
cincuenta  leguas  andadas  de  camino,  de  línea  reta  y  en 
altura  de  treinta  gibados  escasos;  y  allí  les  dio  tanto  tem- 
poral del  Norte,  que  les  hizo  arribar,  por  el  navio  ser 
pequeño  y  llevar  sentidos  los  árboles  y  no  poder  aufrir 
la  mucha  mar  que  hacia.  Y  en  trece  dias  volvieron  á  la 
-isla  de  Tandaya^  y  tomáronla  por  la  banda  del  Norte,  y 
surgieron  en  una  bahia  grande  y  bien  poblada,  buen 
puerto  para  navios,  y  allí  hallaron  cuanto  bastimento  qui- 
sieron de  arroz  y  puercos  y  aves,  lo  cual  compraron  con 
las  porcelanas  y  muestras  que  llevaban  para  vuestra  se- 
ñoría, que  se  habían  habido  en  Sarragan.  La  gente  desta 
bahia  dicen  ques  bien  dispuesta  y  bien  tratada ;  todos  ó 
los  más  traen  en  sus  personas  oro  en  orejeras  y  gargan- 
tillas, y  algunas  cadenas  labradas  en  China;  dicen  que  Iqs 
naturales  les  dixeron  que  era  tierra  de  mucho  oro  deba- 
jo de  la  tierra,  y  les  señalaban  á  dó  lo  cogían.  Y  un  señor 
de  aquella  bahia,  que  se  llama  Ibereyn,  vino  tres  veces  al 
navio,  y  en  orejas  y  cadenas  traia  sobre  su  persona  más 
de  mili  pesos  de  oro,  y  á  los  esclavos  remeros,  que  traía 
en  el  calaluz,  traia  con  colleras  de  oro.  Les  hicieron  todo 
buen  acogimiento  y  tratamiento,  vendiéndoles  los  basti- 
mentos que  quisieron  comprar;  y  deste  pueblo  fueron  á 
otro  en  la  misma  bahia,  quel  señor  se  llamaba  Macahan- 
dala,  el  cual  los  rescibió  bien;  y  habiendo  estado  allí  al- 
gunos dias,  por  cierto  agravio,  les  hurtaron  la  barca,  y  á 
esta  causa  fueron  á  otro  pueblo,  quel  señor  se  llama  Co- 
bos, de  su  propio  nombre,  el  cual  se  les  dio  por  muy 
amigo,  y  les  trajo  algunos  presentes  y  les  dio  un  cala- 
luz  para  el  servicio  del  navio ;  y  paresciendo  que  por 
causa  de  este  se  ptdria  cobrar  la  barca ;  le  prendieron. 
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pa^ndole  coa  esto  su  baeoa  voluntad,  y  él  por  escapar 
de  la  prisión,  dio  orden  cómo  se  prendiese  otro  principal 
que  venia  á  los  conciertos  de  la  barca;  y  preso  aquel,  sol- 
taron á  Cobos^  el  cual  hizo  traer  la  barca  para  la  resca- 
tar. Y  salióles  al  revés  su  pensamiento ,  porque  en  lugar 
de  la  paga,  salieron  huyendo  á  nado  los  que  la  traían, 
quedando  el  principal  preso,  el  cual  soltaron  porque  no 
tenia  culpa.  De  allí  fueron  á  otro  pueblo,  que  el  principal 
se  llsfflaa  Turris,  el  cual  dicen  que  fue  en  el  hurto  de  la 
barca,  y  salieron  los  españoles  en  el  pueblo,  que  era  pe- 
queño, y  habiendo  en  él  poca  resistencia,  le  ganaron,  ma- 
tando al  principal.  Pasado  esto,  determinaron  de  ir  en 
busca  delQeneral,  y  porque  los  tiempos  no  los  dejaban 
ir  por  la  banda  del  Este,  hobieron  de  ir  por  sotavento.  Y 
ansí  navegando  por  aquella^  costa,  vieron  muchas  islas  é 
pueblos,  y  á  3  de  Enero  del  ano  de  1544,  allegaron  á  un 
pueblo,  á  dó  el  piloto  fué  á  sondar  una  canal  que  se  hacia 
entre  dos  islas,  y  de  la.  otra  parte  vio  un  pueblo;  y  yendo 
para  él,  dieron  con  el  navio  sobre  una  laxa,  (1)  y  metióse 
entre  dos  piedras,  y  estuvo  toda  aquella  noche  en  seco; 
de  manera  que  para  salir  de  allí  hobieron  de  alijar  cuan- 
to en  el  navio  había,  y  echaron  ala  mar  el  bastimento  é 
lastre,  y  allí  se  le  quebraron  las  méharas  de  la  banda  de 
estribor.  El  sábado  por  la  noche,  sacaron  el  navio  de  la 
laxa,  y  de  allí  fueron  á  una  isla  pequeña,  que  estaba  toda 
eUa  labrada,  á  dó  hallaron  un  calaluz  que  tenia  treinta  y 
tres  codos  de  quilla  y  su  cubierta.  Y  de  allí  fueron  á  otro 
pueblo,  que  el  señor  se  llama  Sicabatuy ,  y  allí  supieron 
que  habia  pasaje  por  entre  aquellas  islas  para  ir  á  Tanda- 
ya,  y  el  capitán  invió  ocho  hombres  en  un  calaluz  para 


(1)    Zaofa  6  lajé,  lo  mismo /^ue  peña. 

Tomo  V.  -  10 
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que  asondasen  y  viesen  el  pasó.  Y  yendo  asondando,  vi- 
nieron á  ellos  tres  paraos  de  indios  á  punto  de  guerra,  y 
en  allegando,  empezaron  á  desprenderse  la  varazón  y  mn- 
nicion  de  flechas  que  traian,  y  los  españoles ,  defendién* 
dose  con  buen  ánimo,  volvieron  al  navio  casi  todos  he- 
ridos. Y  ansí  llegaron  á  un  pueblo,  que  el  señor  se  llama 
Silaygat,  el  cual  es  buen  pueblo,  y  el  señor  vino  al  navio 
y  traia  en  la  ciüta  una  daga,  el  puño  de  oro  y  en  él  tres 
piedras  que  parescian  rubís.  Y  desde  allí  fueron  á  Tan- 
daya,  á  dó  tuvieron  nueva  que  en  Abuio  estaban  espafio* 
les  é  los  dos  bergantines,  y  que  no  estat)a  el  General, 
por  lo  cual  determinaron  de  le  ir  á  bascar  camino  de  9ar- ' 
ragan.  Y  al  pasar  un  estrecho,  que  se  hace  entre  unas  is-  ■ 
las,  que  nombraron  de  Santa  Clara,  se  hobiéron  de  per- 
der en  unos  bajos;  y  costeando  á  Cesárea,  les  tomó  una 
corriente  que  no  les  dejó  tomar  la  tierra,  y  fueron  á  dar 
con  una  islilla  de  dos  leguas  de  box.  Salieron  de  ella  irf- 
dios  capeando  (1)  al  navio,  y  fue  tangrande  la  corriente, 
que  no  la  pudieron  tomar;  tiene  esta  isla  grandes  palma- 
res de  cocos,  está  con  labahia  de  Bisaya  Nor-Noroeste- 
Sud-Sudeste;  hay  de  la  una  tierra  á  la  otra  quince  le- 
guas. Y  no  pudiendo  tomar  aquella  isla,  las  corrientes  los 
llevaron  sobre  Sanguin,  y  habiendo  andado  algunos  dias  ' 
en  calmas,  los  tiempos  volvieron  al  Sur,  con  los  cuales 
volvieron  á  Sarragan;  y  no  hallando  allí  al  General,  toma- 
ron un  árbol  para  el  trinquete  y  otro  para  bauprés  (2),  los 
cuales  traian  quebrados;  y  los  indios  de  la  isla  mataron  : 


(1)  Capeando^  es  decir,  observando. 

(2)  Trinquete  es  el  tercer  palo  en  las  naves  mayores,  y  en  las 
menores  el  segundo,  hacia  la  parte  de  j^rosL.—Baujtre's  es  el  palo 
colocado  en  la  proa  y  que  forma  con  ella  un  ángulo.  agu4o. . 
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td  contra-maestre,  estando  en  tierra  adereszando  las  ve- 
las. Y  luego  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  en  busca  del  Ge- 
neral, creyendo  que  le  habian  dejado  en  Abuio;  y  por- 
que los  tiempos  eran  en  la  brisa  (1),  fueron  por  la  banda 
del  Oeste  de  Cesárea,  y  allegaron  á  una  punta  de  la  isla, 
que  se  llama  Cabite,  la  cual  dicen  que  es  bien  poblada  y 
que  tiene  buen  parescer  de  tierra;  sacáronle  allí  los  in- 
dios á  vender  canela  y  cera  y  miel.  Esta  punta  toman 
los  portugueses  cuando  vienen  de  Malaca  y  van  á  Malu- 
co. Frontero  de  esta  punta  está  otra  isla,  que  se  llama 
Balantaguima,  y  de  allí  fueron  costeando  á  Cesárea  y 
allegaron  á  la  isla  de  Mazagua,  y  de  allí  fueron  al  rio  de 
Abuio;  y  no  bailando  al  General,  fueron  á  Tandaya  y  ha- 
llaron allí  los  veinte  é  un  españoles  en  poder  de  los  indios, 
que  les  daban  de  comer  porque  no  tenían  con  qué  lo 
comprar.  Venido  el  principal  al  navio,  se  le  hizo  mal  dar 
los  españoles,  porque  le  habian  prometido  gran  paga 
cuando  allí  viniese  el  General.  Viendo  el  capitán  que  no 
vse  los  quería  dar,  le  prendió,  y  ansí  hubo  los  españoles  y 
las  armas,  y  luego  soltó  al  principal,  [>agándolelo  que  con 
los  españoles  habia  gastado.  Y  volvieron  en  busca  del 
General,  y  en  la  bahiade  la  Resureccion  halla^-on  las 
cartas  qtie  el  General  allí  dejó,  y  la  del  Prior,  que  habia 
pasado  nueve  días  antes  por  allí;  y  dejando  allí  la  carta 
que  arriba  dije,  fueron  á  unas  islas  pobladas,  á  dó  halla- 
ron bastim^ito,  y  de  allí  fueron  á  Sanguin,  y  de  allí  á  la 
costa  de  los  Célebes,  y  de  allí  á  dos  dias  tomaroa  á  Ma- 
luco y  surgieron  en  Gilolo,  dó  supieron  quel  General  es- 
taba en  Tidore,  y  asi  fueron  á  Tidore  y  luego  se  comenzó 


"  (1)    Es  clecir,'poirque  soplaba  el  viento  llamado  brisa,  que  yíe- 
jie  de  la^  parte  del  Nordeste. 
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á  adereszar  el  navio  para  que  volviese  á  la  Nueva-España. 

En  este  tiempo  cumplió  el  tiempo  de  sucapitanía  don 
4t%orge,  y  vino  otro  capitán  nuevamente  proveído,  el  cual 
sollama  Jordán  de  Frotes:  y  después  de  su  venida,  fueron 
de  tal  manera  los  términos,  que  tuvo  por  bien  de  tener 
modo  cómo  se  procurasen  treguas  entre  ellos  y  nosotros; 
las  cuales  se  hicieron,  á  lo  que  paresce,  sin  perder,  por- 
que concedieron  las  condiciones  que  de  nuestra  parte  se 
les  pusieron,  que  fue  que  ninguno  de  ellos  viniese  á  Ti- 
dore  ni  conversásemos  los  unos  con  los  otros,  y  el  clavo 
se  les  vendería,  como  de  primero,  no  viniendo  ellos  á  se 
la  comprar  en  la  isla;  y  ansí  se  concertaron  las  treguas 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  y  el  rey  de  Portugal  ó  vuestra 
illustrísima  señoría  ó  el  gobernador  de  la  India  inviasea 
á  mandar  otra  cosa.  Y  hasta  que  vino  despacho  del  go- 
bernador de  la  India ,  pasamos  tres  años  sin  socorro  de 
ninguna  parte,  esperando  cada  dia  el  de  vuestra  illustrí- 
sima señoría ,  en  el  cual  tiempo  pasamos  muchos  traba» 
jos  y  pérdidas;  empero  todo  lo  dftmos  por  bien  gastado, 
pues  con  esto  servimos  á  S.  M.  y  á  vuestra  illustrísima 
señoría. 

Aparejado  el  navio  Sant  Joan  para  tornar  á  ir  á  esa 
Nueva-España,  partió  de  Tidore  á  16  dé  Mayo  de  154S- 
años,  y  de  allí  á  pocos  dias  allegó  el  contador  Jorge  Nie- 
to, de  una  entrada  que  fué  á  hacer,  con  sesenta  españoles 
yjdoce  paroles  con  gente  de  Tidore,  á  una  provincia  que 
se  llama  Yuma ,  ques  en  la  isla  de  Gilolo ,  y  á  otra  que  se 
llama  Gueve,  porque  los  de  aquella  isla  é  provincia,  an- 
dando ciertos  paroles  de  iarmada,  tomaron  unos  españo- 
les que  venían  de  Zamafo  para  Tidore.  Lo  que  en  la  en- 
trada le  subcedió,  fue  que  allegado  en  Yuma,  ganó  un  pe- 
ñol muy  fuerte  que  los  naturales  tenían ;  y  llana  aquella 
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proviúcia^pasóá  la  isla  de  Gueve,  y  después  de  haber 
quemado  cuatro  ó  cídco  puQblps,  cou^liatió  un  peñol,  á  dó 
los  indios  g^e  bÍQieroü  fuertes,  yea  el  coodbale  manó  im 
español,  y  los  d^^taás»  la  no^yor  piarte  heridos,  se  retira- 
ron sin  le  ppd^  ganar  y  se  volvieron  á  la  isla  de  Tidore. 
Vuelto  Jorge  Nieto,  se  trajo  la  nao  jíjue  babia  qqedado  en 
Gilolo,  y  d  General  dixo  que  no;sepodia  adereszar  para 
poder  ir  ala  Nueva-España,  y  por  eso  la  vendió  á  los  por- 
tugueses en  seiscientas  mili  caxas(l),  la  cual  se  adereszó 
en  Ternenate  para  ir  á  la  India  cargada  de  clavo  en  11 
de  Junio  dei  dichoaño.  Jordán  de  Fretes  escribió  á  Guido, 
contador  de  vuestra  señoría,  una  carta  de  creencia  (2), 
y  lo  que  le  invió  á  decir  fue,  que  le  rogaba  que  le  ayuda- 
se con  su  gente  para  ir  á  hacer  guerra  al  rey  de  Gilolo 
porque  deseaba,  ante^  de  venirlos  navios  de  Malaca,  des- 
truirle y  derrotarle  la  fortaleza.  Para  lo  cual,  el  General 
nos  juntó  á  los  religiosos  y  oficiales  de  S.  M.  y  capitanes, 
y  díjonos  lo  que  le  inviaba  á  pedir  Jordán  de  Fretes ,  y 
pidiónos  qne  sobre  ello  le  diésemos  nuestros  paresceres. 
Resolvimos  todos  que  no  era  bien  dar  la  gente  ni  ayuda 
contra  el  rey  de  Gilolo,  por  mochas  causas  que  para  eUo 
hallamos,  ansí  por  las  buenas  obras  que  del  y  su  gente 
hablamos  reseebido,  como  por  llamarse  de  S.  M.,  porque 
se  le  delnan  guardar  los  capítulos  y  juramentos  quel  Ge- 
neral, en  noQ)l^ede  tojdos,  como  capitán  de  S.  M.,  con  el 
ducho  rey  habia  asentado  y  jurado ,  y  ansí  se  le  respon- 
dió escusando  la  ida. 


.(1)^  JBstas  cajas  Qarec^;  por  lo  que  se  dice  á  continu9,cio;a,  qu^ 
serian  de   clavo  de  especia. 

(2)  Carta  de  creencia  se  Daflcia  á  aquella  eñ  qae  se  reoomienda 
-al  portador  pani  qae  se  preste  crédito  á  lo  qoe  diga. 
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En  este  tiempo  el  rey  de  Gilolo  invió  ün  principal 
suyo  con  i:ecaudo  para  el  General  y  para  el  rey  de  Tido- 
re,  en  que  les  decia  que  si  antes  no  les  habia  inviado  re- 
caudo, era  por  no  se  haber  ofrecido  cosa;  y  que  entre 
tanto .  quellos  habian  iuviado  gente  á  ZütnayGueve,  él 
habia  inviado  otra  armada  suya  á  la  costa  de  Moro,  y  que 
les  hacia  saber  que  los  suyos  habian  tomado  un  parol  del 
pueblo  de  Tolo  con  toda  la  gente;  y  que  le  parescia,  pue& 
el  tiempo  se  acercaba  en  que  los  portugueses  de  la  India? 
habian  de  venir ,  que  era  de  alli  á  dos  meses,  que  se  de- 
bian  de  apercibir  porque  no  los  tomasen  desapercibidos; 
y  que  para  esto  era  bien  que  se  juntasen  el  General  y  los 
dos  reyes  y  se  confederaseu  todos  tres ,  de  manem  que 
cuando  los  portugueses  viniesen,  no  fuesen  parte  para  les 
'  hacer  ningún  daño  aunque  les  hiciesen  guerra ;  y  que  les^ 
hacia  saber  que  los  de  Banda ,  Aben  y  otras  islas  de  Ma- 
luco, que  no  queria  por  entonces  nombrar,  todos  se  alza- 
rían y  verniau  á  se  poner  en  el  amparo  del  General  y  de 
los  dos  reyes ,  y  que  les  suplicaba  que  lo  mirasen  bien  j 
enviasen  la  respuesta.  El  General  le  respondió  que  él  se 
juntaría  con  el  rey  de  Tidote  y  sus  principales¡,  y  les  da- 
ría parte  de  aquel  negocio,  y  vista  su  voluntad,  le  respon- 
dería. Avisado  Jordán  de  Fretes  quel  rey  de  Gilolo  habiá 
inviado  á  Tidore  aquel  principal ,  determinó  de  se  venir 
á  ver  con  el  General ,  y  estando  el  mensajero  del  rey  de 
Gilolo  aguardando  la  respuesta ,  llegó  Jordán  de  Fretes 
sobre  el  arrecife  de  Tidore  con  dos  paroles;  y  el  General 
y  el  rey  de  Tidore  salieron  á  él  y  estuvieron  en  sus  para- 
les hablando  con  él  gran  pieza ,  rogándole  se  quisiese 
desembarcar  en  tierra  en  el  piíeblo  de  Tidore,  el  cualho- 
quiso ,  por  lo  cual  elGeneral  y  él  Rey  se  fueron  con  él  lá 
costa  abajo,  y  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  se  desem^- 
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barco  y  estuvo  un  pedazo  platicando  con  el  General,  di- 
ciéndole  que  él  venía  á  quitar  el  nublado  que  entre  nos- 
otros y  ellos  había ,  y  que  él  había  sabido  quel  rey  de 
Gilolo  le  había  invíado  cierto  recaudo  y  ofrecídole  algu- 
nas cosas  y  dádivas  al  rey  de  Tidore  porque  le  ayudáse- 
mos; que  le  rogaba  ^ue  no  ayudase  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  quél  tenia  puesta  la  guardaría ,  y  que  fuésemos 
buenos  amigos,  que  ellos  lo  serian  nuestros.  El  General  le 
respondió  que  no  pensaba  ayudar  á  los  moros,  y  que  la 
amisiad  puesta  quél  también  la  guardaría;  y  por  estar 
presente  el  Rey,  no  hablaron  más  del  negocio ,  y  ansí  se 
tornó  á  ir  Jordán  de  Fretes ;  y  como  el  mensajero  del  rey 
de  Gilolo  vído  las  pláticas  de  los  doscapitanes,  no  curó  de 
aguardar  la  respuesta,  antesse  voUíó  camino  de  Gilolo. 
Ido  Jordán  de  Fretes,  el  General  juntó  en  la  iglesia  los 
oficiales  de  S.  M.  y  los  capitanes  y  religiosos  y  oficiales 
de  vuestra  illustrísima  señoría,  y  nos  dijo  lo  quel  rey  de 
Gilolo  le  había  invíado  á  decir,  y  lo  que  Jordán  de  Fretes 
le  había  dicho,  y  nos  rogó  que  le  diésemos  cada  uno  su 
parescer,  firmado  de  su  nombre,  de  lo  que  sobre  ello  se 
había  de  hacer.  Y  que  parescia  se  debía  pedir  á  los  por- 
tugueses,^para  nos  poder  sustentar  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  todo  lo  más  que  ser  pudiese,  hasta  nos  venir 
el  socorro  que  vuestra  illustrísima  señoría  esperába- 
mos; y  ésto  (Jue  se  les  había  de  pedir,  se  entendía  si  los 
moros  les  levantasen  la  guerra,  y  nosotros  no  les  ayudá- 
semos <^ontra  ellos,  y  por  su  causa  aos  quitasen  la  comi- 
da que  nos  daban,,  que  nos  parescia  nos  debieran  dar  los 
portugueses;  para  que  estuviésemos  ^egui^os  de  que  no 
nos  podría  faltar  la  comida,  pues  toda  la  tierra  nos  ofres- 
cia  amistad  y  hacienda  para  nuestro  gasto,  porque  loa 
cuidásemos.:  Dados  todos  los^  pai^sceres  ^  nos  venimos  á 
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resumir  que  debía  pedir  alguna  hacienda,  para  asegurar 
la  comida,  si  los  moros  se  levantasen  y  ños  quitaban  la 
que  nos  daban,  porque,  no  nos  la  dando  los  portugueses, 
era  forzado  de  la  rescibir  de  quien  nos  la  diese>  Y  con 
este  recaudo,  fué  á  Terrenate  Bernardo  de  la  Torre,  al 
cual  pidió  Jordán  de  Fretes  que  lo  diese  por  escrito,  para 
lo  comunicar  con  los  vecinos ;  y  la  respuesta  que  le  die- 
ron fue,  que  si  quisiésemos  irá  tomarlo  en  Terrenate,  y 
dejar  á  Tidore,  que  nos  ayudarían  con  sus  haciendas  y 
corazones,  y  nos  rescebirian  con  los  brazos  abiertas,  y 
que  habíamos  de  estar  en  el  puerto  de  Talangame,  6  en 
una  isleta.  Vislo  no  ser  otra  su  respuesta,  quedó  el  ne- 
gocio suspenso,  sin  se  tornar  á  hablar  de  él,  porque  Jor- 
dán de  Fretes,  hizo  avisar  al  rey  de  Tidore  del  negocio> 
y  por  esta  causa,  no  se  tornó  á  intentar  otro  ninguno, 
porque ,  no  veniendo  en  efecto,  nos  dañábamos  no  po- 
diendo haber  secreto.  Y  el  General,  viendo  esto,  y  que 
Jordán  de  Fretes  le  habia  venido  á  ver ,  determinó  de  ir 
á  Terrenate,  y  fué,  aunque  contra  la  voluntad  del  tley  y 
de  todos  los  españoles.  ' 

Desta  ida  del  general  á  Terrenate,  nació  sospecha  en  - 
el  Rey  y  en  sus  principales,  de  qwe  el  General  se  con- 
certaba con  los  portugueses  secretamente,  y  aun  algunos 
españoles  lo  platicaban.  Y  á  esla  causa,  el  Rey  hizo  forta- 
lecer un  peñol,  y  encima  del  hizo  una  fortaleza  de  piedra 
seca,  para  se  recojer  allí,  si  necesario  fuese,  y  dióse  tanta 
priesa  á  la  acabar,  que  fue  causa  que  se  perdiese  mucho 
íílavo,  por  ser  entonces  la  cosecha  del. 

Avisado  el  General  del  temor  del  Rey  y  de  los  suyos, 
procuró  de  les  hacer  jurampento,  para  asegurarlos;  y  para 
lo  hacer,  tomó  consigo  algunos  hidalgos  y  soldados,  édois 
frailes  agustinos,  y  después  de  haber  deshecho  la  so^^- 
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t^a  al  Rey  y  á  los  suyos  cotí  palabras,  tomó  un  libro  mi- 
sal, que  teman  los  frailes,  y  poniendo  en  él  la  mano, 
bizo  juramento  solemne^  dloiendo  que  •  juraba  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  Jos  cuatro  Santos  Evangelios ,  que  en 
aquel  libro  estaban  escriptos,  que  él  no  tenia  hecho  con- 
cierto ninguno  eon  los  portugueses,  ni  tal  por  el  pensa- 
miento te  había  jasado ,  ni  lo  pensaba  hacer ;  é  que  si 
por  acaso  alguna  cosa  hiciese,  que  no  lo  baria  sin  que 
primero  sé  to  hiciese  saber.  Éste  juramento  hizo  el  Ge- 
neral en  casa  de  una  tia  del  Rey,  públicamente,  entrante 
el  mes  de  Septiembre.  , 

Ya  dije  arriba,  cómo  á  16  de  Mayo  del  año  1545, 
partió  el  navio  para  la  Nueva-E^ña ,  y  pasados  cuatro 
mese3  y  medio  que  hábia  partido  desta  isla  de  Tidore, 
estando  tbdos  bon  gi*á«dé  esperanza  que  habria  navega- 
^  do,  y  esperando  el  socoitcpide  vuestra  illustrísima  seño- 
ría; porque  no -se  acabasen  del  todo  nuestros  trabajos  y 
miserias,  cuando  con  ipás  esperanza  estábamos,  fue  Dios 
servido  que  á  3  del  mes  de  Otubre  surgió  en  esta  isla  el 
dicho  navio,  arribado  del  viaje  que  iba  á  hacer,  y  lo  que 
en  el  viaje  y  navegación  le  sucedió,  contaré.  Dice  Iñigo 
Ortiz  de  Retes,  que  fué  en  él  por  capitán,  que  después  de 
se  hacer  á  la  vela  en  esta  isla,  fueron  á  tomar  las  islas  dé 
Talao,  y  allí  estuvieron  ocho  diás  con  calmas' y  tiempos 
contrarios*  Sábado^  á  6  de  Junio  >  pasaron  á  vista  de 
Rabo.  Jueves,  á  11  del  mes,  tomaron  el  altura  en  gra* 
do  y  medio  y  tres  minutos  de  la  batida  del  Norte.  Lunes, 
á  1 5  de  Junio  por  la  mañana,  vieron  tierra  al  Sur,  y  este 
dia  se  tomó  el  sol  (1)  en  un  grado  de  la  banda  del  Sur, 


(1)    Tomar  el  &ol  se  llamaba  en  lo  afitíguo  á  tomar  la  altum,  ó 
sea,  observar  la  latitud. 
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parescióles  la  tierra  que  vieron  ser  dos  islas;  nombráronlas 
la  Sevillana  é  la  Gallea ;  ponen  de  estas  islas  á  Mataco 
trescientas  leguas.  El  mesmo  dia,  en  la  tarde,  vieron  otra 
tierra ,  que  les  paresció  otras  dos  islas ;  pusiéronlas  por 
nombre  los  Mártires;  está  esta  tierra  al  Este  de  la  pasada, 
é  hasta  alU  les  sirvieron  los  vendavales  (1),  y  hallariou  la 
brisa.  Martes,  á  16  del  mes,  allegaron  á  un  archipiélago  de 
islas,  y  de  la  mayor  salieron  veinte  y  tres  paroles  carga- 
dos de  gente,  y  les  dijeron  por  señas  que  $urgiesen  en 
una  anconada  (2),  y  viendo  quel  navio,  ibasu  camino  y  no 
les  hacia  su  voluntad,  empezaron  á  flechar  el  navio,  y 
tirándoles,  se  echaron  á  la  mar  y  dejaron  el  navio.  Junto 
á  esta  isla,  dedo  los  paroles  salieron,  están  otras  once 
menores:  todas  son  pobladas  de  negros  ;no  muy  atezados; 
traen  el  ciad^ello  atado  lo  alto  y  muy  encrespado»  En  §s- 
tas  islas  se  perdió  un  navio  del  Marqués  del  Yalle,  en  que 
venia  por  capitán  Grijalva ,  al  cual  mataron  los  marine- 
ros (3).  Pasadas  estas  islas,  al  Este  dellas,  vieron  olra 


(1)  Vendavales  qI  vieuto  fuerte  de  la  parte  del  ^ur,  inclinar- 
do  á  Poniente, — Brisa:  ya  hemos  dicho  más  arriba,  á  qué  vienta 
se  llama  así.  '       '. 

{2)  Anconada  es  lo  mismo  que  ancón;  ensenada  ó  puerto,  abier- 
to, para  abrigarse  las  naves.  •...•. 

(3)  Segiin  Herrera,  Dec.  III,  lib.  ix.,  cap.  x»  el  capitán  Benito 
Hurtado  y  Gabriel  de  Rojas,  despueis  de  algunas  desavenencias 
en  el  valle  de  Ulancho  con  la  g<ente  de  Hernando  de  Saávedra,  pa- 
saron á  ocupar  el  puerto  di9  Navidad,  (que  más  arriba  ^e  iia  sjkevf 
tado  en  esta  relación),  en  el  mar  del  Norte,  coíi  el  fin  d*  buscar  pl 
medio  de  cpmunícarse  con  los  navios  de  Caítilla,  sin  ir  i  Pana- 
imá,  que  eséfibá  lejos.  Del  teito  de' Herrera  parece  inferirse  que  la 
muerte  de  Etyrtado^  Grijalva  y  otroa castellanos'  fue  en  Ulanctio- 
y  á  consecuencia  de  una  sublevación  en  que  se  concertaron  cien- 
to cincuenta  caciques  de  aquella  tierra;  sino  que  esTó  ocurrid  en 
el  mismo  tiempo  que  el  asalto  d^l  puQrjbo  de  Navidad  también  por 
los  indios. 
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isla  muy  grande,  de  tierra  alta 'y  de  muy  beirmoáo  paresr 
<5er,  por  la  cual  costearon  docientas  é  treinta  leguas  ¡por 
Ja  banda  del  Norte,  sin  la  poder  ver  cabo; 

Miércoles ,  á  1 7  díe  Junio ,  se  tomó  el  sol  en  dos  grar 
dos  de  la  banda  dd  Sur,  muy  cerca  de  la  isla  grande. 

Jueves,  á  1 8  del  mes,  vieron  una  isla  pequeña  junto 
á  la  grande;  pusiéronla  por  nombre  la  Ballena. 

Sábado,  á  20  del  mes,  surgieron  en  la  isla  grande  á  la 
boca  de  un  rio,  al  cual  pusieron  por  nombre  Santo  Agus- 
tín, y  allí  tomaron  agua  y  lena  sin  contradicción  de  na- 
die, por  ser  allí  despoblado;  tomó  el  oapitan  la  posesión 
de  esta  isla  por  vuestra  señoría,  púsole  por  nombre  la 
Nueva-Guinea.  Todo  lo  que  costearon  de  esta  isla,  es  tier- 
ra muy  hermosa  ai  parescer,  y  tiene  á  lá  niar  grandes 
llanos  en  muchas  partes,  y  por  la  tierra  adentro  muestra 
ser  alta  de  una  cordillera  de  sierras;  el  arbolado  al  mar 
es  arcabuco,  y  en  otras  partes  pinos  salvajes,  y  las  pobla- 
zones  eran  llenas  de  palmares  de  cocos.  Tomóse  el  sol 
en  la  boca  deste  rio  en  dos  grados.  La  víspera  de  Sant 
Juan  allegaron  á  una  isla  pequeña,  y  junto  jcon  ella  está 
otra  isla  pequeña,  y  entrambas  están  junto  á  la  grande; 
surgieron  en  ellas,  son  pobladas  de  negros,  más  atezados 
quelosdeias  pasadas,  y  tan  atezados  como  los  de  Gui- 
nea; es.  gente  bien  dispuesta,  salieron  de  .paz  y  vendiér 
ronles  allí  grande  cantidad  de  cocos;  la  isla  grande  se 
llama  Zapafo.  El  bastimento  que  allí  hálllau*on  es,zagu  (1), 
que  lo  traian  de  la  isla  grande;  las  armas  que  tieD/eo  son 
flechas  y  varas  de  palo  pesado;  no  se  ile&  vio  nuigun  gé^ 
ñero  de  metal.  Estuvieron  en  aquélla  i isla  frece  dias. 


(1)    Zagú  ó  sagú  es  una  planta  de  cuyo  méollo^sé  saca  pan  en 
las  Mozucas.  :■.  ';  *•..  -n        •m-  ..;«.•.  v  ."v-.  •;■.•.      ]■ 
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porque  los  tiempos  no  dieron  lugar  á  pasar  adelante,  sa- 
liendo cada  dia  á  la  mar,  y  por  las  grande  corrientes 
tornaban  á  surgir;  tienen  estas  isletas  muy  buen  puerto, 
abrigado  de  todos  tiempos . 

Miércoles,  8  de  Julio,  costeando  la  tierra,  vieron  tres 
islas  pequeñas  junto  á  la  grande ,  son  pobladas  de  la 
gente  de  l^s  pasadas ,  salieron  al  navio  con  algunos  co- 
cos que  les  dieron ;  llámanse  estas  islas  Cerin  en  su  len- 
gua. Y  aquella  nocte  les  dio  el  tiempo  fresco  del  No- 
roeste ,  y  corrieron  con  él,  apartándose  de  la  tierra  por 
recelo  de  unas  islas  que  vian  adelante. 

Viernes,  10  de  Julio,  cargóles  el  tiempo  en  la  brisa  é 
hízolos  arribar  á  Cerin,  perdiendo  de  lo  andado  cuarenta 
leguas,  y  de  allí  fueron  á  surgir  en  la  isla  grande,  y  otro 
dia,  con  el  terral  (1),  fueron  costeando  la  isla  y  por  toda 
la  tierra  les  hacían  grandes  ahumadas ,  y  en  llegando  á 
otras  tres  islas  que  están  cerca  de  las  pasadas,  les  dio  el 
viento  por  la  proa  y  surgieron  en  una  de  ellas,  y  allí  les 
trajeron  á  vender  algunos  cocos;  y  en  levantándose,  los 
comenzaron'  á  flechar  y  mataron  un  marinero ,  y  como 
del  navio  les  tiraron,  luego  huyeron. 

Miércoles,  1 5  del  mes ,  yendo  costeando  la  isla  gran- 
de ,  salieron  de  ella  cincuenta  paroles,  y  algunos  se  He- 
rrón al  navio,  haciendo  señal  que  querían  vender ;  y 
visto  el  navio,  volvieron  hacia  tierra  á  dó  estaban  los 
otros  y  luego  volvieron  todos  juntos ,  y  estando  el  navio 
en  calma ,  le  empezaron  á  flechar ,  y  como  del  navio  les 
tiraron,  luego  se  fueron  aqueilos  y  volvieron  otros ,  y 
viendo  el  daño  que  del  navio  leshacian,  se  tornaron  como 
los  otros. 


(1)    Terralf  viento  que  viene  de  tierra. 


•' 


D^  AROnVO/  DB  índu».  157 

Jueves  ,16  del  mes »  salieron  de  la  Dai3ina  tierra,  ea 
otra  proviacia  adelante,  setenta  paroles  y  comenzaron  á 
combatir  el  navio ,  y  viendo  d  daño  que  del  jq^vío  se  les 
hacia,  se  volvieron.  Toda  la  gente  desta  tierra  ^s  gente 
negra  é  muy  atezada,  andan  desnudos,  su6  vclrg^benzas 
descubiertas,  sus  armas  son  flechas  é  varas  é  porras  y 
lanzas  sin  hierros ,  las  puntas  agudas  y  tostadas ;  es  gen*^ 
te  tan  bestial,  que  no  se  les  daba  nada  por  los  arcabuces, 
y  aunque  mataban  muchos  dellos,  todavía  porfiaban  por 
tomar  el  navio ,  y  porque  les  faltó  la  pólvora»  se  vieron 
en  trabajo. 

Domingo  ea  la  noche  fue  el  viento  Norqeste  y  el  lu- 
nes Norte;  este  dia  se  tomó  el  sol  en  tres  grados  de  la 
banda  del  Sur. 

Martes,  21  del  mes,  vieron  otras  cuatro  islas  que  es- 
tán junto  á  la  grande ;  pusiéronlas  por  nombre  islas  de 
la  Magdalena ;  y  aquella  tarde  vieron  otras  cinco  al  Este 
de  las  otras,  y  entre  las  unas  y  las  otras,  salidos  algoá  la 
mar,  se  tomó  el  sol  en  dos  grados  é  medio  de  la  banda 
del  Sur. 

Lunes,  27  del  mes,  vieron  tres  islas  al  Noroeste  yen- 
do corriendo  al  Nordeste,  y  aquel  dia  se  toinó  el  sol  en 
grado  y  medio  á  la  parte  del  Sur;  pusiéronles  por  nom- 
bre La  Barbada. 

Martes  28  dfel  mes ,  se  les  escaseó  el  viento  é  hicie- 
ron otra  vuelta  á  la  isla  grande,  corriendo  al  Sudeste  y 
al'Sur. 

Miércoles  á  medio  dia,  tomó  el  viento  al  Sur  y -cor- 
rieron al  Este,  y  luego  toroó^  á :  escasear;  de  manera  que 
no  hallaban  tiempo  fixo ,  y  aquel  dia  tomaron  las  islas 
que  el  lunes  hablan  visto,  y  estando  á. vista  dellas,  vieron 
otras  cuatro,  las  tres  juntas  y  la  otra  algo  apartada ,  pu- 
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riéronles  por  nombre  la  Caimana.  Y  allí  anduvieron  en 
calma  hasta  el  fin  del  mes ,  y  á  la  noche  volvió  el  viento 
al  Sur  coii  fin  agaacero,  y  otro  dia  volvió  al  Norte,  coa 
los  cuales  perdieron  de  Vista  las  islas. 
'-  Sábado,  1.^  de  Agosto,  amanescieron  á  vista  de  la 
Caimana  y  de  la  Barbada,  y  escaseóles  el  tiempo  de  ma- 
nera, que  pusieron  la  proa  al  Noroeste  é  hicieron  otra 
vuelta;  este  mudar  de  vientos  era  cotidiano. 

El  doiñingo  :se  faallaroa ^  Este  de  la  Caimana,  la 
cual  es  cercada  de  arrecifes ;  salieron  della  negros  y  qui- 
sieron tomar  el  navio ,  tiraban  flechas  de  pederaal  con  la 
mano,  sin  arcos,  y  viendo  el  daño  que  rescibian,  se  vol- 
vieron.       : 

Martes,  4  de  agosto,  tornaron á  ver  las  islas  déla 
Magdalena  y  volvieron  á  la  isla  grande;  y  yéndola  cos- 
teando, salipron  á  ellos  paroles  de  guerra,  y  en  ayunos 
traiaim  algunos  castillos  que  eran  tan  altos  como  la  popa 
del  navio,  y  en  ellos  íVeaia  la  gente  de  guerra  y:  debajo 
veniari  los  remos;  y  como  vieron  el  dañó  que  del  navio 
rescibian,  volvieron  á  tierra. 

Domingo  en  la  lioche  surgieron  junto  de  unos  volca- 
nes, que  se  hacen  en  cinco  islas,  junto  á  lia  grande;  son 
pobladas  de  los  mismps  negros^  Y  otro  dia;  yendo  con  el; 
terral  por  doblar  un  puerto ,  tornó  el  viento  en  la  brisa  y 
corriei'on  la  vuelta  de  la  mar,  ¡y  cargóles  tanlo,  que  no  se 
atrevieron  á  tornar  á  surgip  por  no  saber  por  allípuerto^ 
y  así  fueron  á  una  de  las  cinco  islas,  que  está  junto  con  lá: 
punta,  y  no  pudieron  en  ella  surgir,  salieron  della  negros 
con  la  intención  que  los  pasados;    ::.     :  /  .    . 

Miércoles,  12  de  Agosto,  surgieron:  en  otra  isla  en 
una  bahía  ique  hacia  abrigo  á  lalyrisa,  yicon  los  corrien- 
tes desea j^eron  cuarenta  legoas ,  y  á  áa  llegada  los  resci- 
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bierón  de  paz  y  luego  los  comenzaron  á  flechar.  Otro  di  a 
hicieron  lo  mismo  otros  paroles  y  volviéronse  como  los 
otros. 

El  domingo  adelante  el  capitán  habló  á  los  pilotos  y 
marineros,  y  les  amostró  la  instrucción  del  General,  de  lo 
que  les  mandaba  en  la  navegación  hacer;  y  les  dixo  que 
con  su  parescer  dellos,  le  paresciaque  seria  bueno  buscar 
la  navegación  por  la  banda  del  Norte;  y  que  si  por  acaso 
no  pudiesen  navegar  aquel  uño ,  debian  bascar  una  isla  á 
dó  pudiesen  inverpar,  porque  ya  veian  cómo,  á  causa  de 
aquella  tierra  grande,  no  se  podian  meter  en  altura  de  la 
parte  del  Sur,  pues  veian  que  no  se  podia  acabar  de 
costear  y  ver  el  fin.  É  habiéndoles  hablado  é  leido  la  ins- 
trucción, los  pilotos  y  marineros  respondieron  que  de- 
bían arribar  á  Maluco ,  porque  les  j^resciia  que  ya  era 
tarde  para  haber  vendavales,  y  ansí  lo  dieron  todos,'  fir- 
mando de  sus  nombres^  El  capitán  les  volvió  á  decir  que 
le  parescia  no  debian  arribar,  porque  no  era  pasado  ^1 
tiempo  en  que  los  vendavales  solian  aventar,  y  aquel  dia 
hicieron  la  vuelta  del  Norte  para  ir  en  busca  de=  aquella 
navegación,  y  salidos  á  lámar,  volvióles  la  brisa. 

Miércoles,  19  del  mes,  vieron  dos  islas  bajas,  que 
están  de  la  grande  treinta  leguas,  y  áe  la  una  salieron 
siete  paroles  y  allegaron  al  navio;  y  la  gehte  del  primero 
se  entró  dentro  del  navio  sin  ningunas  armas,  con  sen-^ 
dos  cordeles  atados  á  los  brazos  j .  é  fueron  á  se  abracar 
€on  los  españoles,  y  el  capitán  mandó  que  no  los  dejasen 
llegar,  y  luego  allegaron  los  otros  seis  paroles  á  punto 
de  guerra.  Y  ant^  que  allegasen,  echaron  los  indios  fuera 
del  navio;  y  sienda  fuera,  en  allegando  los  otros,  coiiien- 
zQTon  á  tirar  muchas  ívaras  de  palo  muy  pesado  é  duro, 
hechas  á  manera  de  arpones,  y  aunque  del  navio  les  ma» 
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taroa  mucha  gente,  pelearon  con  grandísimo  ánimo  hasta 
acabar  la  munición  que  traían  de  varas  y  piedras;  y  vien- 
do que  no  tenian  munición  -  y  el  gran  dañó  que  habiaa 
rescibido,  se  volvieron;  la  gente  destas  islas  es  blanca  y 
bien  dispuesta,  y  en  el  pelear  animosa;  sus  navios  son 
bien  hechos.  Estuvieron  sobre  estas  islas  en  calma,  y  el 
viernes  por  la  mañana  no  las  vieron ;  pusiéronlas  por 
nombre  islas  de  Hombres  blancos ,  y  aq  uel  dia  tomaron 
e]  sol  en  un  grado  y  un  cuarto  de  la  banda  del  Sur;  el 
mismo  dia  vieron  otra  isla  baja;  no  supieron  si  era  po- 
blada. 

Jueves,  27  del  mes,  dijeron  los  pilotos  al  capitaín  que 
los  marineros  estaban  muy  descontentos ,  viendo  que  de 
su  trabajo  no  sacaban  fruto,  y  los  tiempos  conque  habían 
de  navegar  eraiji  pasados ,  y  pues  hasta  allí  no  habían 
ventado  los  vendavales,  que  ya  era  por  demás  poder  ha» 
cer  la  jornada,  y  los  marineros  decían:  apue  no  les  maní- 
dasen  marear  las  v^s  sino  fuese  por  una  parte^  porque 
estaban  cansados  de  las  marear.  £1  capitán  les  dijo  á  los 
pilotos  que  le  diesen  ellos  su  parescer ,  y  respondieron 
con  todos  los  demás  qjae  iban  en  el  navio,  que  arriba- 
sen, y  sobre  ello  dieron  algunas  razones  y  lo  firnmron  de 
sus  nonü)res.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la  voluntad  de 
todos,,  les  tornó  á  hablar,  poniéndoles  delante  los  incon- 
venientes de  la  arribada,  y  el  piloto  respondió  que  si  no 
arribaba  como  todos  decían,  que  él  no  quería  mandar 
más  la  vía,  y  que  mandase  á  otro  que  la  mandase,  y  én- . 
tonces,  como  particular,  haría  lo  que  le  mandase ,  y  el 
otro  piloto  dijo  lo  mismo.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la 
voluntad  de  todos,  mandó  que  arribasen  á  las  islas  de 
Mo,  y  que  allí  verían  si  mejoraban  los  tiempos,  ysiiio 
que  arribarían  á  Maluco. 
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Viernes^  28  del  mes,  vieron  dos  islas  y  anduvieron 
en  calma  sobre  ellas^i  y  ¡allegaron  á  la  costa  de  la  isla 
grande,  treinta  leguabbaxo  de  Mo,  por  las  corrientes 
quelés  descaieron.'Esta  costa  de  la  Nueva-Guinea  es 
limpia,  y  toda  ella  tiene  buen  surgidero;  puedaíi  sur^r 
si  quisieren  dos  y  tres  leguas  á  la  mar,  porque  todo  es 
fondo  limpio.    , 

Sábado,  á  3  de  Otübre,  surgieron  en  esta  isla  de  Ti- 
dore,  dé  manera  que  después  quel  navio  partió,  hasta  que 
volvió  á  la  isla  dé  Tidore,  siempre  los  tiempos  fueron  en 
Maluco  bonancibles  y  caimas,  y  el  viento  Sudeste  y  Sur, 
y  los  cielos  siempre  corrieron  de  la  brisa  muy  recios. 
Después  quel  navio  surgió  en  esta  isla  de  Tidúre,  venta- 
ron bien  los  Sudoestes,  Oestes  y  Noroestes,  y  tan  recios, 
que  arrancaron,  muchos  árboles  y  derrocaron  casas,  y 
los  cielos  iban  de  los  mismos  vientos;  y  estos  tiejcnpos 
duraron  desde  mediado  Otubre  hasta  el  fin  de  Diciem- 
bre, que  ventaron  los  Noroestes,  por  lo  cual  paresce  que 
este  ano  de. 1543  entráronlos  tiempos  tardíos  y  recala- 
ron adelante  todo  el  tiempo  quel  navio  navegó,  como 
páresela  por  los  tiempos  que  hizo  en  Maluco, .  y  por  los 
cielos  que  siempre  corrieron  de  la  brisa. 

Dicen  los  indios  de  Maluco  que  nunca  vieron  tal  cosa, 
porque  entrante  Otubre,  se  acaban  los  tiempos  del  Sur 
y  comienzan  los  del  Norte;  y  este  año  por  el  mes  de  Di- 
ciembre ventaron  los  Sudoestes,  Oestes  y  Oes-noroestes; 
de  msfnéra,  que  si  esperatan  los  tiempos>  pudieran  nave- 
gar, más  el  poco  mantenimiento  y  ruin  aparejo  de  velas  y 
ruin  tierra  én  que  anduvieron,  les  hizo  arribar ,  no  te- 
niendo esperanza  de  poder  tener  tiempos.  Dicen  los  pi- 
lotos que  navegarían  seiscientas  é  cincuenta  leguas  del 
Este-oeste. 
Tomo  V.  11 
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Arribado  el  navio,  Jordaa  de  Fretes  invió  á  Tidore 
un  escribano  con  tres  requerimientos,  el  uno  para  el  Ge- 
neral, y  el  otro  para  los  oficiales  de  S.  M.,  y  el  otro  para 
todos  los  soldados  de  la  armada.  Y  por  ellos  decia  que 
pues  el  navio  no  habia  podido  navegar  y  el  viaje  de  la 
Nueva-España  no  se  podía  hacer  por  no  haber  tiempos 
para  lo  poder  hacer,  que  nos  fuésemos  á  Terrenate,  pues 
el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Santisteban  le  habia  dicho  en 
Mayo  pasado,  que  como  no  viniesen  navios  de  la  Nueva 
España,  nosotros  iríamos  á  ser  sus  soldados.  Respondió- 
se á  estos  requerimientos  que,  por  ser  cosa  ya  vieja  y  de- 
mandada por  D.  Jorge  de  Castro  muchas  veces,  que  se 
le  respondía  lo  que  se  habia  respondido  al  dicho  D.  Jor- 
ge; y  que  en  lo  que  decia  del  P.  Fr.  Gerónimo,  quél  no 
habia  podido  prometer  tal  cosa,  pues  nadie  se  lo  habia 
dicho,  ni  él  tenia  poder  para  lo  prometer. 

Ya  en  este  tiempo  se  nos  hablan  huido  para  los  ^por- 
tugueses más  de  veinte  españoles  y  tres  clérigos ,  por  lo 
cual  el  Rey  de  Tidore  estaba  sospechoso,  viendo  que 
cada  día  se  huian  y  los  portugueses  venian  escondidos 
á  los  llevar  en  sus  paraos.  Y  viendo  el  poco  caso  que 
dello  hacia  el  General  y  el  poco  cuidado  que  se  ponia  en 
adereszar  el  artillería,  juntó  sus  principales,  y  mandó  lla- 
mar al  General  y  á  todos  nosotros ;  y  juntos  en  la  plaza, 
nos  hizo  el  Rey  un  razonamiento ,  poniéndonos  delante 
los  trabajos  en  que  siempre  se  habia  visto  por  se  llamar  y 
tener  por  vasallo  de  S.  M.,  después  que  Magallanes  vino 
por  mandado  de  S.  M.,  y  que  el  Rey,  su  pasado,  habia 
rescibido  y  dado  la  obediencia  é  S.  M.,  y  después  habia 
venido  el  armada  de  Fr.  García  de  Loaysa  y  la  habia 
rescibido,  y  esta  postrera  de  vuestra  señoría  que  nos  re»- 
cibió,  viéndonos  perdidos ;  y  pues  que  él  y  los  su^os 
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siempre  habian  tenido  ÍQt6Dlo  de  servir  á  S.  M.  y  en 
tescibirnos,  vinieodo  pendidos,  teaia  que  en  ello  había  he-- 
eho  servicio  á  S.  M.  Y  pues  ansí  era,  nos  rogaba  á  to- 
dos que  no  le  dejásemos,  porque  si  los  que  se  habian 
ido  se  iban  por  les  parescer  que  no  se  podían  sustentar 
'Con  el  zagú  y  diez  cajas  que  él  nos  daba  á  cada  uno,  que 
bien  habíamos  visto  que  no  había  podido  hacer  más  de 
lo  que  había  hecho,  pues  sabíamos  todos  su  nescesidad  y 
poca  posibilidad;  y  que  no  obstante  esto,  que  él  lo  reme- 
diaría de  allí  adelante ,  porque  ú  hasta  allí-  nos  daba  uno, 
de  allí  adetante  nos  daría  dos ,  y  esto  que  él  y  los  suyos 
trabajarían  por  lo  cumplir,  y  para  ello  vendería  sus  hijos, 
y  cuando  otra  cosa  no  tuviese,  nos  daría  su  sangre.  Y 
«asoquel  navio  no  hobíese  navegado,  que  no  se  debía 
perder  esperanza,  porque  podría  ser  que  dé  la  Nueva- 
España  viniesen  navios,  y  caso  que  no  viniesen ,  que  él 
se  ofrescía  con  los  oficíales  castellanos  á  hacer  una  nao, 
tan  buena  y  tan  gibando ,  que  fuese  suficiente  para  des- 
cubrir el  camino  de  la  Nueva-España ;  y  para  ello  daría 
carpinteros  de  la  tierra  que  ayudasen  á  los  nuestros ,  y 
toda  la  madera  y  tablazón  y  brea  y  jarcia  de  la  tierra.  Y 
que  aqueÁto  él  lo  haría  de  muy  buena  voluntad ,  y  que 
no  habría  falta  en  ello;  que  pues  de  su  voluntad  había 
ayudado  á  D.  Jorge  de  Castro  á  hacer  una  nao  de  más  de 
trescientos  toneles,  que  mejor  lo  haría  agora,  siendo  para 
servir  á  S.  M.  y  en  su  provecho.  Y  hizo  traer  cuarenta 
patelas  de  seda,  que  allí  nos  dio  para  que  dellas  se  diese 
de  allí  adelante  la  ración  doble  de  lo  que  se  daba  hasta 
allí.  A  todo  esto,  que  el  Rey  dijo,  el  General  no  le  respon- 
dió cosa,  sino  que  ya  era  tarde. 

En  este  tiempo  surgieron  en  Terrenate  tres  fustas,  y 
dieron  nueva  de  que  atrás  venían  tres  naos ,  y  por  capi- 
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tan  desta  armada ^  que. venia  d«  socorro  á  Maluco,  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora,  y  traía- ciento  é^ctúCueota 
hombres*  Surtas  las  fustas  en  Terrena  te,  in  vio.  Jordán,  de 
Fretesá  decir  al  General  que  aquella  armada  venia  pbr 
mandado.delgipbernador;  y  que  se  lo  hacia  saber,  y  le 
Sjaplicaba  que  ant^s:  que  llegase,  se  concertasen  los  dos  y 
tratasen  el  negocio,  ó  alo  menos  estuviese  comebzadó, 
para  que  cuando  jsl  capitán  que  venia  allegase,  parescie- 
reique  habían  comenzado  á  tratar  algún  partido.  Y  por- 
que el' (Capitán  que  venia  era  -persona  de  .calidad  y  traía 
.po(íer  del  gobernador,  le  invíóá  decir  que  le  perdonase, 
que  no  quería  comenzar  ningún  partido  hasta  qué  lá  ar- 
mada llegase.  Luego  el  General  habló  al  Rey  y  le  dijo  que 
seria  bien  levantar  las  albarradas  del  pueblo  y  apercibir- 
íios,  lo  cual  se  hizo  luego  con  gran  regocijo  de  los  indios. 
Otro  dia  vino  el  vicario  de  Terrenate,  y  dijo  que  Jordán 
de  Frotes  alzaba  las  treguas,  porque  no  sabia  lo  quel  ca- 
pitán qu^  venía  querría  hacer,  y  otro  dia  tornó  á  venir 
lel  vicario;  y  lo  que  pasó  con  el  General  todas  las  veqes 
que  VinOj  nadie  lo  supo,  porque  el  General  no  dio  á  na- 
,die  parte  dello. 

A  22  de  Otubre  surgió,  en  el  puerto  de  Langatame 
el  armada  que  venia  (Je  la  India ,  y  sabido  por  el  Gene- 
ral, in  vio  á  decir  á  las  personas:  con  quienes  tomaba  pa-, 
resc^,  que  sería  bien. inviar  un  recaudo  á  Hernando  de 
Sosa  de  Tabora,  lo  uno  para  saber  del  si  guardaría  el 
término  de  la  tregua,,  que  se  cutnplía  de  allí  á- quince 
dias,  y  lo  otro  para  saber  lo  que  se  decía  y  él  reóaude 
que  de  la  India  venía.  A  Jorge  Nieto  y  á  otros  páreselo 
que  no  se  perdía  nada,  po  yendo  á  otra  cosa,  y  á  mí  tj 
á  otros  paresció  quie  no  debíaúaos  inviap;  recaude!  nin- 
guno, hasta  saber  lo  que  querian  y  lo  que  decían.  No 


DKL   AEGHIYO  Bl  INDUS.  165 

obstante  esto,  el^General  escrebíó  á  Hernando  de  Sosa 
y;  la  carta  no  la  amostró  á  nadie  ni  supimos  lo  que  és^ 
crebia:  Y  con  la  carta  fué  Bernardo  de  la  Torre;  el  cual 
volvió  otro  dia  y  hallónos  al  contador;  Jorge  Nieto  é  á 
mí  hablando  con  el  General;  y  en  llegando,  dijo  si  que- 
ría que  le  diese  la  respuesta  en  nuestra  presencia  ^  y  el' 
General  le  dijo  que  si.  Y  Bernardo  de  la  Torre  le  dijo 
que  él  le  habia  mandado '  dar  una  carta  á  Hernando  de 
Sosa,  y  que  se  la  habia  dado^  y  él  te  respondía  por  otra 
carta,  la  cual  le  dio  en  nuestra  presencia  y  el  General  la 
tomó  é  guardó,  que  no  quiso  qué- nadie  la  viese.  Y  tam^ 
bien  le  dijo  que  le  habia  dicho  que  dijese  á  Hernando 
de  Sosa  de  palabra  que  le  suplicaba  qoe  en  estos  nego- 
cios no  hobiese  ningunos  terceros,  sino  que  se  viesen  los 
dos  á  dó  le  paresciese ;  y  que  á  esto  le  respondía  por  pa- 
labra, que  le  suplicaba  fuese  lo  más  breve  que  ser  pudie-t 
se,  y  que  no  hobiese  más  cartasde  medio,  y  que  fuese  é 
do  él  mandase  y  señalase.  Jorge  Nieta  é  yo  le  dijimos 
que  nos  parescia  que  habia  inviadoáotra  cosa  de  lasque 
con  nosotros  habia  comunicado;  y  nos  parescia  no  debía 
ir  en  persona  á  tratar  ningunos  conciertos ,  antes  d^ia 
inviar  algún  caballero,.pues  en  su  compañía  tenia  per- 
sonas suflciaites  para  ello;  y  que  poco  á  poco  quebrase 
lanzas,  porque  nos  parescia  q^ie  no  debia  hacer  cosa  sin 
lo  comunicar  con  todos^  y  lo  que  se  hiciese  fuese  con 
consentimiento  de  todo^  los  de  su  compañía,  y  no  quisie- 
se hacer  cosa  por  dó  le  desacatasen ;  que  pues  era  el  ne* 
gocio  arduo,  se  debía  pensar  ¡bien  en  él  y   hacerse  con 
voluntad  de  todos;  y  suplicárnosle  que  lo  mirase  bien,  y 
baciéndolo^í,  nos  echaba  en;  grande  obligación  y  hada 
lo.  quie  debiái  Respondiónos  que  pues  ya  icsíaba  concer- 
tado y  lo  habia  inviadoádedur  ái  Hernando  de  Sosa,  que 
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no  se  podía  hacer  otra  cosa.  Y  viendo  su  voluntad»  le 
suplicamos  quisiese  llevar  alguno  de  nosotros  consigo; 
respondió  que  no  habia  de  llevar  consigo  quien  le  pusie* 
se  estorbo  en  los  negocios. 

Otro  dia  habló  el  General  con  el  Rey,  y  le  dijo  que 
Hernando  de  Sosa  le  habia  inviado  á  decir  que  se  vie*^ 
sen,  porque  no  queria  comunicar  con  él  negocios  que 
cumplían  á  los  dos ;  y  el  Rey  le  rogó  que  no  lo  hiciese, 
porque  le  parescía  que  si  habia  negocios,  era  mejor,  que 
se  tratasen  por  terceras  personas ,  pues  tenia  en  su  com-^ 
pania  personas  suficientes  para  aquellos  negocios^  y  para 
otros  de  mayor  importancia,  con  quienes  podía  escusar  sur 
persona ;  y  el  General  le  dijo  que  no  podía  por  ninguna 
manera  dejar  de  se  ver  con  Hernando  de  Sosa ,  porque-, 
ya  había  inviado  su  palabra.  Esto  pesó  al  Rey  y  á  sus* 
principales;  y  díjole  el  Rey  que  era  bien,  pues  determinar- 
baque  llevase  consigo  á  su  hermano  Quichil  Rade  pai*a< 
'  ser  presepte  á  todo. 

.  Otro  dia,  que  fueron  2S  de  Otubre,  el  General  nos^ 
mandó  llamará  todos  los  de  su  compañía,  en  su  posada^ 
y  nos  dijo  que  otro  dia  siguiente  se  iba  á  ver  con  Her-f 
nando  de  Sosa  de  Tabora ,  capitán  del  serenísimo  Rey  de 
Portugal;  y  porque  su  intención  era  ir  á  entender  con  ét. 
en  algunos  iratos  é  asientos  para  pacificación  de  ea«t 
trambas  partes ,  que  queria  é  pedia  que  todos  juntos  ó 
cada  uno  por  si,  remitiéndose  á  quien  les  paresciese,  di^-^ 
xesen  lo  que  querían  y  1^  paresciese  que  debia  pedir  é. 
concertar  é  capitular  con  Hernando  de  Sosa  de  Tabora; 
y  que  lo  que  quisiesen  que  pidiese  ó  concertase,  se.  lo 
c£esen  firmado  de  sifó  nombres,  para  que  aquello  y  no 
otra  cosa,  en  nombre  de  todo  el  campo,  pidiese  y  asen** 
tase,  ó  lo  que  mejor  dello  pudiese  hac^. 
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Visto  y  oído  esto  por  todos,  comenzamos  á  hablar  en 
lo  q^e  se  debia  pedir,  y  fue  acordado  por  los  más  del 
campo  que  se  debia  pedir  paz  é  tregua,  ansi  de  la  ma* 
ñera  quel  Rey  de  Portugal  y  S.  M,  la  tienen  y  nuestras 
naciones  la  guardan  tantos  tiempos  há,  pues  para  no  te- 
ner enemistad  ni  rencor  de  nuestra  parte ,  teníamos  tan 
justificada  la  causa,  como  por  los  escriptos  pasados  se 
verá;  y  no  acetando  nuestra  petición,  se  débia  pedir  tre- 
gua por  ti^oapo  limitado,  en  que  pudiésemos  tener  man- 
dado dé  S.  M.  ó  de  vuestra  illustrísima  señoría;  y  no 
veniendó  en  esto ,  se  debia  pedir  navio  en  que  todos 
pudiésemos  salir  é  irnos  con  los  bastimentos  necesarios 
para  nuestro  camino,  con  que  pudiésemos,  volver  á  la 
Nueva-España,  á  dar  cuenta  de  lo  que  nos  fue  encomen- 
dado, sin  ser  constriñidos  ni  forzados  á  nos  entregar  á 
otra  ninguna  nación ,  ni  Hernando  de  Sosa  tal  debia  pe- 
dir á  vasallos  de  S.  M.  Y  dándonos  el  tal  navio,  que  á 
S.  M.  se  hacia  gran  servicio  y  á  nosotros  señalada  mer- 
ced ;  y  tal  caso,  prometeríamos  y  juraríamos,  que  no  pu- 
diendo  navegar  para  la  Nueva-España,  no  entraríamos  en 
estas  islas  de  Maluco  ni  en  otra  parte  é  tierra  que  per- 
tenezca al  serenísimo  Rey  de  Portugal,  sino  fuere  á  nos 
socorrer  y  tomar  cosas  necesarias;  y  que  nos  obligaría- 
mos, ansí  para  esto  como  paralo  demás,  á  dar  rehenes^ 
ó  fianzas  que  nos  fuese  posible,  ansí  de  pagar  el  dicho 
navio  y  gastos  que  con  nosotros  hicieren,  y  para  ello 
obligaríamos  nuestras  personas  y  haciendas. 

Otrosí  que  perdonen  y  aseguren,  en  nombrede  S.  A. 
y  del  gobernador  de  la  India,  al  Rey  de  Tidore  y  á  to- 
dos sus  vasallos;  y  que  sobre  este  casó  ahora  ni  en  otro 
ningún  tiempo  no  le  será  dicho  ni  hecho  cosa  que  agra- 
vio sea,  pues  lo  que  con  nosotros  hizo,  fue  como  á  vasa- 
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líos  de  S.  M.,  y  ett  hacer  esto  se  le  hacia  gran  servicio. 

Y  como  Hernando  de  Sosa  no  viniese  en  nada  de  lo 
arriba  pedido,  y  nos  quisiesefhacer  guerra,  que  en  tal 
caso,  se  le  debia  requerir  ño  lá  hiciese ,  porque  no  nos 
sacando  de  la  nescesidad  que  en  estas  islas  de  Maluco 
nos  metió,  nó  podíamos  salir;  y  que  sacarnos  para  nos' 
llevar  por  la  India,  que  no  era  sacarnos  de  la  nescesidad 
que  nos  ipetióén  estas  islas,  sino  ponernos  en  otra  ma- 
yor; y  que  no  hacíamos  lo  que  nos  era  mandado,  por- 
que haciendo  ellos  la  guerra,  nos  debíamos  defender  has- 
ta más  no  poder,  para  lo  cual  los  más  se  ofrescieron  y 
dijeron  que  estaban  aparejados  para  morir  por  la  honra 
de  la  nación  española  y  de  sus  bienhechores.  Fue  firma- 
do este  parescer  por  los  más  del  campo,  y  los  demás  le 
dieron  sus  paresceres,  aparte,  bien  firmados;  y  vistos' 
todos,  todos  decían  una  misma  cosa,  aunque  por  dife- 
rentes palabras. 

Otro  dia ,  el  General  se  fué  á  ver  con  Hernando  de 
Sosa,  el  cual  trajo  en  su  compañía  los  capitanes  de  las 
tres  fustas,  y  el  General  llevó  otros  tres  hidalgos  en  sii 
compañía  y  á  Quichil  Rade.  Y  fueron  en  un  parol  hasta 
llegar  cerca  de  las  naos  ,  y  allí  salió  Hernando  de  Sosa, 
y  después  de  pasar  entre  ellos  algunas  cortesías,  se  pa- 
saron los  dos  en  un  parol,  y  mandaron  á  los  demás  que 
iban  con  ellos  se  pasasen  al  otro,  y  quedaron  él  Gene- 
ral y  Hernando  de  Sosa  y  el  Prior,  que  ya  estaba  en 
Terrenate,  el  cual  vino  con  Hernando  de  Sosa.  Estuvie- 
ron hablando  en  secreto,  que  nadie  de  los  que  con  ellos 
iban  supieron  lo  que  entre  los.  tres  pasó;  y  habiendo 
acabado ,  Hernando  de  Sosa  dijo  al  General  que  se  vol- 
viese, delante  de  todos,  porque  elle  inviaria  después  la 
respuesta ,   porque  lo  quería  comunicar  con  los  de  su 
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compaSia,  piíes  leerán  coinpaQeros en  los  trabajos,  que 
wa  razqn  no  hacer  cosa  sin  el  pai^ecer  dellos.  Y  el  Qene- 
ral  se  f ué  con  Hernando  de  Sosa  hasta  las  naos,  y  ha- 
biendo visto  el  armada,  se  volvió  hasta  la  isla  de  Tidorev 
á;dó  nos  dijo  qué  se  había  visto  con  Hernando  de:  Sosa  y»; 
le  habia  dado  los  capítulos  que  nosotros  le .  dimos  para, 
qne le  diese  y  demandase;  y  que  le  habia  respondido 
que  otro  dia  iñviaria  la  respuesta»  '  . 

Otro  dia,  vinieron  el  Prior  y  Francisco  Nujaez ,  por- 
tugués ,  y  aquella  noche  estuvieron :  con  el  General ;  y 
otro  dia,  por  la  tnañana,,  el  (xeneral  me  invió  á  llamar  en. 
el  monesterio,  y  allí  me  dixo  que  lo  quel  campo  pedia, 
que  Hernando  de  Sosa  no  queria  hacer  nada.  deEo,  Y 
qué  al  tiempo  que  se  habia  despedido  de  Hernando  de 
Sosa,  él  había  dejado  al  Prior  un  papel,  con  ciertos  ca- 
pítulos que  demandaba,  que  era  que  le  llevasen  por. 
la  India  y  le  diesen  á  él  y  á  los  suyos  embarcación 
para  España,  y  que  se  k)  habían  concedido;  y  que  él 
no  podía  hacer  otra  cosa,  que  bien  veía,  que  lo  que 
á  él  estaba  bien,  que  no  estaba  para  el  campo.  Fue 
lanto  el  pesar  é  tristeza  que  sentí ,  oyéndole  decir  esto, 
que  no  le  pude  responder,  y  ansí  se  salió  sin  le  poder 
hablar;  y  esto  mismo  invió  á  decir ^  los  demás  del 
campo  en  sus  posadas;  los  cualeis  capítulos ,  que  le  ve- 
nían concedidos  ^  pidió  sinio  comunicar  con  nadie  del 
campo.         , 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fuimos  el  contador,  Jorge 
>Nieto  y  Bernarda  de  la  Torre ,  maese  de  Campo  y  'yq,  á 
la  posada  del  General ,  y  le  düio^Os  que  le  suplicábamos 
no  hiciese  partidos  tan  quebrados,  y  que  lo  que  hubiese 
de  hacer  fuese  con  pareseer  de  todos  >  y  le  suplicábamos 
no  se  apresurase  tanto  en  hacer  aquellos  partidos,  por- 
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que  era/  mejor  hdcellos  despacio ,  yendo  quebrando  ¡an- 
zas ,  porque  ya  que  no  nos  concediesen  todo  lo  que  pe* 
díamos ,  que  á  lo  menos  no  podría  dexar  de  conceder 
algo,  y  questos  negocios  el  tiempo  y  la  cordura  los  ha»- 
bia  de  hacer.  Y  suplicárnosle  lo  mirase  bien,  pues  alñxt 
todos  babiamos  de  hacer  su  voluntad ,  y  pues  ansí  era^ 
que  era  razón  que  hiciese  en  algo  la  voluntad  de  los  su- 
yos ,  pues  sabia  cuan  buenos  soldados  tenia  y  cuántos* 
trabajos  con  él  habian  pasado  y  cuántos  eran  muertos  si» 
guiéndo  su  voluntad;  y  mirase  cuan  obedecido  había  sido- 
de  los  suyos,  y  no  diese  ocasión  á  que  le  desacatasen» 
porque  el  dia  que  le  viesen  entregado  á  portugueses ,  no' 
le  acatarían  ni  temian  en  nada,  ni  harían  más  cuenta  dél» 
que  de  un  soldado ;  por  eso  que  lo  mirase  bien  y  no  hi- 
ciese cosa  sin  parescer  y  voluntad  de  los  suyos,  Y  para 
entender  en  esto,  nos  parecía  debía  inviar  algún  caballe- 
ro de  su  compañía,  pues  tenia  para  ello  personas  sufí^ 
cíentcs,  y  lo  debía  hacer  como  se  lo  suplicábamos;  y  ha- 
ciéndonos esta  merced  le  quedaríamos  deudores  della  j 
sí  necesario  fuese,  le  besaríamos  por  ella  los  pies.  Res- 
pondiónos que  no  quería  inviar  á  ninguno,  que  con  cua- 
tro fieros  le^  desconcertase  lo  que  él  había  concertado ,  y 
que  ya  ér tenía  hechos  los  negocios;  y  pues  ansí  era ^ 
que  no  le  pablásemos  más  en  ello.  Yo  volví  después  á  su 
posada,  y  le  dije  que  le  hacía  saber  que  le  querían  hacer 
un  requerimiento ,  por  eso  que  mirase  bien  lo  que  le  te- 
níamos dicho  y  no  diese  causa  á  ello ,  porque  no  lo  ha- 
bían Üe  dejar  de  hacer,  «porque  pareseía  á  todos  que 
cumplía  al  servició  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría;  por 
eso  que  no  me  culpase,  porque  á  mí  ansí  me  parescia  qx^ 
cumplía.  Y  caso  que  fuese  su  amigo,  que  para  aquello  * 
no  lo  había  de  ser,  por  eso  que  me  perdonase,  y  en  k> 
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demás  qoe  se  ofreciese  á  su  amistad,'  que  tenia  mi  per- 
sona como  siempre» 

Fue  tanto  ei^  pesar  y  alteración  de>todos  los  del  camr 
po,  al  ver  lo  qnel  Gena*al  había  hecho  sin  parescer  de 
nadie  y  sin  dar  cuenta  de  lo  que:  quería  hacer,  que  mu- 
chos dijeron  al  Rey  que^  si  los  quería  dar  de  comer  como 
hasta  allí  se  lo  habia  dada  y  tenerlos- en  su  tierra,  que 
estarían  con  él  hasta  tanto  que  S.  AL. ó*  vuestra  illustrí- 
sima  señoría  les  mandasai  otra  cosa.  Y  que  si  el  General 
había  hecho  por  si  conciertos  tan  quebrados,  sin  pare&«^ 
cer  de  nadie,  que  se  fuese  solo  y  les  cumpliese.  £1  Genep/ 
ral  había  fH'evenido  á  esto^  porque  había  dicho  al  Rey  y. 
á  Quichil  Rade,  que  le  cumplía  tomar  el  seguro  que  los 
portugueses  le  daban;  y  con  esto  estaba  el  Rey  suspen- 
so, no  sabiendo  qué  se  hacer.  Los  principales  de  La  isla 
decían  al  Rey  que  hiciese  lo  que  los  soldados  le  pedían. 

-  Viendo,  pues,  que  no  aprovechaba  decirle  al  Gene- 
ral nadie  de  nosotros  nada,  nos  juntamos  los  oficiales  de 
&.  M.  y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados;  y 
habiendo  platicado  en  el  negocio  lo  que  nos  parescí6 
que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y 
bien  y  honra  dé  todos ,  acordamos  de  hacer  al  General 
im  requerimiento ,  porque  ansí  nos  parescía  que  cumplía 
al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  ¡y  honra  de  to- 
dos nosotros  y  bien  del  campo ;  y  juntos  fniínos  á  la  po-^ 
sada  del  General,  y  le  hicimos  él  reqHerimíaito  si-^ 
guíente: 

'    «Muy  magnifico  señor : 

K^Joi^e  Nieto  é  Onofre  de  Arévalo  ó  García  de  Esca- 
lante, contador,  veedor  é  factor,  yD.  Alonso  Manrique/ 
y  Gonzalo  de  Avalos  y  Bernardo  de  la  Torre  y- Pedro- 
Orti2  de  Rueda ,  con  todo  el  campo  ó  la  mayor  parte  déU 
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principal  mente  los:  queldia  pasado  firmaron  un  paresoer^; 
en  que  se  coutenian  los  capítulos  que  ¡vuestra  inerced: 
habia>de  pedir  al  > ^capitán:  Hernando. ^e  Sosa;  decimos: 
que  á  nuestra  noticia  es  venido.  queiVuestrar^inercéd  ha 
tratado  con  el  dicho  Remandó  <ie  Sosa,  capitán  mayori 
del  señor  rey  de  Portugal:  j  ciertos*  capítulos  de  coacierv 
tos,  los  cuales  fueron  en  contrario  de  unos  : que  vuestra! 
merced  llevó  para  tratar  en  nombre  de  todo  este  campa,'  • 
á-  él  cumplideros;  ^  por  los  cuales  tK)satros,  comk)  oficiales  - 
deS.  M^í  y  los  .demás  como  caballeros  y  soldados  de 
vuestra  merced^f no  nos  parescen  poder pasar^  por.no  ser 
cumplideros  al  servicio  dp  S.  Mv  y  honra,  nuestra  ^  pi'in- 
cipalmente  en  tiempo  de  tan  poca  necesidad  como. dellos . 
tenemos,  püés  tenemos  amigos,  que  son  el  ReydeTidQi^ 
re  y  sus  ^saUos  y  secuaces,  que  nos  ayudan  á  sustentar < 
en  esta  tierra  un  año  y  dos  y  tres,  y  nos  ofrecea.de.  ha*í' 
cer  unanaojtan^ande  y  tan  buena  y  tan  bien  pertre- 
chada de  las  cosas  necesarias^  para  descubrir  niiestifo.viá.^ 
je  é  irnos  á  nuestras  tierras  por  la  via  é  tierrasdeS.  AL:" 
Porqué  novamos  (1),  por  la  via  de  los  portugueses,  donde 
no  sabemos  quién  escapará  paraidar  cuenta  dé  esta  jor- 
nada á  S.  M. ,  de  la  cual  tanto  interese  é  honra  á  S.  AL 
se  s^gue  y  á  sus  reinos^ea  descubrirle  tierras  é  cosa^ 
nuevas  y  está  vuelta  de  la  Nueva-España,  tanto  por  S.  M. . 
deseada.  Y  por  cuanto  cesando  esto,;  nosotros  esperamos 
de  cada  dia  socorro  de  la  Nueva-España,,  en  que  nosín^ 
vie  á  mandar  S.  M.  ó  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendorj 
za,  su  virey,  en  su  nombre,  lo  que  hemos  de  Jhaceí*  para 
salir  de  ésta  tierra;  lo  .cual  estamos  prestos  á  cumplir 
viendo  su  mandado,  porquei  con:iéldamosi  cuenta  da  I 
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nuestra^  personas  y  hótifas^;  coma  VáSalloá '(jué  obedecen 
"iWáiidado  de  sti  Príticipél  T  también  porqáéVuéstrá  mét- 
'bed  sabe  dé  cierto  y  lo  tea'bido  ansí^dééír  al  'Padíe  Fi*ay 
"Gerónimo dé  feíantidté bán j"^  que  si  ékréátte'tíémpo  viníeíén 
hávíos  dé  lát  Naeva-Es{iaSa-  eá  naéstrW'feécórro  j  ¿|tié^^l6s 
'  pói'tüguéseá  tíé^iéti  detefihitládo '  de  échrárlos  ál  foíndó  y 
hácér  dé  Táanera  qtie  agora  niéñ  ningiift  ti^po  se  ten- 
ga iitiéra  dellos ,  lo  tíüat  todo  sé  escusaria  con  nuestra 
estancia  aqní,  porque  los  podríanlos  ájcfcofrer  y  ávi&ar 
cómo  habían  (lé  venir-.  Y  diCén  que  para  hatíér  ésto  traen 
~  el  galeón  y  fiíátak  tan  bien  aderésiadas  de  artillería  y  per- 
trechos, com'O  vuestra  merced  ha  Tistói' Y  táinbien  vüés- 
itü  merced  Vea  qué  tiene  muchoé  éástéllanós  captivos  en 
pódér  dé  indios  en  diversas  partes,  jpor  sét*vir  á  vüe^ra 
líllérced  y  hacer Isti  tóaíídadó ,•  loéctíálés  todos  ¡podríamos 
cobrar  estando  :  aquí ,  ^  lo  qtie  ño  se  haría  saliendo,  sino 
que  Be* perderían  para  siempre.  Y  piies  al  presenté  tío 
hay  co^a  qué  nos  mueva  á'haéercoiíciertostán  quebra- 
dos, siíió'ésla  voluntad  de  Vuestra  meiíced,  la  cuial,  aun- 
que en  todo  siempre  la  hemos  seguido  y  obedescidó  én 
todo  cuánto  nuestras  fuerííai^  han  sido  posibles  y  én  to- 
das las  adversidades  y^fatigas  ique -nos  han  stícédído, 
áhóra  suplicatoos  á  vuestra  líierced  y  lé  jiedimos,'  Ysíné- 
cesafrio  es,  se  lo  requérittíos  una  y  dos  y*  tres  veces,  rio 
la  siga,  sino  lá  de  este  c^mpio  yiiúéfetha ,' qiíés  ío  qué  á 
vuestra  merced  cumple  y'á.su  honra';  dónde  no,  que  nos- 
otros ¿juedaraos  descárgadoá  con  esté :  réqUerííniéntó  y 
con  otros  muchos  parescéres  que  hemos  dado  á  vuestra 
Ttterced,  an$í  en  éscríptó'como  por»  patóbrft,  de  toda  la 
culpa,  daño  y  perjuioió  qué  en  este  caso  ée  nos  puede 
poner.  Y  de  todo  lo  que  agora  ó  en  otro  eualquier-tiempo 
se  nos  puede  pedir^  protestamos  que  en  todo  corra  so- 
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bre  la  persona,  é  honra  de  vuestrav  merced ,  pues  quiere, 
contra  la  vpluntad  y  parescer  de  tan  honrados  cabaltó- 
rost  y  buenos  soldados»  seguir  el  suyo.  De  todo  lo  cual, 
escribano,  que  presente  estáis ,  nos  lo  dad  por  fée  y  tes- 
timonio, y  á  cada  uno  un  traslado  deste  requerimiento 
con  la  respuesta  ilel  seiior  General ,  signado  de  vuestro 
signo  y  firmado  de  vuestro  nombre ,  en  manera  que 
haga  fée  dó  quiera  que  fuere.— -Fecho  á  27  úe\  mes  de 
Octubre  de  1545  años.» 

Firmamos  los  susodichos  y  otros  muchos  aoldados,  é 
la  mayor  parte  del  campo.  El  General  dijo  que  él  respon- 
dería, y  pidió  al  escribano  le  diese  traslado. 

Yo  volví  otro  dia  á  la  posada  del  General,  y  le  dije 
cómo  muchos  soldados  é  gente  de  la  mar  murmuraban  y 
decian  que  el  navio  no  babia  navegado,  por  haber  arri- 
bado al  tiempo  que  babia  de  navegar  por  la  banda  del 
Sur;  y  pues  era  ansí,  no  se  hacia  lo  que  se  debía  hacer, 
en  no  le  tornar  á  inviar  otra  vez,  pues  hacia  buenos  tiem- 
pos para  le  poder  inviar ,  los  cuales  hasta  entonces  no 
babia  hecho  después  quel  navio  partió,  porque. los  cielos 
habían  venido  siempre  contrarios,  ylos  tiempos  babianle- 
nido  bonanzas.  Yo  le  dije  que  te  suplicaba  que  me  diese 
el  navio  para  hacer  él  viaje,  y  que  yo  me  ofrescia  de  ,le 
hacer  y  hallar  gente  de  mar  que  en  él  volviese  á  la 
Nueva-España,  dándole  aderezado;  y  el  aderezo  qué  ha- 
bía menester  era  muy  poco,  porque  no  tenia  necesidad  de 
calefateria,  porque  venia  estanco  (1),  y  con  las  velas  quel 
navio  traía  y  con  otras  que  se  le  podian  hacer,  de  las  lo- 
nas que  había  para  las  velas  de  la  galera,  podría  nave- 
gar. Y  en  cuanto  á  los  bastimentos,  que  eran  necesarios 


(1)    Venia  estanco;  eñúeaiTy  no  ±hCÍK  agua. 
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para  el  viaje,  que  en  Zamafo  tenia  seiscientos  fardos  de 
arroz,  qae  serían  trescientas  hanegas,  y  en  ios  pueblos 
de  Gamela  y  la  Lobata  tenían  ochocientos  fardos  de  zaga, 
de  que  se  pedia  hacer  i>izcocho,  y  en  la  tierra  había  x^r- 
€ia  y  cables;  y  no  tenia  el  navio  necesidad  de  más  q^ue 
de  recorrer  algunisi  carpintería ,  que  se  podía  hacer  en 
breve  tiempo.  Y  que  después  que  hubiese  despachado  tol 
navio,  podía  hacer  los  conciertos  que  les  paresciese,  ó 
los  que  tenía  asentados  con  Hernando  de  Sosa;  y  él  con 
toda  su  gente  se  podía  ir  por  la  India,  como  tenía  asenta- 
Jo?  y  yo  baria  el  viaje  en  el  navio  con  veinte  ó  treinta 
hombres,  la  vuelta  de  la  Nueva^España. 

Respondió  que  era  muy  coatento  de  me  dar  el  navio, 
con  que  hallase  quien  en  él  quisiese  ir.  Yo  hallé  al  pilo- 
to Alonso  Hernández,  tarifeño,  que  había  ido  el  primer 
viaje  en  el  navio  con  Bernardo  de  la  Torre,  y  me  dijo  qiie 
sé  ofrescía  á  hacei^  en  el  dicho  navio  la  navegación,  por- 
que sabia  que  estaba  muy  cierta;  y  hablé  á  algunos  hom- 
bres de  la  mar  y  oficíales,  los  cuales  se  me  ofrecieron  de 
ir  conmigo  al  dicho  viaje ,  diciendo  que  antes  querían  ir 
pobres  á  la'Nueva-'España,  que  ricos  por  la  India.  Vista  su 
intención,  volví  al  General  y  díjele  cómo  hallaba  piloto;  y 
marineros  y  otros  hidalgos  y  soldados ,  que  se  ofrecían  ir 
conmigo  el  dicho  viaje;  á  lo  cual  me  dijo  que  no  los  cre- 
yese, porque  al  tiempo  del  efecto  no  era  nada.  Tórnele  á 
decir  que  le  suplicaba  me  tedíese,  y  con  el  ayuda  de  Nues- 
*tro  Señor  y  en  ventura  de  S.  M.  pensaba  descubrir  el 
viaje;  respondióme  que  bien  veía  cómo  entendía  con 
Heruando  de  Sosa  en  sus  conciertos,  y  que  innovando 
cosa  nueva,  como  era  ípviar  el  navio,  no  le  traía  prove- 
cho; y  que  no  lo  podía  hacer,  porque  ansí  lo  había  dicho 
á  Hernando  de  Sosa.  Viendo  su  voluntad,  que  era  quel 
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taávío  no^ortiase  terceirfii  ve¿;  no  le  hablé  más  en  ello;  y 
"  dtroijia,  Martia  de  I&lates,  factor  de  vuestra  illastrísima 
'SfeSbría,  riendo^  que  te  qneriat tomar  á  ihviar,  le  hizo  tin 
fteqüéridiietitó,  qües  el  siguiente:  ^ 

«Muy ^magnificoSr.:  Maríin de Islares,  factor  deliUus- 
trfeiiiio'Sri  D.  Antonio  de  Mendoza;  vireyé  gobernador  é 
presidente  de  la  Nuerva-España,  y  gobernador  y  captan 
general  de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España,  por 
S.  M.,  digo:  Que  á  mi  noticia  e&^Venido  ciertos  concier- 
tos; que  vuestra  merced  tiene  hechos  con  Hernando  de 
Sosa,  capitanmayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  la 
resolución  de  los  cu?kles  conciertos ,  según  es  público  y 
notorio,  eí3  que  vuestra  merced  y  todos  nosotros,  con 
nujestra  artillería  y  municiones,  nos  vamos  por  la  via  de 
la  India;  lo  cual  todo,  como  vuestra  merced  bien  sabe, 
fy  á  ift  gente  es  póblico  'y  notorio,  es  en  perjuicio  de  la 
persona  é vasallos  del  Virey,  mi  señor,  cuyo  factor  yo 
só.  Y  pues  que  vuestra  merced  ha!  sido  servidb  deha- 
icer  su  viajé  por  la  viá  de  la  India,  sin  querer  volverse  á 
la  gobernación  del  Virey ^  mi  seSor,  sin  para  ello  haber 
pedido  ayuda  ninguna  ni  hecho  sobre  ello  capitulación 
ninguna,  antes  como  hombre  que  há  tenido  las  cosas  del 
'  Virey,  mi  señor,  olvidadas/  las  bá  dejado  pasar  sin  hacer 
cuenta  dellas,  y  lia  consentido  que  su  hacienda  y  artille- 
ría venga  en  poder  de  estrángeros,  de  dónde  no  ^abemos 
si  agora 'ni  en  ningún  tiempo  lo  podremos  sacar  de  su 
poder;  y  porque  no  se  acabe  de  perder  todo,  pido  á 
vuestra  merced,  y  si  necesario  e&,  lo  requiero  una,  dos 
é  tres  veces,  me  mande  aderezar  el  navio  Sant  Joan,  con 
todas  las  velas  y  bastimentos  y  artillería  y  municiones 
necesarias  para  el  viaje  de  la  Nueva-España ,  pues  hay 
recaítído  para  todo,  ansi  de  oficiales,  como  de  velas,  que 
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son  las  quel  navio  trajo,  como  también  las  que  ahí  habia 
para  la  galera;  y  de  bastimentos  hay  el  zagü  que  está 
comprado  en  Zamola.y  la  Lobata,  y  el  arroz  que  está  en 
Zamafo,  y  todo  lo  demás  necesario  al  viaje;  y  me  man- 
de marinear  y  constreñir  para  ello ,  ansi  á  los  oficiales 
como  á  los  marineros,  pues  para  ello  tiene  poder,  como 
Capitán  general;  porque  de  ios  demás  con  que  vuestra 
merced  me  puede  ayudar,  yo  tengo  piloto  y  algunos  ma- 
rineros y  soldados,  que  se  ofrescen,  como  servidores  é 
criados  de  su  señoría,  de  hacer  este  viaje  en  el  dicho  na- 
vio. El  cual  dicho  viaje,  es  publico  y  notorio  se  puede  ha- 
cer, y  vuestra  merced  lo  ha  dicho  muchas  veces ,  y  el 
piloto  que  quiere  ir  lo  confiesa  y  se  atreve  de  ir  á  hacer- 
lo, como  hombre  que  ha  ido  otra  vez  con  el  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  en  descubrimiento  del  dicho  viaje,  y 
como  hombre  que  tiene  la  tal  esperíencia,  dice  que  él  lo 
quiere  hacer,  pues  el  año  pasado  no  se  hizo,  por  haber 
arribado  sin  tiempo ,  y  estar  ya  arribado  al  tiempo  que 
habia  de  navegar.  Y  el  dicho  capitán  Bernardo  de  la  Tor- 
re se  ofrece  ydice  que,  aunque  sea  por  grumete  ,hará  el 
dicho  viaje,  como  hombre  que  sabe  que  lo  tiene  descu- 
bierto, si  lo  pone  por  la  obra  en  el  dicho  navio.  Para  todo 
lo  cual  tenemos  necesidad  de  la  ayuda  de  vuestra  mei- 
ced,  porque  aunque  vuestra  merced  se  vaya  por  la  India, 
nosotros,  como  criados  y  servidores  de  su  señoria,  que- 
remos ir  á  darle  cuenta  por  este  otro  viaje,  pues  en  ello 
sabemos  el  servicio  que  se  hace  á  S.  M.  y  al  Virey,  mi 
señor.  Y  pido  á  vuestra  merced  mande  tener  los  marme- 
ros  para  este  viaje  necesarios,  por  cuanto  ha  venido  á  mi 
noticia  que  vuestra  merced  ha  dado  licencia  á  algunos 
dellos  para  que  se  vayan  á  marinear  los  navios  de  los 
portugueses.  Y  pido  á  vuestra  merced,  que  por  cuanto  es 
Tomo  V.  12 
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uecesaria ,  no  entregue  la  artillería  á  los  portugueses  ni 
municiones,  basta  ser  despachado  el  dicho  navio,  en 
cumplimiento  del  dicho  viaje.  Y  si  vuestra  merced  me 
dijere  que  no  habrá  hacienda  para  despachar  el  dicho 
navio,  digo  que  se  vendan  los  negros  que  aqui  tiene  el 
dicho  Virey,  mi  señor,  y  otras  cosas  que  aquí  hay  de  su 
hacienda,  que  no  importan  para  despachar.  Todo  lo  cual 
pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  cumplir  libremente 
sin  poner  embarazo  ninguno.  Y  así  se  lo  requiero  de 
parto  dol  Virey,  mi  señor;  donde  no,  que  protesto  con- 
tra vuestra  merced  todas  las  costas,  perdidas  é  daños  y 
menoscabos,  que,  por  no  cumplir  lo  que  pido,  le  pueden 
venir  al  Virey,  mi  señor.  De  todo  lo  cual,  escribano, 
que  estáis  presente,  me  lo  dad  por  testimonio,  en  manera 
que  haga  fée  donde  quiera  que  fuéremos.  Fecho  en  Tí- 
dore,  1 .®  de  Noviembre  de  1 545  años. » 

Leido  por  el  escribano  al  General,  dixo  que  lo  oía, 
y  no  dio  otra  respuesta . 

En  este  tiempo  vino  ^  Tidore  Francisco  Nuñez,  por- 
tugués, con.dos  seguros  (1),  el  uno  para  el  Rey  y  el  otro 
para  su  hermano  Quichil  Rade;  y  estando  los  dos  en  la 
posada  del  General,  para  tomar  los  seguros  que  los  por- 
tugueses les  daban,  entraron  el  vehedor,  Onofre  de  Aré- 
valo  y  Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  soldados,  y  di- 
jeron al  General,  que  le  suplicaban  que  sobreseyese  aque- 
llos seguros,  y  no  los  diese  al  Rey,  hasta  en  tanto  que 
hobiese  respondido  al  requerimiento  que  se  le  habia  he- 
cho, y  hobiese  dado  fin  á  los  papeles  que  con  el  campo 
traía.  El  General  respondió  que  no  hacia  al  caso  no  dar 


(1)    Seguro  ó  sahoconducto,  despacho  de  seguridad,  para  po- 
der pasar  de  un  punto  á  otro,  sin  reparo  ó  sin  peligro. 
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los  seguros  al  Rey,  y  alai^ó  la  maao  con  los  segaros  para 
que  el  Rey  los  tomase;  y  allegaron  el  vehedor  y  Bernar- 
do de  la  Torre  ai  Rey,  y  dijéronle  que  le  suplicaban  no 
los  tomase,  hasta  en  tanto  que  les  oyese  á  ellos,  porque 
era  cosa  que  le  cumplía.  Y  sobré  esto  pasaron  el  General 
y  Bernardo  de  la  Torre  á  palabras ,  y  Bernardo  de  la 
Torre  le  dijo  que,  hasta  ponerle  en  España  le  ternia  y 
acatarla  por  su  General,  «mas  que  puesto  allá,  que  juraba 
á  Dios  que  le  habia  de  seguir  y  hacer  todo  el  daño  y  mal 
que  pudiese,  y  para  ello  vendería  su  hacienda  y  busca- 
ría la  de  sus  amigos,  y  cuando  por  esta  via  no  pudiese, 
que  con  su  persona  se  lo  demandarla.  Y  el  General  le 
dijo  que  era  largo  desafío,  y  Bernardo  de  la  Torre  le 
dixo  que  su  merced  lo  podia  hacer  más  breve ,  porque 
para  luego  era  tarde.  También  dijeron  á  Francisco  Nuñez 
que  se  fuese  á  su  posada  y  llevase  los  seguros  que  traia 
al  Rey;  y  no  curase  de  se  los  dar,  hasta  en  tanto  que  es- 
tuviesen fenescidos  los  papeles  quel  campo  traia  con  el 
General.  Y  tomaron  al  Rey  por  la  mano  y  sacáronle  fuera 
á  le  hablar,  y  el  General  les  mandó  que,  sopeña  de  muer- 
te, saliesen  de  su  posada;  y  luego  salieron  con  el  Rey,  y 
el  General  quedó  hablando  con  su  hermano  Quichil  Rade. 
Y  después  tornó  á  rogar  al  Rey  que  tomase  los  seguros  y 
no  creyese  lo  que  los  soldados  le  decian;  y  el  Rey,  por 
su  ruego,  vino  en  los  tomar,  y  dijo  que  para  los  tomar 
habiau  de  estar  presentes  algunos  vecinos  de  Terrenate 
y  un  escribano,  para  que  se  los  diese  por  fée  y  testi- 
monio. 

Otro  dia,  vinieron  con  el  escribano  algunos  vecinos  y 
los  tres  capitanes  de  las  fustas ,  delante  de  los  cuales  el 
Rey  tomó  los  seguros,  prometiendo  de  derrocar  la  forta- 
leza que  tenia  hecha;  y  el  General,  habiendo  el  Rey  res- 
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cibido  el  seguro,  llamó  al  escribano  y  dióle  la  respuesta 
del  requerimiento  para  que  nos  la  notifícase,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  capitán  general 
de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España ,  por  el 
limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  de  la  Nueva- 
España,  etc.,  mi  señor,  respondo  al  requerimiento,  pa- 
resceres  y  causas;  que  me  tienen  dados,  sobre  los  con- 
ciertos é  partidos  que  yo  tomé  con  Hernando  de  Sosa, 
capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  es  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M., 
é  bien  del  dicho  illustrísimo  Virey,  para  bien  de  todos^ 
el  hacerse  comunmente  los  dichos  conciertos,  por  las  cau- 
sas siguientes: 

))La  primera,  porque  ya  vuestras  mercedes  saben ,.  y 
les  es  público  y  notorio ,  cómo  traigo  mando  de  S.  M., 
para  que  no  entre  en  Maluco,  ni  toque  en  cosa  que  perte- 
nezca al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  sobre  lo  cual 
y  las  demás  cosas  que  yo  tenia  de  cumplir,  hice  jura- 
mento, presentes  vuestras  mercedes,  y  pleito  homenaje 
de  guardarlas  todas,  so  graves  penas ;  los  cuales  dichos 
mandamientos,  aunque  en  esto  podría  parescer  que  fue- 
ron traspasados,  como  por  la  obra  paresce,  tienen  jus- 
tas disculpas  hasta  el  dia  de  hoy ,  las  cuales  son  de  estre- 
ma necesidad  de  hambre ,  y  no  haber  habido  aparejo 
para  poder  salir  de  esta  tierra  sin  ayudas  de  terceros,  ni 
haber  habido  poder  hasta  el  presente  en  Maluco  que  sa- 
tisfaciese, pues  no' le  había  del  señor  Gobernador,  para 
que  se  guardase  ningún  concierto.  Y  también  no  se  es- 
peraba en  todo  este  tiempo  que  las  cosas  viniesen  á  ma- 
nos y  culpas  nuestras,  porque  siempre  han  estado  en  un 
estado,  sin  haber  aumentado  culpa  á  culpa,  sino  es  sola 
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Ja  primera  de  la  entrada  que  tengo  dicho;  y  ansí,  como  á 
cosa  que  no  se  podia  dar  remedio,  pasábamos  el  tiempo 
con  el  menos  perjuicio  desta  tierra  que  podíamos ,  como 
todas  vuestras  mercedes  saben  que  siempre  trabajé  de 
hacer.  Ansí  aprovechándome  de  todo .  lo  susodicho ,  he 
esperado,  desde  9  de  Enero  de  1544  años  hasta  hoy  dia 
de  la  fecha,  respuesta  de  los  navios  que  se  inviaron  á 
Nueva-España  por  dos  veces ,  ó  socorro  con  que  pudiese 
salir  desta  tierra,  como  estaba  obligado ;  y  aun  saben 
muchos  de  vuestras  mercedes  y  la  mayor  parte,  cómo 
para  esperar  lo  susodicho  yo  he  intentado  de  sal  irme  de 
aquí  algunas  veces,  é  todos  é  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  diciendo  por  razones  que  no  sacaría 
la  gente  desta  isla,  ó  muy  poca  parte  della,  para  otras 
partes,  si  no  fuese  para  la  Nueva-España.  Y  por  estas 
,  causas  dexé  de  hacer  lo  que  me  parecía  que  me  convenia 
hacer. 

))Cuanto  en  lo  que  toca  á  la  estada  hasta  agora  eu  Ma- 
luco ,  lo  que  me  obliga  y  mueve  á  salir  al  presente  del, 
es  el  temor  de  Dios  Nuestro  Señor ;  porque  está  claro 
que  todas  las  muertes  de  cristianos  y  ayudas  que  debía- 
mos de  hacer  y  tomar  de  moros  contra  ellos ,  como  me 
fuera  necesario  tomar,  para  la  guerra  é  las  demás  cosas 
que  subcediesen,  en  daño  de  terceros  por  nuestra  causa, 
era  contra  todo  lo  que  cristianos  deben  hacer. 

))Lo  segundo,  es  que  el  estar  aquí,  es  hacer  contra  el 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor ;  y  lo  que  tengo  dicho, 
no  solo  es  en  deservicio  de  S.  M.,  mas  aun,  contra  sus 
mandamientos;  los  cuales  se  quebrantarían  de  presente 
más  verd^aderamente  que  se  ha  hecho  hasta  agora ,  por- 
que ya  más  paresceria  querer  sustentar  nuestras  opinio- 
nes particulares  y  tener  en  poco  el  mandamiento  de 
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S.  M.,  é  dando  ocasión  á  que  se  pueda  decir,  que  quere- 
mos dar  á  entender  que  S.  M.  huejga  de  nuestra  estada 
aquí,  contra  su  palabra  real  y  mandamientos  públicos,  lo 
cual  es  tan  grande  heregjia,  en  lo  humano,  como  renegar 
la  fée  en  lo  divino.  Y  está  claro  que  ya  en  estos  negocios 
no  pecaríamos  por  ignorancia,  pues  estamos  en  punto, 
en  que  haciendo  lo  que  vuestras  mercedes  quieren,  caiga- 
mos en  todo  lo  susodicho. 

))La  tercera  razón,  es  que  yo  soy  obligado  á  la  honra  é 
bien  del  illustrísimo  señor  Virey  de  la  Nueva-España ,  al 
cual  yo  siempre  he  publicado,  como  vuestras  mercedes 
saben,  antes  que  entrásemos  en  Maluco  y  después  de 
entrado,  le  destruíamos  en  entrar  en  esta  tierra  contra  el 
mandato  de  S.  M. ,  puesto  caso  que  tengamos  todas  l&s 
disculpas  de  las  necesidades  que  dichas  tengo ;  poi'que  en 
razón  está  que  en  cosa  y  armada  que  su  señoría  hiciese, 
haciéndose  en  ellas  cosas  contra  el  mandado  de  S.  M., 
que  se  le  pidiera  cuenta  della ,  y  que  aunque  no  fuésemos 
suyos,  que  un  hombre  como  su  señoría  que  está  en  tanta 
estima  cerca  de  S.  M. ,  hasta  en  tanto  que  se  desculpe  de 
lo  que  nosotros  hemos  hecho  contra  el  mandado  de  S.  M. 
y  suyo ,  estará  en  opinión  de  haber  mandado  otra  cosa 
de  loque  S.  M.  mandó,  lo  cual  es  muy  gran  mal.  Y 
cuando  por  las  desculpas  y  procesos,  que  yo  he  inviado 
al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  paresciere  su  seño- 
ría disculpado,  si  agora  de  nuevo  por  nuestras  cosas  par- 
ticulares, como  dicho  tengo,  viniesen  en  rompimiento  de 
guerra  y  las  quejas  desto  volviesen^á  S.  M. ,  claro  se  vé 
que  demás  de  lo  de  nosotros;  se  juzgará  que  ha  de  tor- 
nar este  daño  sobre  el  Virey ,  y  que  se  ha  de  creer  que 
para  tan  gran  culpa  como  sobre  nosotros  echamos ,  que 
lo  hacemos  con  favor  secreto  suyo  y  con  su  voluntad ,  y 
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con  esperanza  que  nos  sacará  desto ,  y  que  le  han  de  pe- 
dir todas  las  costas  que  se  hicieren  y  daños  que  rescibie- 
ren  hasta  que  saígamos  de  aquí.  Y  cuando  su  señoría 
hubiese  de  desechar  de  sí  todos  estos  cargos ,  los  ha  de 
cargar  sobre  nosotros ,  en  especial  sobre  raí ,  que  le  hice 
homenaje  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  subcedido; 
y  tendrá  muy  gran  razón  su  señoría  de  quejarse  de  mí, 
porque  no  miré  más  su  honra,  que  los  demás  que  no  le 
estaban  tan  obligados  especialmente ;  que  como  todas 
Tuestras  mercedes  saben ,  ninguna  tierra,  de  cuantas  he- 
mos visto,  cumplía  á  su  señoría  poblallas  ni  hacer  más 
gastos  por  estas  partes ;  y  ansí  mi  parescer  más  deter- 
minado, que  á  su  señoría  escribía  esta  postrera  vez  quel 
navio  arribó,  era  que  no  gastase  más  tiempo  ni  hacienda, 
si  no  fuese  para  inviar  por  nosotros,  porque  no  le  conve- 
nia ninguna  cosa  destas  partes ;  y  que  ansí  sea ,  todas 
vuestras  mercedes  lo  saben,  que  no  le  conviene,  por  lo 
que  han  visto. 

))Lo  cuarto,  por  lo  que  conviene  al  presente  salirse  de 
aquí,,  es  porque  en  las  cosas  particulares  nuestras ,  á  la 
que  más  obligados  somos,  es  al  agradescimiento  de  las 
buenas  obras  queste  Rey  de  Tidore  y  su  gente  nos  han 
hecho;  y  pues  lo  que  por  nosotros  han  hecho  no  se  puede 
pagar  en  buenas  obras ,  ni  hay  esperanza  dello,  ni  con 
razón  la  puede  haber;  es  bien  que  á  lo  menos  le  escuse- 
mos  su  perdición,  y  gastándole  su  hacienda  no  le  haga- 
mos añadir  culpa  á  culpa,  ni  pecado  á  pecado,  pues  sabe- 
mos qué  al  cabo  un  dia  ú  otro  le  habíamos  de  dexar.  Y 
si  quisieren  decir  que  eh  cualquier  tiempo  se  le  diera  el 
perdón,  que  agora  no  está  en  sazón;  habiéndose  quebra- 
do la  guerra,  y  sabiendo  los  portugueses  que  en  este  caso 
no  hemos  de  tener  favor  ni  ayuda  de  S.  M.,  ni  es  razón 
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que  se  presuma  qué  la  tememos,  esto  no  ha  de  quedar  á 
su  elección  lo  que  quisiere  hacer,  porque  cuanto  más 
tarde,  los  portugueses  han  de  ser  más  poderosos,  y  nos- 
otros más  quebrados  para  poderles  satisfacer ;  y  pues 
que  tantas  veces  nosotros  le  hemos  ofrecido  la  vida,  ra- 
zón será  que  le  paguemos  con  un  poco  de  trabajo  vo- 
luntario. 

))Lo  quinto,  que  me  mueve  á  esta  salida  presente,  es 
ver  que  en  Ip  que  toca  á  las  honras  particulares  nuestras 
como  españoles  y  vasallos  de  S.  M.,  no  cumple  hacer 
los  negocios  presentes.  Y  es  la  razón;  que  la  principal 
honra  de  los  hombres,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
es  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  guardando  sus  man- 
damientos, y  no  dando  ocasión  ni  tomando  colores  ni 
dando  interpretaciones  para  que  se  pueda  entender  ni 
decir  más  de  lo  que  ven  escripto  á  la  letra;  y  en  lo  que 
toca  á  negocio  general,  no  se  ha  de  mezclar  cosa  particu- 
lar, pues  cumpliendo  con  la  honra  de  nuestro  Rey,  no  dá 
lugar  á  hablar  de  los  pundonores  ni  danos,  que  cada  uno 
quiere  significar  suyos,  y  no  hay  prisión  tan  brava 
ni  afrenta  que  podamos  imaginar ,  que  todo  no  sea  más 
honra  nuestra,  haciéndolo  por  no  deservir  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  á  S.  M.,  y  por  hacer  lo^que  les  debemos; 
más  antes  se  perderla  verdaderamente  la  honra,  con  mal 
nombre,  si  por  no  condescender  en  la  razón,  so  título  de 
libertad  y  de  honras  particulares ,  fuésemos  contra  todo 
lo  que  tengo  dicho.  Y  á  lo  que  se  podria  decir ^  que  nos- 
otros no  queríamos  hacer  guerra,  sino  solo  defender 
nuestras  personas  y  honras,  y  por  eso  no  caíamos  en  los 
casos  susodichos;  á  esto  respondo,  que  la  defensa,  para 
que  no  sea  culpada,  ha  de  ser  justa,  y  en  caso  que  se  co- 
nozca claramente  que  se  pierde  la  vida  sin  razón.  Y  - 
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para  que  esto  se  vea  más  claro ,  ya  vuestras  mercedes 
saben  que  si  una  Justicia  vá  en  pos  de  un  delincuente,  y 
el  tal  mata  á  la  Justicia  por  defenderse  que  no  le  pren- 
dan, aunque  si  no  se  defendiese  le  hubieran  de  justiciar, 
no  por  eso  dejaba  de  caer  en  culpa  y  merecer  mayores 
penas;  y  en  esto  paresce  claro  que  hay  defensas  propias 
que  no  se  pueden  hacer,  y  que  merescen  culpa  y  pena. 
Y  así  en  nuestro  negocio ,  como  los  portugueses  vengan 
por  requeridores  del  mandado  de  S.  M.,  cuyos  vasallos 
somos  y  á  quien  aquí  ofendemos,  paresce  que  en  obede- 
cello,  hacemos  lo  que  debemos,  y  que  no  tenemos  razón 
ni  justicia  en  defendernos,  pasando  el  mandamiento  de 
S;  M.,  especialmente  que  en  esto  no  esperamos  muerte 
ni  pérdida  de  honras,  ni  podríamos  hacer  otra  cosa, 
como  adelante  diré.  Pues  esperar  que  S.  M.  haya  de  to- 
mar á  Maluco,  no  hay  por  qué  tener  esperanza  de).lo, 
pues  tenemos  las  provisiones  en  contrario ;  y  cuando 
S.  M.  lo  quisiese,  poca  necesidad  tiene  de  cuatro  hormi- 
gas que  aquí  estamos,  antes  es  vergüenza  que  pensemos 
que  hacemos  algo  al  caso  para  su  poder  y  grandeza.  Y 
quel  socorro  venga  de  la  Nueva -España  por  el  Virey,  po- 
dría ser  un  navio,  y  no  se  puede  creer  que  sea  armada, 
pues  no  le  ha  ido  respuesta  desta  otra,  porque  como 
vuestras  mercedes  saben,  todos  tienen  por  incierta  la 
vuelta  para  no  osar  yenir;  y  el  recaudo,  quel  navio  que 
digo  puede  venir ,  nos  trujere,  no  puede  ser  para  sus- 
tentarnos en  Maluco. 

nY  en  cuanto  al  parescer  que  algunos  tienen  de  que 
era  má^s  honroso  sustentar  la  guerra  hasta  no  poder  luás, 
no  estabdo  poderosos  para  hacer  ningún  partido  que  no 
iuese  d/á  la  manera  que  nosotros  lo  pidiésemos  y  muy  á 
nuestra  ventaja,  á  esto  digo  que  se  ha  de  considerar 


186  DOCUMENTOS  INEDItOS 

cuándo  una  guerra  se  ha  de  sustentar,  si  es  con  mandada 
de  su  Rey  ó  contra  él;  porque  con  el  mandado  del  Prín- 
cipe, son  los  hombres  obligados  á  defenderse  hasta  que 
se  vea  el  fin  de  las  fuerzas ,  y  primero  ya  se  quebranta 
el  mandado  del  Rey.  Lo  segundo,  que  cualquier  partido 
que  se  tomase  después ,  paresceria  más  temeroso  que 
voluntario;  y  ansí  conóscese,  sin  llegar  á  las  manos,  que 
lo  hacemos  por  obedescer  á  S.  M.  y  no  forzosamente,  y 
por  esto  queda  el  negocio  más  honrado,  puesto  caso  que 
para  nosotros  todos  los  partidos  ventajosos  serian  bue- 
nos, é  yo  siempre  los  he  deseado  y  los  traté  ansí  como 
vuestras  mercedes  me  los  dieron,  y  los  traje  respondi- 
dos, diciendo  que  no  se  podían  acetar,  y  que  no  toman- 
do otros,  por  fuerza  habíamos  de  romper  la  guerra,  por- 
que confian  en  S.  M.  y  en  el  tiempo,  en  que  aunque  al 
presente  seamos  parte  para  defendernos ,  que  al  fin  no 
nos  hemos  de  sustentar,  lo  cual  por  las  causas  dichas, 
siempre  he  temido.  Y  también  porque  vuestras  mercedes 
saben  que  puesto  caso  que  con  justo  título  nos  pudiése- 
mos defender,  la  esperiencia  nos  muestra  lo  que  se  pue- 
de hacer  en  ello,  y  es  que  todos  saben  la  necesidad  que 
los  más  del  campo  pasan  particularmente ,  y  la  falta  que 
hay  de  las  cosas  necesarias;  y  cómo  que  aunque  este  Rey 
y  sus  principales  han  hecho  todo  lo  que  han  podido,  no 
por  eso  ha  dejado  de  haber  tanta  necesidad  y  venido  en 
tanta  mengua  de  todas  las  cosas  necesarias,  que  no  se 
oye  entre  todos  sino  hablar  de  hambres,  quejándose  de 
pobreza  estremada  y  diciendo  desesperaciones.  Y  que 
finalmente,  los  sustentaba  el  esperar  respuesta  de  la 
Nueva-Españá  para  tornar  á  ella,  é  con  todo  esto,  eran  los 
descontentos  tan  grandes,  viendo  que  sin  esperanza  de  ga- 
lardón se  les  pasaba  la  vida;  y  también  se  sabe  que  para 
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que  se  mantuviese  la  gente,  fue  menester  buscar  hacien- 
da de  diversas  partes,  porque  há  más  de  seis  ó  siete  meses 
quel  Rey  no  ha  dado  ración  ni  ha  pagado,  con  todo  el 
trabajo,  lo  que  se  ha  tomado  para  ello  por  su  mandado; 
y  porque  es  la  cosa  muy  pública  é  cierta,  oso  decir  que 
no  temían  perderse  aquí  sino  por  la  hambre,  porque 
siempre  el  Rey  lo  prometía,  y  lo  cumplía  mal  y  tarde,  y 
á  las  veces  nunca.  Y  esto  ha  acaescido  en  el  tiempo  de 
paz  y  que  teníamos  libres  las  entradas  é  salidas  de  la 
tierra;  y  viniendo  en  rompimiento,  está  vislo  que  son  más 
poderosos  que  nosotros  nuestros  contrarios,  y  que  tienen 
más  ayudas  y  socorros  que  nosotros.  Y  puesto  caso  que 
algún  parohllo  saliese  á  tomar  algún  zagu  ó  pescado, 
todo  será  tan  poco,  que  no  habrá  para  quien  lo  truxere. 
Y  si  se  dice  que  hay  algún  bastimento  en  la  isla  y  que  se 
podria  hacer  zagú ,  esto  se  podria  creer  como  las  otras 
cosas  que  los  mismos  naturales  nos  dicen;  y  por  fuera 
ha  de  haber  mucha  necesidad,  la  cual  como  haya  de  ser 
voluntaria  y  no  forzosa,  como  las  otras  que  hemos  teni- 
*  do,  y  habiendo  donde  la  puedan  remediar  los  que  la  pa- 
descieren,  de  creer  es  que  la  tomarán,  como  han  hecho 
otros,  babiendo  menos  razón.  Muchas  veces  hemos  visto 
que,  siendo  las  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  los  Reyes, 
no  llegan  los  hombres  á  padescer  lo  que  aquí,  siendo  el 
contrario;  y  como  no  se  me  puede  negar,  esto  habia  de 
tener  fin,  y  cada  dia  peor.  Y  decir  que  después  de  que- 
brada la  guerra  y  muerta  gente  en  ella  é  subcedidos  los 
daños  que  suelen  subceder,  é  pasado  un  año  ó  dos,  harán 
los  partidos  iguales  que  agora,  á  esto  respondo  que  se  ha 
de  mirar  que,  si  nosotros  estuviéramos  por  mandado  de 
S.  M.,  y  esperáramos  cada  dia  socorro  con  su  manda- 
do, creeríamos  que  por  el  temor  de  no  perder  la  tierra. 
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cualquier  día  nos  darían  los  partidos  que  nos  dan;  mas 
como  veen  claro  que  tienen  de  su  parte  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  el  Emperador  y  su  Rey ,  y  que  no  les  ha  de  ve- 
nir ningún  daño  por  ningún  mal  que  se  nos  baga,  y  sa- 
ber que  S.  M.  no  nos  ha  de  socorrer,  ni  el  Virey  hade 
osarlo,  han  de  tener  por  cierto  que  con  el  tiempo  hemos 
de  venir  á  sus  manos;  y  no  los  tengo  por  tan  nuestros 
padres,  que  no  quieran  gozar  de  la  libertad  de  vencedo- 
res, asi  para  con  nosotros,  como  para  la  libertad  deste 
Tley,  á  quien  tanto  debemos,  como  dicho  tengo. 

»Respondiendo  ahora  á  los  puntos  del  requerimiento 
que  vuestras  mercedes  me  hicieron ,  digo  que  yo  mostré 
á  Hernando  de  Sosa ,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey 
de  Portugal ,  los  capítulos  que  me  dicen  en  el  dicho  re- 
querimiento ,  é  los  iuvió  respondidos ;  é  porque  antes 
que  yo  fuese  á  entender  en  ello ,  pregunté  públicamente 
á  los  oficiales  de  S.  M.  que  presentes  estaban,  y  á  los' 
demás  que  estaban  presentes,  que  si  aquellos  no  se  con- 
certaban, y  diciendo  si  tomaríamos  otros,  dijeron  que  no, 
sino  que  se  defendiesen  por  guerra ,  y  otras  palabras 
<¡ue  son  tan  deshonestas  para  decirlas  y  para  oirías,  que 
parece  mentira  hayan  pasado  entre  soldados  y  General, 
que  no  las  quiero  referir. 

))Que  yo  dije  que  no  asentaría  ni  concertaría^ otras  co- 
sas ningunas  sin  tornárselo  á  decir ,  y  no  lo  hice  así. 
Háme,  enefeto,  parescido  tratar  otras  cosas,  porque 
son  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por 
las  causas  que  ya  tengo  dichas.  Vuestras  mercedes  lo 
deben  cumplir  como  co£a  asentada  por  su  General,  pues 
lo  que  toca  á  ser  bien  hecho  ó  mal  hecho ,  como  paresce 
por  sus  papeles,  lo  echan  sobre  mí,  é  yo  así  lo  tomo. 

))En  lo  ijue  vuestras  mercedes  dicen  que  el  Rey  hará 
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una  nao  en  que  se  pueda  volver  á  la  Nueva-España ,  con 
las  otras  cosas  que  dice  que  hará  y  digo  que  aunque  fuera 
ansí,  por  las  razones  que  arriba  digo ,  no  lo  acetará; 
cuanto  más,  que  es  cosa  tan  clara  ser  imposible,  que  no 
hay  que  responder  á  ello ,  sino  que  creo  que  me  lo  re- 
quieren para  que  fuera  de  aquí  á  otras  partes ,  donde  no 
se  puede  saber  la  posibilidad  dello.  Crean  que  no  se  po- 
dría hacer,  y  en  esto  me  remito  á  todos  los  que  lo  entien- 
den y  han  visto  lo  que  yo  he  trabajado  en  adereszar  los  bar- 
cos que  se  han  adereszado,  y  donde  viene  la  madera  y  to- 
das las  otras  cosas  necesarias,  si  las  hay  6  no,  y  en  cuánto. 

))A  lo  que  dicen  queS.  M.  rescibirá  servicio  de  que  se 
descubriera  la  vuelta ,  yo  se  lo  concedo ,  si  se  pudiera 
haber  hecho  ó  se  pudiese  hacer,  aunque  fuese  con  todos 
los  daños  y  muertes  y  trabajos  doblados  que  hemos  pa- 
sado, con  tal  que  no  se  quebranten  las  cosas  que  tengo 
dicho  en  su  deservicio. 

))Y  en  lo  que  dicen  que  dixo  el  Padre  Prior,  lo  que  á 
mí  me  dixo  es  que  si  hubiese  guerra,  que  nos  aprovecha- 
ríamos mal  del  navio  de  la  Nueva-España ,  porque  por 
ventura  lo  echarían  al  fondo ,  y  que  si  tuviéramos  paz, 
nos  pudiéramos  aprovechar  del. 

))En  lo  que  toca  á  los  castellanos  que  están  presos  en 
las  Felipinas ,  claro  está  que  no  estando  aquí  eu  guerra, 
se  puede  sacar  de  aquí  un  parol  para  ir  por  ellos ;  y  que 
se  hará  mejor  con  los  conciertos ,  pues  tengo  asentado 
que  se  invie  por  ellos  sin  ningún  estorbo. 

))Álo  que  vuestras  mercedes  dicen,  que  yo  he  asenta- 
do partidos  quebrados ,  yo  los  tengo  por  honrosos ,  pues 
de  grado  y  no  por  deservir  á  S.  M.  hago,  lo  que  me  seria 
forzado  á  hacerlo  de  por  fuerza,  después  de  haberlo  mu- 
cho deservido. 
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))Esto  doy  por  mi  respuesta  y  razones,  y  mando  á 
García  de  Segó  vía,  escribano  de  S.  M. ,  que  no  dé  á  na- 
die el  traslado  del  requerimiento  que  se  me  hizo ,  sin 
dar  inserta  en  él  toda  esta  mi  respuesta ,  todo  debajo  de 
un  signo ,  para  que  no  parezca  lo  uno  sin  lo  otro ;  y  esto 
le  mando,  so  pena  de  caer  en  caso  de  escribano  falsario  y 
que  no  hace  bien  su  oficio. — Ruy  López  de  Villalobos.» 

Habiéndonos  el  escribano  notificado  esta  respuesta 
del  General ,  nos  tornamos  á  juntar  los  oficiales  de  S.  M. 
y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados ,  y  tornamos 
á  replicar  con  olro  segundo  requerimiento;  y  juntos  fui- 
mos á  la  posada  del  General  y  le  presentamos  con  el  es- 
cribano la  réplica  siguiente: 

«Muy  magnifico  señor: 

))Jorge  Nieto  é  Onofre  de  Arévalo  é  Garcia  Descalan- 
te ,  contador  ,  veedor  é  factor  de  S.  M. ,  y  el  capitán  don 
Alonso  Manrique  y  el  capitán  Pedro  Ortiz  de  Rueda  y 
Bernardo  de  la  Torre ,  maese  de  campo ,  en  nombre  de 
todos  los  caballeros  y  soldados  de  este  campo,  ó  la  ma- 
yor parte  dellos ,  decimos  que  respondemos  á  un  escrito, 
que  por  parte  de  vuestra  merced  nos  fue  presentado,  en 
respuesta  de  un  requerimiento  que  por  nuestra  parte  le 
fue  hecho. 

))En  cuanto  á  la  primera  causa,  que  dice  que  trae  man- 
dado de  S.  M.  para  no  entrar  en  Maluco  ni  en  cosa  que 
toque  al  serenísimo  rey  de  Portugal ,  decimos  ques  ver- 
dad ,  y  que  ansí  estamos  prestos  á  lo  cumplir,  como  bue- 
nos y  leales  yasallos  de  S.  M, ,  que  no  quieren  quebran- 
tar su  mandamiento  en  ninguna  cosa;  mas  que  en  este 
caso ,  pues  vuestra  merced  lo  habia  quebrantado  por  ne- 
cesidad ,  era  obligado  á  pedir  que  le  sacasen  della  y  vol- 
verse á  la  gobernación  de  donde  habia  venido,  y  que 
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Cómo  esto  no  hiciese,  podíamos  estar  aquí  sin  hacer 
enojo  ni  perjuicio  ninguno  á  la  contratación  del  señor 
rey  de  Portugal ,  como  hemos  estado  esperando  lo  que 
S.  M.  nos  inviase  á  mandar ,  y  los  navios  que  cada  dia 
esperamos  de  la  Nueva-España  para  volvernos  á  la  go- 
bernación del  illustrísimo  señor  Virey  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

))Y  esto  está  claro ,  quel  capitán  del  señor  rey  de  Por- 
tugal nos  lo  concediera  y  ayudara  para  ello,  como  á  vasa- 
llos de  S.  M.,  á  quien  desea  hacer  todo  servicio,  si  vues- 
tra merced  ño  le  acometiera  Juego  con  los  partidos  de 
irse  por  la  India,  como  hombre  que  no  deseaba  otra 
cosa. 

))Y  en  cuanto  á  lo  que  dice,  que  ha  intentado  salir  de 
aquí  muchas  veces ,  y  todos  ó  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  que  á  esto  nos  remitimos  á  un  jura- 
mento que  los  dias  pasados  tomó  á  toda  la  gente,  sin  que- 
dar otros;  decimos  que  es  publico  y  muy  notorio  que 
estando  vuestra  merced  en  Tidore,  invió  al  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  con  cuarenta  españoles  en  ayuda  del 
rey  de  Gilolo ,  en  cierta  guerra  que  se  le  ofreció ;  y  el 
dicho  Rey  dijo  á  Bernardo  de  la  Torre  que  se  quedase 
con  su  gente  y  entrase  en  la  fortaleza  y  la  guar- 
dase, pues  era  de  S.  M. ,  y  que  á  sus  mujeres  é 
hijos,  que  allí  dejaba,  se  los  encomendaba.  Y  des- 
pués desto,  inviando  vuestra  merced  al  contador  Jor- 
ge Nieto,  con  sesenta  hombres,  á  una  entrada  que  se 
hizo  en  Zuma ,  pasó,  por  Gilolo,  y  el  dicho  Rey  le  invió  á 
decir  quél  estaba  allí  muy  aparejado  para  hacer  todo  lo 
que  vuestra  merced,  como  capitán  de  S.  M-,  le  mandase; 
porque  como  vasallo  que  era  de  S.  M.,  le  serviría  en  todo 
lo  que  pudiese,  y  que  le  rogaba  saltasen  en  tierra  los 
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castellanos,  pues  era  de  S.  M.,  y  que  allí  se  les  haría 
todo  servicio  que  pudiese.  Y  porque  nos  paresce,  como 
criados  que  somos  de  S.  M.,  que  cualquier  daño  y  agra- 
vio que  este  Rey  resciba  de  vuestra  merced  y  de  su 
gente,  es  en  deservicio  de  S.  M.,  por  las  razones  que  ar- 
riba tenemos  dichas,  y  no  está  en  razón  que  las  buenas 
obras  rescibidas  del  dicho  rey  de  Gilolo  y  de  sus  vasallos 
nos  desobliguen  á  dejárselas  de  tener  en  mucho,  y  grati- 
ficárselas siempre  que  oportunidad  liobiere  para  ello ,  ni 
se  permite  en  la  ley  divina  ni  humana  que  con  ingratitud 
se  paguen  semejantes  obras  como  deste  Rey  hemos  res- 
cibido;  que  verdaderamente  fueroií  tales,  que  muchos 
podrían  decir  el  día  de  hoy  que  si  no  son  muertos,  es 
por  haberles  dado  la  vida  el  dicho  rey  de  Gilolo,  ansí  de 
los  que  vinieron  en  el  armada,  que  vuestra  merced  trajo 
á  cargo,  como  de  los  castellanos  que  ya  otra  vez  aporta- 
ron y  estuvieron  en  Gilolo.  Y  pues  esto  consta  claro  ser 
ansí ,  y  estas  tierras  no  están  averiguadas  ni  sabidas  que 
sean  del  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  antes,  por  lo 
que  hemos  oído  á  vuestra  merced  que  entiende  de  cos- 
mografia  y  á  otros  muchos,  son  y  pertenecen  á  S.  M. ;  y 
hasta  que  esto  esté  determinado  por  S.  M.  y  A.,  no  es 
bien  que  los  que  son  vasallos  de  S.  M.,  sean  destruidos 
ni  perturbados  por  otros  mismos  vasallos  deS.  M. 

))E  ya  quel  señor  capitán  Hernando  de  Sosa  vaya  por 
el  serenísimo  señor  rey  de  Portugal  á  hacer  guerra  j 
destruir  al  rey  de  Gilolo ,  ayúdele  Dios,  que  pues  él  lo 
hace,  él  dará  cuenta  dello  á  quien  es  obligado,  la  cual 
nosotros,  los  que  somos  criados  y  vasallos  de  S.  M., 
daríamos  mala,  si  á  los  que  han  sido  y  son  nuestros  ami- 
gos y  sostenedores  de  nuestras  vidas ,  fuésemos  en  des- 
truirlos é  matarlos.  Y  pues  hasta  agora  en  estas  partes 
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son  pocos  los  servicios  quo  vuestra  merced  y  los  que  en 
su  compañia  vinieron  han  hecho  á  S-.  M; ,  á  lo  menos  es 
'  bien  que  trabajemos  en  ninguna  cosa  de  servirle ;  pues 
está  claro  que  en  ir  nosotros  sus  vasallos  en  contra  de 
otros  sus  vasallos  mesmos,  se  le  hace  muy  gran  deser- 
vicio. , 

))  Ansí  misma  nos  parece  que  el  juramento  que  vuestra 
merced  con  el  dicho  Rey  asentó  en  nombre  de  S.  M.,  no 
se  le  ha  de  guardar,  lo  cual  será  dar  que  decir  á  los  na- 
turales destas  islas,  y  en  los  negocios  de  adelante,  se  hace 
notable  daño  á  S.  M. 

Por  lo  cual,  y  por  ias.  d^más  razones  dichas,  nos- 
otros, como  vasallos  y  criados  que  somos  de  S.  M.,  su- 
plicamos á  vuestra  merced,  y  si  necesario  es,  se  lo  reque- 
rimos una  y  dos  y  tres  veces,  y  cuantas  más  con  dere- 
cho debemos,  que  vuestra  merced  mande  á  sus  soldados 
que  ninguno  vaya  contra  el  dicho  Rey,  ni  quebrante  el 
juramento  y  capítulos  que  vuestra  merced  juró  y  puso 
con  él;  y  para  ello  les  ponga  las  penas  que  como  su  Ca- 
pitán general  les  puede  poner,  porque  traspasando  el 
mandado  de  vuestra  merced,  caigan  en  las  penas  qiie 
suelen  caer  los  que  no  obedecen  el  mandamiento  de  su 
General,  y  puedan  ser  por  ello  castigados  do  quiera  que 
les  fuere  pedido  Y  con  esto  decimos  que  nosotros  que- 
damos descargados  con  este  requerimietito  y  con  otros 
muchos  paresceres  que  sobre  el  caso  hemos  dado  á  vues- 
tra merced  por  palabra,  de  toda laeulpa,  daño  y  perjui- 
cio que  sobre  esto  se  nos  puede  poner,  y  de  todo  lo  que 
agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo  se  nos  pueda  pedir,  y 
protestamos  que  todo  corra  sobre  la  persona  é  honra  de 
vuestra  merced. 

))De  todo  lo  cual,  escribano,  que  presente  estáis,  nos 
Tomo  \.  13 
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\o  dad  por  fée  é  testimonio ,  y  á  cada  uno  un  traslado 
deste  requerimiento,  con  la  respuesta  del  señor  General, 
signado  con  vuestro  signo  é  firmado  de  vuestro  nombre, 
en  manera  que  haga  fée  donde  quiera  que  fuere  mostrar 
do;  é  firmamos  los  susodichos.» 

Leido  por  el  escribano  este  requerimiento,  pidió  que 
le  diese  traslado,  y  lo  que  respondió  fue  esto: 

,  «Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  respondo  al  re- 
querimiento arriba  contenido  á  los  oficiales  de  S.  M.,  es 
que  no  hice  concierto  ni  juramento  con  el  rey  de  Gilolo» 
en  nombre  de  S.  M.,  ni  hiciera  tal  locura,  pues  le  dije  el 
primer  dia,  que  no  venia  por  su  mandado;  y  no  prometí 
tampoco  lo  que  en  su  requerimiento  dicen,  y  en  esto  me 
remito  á  lo  escrito;  y  que  tampoco  particularmente  me 
paresce  que  le  soy  tan  obligado  copo  dicen ,  por  otras 
muchas  cosas  que  pasamos  en  medio  de  los  negocios  y 
en  los  fines.  Y  que  con  todo,estó  no  parescerá  por  escri- 
to ni  de  palabra  haber  yo  mandado  á  ninguno  que  vaya 
á  hacer  guerra  á  Gilolo ,  ni  tampoco  me  es  lícito  contra- 
decirle, en  especial,  no paresciéndome ques  deservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  ni  de  S.  M.  Y  que  las  razones  de 
todo  yo  las  daré,  en  donde  debiere  de  dar  la  cuenta, 
como  soy  obligado. » 

Lo  cual  dixo  que  daba  por  su  respuesta. 

Empero  no  bastó  el  requerimiento  que  se  le  hizo  para 
estorbar  la  ida  de  sus  soldados  á  la  guerra  de  Gilolo; 
antes  dio  á  los  portugueses  la  bandera  de  vuestra  seño- 
ría y  atambor,  la  cual  fué  á  Gilolo.  Y  ansí  mismo  les  pro- 
veyó de  pólvora  de  arcabuces ,  porque  la  que  los  portu- 
gueses tenían ,  era  ruin  para  hacer  la  dicha  guerra. 

Presta  el  armada,  partieron  de  Terrenate  los  dos 
capitanes,  á  23  de  Noviembre  de  1546  años,  y  allegados 
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á  Giloló ,  sfí  desemh&tc^xim  sia  contradicción  de  los  na- 
turales, y. Hernando  de  Sosa,  con  los  de sa compañía, 
asentó  su  i?eal  y  artHlería  junto  al  pueblo ,  mí  tiro  de 
pie(b'a  desviado  de  las  albarradasó  paredes,  las  cuales 
eran  de  piedra  seca,  enfrente  de  ua  cubo(l),  á  dó  tenían 
algunos  versos  y  arcabuceros ,  y  por  las  paredes  tenian 
hechas  sus  saeteras,  por  las  cuales  hacian  mucho  dañoá 
los  de  fuera,  y  por  fuera  tenian  una  cava  (2),  aunque  era 
angosta  y  poco  honda,  y  alrededor  tenian  gran  cantidad 
de  púas  ó  abrojos  de  canas ,  unas  pequeñas  y  otras  gran- 
des, que  llegaba  por  QÍmade  la  rodilla.  Estenderianse 
un  tiro  de  piedi^a  desviadas  die  la  cava  y  paredes ,  y  por 
entre  las  púas  iba  un  can^iqQ  muy  angosto,  por  dó  ellos 
entraban  al  pueblo ;  y  estaban  tan  metidas  en  el  suelo, 
que  no  se  podian  arrancar  sia  mucho  trabajo,  aunque 
para  esto  me  paresce  á  mí  que  había  buen  remedio,  po^^ 
que  al  derredor  habla  mucha  leña  con  que  se  pudieraa 
quemar,  si  lo  pusiesen  por  obra.  El  otro  capitán  asentó  su 
real  más  desviado ,  4  laa  o^paldas  de  Hernando  de  Sosa» 
un  tiro  de  verso  del  pueblo.  Asentados  los  reales,  estu- 
vieron en  el  cerco  soíbre  Gilolo  trece  días ,  en  los  cuales 
mataron  los  gilolos  diez  portugueses  y  un  castellano ,  é 
hirieron  más  de  otrost  veioite ,  y  en  todo  este  tiempo  no 
dieron  vuelta  al  pueblo ,  ni  miraron  por  dó  se  podría  to- 
mar y  hacer  daño ,  antes  se  estuvieron  quedos  á  dó  pre- 
sentaron sus  reales.  Y  los  indios  sallan  algunas  veces  á 
escaramucear  con  los  de  afuera,  y  de  noche  salían  y 
echaban  al  real  ollas  de  pólvora,  con  las  cuales  quemaron 


(1)  Cubo,  es  el  torreón  redondo  ochavado,  ó  en  cuadro,  cons 
trnido  en  ttna  muralla  para  defensa  de  la  misma. 

(2)  C«9(t,  es  lo  mismo  que  foso. 
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algunos  portugueses. 'Y  Hernando  (fe  Sosa  desde  su  es- 
tancia batia  con  el  artillería  las  aíbarradas;  mas  «los  de 
adentro  eran  tan  diligentes  y  prontos  á  las  levantar,  que 
no  aprovechaba  la  batería.  Y  en  todo  andaba  el  Rey  muy 
diligente  y  proveia  á  todo  con  tanto  cuidado,  como  si 
hubiera  usado  toda  su  vida  la  guerra  con  cristianos ,  po- 
niendo en  todo  peligro  su  persona. 

Viendo ,  pues ,  los  capitanes  ló  poco  que  en  el  cerco 
hacian  y  el  mucho  daño  que  los  de  dentro  les  habian  he- 
cho y  hacian,  ó  porque  entre  los  capitales  hubiese  al- 
gunas diferencias,  ó  por  parescerles  qiié  se  arriesgaba 
mucho  el  acometerles  el  combate^  por  ser  la  fuerza  ma- 
yor de  la  que  pensaban,'  determinaron  de  se  volver  y 
dejar  el  cerco. 

Ansí  se  volvieron ,  andados  trece  dias  del  cerco ,  sin 
acometer  combate  ni  hacer  las  diligencias  que  se  suelea 
hacer  en  la  guerra.  Por  lo  cual  quedó  el  rey  de  Gilolo 
muy  victorioso  y  ufano ,  viendo  que  trescientos  portu- 
gueses y  cien  castellanos,  no-  le  habían  podido  hacer 
daño. 

Vueltos  los  portugueses,  luego  los  gilolos  salieron  de 
armada  y  corrieron  por  entre  las  islas  de  Maluco,  hacien- 
do muchas  presas  y  captivando  mucha  gente,  en  especial 
de  la  isla  de  Tidore ,  de  dó  prendieron  más  de  cient 
hombres ,  y  en  la  de  Terrenate  hicieron  lo  mismo ,  aun- 
que no  captiváron  tantos  como  en  Tidore  ^  Y  en  el  puer- 
to, á  dó  estaban  las  naos  surtas,  llevaron  una  noche  ün 
parol  que  estaba  cargado  de  clavo ,  amarrado  por  la 
popa  de  una  nao ,  y  en  él  llevaron  unos  esclavos  de  por- 
tugueses. 

Viendo  el  daño  que  por  entre  las  islas  hacian ,  sa- 
llan algunas  veces  portugueses  á  ellos;  mas  los  gilolos 
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tenían  tan  buena  vela ,  que  sabiendo  que  salia  armada 
de  portugueses,  se  tornaban  á  recoger  á  su  fuerza,  y 
vueltos  los  portugueses,  luego  ellos  palian  de  armada  y 
corrían  por  todas  las  islas;  y  ansí  hacían  la  guerra  no  de-r 
jando  meter  en  Terrenate  ningunos  bastimentos  de  fue- 
ra, de  los  que  ^e  suelen  proveer  de  la  isla  de  Gilolo, 
porque  es  grande  y  abastadisi  dellos. 

Vuelto  de  Gilolo  Hernando  de  Sosa ,  hizo  dar  á  los 
castellanos  cinco  mili  cajas,  en  ropa,  á  cada  uno  para  ayu- 
da dése  vestir,  que  serán  casi  dos  ducados,  los  cuales 
rescibieron  algunos,  y  otros  no  lo  quisimos  rescibir.  Ya 
en  este  tiempo  las  naos  habían  r^scibído  las  cargas  del 
clavo,  y  el  tiempo  se,  pagaba  para  su  viajo ;  así  nos  em- 
barcamos en  los  navios  de  los  portugueses,  y  algunos  ^e 
quedaron  de  su  voluntad  en  Terrenate.,  Y  á  18  de  Hebre- 
ro  nos  hicimos  á  vela  con  los  tiempos  Noroestes,  y  ha- 
ciendo el  camino  del  Sur,  allegamos  al  puerto  de  Ambón, 
día  de  Carnestolendas,  á  dó  estuvimos  hasta.  17  de  Mayo, 
que  los  tiempos  ventaron  de  banda.  En  el  tiempo  que 
allí  estuvimos,  murieron  algunos  castellanos,  de  una  en- 
fermedad que.  allí  les  dio,  y  otros  venían  con  ella  de 
Maluco,  la  cual  enfermedad  suele  algunas  veces  dar  en 
estas  islas;  y  cuando  á  alguno  le  da,  le  tulle  de  pies  y 
manos,  de  manera  que  no  los  siente  más  que  si  estuvie- 
sen muertos ,  de  suerte  que  no  pueden  andar ,  aunque 
este  les  es  el  mejor  remedio;;  y  con  esto  les  dá  en  los 
pechos  quelos  ahoga.  Entre  los  que  allí  murieron,  fue^ 
uno  el  general  Ruy  López  de  Villalobos ,  el  cual  murió  el 
viernes  de  Ramos  de  1546  auos^  de  calenturas  que  allí  le 
dieron.  Su  muerte  nos  pesó  á  todos;  fue  enterrado  en 
el  pueblo  de  Zozanibe. 

Son  éstas  islas  de  Ambón  muy  montuosas  y  de  poca 
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gente;  scm  proveídas  de  mantenimientos  de  zagu  y  pes- 
cado, y  algunas  carnes  de  báfatíOs  (1)  y  puercos;  están 
en  cuatro  grados  de  la  banda  del  Sur ;  la  gente  deltas 
és  miserable. 

VueltiQs  los  tkfmpos  al  Sur,  partimos  de  Ambón,  á  17 
de  Mayo  del  dicho  tóo,  y  allegamos  á  la  isla  de  Java,  á 
dó  tomamos  dos  escalas,  ñtia  én  la  Frazada  y  otra  en' 
Cajongan.  La  Java  és  tierra  grande  y  de  herínoso  pares- 
cer,  y  es  muy  poblada,  y  algunos  pueblos  son  cercados; 
la  gente  es  bien  dispuesta  é  bien  tratada  y  animosa  para 
hacer  cualquiera  bella(|üeria.  Son  grandísimos  traidores 
y  ladrones;  és  gente  de  más'policia  en  sus  repúblicas, 
que  la  que  hemos  visto  en  estas  partes,  y  más  bien  ar- 
mada; alcanzan  artillería  y  pólvora;  los  reyes  ó  señores 
son  temidos  y  obedescidos;  ios  unos  son  moros  y  otros 
gentiles,  y  entre  si  tienen  los  unes  con  los  otros  guer- 
ras. Es  tierra  muy  bastecida,  porque  en  ella  se  coje  mu- 
cho arroz,  que  se  saca  para  Malaca  y  para  otras  partes; 
tiene  muchas  carnes  de  vacas  y  búfanos  y  cabras  y  car- 
neros y  aves ,  y  todo  por  buen  prescio  y  muy  barato; 
tienen  caballos  en  la  isla,  y  hay  muchos  animales  y  puer- 
cos espines,  y  en  la  provincia  de  Sunde  se  coJe  mucha 
pimienta,  la  cual  cargan  allí  para  llevar  á  la  China. 

Partidos  de  Java,  llegamos  á  un  estrecho  que  se  hace 
entre  Zumatra  y  otras  islas,  que  llaman  de  Palynbaon;  y 
costeando  de  día  la  isla  de  Zumatra,  y  déTioche  surgien- 
do'por  el  poco  fondo  que  por  allí  hay,  llegamos  á  otro 
estrecho  que  llaman  de  Savaon.  Y  otro  día,  á  1 1  de  Ju* 
Ko,  allegamos  á  la  población  de  Malaca,  á  dó  estuvimos 
cinco  meses,  y  pasamos  harta  necesidad,  por  ser  la  tier- 


(1)    Búfanos t  lo  misino  que  báfisílcís. 
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TÚ  rouy  cara,  y  allí  acabamos  de  vender  las  armas  que 
nos  habian  quedado.  Hernando  de  Sosa  hizo  dar  allí  cinco 
ducados  á  cada  uno,  los  cuales  rescibieron  algunos  por 
su  íiescesidad,  y  otros  no  los  quisieron,  viendo  cuan  poco 
remedio  eran  para  su  nescesidad. 

Estando  en  Malaca,  me  preguntó  un  piloto  chino  por 
nuestra  nav^acion,  y  níe  dixo  que  en  la  isla  de  Japan 
habla  tenido  noticia  de  que  estaban  dos  navios,  uno  pe- 
queño y  otro  grande ,  de  gente  como  nosotros,  en  una 
isla  que  está  adelante  de  la  de  Japan,  más  hacia  esa 
Nueva-España,  y  que  tenian  guerra  con  los  naturales.de 
aquellas  islas;  lo  cual  me  hizo  pensar  que  serian  navios 
de  vuestra  señoría.. 

Pasados  los  cinco  meses,  nos  embarcamos  para  la 
India,  y  allegamos  por  Enero;  y  por  estar  el  Gobernador 
en  Audio,  fueron  algunos  de  nosotros  á  dó  estaba,  para 
ver  k)  que  determinaba  hacer  con  nosotros;  el  cual  les 
dixo  que  se  volviesen  á  Goa ,  que  vuelto,  él  proveería 
nuestra  necesidad.  Venido  á  Goa,  estuvo  hasta  mediado 
Mayo  sin  proveer  cosa  ninguna,  y  después  mandó  que 
se  nos  diesen  cada  tres  meses  pardaos  para  comer  y  posa- 
das, que  son  dos  cruzados  y  tres  veintenes  (1),  los  cuales 
se  ños  pagaron  cada  mes  hasta  que  nos  venimos  á  em- 
barcar; y  para  la  embarcación  mandó  dar  á  cada  diez 


(1)  Pardaoópardo-xerOffin,  moneda  de  baja  ley,  que  usan  los 
portugueses  eu  Goa;  uu  pardao  de  plata  vale  veinte  fanones.  El 
fanón  es  una  moneda  de  oro  usada  en  Malabar  que  se  divide  en 
diez  y  seis  pequeñas,  llamadas  Taras. --Par  daos  de  reales  ^Wfimzxi 
también  en  Goa  á  los  reales  de  á  ocho. — El  Cruzads  de  que  se 
hace  mención  después,  es  una  moneda  portuguesa  de  plata  que 
viene  a  valer  ocho  reales  castellanos.— F^tW^^»,  moneda  de  veinte 
unidades  ó  de  veinte  partes  de  unidad. 
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pardaos,  y  á  seis  de  nosotros  mandó  dar  á  cada  Ireinta, 
y  entre  dos  un  camarote  para  nuestro  aposento.  Por  aqui 
podrá  vuestra  señoría  ver  la  nescesidad  que  en  la  India 
se  pasó,  porque  con  lo  quelfiobernador  daba,  no  les  bas- 
taba para  pagar  las  posadas  y  lavar  suseamisas. 

Estando  eújTidore,  supimos,  de  Diego  de  Fretes, 
hermano  mayor  del  capitán  Jordán  de  Frotes,  hombre  á 
quien  por  su  edad  y  calidad  se  debe  dar  enteco  crédito, 
algunas  nuevas  de  tierras  que  me  parescen  hacen.al  pro- 
pósito de  lo  que  en  esta  relación  he  contado  del  archipié-. 
lago  de  las  FeUpinas,  y  de  lo  que  adelante  diré.  Lo  quQ 
dixo  es'  que  estando  él  con  un  navio  ^n  la  ciudad  de  Sian, , 
ques  en  la  tierra  firme,  entre  Malaca  y  lo  queilaman 
China,  vino  allí  un  junco  de  lequios ,  con  los  cuales  tuvo 
mucha  conversación.  Dice  ques  gente  muy  bien  dispues- 
ta, blanca  y  barbada^  vestidos  de  sedas  y  paños  casia 
nuestro  modo;  dijéronle  que  su  Rey .  no t  dejaba  salir 
hombre  de  la  tierra,  que  no  fuese  casado  y  toviese  hijos 
y  haciend?i,  porque  no  quedase  ninguno  fuera  de  la  tier^ 
ra;  y  que  se  obligaba  el  capitán,  con  quien  venían,  de 
volver  la  gente  viva  ó  muerta,  y  que  él  habia  visto  salar 
tres  lequios  que  se  murieron  en  Sian  para  los  volver  á  su 
tierra.  La  mercaduría  destos  es  oro  y  plata,  y  estando 
allí,  dice  que  vido  un  pleito  entre  ellos  y  los  chinos,,  por 
lo  cual  creí  que  eran  enemigos;  y  el  pleito  fue  que  pa- 
rescieron  los  chinos  delante  del  rey  de  Sian,  y  dixeron 
que  viniendo  á  su  ciudad  con  sus  mercadurías ,  los  le- 
quios se  las  tomaron  en  el  camino,  y  le  suplicaban  man- 
dase á  los  lequios  que  allí  estaban ,  ies  pagasen  lo  que 
sus  naturales  les  habían  robado. 

Respoi^dieron  á  esto  los  lequios,  que  si  otros  les  ha- 
bían hecho  el  daño,  que  ellos  no  eran  sabidores  ni  tenían 
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culpa.  Maadó  en  ello  el  Bey  que  los  lequios  pagasen  á 
los  chinos  cuarenta  mili  ducados,  que  montaba  lo  que 
habian  tomado  á  los  chinos,  pues  habia  ido  aquella  ha- 
cienda á  3u  tierra,  y  que  él  les  daría  una  carta,  para  qqie* 
su  Rey  supiese  que  habian  pagado  los  cuarenta  mili  du- 
cados, y  hiciese  á  los  que  lo  habian  tomado,  que  lo  pa- 
gasen ellos;  y  dice  que  partió  de  allí  por  muy  su  amigo, 
y  que  no  le  quisieron  decir  á  dó  era  su  tierra. 

Acaesció  también  que  dos  portugueses,  de  los  que 
con  él  allí  estaban,  yendo  en  un  junco  á  contratar  en  la 
costa  de  China,  aportaron  con  tormenta  en  una  isla  de 
lequios,  á  dó  fueron  bien  tratados  del  rey  de  aquellas 
islas,  por  intercesión  de  los  amigos  con  quien  habian  con- 
versado en  Sian,  y  dándoles  bastimentos,  se  fueron.  Y 
por  la  policía  y  riqueza  que  estos  vieron,  tprnaronáir 
á  ella  otros  portugueses,  mercaderes,  en  juncos  de  Cbina, 
y  navegando  la  costa  de  la  China  al  Este,  allegaron  á  la 
dicha  isla^  y  aquella  vez  les  mandaron  que  no  saliesen 
en  tierra,  y  que  diesen  memorial  de  las  mercadurías 
que  traian  y  de  los  precios  que  por  ellas  habian  de  dar, 
y  se  las  pagarían  luego;  y  ansí  le  dieron,  y  les  traxeron  la 
paga  de  todo  en  plata,  y  proveyéndolos  de  bastimentos^, 
les  dijeron  que  se  fuesen. 

Después  que  tuvimos  esta  noticia,  se  supo  que  esta- 
ba en  Terrenate  un  gallego,  natural  de  Monterrey,  qu^ 
se  llama  Pero  Diez,  que  vina  en  las  postreras  naos  de 
Borney,  el  cual  vino  allí  en  un  junco  de  las  islas  de  Ja- 
pan.  El  General  le  invió  á  hablar  y  á  rogar  le  inviase  á 
decir  lo  que  habia  visto;  y  él,  como  aficionado  al  servi- 
cio de  S.  M.,  escribió  una  carta,  y  después  vino  á  la  isla 
de  Tidore  y  de  palabra  contó  algunas  cosas  como  se  iba 
acordando.  Y  lo  que  contó  es,  que  en  Mayo  del  aña  pa- 
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sado  de  1544  años,  partió  dé  Patani  en  un  junco  de  chi- 
nos, y  allegó  en  Chincbeo,  ques  en  la  costa  de  China,  y 
allí  vio  muchos  lugares  pequeños,  las  casas  de  cal  y  can- 
to, y  la  gente  bien  acondicionada ,  mansa  y  poco  entre- 
metida en  cosas  de  guerra ;  es  gente  muy  sospechosa, 
tienen  gran  cantidad  de  bastimentos  como  los  de  Espa* 
na,  trigo,  vacas,  puercos,  cabras,  gallinas  y  otras'  aves, 
lo  cual  sacan  á  vender  en  barcos,  á  los  navios  que  por  allí 
pasan;  dánlo  á  buen  prescio ;  tienen  frutas  muy  buenas, 
como  son  peras,  manzanas,  duraznos,  (1)  ciruelas,  casta- 
ñas, nueces,  melones,  uvas.  En  Chincheo  hay  buen 
puerto,  y  en  aquella  costa  son  grandes  pescadores. 

De  Chincheo  fueron  á  una  ciudad  que  llaman  Lion- 
pu ;  es  grande  y  bien  poblada  por  barrios,  y  en  medio 
huertos;  hay  en  ella  mucha  gente  de  caballo.  De  allí 
fueron  á  otra  ciudad  en  la  costa ,  que  se  dice  Nenquin, 
que  también  es  muy  grande  y  tiene  muchas  sedas  y  las 
otras  cosas  ya  dichas  en  las  ^ras  ciudades.  Hay  ^u  go^ 
bemacion  y  oficiales ,  y  escuelas  á  dó  aprenden  <Áeñ^ 
cias ,  y  hay  otras  escuelas  á  dó  aprenden  á  leer  y  escri*- 
bir.  Hay  en  algunas  partes  canela  muy  buena,  y  en  toda 
la  costa  hay  gengibre;  tienen*  pocas  armas;  su  pelea,  por 
los  pueblos  pequeños,  entre  la  gente  común,  es  con  pie- 
dras y  palos ,  y  esto  porque  el  Rey  no  consiente  que  ten- 
gan armas ;  es  gente  muy  soberbia  y  cobarde  y  muy 
grandes  comedores;  son  muy  sotiles  en  todo  género  de 
oficios. 

De  allí  atravesaron  á  la  isla  de  Japan,  que  está  en 
treinta  y  dos  grados ;  hay  delia  á  Liompú  ciento  é  cin- 


(1)    Durazno,  especie  de  melocotón,  y  según  algunos,  meloco- 
tón macho. 
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«cuenta  é  cinco  leguas ,  cikresé  casi  Este-Oeste ,  es  tierra 
muy  fria,  y  por  la  costa  los  pueblos  que  vieron  son  pe- 
queños, y  en  cada  isla  hay  un  señor,  y  el  rey  de  todos, 
no  supo  decir  á  dó  residia.  La  gente  desteis  i^s  es  bien 
dispuesta,  blanca  é  barbada,  elcabelto  pelado,  son  gen- 
tiles, sus  armas  son  arcos  y  flechas,  no  tienen  yerba 
como  en  el  archipélago  de  las  Felipinas ;  pelean  con 
varas,  que  en  las  puntas  tienen  puestos  clavos  agudos,  no 
tienen  espadas  ni  lanzas;  ieen  y  escriben  como  los  chi- 
nos ,  y  en  la  lengua  parescen  alemanes.  Tienen  machos 
caballos  en  que  andan ;  las  sillas  no  tienen  arzdn  ^trasero, 
y  los  estribos  son  de  cobre;  la  gente  labradora  se  viste 
de  paño  de  lana ,  que  paresce  estameña ,  ques  de  la  ma- 
nera de  la  que  Francisco  Vázquez  halló  la  tferra  á  dó 
fué;  y  los  prindjpales  visten  sedas,  damascos,  rasos  y 
tafetanes;  las  mujeres  son  en  gran  manera  muy  blancas 
y  hermosas ,  andan  vestidas  á  manera  de  castellanas,  de 
paño  6  seda,  conforme  á  su  estado;  Las  casas  son  de 
piedra  y  tapia ,  por  dentro  encaladas ,  los  tejados  de  teja 
á  nuestro  modo ,  con  altos  y  ventanas  y  corredores. 
Tienen  todos  los  bastimentos ,  ganados  y  frutas  que  en 
la  tierra  firme ;  hay  mucha  azúcar^  tienen  aleones  y  azo- 
res con  que  cazan ,  no  comen  vaca ,  es  tierra  de  muchas 
jfrutas,  eií  especial  de  melones,  labran  la  tierra  con  bue^ 
yes  y  arados,  traen  calzado  de  cuero,  y  eo  las  cabezas 
traen  capeletes ,  como  albaneses ,  ^e  cerdas ,  quítanselos 
tos  unos  á  los  otros  por  cortesía ;  son  islas  de  mucha  pes- 
quería ,  la  riqueza  qué  tienen  és  plata ,  la  cual  tienen  en 
barretas  pequeñas ,  la  muestra  deWa  se  llevaba  á  'Vuestra 
señoría  cuando  el  navio  ari^ibó  la  postrera  vez.  Dice  que 
vendieron  diez  quintales  de  pimienta  en  seis  mitt  duca- 
dos. Dice  que  estando^en  el  puerto  cinco  juncos  4e  chi-^ 
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nos  de  los  que  vi  vea  en  Patani,  y  en  ellos  algunos  portu- 
gueses, vinieron  á  ellos :más  de  cien  juncos,  ¡encadenados, 
de  chinos,  y  contra  ellos  salieron  loa  portugueses  de  los 
cinco  juncos,  en  cuatro  barcas  con  tres  versoB  y  diez  y 
seis  arcabuces,  y  desbarataron  los.  juncos  de  los  chinos 
y  les  mataron  mucha  gente.  Vio  en  esta  isla  muy  poco 
oro  y  grandísima  cantidad  de  hierro  y  qobre;  allí  se 
juntaron  otros  portugueses,  que  veaian  delasislas  de  los  . 
lequios,  las  cuales  dicen  que  son  muy  ricas  de  oro  y 
plata;  la  gente  es  robusta, y  belicosa.. 

Vio  este  Pero  Diez  en  la  costa  de  la  China  una  isla 
pequeña,  de  la  cuial  salió  y  vio  jun  náonesterio  de  frailes,  - 
en  que  habia  treinta,  su  hábito  es  negro  y  largo,  traen 
sus  coronas  abiertas;  la  casaes  muy  buena,  y  estos 
frailes  comen  y  duermen  por  regla,  no  Domen  cosa  que 
tenga  sangre,  sino  legumbres  é  frutas;  no:» consienten 
que  en  su  monesterio  entren  mujeres,  y  en  los  altares 
tienen  imágenes  muy  hermosas  de  una  mujer  que  lla- 
man Várela ,  y  á  los  pies  della  piptan  unos  diablos  muy 
feos;  su  orden  y  religión  no  la  pudo  entender ;  hiciéron- 
legran  fiesta,  y  dieron!^  de  comer  de  lo  que  tenian,  y 
en  esta  isla  no  habia  más  gente  destos  frailes.  Por  lo  que 
tengo  escripto,  podrá  colegir  vuestra  illustrisima  señoría 
lo  ques  la  tierra  y  lo  ques  menester- para ,  ella,  y  con  el 
ayuda  de  Ni*estro  Señor  esperp  en  Dios  ver  descubierta 
la  navegación ,  la  cual  está  m^uy  cierta ,  y  en  aquellas 
partes  tener  á  vuestra  señoría  conquistadas  grandes  pro- 
vincias y  señoríos,  á  dó  vuestra  señoría  nos  pueda  ha- 
cer muy  grandes  mercedes. 

Guardei^Nuestro  Señor  la* illustrísimapersona  de  vues- 
tra señoría  y  por  largos  años  acrescieate  sus  estados. 
Desta  cibdadi  de  Lisboa,  1<°  de  Agosto  de  1548  años.--^ 
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lUustrísimo  señor. — Muy  cierto  servidor  de  vuestra  illus- 
trísíma  señoría  que  sus  iilustrísimas  manos  besa*. — García 
Descalante  Al  varado. 

Memoria  de  los  castellanos  que  son  vivos,  del  arma- 
da de  vuestra  illustrísima  señoría. 

Fray  Gerónimo  de  Santisteban. 

Fray  Sebastian  de  Trassierra. 

Fray  Nicolás  de  Salamanca. 

Fray  Alonso  de  Al  varado. 

El  Padre  Martin.  »: 

El  comendador  Laso. 

El  Padre  Cosme  de  Torres. 

El  Padre  Juan  Delgado. 

Jorge  Nieto. 

Onofre  de  Arévalo. 

Iñigo  Ortiz  de  Retes. 

Hernando  de  Málaga. 

Diego  Sánchez  de  Fresnedosa. 

Diego  Sánchez  de  Cíbola. 

Pero  González. 

Alonso  de  Salcedo. 

Alonso  de  Trejo. 

Antón  Jurado. 

Francisco  de  Simancas. 

Alonso  de  Lara. 

Juan  Montañés. 

Ordás. 

Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 

Felipe  de  Herrera. 

Juan  Pérez  de  Avellaneda. 
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Juan  de  Baracaldo. 
Gonzalo  Garcia. 
Pero  Garcia. 
Juan  Gómez. 
Hércoles  Corzo. 
Gregorio  Lao. 
Antonio  de  Zumaya. 
Adam  Calarate. 
Leonardo  Sánchez. 
Juan  Gutiérrez. 
Domingo  Vizcaino. 
Bartolomé  Rodríguez. 
Diego  de  España. 
Juan  Gallego. 
Ginés  de  Mafra,  piloto. 
Francisco  de  Moneada. 
Francisco  de  la  Cida. 
Lozano. 
Diego  Juárez. 

Juan  Gutiérrez  de  la  Caballería. 
Juan  de  Flandres. 
Marcelo. 
Juan  Martinez. 
Antonio  de  Guzman. 
Mathias  de  Alvarado . 
Antonio  de  la  Vega. 
Juan  de  Veas. 
Nicolao  Arragores. 
Torres. 

Francisco  Nuñez. 
Juan  Bangel. 
Juan  de  Perpiñan. 
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Pero  Martin  de  la  Bermeja. 

Pereda. 

Vicente  Romano. 

Hernán  Pérez. 

Alonso  Herreros,  tarifeño,  piloto. 

Juan  de  Morales. 

Gaspar  de  Lijar. 

Gaspar  de  Matute. 

Alonso  Paz. 

Antonio  de  la  Peña. 

Maese  Antonio. 

Alonso  Manrique. 

Bernardo  de  la  Torre. 

• 

Pedro  Pacheco. 
-  Gonzalo  de  Avales. 
Juan  Carrillo. 
Carlos  Paternoi. 
Cristóbal  de  Ore. 
Cristóbal  de  Pareja. 
Sebastian  Mercado. 
Diego  Maldonado . 
Guido  de  Labozares. 
Sancho  Solano. 
Pedro  de  Arévalo. 
Francisco  de  Alvarado. 
Juan  Maldonado. 
Gaspar  Gómez. 
Alonso  de  Aillon. 
Gaspar  de  Castilla. 
Alonso  de  Torres. 
Mathia  de  Calzada. 
Joan  Martel. 
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Juan  Pablo. 

Francisco  de  Ávila. 

Ruy  Gómez. 

Heraando  Diez. 

Francisco  Ruiz,  piloto. 

Juan  Gaytan. 

Juan  Quintero. 

Diego  Tellez. 

García  de  Sayago. 

Pero  Vanegas. 

Francisco  de  Almaraz. 

Bartiiolotnó  Ruiz. 

Alonso  Giménez. 

Salvador  de  Lobera. 

Pedro  de  Oropesa. 
■  Lorenzo  de  Herrera. 

Pero  de  Aguirre. 

Diego  de  Artacho. 

Martin  de  Orduña. 

Martin  de  Islares. 

Juan  de  Oliva. 

Pero  Pérez. 

Antón  Corzo. 

Diego  López. 

Zacarías. 

Francisco  de  Espinosa. 

Juan  de  Padilla. 

Diego  de  Luaa. 

Pero  Giralte. 

Juan  Millares. 

Hernando  Holgado. 

Cristóbal  Sánchez. 
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Juan  de  Molina. 
Juan  Mexia. 
Juan  de  Salinas. 
Juan  Guerrero. 
Juan  Pérez. 
Pero  Caballero. 
Pero  de  Lijar. 
Pero  Baracaldo. 
Pero  de  Narvaez. 
Hernando  Triguero. 
Antonio  Pérez. 
Cor  nieles. 
Alonso  Lorenzo. 
Alonso  Ramiro. 
Martin  Sánchez. 
Pascual  Herreros. 
Juan  de  Ayamonte. 
Bena  vente. 
Jorge  Griego. 
Antonio  Albanés. 
Antonio  Bermejo. 
Bracamente. 
Chaves. 


Tomo  V.  14 
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E^TA  ES   UNA   BBEVE  RELACIÓN  QUE  SE    HA  RECOGIDO    DE  LOS 
PAPELES  QUE   SE   HALLARON   EN  ESTA   CIUDAD  DE  La    PlATA, 

cerca  del  viaje  y  descubrimiento  de  las  islas  del  po- 
niente líe  la  mar  del  sur,  que  comunmente  llaman  de 

Salomón  (1). 


En  el  año  de  1567,  un  Pedro  Sarmiento  dio  noticia 
al  Licenciado  Castro ,  gobernador  del  Perú,  de  muchas 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvii.  —Las  islas  de  Salomón^ 
alguna  vez  llamadas  délos  Arsacidas  ó  de^^ueva  Georgia,  forman 
un  archipiélago  del  Grande  Océano  equinoccial,  al E.  de  la  Nueva 
Guinea,  entre  los  4°  y  12°  lat.  S.  j  los  158°y  los  IGT long.  E.  Tio  - 
ue  este  arcbipiéjago  unas  200  leguas  de  largo  de  N.  O.  á  S.  E., 
sobre  unas  24  á  32  de  anchura  media,  y  las  principales  islas  de 
que  se  compone  son;  Buka,  Bougainville,  Choiseul,  Santa  Isabel, 
Georgia,  Carteret,  isla  de  los  Arsacidas,  Guadalcanar,  San  Cris- 
tóbal y  Rennel,  que  se  hallan  del  N.  E.  al  S.  E.  Las  costas  de 
todas  estas  islas  son  muy  altas  y  escarpadas,  y  el  interior  está 
entrecortado  de  montes  arbolados  y  de  hermosos  valles  mny  fér- 
tiles; muchas  de  sus  montañas  son  volcánicas  y  crecen  en  ellas 
un  número  infinito  de  plantas  de  aquellos  climas,  especialmente 
el  cocotero,  el  árbol  del  pan,  muchos  de  los  gomosos  y  el  que 
produce  la  canela.  Los  bosques  abrigan  á  muchos  javaljes,  ser- 
pientes de  cascabel  y  hormigas  de  magnitud  estraordinaria,  y 
cubren  con  sus  espesas  ramas  á  un  número  infinito  de  aves,  de 
especies  muy  vanadas.  La  población  asciende  á  unos  100.000 
habitantes,  y  parece  son  de  dos  razas:  los  unos,  aunque  negros 
y  con  el  cabello  lanuginoso,  no  tienen  la  nariz  tan  chata  ni  los 
labios  tan  abultados  como  los  demás  de  su  color ;  los  demás  son 
de  color  de  cobro  y  tienen  largo  el  cabello  y  cortado.  Estos  isle- 
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islas  y  graüdes  tierras,  que  dixo  haber  en  la  mar  del 
Sur ,  y  se  ofreció  de  las  descubrir  por  su  persona ,  ea 
nombre  de  S.  M. ;  y  para  ello  hizo  demostraciones  y  car- 


ños  se  pintan  el  cuerpo  y  traen  varios  adornos  en  las  orejas  y  en 
el  cartílago  de  la  nariz;  van  desnudos,  á  escepcíon  de  una  faja, 
ceñida  al  rededor  del  cuerpo ;  sus  armas  son  el  arco,  la  cachi- 
porra y  una  especie  de  escudo  hecho  de  mimbres;  tieneía  mucha 
habilidad  en  la  construcción  de  canoas^  que  fabrican  hasta  de  80 
pies  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  están  en  guerra  continua  con 
sus  vecihos  y  sus  jefes  ejercen  >sobre  ellos  un  poder  despótico. 

Estas  islas  fueron  descubiertas  por  Alvaro  de  Meudaña,  y  la 
interesante  relación  de  este  descubrimiento  es  la  que  aquí  pu- 
blicamos. Surville,  que  las  recorrió  en  1767,  les  dio  el  nombre  de 
ilr^flcií^aí  (qua  él  creia  ser  la  etimología  d©  la  palabra  «ímwoy/, 
en  razón  de  que  los  isleños  le  mataron  á  traición  y  con  la  mayor 
perfidia  algunos  hombres  de  su  tripulación,  y  finalmente,  Shórt- 
land,  en  1788  dio  a  este  grupo  el  nombre  de  Nueva-Georgia. 

Según  Herrera,  en  su  Descripción  de  las  Indias  Occidentales^ 
las  isla^  mayores  y  más  señaladas  en  su  tiempo  e^ain  la  de  Santa^ 
Isabel,  desde  8°.  hasta  los  9°  de  altjira  ,  de  más  de  150  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho  y  con  un  buen  puerto,  que  llaman  de  la. Es- 
trella; San  Jorge  ó  Borbi,  legua  y  media  al  Sur  de  Santa  Isabel 
y  de  30  leguas  de  circuito;  San  M4rcos  ó  San  Nicolás,  de  100  le- 
guas de  estension,  al  S.  E.  de  Santa  Isabel;  isla  de  Arracifes 
(sic),  tan  grande  como  la  precedente  y  al  S.  de  Santa  Isabel; 
I  al  O.  la  de  San  Gerónimo,  de  100  leguas,  y  al  S.  E.  la  de  Guadal- 
canal,  mayor  que  todas.  Al  E.  de  Santa  Isabel,  isla  de  Buena- 
vista  y  San  Dimas,  y  la  Florida,  de  20  leguas  de  circuito  cada 
una;  al  Oriente  de  esta  la  de  Ramos,  de  200  leguas  de  contorno, 
y  junto  á  ella  Malaita  y  la  Atreguada,  de  30,  y  las  isletas  llama- 
das Tres  Marías;  la  de  San  Jiían,  de  12  leguas,  catre  la  Atregua- 
da y  la  de  Santiago,*  alS.  de  Mí^laita  y  de  100  leguas  de  circuito. 
Al  S.  E.  de  esta  la  de  San  Cristóbal,  tan  grande. como  ella,  y  ar- 
rimadas, Santa  Ana  y  Santa  Catalina,  dos  islas  pequeñas.  Lue- 
go el  Nombre  de  Dios,  isla  pequeña,  apartada  de  las  otras  50 
leguas,  en  T  de  altura,  y  en  el  mismo  paraje,  al  N.  de  Santa 
Isabel,  los  bajos  llamados  déla  Candelaria. 

(Herrera ,  Descripción^  cap.  xxvii.) 
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las  de  navega  cioa.  El  íicenciado  Castro,  habiendo  enten-^ 
didosii  relacioa,  mandó  hacer  una  armada  de  dos  na- 
vios, para  este  descubrimiento,  el  uno  de  tres  mil  é  tan- 
tas arrobas,  y  otro  de  siete  mil  de  porte,  que  costaron 
diez  mil  pesos  ensayados;  basteciólos  de  bastimentos,  por 
lo  menos  para  un  mes,  en  lo  cual  y  en  municiones  y  so- 
corros de  soldados,  ornamentos,  botica  y  cosas  de  res- 
peto (1),  so  gastaron  más  de  sesenta  mil  pesos,  todo  á 
costa  de  S.  M.,  por  virtud  de  una  cédula  real  que  para 
podello  hacer  decia  que  tenia,  sin  la^  pagas  que  á  la 
vuelta  se  hicieron  á  la  gente  de  la  mar,  de  lo  corrido  de 
sus  sueldos. 

Juntáronse  para  esta  jornada  setenta  y  tantos  solda- 
dos, con  los  cuales  y  con  gente  de  la  mar  6  servicio,  fue- 
ron ciento  é  cincuenta  é  tantos  hombres.  Desta  armada 
non^bró  Castro  por  general  á  Alvaro  do  Apendana ,  (2) 
su  sobrino,  á  Pedro  de  Ortega  por  maestre  de  campo,  á; 
Pedro  Sarmiento  por  capitán  de  la  nao  capitana,  á  D.  Fer- 
nando Enriquez  por  alférez  general,  á  Pedro  Xuarez  Co- 
ronel por  capitán  de  la  artillería,  por  piloto  mayor  á  Her- 
nán Gallego,  y  otros  tres  pilotos,  y  cuatro  religiosos  del 
hábito  de  San  Francisco. 

La  común  voz  del  pueblo,,  determinación  de  los  sol- 
dados y  la  instrucción  que  se  llevaba,  era  de  poblar  la 
tierra  que  se  descubriese;  y  como  para  tal ,  se  proveyó 
largamente  de  pertrechos,  municiones,  armas,  vestidos,, 
semillas  y  otras  cosas  necesarias  á  poblazones. 


(1)    Cosas  de  respeto,  lo  mismo  que  de  prevención  ó  repuesto., 
;2)  ^  Amendaña  está  por  de  Mendaña;  Herrera   le  llama,  sin. 
duda  por  equivocación,  Alvaro  de  Mendoza ,  y  añade  que  el  pri- 
mero que  vio  la  tierra  de  estas  islas  fué  un  mozo  llamado- Trejo^, 
que  iba  en  una  gavia. 
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Llevábase  iateacion  de  seguir  la  derrota  del  Oes- 
sudoeste  hasta  23  grados,  que  era  el  altura  que  él  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  habia  señalado,  y  que  cuando  se 
hubiesen  de  mudar  ó  tomar  nutíva  derrota,  los  pilotos  y 
el  cosmógrafo  Pedro  Sarmiento  se  juntasen  á  tratallo,  y 
lo  que  entre  ellos  se  acordase,  fuese  obligado  el  General 
á  mandar  cumplir. 

Con  este  despacho  partieron  de  Lima,  miércoles  19 
de  Noviembre  de  1567  años,  y  caminaron  por  el  Oes- 
sudoeste,  que  era  la  derrota  de  Pedro  Sarmiento,  hasta 
28  de  dicho  mes  de  Noviembre,  ciento  setenta  leguas  de 
altura.  Y  este  dia,  que  fue  viernes,  mudó  Hernán  Galle- 
go la  derrota,  sin  consejo  ni  acuerdo  de  los  pilotos  ni  de 
Pedro  Sarmiento,  como  era  obligado  por  la  instrucción.. 

Sobre  esta  mudanza  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  ad- 
virtió al  General  con  mucha  instanóia ,  y  le  requirió  y 
amonestó  de  palabra  públicamente,  no  lo  consintiese  é  lo 
hiciese  emendar,  porque  era  errar  el  descubrimiento  y 
perderse,  y  escedian  las  instrucciones  de  S.  M.  y  del 
Castro.  El  general  no  lo  quiso  hacer,  y  consintió  en  el 
viaje  del  piloto . 

Caminando  por  esta  derrota  y  habiendo  andado  como 
"doscientas  ochenta  leguas  de  Lima ,  un  jueves,  4  de  Di- 
ciembre, á  hora  de  vísperas,  un  soldado  llamado  Alonso, 
Rodríguez  Franco  y  otro  llamado  Manuel  íAlvarez,  des- 
cubrieron tierra  por  el  Nor-nordeste,  y  algunos  soldados 
se  certificaron  serlo.  Pedro  Sarmiento  afirmó  más  que 
ninguno  por  los  rumbos  y  altura,  que  era  de  4 4  grados 
al  Sur;  y  aunque  rogó  y  requirió  al  General  que  fuesen 
allá  y  la  tomasen  y  reconociesen,  no  lo  quiso  hacer  él  ni 
el  piloto  mayor,  y  pasaron  adelante ,  descayendo  del  al- 
tura y  apartándose  de  la  tierra,  que  les  quedaba  á  mano 
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izquierda  sobre  el  Sur,  según  las  señales  que  todos  lo& 
días  se  veiaa,  que  confirmaban  lo  que  Pedro  Sarmiento 
iba  diciendo  y  antes  había  dicho.  É  se  fueron  descayen- 
do y  apartándose  del  camino,  que  Pedro  Sarmiento  decia 
que  debían  llevar,  setecientas  cincuonta  y  tantas  leguas, 
desde  la  tierra  que  arriba  se  dixo  no  quiso  tomar  el  Ge- 
neral ,  hasta  estar  apartados  de  la  ciudad  de  Lima  mil 
trescientas  siete  leguas,  lo  cual  hizo  el  piloto  por  consen- 
timiento y  permisión  del  General,  dicen  que  á  fin  de  der- 
rotarse (1)  para  las  Felipínas. 

En  este  paraje,  estando  en  poco  mas  de  5  gi'ados, 
á  donde  desde  15  habían  decaído,  el  General,  viéndose 
perdido  y  sin  esperanza  de  tierra,  pidió  consejo  y  pare- 
cer á  Sarmiento,  el  cual  se  lo  dio  6  hizo  navegar  al  Oes- 
te, cuarta  al  Sudoeste,  porque  ya  no  era  posible  poder 
volver  á  tierra,  que  quedaba  atrás,  por  ser  los  tiempos 
contrarios.  É  habiendo  subido  en  7  grados,  cuatro 
mil  leguas  de  Lima,  descubrieron  una  isla  que  llamaron 
el  nombre  de  Jesús,  por  descubrirse  aquel  día,  á  13  de 
Enero,  la  cual,  aunque  pequeña,  era  poblada  y  de  mucha 
pesquería,  de  la  cual  salieron  siete  ü  ocho  canoas  con 
gente  á  los  hablar.  Pedro  Sarmiento  requirió  al  General 
tomase  aquella  isla;  y  no  lo  quiso,  ni  ir  al  Sur  en  deman-' 
da  de  la  tierra  grande  que  Sarmiento  le  prometía  descu- 
brir. Antes  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  tornó  otra 
vez  á  descaer,  apartándose  de  la  tierra  el  General  y  el 
piloto,  con  lo  que  causó  gran  pena  á  los  soldados.  Des- 
caió  á  3  grados;  aquí  otra  vez  Pedro  Sarmiento  enderezó 
la  derrota,  y  habiendo  andado  ciento  treinta  é  tantas  le- 
guas al  Poniente  de  la  isla  de  Jesús,  en  6  grados  y  un 


(1)    Derrotarse,  tomar  derrotero. 
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tercio,  descubrieron  unos  bajos,  que  llamaron  de  la  Can- 
delaria, 1  ."*  de  Hebrero  adelante. 

Desde  estos  bajos,  al  Oeste-sudoeste  quince  leguas, 
á  7  de  Hebrero  del  dicho  año ,  descubrieron  la  isla  de 
Atogla,  que  llamaron  de  Santa  Isabel  de  Estrella ,  por- 
que yendo  entrando  por  el  puerto  de  Sombá,  á  medio  dia 
vieron  una  estrella  clara.  Aquí  surgieron  y  desembarca- 
roa  en  tierra,  tomaron  la  posesión  por  S.  M.,  púsose 
cruz  y  díxose  misa. 

Aquí  vinieron  los  tauriquies,  que  son  los  señores  de 
aquella  tierra,  especialmente  el  tauriquí  llamado  Biley 
Banharra,  en  nombre  de  su  padre  llamado  Salacai,  y  de 
su  hermano  llamado  Riquia,  é  de  sus  vasallos,  y  dio  la 
obediencia  á  los  tres  reyes  de  Castilla  tres  é  cuatro  ve- 
ces, é  se  asentó  por  escribano  en  pública  forma.  El  pri- 
mer español  que  en  esta  isla  de  propósito  entró  la  tierra 
adentro  á  descubrir,  fue  Pedro  Sarmiento  con  quince 
hombres;  entró  siete  leguas,  y  á  la  vuelta  Biley,  el  ami- 
go, le  dio  cinco  veces  guaza varas;  mas  fueron  castigados 
y  rebatidos  los  isleños ,  y  cobraron  los  españoles  repu- 
tación, y  ellos  temor  grande. 

Pedro  de  Ortega  entró  otra  vez  por  el  mismo  cami- 
no, y  llegó  ^  la  provincia  de  Tiaragajo;  tuvo  guazavara, 
retiró  los  indios,  hiriéndole  dos  españoles,  de  los  cuales 
murió  uno  en  las  naos  después  de  la  herida. 

Otra  vez  entró  Pedro  Sarmiento  á  restituir  en  liber- 
tad á  un  gobernador  llamado  Havi,  que  en  la  guazavara 
de  la  primera  entrada  habian  preso,  y  reformó  la  amis- 
tad primera,  que  fué  de  mucho  provecho,  é  hizo  que 
después  viniese  Biley  á  ratificar  la  amistad  y  pedir 
perdón. 

Pedro  de  Ortega  salió  á  Meta  y  tomó  tres  lenguas;   y 
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después  deste  puerto  salió  Pedro^de  Ortega  eu  el  ber- 
gantín y  boxó  toda  esta  isla  de  Santa  Isabel,  y  descubrió 
otras  muchas  islas  al  Este  y  al  Sur  y  al  Oeste. 

Es  esta  isla  muy  poblada,  montuosa,  y  más  del  me- 
dio está  para  el  Poniente,  alta  de  serranía,  la  gente  es  de 
nuestra  estatura,  alegi^s,  más  bermejos  que  amulatados, 
andan  desnudos,  y  algunas  de  las  mujeres  vestidas:  es 
^abundante  de  comidas  naturales,  de  raices  y  frutas,  puer- 
cos y  gallinas  dcCastilla,  muchas  palomas  torcaces  y  otras 
aves  de  hermosa  plumería,  sabrosas  de  carney  sanas;  hay 
mucha  madera  buena  para  navios  y  edificios,  muchos  y 
muy  buenos  manglares  para  mástiles  de  naos.  Aquí  se 
hizo  el  bergantín  con  árboles  de  muchas  resinas  é  dro- 
gas; hay  gengibre,  canela,  sándalos  de  toda  suerte, 
aloes,  zarzaparrilla  é  china.  En  el  puerto  de  la  Estrella 
hay  mucho  coral  y  lucaios  de  varios  colores,  muestra  de 
perlas  grandes;  hay  muy  trasparente  cristal,  grande  dis- 
posición de  oro.  Un  indio  llamado  Caja  de  Meta,  viendo 
ciertos  bajos  de  azófar  y  unas  piezas  de  oro  en  el  navio, 
dixo  que  en  su  tierra  y  en  otra  de  detrás  de  aquella  isla 
habia  visto  mucho  de  aquello,  y  llamólo  tereque. 

Son  pulidos  en  sus  poblaciones,  viven  reducidos  en 
congregación  de  pueblos  concertados,  no  son  behetrías, 
tienen  señores  á  quienes  llaman  tauriquies,  y  otros  ma- 
yores llaman  caibocoees;  tienen  justicia ;  son  templados 
en  comer  y  beber;  aman  á  sus  mujeres;  son  buenos  la- 
bradores; son  músicos  y  cantan  acordadamente  en  voz  é 
flautas;  son  industriosos,  amigos  de  saber  cosas  estrañas 
y  curiosas,  y  de  dar  á  entender  las  suyas;  creen  la  in- 
mortalidad  del  ánima;  llaman  á  Dios  y  al  cielo  ColanhUy 
llaman  al  diablo  PoW'¿íagfr¿-,9arra/?"¿;á  este  idolatran;  tie- 
nen adoratorios,  en  los  cuales  entierran  á  los  señores,  v 
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fuera  á  los  comunes;  caslig^an  las  borracheras.  Es  tierra 
sana,  y  no  vimos  enfermedad  notable  ni  contagiosa;  tiene 
esta  isla  buenos  rios  y  puertos;  las  aguas  son  delgadas, 
sabrosas  y  sanas;  navegan  costa  á  costa  en  unas  que 
ellos  llaman  molas,  ligerísimas.  Tiene  esta  isla  de  box  por 
la  altura,  doscientas  ochenta  leguas,  y  por  los  camií)os 
son  más  de  trescientas  cincuenta  leguas;  tiene  treinta  y 
siete  provincias  principales,  en  todas  las  cuales  hay  gen- 
gibre  y  canela,  especialmente  en  grano,  y  mucha  caña 
de  azúcar  y  otras  cosas  de  mucho  provecho;  Haman  á  la 
canela  caquisa,  y  al  gengibre  sago.  Al  Poniente  desta 
isla  hay  un  archipiélago  de  islas  inmensurable,  é  al  Sur 
se  vido  grau  curso  de  tierra,  que  llamaron  de  San  Mar- 
cos, que  está  como  doce  ó  quince  leguas  al  Sur.  Aquí  es 
donde  Caja  les  dio  la  noticia  del  oro. 

Salieron  desta  isla  de  Santa  Isabel  á  8  de  Mayo,  é 
fueron  á  las  demás  que  á-la  parte  de  Levante  de  esta  isla 
se  habian  descubierto;  pasaron á  vista  y  niuy  cerca  de 
las  ishisde  la  Galera,  Buena-vista,  Florida,  San  Dimas, 
que  todas  por  un  nombre  las  llaman  Gella.  Es  tierra  de 
agradable  vista,  ni  alta  ni  baxa,  muy  pobladas  y  abun- 
dantes de  comida. 

Llegaron  á  la  isla  grande,  que  los  naturales  llaman 
Gaumbata,  y  los  españoles  la  llamaron  Guadalcanal,  á  1 1 
de  Ma,yo,  á  donde  se  tomó  la  posesión  por  S.  M.,  y  se 
puso  cruz  é  dixo  misa  en  el  puerto  de  la  posesión ,  de  la 
provincia  de  Mambulú,  donde  era  tauriquí  uno  llamado 
Mano,  el  cual  vino  de  paz  á  los  españoles,  y  dio  la  obe- 
diencia á  los  reyes  de  Castilla,  y  se  asentó  por  servicio  real. 

Deste  puerto  salió  un  caudillo,  llamado  Andrés  Nu- 
ñez,  con  veinte  é  siete  hombres,  y  entió  la  tierra  aden- 
tro siete  leguas;  halló  grandes  poblaciones,  mucha  gente 
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y  comida;  halló  alguna  resistencia,  pero  sucedióle  todo 
bien . 

-  Del  mismo  puerto,  salió  D.  Fernando  Enriquez,  en  el 
bergantin,  y  costeó  como  noventa  leguas  desla  isla,  y 
llegó  á  otra  muy  grande,  que  se  lUma  los  Ilefes;  los  es- 
pañoles la  llamaron  San  Germán,  y  de  allí  aparece  otra 
que  11? man  d^  Ramos,  en  que  hay  muy  grandes  cuerpos 
de  tierras  muy  pobladas. 

En  esta  isla  de  Guadalcanal,  los  naturales,  que  se  les 
habían  dado  por  amigos,  mataron  nueve  de  los  cristianos 
á  traición,  sin  les  hacer  mal;  desto  hizo  el  castigo  el  ca- 
pitán Pedro  Sarmiento,  que  anduvo  nueve  dias  entrando 
y  saliendo  en  la  tierra,  en  que  se  hicieron  lances  de  ven- 
tura, y  se  padeció  trabajo;  quemáronse  muchos  pueblos, 
y  ansí  mismo  prendió  y  mató  á  otros  isleños  que  venían 
á  hacer  salto  en  unos  españoles  que  estaban  en  una  ísleta, 
y  tomó  lenguas  de  la  tierra. 

Esta  isla  de  Guadalcanal,  por  la  fertilidad  y  templan- 
za de  aires,  agua,  sementeras  y  disposición  para  darse 
las  cosas  de  Castilla  y  ganados,  es  la  mejor  de  las  de  por 
aquí,  y  tíénenla  por  grandísima  tierra.  Ni  por  una  parte 
ni  por  otra,  se  pudo  tener  noticia  del  cabo  ni  box  della, 
antes  señalaban  á  donde  nacía  y  se  ponía  el  sol,  para  de- 
clarar su  grandeza.  No  hay  tanta  madera  como  en  Santa 
Isabel,  yá  esta  causa,  menos  cañaluchos  de  navegar. 
La  gente  es  la  misma  que  en  Santa  Isabel,  aunque  más 
bien  dispuesta.  No  tienen  adóratenos,  ni  se  entendió  que 
adorasen;  sospechóse  que  viven  en  simplicidad  de  idola- 
trías, ques  buena  disposición  para  recibir  lo  que  se  les 
enseñase. 

Hay  los  campos  llenos  de  gengibre,  canela,  cañas  de 
azúcar,  almendras  de  Castilla,  aveHanas  largas,  plátanos. 
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COCOS,  gallinas,  puercos,  pescados,  sándalos,  de  todas 
drogas,  y  otras  muchas  cosas.  Son  limpios;  viven  en 
congregación.  Hay  puertos  de  á  legua  y  do  á  más,  en  la 
costa  de  la  mar;  las  mejores  poblaciones  son  en  rios,  que 
los  hay  muy  apacibles  ;  su  agua  es  sanísima  y  templada. 
Vido  Pedro  Sarmiento  minerales  de  oro  y  de  otras  cosas 
de  estimación  y  preciosas.  Estuvieron  en  esta  isla,  cua- 
renta y  tantos  dias. 

Partieron  de  aquí  en  los  navios,  y  costeando  la  costa 
del  Guadalcanal,  fueron  recreando  la  vista  en  grandes 
poblaciones,  saltando  algunas  veces  en  tierra;  é  dando 
bordes  á  la  mar,  pasaron  por  las  islas  de  San  Germán,  y 
las  demás  de  arriba  dichas;  surgieron  en  la  isla  de  Gua- 
re, que  los  españoles  llamaron  de  San  Cristóbal;  tomaron 
tierra  en  ella,  dia  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  é 
así  nombraron  el  pueblo;  de  aquí,  salió  un  caudillo  en  el 
berganlin  llamado  Francisco  Rico,  y  costeó  cien  leguas 
de  esta  isla  por  el  Sur.  Descubrió  otras  dos  islas,  Santa 
Catalina  y  Santa  Ana,  pegueñas  y  muy  pobladas:  diéron- 
le  guazavaia,  hirieron  ai  caudillo  y  á  un  soldado  muy 
mal;  mas  venciéronlos  cristianos.  Aquí  se  huyeron  los 
lenguas  que  traían  de  las  otras  islas ,  é  tomáronse  aquí 
otros  cinco  ó  seis  que  se  traxeron  á  Lima,  de  los  cuales 
se  supo  haber  mucha  riqueza  de  oro,  perlas,  especería 
en  aquellas  islas  y  en  otras  cercanas  á  ellas.  Aquí  se  hobo 
algunos  rebatos :  mataron  un  español;  también  seaderes- 
zaron  los  navios,  y  se  tomaron  los  pareceres  para  poblar. 

Dieron  sus  pareceres  cincuenta  é  ocho  personas ,  que 
fueron  soldados  los  más  y  pilólos,  capitanes  é  frailes; 
todos  loan  (1)  la  tierra  de  fértil,  sana  y  poblada.  Dellos,  al- 


(1)    Loar^  lo  mismo  que  alabar. 
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gunos  fueron  de  parescer  que  no  se  poblase  allí ,  á  causa 
de  ser  la  gente  de  la  tierra  mucha,  y  los  españoles  pocos 
y  faltos  de  municianes,  y  lejos  del  Pn-ú,  y  la  culpa,  si 
alguna  hobo,  se  habia  de  atribuir  al  General,  porque  si  él 
quisiera,,  sin  resistencia  quedara  poblada. 

Un  Juan  Moreno,  lombardero,  dixo  quehabia  derecho. 

Tarifeño,  dixo  que  en  la  tierra  hay  muestra  de  oro, 
y  lo  sabe  como  hombre  que  ha  buscado  minas  y  andado 
en  tierra  de  oro. 

Martin  Alonso,  hombre  esperimentado  en  las  minas 
de  oro,  dice  que  habia  mucha  cantidad  de  oro,  ó  fue  de 
voto  que  se  poblase. 

Otros  dixeron  que  se  fuese  á  buscar  la  tierra  que 
Sarmiento  decia  á  la  ida.  El  Sarmiento  dio  por  parescer 
de  poblar,  diciendo  ser  bastantes  las  municioúes  y  gente 
que  tenian,  y  siempre  requirió  se  guardasen  y  cumplie- 
sen las  instrucciones  de  S.  M.  y  del  gobernador  Castro. 

Dieron  sus  paresceres  Pedro  Sarmiento  y  los  pilotos, 
sobre  la  derrota  que  se  tomari^  y  Pedro  Sarmiento  dio 
un  derrotero  de  todos  los  rumbos ,  y  dio  por  parescer 
que  se  siguiese  la  vuelta  del  Sudoeste  en  demanda  de  la 
otra  tieira que  al  principio  él  quiso  descubrir,  que  está 
sobre  Chile.  Los  tres  pilotos  fueron  de  su  parescer,  el 
Gallego,  aunque  también  dixo  que  se  hiciese,  no  lo 
cumplió,  antes,  contra  lo  determinado,  gobernó  sobre 
Nueva-España,  é  fue  milagro  escapar ,  pues  padecieron 
hambre,  sed  y  enfermedad  de  las  encías ;  murieron  al- 
gunos dellos.  En  33  grados,  dexó  el  General  la  almiran- 
ta,  en  que  iba  el  capitán  Sarmiento,  el  cual  vino  siguien- 
do su  derrota,  y  si  no  fuera  por  él,  después  de  Dios,  se 
perdieran .  Vino  á  dar  con  la  capitana  en  v\  pueblo  de 
CoUna,  de  la  Nueva-España,  á  donde,  porque   Pedro 
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Sarmiento  hacia  una  probanza  para  informar  á  S.  M. ,  le 
prendieron  y  vejaron,  y  de  allí  vinieron  al  Realejo,  á 
donde  el  General  dexó  á  Pedro  Sarmiento,  y  se  vino  al 
Piru . 

No  se  pudo  saber  mucho  dé  esta  tierra  ,  porque  ni 
hoba  lugar  de  tiempo,  ni  el  Seneral  quiso  buscarlo  ni 
procurarlo.  La  buena  tierra  de  contratación  de  oro,  se 
col íxe  de  esta  relación;  que  está  á  la  mano  izquierda, 
sobre  el  Sur,  enfrente  de  Chile  (1). 


Esta  ES  la  relación  (2)  y  suceso  de  las  cosas  que  han 

SUCEDIDO  Y  PASADO  EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  ISLAS  QUE 
EL  ILU3TRB  Sr.  ÁlVARO  DaVENDAÑA  (3)  FUÉ  i  DESCUBRIR  EL 
AÑO  DE  1567  HASTA  EL  AÑO  DE  1568,  POR  MANDADO  DEL  MUY 
ILUSTRE  SEÑOR  EL  LICENCIADO  CaSTRO,  SU  JIO,  GOBERNADOR  Y 
PRESIDENTE  DE  LOS  REINOS  DEL  PerÚ.    Va  SACADA  De    VCTbo 

ad  verlum  de  la  que  al  señor  presidente  se  le  envió,  el 

TENOR  DE  LA  CUAL  ES  EL  QUE  SE  SIGUE. 


Muy  ilustre  señor: 
El  subceso  de  la  armada  de  S.  M.,  que  se  hizo  por 
orden   y  mandado  de  V.  S.,  para  el  descubrimiento  de 


(í)    Relación  copiada  por  Muñoz,  del  Archivo  de  Simancap. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  t.  xxxvii. 

(3)  'En  la  partida  ó  certificación  que  trae  Pellicer,  Vida  de 
Cervantes,  pág.  213,  se  dice  mujer  del  general  Alvaro  Mendaña, 
doña  Andrea  de  Cervantes.  Era  hermana  de  Miguel  de  Cervan- 
tes. (Vid.  ib.,  pág.  215)  El  famoso  descubridor  y  adelantado 
Mendaña  murió  en  la  última  espedicion  de  1595,  y  quedó  viuda' 
de  él  doña  Isabel  Barrete.  ¿Seria  hijo  suyo  el  general  Mendaña? 
— (Nota  de  Muñoz.) 
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tierras  nuevas  que  V.  S.  me  mandó  hacer  en  este  mar 
del  Sur,  y  lo  que  pasó  en  el  golfo,  desde  que  salimos 
hasta  las  islas  que  descubrimos,  y  lo  que  en  ellas  pasó, 
es  lo  que  se  sigue: 

Embarcamos,  como  V.  S.  vio,  en  ese  puerto  del  Ca- 
llao, miércoles  19  de  Noviembre  de  1S67  años,  alas 
cuatro  de  la  tarde,  y  dimos  vela  y  anduvimos  barloven- 
teando,  y  no  salimos  ni  caminamos  este  día  ninguna 
cosa. 

Jueves  siguiente,  que  se  contaron  20  del  dicho,  sali- 
mos del  puerto  del  Callao,  de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  y 
empezamos  á  navegar  por  el  Oes-Sudoeste;  y  porque 
Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  dará  á  V.  S.  relación 
muy  particular  de  los  rumbos  y  altura  por  donde  nave- 
gamos, cómo  habíamos  subido  arando  la  mar,  y  de  todo 
lo  que  toca  á  la  navegación,  no  lo  digo  aquí. 

Domingo,  que  se  contaron  30  del  dicho  mes  de  No- 
viembre, á  ia  hora  que  amanescia,  dio  la  nao  capitana  en 
una  ballena  que  estaba  durmiendo,  que  puso  espanto  á 
algunas  personas:  este  dia  nos  dio  el  primer  aguacero 
grande,  aunque  antes  nos  habían  dado  algunas  borras- 
quillas  de  agua. 

Jueves,  que  fue  1.®  de  Enero  de  1568  años,  habien- 
do abajado  de  quince  grados  y  tres  cuartas  á  seis  gra- 
dos, estando  Hernán  Gallego  y  yo  sentados  al  bordo  del 
navio,  junto  á  popa,  ya  que  era  de  noche,  oimos  un  gol- 
pe en  el  agua,  y  dijo  Hernán  Gallego:  «Hombre  á  la 
mar.))  Paramónos  á  mirar,  y  vimos  que  iba  uno  dando 
voces;  yo  conocí  luego  que  era  un  hijo  mestizo  de  Pedro 
de  Cevallos,  que  vino  con  Mateo  Pinedo;  echémosle  ca- 
bos en  que  se  asiese,  y  no  pudo;  desatamos  un  gallinero 
que  venia  arrizado  á  popa  por  de  fuera,  y  se  le  echamos 
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para  que  se  asiese  á  él,  pero  no  le  vio,  que  no  hacia  muy 
claro.  Y  quiso  su  ventura  que  hacia  poco  viento  y  era 
calma,  aunque  todavía  el  navio  andaba,  pero  muy  poco; 
y  Hernán  Gallego  procuró  volver  sobre  el,  y  con  el  poco 
viento  no  quiso  virar  el  navio;  entonces  mandó  amainar 
las  velas,  y  dímosle  voces,  y  él  respondia  ya  como  can- 
sado. En  esto  el  Almirante  venia  arribando  sobre  nos^ 
tros;  dímosle  voces  que  le  tomasen,  y  no  pudo;  y  como 
nosotros  estábamos  mar  al  través  y  era  de  noche,  llegó 
tan  cerca  de  noso'ros,  que  entendimos  nos  quebraba  el 
bauprés;  pero  fue  Dios  sjervido  que  pasó  de  largo  sin  ha- 
cer daño,  y  después  de  pasado,  volvimos  á  dar  voces  lla- 
mando al  mozo,  y  no  respondió..  Entonces  entendimos 
que  ya  era  ahogado;  yo  les  dije  á  todo? que  le  encoment- 
dasemos  á  Nuestra  Señora,  que  ella  lo  guardaría,  y  ansí 
lo  hicieron  todos.  Luego  volvieron  á, darle  voces,  y  el 
respondió  que  apenas  le  oimos,  pero  holgámonos  mucho 
de  oirle,  y  como  vimos  que  no  podia  alcanzar  al  navio, 
se  echaron  dos  marineros  á  la  mar;  el  uno  se  llamaba 
I)omingo  Hernández  Gallego,  y  el  otro  Juan  Rodríguez 
Méndez,  yconim  cordón  de.unasQldalesa( i) echamos  un 
escotillón  á  la  mar,  pl  cual  llevó  Juan*  Rodríguez,  Ibaa 
nadando  los  dos  marineros,  dándole  voces  para  atinar  á 
donde  estaba,  y  desía  manera  llegaron  á  él  y  pusiérqnle. 
sobre  el  escotillón,  porque  ya  estaba  causado  el,mo;50  ^e 
nadar,  pues  baria  una  grande  hora  que  andaba  en  el 
agua.  Y  Juan  Enriquez  desde  el  nay.ío  coipenzó  á.  tirar  de 
la  soldalesa  con  mucho  tiento  porque  nqs^  quebrase,  y 
ansí  trujeron  el  iporo  al  navio,  que  yp   entiendo,  que 


"(1)    Soldalesa  6  sonásílesdi y  es   una  cuerda  del  grueso  del  dedo 
menor  j  de  cien. ó  más  brazas  de  larga  con  la  que  se  sondea. 
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Nuestra  Señora  milagrosamente  le  libró,  porque  estando 
encomendándole  á  ella,  hubo  algunos  que  dixeron  que 
veian  una  luz  á  donde  el  mozo  respondía,  como  una  can- 
dela, y  él  mismo  dij6  después  que  le  habían  traído  al  na- 
vio, que  él  había  visto  una  luz  sobre  sí. 

Jueves,  que  se  contaron  8  del  dicho  mes  de  Enero, 
cayó  á  la  mar  un  marinero  que  se  dice  Juan  Rodríguez, 
y  quiso  Dios  qiie  iba  un  cabo  por  la  popa,  donde  se  asió, 
y  como  iba  con  razonable  viento,  si  no  se  afierra,  se 
viera  en  trabajó. 

Miércotes  14  del  dicho,  siendo  de  noche,  nos  dieron 
aguaceros  y  los  vientos  Estes  y.Noroestes,  tan  recios,  que 
nos  hicieron  amainar;  duraron  poco,  y  esta  noche  nos 
dieron  tfuenos  y  relátópagos,  que  no  los  habíamos  tenido 
en  todo  el  viaje. 

El  jueves  siguiiente,  que  se  contaron  15  del  dicho 
mes  de  Enero  de  1568  años,  estando  al  pié  de  mili  é 
cuatrocientas  leguas  del  Este-Oeste  de  esa  costa  del  Pirú, 
yendo  gobernando  el  Oeste ,  siendo  hora  de  las  nueve 
de  la  mañana  poco  más ,  estando  en  la  gavia  un  mozo 
que  se  llama  Trejo,  descubrió  tierra  por  la  banda  de  es* 
tribor  al  Sudoeste,, El  mozo  bajó  abajo  sin  decir  nada  y 
vino  á  donde  yo  estaba,  y  díjome  que  había  visto  tierra, 
y  que  hiciese  subir  á  la  gavia  algún  marinero  para  que 
la  viese ,  y  yo  se  ló  dixe  á  Hernán  Gallego ,  y  este  luego 
envió  un  marinero ,  quien  antes  de  llegar  arriba  vio  la 
tierra,  y  de  allí  á  poco  la  vimos  todos.  Dixo  Pedix)  Sar- 
miento cuando  la  vido,  que  eran  los  volcanes,  que  son 
unas  islas  altas  que  están  en  la  costa  de  la  Nueva-Guinea; 
pero  de  allí  á  poco  vimos  todos  que  era  una  isla  pequeña 
y  baja  y  aun  está  en  diferente  altura.  Como  Hernán  Ga- 
llego vio  que  era  pequeña  y  tan  baja,  no  quisiera  llegar 
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á  ella  por  tenerla  por  despoblada,  aunque  medixo  que  sí 
quería,  que  fuésemos  á  ella;  yo  le  respondí  que  á  eso  ve- 
níamos y  que  guiase  allá.  Sería  medio  día  y  senlámonos 
á  córner,  y  después  que  hubimos  comido,  volvióme  á 
preguntar  Hernán  Gallego  que  si  queria  que  tomásemos 
la  isla;  y  entendiendo  yo  que  desde  que  me  lo  dixo  la 
primera  vez  no  había  ido  hacia  allá ,  le  respondí  que  sí 
quería  que  fuese ,  que  yo  no  venia  á  mercadear,  sino  á 
descubrir  tierra ,  y  que  aunque  fuese  un  farellón  (1),  me 
mandaba  S.  M.  que  diese  relación  dello ,  y  que  á^  eso' 
venia.  Entonces  él  mandó  gobernar  al  Este,  para  tomar 
la  isla,  que  ya  la  dexábamos  atrás,  y  volvimos  sobre  ella, 
aunque  el  piloto  iba  de  mala  gana  por  tenerla  por  despo- 
blada y  parecerle  que  cerca  de  aquella  hallaríamos  otras 
islas  mayores  que  poder  tomar.  Cuando  llegamos  cerca, 
vimos  que  era  tan  pequeña,  que  no  ternía  más  de  seis  le- 
guas de  box.  Era  esta  isla  muy  llena  de  arboladas ,  que 
parecían  palmas ;  tenia  por  la  banda  del  Norte  un  arrecife 
que  entraba  un  cuarto  de  legua  á  la  mar,  y  por  la  banda 
del  Sur  tenia  otro  arrecife  más  pequeño.  Tenía  por  la 
parte  del  Oeste  una  playa,  á  lo  largo,  con  arrecifes  en  al- 
gunas partes ,  esto  es  á  la  parte  del  Oeste,  paes  la  parte 
del  Este  no  la  pudimos  boxar  (2)  por  causa  del  tiempo.  To- 
mando esta  isla  de  mar  en  foro  (3),  se  hace  como  dos  gale- 
ras y  en  el  medio  hace  unas  matas  que  parecen  flota  de 
navios.  Después  que  hubimos  llegado  á  media  legua  de 
la  isla,  poco  más,  hizo  el  piloto  mayor  amainar  las  velas, 
porque  no  hallamos  fondo,  hasta  que  llegase  el  otro  na- 
vio. Después  que  hubimos  amainado,  estando  un  mari- 


(1)  Farellón,  punta  de  tierra  que  entra  en  el  mar. 

(2)  Boxar,  esta  aquí  por  rodear,  d  darla  vuelta. 

(3)  Es  decir ;.  mirándola  de  frente. 

ÍOMO  V.  15 
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uero  ea  la  gavi^,  dixo  .qu3.  la  parecía. que  veia  veair  ca- 
noas, y  luego  subieron  arriba  Qtros  marineros  por 
verlas,  y  dixeron  que  eran  penas,  que  recentaba  la  mar 
en  ellas;  pero  el  que  las  había  vistQ. primero  se  ornaba  á 
ratificar,  diciendo  que  sí  fueran,  penas,  más  claramente 
se  viera  la  mar  reventar  en  ellas,  y  que  lo  qu^  él  vej^  se 
alzaba  y  abajaba  por  las  olas  de  la  mar.  ,Lue>gp  ^  vio 
más  cerca,  y  conocieron  que  eran  canoas  y  qi^jS  venia 
gente  eij  ellas;  entonce^  yo  les  mandé  que  se  ^íaj^sen 
abajo,  y  aunque  muchos  se  querían  armar.,  yo  np  se  lo 
consentí,  diciéndoles  quejuo  eiu menester,  que  no  podía  - 
haber  tanta  gente  en  aquélla  isla,,  que  aunqu^e  viniesiea  á 
nosíKros,  no  los  echásemos  á  palos,  y  ansí  estuvieron  tor,. 
dos  quedos  y, sosegados.  .Vimos  a  los  indios  qup  veníaa 
ea  unos  cañaluclios  pequeños,  y  venia  en  cada  uno,  á  lo 
que  contamos  desde  el  navio,  á  siete  y  ooho  indios;  ve- 
nían siete  cañaluchos,  y  después  que  los  vimps,  se  vol- 
vieron los  dos  hncia  tierm  y  los  cinco  llegaron  á  recono- 
cer los  navios;  y  cuando, hubieron  llegado  ..á  un  tiro  de 
arcabuz ,  y  aun  más  lejos ,  alzaroii  I03  canaletes  con  4jue 
remaban  y  dierongrita ,  .y  lue^o dieron  la.  vuelta.  Y  como 
yo  vi  que  se  volvían ,  mandé  que  les  hiciesen  señas  con 
un  paño  blancoy  para  que  volviesen,  pero  noapirovechó; 
y  después  que  hubieron  vuelto  á  tierra,  vimos  poner 
otras  señas  blancas,  y  de  allí  á  poco  vídoíos  que  las  po- 
nían por  toda  la  playa,  y  si  no  fuera,  ya  tard^  cuaa- 
do  llegamos,  no  dejáramos  de  echar  el  batel;  y  ansí 
se  dejó  para  echarle  otro  día  por  la  mañaq^  é  ir  á  buscar 
puerto  para  los  navios.  Tardamos  en  llegar^  desde  que 
salimos  del  Callao,  hasta  que  vimos  esía  isla,  cincuenta  y 
siete  dias ,  cáininanda  siempre  con  buen  viento  y  la  mar 
en  bonanza.       '  ~ 
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Ya  en  este  medio  tiempo  habia  llegado  el  Alrai- 
iMiita,  y  Conio  estuvo  cérea,  m^ndó  el  piloto  dar  velas, 
por  no  estai'  mar  al  través  táñ  junto  á  tierra,  y  no  poder 
daí  fondo.  Ansí  "'dimos  bordo  á  la  mar,  y  toda  la  noche 
anduvimos  dando  bordos  á  la  mar  y  á  la  tierra;  yo  hice 
esta  nocliQ  poner  la  gente  en  orden,  porque  si  alguna 
cosa  sucediese,  que  no  estuviésemos  descuidados,  y  cada 
uno  supiese  dóiide  habia  de  acudir  cuando  fuese  menes- 
ter.  Hizo  miiy  buena  noóhe  y  muy  sosegada  teísta  el 
cuarto  del  alba;  á  prima  noche  hizo  farol  el  Almiranta,  y 
luego  los  indios  respondieron  en  tierra  con  otro,  y  en 
apagando  él  Almiranta  el  suyo,  apagáronle  también  en 
tierra.  Estaba  toda  la  gente  muy  contenta,  pensando  to- 
mar la  isla,  á  la  cual  puse  por  nombre  el  nombre  de  Je- 
SUS,  porqué  llegamos  á  ella  un  dia  después  de  esta  fies- 
ta, y  al  golfo  qué*  atravesamos  desde  el  Callao  de  Lima 
hasta  esta  isla,  el  golfo  de  la  Concepción ,  porque  estuvi- 
rríos  en  él  esta'  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Es  este  el  mayor 
golfo  que  se  há  navegado,  ni  se  sabe  que  haya  otro  más 
grande  en  todo  lo  descubierto. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  nos  sucedió  en  tomar  la 
isla,  ya  que  era  el  cuarto  del  alba ,  empezó  á  escurecer 
el  tiempo,  y  á  venir  agua  y  luego  viento  tan  recio,  y  la 
co^rriente  que  le  ayudaba,  que  íbamos  descayendo  muy 
alaciara;  nosotros  nos  llegamos  á  tierra,  de  manera 
que  la  pudiésemos  tomar  muy  bien,  pero  asi  que  fue  de 
día,  miramos  por  el  Almiranta  y  no  la  pudimos  ver. 
Volvinios  á  dar  bordo  á  la  mar,  y  entonces  la  vimos  muy 
á  sofeavento  de  la  isla.  Yo  dije  á  los  pilotos  que  volviése- 
mos á  tierra,  pueá  íque  ya  la  otra  nao  se  habia  visto  que 
nos  segúiria;  y  ellos  me  respondieron  que  tenían  por  im- 
posible tomar  con  aquella  nao  la  isla,  porque  estaba  muy 
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á  sotavento ;  que  si  yo  quería  que  volviesen ,  que  vol-^ 
verían,  pero  que  me  avisaban  que  era  mucho  peligro 
para  la  nao  Almiranta,  y  que  sepodria  perder  por  tomar 
la  tierra;  que  viese  yo  lo  que  queria  que  hiciesen ,  que 
ellos  lo  harian.  Yo  les  dixe,  que  llegásemos  al  otro  na- 
vio, y  que  si  ambos  pudiésemos  tomar  la  tierra,  que  eia 
mal  hecho  dexar  de  tomarla,  porque  la  gente  venia  de- 
seosa de  tomar  tierra  y  tomar  alguna  agua,  porque  aun- 
que no  teníamos  falta  de  ella,  que  toda  era  bellaca,  y 
que  siempre  la  habíamos  bebido  amargando ,  como  era 
verdad.  Dixeron  que  les  placía  mucho,  y  que  ellos  se 
holgaban  de  tomarla;  y  ansí,  fuimos  arribando  sobre  la 
dicha  nao,  y  ella  venia  de  bordo  de  tierra,  y  pasó  por 
nosotros,  que  íbamos  el  bordo  de  la  mar ;  viró  también 
el  bordo  á  la  mar,  y  después  ambos  navios  juntos  dieron 
bordo  á  tierra,  y  ansí  anduvimos  todo  el  día  dando  bor- 
dos por  tomar  las  islas;  pero  el  agua  y  los  vientos  eran 
tantos  y  tan  recios  y  la  porriente  tan  grande ,  que  muy 
á  la  clara  descaímos  más  de  seis  leguas.  Y  como  los  pi- 
lotos vieron  que  descaímos  tanto,  me  dixeron  que  no* 
podríamos  tomar  aquella  isla ,  porque  ya  yo  veía  lo  que 
descaímos,  y  que  si  estábamos  allí  hasta  otro  día,  que 
descaeríamos  tanto,  que  no  podríamos  después  varar  á 
ponernos  en  el  altura  que  llevábamos,  que  era  por  seis 
grados;  y  que  demás  desto,  hacia  tan  ruin  tiempo  como 
se  veía,  y  señales  de  hacerle  muy  peor;  que  parecía  no 
debíamos  poner  los  navios  en  peligro,  especialmente  la 
nao  Almiranta,  que  era  pequeña,  y  que  presto  tomaría- 
mos tierra  donde  pudiésemos  tomar  puerto  y  proveernos 
de  lo  que  hubiésemos  menester.  Yo  les  respondí  que 
mi  intención  no  era  de  poner  en  peligro  los  navios  ni  la 
gente,  y  que  bien  entendía  que,  mediante  Dios,  había- 
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mos  de  hallar  raás  tierras  y  muy  mejores,  pero  que  por 
ser  aquella  la  primera  tierra  que  habíamos  visto,  quisie- 
ra tomar  la  posesioa  della  en  nombre  de  S,  M.;  mas  que 
si  de  porfiar  á  tomar  la  tierra ,  podia  suceder  algún  peli- 
gró á  los  navios,  que  pasasen  adelante ,  qtíe  yo  no  pre- 
tendía mas  de  acertar  á  servir  á  S.  M.  Luego  los  pilotos 
mandaron  gobernar  al  Oes-Sudoeste  con  las  bolinas  (1)  ata- 
das, que  no  podíamos  hacer  más  hasta  que  alargase  el 
viento.  Está  esta  isla  en  siete  grados  escasos. 

Anduvimos  estedia,  viernes,  hasta  cerca  de  la  noche, 
poco  camino,  porque  casi  gastamos  todo  el  dia  en  dar 
bordos  poí  tomar  la  isla;  y  parecióle  á  Hernán  Gallego 
que,  por  el  rumbo  que  llevábamos ,  veia  otra  isla ,  pero 
yo  no  lo  tuve  por  cosa  cierta,  aunque  decia  que  por  que- 
dar á  barlovento  y  ser  muchos  los  aguaóeros  y  la  escu- 
ridad,  no  la  podíamos  tomar,  pero  á  mí  me  pareció  ce- 
toje  cuando  él  me  lá  mostró. 

El  sábado  siguiente^  17  del  dicho  mes  de  Henero, 
nos  alargó  el  viento ,  y  fuimos  al  Oes-Noroeste,  siempre 
con  muchos  aguaceros.  Díxome  el  piloto  este  dia,  que 
nunca  tanta  tormenta  habia  tenido  en  lá  mar  del  Sur 
como  el  dia  que  estuvimos  en  la  isla ,  porque  habia  visto 
muchas  señales  de  huracanes  y  de  gran  tempestad ,  y 
ansí  la  hizo  tan  grande,  qlie  dentro  de  los  trópicos  decían 
que  nunca  tal  habían  visto. 

Anduvimos  después  que  salimos  de  la  isla ,  que  fue 
el  viernes  hasta  el  lunes  en  todo  el  dia,  cuarenta  leguas 
por  Oeste  y  Oesnordeste ;  y  porquer  siempre  los  vientos 
Peinaban  Noroestes  y  Oesles ,  dijo  que  era  bien  abajar 
seis  grados,  por  tener  lugar  de  multiplicar  altura  cuando 


fl)    Bolinas,  cabos  que  panden  de  las  velas  mayores. 
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yo  quisiese ,  porque  las  corrientes  y  los  viontos  Noroes- 
tes no  nos  dejaban  vagar  hacia  la  equinoci^al,  y  al  Sur 
podrlam,os  ir  cuando  quisiésemos.  El  dicho  lunes,  19  de 
Henero,  tomóHernaa  Gallego  el  sol  y  se  halló  en  seis  era- 
dos;  y  luego  mandó  goberpar  al  Oeste,  c^^rta  del  Ño- 
roeste,  por  ir  varando  de  altura  poco  á  poco,  hasta  tomar 
otra  vez  el  sol .  .  , 

El  martes .  y  miércoles  siguientes,  anduvimos  veinte 
leguas  por  el  dicho  rumbo,  en  altura  de  los  dichos  sei& 
grados. 

El  jueves  y  viernes,  anduvimos  otras  vginte  leguas 
por  el  Oeste,  en  altura  de  los  dichos  seisgrados'y  siempre 
con  aguaceros ;  el  vierpes  nos  duró  el  aguacero  doce  ho- 
ras continuamente ,  que  no  escampó  ni  se  encendió  lum- 
bre en  el  navio,  ni  se  pudo  aderezar  de  comer. 

El  sábado  y  domingo  siguientes,  24  y  25  del  dicha 
npes  de  Henero,  anduvimos  treinta  y  cinco  leguas,  con 
vientos  Noroestes  tan  recios,  (Jue  nuestro  navio  no  traia 
más  del  papahígo,  (1)  y  aunque  algunas  veces  se  podian 
dar  velas,  np  se  daban  por  esperar  al  Almiranta  que 
amainaba  las  velas;  y  ansí  perdimos  la  cuarta  parte  del 
camino  de  navegación  por  esperarla,  unas  veces  porque 
andaba  poco  y  otras  porque  amainaba.  Y  con  todo  esto  y 
haber  dejado  d^  tomar  aquella  isla,  por  amor  de  no  po- 
ner en  peligro  aquel  ijavío,  nos  dix^ron  los  que  en  él  ve- 
nian  que  por  qué  no  habíamos  tomado  aquella  isla ;  ya 
les  respondí  que,  por.  no  ponerlos  á  ellos  en  peligro  de 
perderse,   no  se  habia  tomado,  aunque  pude.  Ellos  me 


«I  I     I       1 1 


(1)  Papahig\  mayor  es  la  vela  mayor ,  y  papahígo  menor  la 
del  trinquete,  an^bas  sin  Ja  bopeta  d  pedazo  que  en  la  parte  in- 
ferior suele  añadíih^eles. 
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resfiondietóü  que  si  yo  Fá  tomara,  que  aunque  fuera  que- 
brando los  mástiles  y  inurienclo,  que  ellos  la  tomaran;  di- 
xéles  que  aquello  quise  yo  escüsar.         '' 

El  lunes  y  martes  siguiéntéé,  caminamos  veinte  y 
cinco  leguas  por  el  Oeste,  en  altura  de  seiís  grados. 

El  miércoles,  ahduviinos'qüinee  leguas  por  el  dicho 
Oeste;  tomóse  el  sol  éste  áiá  en  cinco  grafios  y  un  cuar- 
to, y  máiidó  gobernat*  Hernán  Gallego,  piloto  mayor ^  al 
Sudoeste^  porque  las  corrientes  nos  hacían  descaer  á  me- 
nos aúiira. 

El  jueves  y  viernes  siguientes,  anduvimos  diez  leguas; 
tuvimos  calmas,  y  cuando  nos  daba  viento,  'era  Oeste  con 
aguaceros  y  tan  recio,  que  nos  hacia  amairiár  las  velas. 

EÍ  sábado  siguiente,  que  fue  postrero  del  dicho  mes 
de  Enero  deí  dicho  ano  de  68,  no  anduvimos  más  de 
cinco  leguas,  á. causa  de  las  calriíaé  y  vientos  contrarios 
como  ios  dias  antes. 

ElÜómingó,  que  fue  1.**  de  Hebrero,  sietido  dos  ho- 
ras del  dia,  poco  más  ó  menos,  yendo  con  poco  viento, 
aunque  la  noche  antes  habíamos  amainado  ti'es  ó  cuatro 
veces,  que  siempre  íbamos  con  recato  y  guardia  en  la 
proa,  vio  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  yendo  caminan- 
do  al  Oeste,  reventar  la  mar  por  la  banda  dé  estribor,  é 
hizo  subir  á  la  gavia  por  ver  si  parecía  tierra;  y  no  pare- 
ció ser  más  que  unos  arrecifes,  que  temían  áéis  leguas  de 
largo,  tendidos  del  Oeste-sur  al  Nordeste.  Fuimos  eos- 
toándolos,  apartados  dellos  una  legua;  veíase  reventar  la 
inar  por  todas  partes ;' mándeles  poner  por  nombre  los 
bajos  de  la  Candelaria,  porque  los  vimos  la  víspera  desta 
fiesta;  están  en  seis  grados  largos.  Anduvimos  todo  este 
dia  costeándolos,  por  ver  si  los  podíamos  tomar  ó  llegar- 
nos á  ellos,  para  reconocer  si  había  agua  y  leña,  enten- 
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diendo  que  pudiera  ser  tierra  muy  baja,  aunque  no  te- 
níamos necesidad  dello,  pero  porque  no  nos  diesen  algu- 
nas calmas  que  nos  pusiesen  en  alguna  necesidad.  Fui- 
moslos  costeando  hasta  hora  de  vísperas,  y  algunas  ve- 
ces dando  bordos,  porque  venia  el  viento  casi  sobre  ellos; 
pero  cuando  fue  esta  hora,  comenzó  á  escasear  el.  viento, 
de  manera  que  era  Oeste  del  todo  y  venia  por  encima 
de  los  arrecifes.  Y  como  no  pudimos  llegarnos  á  ellos  por 
ser  el  viento  tan  contrario,  dimos  luego  la  Yuelta  al  Ñor-  ^ 
noroeste,  y  luego  nos  saltó  el  viento  al  Oes-noroeste  y  al 
Oeste  con  ramo  de  huracanes  y  muchos  aguaceros  y  re- 
molinos, que  nos  fue  forzado  amainar  las  velas  y  estar- 
nos mar  al  través  toda  la  noche. 

El  lunes,  que  fue  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, y  el  martes  siguiente,  estuvimos  mar  al  través, 
porque  teníamos  el  viento  por  la  proa  y  muchos  aguace-  . 
ros.  Andaban  tantos  vientos  y  aguaceros,  que  así  como 
pasaba  un  aguacero  de  popa  á  proa,  luego  volvía  hacia 
nosotros,  y  algunas  veces  veíamos  vqnir  aguaceros  por 
popa  y  por  proa  y  por  babor  y  estribor,  y  cuando  nos 
parecía  que  pasaban,  volvían  todos  juntos  con  mucho 
viento,  que  venia  por  todas  partes,  y  con  muchos  truenos. 

El  miércoles  siguiente,  que  se  contaron  4  del  dicho 
mes  de  Hebrero,  nos  aplacó  un  poco  el  tiempo,  y  fuimos 
de  una  vuelta  y  de  otra  con  viento  escaso,  por  ver  si  po- 
dríamos tomar  los  arrecifes,  y  por  no  descaer;  y  siendo 
de  noche,  nos  dio  el  viento  Oeste  y  amainamos  las  velas. 

El  jueves  siguiente,  dimos  vela  por  no  descaer,  y  fui- 
mos gobernando  al  Sudoeste,  cuarta  del  Oeste,  alejados 
de  la  banda  de  los  arrecifes,  en  ,altura  de  seis  grados,  y 
fuimos  en  demanda  de  la  tierra,  que  entendimos  que  no 
podía  estar  muy  lejos;  y  §íendo  de  iioche,  nos  volvió  el 
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viento  contrario  y  amainamos  las  velas.  Este  dia  por  la 
mañana ,  vimos  grandes  señales  de  tierra,  que  fueron 
cocos  y  ramos  de  palmas,  culebra»,  sapos,  cangrejos, 
naranjas  y  otras  muchas  cosas,  de  que  recibimos  mucho 
contento. 

El  viernes  siguiente,  6  del  dicho  mes ,  anduvimos 
poco,  á  causa  de  que  habia  calma,  y  cuando  nos  daba  un 
poco  de  viento,  era  contrario;  y  así  estuvimos  lo  más  del 
dia  y  toda  la  noche  amainados  hasta  la  mañana. 

Fue  Nuestro  Señor  servido,  quel  sábado  siguiente  por 
la  mañana,  que  se  contaron  7  del  dicho  mes  de  Hebrero, 
después  de  haber  visto  los  arrecifes j  estando  quince  le- 
guas dellos,  yendo  al  Nor-noroeste,  con  el  trinquete,  con 
el  viento  Oes- sudoeste  por  no  descaer  á  menos  altura, 
porque  siempre  el  viento  era  de  la  banda  del  Norte,  des- 
cubrió tierra  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  muy  larga. 
Entendimos  debía  de  ser  tierra  firme,  por  ser  tan  larga  y 
alta;  estábamos  della  cuando  la  vimos  más  de  quince  le- 
guas; tardamos  en  llegar  á  ella  este  dia  y  otro.  Como  los 
naturales  della  nos  viesen,  comenzaron  á  venir  muchos 
canaluchos  pequeños  con  indios,  todos  á  punto  de  guer- 
ra, con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  de  palma.  Hablaron 
luego  de  paz,  diciendo  muchas  veces  tahriquí,  tabri- 
qui;  yo  dije  entonces  á  algunos  soldados  que  estaban 
cabe  mr,  que  me  parecía  que  debian  preguntar  por  el 
Capitán,  que  si  otra  vez  lodixesen,  que  me  señalasen  á  mi 
y  que  luego  lo  entenderíamos.  Y  fue  ansí,  quecomo  ellos 
lo  dixeron,  los  soldados  les  señalaron  hacia  mí,  diciendo 
tabriquíy  tabriquí,  como  ellos  lo  decían.  Entonces  se 
llamaron  unos  á  otros  y  miraban  todos;  yo  les  hice  se- 
ñas que  se  llegasen  y  subiesen  al  navio ,  pero  no  quisie- 
ron; y  entonces  pedí  un  bonete  colorado,  y  lo  eché  á  la 
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mar,  y  ellos  lo  tomaron  y  lo  áiérón  á  un  principal  que 
venia  enim  canalucüo,  y  se  le  pusieron  en  la  cabeza,  y 
tos  demás  volvieron  á  pedir.  Én  esto  veniáñ  otros  cana- 
ludios  en  que  venían  otros  tabriquís;  todos  pedían  bone- 
tes, y  entonces  les, eché  otros  tres  ó  cuatro  á  la  mar,  y 
en  tomándolos,  luego  los  daban  á  los  principales,  que 
eran  los  tabriquís ,  y  con  hacer  esto  y  hacerles  muchas 
de  paz,  no  aprovechó.  Ellos  miraban  mucho  las  señas 
que  yo  les  hacía,  que  era  llamarlos  con  la  mano  y  hacer 
la  señal  de  la  cruz  y  alzar  las  manos  al  cielo,  y  ellos  lo 
hacían,  eñ  especial  uno,  que  lo  hacia  muchas  veces;  pero 
con  todo  esto,  no  osaban  subir,  hasta  que  un  marinero  se 
echó  á  nado,  y  se  metió  en  un  canalucho;  y  visto  por 
ellos  esto,  comenzaron  á  llegar,  aunque  con  harto  te- 
mor, y  subieron  al  navio  como  dos  docenas  dellos.  Yo 
les  abracé  y  les  mostré  mucha  amistad,  y  les  mandé  dar 
'  de  comer  y  de  beber;  comieron  conserva  y  carne  y  no 
bizcocho;  probaron  el  vino,  y  no  lo  bebieron  porque  no 
les  supo  bien.  Pronunciaban  tan  bien  las  palabras  qae 
nos  oían  en  nuestra  lengua,  como  lo  hacíamos  nosotros 
con  la  suya,  y  á  uno  le  fueron  diciendo  el  Pater  noster  y 
el  Credo,  y  lo  pronunciaba  tan  bien  como  nosotros;  híce- 
lé  dar  una  camisa,  y  á  otros  chaquíra(l)  y  bonetes  y  cas- 
cabeles y  otros  regalos.  Andaban  por  el  liavío  muy  solí- 
citos, buscando  qué  poder  hurtar;  y  si  hallaban  alguna 
cosa  á  mano  y  puesta  á  mal  recaudo,  la  arrojaban  de 
presto  á  la  mar  para  qué  los  demás  la  tomasen  desde 
los  canaluchos.  Uno  de  ellos  subió  á  la  gavia,  por  la  jar- 
cia arriba,  con  tanta  presteza  como  lo  pudiera  hacer  un 
buen  marinero.  Los  canaluchos  que  traían  eran  muy 


(1)    Chaguira,  graoos  mnj  menudos  de  aljófar  ó  vidrio. 
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bien  hecho.s  y  muy  livianos;  son  de  hechura  de  inedia 
Jiina;  en  el  maypr  d?  ellos,  ,cíibriari,ppmQ  treinta  per^iO- 
n^s;  son  tan  Ijigero^,  .que  yiniendo  á  1^  yel^a  los  navios, 
partieren  naás  de  dos,  le^q^s  irás  no$otros^  y  con  ir  á 
^  rtodas-yelas  y  con  buen  viento,  dentro^  de ,  una  hora  nos 
alcai^arpn.  Es  qpsfi^  dp  admiración  Ifi  presteza  que.  tienen' 
en  el  navegar  cqn  ellos;  bogan  á  maneja  de  los  de  Car- 
tagena. 

Por  s^r  estedia  tarde  no  se  pu^o  tomar  puerto,  y 
por  no  le  saber;  y  ansí  mandé  que  fuese  el  batel  con 
quince  soldados  arcabuceros  y  rodeleros,  para  que  an- 
tes que  anocheciese  le  buscasen.  Y  como  los  naturales 
le  viesen  ir,  se  fueron  con  él  la  mitad  dpllos  muy  conten- 
tos, y  los  demás  se  quedaron  á  bordo  del  navio,  imppr- 
timándome  cada  tabriquí  con  que  me  fuese  á^  tomar 
puerto  á  sus  asientos;  y  al  anochecer  se  fuerpn.  todos. 
Vplvióel batel antqs que  acabase  de  anpcheper,  sin  ha- 
llar puerto;  díjéronn^q  los  soldados  que  hablan  ido  en  él, 
que  cuando  llegaban  cerca  de  tierra,  salió  á  ellos  un  cá- 
nalucho  grande,  en  que  veniandiez  y  siete  .ó  diez  y  ocho 
iujdips  hacienda  senas  de  guerra,  levantando  en  pié  el 
capotan  déllos,  y  esgrimiendo  una  macana,  y  los  demás 
cpn  sus  arcos  y  flechaa.  Venia  este  capitanejo  hablando 
recio  á  los  nuestros  y  llegándose  á  ellos;  mas  un  canalu- 
cho,  que  habia  con  el  batel,  en  que  iba  un  principal  que 
hábia  llevado  un  cubilete  de  plata  que  yo  le  habia  dado, 
que  aunque  no  quiso  el  vino,  se  llevó  el  cubilete,  se  les 
puso  delante  á  los  que  venian  y  comenzó  á  reñirles  de 
palabra;  y. como  les  riñó,  ellos  se  volvieron  sin  acometer 
más,  y  los  nuestros  se  volvieron  al  navio.  Y  cpmo  el 
principal  Viese  que  se  volvían,  se  quedó  muy  triste,  y 
los  llamaba  que  se  fuesen  con  él,  señalándoles  que  en  su 
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tierra  les  darían  de  comer  y  de  beber.  Anduvimos  toda 
la  noche  dando  bordos  y  llegándonos  á  tierra,  y  vinimos 
á  llegar  tan  cerca  de  un  arrecife,  que  nos  vimos  en  harto 
peligro,  porque  cuando  quisimos  dar  la  vuelta,  no  quiso 
virar  .el  navio,  y  estábamos  un  ariste  (1)  del  arrecife  ^in 
poder  virar;  fue  Nuestro  Señor  servido  de  sacarnos  de 
allí,  y  dimos  la  vuelta  á  lá  mar  hasta  que  fue  de  dia.  Yo 
quise  castigar  á  los  soldados  que  hacian  la  vela,  porque 
no  habían  avisado  al  del  timón,  y  ellos  se  disculparon 
con  decir  que  ya  lo  habian  dicho  á  ios  pilotos,  y  ellos  no 
habian  hecho  caso  dellos,  porque  jba  delante  el  Almi- 
ranta  á  sotavento  un  poco,  y  ansí  se  vio  en  más  peligro 
que  nosotros,  por  hallarse  más  cerca. 

Otro  dia ,  lunes  por  la  mañana ,  envié  los  bateles  con 
gente  á  que  buscasen  puerto ,  porque  la  noche  antes  no 
habian  tenido  tiempo  de  le  hallar ;  y  andando  las  naos 
barloventeando  para  ir  entrando  á  donde  ellos  habian 
encaminado,  nos  hallamos  sobre  una  restinga  (2)  que  hacia 
e\  arrecife  que  tengo  dicho.  Tendrá  la  restinga,  á  lo  que 
se  vio ,  más  de  una  gran  legua ;  y  para  volver  á  la  vuel- 
ta de  la  mar,  saUmos  á  la  bolina  por  cima  delta  adelante, 
que  cierto  nos  vimos  en  harto  peligro ,  porque  veíamos 
muy  claro  el  fondo ,  y  andábamos  en  cuatro  y  cinco  y 
seis  brazas,  y  no  sabíamos  si  habia  menos  fondo.  Des- 
pués de  salidos  á  la  mar ,  le  pareció  á  Hernán  Gallego  que 
era  bien  volver  hacia  tierra  y  tomar  puerto  con  tiempo, 
y  no  aguardar  á  que  nos  diese  una  travesía  y  nos  perdié- 
semos; y  aunque  muchos  me  decían  que  no  le  dejase  ir. 


(1)  Aristet  parece  ser  decir  lo  mismo  gue  arista^  6  ángulo  sa- 
^  liante. 

(2)  Restinga  llaman  los  maI:i^ero^  á  la  cordillera  peqaeña,  de 
peñascos  menores  que  los  del  arrecife. 
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hasta  que  el  piloto  que  había  ido  á  buscar  puerto  hiciese 
señal  ó  viniese  á  llamaruos ,  yo  les  respondí  á  los  que  me 
lo  dijeron,  que  yo  tenia  á  Hernán  Gallego  por  hombre 
muy  acertado ,  como  lo  es ,  que  no  pensaba  estorbarle  la 
entrada  del  puerto,  pues  él  se  atrevía  á  entrar,  y  luego 
le  dije  á  él  que  hiciese  lo  que  le  pareciese  más  conve- 
niente  al  bien  de  todos.  Él  mandó  aprestar  dos  anclas ,  y 
cdn  las  escotas  y  la  triza  (1)  en  la  mano,  por  si  fuese  nece* 
sario  dar  fondo  sobré  la  restinga ,  fuimos  la  vuelta  de  la 
tierra ;  yendo  con  esta  determinación,  entendimos  clara- 
mente que  Nuestro  Señor  nos  favorecía  por.  intercesión 
de  su  divina  Madre  y  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  los 
cuales  siempre  trujimos  por  abogados ;  porque  á  las  diez 
horas  del  día,  poco  más  ó  menos ,  después  que  nos  ha- 
biamos  hecho  á  la  mar ,  y  al  tiempo  que  vi)lvíamos  á  en- 
trar en  la  restinga ,  vimos  una  estrella  muy  resplande- 
ciente por  medio  de  la  gavia  mayor ,  que  la  tuvimos  por 
guia  suya ,  que  nos  invió  para  acertar  la  entrada  de  la 
restinga,  porque  entramos  sobre  ella,  por  parte  donde  se 
vía  muy  bien  el  fondo  y  angosta,  que  luego  que  la  pasa- 
mos, hallamos  buen  fondo  de  muchas  brazas ,  y  ansí  to- 
mamos puerto ,  que  traíamos  bien  deseado.  Y  porque 
salimos  día  de  Santa  Isabel  de  ese  reino  del  Pirú ,  la 
nombré  la  isla  de  Santa  Isabel ,  y  porque  la  trujimos 
siempre  por  abogada  en  este  viaje ;  y  al  puerto  nombré 
la  bahía  de  la  Estrella.  Luego  en  surgiendo  la  Capitana, 
vinieron  muchos  canaluchos  á  bordo ,  y  nos  estaban  los 
indios  mirando  medio  espantados  de  ver  cosa  tan  nueva 


^(1)  Escotas,  cabos  que  pasan  por  la  parte  inferior  de  las  vela 
mayor  y  triquete,  y  sirven  para  su  manejo.  Triza,  cuerda  ó  ma- 
roma, probablemente  para  sondar. 


238  DOGüIáEüíTOS  INÉDITOS 

para  ellos ;  y  como  la  Aliiiiranta  venia  entrando ,  que  se 
habia  hecho  al  mar  cuando  nosotros,  al  tienripo  quéltó- 
gaba,  ya  que  habíamos  snrgidoj  níandé  qué  lá  salvasen,  (1) 
porque  tos  soldados  que  Venían  algo  aniohitíádos  y  fati-  ' 
gados  del  viaje  se  alegrasen ;  y  así  se  dispararon  dos  pie- 
zasdé  artillería  y  aroabücería,  de  que  los  naturales  sé  , 
quedaron  muy  admirados. 

Luego,  en  surgiendo  la  Álmiranta  este  día,"  lunes, 
que  se  contaron  9  del  mes  de  Hebréro ,  me  desembarque 
con  mi  Maestre  de  campo ,  Alférez  general  y  capitanes  y 
con  el  Padre  Fray  Francisco  de  Galvez,  vicario,  y  los 
demás  religiosos  que  traía ,  y  algunos  soldados,  y  salta- 
mos  en  tierra. '  Luego  niaridé  que  se  plantase  una  c'vuz 
grande ,  que' sacó  en  los  hombros  el  ÍPadre  Fray  Fran- 
cisco de  Galvez ;  y  teniéndola  arrimada  así,  la  ádpramos 
é  hicimos  adoración  y  dimos  gracias  á  Nuestro  Señor 
por  habernos  guiado  á  puerto  y  traídónos  en  paz  y  con- 
cordia  á  todoá;  ylíiego  mandé  que  se  plántase  en* el  lu- 
gar más  convenieh  té  qué  se  halló,  y  éh  plantándose,  la 
adoramos  todos  otra  vez ;  luego  el  dicho  Padre  Francisco 
con  los  demás  religiosos  dijeron  aquel  hynó:  dVexilla 
Regís  prGdeunt.y)  Luego  tomé  lá  posesión  de  aquella 
tierra  en  nombre  de  S.  M. , '  y  hice  las  diligencias  que 
para  ello  cotí  venían. 

^^'  Otro  día,  martes,  hice  decir  misa,  y  mandé  á  todos 
los  soldados  y  marineros  y  la  demás  gente  que /saliesen 
á  oír  mísa^y  se  encomendasen  á  Nuestro  Señor.  El  dicho 
martes  vino  á  bordo  un  principal,  que  ellos  llaman  ta- 
briquí ,  que  quiere  decir  señor ,  y  por  nombre  propio 
Bileban-Arra;  tiene   su  asiento  en  este  puerto,  que  en 


¿  (1)    Qiie  la  salvasen t  es  decir  que  la  hiciesen  salva. 
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lensua  de  indios  se  llama  Samba  ,  encima  de  un  cerro, 
media  legua  del  puerto.  La  diferencia  que  habia  de  los 
que  venian  con  él ,  era  traer  muchas  plumas  blancas  y 
negras  en  la  cabeza,  hecho  un  tocacfo  dellas,  y  unas^ 
ajorcas  (1)  en  las  muñecas,  de  un  hueso  muy  blanco  que  pa^ 
recia  alabastro  cuando  las  vimos,  y  una  rodela  pequeña 
al  cuello,  que  ellos  llaman  /aco-fa6*Q.Trájome  un  pre- 
sente de  cocos,  el  cual  recibí,  v  le  di  otros  regalos;  y  á 
mucha  importunación,  le  hice  subir  al  navio,  aunque  pri- 
mero que.  subiese  hizo  senas  de  paz,  que  fueron  las  que 
,á  mí  me  habia  visto  hacer  el  dia  antes;  yo  hice  las  mis^ 
mas,  y  entonces  me  pidió  que  le  diese  un  bonete  y  que 
me  daiúa  uüa  ajorca  de  las  que  traia.  Yo  entendiendo 
que  con  aquello  entraría,  se  le  mandé  dar  colgado  en  na 
cabo,  y  él  le  lomó,  y  ató  en  otro  cabo  el  ajorca,  y  no  la 
quería  soltar  hasta  qiie  echó  maño  al  bonete ,  y  esperó 
á  que  algunos  de  sus  indios  subiesen  primero ,  y.  cuando 
subió,  estaba  tañendo  un  negro  un  tamboril  y  una  ílau- 
ta.  Y  entrando,  comenzó  él  v  los  demás  á  danzar  una 
danza  nunca  vista;  yo  le  hice  sentar,  preguntóle  por  se- 
ñas cómo  se  llamaba  el  sol ,  la  luna  v  el  cielo  y  otras 
cosas,  y  á  todo  pusieron  nombre  en  su  lengua,  que  es 
tal  que  se  entenderá  presto,  y  ellos  la  nuestra^  porque  ha- 
blan muy  claro,  y  no  de  papo  (2)  como  las  del  Pira.  Pre- 
cianse  mucho  de  tomar  en  lameoioria  nuestros  vocablos, 
y  pedian  que  se  los  enseñásemos,  de  qué  nos  holgamos 
mucho  por  el  buen  fruto,  que  siendo  Nuestro  Señor  ser- 


(1)  Ajorcas  y  aombre,  tomado  del  árabe  ,  para  indicar  los  cer- 
quillos ó  pulseras  que  sirven  para  adorno  de  las  ra,uñecas. 

(2)  Hablar  de  papo',  segua  Terreros,  es  hablar  coa  vanidad  j 
presunción.     . 
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vído,  se  hará  en  ellos,  enseñándoles  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, para  qne  le  sirvan  y  conozcan. 

Este  principal  me  pidió  por  señas  que  yo  le  dijese 
mi  propio  nombre ;  y  como  le  dijese  que  me  llamaba 
Mendaña ,  luego  me  dijo  que  él  se  llamaba  Bileban-Arra, 
y  se  regocijó  mucho  de  saber  mi  nombre ,  y  que  fuese 
tabriquí;  y  me  pidió  que  trocásemos  los  nombres,  y  así 
se  hizo ,  de  manera  que  yo  me  quedé  con  el  nombre  de 
Bileban-Arra  y  él  llevó  el  mió,  y  fué  muy  contento  y 
regocijado;  y  porque  no  se  le  olvidase,  iba  diciendo: 
((Mendaña,  Mendaña.»  Convidóme  para  que  otro  diame 
fuese  á  su  asiento,  y  que  me  daría  de  comer,  y  como  yo 
le  hiciese  señas  qué  sí  haria ,  se  holgó  mucho  y  fué  muy 
contento. 

Otro  dia ,  miércoles  por  la  mañana,  salté  en  tierra  á 
oir  misa,  y  estándola  oyendo,  vinieron  veinte  y  dos  cana- 
luchos,  de  otros  tabriquis  desta  isla,  á  vernos,  como  cosa 
tan  nueva  para  ellos ;  y  entre  ellos  venia  uno  que  se  de- 
cía Meta ,  el  cual  nunca  quiso  saltar  en  tierra ,  aunque  le 
llamé.  Llegaron  estando  yo  en  tierra  dos  hermanos  del 
tabriquí  Bile,  y  me  trujeron  cocos  y  otras  comidas  que 
ellos  tienen ;  y  entre  otros  indios  que  con  ellos  venían, 
traían  dos  de  buen  cuerpo ,  los  cuales  me  dijeron  que 
me  fuese  con  ellos ,  que  Bile,  su  hermano,  me  estaba 
aguardando,  y  que  aquellos  dos  indios  de  buen  cuerpo 
me  habían  de  llevar  en  hombros  por  la  cuesta  arriba ,  y 
como  yo  no  qui^^  ir ,  se  fueron  y  vino  luego  el  tabriquí 
al  navio^  y  me  trujo  cocos  y  otras  comidas.  La  música 
que  ellos  tienen  son  muchos  canutillos  de  cañas  juntos, 
puestos  por  su  orden,  unos  mayores  que  otros,  á  manera 
de  órgano,  los  cuales  tocaban  con  la  boca,  como  quien 
toca  pífano ,  y  unos  caracoles  grandes ;  á  aquellos  llaman 
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cotlís.  Luego  rtiandé  que  tocasen  una  trompeta  y  pífano,  - 
y   después  cantaron  algunos  soldados,  locando  una  vi- 
huela; admiráronse  de  ver  nuestros  instrumentos  v  más 

'  tí 

de  oir  cantar.  Danzaron  luego ,   que  son  muy  amigos  de   • 
danzas;  y  como  yo  les  daba  algunos  regalos  y  les  hacia 
bjiien  tratamiento  y  les  mostraba  muclia  ainistad,  me  ve- 
vianá  ver  cada  dia,   aunque  con  poca  comida;  y  cada 
vez  quie  venían  al  navio,  traían  sus  armas. 

Estando  un  dia  sin  haber  visto  canaluchos  ni  aun  in- 
dios por  la  playa ,  vinieron  cuatro  ó  cintío  de  otra  par- 
cialidad á  verme,  v  estos  no  mostraban  tener  tanta  vo- 
luntad  de  hacer  amistad  con  nosotros  como  los  de  Bile- 
ban-Arra,  porque  no  querían  subir  al  navio  ni  aun 
llegar  cerca  del;  venían  de  armada  y  puestos  en  sus  ca- 
nalucbos  en  pié  y  con  los  arcos  y  flechas  en  las  manos • 
Ycomo  Bileban-Arra,  nuestro  amigo,  viese  que  estaban  á 
bordo,  salió  de  su  puerto  con  otros  cuatro  ó  cinco  cana- 
luchos  con  gente  y  él  muy  derechg  en  pié ,  que  cuando 
asi  vienen  es  de  guerra ,  y  de  otra  manera  vienen  senta- 
dos. Venia  con  aire  de  ferocidad,  y  como  los  otros  lo 
vieron,  empezaron  á  huir  y  él  tras  ellos  dándoles  caza,  y 
como  vieron  que  los  iba  alcanzando,  se  le  rindieron, 
echándose  todos  en  los  canaluchos.  Y  visto  qué  se  les 
habian  rendido,  los  habló  y  los  dejó  ir;  y  desto  quedó 
muy  lozano,  por  donde  entendimos  que  debían  tener 
enemistad  y  guerra  unos  con  otros.  Luego  se  vino  al 
navio  y  me  dixo  por  muy  claras  senas,  que  Meta,  el  ta- 
briquí,  que  es  el  que  dije  arriba  que  no  había  querido 
saltar  en  tierra,  trataba  de  matarme  juntamente  con  otros 
tabriquis  de  otra  isla,  sus  amigos,  entre  los  cuales  nom- 
bró uno  que  se  llama  Riari,  y  otro  Babalay,  y  otro 
jCoboa,  y  otro  Sambe,  y  otro  Maelago,  y  otro  Ciamar- 
ToMo  V-  16 
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rotovo,  y  otro  Ganigo  y  óteos  cuatro  ó  cinco,  los  cuales 
decia  que  todos  juntos  habían  d^  venir  á,  matarnos  y  co- 
mernos, por  donde  entendimos  que  comían  carne  huma- 
.  na.  Díjome  que  á  él  Je  habían  llamado  paija  que  vím^sa 
contra  mi,  y  que  él  no  quería;  y  que  si  ellp^.  viniesen, 
que  yo  le  llamase  y  me  ayudará  contra  el)o$,  y  en  di- 
ciendo esto  se  volvió  á  su  asiento.  .  ¡, :  ^    .. 

Estuvo  este  tabriquí  Bíle  dps  dias  sin*  volver  .^  ver- 
me, á  cuya  causa  entendí  que  habia  negado  la  :amiatad 
yjuntádoseconlosdemás,  y  que  estaba  armando  alguna 
traición.  \^  entendiendo  esto,  acordé  de  enviarle  á  visitar 
para  saber  su  intento  y  lo  que  hacían;  y  ansí  fué  q\  Maes- 
tre de  campo  y  D.  Hernando  Enriquez  y  el  capitán  Pe- 
dro Sarmiento,  y  con  ellos  veinte  soldados.  Llegados  < 
que  fueron  á  su  asiento,  los  rescibieron  más  de  miedo 
que  de  amistad,  y  no  hallaron  que  tuviesen  en  sus  bu- 
hios  género  de  cosa  ninguna,  solo  vieron  dos  perros  pe- 
queños. Convidóles  el  tabriquí  á  agua  y  cocos,  y  solo  les 
dio  una  caña  pequeña  de  agua,  y  aunque  le  pidieronr 
más  no  la  quiso  hacer  traer,  y  no  vieron  que  tuviese 
otro  género  de  vasija.  Lo  que  más  tienen  son  cocos  y 
unas  raices  que  llaman  vinahús,  para  su  comida.  Convi- 
daron á  los  nuestros  con  algunas  mujeres,  y  como  ellos 
hiciesen  asco'  y  escupiesen  dellas,  por  darles  á  entender 
que  no  se  las  habían  de  tomar,  se  admiraban,  y  más  da 
que  no  las  trujésemos.  Y  como  algunos  de  los  nuestros 
se  apartasen  á  orinar,  ellas  se  iban  tras  ellos  para  ver 
con  qué,  y  hubo  una  que  se  llegó  á  tomar  de  la  falda  del 
sayo  á  un  soldado  por  verlo.  Como  los  nuestros  se  es- 
cusasen,  se  subió  un  indio  escondidamente  encima  de 
un  árbol,  donde  algunos  se  apartaban  á  orinar,  para  ver- 
les sus  vergüenzas,  porque  no  sabian  qué  juzgar  de  nos- 
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Otros.  Estando  en  ^sta  conversación,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  se  viese  si  se  podría  ir  algún  trecho  adelante  á 
ver  si  había  caminos,  y  corno  un  soldado  saliese,  antes  que 
hubiese  andado  dos  cuadras  (1),  le  llamaron  unos  indios 
y  él  volvió  por  no  les  hacer  enojo;  y  como  el  Maestre  de 
campo  entendiese  que  no  le  habían  dejado  ir,  mandó  que 

■  ■       ■  .   •  ;  •  .  ^  ^       •  '  '-é  ■  '  •    '■'        ' 

tomase  una  botija  que  se  les  había  d^do  á  los  indios,  y 
que  con  achaque  de  buscar  agua,  fuese  á  donde  le  man- 
daba, y  á  los  soldados  mandó  que  se  quedasen  y  no  pa- 
sa^n  adelante,  y  con  ellos  quedó  D.  HernAndo  Enriquez. 
Y  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Sarmiento  tornaron 
al  tabriquí  por  la  mano  y  se  apartaron  hablando  con  él, 
el  cual  los  llevó  á  un  bohío  que  estaba  más  abajo  de  don- 
de él  vivía,  y  les  mostró  á  su  padre;  dijéronme  que  él 
había  jmpstrado  holgarse  mucho  de  verlos,  y  ellos  se^ 
holgaron  más  de  verle;  era  hombre  que  en  su  persona 
tenia  autoridad,  y  que  parecía  bien  ser  señor,  y  que  era 
hombre  muy  viejo  y  muy  alto  de  cuerpo,  la  barba  muy 
blanca  y  tan  larga,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y  que 
era  más  blanco  que  sus  hijos  y  casi  tan  blanco  cómo  los 
españoles.  Llámase  Salacay,  estuvieron  con  él  un  rato,  y 

• 

como  á  los  indios  les  pareciese  que  era  mucha  la  con- 
versación, les  comenzaron  á  decir  que  se  fuesen,  dicien- 
do: fuera,  fuera ,  que  esto  habían  aprendido  de  mi, 
que  me  lo  habían  oído  decir  á  los  soldados  cuando  ellos 
iban  á  verme;  y  como  se  lo  dijesen  tan  soberbiamente, 
50  desviaron  los  nuestros  por  no  les  hacer  enojo,  y  co- 
menzaron á  venirse.  Como  el  Maestre  de  campo  dijo  á 
D.^  Hernando  había  visto   á  Salacay,  padre  del  tabriquí 

(1)  Cuadra  j  en  la  Marina  ,  es  el  ancho  del  navio  por  la  parte 
posterior.— También  llaman  así  en  el  Perú  á  cualquiera  longitud 
de  una  calle.  * 
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Bile,  quiso  volver  á  verle,  y  cómo  volvieron  todos  jun-" 
tos,  cuando  llegaron  no  hallaron  al  Salacay  ni  indio  nin- 
guno, ni  cosa,  mas  que  solamente  algunas  cosas  de  ves- 
tidos y  chaquira  que  yo  les  habia  dado,  á  lo  cual  no  les 
tocaron  ni  les  hicieron  ningún  daño  en  cosa  suya,  aunque 
les  pudieran  tomar  muchas  cosas  y  otras  comidas,  porque 
tenian  las  palmas  cabe  casa.  Y  como  cerca.de  allí  viesen  un 
mochadero,  se  fueron  á  él  por  ver  loque  tenia ,  y  no  halla- 
ron que  tuviesen  género  de  plata  ni  oro,  ni  cosa  que  va- 
liese un  tomin  (1),  ni  aun  en  qué  comer,  beber  ni  dormir. 

Vinieron  un  dia  á  bordo  de  los  navios  cuatro  cana- 
luchos  de  indios  de  otro  señor,  en  los  cuales  traian  tres 
mujeres;  y  como  habian  visto  que  no  traíamos  ninguna, 
nos  pensaban  tentar  con  ellas,  diciendo  si  queríamos 
comprárselas.  Yo  les  di  á  entender  por  señas  que  no,  y 
que  no  las  podían  ver,  que  se  las  tornasen  á  llevar ,  y 
ansí  se  fueron  luego;  hay  algunas  que  son  bien  agesta- 
das y  más  blancas  que  no  las  del  Piru;  tienen  los  cabe- 
llos muy  rubios  y  cortados  por  bajo  de  la  oreja. 

Visto  que  después  que  estábamos  en  la  tierra  no  ha- 
bíamos entendido  en  ninguna  cosa  della,  por  no  haber 
venido  Bile  al  navio,  como  solia,  ni  aun  sabíamos  si  era 
isla  ó  tierra  firme,  hice  juntar  al  Maestre  de  campo  y, ca- 
pitanes, y  al  P.  Fr.  Francisco  de  Galvez,  vicario,  á  quien 
en  presencia  de  ellos  pedí  parescer,  para  lo  que  tocaba  á 
mi  conciencia  y  de  mis  soldados;  y  le  dije  cómo  quería 
enviar  la  tierra  adentro  á  saber  y  entender  lo  que  en 
ella  habia,  y  le  sigoifiqué  que  habia  tres  meses  que  ha- 
bíamos salido  del  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin 


(1)     Tominf  se  llama  en  la  India  é.  cierta  especie  de  moneda 
que  vale  unos  ocho  cuartos. 
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haber  tomado  tierra  hasta  este  puerto  de  la  Estrella,  y 
que  se  había  gastado  la  cuarta  parte  del  bastimento  y 
aun  no  habíamos  visto  nada,  ni  en  otros  treinta  días  se 
podía  salir  deste  puerto,  á  causa  de  hacer  un  bergantín 
que  habia  de  ir  descubriendo  la  costa;  y  que  á  esta  cau- 
sa era  bien  se  guardase  la  comida  y  nos  valiésemos  de  la 
que  tienen  los  naturales;  y  que  puesto  caso  que  yo  tenia 
comida  en  mis  navios  para  algún  tiempo,  que  no  por  eso 
dejaba  de  tener  necesidad  para  buscar  más  tierra,  y  que 
€on  lo  que  hubiese  en  esta  tierra,  nos  podríamos  sustenr 
tar  los  días  que  estuviésemos  en  este  puerto;  y  que  yo 
había  asentado  paz  con  el  tabriquí  del,  y  nos  tratábamos 
€omo  amigos,  y  me  visitaba  y  yo  le  habia  pedido  por 
señas  que  nos  trújese  comida  y  se  la  pagaría,  y  le  habia 
enviado  á  visitar  porque  se  confirmase  el  amistad,  y  que 
con  todo  esto  no  la  querían  traer  él  ni  sus  indios,  mas 
antes  se  habían  estrañado  v  no  venían  á  los  navios  como 
¿olían;  y  que  mi  principal  intento  era  de  no  recargar  mi  con- 
ciencia ni  la  de  mis  soldados,  y  de  acertar  en  todo  como 
más  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  queme 
diese  su  parecer  cerca  desto,  como  viese  que  más  con  venia. 
Á  lo  cual  el  dicho  P.  Fr.  Francisco  de  Gal  vez,  vica- 
rio, respondió  diciendo  que  él  habia  entendido  que  ya 
habia  hecho  todas  mis  diligencias  y  amistades  con  el  ta- 
briquí, que  es  el  señor,  y  con  sus  indios ,  y  dádoles  al- 
gunas cosas  de  rescates  graciosamente,  y  que  podia  muy 
bien  eijitrar  en  la  tierra  adentro  á  buscar  comida,  pagán- 
dola en  otra  cosa;  y  que  no  queriéndola  dar  los  naturales 
por  rescates,  la  podia  tomar  con  moderación,  que  no  to- 
mase tanta  cantidad,  que  ellos  quedasen  desposeídos 
della,  y  con  que  no  les  tomasen  otras  haciendas  ni  muje- 
res ni  hijos,  y  que  en  caso  que  no  lo  consintiesen  y  que 
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no  la  dejasen  (ómar,  pues  se  habían  hecho  amigos;  que 
si  ellos  por  defendélla  me  diesen  guerra  y  rompiesen  la 
paz,  que  en  tal  caso  yo  y  mis  soldados  podíamos  muy 
bien  defender  y  guardar  lo  que  hubiésemos  tomado  de 
comida,  con  tal  que  no  los  siguiésemos  al  alcancé,^ ^  mas 
solamente  defendernos  déllos. 

Luego  dije  al  Maestre  de  campo  y  demás  capitanes 
que  estaban  presentes^,  que  qué  les  parecía ,  y  me  res- 
pondieron que  seria  bien  enviar  á  la  tierra  adentro  á  sa- 
ber esto;  y  yo  acordé  de  lo  hacer  ansí,  y  manáé  al  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  que  eí  lunes,  que  se  contaron  16 
del  dicho  mes  de  Hebrero,  se  partiese  con  diez  y  seis 
soldados  y  seis  mozos  que  les  llevasen  la  comida,  y  fuese 
por  la  tierra  deste  tabriquí  Bileban-Arra  adelante,  hasta 
subir  á  un  cerro  que  hacia  una  cordillera,  que  él  veía 
desde  este  puerto,  y  que  llegado  allá,  viese  y  entendiese 
la  disposición  de  la  tierra,  y  sí  era  tierra  firme  ó  isla  y 
qué  comidas  tenían  los  naturales,  y  que  tratase  con  ellos 
toda  amistad,  y  que  si  quisiesen  darles  algunas  comidas 
por  rescates,  trujesen  las  que  pudiesen,  y  que  de  otra 
manera  no  se  las  tomasen  contra  su  voluntad  ni  les  hí- 
ciesen  daño  alguno,  mas  de  seguir  su  viaje.  El  tiempo 
que  le  limité,  fueron  cuatro  días  para  ir  y  volver,  y  aun- 
que,, podía  tomarles  algunas  comidas  por  fuerza,  cuando 
no  la  quisiesen  dar  por  rescates,  le  mandé  que  no  lo  hi- 
ciese, por  más  justificar  la  causa,  y  que  no  entendiesen 
que  les  iban  á  hacer  daño;  y  que  después  de  venidos^ 
conforme  á  la  relación  que  me  diesen,  proveería  lo  que 
más  conviniese. 

Partieron  este  día  que  tengo  dicho,  antes  que  amane* 
ciese,  y  como  los  indios  tenían  puestos  centinelas  y  16 
sintieron,  comenzaron  á  tocar  unos  caracoles  grandes,  á 
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queettos  llamári  éo^í^,  y  come  ios  üuéstros  lo  sintiesen, 
se  subieron  á  un  llano  para  aguaháár  el  alba;  y  en  siendo 
de  dia,  doitien^aron  á  marchar,  y  ¿e  toparon  en  el  alto, 
junto  á  las  casas  del  tabriquf,  con  más  de  cien  indios  «que 
allí  sé  hablan  juntado,  todos^  punto  de  guerra.  Y  como 
llegasen  los  nuestros,  los  llamarori  que  fuesen  amigos,  y 
no  quisieron  llegarse,  antes  se  iban  retrayendo,  y  los 
nueistróá  se  fueron  marchando  tras  ellos  para  seguir  su 
caminó  por  una  cuchilla  adelante  que  estaba  toda  pobla- 
da: y  nías  adelanté,  se  toparon  con  ellos  y  los  hablaron  y 
se  hicieron  amigos,  y  preguntaron  á  los  nuestros  por  se-^ 
ñas  que  dónde  iban,  que  si  iban  á  buscar  á  Bileban-Arra, 
su  tabriquí,  y  dijei'on  que  sí;  y  i'espondieron  los  natura- 
les que'habia  ido  abajo,  que  aquello  era  de  otro  señor, 
y  marcharon  adelante  y  los  indios  se  quedaron  allí.  Y 
coinó  los  üiuestrós  pasaron,  sé  aventajaron  por  otro  ca- 
mino para  guardar  sus  casas,  y  se  ponían  de  cuatro  en 
cuatro  á  las  puertas  dellas,  diciendo  álos  nuestros:  aafue- 
ra,  a/tt^ra; »  y  porque  no  entendiesen  que  les  iban  á 
hacer  daño,  los  dejajjan  y  pasaban  adelante.  A  media  le- 
gua larga  toparon  seis  bohíos  juntos,  que  estaban  más 
bien  hechos  y  pintados  que  los  de  Bile,  y  un  adoratorío, 
y  allí  hallaron  muchos  indios  y  los  ciento  que  habían  de- 
jado atrás  con  ellos,  que  se  habían  aventajado  por  otro 
camino;  por  donde  entendieron  los  nuestros  que  se  jun- 
taban para  jdalles  batalla,  á  que  los  indios  llaman  narriú. 
Y  como  llegasen  á  ellos  y  les  pidiesen  agua  los  nues- 
tros, no  se  la  quisieron  dar,'  diciendo  que  no  la  tenían;  y 
así  los  dejaron  y  volvieron  á  marchar  delante,  derecho  á 
un  rio  que  allí  vieron;  llegaron  á  él  y  hallaron  en  la  playa 
aljtabriqui  Bileban-Arra,  que  estaba  con  más  de  doscien- 
tos indios;  y  como  llegasen  á  él  los  nuestros,  le  pidieron 


248  '    DOCÜMBNTOS  INÉDITOS 

«que  fuesen  amigos,  y  ansí  lo  hízQ,  aunque  los  nuestros 
no  tuvieron  por  verdadera  su  amistad.  Hecho  esto,  el 
capitán  Sarmiento  le  dijo  que  se  fuese  con  él  abajo,  y  i^i 
lo  hizo  él  y  sus  indios,  y  vieron  que  por  la  cordillera  ar- 
riba andaban  muchos  indios  tocando  caracoles  para  jm- 
lar  gente,  y  luego  vieron  salir  por  la  playa  del  rio  algu- 
nos indios,  y  se  juntaron  con  ellos  y  se  hicieron  tgdos 
amigos.  Y  estando  los  nuestros  en  el  rió,  vieron  \enir 
otra  cantidad  dellos  por  la  otra  orilla  del,  y  bajaban  de 
la  cordillera  abajo ,  á  donde  los  nuestros  iban ;  p^m  los 
nuestros  no  dejaron  de  pas?ir  el  rio,  porque  no  entendie- 
•sen  los  naturales  que  lo  dejaban  de  hacer  da  miedo 
dellos.  Hace  este  rio  muchas  vueltas,  y  así  fue  necesario 
j)asarlo  muchas  veces  hasta  llegaral  pié  de  la  cordillera; 
y  porque  era  ya  muy  tarde,  parecióle  al  capitán  Sarmien- 
to que  era  bien  quedar  allí  toda  la  noche  hasta  mañana, 
y  á  más  para  abrigarse  del  agua.  Llovióles  tan  de  veras 
toda  la  noche,  que  en  toda  ella  no  pudieron  encender 
lumbre;  quedaron  muy  mojados  y  puestos  de  lodo,  y 
aun  durmieron  en  él,  y  tapabien  se  les  mojó  la  comida, 
de  suerte  que  no  se  pudieron  aprovechar  della;  hallaron 
allí  muchas  palmas  de  cocos  y  palmitos  (1),  que  comieron. 
Otro  dia  por  la  mañana,  partieron  de  aquella  isla  y 
pasaron  el  brazo  de  mar  que  los  indios  les  habían  dicho; 
y  en  acabándole  de  pasar,  vieron  cuatro  ó  cinco  canalu- 
chos  de  indios  que  venían  á  ellos;  llamáronlos,  y  no  qui- 
sieron venir  hasta  que  se  juntaron  veinte  y  ocho  de  ellos, 
en  que  venían  cíen  indios  y  más;  los  nuestros  los  aguar- 
daron en  la  playa  á  que  llegasen,  y  como  no  lo  hacían. 


(1)    Palmito,  palma  silvestre.  También  se  da  este  nombre  á  la 
fruta  y  las  hojas  ó  ramas  de  la  palma  silvestre. 
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los  llamó  el  Maestre  de  campo ,  diciéndoles  hermanos,  y 
que  se  desembarcasen^  que  no  les  quedan  hacer  mal.  Es- 
tando en  esto,  los  indios  que  llevábamos  para  guia  los  te- 
níamos escondidos ,  entendiendo  que  los  que  se  hablan 
juntado  erají  de  Meta,  y  como  los  conocieron,  dijeron  al 
Maestre;  de  campo  que  eran  naclonis  de  Bileban-Arra, 
su  tabriqui,  que  quiere  decir  vasallos;  y' como  el  Maestre 
de  campo  entendió  esto,  los  hizo  salir  par^  que  hablasen 
con  los  que  venian  en  los  canaluchos;  y  como  los  vieron 
y  conocieron,  se  holgaron  mucho  con  ellos,  y  les  dijeron 
como  Jos  nuestros  iban  á  matar  á  Meta,  de  que  recibie- 
ron mucho  contento,,  y  entonces  se  desembarcaron,  y  el 
Maestre  de  campo  los  abrazó  y  dio  algunos  regalos,  y 
ellos  se  lo  agradecieron  y  dieron  algunas  comidas  y  seis 
indios  para  que  se  fuesen  con  los  nuestros  á  Meta.  Luego 
comenzaron  á  marchar  por  la  playa  adelante,  y  vieron 
salir  algunos  indios  de  Meta  á  verlos  y  espiar  por  dónde 
iban,  y  llegaron  cerca  del  asiento  de  Meta,  que  está  en 
un  alto,  por  una  cuchilla  poblada,  á  donde  no  pudieron 
llegar  aquella  noche,  por  ser  tarde. 

Á  esta  hora  andaban  muchos  indios  suyos  por  la 
playa ,  y  como  viesen  que  los  nuestros  se  iban  á  ellos 
llamándolos,  se  iban  luego  huyendo  por  el  arcabuz  (1).  Y 
visto  que  in)  podian  subir  á  su  asiento  y  que  los  indios 
no  aguardaban ,  acordaron  de  se  alojar  junto  á  la  playa; 
y  por  no  ser  parto  conveniente  para  ello ,  le  pareció  al 
Maestre  de  campo  de  enviar  por  la  playa  adelante  algunos 
moldados,  para  que  viesen  si  había  parte  más  cómoda 


(1)  ArcabuZy  está  aquí  sin  áiiásí  por  arcabuco  ó  bosque,  que  he- 
mos visto  ya  usado  muchas  veces  en  esta  Colección,  y  que  se 
nombra  poco  más  abajo. 
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para  alojaráe  y  ¡hallaran  donde  poder  mejor  estar;  Y 
-pasando  adelante,  por  reconocer  nüejor  el  sitio  en  que  es- 
taban ^'  uno  de  los  soldados  vio  unlndio  que  salía  del  ar- 
cabuco,-^  descuidado  y  cargado  con  uti  poco  de  vinahó, 
arremetió  con  étj  pareciéndole  que  estando  solo  era  iñá& 
seguridad  él  totíiarle,  y  elindio  seliuyq  á  la  mar,  y  no 
le  aprovechó ,  al  fin  le  asieron  y  forcejando  éñ  el  agua 
por  huirse ,  :qae  no  pódiatt  arrancar  cotí  él ,  le  invi^ió  un 
«perro  que  itevaban  y  le  asió  de  un  brasso  y  etitoncés  es- 
tuco quedo,  y  se  le  quitaron  y  le  ataron  y  le  trujeron  á 
donde  el  Maestiede  eai^pohabiá  quedado  I  Dúr^miéron  allí 
aquella  noche  y  pasáronla  tan  mal  como  la  primera,  por 
los  muchos  aguaceros  y  no  poder  tener  lumbre,  que 
aunque  la  hacían  se  la  n);at¿ba  el  agua,  y  así  andaban 
muy  hiojados  y  fatigados.  Hallaron  álli  muchos  cocos  y 
palmitos  qiíe  comiei*on,  que  no  tuvieron  otra  cosa. 

Otro  día,  por  la  mañana,  fué  el  Maestre  dé  campo  con 
veinte  y  cinco  soldados  á  ver  un  árbol  grande,  que  le  ha- 
bían dicho  que  tenia  muchos  cocos  colgados  del ,  que  es- 
taba cerca  de  donde  se  habían  alojado ,  y  mandó  que  le 
derribasen,  y  se  halló  que  habría  más  de  doscientos  y 
los  cogieron  todos  y  metieron  én  el  batel.  Y  en  acabán- 
dolos de  cojer ,  como  los  indios  entendiesen  que  les  to- 
maban comida  y  que  no  les  hacían  otro  daño,  vinieron 
como  ochenta  dellos  y  trujeron  á  los  nuestros  unas  pocas 
de  raices  de  vina hü,  y  el  Maestre  de  campo  los  recibió 
muy  bien,  mostrándoles  mucha  amistad,  y  los  llamó,  y 
con  buenas  palabras  ílainándolos  hermanos ,  los  llevó  á 
donde  se  habían  alojado ,  y  porque  no  llevaba  comisión 
para  tomar  más  de  cuatro  ó  seis  dellos  para  lenguas ,  no 
les  quiso  hacer  otro  daño ;  y  ansí  tomó  cuatro,  que  el 
uno  de  ellos  era  hijo  del  tabriquí  Meta.  Y  como  los  lleva- 
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báii  derecho  á  las  raiüadas ,  ásidoá  por  las  manos,  pares- 
ciéndoles  que  era  mucha  conversación,  quisieron  irse ,  y 
eritónces  algunos  dé  lóá  nuestros  se  abrazaron  con  ellos 
y  los  derribaron  etí  el  stieló ,  y  los  ataron ;  y  como  los 
demás,  que  veniém  bien  apercibidos  de  flechas  y  lanzas  y 
macanas,  viesen  esto,  sé  hicieron  á  fuera  y  fos  nuestros 
se  pusieron  á  pique  para  si  se  desmandasen,  pero  no  sé 
atrevieron,  antes  Volvieron  las  espaldas  y  poco  apocóse 
fueron,  aunque  el  hijo  del  tabWquí  daba  grandes  voces 
cuando  le  atábaa,  'llamando  á  Meta ,  su  padre,  para  que 
le  favoreciese.  Luego  én  atándolos,  los  nietiéron  en' el  ba- 
tel y  mandó  el  Maestre  de  campo  que  Gabriel  Muñoz  con 
algunos  soldados  sé  embarcasen  en  él  para  la  defensa ,  si 
saliesen  áfgúhas  canoas,  y  se  viniesen  á  los  navios,  y  que 
él  y  los  demás  se  vendrían  por  la  playa.  Llegó  el  batel 
antes  que  él  Maestre  de  campó  con  los  indios  y  cocos;  di- 
jéronrae  cómo  viniendo  de  noche,  se  habían  desatado  to- 
dos los  indios  sin  poder  entender  cómo,  porqué  los  traian 
muy  bien  atados  con  las  manóá  atrás ,  y  que  cotóo  los 
sintieron,  los  habian  tornado  á  atar.  Los  cocos  mandé  que 
sé  repartiesen  por  todas  las  ¿amaradas.  El  Maestre  de  cam- 
po y  gente  vino  después ,  y  tardó  en  la  vuelta  á  los  na- 
vios otros  dos  dias ,  porque  no  habia  llevado  más  plazo, 
para  ir  y  volver,  que  cuatro;  y  á  causa  de  habérseles 
mojado  la  comida ,  nó  tuvieron  qué  comer  en  tres  dias 
iñas  que  cocos  y  palmitos ,  que  no  es  comida  de  susten- 
to. Llegaron  todos  buenos,  aunque  muy  fatigados  de  los 
malos  caminos  y  muchas  aguas  de  lluvia  y  rios  que  pa- 
saron. Luego  como  llegaron,  los  cuatro  indios  que  habian 
ido  con  ellos ,  me  pidieron  i^ue  les  diese  los  cuatro  pre- 
sos, diciendo  qué  los  querían  llevar  á  su  tabriqui  Bile 
para  conaérselos ;  yo  les  dije  que  se  fuesen  y  le  llamasen 


252  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

para  que  viniese  á  los  navios  y  que  se  los  daria ,  y  con 
esto  se  fueroif  muy  contentos. 

Otro  dia,  envió  á  decir  que  no  había  podido  venir, 
que  vendría  el  siguiente  sin  falla,  y  por  la  mañana  envió 
seis  indios  á  que  de  su  parte  me  pidiesen  que  le  enviase 
el  batel  en  que  viniese  él  y  sus  naclonis;  y  yo  mandé 
que  luego  fuese  y  algunos  soldados  en  él,  Invió  delante 
en  el  batel  treinta  indios ,  y  él  se  quedó  diciendo  que 
luego  vendría,  y  juntó  ocho  canaluchos  de  indios,  y 
vino  de  allí  á  un  rato,  muy  galán,  con  muchas  ajorcas  de 
hueso  en  el  brazo  y  con  una  patena  al  cuello,  de  lo  mis- 
mo y  unos  brazaletes  de  dientes  de  venados  pequeños 
y  de  unas  piedras  muy  pequeñas,  á  manera  de  coral,  que 
traia  en  los  brazos  y  en  las  piernas.  Y  venia  coa  tanta 
gravedad  y  tono,  que  es  cierto  que,  para  ser  bárbaro,  nos 
admiró ;  porque  llegó  en  su  canalucho  sentado ,  después 
de  haber  llegado  todos  sus  naclonis ,  que  quiere  decir 
vasallos,  y  subidos  al  navio ,  se  estuvo  un  rato  mirando 
y  puesta  la  mano  en  la  mexilla  sin  hablar  palabra,  y 
aunque  yo  le  llamaba,  no  me  respondía ,  y  como  nos  rié- 
semos todos  de  ver  su  gravedad,  queriendo  él  reírse,  se 
tapaba  la  boca  con  la  mano  con  mucha  disimulación ;  y 
poco  á  poco  se  vino  llegando  al  navio,  y  como  no  subia 
á  él ,  le  llamé  y  eatontíes  me  dijo  si  le  queria  matar ,  y 
que  se  lemia  mucho.  Yo  le  dije  que  no  se  temiese^  que 
yo  era  su  amigo  y  hermano,  y  que  subiese  luego.  Mandó 
á  un  hermano  suyo,  que  vei^iia  detrásdél  en  el  canalucho, 
que  le  sacase  todas  las  manillas  que  traia  en  el  un  brazo 
y  la  patena  que  traia  al  cuello ,  y  se  las  hizo  lavar  muy 
bien ;  y  en  acabándolas  de  lavarpr,ine  mandó  á  decir  que 
mandase  desviar  toda  mi  gente ,  que  quería  subir,  y  que 
yo  me  sentase  en  mi  silla.  Y  como  mandé  apartar  la 
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gente  y  me  senté,  subió  con  tanta  gravedad  y  se  puso  en 
el  bordo  y  se  estuvo  un  rato  mirando  el  navio ;  y  como 
vio  que  debaxo  del  toldo  habia  mucha  gente ,  se  pas6 
por  el  bordo  á  donde  yo  estaba,  y  sin  hablarme  sesenta 
junto* á raí;  luego  hizo  la  cruz  con  las  manos  y  miró  al 
cielo,  alzándolas  manos  arriba,  y  me  puso  la  patena  al 
cuello  y  las  manillas  en  el  brazo ,  que  en  hacer  esto  tarda 
otro  rato  sin  hablar ,  y  entendió  que  me  bacía  gran  pre- 
sente, y  yo  entendí  que  ellos  lo  tienen  en  mucho,  por-^^ 
que  no  los  traen  más  que  los  señoree.  Cuando  á  él  le 
pareció  que  era  hora  de  hablar ,  me  dixo  que  él  tenia 
mucho  miedo  que  le  habia  de  matar ,  y  que  á  esfa  causa 
no  habia  venido  á  verme ,  que  de  aquí  adelante  \o  haria 
y  me  traeria  comida  y  quería  ser  mi  amigo ,  y  que  sus 
indios  serian  mis  naclonis,  y  que  él  y  yo  seríamos  seño- 
res de  esta  tierra.  Algunos  momentos  antes  le  habia  yo 
preguntado  quién  era  el  tabriquí  principal  de  ésta  tierra; 
y  él  me  respondió  que  Ago,  que  quiere  decir  vos,  y  des- 
pués Arra,  que  quiere  decir  yo ,  y  que  él  y  yo  seríamos 
itapalus,  que  quiere  decir  hermanos,  y  que  todos  los  na- 
turales serian  mis  naclonis,  que  quiere  decir  vasallos ,  y 
me  servirían  todos.  Y  como  le  hubiésemos  dicho  antes 
como  Nuestro  Señor  Dios  era  rey  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  mar  y  de  todo  lo  criado,  y  también  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla era  gran  señor  y  de  toda  la  tierra ,  me  pidió  que  el 
diese  á  entender  esto ;  yo  le  dije  que  Dios ,  que  era  cai^ 
hoco,  que  entre  ellos  quiere  decir  gran  señor,  y  hocrúy 
que  quiere  decir  de  muchas  cosas ,  y  que  era  rey  del 
cielo  y  de  la  tierra  y  de  la  mar,  sol,  luna  y  estrellas  y  de 
todo  el  mundo;  y  que  el  Rey  de  Castilla  lo  era  de  la  tier* 
ra,  y  que  yo  y  todos  nosotros  éramos  sus  vasallos.  En- 
tonces él  hizo  una  seña,  que  no  fue  de  bárbaro,  porque 
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puso  la  majQO  tendida  e^  el  aire,  la  palma  hacia  eUuelo, 
y  coa,  un  dedo  de  la  .otra,  sena;ló,  spj^repujándple  ar-, 
riba,  diciendo  si  Dios  estaba  arriba  en.  lo  alto^  y  como 
yo  le.diese  á  entender  que.sí,  yplvióel  d^d^  íibsyoa^aa: 
lando  al  suelo,  y  preguntó  si  ,el R^y  de  Qa^til)^.  pstaba 
abajo  en  la,  tierra ,  y  como  le  diese  á  entendjsrj  qup  sí^  se 
quedp  admirado,  y  ^pstrando  eij.  alguna  manera  hqlgar- 
se,  dixp  que. quería  if.  averie.  Pasanaois  otras  co^as  en 
conversación,  y  le  regocijé  su  venida  y  le  mandé  dar  co- 
lación, y  se  estuvo  un  rato  en  el  navio  muy  conten' o  y 
r^ocijado,  viendo  la  buena  amistad  que  yo  le  hacia ;  y 
aunque  los  indios  que  trujeron  de  M^ta,  eíjtaban  presos 
en  j^l  cepo  y  los  tenia  cerca  de  sí,  no  quiso  mirarlos  más 
de  una  vez,  mostrando  tener  autoridad  en  esto.  Al  tiempo 
que  se  quispir,  me  pidió  que  se  lo$  di^se,  que  los  que- 
ría, llevar ;  yo  le  dije  por  buenas  palabras  qug  no  jo  podiar 
hacer,  y  le  rogué  que  de  aquí  adelante  no  tuviese  guer- 
ra con  Meta,  sino  que  fuesen  amigos ,  y  me  dijo  qup  no 
quería  ser  su  amigo;  y  aunque  de  ante§  habia  preguntado 
al  hijo  de  Meta  si  querría  ser  su  padre  amigo  de  Bile,  me 
habia  dicho  que  no.  Entonces  di  á  entender  á  Bile  que  no 
comiese  carne  humana  él  ni  sus  indios ,  significándoles  el 
daño  que  dello  les  venia;  y  me  respondió  que  no  la  co- 
merían más ,  antes  la  enterrarían ,  haciendo  señas  como 
cavarían  la  tierra  y  la  echarían  y  cubrirían  con  ella;  y  se 
fueron  todos  muy  contentos,  y  tru jéronme  dos  canalu- 
chos  de  cocos  y  de  vinahú. 

Los  cuatro  indios  de  Meta  tuve  presos  juntos  hasta  el 
"" miércoles  24  del  dicho  mes  de  Marzo ;  y  visto  que  no 
venian  de  los  suyos  á  saber  dellos ,  para  que  no  enten- 
diesen que  los  habíamos  muerto  y  comido ,  como  ellos 
lo  hacen ,  acordé  de  enviar  los  dos  dellos ,  que  eran  vie- 
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jos  y  má,s  mísero^ ,  j^ara  (juq  di-xiesoo  á:  Meta  que  «qiera 
así,  siaQique  antes  les  hacíamos  muQho  regalo^,  como  se 
les-  trizo,;  y,  tamben  para  q^e  le  clixeseri  q^e  me  viniese . 
á  yer.,;qi*e  yo  queria  aer  su  amigo,  y  !q,iie  nos  irujef^eti 
alguna  comida,  y  que  soltaría  á  su  hijo  y  al  otra.  Y  ellosí 
al  tiempp  quepartieroíi^  dÜQrpíi  que  a^í  se  lodiriap  y 
que  tíiaerian  mucha  comwja.,  y.alguníis  cps$$  que  ellQ» 
trataban  con  nQsotíOs  y  ve^is^n  qye  m^  las  ent^adiamos  en 
su  lengua ,  lo  daba aá  entender  por  mqy  claras  señas;  y  . 
tienen  : algunas ^  agudeza^  y  dichos,   que^  para  ser  bar-, 
baros,  ponjafi  admiración*  .:  ,^  ....    . 

Después  de. idos  los  dos  indios  á  su  tierra ,  de  allíá 
quince  dias  vinieron  cuatro  iíidios  en  un  canalucho,  ^ 
que  vino  Qtro  hijo  de  Meta ,  hermano  del  que  teníamos 
preso;  y  al  tiempp  que  yo  estaba  en  tierra  oyendo  misa, 
llegaron  al  navio, y  dieron  alguna  comida  que  traian^ 
que  era  muy  poca ;  y  como  los  dos  hermanos  se  cono-- 
ciesen,  sintieron  tanto  el  liaberse  visto, , que  lloraban  de 
contento ,  aunque  los  que  vinieron  no  osaban  lleg^u^se  - 
bien  á  bordo  del  navio,  antes  estaban  temblando  de 
miedo.  Entonces  el  Maestre  de  campo  y  Pedro  Sarmiento 
se  embarcaron  en  el  l)atel,  y  me  los  llevaban  á  tierra  , 
para  que  yo  los  viese;  pero  como  oyesen  disparar  un  ar- 
cabuz, temieron  y  no  osaron  llegar,  y  se  fuerou  huyendo; 
y  como  me  dijeron  que  eran  do  Meta,  me  embarqué  en 
el  batel  para  irlos  á  hablar  ,  que  habían  aguardado  ya,  y 
llevé  conmigo  en  él  al  indio  preso  para  que  los  hablase, 
y  no  quisieron  aguardar  á  más  que  ^  dar'  unos  pañetes 
al  preso,  y  se  fueron  sin  hablar. 

El  bergantín  se  comenzó  á  hacer  á  los  13  de  Hebre- 
ro ,  porque  en  el  entretanto  se  anduvo  á  buscar  lugar 
conveniente  y  donde  hubiese  buena  madera,  porque 
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con  la  que  traíaraos  no  habia  para  hacer  medio  batel. 
Hallarnos  tanta  en  esta  isla  y  tan  buena ,  que  se  podrían 
hacer  eü  ella  muchos  navios.  Acabóse  sábado,  á  ios  3  de 
Abril ,  y  echóse  á  la  mar  el  domingo  siguiente,  que  fue  el 
de  Lázaro. 

Partióse  el  Maestre  de  campo  y  Hernán  Gallego,  piloto 
mayor,  en  eJ  bergantín  el  miércoles  siguiente ,  que  se 
contaron  7  del  dicho  mes  de  Abril,  con  treinta  hombres 
entre  soldados  y  marineros ;  la  cual  salida  les  pareció  á 
Pedro  Sarmiento  y  á  algunos  soldados  que  no  era  bien 
hecha ,  sino  que  saliesen  los  navios  juntos  con  el  bergan- 
tín. Habiendo  yo  entendido  algunos  días  antes  que  ésto 
que  quería  hacer  se  murmuraba  entre  ellos,  llamé  al 
Maestre  de  campo  y  á  los  pilotos,  y  les  pedí  su  parecer,  y 
todos  se  remitieron  á  lo  que  Hernán  Gallego ,  piloto  ma- 
yor ,  le  pareciese ,  como  hombre  que  tan  bien  lo  enten- 
día. Él  me  respondió  que  no  era  cosa  conveniente  que 
los  navios  saliesen  deste  puerto,  por  ser  muy  seguro,  has- 
ta que  supiésemos  por  dónde  habíamos  de  ir ,  porque 
podríamos  perdernos  por  no  saber  ni  haber  tenido  rela- 
ción desta  tierra ,  y  que  parecía  haber  muchos  bajos ,  y 
que  podríamos  yendo  navegando,  meternos  en  parte  que 
cuando  quisiésemos  salir  no  pudiésemos ,  y  con  alguna 
travesía  ó  viento  forzoso  dar  al  través  en  alguna  isla  ó 
bajo  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Vista  este  parecer  y  que 
todos  se  remitían  á  Hernán  Gallego ,  me  pareció  bien  ha- 
cer lo  que  tenía  presupuesto.  Y  porque  el  día  que  sali- 
mos de  la  primera  isla  que  topamos,  comenzaron  á  tra- 
tar dello  algunos  soldados,  aunque  no  delante  de  mí,  di- 
ciendo que  por  qué  no  se  había  tomado ,  y  aun  el  capitán 
Pedro  Sarmiento  les  dijo  que  quedaba  allá  atrás  un  reino, 
y  que  yo  no  quería  hacer  lo  que  él  me  decía ;  y  con  esto 
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desDotayaban  algunos  ^  )iasta  qa^  me  fi^^  forzado  hablar- 
los y  animarlos.  Y  por  esto  me  pareció  que  la  priínera 
salida  que  hiciese  el  bergantín,  fuese,  volver  hacia  el  Es- 
te, que  es  por  donde  vinimos,  y  que  viesen  el  cabo  des- 
ta  isla  y  después  subiesen  en  altura  de  diez  grados  poco 
más  ó  menos  y  diesen  bordo  á  la  mar,  y  viesen  si  había 
alguna  isla  ó  tierra  para  que  pudiesen  ir  allá  los  navios;  y 
que  si  no  la  hallasen ,  se  volviesen  para  que  pasásemos 
adelante,  y  si  la  hallasen,  antes  que  viniesen,  que  busca- 
sen el  puerto  para  que  los  navios  no  anduviesen  después 
barloventeando  y  en  peligro  de  si  hicieren  ruines  vientos 
y  tiempos;  porque  desta  manera  se  evitarla  el  pasar  ade- 
lante, habiendo  buena  tierra,  y  no  la  habiendo,  el  mur- 
murar la  gente  eje  que  la  dejábamos,  atrás;  porque  aun- 
que todos  eran  muy  servidores  de  S.  M.,  el  decir  algu- 
nos qu^  dejábamos  la  tierra  atrás ,  les  ponia,  voluntad  de 
no  pasar  adelante. 

Vino  Bileban-Arra  al  navio  el  Viernes  Santo,  16  de 
Abril,  que  hacia  muchos  dias  que  no  le  habia  visto,  y  se 
hizo  grande  amigo  mió;,  y  como  yo  le  habia  dado  á  en- 
tender antes  la  mucha  tierra  queS.  M.  posesa,  y  cuan 
gran  señor  era,  y  este  dia  se  lo  volviese  á  decir ,  y  le 
mostrase  loque  era  mar,  á  lo  cual  estuvo  muy  atento, 
le  dije  que  todo  aquello  que  yo  le  decia  que  era  tierra, 
la  señoreaba  el  Rey  de  Castilla;  y  luego  le. mostré  pinta- 
da una  isla  pequeña  que  estaba  en  la  carta,  y  le  dije  que 
aquella  era  su  tierra;  él  se  espantó  mucho,  y  volvió  á de- 
cir que  esta  isla  era  muy  grande;  yo  le  volví  á  decir  que 
no  era  mayor  que  aquello.  Todo  esto  que  yo  le  decia,  y 
él  á  mí,  nos  lo  entendíamos  con  algunas  palabras  de  su 
lengua  y  con  señas,  que  ellos  las  saben  muy  bien  enten- 
der; y  también  le  dije  que  S.  M.  tenia  muchos  tabriquís 
ToMoV.  17 
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por  naclonis,  y  que  yo  eráfsunacloni.  Entonces  él  dio  la 
obediencia  áS.M.,  diciendo  que  él .  y   sus  naclonis  y 
sus  paces,  qu^^, quiere  decir  mujeres,  y  $tíí¿5,  que  quiere 
decir  hijos,  querían  ser  naclonis  de  Sv  M.,  y  que  le  que- 
rían servir.  Tomé  la  posesión   en   su  nombre,  y  él  vino 
sin  que  yo  le  enviase  á  llamar,  y  dio  la  sujección  de  su 
voluntad;  y  al  tiempo  que  dijo  que  era  amigo  y  nacloní 
del  Rey  dé  Castilla,  se  regocijó  mucho  él  y  los  que  coa 
él  estabáil,  y  niostrando  holgarse  mucho  de  serlo;  y  cuan- 
do después  venian  sus  indios  al  navio  y  él,  me  pregunta- 
ban por  él  Rey  déitastilla,  y  decían  qué  querían  ir  á  verle. 
Estedia,  me  dijo  que  yendo  el  Maestre  de  campo  y 
gente  en  el  bergantín  por  el  asiento  de  un  tabriquí ,  que 
se  dice  Brata,  le  habían  salido  muchos  iridios  en  canalu- 
chos,  y  le  llamaban  que  se  llegase  á  ellos  con  el  ber- 
gantín, y  que  le  darían  comida;  y  que  como  se  iba  acer- 
cando á  ellos,  le  comenzaron  á  flechar,  y  que  el  Maestre 
de  campo  estaba  reparando  las    flechas  con  la  rodela  y 
espada,  llamándoles  hermanos  y  diciéndoles  que  se  estu- 
viesen quedos,  porque  no  les  iban  á  hacer  daño ;  y  que 
no  habia  aprovechado  nada,  porque  aunque  se  lo  decía, 
daban  los  indios  mucha  priesa  á  tirar  á  los  nuestros;  y 
que  entonces  loa  nuestros  les  habían  tirado,  estando  re- 
parados tras  lá  pavesada  del  bergantín ,  y  que  habían 
muerto  los  nuestros  veinte  dellos,  y  dos  principales  entre 
ellos;  y  que  entonces  los  indios  habían  llegado  á  aferrar 
el  bergantín,  y  que  los  nuestros  les  habían  dado  de  par- 
tesanazos  y  cogido  algunas  canoas  con  los  ganchos  de  las 
partesanas  (1),  y  que  esto  habían  visto  unos  indios  que 
con  él  estaban. 


(1)    Partesdha,  arma  ofensiva  j  defensiva,  parecida  á  la  ala- 
barda. 
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-Tornó  á  venir  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  y 
páreciéndole  f  entendiendo  que  ya  estaba  obligado  á  al- 
^na'^oosa  más 'qiie hasta  aquí,  por  haber  dado  la  obe- 
diencia á^S.  M.  y  querer  ser  su  vasallo,  me  trajo  cocos 
y  vinahá  y  una  toptuga  muy  grande,  que  tuvo  poco  me- 
nos comida  que  un  carnero»  y  la  carne  que  tenia  era 
nemy  sabrosa  y  parecia  de  tíjrneraí;  no  quiso  subir  al  na- 
vio, y  en  mandando  á  sus  indios  que  diesen  este  presen- 
te, se  fué  á  donde  se  babia  hecho  el  bergantín.  Como 
vio  el  destrozo  de  madera  que  se  habia  cortado,  y  el  la- 
brar el  hierro  y  aserrar  algunas  tablas,  se  admiró  mucho; 
volvió  y  fuese  á  la  Almiranta  á  verla,  que  no  había  es- 
tado en  ella,  y  como  le  pareció  que  se  hacia  tarde,  se 
vino  á  despedir  de  mí,  habiéndome  desde  su  canalHjcho, 
dici^ndome  que  se  quiria  ir  á  su  casa;  yo  le  dije  que  se 
fuese  muy  en  hora  bueña,  y  que  me  viniese  á  ver  mu- 
chas veces;  él  me  pidió  un  plato  para  comer,  que  ellos 
no  le  íienen,  y  se  le  mandé  dar,  y  fué  contento  con  él. 

Después  que  dio  la  obediencia  Bite,  venían  á  los  na- 
vios más  gente  que  de  antes,  y  Iraian  más  comida ;  y  de 
allí  á  cuatro  días  vino  un  hermano  suyo,  que  se  dice  Ri- 
quia,  que  es  ya  principal  de  otra  parcialidad;  y  aunque 
habia  venido  otras  veces  á  verme,  se  iba  luego ;  y  como 
había  sabido  que  su  hermano  habia  dado  la  obediencia 
como  él,  que  la  habia  dado  antes,  pareciéndole  que  es- 
taba  ya  muy  confirmada  la  amistad,  se  quedó  á  dormir 
él  y  sus  indios  eñ  el  navio ,  y  decían  que  se  querían  ir 
conmigo  á  ver  el  Rey  de  Castilla:  hícele  mucho  regalo  y 
fué  muy  contento. 

Hay  en  esta  isla  de  Santa  Isabel  papagayos  blancos, 
verdes,  colorados ,  leonados  y  pintados  algunos  como  pi- 
cazas y  otros  de  muchos  colores ;   hay  pavos  y  faisanes 
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y  águilas,  y  también  otras  aves  de  rapiña;  hay  palomas, 
mayores  que  las  muy  grandes  torcaces  de  España,  y  al- 
gunas tienen  sobre  la  nariz  una  carnosidad  como  media 
granada,  muy  colorada,  y  tienen  la  pluma  á  manera  de 
plumas  de  cuello  de  pavón;  también  hay  perros  pequeños 
como  los  de  Castilla.  Tienen  una  corteza  de  árbol,  que 
comen,  que  parece  canela,  sino  que  tiene  él  olor  que 
tira  un  poco  á  hinojo,  y  el  sabor  es  caái  al  clavo ;  y  te- 
niéndolo un  poco  en  la  lengua,  se  hace  una  babílla  como 
la  suele  hacer  la  canela  muy  fina;  tiénenla  en  mucho, 
porque  á  mí  se  me  diei'on  en  dos  veces  dos  pedazos,  que 
no  pesaban  media  onza.  Hay  árboles  que  dan  una  goma 
de  muy  buen  olor  aromático,  y  otros  que  cortándoles  la 
corteza,  parece  que  corre  sangre  dellos,  y  si  cortan  en- 
tre la  corteza  y  el  coraaon,  y  la  echan  en  el  agua ,  la  tifie 
muy  azul;  y  el  corazón  tiene  amarillo;  esto  se  vio  cortan- 
do madera  para  el  aderezo  de  los  navios ,  que  se  corto 
un  madero  de  estos.  Hay  zarzaparrilla,  y  mucha  albaha- 
cay  taragontiay  bledos  (1),  que  los  indios  no  conocen .  Ha- 
llamos en  la  montañuela,  encima  de  donde  se  hacia  el 
bergantín,  una  yerba,  que  asiendo  Gaspar  de  Colmena- 
res la  mano  á  ella,  todo  lo  que  las  hojas  alcanzaron,  dice 
que  pareció  que  se  lo  hablan  quemado,  del  dolor  que 
sintió;  y  mirándole  yo  la  mano,  vi  que  por  donde  le  ha- 
bla alcanzado,  le  quemó  el  vello  y  le  dejó  como  si  una 
llama  se  lo  hubiera  quemado.  Hay  muy  buenos  olores  de 
árboles  y  yerbas  en  esta  isla,  por  toda  la  montaña;  tam- 


il) Taragontia,  es  la  planta  á  quien  otros  llaman  dragontea  ó 
serpentaria  y  algunos  tarragoncia  ó  tarragona.  Bledo,  hortaliza, 
de  la  que  hay  dos  especies,  blanca  y  roja.  Esta  palabra  viene  de 
la  griega  bliíon,  que  quiere  decir  cosa  vil  d  despreciable;  y  de 
aquí  se  tomó  la  frase  de  no  valer  u/i  bledo  6  no  dársele  á  uno  un 
bledo. 


y 
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bien  hay  naraojas,  y  los  indios  no  las  comen  ni  las  cono- 
cen; faay  unas  piñuelas,  que  parecen  alas  de  Cartag^ia 
en  la  hechura  y  ccdor,  y  se  crian  en  un  cardo,  pero  los 
indios  no>  las  comen :  huel^  muy  naturalmente  á  camue- 
sa; nunca  consentí  que  comiesen  ninguna ;  hay  unos  ár- 
boles, qued^muna  flor  blanca,  que-hueie  mucho  al  jaz- 
mín, y  otro  árbol  la  tiene  que  huele  al  mosquete  ( 1 ) . 

Hay  en  esta  isla  diferentes  colores  de  indios:  unos  aon 
de  la^jolor  de  los  del  Pirú  y  otros  negros  y  algunos  blan-. 
eos,  aunque  los  que  hay  blancos,  son  los  que  salen  poco 
de  sus  casas,  y  muchachos ;  enrízañse  todosy  enrábian- 
se  muchos,  y  algunos  son  rubios  de  su  natural.  Las  mu- 
jeres son  de  mejor  gesto  y  aun  más  blancas  que  las  in- 
dias del  Pirú,  pero  aséanse  mucho  por  tener  los  dientes 
negros,  que  de  industria  los  tienen,  ansí  hombres  como 
muj^es;  los  niños  y  niñas  son  de  buen  gesto ,  y  no  pa- 
recen tan  mal ,  por  tener  los  dientes  blancos.  Traen  las 
mujeres  corto  el  cabello,  que  no  les  llega  á  los  hombros, 
y  muy  rubio.  Los  indios  se  trasquilan  de  muchas  mane- 
ras: unos  con  coronas ,  como  frailes,  otros,  se  cortan  el 
cabello  como  nosotros ,  otros  se  trasquilan  casi  media 
cabeza,  dé  hacia  elcolodrillo  (2),  otros  dejan  un  pedazo  de 
cabello,  que  parece  una. gorra  puesta  de  lado,  otros  de- 
jan unas  guedejas,  que  les  crecen  tanto ,  que  de  encima 
de  la  oreja  llega  hasta  abajo  de  los  pechos ,  y  traéala  he- 
cha una  trenza,  otros  no  se  trasquilan^  y  hacen  unos  ri- 
zos á  manera  de  tocado,  que  enrizan  el  cabello  por  las 
puntas^  por  un  lado  y  por  otro,  hasta  llegar  sobre  las  ore- 
jas, y  después  hacen  otro  rizo  muy  menudo  por  medio 


(1)    Mosquete  ó  mosqueta  es  IsL  rosa  blanca  de  zarza. 
^2)    Colodrillo,  eíWo  mismo  que  cogote  d  testuz.  - 
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de  la  cabeza,*  «que  toma  del -colodrillo  álaf rente.  Traenla 
liKigua  y  labios  muy  colchados,  y  se  ios  coloreaa  con  una 
yerba  que  comen,  qoe  tiene  la  hoja  aócbayqueíma-oomo 
pimienta,  y  con  cal  qpaetbaoen  de  lucayos  biaucos^^  »(|^^ 
es  «na  piedPáiqu'e'Becriaealamar  como  el' coral;' mas- 
candó  esta  yerba;,  y  teoi^ndo  desta  cal  en  •  tai  boca ,  echa 
un  ziír¿o  colorado,  ique  es  el  qae  des  hace»  tener  i  (siempre 
Muy  colorada  bi' lengua  y  Mbios;  y  tambito  se  pintan 
con  este  »tímo  laeara,  ^or  gallardía,  i  Aunque  Jiíasquen 
esta  '.  verba,  tk)í  se  tiene  el  zunio  colorado  isi-naJiemez- 
cten  con  la  cal  dicha.  Hay  en  esta  isia'muixáélagos  tan 
grandes^  que  á  no  haberlos  visto  todaí  la  más  gente  ide  la 
armada,  no  lo  dixera,  porque  no  me  tuvieran  por  mentí* 
roso;  uno  se  mató,  que  midiéndole  yo^  teniai  tres  pies  y 
más  (ie  una  apunta  de  una  ala  Á  la  otra;i  tienen  la;  cabeza  y 
cuerpo  como  de  ajo,  ¿on  mucho  pelo;,  y  tienen  col-^ 
millos.'-  ■  ■■  '■    •  -.v*»'  -         ;  ':    ■■ 

I 

Estando  aguardando  poi?  momentos  el  bergantín,^ 
que  no  venia,  y  también  que  Bile  f^e  había  descuidada,  y 
que  ya  no  venia  á  los  navios  mes  hacia  de  doce  días,  á 
cuya  causa  ise  entendió  que  había  ido  él  y  su  gente  á 
dónde  elbergantiii  andaba^  y  q«e  oómO'  había  ido  poca 
gente  enéljquerri ai  hacer  alguna  bellaqueiriá;  acQí?dé  de 
.  envisff  á  su  á8^ientoí'ál>.  Hernando»  Enriquéz,^  alférez  ge- 
netal,«con  gente,  para  qáesupiese  e^,  y  también  para 
qiieslállí  estuviese,  le  hablase  y  tedijeseque  me  vinie- 
se é  ver,  y  p!x>ciirase  de  le  traer  por*  bien^  porcpie  de*^ 
seaba  verme  icón  él  antes  que  de-  allt  partiera.  Partióse 
pafá  allá  una  á)iañana,  á  la  hora  que  amanecía;  y  como 
los  indios  los  viesen  ir,  bajaron  algunos  dellos  á  la  len- 
gua del  agua  á  recibir  á  los  nuestros ,  y  les  dijeron  que 
no  subiesen  á  lo  alto,  que  ya  ei  berga^itin  venia,  y  que  - 


ellos:  k)  iuaibian  <vistoJ  yfna-daudo  <írédito  é  .e&t(v,  3ubie'^ 
róná  loíalto^y  llegados,  píOQumrqti  coptojja:  instancia 
dé  ver  á  Bileban-Array  bablaHe;  yyéDflole  á  buscar 
por  su  aliento,  se  toparon  con  ól ,;  á  quien  llaijij^ó  J?,  Hi^r- 
naifiio,  mostrándole  noucba  ^ímiatad^  perpi^np  quisoJle- 
garseá él,' antes  seiesti^añq y  se  4aé;  huyendo,  y  porque 
aoentendle^n  queiltóíbanáibaeeiMlaao,  y  que  por  9^to 
no  se  quebrase  .^  anaiatad  que  aou  ^1.  se  ¡babia  hecho »  no 
hicieron  acoáaeiioQiieaCo  de  le .  ^^Bguir^  l$nteiMÍía$e  que  lo 
habia  hecha  fecelándoseí  qi¿i¡e^cou)o>  el  ber^antin  yenia, 
lo  queriacaos  Hevar  ea.'lols  uaviosv  y  como  sus  indios.yie- 
sen  esto,  selleganQnalguuoB^eUos  á  los -nuestros,  y  les 
dijeron  otr-ayea^oóoaOf  el  feergaatia  venia  y<le  dónde  le 
Terian,  y  fueron  allá ,  y  yierour  como » ya  llegaba iCerca 
del  puerto.  Y  como  el  tabriquí  no  pareciese  más,,  dieron 
te  vuelta  á  km  navios,,  y  coa  vellos  üfiaierpn  veinte  indios, 
los  cuales  mé  trujeroñ  alguna-  comida,,  y  ellos  y  el  ber- 
gantín llegaron  á  los  navios  á  un  tiempo,  á  las  doce  ho- 
ras del<  dia>i  que  se  contaron  S  díe^M^yo;  Como  vi  que  en 
el  bergantín  no  traían  un  indio  que  en,  él  hablan  iLevado 
para  lengua,|de  losados  cfué  Ccroo  tengo  diclio  ,6q, toma- 
ron.en  Meta,  file  dfje ron  quOi se  les  había  perdido*  y  co- 
nocí 'que  los  de  Bileban-f  Arra  habian-venido^á  buen  tiem- 
po; y  pareciéndome  que  qra  cosa  muy  necesaria  ao  salir 
de  allí.sir  llevar  tenguas^ para  ¿r  á  ló  qu€(  se  habia  desqu- 
bierto,  mandé  qu'ei se  tomasen  dos  dellos^  y  así  se  hizo, 
y  á  los  demás  envié  abracándoles  y  dándoles  algunos  re- 
gados, y  les  dije  que  dijesen  á  Biloque  porque/ no  me 
había  venido  á  ver  le  lomaba  aquellos  dos  indios,  y  que 
noipoF  esb  dejaba  de  ser  su  amigo  y  hermano,  y  que  los 
quería  para  que  el  Rey  de  Castilla  los  viese,  y  qué  des- 
pués se  los  enviaría;  y  estopor  no  le  dejar  con  pena.,  y 
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qué  no  entendiese  qfüé  le  quebraba  la  pa«  y  amistad  que 
con  él  habia  hecho.  TdrnandiG^álO' del  bergantín,  recibí 
mucho  contento  de  verle,  porque  ya  teníamos  pena  de 
qué  no  viáfese,  ansí  porque  me  parecía  que  tardaba,  que 
este  dia  se  habían  cumplido  cuatro  semanas  que  bacía 
que  partió,  coitío  porque  se  habían  muerto  de  enferme^, 
dad  en  aquel  puerto  cuatro-  soldados;  y  habían  caído 
otros  muchos  enfermos'decalenturas^íquenos  fatigaban, 
y  para  poder  salir  dé  alH.  Fue  Nuestro  Señor  servido 
que  el  Maestre  de  Campo,  y  ^oto  níayor  y  la  demás  génr 
te  llegaron  buenos,  de  que  me  holgué  muy  mucho,  ansí 
desto,  como  dfe  la  buena  nueva  que  «me  dieron,  de  que 
habían  descubierto  más  islas  y  mejores;  el  suceso  que 
tuvieron  en  la  navegación  y  en  ellasj  es  el  que  se  sigue: 

-.'■■'■  ,.-,.•'  ■-..•:■  ■  .  . 

•  ..».-  .  .  •>,.  ••„-  •..'  ^■.^ 

Relación  que  me  trnjeron  del  primer  viaje  que  hi%ú 
el  bergantín  al  desmbrimiento.     . 

A  los  7  de  Abrilj  miércoles,  á  la  hora  de  vísperas, 
paí'tió  el  bergantín  al  djeseubriraiento,'  y  en  él  PedroJde 
Ortega  Valencia ,  maestre  de  campo,  •  á'  quien  vuestra 
merced  íK)mbr6'  por  capitán  del,  y  Hernán  Gallego,  pi- 
loto níayor  déla  armada;  y  como  vuestra  merced  vio, 
con  harto  sentimiento  por  apartarnos  los  unos  de  los 
otros,  porque,  bendito  sea  <  Dí<?s  Nuestro  Señor,  hasta 
agora  entre  todos  hay  gt^n  hermandad  y  coRformidad  en 
servir  á  Dios  y  á  nuestro  Rey.  Fuimos  la  costa  ádelímte, 
y  por  viento  contrario,  á  la  media  noche,  ños  fue  forzado 
arribar  al  puerto;  sosegó  el  viento,  y  con  el  terral  (1)  sa- 
limos jueves  de  mañana,  que  se  contaron  8  de  Abril;  y 

(1)    Terralf  viento  qMe^iéneúetierrjBL. 
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Otro  día,  viern^  por  la  mañana,  dimos  fondo  en  la  isletá 
donde  durmimos  la  priniera  vez  que  fuimos  á  ver  la  tier- 
ra de  Meta.  Y  allí  nos  ssilieron  muchas  canoas  con  mu- 
chos indios  é  indias,  las  cuales,  después  que  algunas  de- 
lia«  dieron  vuelta  á  nuestro  bergantin¿>  sin  quererse  llegar, 
se  fueron  todos  á  la  otra  parte  de  la  isleta.  Cortamos  al- 
gunos palmitos,  y  por  iser  el  viento  todavía  contrario,  lle- 
gamos á  dormir  esta  noche  frontero  de  la  tieiTa  y  casa 
de  Meta. 

Otro  dia,  sábado,  al  cuarto  del  alba,  con  el  terral, 
que  era  harto  poco,  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  para 
después  con  la  virazón  (1)  hacer  nuestro  camino;  y  luego 
por  la  mañana,  salieron  á  nosotros  ocho  canoas,  y  andu- 
vieron junto  con  nosotros  muy  gran  rato,  y  diéronnos 
dos  pescados;  y  como  el  viento  y  la  mar  creció,  se  fue- 
ron, y  á  nosotros  fue  forzado  arribar  á  la  costa.  Dado 
fondo,  el  Maestre  de  campo  mandó  á  Francisco  Garcia, 
tarifeño,  que  con  ocho  soldados  y  el  servicio  saltasen  en 
tierra,  en  unosbohios  que  estaban  juntos,  por  ver  si  ha- 
bía alguna  comida,  por  procurar  de  guardar  la  que  pu- 
diésemos de  la  nuestra,  por  ser  poca.  Y  los  indios  que 
estaban  en  tá  playa^  que  seria  obra  de  treinta  y  cinco  6 
cuarenta,  por  bien  que  los  llamasen  y  rogasen,  no  qui«- 
sieron  aguardar,  sino  subirse  hacia  los  bofeios,  y  cuando 
fueron  juntos,  á  1^  subida  comenzaron  á  flechar  y  ape- 
drear á  los  soldados;  ganáronles  los  soldados  el  alto,  dis*- 
parando  algunos  arcabuzazos  por  alto,  sin  hacerles  daño. 
Entrados  en  los  bohiosy  hallaron  mucha  comida  de  pa- 
naes  y  cocos,  trajeron  el  servicio  cargado  della^  y  em- 


(1)     Virazón  es  la  acción  de  virar,  y  también,  la  acción  del 
viento  para  virar  ó  dar  lá  Vuelta. 
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barcado8,  esa. noche  dürmimos  frastero  (te  I03  bohíos. 

Otro  dia,^  domingo  de  Raoaoav  con  eA  teriíalBos  salU 
naos  afuera  y  descubrimos á  lai parte  del. Norte tína  isla, 
á  la  cual  llamamos  isla  de  Ramos;  y  cerca  de  las  ocho  de 
la  msLüana,  de  la  coste  de , donde  la  poche  aptas  dormi- 
mos, nos  salieron  cuatro  canoas,  señalándonosi  que  nos 
fuésemos  á  sus  casas^  que  ellos  eran  nuestros,  lamigos  y 
que  nos  dariau  comida  de  peíales  y  cocos,  y  que,  jes  dié- 
semos un  cabo,  que  ellos  remando  nos  llevarían.  En 
poco  espacio  de  tiempo  «e  juntaron  diez  y  seis  canoas, 
€n  las  cuales  habría  ciento  treinta,  indios,  muy  bien  ade- 
rezados de  arcos  y  flechas  y, macanas^  y.  en  una  de  ellas 
un  viejo,  en  pié  con  sus  armas, 'daudovueUas  alrededor 
del  bergantín,  amenazando  ó  las  demás,  canoas,  diciendo 
que  éi  había  de  ser  el  que  |K)9  había,  de  llevar,  y  á  nos- 
otros no&seSíilaba  que : fuésemos  con  él,  «i  no  que  á  to- 
dos nos. malaria.  Cercáronnos  todas. muy  desv^gonza^ 
damente,  y  coii  buen  denuedo  comenzaron  á  tirarnos;  ya 
después  de  habernos  tirado  algunas  flechas ^  mandó  el 
Maesti^  de  campo  que  les  tirásemos,  y  de  un  arcabu- 
zazosemató  al  viejo  caudillo,  que  cayendo  del  cañalu- 
cho  á  la  mar  no  pareció  más,  y  al  momeíÉfcse  desvia- 
ron todavía^  flechándonos;  y  como  Ips  tirásemos  algunos 
arcabuzazos,  coa  que  se  les  hizo  alguñ  dañó,  se  retii*aron 
y  se  fueron ,  que  no  los  vimos  más ;  y  por  viento  contra- 
rió arribamos  á  la  costa  hacia  donde  las  Ganóos  se  fue- 
ron. Ese  día  estuvimos  surtos  con  harto  viento  y  mar;  y 
todos  los  indios  de  las  canoas  estaban  en  un  cerro  alto  á 
tiro  de  arcabuz ;  todo  aquél  día  nos  dieron  grita  sin  ha- 
cerles nosotros  daño  ninguao.  Y' estando  aguardando 
que  en  la  tarde  calmaría  el  viento ,  refrescó  más ;  y  pa- 
reciéndole  al  piloto  mayor  que, aquella  era  mala  estancia. 


»  más  refrescase,  yqpeQstál^moscon  peligro  de  dar  al 
través  ea  ;l«  costa  hr^va^,  mandó  echar.r^mo&^y  con 
harto  tratoajo  de  los  mariDeroB  y  de  los  negror  n03  sali-^ 
mos  hacia  la  mar;  y  dlmo^  vela-  Poblamos  una  puatíi  en 
donde  desjfmes  se  ^2^rgó  el  viento,  yeptraws  ;ea,  uaa 
bahíav  con  harlQ  temor  por.  ser  íJq  noche  y  escuco  y  ser 
toda  la  costa  de  muchos  arpBfilfes  y  baxpB,:  que^dedja 
claró/ es  harto  trabajo  acerar ;,  dimos  ibndp^.  ]^:Iuqqs  de. 
magaña,  llegamos á  tierra  para  tomar  agua,  y; vimos  de 
la  baíida  de  iam^(r  cuatro  caqoasiy  p^r  la  plsiya.li^sia 
ochenta  ioidios.  De  la  una  de  las  canoas  saltaroo?  e^tiev- 
ra  trea  indios.,  coa ^us  arcos  y  juntáronse  con  lo^  de  la 
tierra;  llamáronnos  que  saltásemos,  señalándonos  buena 
amisíad-i  El  Maestrea  de  campo^  mandó  á  Alyaro  Rodri- 
guezquecofí  ocho  soldados  saltase  en  tieí?ra^; y. perder 
baja  mar  , saltaron  coa  el  agua  hasta  la  cintura,  Uamando 
álosindiQsaqaigablen)ente;  y  ellos  retirándose  atibas  en 
son  de  darles  batalla,  visto  que  los  tejían  un  poco  des- 
viados del  bergantin,  empezaron  á  flechar  y  Ip^  solda- 
dos á  ellos  sin  ^latar  ninguno  y  lluego  dieron  á  huir;JO' 
mamos  agi^a  y  Ip  que  hubimos  menester >  y  estuvimos 
allí  esa  Boqhe. 

Otro  día,  martes^  entramos  d^  mañanaipor  una  babia 
grande,  que  nos  pareció  que  allí  saldría  algún  gra^  rio,^ 
que  no  poco  contento  nos  daba  pensar  que  si  rio  iquy 
grande parecia,  qnizá  seria  tierra  firme.  É  yendp  núes- 
trpqamino  la  bahja  adelante,  nos  salieron  al  camino  once 
canoas  y  en  ellas  ciento  ciükCuenta  indios  t^ien  aderezado» 
de  arcos  y  flechps ;  llegamos  á  la  playa,  áxionde  vimos 
unos  bobios,  en  que  nos  pareció  que  había  unas  redes 
colgadas  y  que  ternian  algún  pescado  quejios  rescata- 
sen por  otra  cosa.  Dimos  fqndo  y  llamárnosles,  y  nunca 
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se  osaron  acercar,  hasta  que  loé  de  tierra  nos  empezaron 
á  fleéhar  y  los  de  la  mar  por  la  misma  'orden.  Empeza- 
mos á  tirarles  i  después  de  haberles  requerido' con  el 
amistad ;  dióse  á  uno  un  pelotazo  de  que  cayó  muerto,  y 
hubo  algunos  heridos;  en  la  misma  hora  dieron  los  unos 
y  los  otros  á  hiiir.  Entramos  más  adelante  y  vimas  al- 
<;abo  de  la  bahía  que  había  gran  piélago  de  islas,  y  no 
paretjió  rio  ninguno ;'  era  todo  á  la  redonda  lleno  dé  mu- 
chos bohios,  y  tierra  más  apacible  y  más  bien  tebrada 
que  la  dé  Bile.  Salido»  de  la  bahía,  fuimos  á  dormir  en 
un  puerto,  la  costa  adelante,  con  propósito  puesto  de  ir 
siempre  la  costa  adelante  hasta  los  12  grados,  sin  dete- 
nernos ú  no  fuese  á  tomar  agua  y  leña. 

Otro  día,  ^ue  nos  íbamos ,  salieron  los  indios  de 
paz ,  y  dijeron  qué  querían  ser  nuestros  amigos  sí  no  les 
hiciésemos  daño ;  eí  Maestre  de  campo  los  señaló  y  dio 
á  entender  cómo  teníamos  amistad  con  el  tabriquí  Bile  y 
€on  otros  tabriquís  de  la  isla,  y  qué  no  hacíamos  mal  sino 
á  los  que  nos  le  hiéíesen  ,•  y  anáí  vinieron  y  se  juntaron 
con  nosotros.  Vino  el  tabriquí,  qué  sé  llamaba  Bedea,  y 
trujónos  muchos  cocos  y  páiiaes  y  de  las  otras  cosas  que 
ellos  tenían ,  y  el  Maestre  de  campo  le  dio  cháquira  y  un 
cuchillo,  y  quedaron  muy  contentos. 

Jueves  Santo,  en  amaneciendo,  dimos  con  el  terral  la 
vela ,  yendo  la  costa  adelante ,  y  en  espacio  dé  una  tegua 
se  entendió  cierto  ser  isla  por  irse  derribando  á  la  batida 
del  Oeste.  Párescíólé  al  piloto^  de  atravesar  á  una  isla 
que  se  parecía  más  á  la  btoda  del  Sur  que  la  isla  de  Ra- 
mos; atravesamos  de  la  isla  de  Santa  Isabel  á  la  dicha 
isla ,  que  habría  ocho  leguas  de  travesía;  llegamos  más 
de  dos  horas  después  de  anochecido ;  había  cerca  della 
muchos  arrecifes ,  dimos  fondo  en  tres  brazas,  garra- 
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mos  (1)  dos  veces  y  luego  dábamos  en  fondo  de|  veinte  y 
cinco  brazas.  Estuvimos  esta  noche  con  mucho  cuidada 
por  ventar  mucho ,  aunque  después  cjel  primer  cuarto 
hizo  muy  serena  la  noche.  ^  esta  isla  pusimp§  por  nom^ 
bre  la  Galera,  por  ser  isla  pequeña  que  terna  dos  leguas 
de  box ,  y  es  de  hechura  de  galera. 

Otro  dia ,  Viernes  Santo ,  salimos  desta  isla  para  ir  á 
otra,  legua  y  media  de  esta ,  y  por  ser  tierra  de  montaña 
clara  y  sabanas  (2)  y  muchas  rozas  sembradas  de  muchos 
panaes,  le  pusimos  por  nombre  Buenavista.  Descubri- 
mos una  canoa  muy  grande,  que  llegada  á  nosotros,  con- 
tamos que  bogaban  veinte  remqs  por  banda,  y  en  ella 
cuarenta  y  cinco  indios  cargados  de  mucha  comida ;  en- 
tendíase ser  su  comida  de  mercancía  y  contratación  de 
unas  islas  á  otras.  Lu^go  salió  otra  canoa  más  pequeña, 
en  que  venia  un  tabriquí;  allegáronse  muy  cerca  del 
bergantín,  enseñándonos  una  sarta  de  chaquira,  como  la 
que  se  halla  en  las  guacas  (3)  del  Pirú;  y  el  Maestre  de 
campo  les  enseñó  la  que  nosotro?  llevábamos;  y  allegá- 
ronse más  y  dimosles  una  sarta  de  chaquira  de  la  de  Es- 
paña, y  el  talpriquí  envió  laque  enseñaba,  y  el  Maestre 
de  campo  se  la  puso  al  cuello  y  el  tabriquí  hizo  lo  mis- 
mo; después  le  envió  otra  sarta  de  la  misma,  un  poco  más 
gorda,  diciendo  que  se  la  pusiese  en  la  pierna ,  y  ansí  lo 
hizo  el  Maestre  de  campo,  el  cual  le  envió  una  sarta 
más  gorda  y  un  cascabel  y  un  cuchillo ,  y  nos  señalaron 


I  I  ■■ 


.(1)  Garrar,  cejar  ó  ir  hacia  atrás  la  embarcación,  cuando  so^ 
ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  hace  presa,  ó  habiéndola  hecho,  no 
sostiene  bastante  el  fondo.   ^ 

(2)  Sabana,  llanura  cubierta  de  yerba. 

(3)  Guacas  se  llamaban  los  ídolos  de  los  indios  y  también  los^ 
lugares  donde  se  les  daba  culto. 
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que  nos  faésemos  á  desembarcar.  En  el  momento  se 
juntaron  diez  y  seis  canoas,  qae  habría*  en  eHas  más  de 
ciento  cincuerifa  indios ;  dimos  un  cabo  á  la  óánoa  gran- 
de para  que  llévase  el  bergaütin ,  qué  ep  placer  de  Ver 
la  priesa  que  se  daba,  y  cada  una  dellas  quiso  nn  cabo; 
y  al  jmrecer  era  tanto  sd  contento,  qué  creo  que  ya  te- 
man hecho  entre  ellos  el  repartimiento  de  nosotros;  en 
el  momento  se  juntaron  en  la  playa  más  de  doscientos 
indios ,  que  por  todos  serian  más  de  trescientos  cincuen- 
ta, y  por  ser  baja  mar  y  no  poder  llegar  el  bergantin 
muy  á  tierra,  saltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  con  diez  soldados  arcabuceros,  tres 
marineros,  cuatro  negros  y  un  mestizo ,  que  éramos  por 
todos  diez  y  nueve ,  dejando  el  bergantin  con  los  demás 
soldados  á  buen  recaudo  y  en  él  piloto  mayor,  con  in- 
tento que  si  cargasen  mucho  los  indios,  les  pudiesen 
ojear  con  los  versos  (1)  salidos  eñ  tierra. 

El  tabriquí  que  vino  con  la  canoa,  vino  á  nosotros 
con  todos  los  indios ,  y  el  Maestre  ide  campo  le  regaló 
.mucho,  y  lé  dio  más  chaquira,  ansí  áél  como  á  algunos 
qué  parecían  principales ;  en  presencia  del  tabriquí  y  de 
todos  los  indios,  el  dicho  Maestre  decampó  tomó  la  po- 
sesión desta  isla  en  nombre  vuestra  merced,  como 
Góbeniador  de  S.  M.,  y  de  las  otras  jutítas  alrededor 
delta,  que  eran  muchas,  aunque  pequeñas.  Y  como  les 
pidiésemos  de  comer. diciendo  que  se  lo  pagaríamos,  el 
tabriquí  nos  llevó  á  otros  bohíos  más  adelante  de  donde 
desembarcamos,  y  allí  nos  derribaron  por  cuenta  die? 
cocos;  diciéndole  el  Maestre  de  acampo  que  aquello  era 


(l)     Versos  ,  como  tenemos  repetido,  son  cañones  de  poco  ca- 
libre. 
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poco  para  comer  aceros,  los  indios  hablaron  unos  coa 
otros,  y  el  tabriquí  mandó  qoe  no  se  derribasen  inás,  y 
volvió  á  dar  al  Maestre  decampo  la, chaquira  que  le  ha- 
bia  dado,  y  el  ^Maestre  de  campo  la  tomó  y  se  la  volvió 
á  dar,  y  en  tomándola  el  indio,  como  enojado  la  arrojó  al 
suelo,  y  él  Maestre  de  campo  no  quiso  tomar  los  cocos, 
yfuímonos  hacia  el  bergantín,  y  ellos  tras  nosotros.  Lle- 
gados que  fuimos  á  los  bohíos,  por  la  mucha  abundancia 
de  palmitos  que  en  aquella  playa  hábia,  elMaestre  de 
campo  mandó  que  se  cortasen  tres  ó  cuatro  dellos  por- 
que conáiesen;  cuando  los  indios  los  vieron  cortar,  em- 
pezáronse á  alborotar,  y  el  Maestre  de  canipo  les  dixo 
que  pues  ellos  no  querían  darnos  qwe  comiésemos,  pues 
les  habíamos  dado  de  lo  que  traíamos,  que  era  forzado 
hacer  de  comer,  y  que  si  ellos  nos  lo  diesen,  no  los  cor- 
taríamos. Estuvimos  buen  rato  aguardando,  y  no  nos 
quisieron  traer  cosa  ninguna;  y  como  volviésemos  á  cor- 
tar los  palmitos,  arremetieron  á  nosotros  más  de  treinta 
indios,  arrojándonos  muchas  flechas  y  piedra,  conque 
nos  fatigaban  las  personas.  El  Maestre  de  campo  no  con- 
sentía que  se  les  tirase,  señalándoles  el  amistad  que  nos 
mostraron^  y  ellos  todavía  perseveraban;  y  como  carga- 
ban mucho,  mandó  tirar,  y  del  primer  encuentro,  de  un 
arcabuzazo  se  mató  un  indio,  y  otros  heridos.  Volvieron 
todos  las  espaldas,  siguiendo  el  alcance  por  salir  de  entre 
los  palmares;  el  Maestre  de  campo  mandó  que  nadie  dis- 
parase si  no  volviesen  á  arremeter  á  nosotros;  pero  cuan- 
do se  vieron  en  la  playa,  volvieron  á  rehacerse  y  á  dar- 
nos otra  rociada  de  flechas  y  pedradas;  entonces  el  Maes- 
tre de  campo  mandó  á  un  arcabucero,  que  se  halló  cabe 
si,  que  tirase  á  un  indio  que  venia  adelante  con  una  ma- 
cana á  dos  manos  animando  á  los  otros;  dióle  un  pelo- 
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tozo  en  los  pechos,-  que  cayó  redondo,  y  luego  volvieron 
las  espaldas.  El  Maestre  de  pampo  mandó  que  no  les  fué- 
sernos  en  el  alcance,  y  nos  volviésemos  á  nuestro  bergan- 
tín, y  asi  se  hizo- Pesóle  harto  al  Maestre  decampo,  por 
ser  dia  tan  santo  como  es  el  viernes  de  la  Pasión  de 
Nuestro. Redentor  JesucristOj  pero  si  no  se  hiciera,  fuera 
peor  causa,  porque  al  entrar  en  el  bergantín  habíamos  de 
entrar  con  el  agua  hasta  la  cintura,  á  donde  nos  pudie- 
ran hacer  harto  daño,  y  los  del  bergantín  á  ellos  con  los 
versos.  Y  como  vuestra  merced  y  su  Maestre  de  campo 
y  soldados,  desde  el  principio  habian  presupuesto  que 
este  descubrimiento  sea  con  menos  daño  y  más  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  nuestro  Rey  y  señor,  tiénese 
muy  gran  cuenta  en  no  hacer  ningún  daño,  sino  es  para 
evitar  otro  mayor  de  nuestra  parte  y  de  los  indios  em- 
barcados en  nuestro  bergantín.  Seria  hora  de  vísperas, 
cuando  todas  las  canoas  se  fueron  esparciendo  cada  una 
á  SiU  pertenencia;  fuimos  aquella  tarde  á  surgir  á  una  is- 
leta  pequeña  vecina  á  esta ,  un  cuarto  de  legua.  Salta- 
mos en  tíerra,  era  ya  tarde,  y  hallamos  un  escondrijo  de 
cocos,  que  habría  ochocientos  ó  mili;  metiéronse  en  el 
bergantín ,  y  esta  noche  estuvimos  con  muy  bpena 
guaixiia. 

Otro  dia  de  mañana,  víspera  de  Pascua  de  Resur-^ 
reccion,  vino  una  canoa  con  tres  indios  y  allegóse  á  nos- 
otros, diciendo  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y  que  no 
querían  hacernos  mal  ni  que  se  lo  hiciésemos.  El  Maes- 
tre de  campo  les  dijo  que  los  tenia  por  amigos,  y  que  nos 
proveyesen  de  comida,  y  que  se  la  pagaríamos;  dijéronuos 
que  cojiésemos  de  aquella  isleta  los  cocos  que  quisiése- 
mos, pues  los  habia  en  abundancia,  y  que  ellos  nos  trae  - 
rían  panaes,  que  son  raices  como  las  papas  que  hay  en 
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d^í^ÍTú.E4  Maestre  de  ^íáspa  señaló  qué  trajesen  «poér- 
eós;á  k)é  cuales  MrÉte^  flamboiloS,  porqde  pareeia  ha^ 
bet^íós  en^  aquélla  tetó,  por  hallar  ffmehas  quijadas  dellos; 
dijeron  que  sí  que  los  traerían,  y  visto  que  no  volvían, 
futoonos  háeia  los  ^bohio^,  y  cuando  nos  vieron,  subiét 
ronéela  montaña  arriba,  la  vuelta  de  otros  boliíos.  El 
Maestre  de  campo  saltó  en  tierra  con  diez  de  sus  sóida*, 
dog,  tres  marineros  y  tres  negros,  y  subimos  la  cuesta 
arriba  hacia  eHós;  y  ellos,   retrayéndose,  subieron  á  ios 
bohiosj  y  de  allí  enviaron  dos  indios  con  un  puerco  de 
los  de  .Castilla,  diciendo  que  lo  tomásemos  y  nos  fuese-  ^ 
moa.  El  Maestre  de  cadapo  los  abrazó,  y  dijo  que  los  te- 
nia por  amigos,  y  adelantóse  con  ellos  hacia  los  bohíos, 
y  los  indios  aguardaron,  que  habría  alrededor  quinien- 
tos, y  juntémonos  con  ellos  y  les  tratábamos  con  mucho 
amor  y  amistad,  y  les  pedíamos  más  puercos.  Ellos  de- 
cían que  tenian  poco¿,  porque  los  traían  de  otras  islas,  y 
que  nos  darían  otro ,  y  que  nos  fuésemos  con  Dios.  To- 
mamos  los  dos  puercos  y  dimos  gracias  á  Dios  que  nos  ^ 
dio  que  comiésemos  la  Pascua.  Esta  isla  es  muy  poblada; 
toda  la  gente  muy  crecida  y  bien  agestada;  la  tierra  debe 
ser  sana,  porque  parecía  el  monte  agostado  como  en  Es- 
paña; hay  muchos  viejos  entre  ellos,  hubo  viejo  que  to- 
pamos de  más  de  cien  años,  y  en  otra  una  mujer  de  más 
de  dentó  veinte.   Tengo  por  muy  cierto  que  vendrán  á 
toda  obediencia;  fácilmente   se  imprimirá  en  ellos  nues- 
tra sante  fée  catholica,  porque  no  les  hallamos  manera 
ninguna  de  mochaderos  ni  guacas;  son  más  polídos  ea 
todas  sus  cosas  que  los  de  la  isla  de  Santa  Isabel,   pero 
van  todos  desnudos,  con  solos  unos  bragueros  con  que 
cubren  sus  vergüenzas.  No  se  halla  entre  los  naturales 
muestra  ninguna  de  oro  ni  de  plata;  tiénese  por  cierto 
Tomo  V.  18 
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que  hay  perlas,  por  haberse  hallado  algunas  conchas  de- 
Has,  y  no  se  pudo  hacer  la  prueba  por  haber  mucho  fondo. 
Otro  dia,  de  mañana,  día  de  Pascua  de  ResurreccÍQn, 
dimos  vela  para  ir  á  otra  isla  frontero ,  que  le  pusimos 
por  nombre  San  Dimas,  que  está  apartada  de  la  de  Bue- 
nayista  media  legua;  y  en  el  puerto  en  que  dimos  la  vela 
para  salir  de  donde  estábamos,  vimos  una  estrella  tan 
clara  como  el  lucero ,  que  nos  dio  mucho  contento  por 
ser  diatan  principal.  Yeon  este  contento  fuimos  nuestro 
camino  para  la  dicha  isla  de  San  Dimas,  descubriendo 
por  todos  cabos  muchas  islas  grandes  y  pequeñas  y  otros 
mogotes  (1);  ala  mayor  pusimos  por  nombre  Pascua  Flo- 
rida. Ya  que  llegamos  cerca  de  la  isla  de  San  Dimas,  nos 
salieron  algunas  canoas,  y  fueron  multiplicando  hasta 
veinticinco  dellas,  toijas  muy  bien  aderezadas,  y  cuatro 
dellas,  de  las  más  grandes,  llevaban  á  cuarenta  y  cinco  6 
cincuenta  gandules  con  sus  arcos  y  flechas  y  macanas 
y  esportillas  de  piedra  para  arrojar  á  mano.  Cercáronnos 
el  bergantín,  y  cada  uno  dellos  pretendía  llevarnos  á  su 
pertenencia.  íbannos  hablando  muchas  cosas  sin  enten- 
derlos, de  que  mostraban  querer  amistad  con  nosotros;  y 
como  por  otra  parte  les  viésemos  poner  en  orden  sus  ar- 
cos y  flechas  y  vaciar  las  esportillas  de  piedras  en  las 
canoas,  los  requeríamos  con  las  mejores  palabras  y  se- 
ñas que  podíamos,  que  queríamos  amistad  con  ellos.  Con 
estas  palabras  dimos  fondo  muy  junto  á  la  tierra,  que  no 
poco  contento  recibieron  los  indios  en  ver  que  podían 
Gojer  padres  y  hijos  en  una  nidada;  porque  de  ver  un 
bergantín  que  no  hacia  más  bulto  que  una  de  sus  canoas 
grandes  y  con  .solas  treinta  personas,  había  entre  ellos  el 

(1)    Mogote^  montecillo  aislado  que  remata  en  punta. 
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mayor  contento  del  mnndo,  y  la  mayor  parte  de  las  ca- 
noas nos  cercaron  el  bergantín,  y  dos  de  las  mayores 
abordaron  en  tierra  para  juntarse  con  los  de  tierra ,  y 
por  todos  serian  los  de  mar  y  tierra  seiscientos  gandules, 
antes  más  que  menos.  Y  porgúele  pareció  á  Hernán  Ga- 
llego, piloto  mayor,  que  estábamos  muy  cerca  de  tierra 
y  cerca  de  unas  piedras^  y  que  abajando  la  mar  podría- 
'mos  quedar  en  seco,  mandó  alzar  el...*.  (1),  y  como  los 
indios  k)  vieron,  pensando  que  no  queríamos  ir,  los 
indios  que  salieron  de  las  dos  canoas  grandes,  se  tor- 
naron á  embarcar  con  la  mayor  furia  del  mundo,  y 
con  mucha  grita  nos  comenzaron  á  flechar  por  todos 
cabos,  con  mucha  priesa  de  flechas  y  piedras.  Del  pri- 
mer arcabuzazo  que  se  tiró  se  derribó  un  indio  de 
una  canoa,  y  soltando  otros  arcabuces  á  aquella  ca- 
noa, se  derribaron  otros  tres  indios;  todos  los  solda- 
dos, con  muy  buen  concierto,  dispararon  sus  arcabuces, 
echáronse  á  fondo  tres  ó  cuatro  canoas ,  y  mataron  diez 
6  doce  y  hicieron  muchos  heridos;  y  aunque  pensé  der- 
ribar más  en  la  pelea ,  por  haberse  rehecho  tres  veces 
todavia,  visto  que  les  tratábamos  mal,' desampararon  el 
campo  y  se  fueron,  sin  que  ninguno  de  nosotros  recibié- 
semos ningún  daño,  aunque  dentro  del  bergantín  arroja- 
ron muchas  flechas  y  piedras,  que  los  rodeleros  con  muy 
buena  orden  reparaban.  Y  después  de  haberse  todos 
desparcido,  á  cabo  de  rato  asomaron  en  la  playa  ocho  ó 
diez  indios,  diciendo  por  señas  que  querían  amistad, 
echando  las  armas  en  el  suelo ;  y  el  Maestre  de  campo 
Íes  dijo  por  señas  que  también  la  quería  con  ellos,  y  que 
no  hacíamos  mal  sino  al  que  nos  le  hacia ;  ellos  dijeroa 


(1)    Hueso  en  el  original. 


que  los  que  nos  dieroo  isi  {guazavara  erian  de  otra  tierra. 
Después  de  haber  comido  el  Maestre  de  campo,  saltamos 
en  tierra  yo  y  diez  arcabuceros  coa  el  Maestre  de  cam- 
po, y  luego  aquellos  iodios  que  estaban  m  la  playa,  no 
quisieron  aguardar  por  muebo  que  les  asegurábamos;  y 
visto  que  no  querían  allegarse ,  en  presencia  ée  ellos  el 
Maestre  de  campo,  m  nombre  de  vueátríji  merced,  como  Go- 
bernador deS.  M.,  tooió  ia  posesión  de  la  dicha  isla,  noin- ' 
brada  San  Dimas,  y  de  las  otras  pequeñas,  á  lai^-edonda. 

Otro  dia,  lunes,  segundodia  de  Pascua,  partimos  de  la 
isla  de  San  Dimas,  para  ir  á  una  isla,  muy  grande,  que  se 
parecía  á  la  banda  del  Sudoeste,  ala  cual,,  por  baber 
poco  viento ,  no  pudimos  llegar.  En  el  camino  vimos 
otra  isla,  á  la  cual,  por  parecerse  á  una  isla  junto  á  Gali- 
cia, el  piloto  mayor  la  nombró  Cesarga,  donde  nos  sa- 
lieron diez  é  seis  canoas  pequeñas,  que  entre  todas  habría 
cien  indios,  y  algunas  deUas  se  Juntaron  con  el  bergan-r 
tin,  diciéndonos  que  fuésemos  á  su  tierra;  y  aunque  es-? 
tábamos  á  poco  más  de  dos  leguas  della,  el  Maestre  de 
campo  no  quiso  ir  allá,  sin  que  primero  fuésemos  á  la  isla 
que  parecía  ser  mayor  cuerpo  de  tierra  que  cuantas  ha- 
bíamos visto;  y  por  no  poder  allegar  aquel  dia,  no  se 
quiso  entrar  de  noche,  pensando  que  habría  bajos  y  ar- 
recifes, como  en  las  demás.  Estuvimos  toda  la  noche 
íoar  al  través,  hasta  el  cuarto  del  alba. 

Otro  dia,  postrero  de  Pascua,  llegamos  ala  tierra, 
que  es  la  mejor  que  hasta  agora  se  ha  visto;  de  muchas 
sabanas  y  montaña  clara,  y  la  playa  muy  limpia  y  sin  ar- 
recifes, y  que  con  cualquiera  navio  de  remos  se  puede 
dar  con  la  proa  en  tierra.  Espántamenos  que  no  nos  sa- 
liesen canoas  como  en  otras  islas,  porque  solas  tres  ca- 
noas muy  pequeñas  nos  salieron  á  recibir  y   otros  mu- 


chod^  á  nado>  y^  las  mtQéréd  y  i^ifios^  con  el  agua  á  los 
pediody  que  por  todó^  sétJan^dcíséieoto».  Dimos  fondcPd 
i^uesItM  b^gautifa^  y  todos  empez^on^  é  arrastrarle  tíM 
raudo  de  la  agnarra^  petísando  sdc^m^s  á  él  yá  nosotros 
4  tierra^  Y  como  se*  to^  e^orbásemos,  todos,  hombres  ^ 
tmym^^^  comenzare»  á-arrojafÉios  m«éha  calidad  depteh 
dnas,  y  per  espantarlító,  se  tiraron  por  alio»  algunos  ar-» 
cabuces,  y  támbie»  pdr  iia  matar  algunas*  mujeres  y  mUH 
ebachós^,  pci^ó^con^lodo^eso,  se  malo  un-  indio.  Saltó  éo. 
tierra elftlaestre  dé  caitopoi  con  seis  ai<cabüceros  y  éu»- 
tro  rodeleros-  en  un  púebío  feí^mado,  que  tenia  vefeleé 
seis  casa»  ó^  bohíos,  muy  graiidés  y  bien  hechos ,  todoa 
^  eanas^,  cubíert(>9  dfe  yerba  de  sabana ,  porque  palmos, 
en  todé-  le  que  pudimos  Ter  de  lia  cosfta  ne  pareciá  ha- 
ber ninguno,  que  es  señal  det  ser  muy  buena  fierra  y  de 
lindo  temple;  el  cual  pueWo  está  junto  á  la  playa,  conao 
«I  Callao  de  Lima,  á  la  orilla  de  un  rio  muy  caudaloso, 
que  parece  venir  de  muy  lejos,  y  l0s  que  lo  entienden, 
dicen  que  no  puede  ser  sino  que  es  tierra  do  oro.  Halla* 
tófOs  deniro  Áfí^  los  bohios  muy  gran  cábiidad  de  ^su  cóf- 
mida,  que  son  panaes  y  ñames,  la  cual  lOHMwnos  para? 
nuestra  comida.  El  Maestre  de  campo,  en  nombre  de 
vuestra  merced-,  como  Gobernador  de  S.  M.,  tomóla 
posesión  de  la  tierra  como  de  fas  demás,  y  le  puso  el 
nombre  de  su  tierra,  que  es  G«adateanal,  y  ítl  rio ,  el  rio 
Ortega,.  Hallóse  en  uA  bobio  una  esportilla  dé  raices  de 
gengibro  verde^,  y  dio  muy  gran  contento.;  y  si  no  fuera 
por  ser  la  tierra  tan  graiüde  y  la  gente  poca  para  divi- 
dirse en  dos  partes,  el  Maestre  de  campo  entrara  un  par' 
de  jornadas  la  tierra  adentro,  ansí  para  dar  cata  en  el 
rio  y  en  algunas  quebradas,  como  por  ver  si'se  hallaban 
algunas  especias.  Es  tierra  que  muestra  ser  muy  grande 


278  DOGUMEMTOS  INEPTOS  . 

y  al  parecer  aparejada  p^iira  cualquieracosa.  El  Maestre 
de  campo  mandó  dar  ta  vela  hacía  la  isla  de  Santa  Isa- 
bel, á  donde  las  naos  estaban,  por  haber  días  que  nos 
apartamos  dellas^  y  sí  estábamos  otros  tantos  en  la  vuel- 
ta, seria  meter  en  cuidado  á  vuestra  merced;  y  también 
porque  habiendo  subido  en  10  grados  y  medio,  no  set 
descubrió  más  tierra.  Y  aunque  el  Maestre  de  campo 
quería  que  se  subiese  hasta  los  12  grados ,  al  piloto  nia« 
yor  no  le  pareció  meterse  á  la  mar  con  un  barco,  sino 
de  una  tierra  descubrir  otra ,  porque  no  nos  diese  algua 
viento  forzoso.  Ansí  fuimos  nuestro  camino,  con  presu- 
puesto de  suplicar  á  vuestra  merced  que  viniese  con  los 
navios  á  esta  isla  de  Guadalcanal,  para  verla  y  reconocer 
y  dar  cata  á  los  ríos  y  quebradas,  y  con  el  bergantín  dar 
vuelta  a  la  isla,  porque,  al  parecer  del  piloto  y  de  los  de* 
más,  se  tiene  por  cierto  ser  mayor  que  Santo  Domingo  de 
la  Isla  ISspaúola,  y  pqdriaser  déla  otra  parte  que  apare- 
ciesen más  islas  mayores.  Fuimos  toda  esa  noche  la 
vuelta  de  Ponematiefa,  que  es  una  isla  junto  á  la  dé 
Santa  Isabel,  en  que  nos  decían  los  iadios  que  había  mu- 
cha cantidad  de  puercos  y  venados. 

Allegados ,  miércoles  21  de  Abril,,  en  anocheciendo, 
á  la  punta  de  la  isla  de  Ponemanefa,>  la  isla  se  llama 
Borrú ,  que  está  desviada  de  la  de  Santa  Isabel  un  cuar- 
to de  legua  y  en  otros  cabos  menos ,  entramos  por  entre 
estas  dos  islas  más  de  siete  leguas  de  muy  buen  fondo, 
que  pueden  ir  por  entre  ellas  todas  las  carracas  (1)  del 
mundo ,  y  están  muy  reparadas  de  todos  los  vientos^ 
porque  hacen  algunos  tornos  y  vueltas  y  muy  buenas 
bahías.  Tiene  la  entrada  por  donde  nosotros  entramosyá 


,¿j^ 


»,  .  M    ■ 


(1)    Carraca,  embarcación  grandd  y  tarda  en  navegar. 
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la  parte  del  Sudeste,  y  lá  salida  al  Noroeste.  Este  Pone- 
manefa  tiene  macha  tierra  en  la  isla  de  Santa  Isabel,  y 
es  más  p<>deroso  qae  ningiiho  do  los  tabriquís,  porque  le 
llaman  Tabriquí-Caiboó'ó ,  que  ijuiere  decir,  señor  gran- 
de,-y  todos  los  oíros  le  tetneti.  Tiene  este  Ponémanefa 
su  asiento  y  habitacióá  en  la  isla  de  Borra,  en  la  cual  ^ 
saltó  én  tierna  el  Maestre  de  campo  con  dotíe  arcabuce- 
ros y  otros  ocho  rodeleros,  y  anduvo  la  playa  adelante, 
en  donde  faabia  muchos  bohíos  y  bien  aderezados  y  lim- 
pios, pero  sin  ninguna  comida  y  los  indios  sin  ningunas 
armas  en  las- manos.  Estrañáronse  de  nosotros,  aunque 
nos  dijeron  que  ya  tenían  noticia ;  nosotros  les  dijimos 
que  sí  no  nos  hacían  mal,  que  nosotros  no  le  hacíamos;  eú 
poco  espacio  de  tiemposé  llcgaronmás  de  mili  indios,  re- 
partidos en  muchas  partes,  sin  armas  ningunas,  á  muchos 
de  los  cuales  el  Maestre  de  campo  regaló  y  dixo  que  lla- 
masen al  tabriquí,  que  le  quería  ver  y  darle  algunas  co- 
sas ;  y  ellos  decían  que  el  tabriquí  teñía  miedo  y  no  osaba 
venir,  y  por  muchas  seguridades  que  se  les  hizo,  nunca 
el  tabriquí  quiso  venir.  Llegados  á  su  casa  del  tabriquí, 
que  estaba  en  medio  de  todas  las  otras ,  el  Maestre  de 
canipo,  en  presencia  de  todoslos  indios,  tomó  la  posesión 
en  nombre  de  vuestra  merced,  y  dijo  á  los  indios,  que 
pues  eran  nuestros  amigos,  que  nos  diesen  algunos  puer- 
cos, pues  tenían  cantidad  dellos,  según  parecía  la  tierra 
toda  cercada  dellos  y  de  muchos  otros,  que,  como  les 
diesen  voces,  sé  subieron  al  monte;  y  jamás  nos  los  qui- 
sieron dar,  antes  poco  á  poco  todos  los  íhdios  se  entra- 
ron al  monte  y  desampararon  sus  casas.  Fuimos  más 
adelanté  %  unas  casas,  y  hallamos  un  porquezuelo  qué 
habían  dejado  atado,  y  en  un  gaepon  muy  grande  está-* 
ban  ctiaítró  éan<w»,  que  por  lajmagnitud  dolías,  parécie- 


380.  JKbBUMiSNTOa    IlfKDHiaS 

rma  selr  del  t^btúqui»  Mandé  qI  Maestre  de  campo  qw  ^e 
eehaiseti^  la  mdr,  y  echadiaai  nos  ek|tr9íHH>$fen;el  bergajpr 
t^;vy  hiegoacudieroQlos  indiosála  playai,  dkáeadaque 
lea  diéseiiios  lad  canoasv  W  J^esU^  de  dampo!  )^s  díJD 
<]oe  pues.^eodo  nuestros  amífOB,'  el  tebríqaí  no;  era  ye^ 
lÁdoni  ni(^  qaiso  daf  nÍDgud  pueFOO»  que  |)or  eso  les  to- 
mátkaúQbOs  aquellas  canoa%  que  ei^an  d^  tabriquíi;  que  sí 
las  4^efía,  se  las  vQlíyeFÍa,  coi^  que  B<^S';diese^  diez 
pneircos';  trujeFon  dos  y  dieseles  una  de  íasr canoas,  y  por 
se^  tarde  nos  salimos  afuera  y  estuvimos  esa  noche. 

Otro  dia>  viejones  de  m^i^ifia»  vino  una^  canoa  con 
doS'iadio&y  nos  triijo  otros  á^s  picierco^/  y  dímoslesotra 
carnea,  y  les  digimos  que  si  querían  las  ottasidois,  que  nos> 
trajesen  otros  cuatro,  sino  que  las  llevaríamos;  estuvi^ 
mp^  esperando  buen  rata,  y  como  no  vinieron,  llévame- 
nos las  otras  dos  canoas*  Tiene  esta  isl,af  muy  buen  pare- 
'^cer  y  es  muy  poblada^  qu^  solo  á  donde  nosotros  estu- 
vimos habia  más  de  cienf;QGÍm)uenta  casas  ó  bohios  piuy 
bíenbecbos,  y  tenian  varadas  en  tierra  má^  de-  cienca- 
noas.  Terma  esta  isla  de  box  veinte  y  cinco  leguas;  pú- 
.  sosele  por  nombre  la  isla  de  San  Jorge;  determinóse  que 
'se  diese  la  vuelta  á  lai^  de  Santa  Isabel^  por  saber  cier- 
to el,grandor  della,  y  también  por  saber  si  á  la  banda 

^del  Sur  se  parecían  algunas  islas. 

Fuimos  la  costa  adelante  viernesr  y  sábado,  sin  ver 
poUazon  ni  parecer  canoa  ninguna,  hasta  el  (fomingo  25 
de  Abril,  que  vinieron  á  nosotirp^  ocho  calioillas.  de  pes- 
cadwes,  que  niqguna  deHas  lJevaí)%,  más  de  cuatro  in-^ 
diosy  y  vinie^n  buen  rato  ¡mío  al  bergantín,  yendo  á  la 
vela.  Vi^pdolos  tan  pocos  y  que  en  las  canoas  napari^r 
ciaa  más  que  las  redes  con  q^jie^pescaipi»  no.  i^it^amos  d^* 
tener  macha  ninguna:  e^ncendida,  pó^  no:^p^tarlsk9  :PQP,  ser 
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la  munioioB  de  que  iGíenos  traenoios'  y  de  epxe  más  necesi- 
daíd  tenemos.  Estai^io  ansí  deseaidacfós  parlando  pan 
ellos,  de  {nt^sto  de  cadl^  OaiiaiU^  empezó  á  fleehar  aa  ar- 
<|uero,  y  eA)  el  eQtreiaid;^  q4i€|  encendimos  las  mechas, 
nos- dieren  «ma  buena  rociada  de  fleebáis,  de  que  fue  he- 
rido^ im  soldado^  y  luego  el  mismo  se  vei^ó,  que  del 
prio^p  arcabcfczaso  derriba  á  uno,  y  otro  soldado  á  otro, 
y  se  fueron  hayenda^  con  dos  indios  muertos  y  otros  be- 
pidos.  L«ego>.de  unos  arrecifes  que  temamos  por  psoa» 
saUeroAdooe  oaiioas^.qtt€r  e^U^an  pescando,  con  propo- 
sita de  bacer  k>  misma  que  laS' otras,'  porqoe  venia  una 
delantera  coé.  uXí  indio  en  luedio  de  la  canea  blan^^^do 
un  arco;  y  por  evitar  más  daño^  mandó  el  Maestre  de 
campo  que' de  lejos  los  fogueásemos^  y  de  golpe  se  tira- 
roa  tres  arcabuzazos,  que  dieron  al  borde  de  la  canoa. 
Volviéronse  volando  báeia  las  otras,  dando  aviso  de  lo 
que  pasaba,  y  las  demás  no  volvieron  á  nosotros.  Son 
gente  los  de  esta,  isla  muy  atrevidos  y  que  no  tienen  amis- 
tad unos  con  otros;  y  esto  se  entiende  muy  bien,  porque 
habiendo  dos  meses  y  medio  que  estábamos  en  esta  isla 
de  Santa  Isabel,  no  sabia  toda!  la  isla  de  nosotros  sino 
cusd  y  cual,  parque  &  cada  legua  se  atreven  seis  canoi*- 
lias  y  dos  y  tres  á  echarnos  -dos  docenas  de  flecha&;  y  es 
eierto  quest  ellos  fuesen  gente  acaudillada  y  que  tuvie^ 
sen  un  señor  principal  á  quien  obedeciesen,  yendo  en  ua 
solo  bergantín  tan  poca  gente,  si  se  juntasen  trescientas 
ó  cuatrocientas  canoas,'  se  baria  con  harta  facilidad,  te- 
niendo perseverancia  .%  la  pelea,  que  nos  podrían  fati^ 
gar  las  personasL-  Por  ser  toda  la  costa  bajos  y  arrecifes^ 
no  se  osaba  atidaír  de  noche,  y  esa  misma  noche  del  do- 
mingo entra9iQ^á  dar  fondo  ejQ  una  bahia,.  donde  otro 
dia  lune.S',;  á  la  bora  que  amanecía,  vimos  .^osa  que  por 
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ser  de  notar  y  casi  increíble  la  escribo,  y  fae  que  de  un 
cabo  de  la  bahia  á  la  otra  parte,  pasaron  á  vuelo  mato^ 
das  de  murciélagos,  en  cantidad  de  más  de  dos  milj  tan 
grandes  como  milanos,  y  los  níáfe  pequefloís  déllós  com6 
palomas;  y  es  verdad  que  los  días  pasados  en  el  puerto 
de  la  Estrella,  donde  sé  hizo  el  bergantín,  uñ  soldada 
mató  de  un  arcabuzazó,  en  anocheciendo,  uno  qué  tuvo 
cinco  píes  de  largo  de  punta  á  punta  de  las  alasj  con  la 
cabeza  mayor  que  un  erizo j*  y  las  alas  tan  grandes  como 
un  gavilán,  y  en  cada  ala  una  uña  sola  muy  grande,  ma- 
yor que  ninguna  de  las  otras;  y  cierto  que  si  estos  muér- 
denosme lo&  dé  tierra  'firme,  bastan  á  despoblar  un 
reino. 

Anduvimos  el  lunes  todo  el  dia,  la  costa  adelanté,  sin 
salimos  canoas  ningunas,  y  este  dia  tomó  el  piloto  ma- 
yor el  altura  en  siete  grados  y  tres  cuartos  y  ocho  mi- 
nútos. 

Otro  diá,  martes  27  de  Abril,  al  piloto  mayor,  Hernán 
Gallego  le  pareció  entrarse  por  una  canal ,  que  entendió 
que  pasaba  de  lá  otra  parlé  de  la  isla,  y  anduvo  todo 
aquel  dia  entre  unos  archipiélagos  de  islas  grandes  y 
chicas,  á  donde  corrían  las  ágüas  con  mucha  furia;  y  este 
dia  nos  salieron  algunas  canoas  como  ténian  acostum- 
brado, aunque  estos  estuvieron  más  desvergonzados, 
porque  toda  la  noche  desde  tierra  y  desde  mar  nos  die- 
ron mucha  grita.  ! 

Otro  dia,  miércoles,  salimos  dé  «ntre  estos  archipié- 
lagos de  islas,  que  serian  más  de  Ochenta,  grandes  y  pe- 
queñas. Salimos á  la  mar  de  la  parte  del  Norte,, y  de  la 
dicha  iála  nos  salieron  canoas,  én  •  cantidad  de  veinte  y 
cinco,  muy  bien  aderezadas,  coá 'él  mismo  atrevimiento 
qué  las  pasadas;  y  como  de  lejos'  los  fogiieásemoá.  Se 
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fueron  sin  hacerlos  daño,  pues  nuestro  intento  era  vol- 
v^nos  con  brevedad  á  los  navios,  porque  estaría  vuestra 
merced  con  cuidado  de  nuestra  tardanza,  lo  que  no  pu- 
dimos hacer  con  la  brevedad  que  queríamos,  por  ser  el 
viento  contrario  para  ir  á  los  navios,  y  aunque  de  noche 
calmaba  algún  poco  el  viento,  no  osábamos  ir  por  los  mu- 
chos arrecifes  y  restingas  que  alrededor  de  la  isla  hay  á 
dos  y  á  tres  y  á  cuatro  y  á  diez- y  á  veinte  leguas  á  la 
mar,  y  muchos  junto  de.  la  tierra,  que  es  cosa  que  nos 
pone  gran  temor  el  haber  de  salir  de  esta  isla  con  los 
navios. 

Anduvimos  la  costa  adelante  hasta  el  domingo,  y 
siempre  el  viento  contrario  para  ir  adelante,  lo  que  sen- 
tíamos todos  por  la  pena  que  vuestra  merced  y  los  de- 
más ternian  de  nuestra  tardanza.  El  piloto  mayor  díxo 
que  bien  podía  ir  ana  canoa,  de  las  dos  muy  grandes  que 
llevábamos,  con  media  docena  de  soldados,  que  irían  en 
día  y  medio  seguramente,  y  seria  dar  muy  gran  contentó 
á  vuestra  merced,  Al  Maestre  de  campo  y  á  todos  \es 
pareció  bien,  y  muchos  de  los  soldados  se  ofrecieron  con 
muy  buen  ánimo  de  ir  allá.  Entonces  mandó  el  Maestre 
decampo  á  seis  soldados,  cuatro  arcabuceros,  dos  rodé* 
leros,  un  marinero  y  un  negro,  con  todo  su  aderezo  de 
comida,  y  con  orden  de  que,  pues  ya  adelante  estaba  la 
tierra  muy  segura  de  los  indios  por  te«ier  noticia  de  nos- 
otros, fuesen  de  longo  de  la  costa;  y  así  se  partieron  de 
nosotros  á  mediodía,  que  ftie  domingo,  á  10  de  Mayo. 
Anduvieron  todo  este  día,  hasta  una  hora  antes  que  ano-, 
checíese,  cuatro  leguas,  y  al  pasar  por  barlovento  de 
unos  arrecifes,^ como  cargase  mucho  el  viento  y  se  em- 
braveciese la  mar,  no  pudieron  sustentarse  por  buena 
diligencia  que  se  dieron,  y  dieron  al  través  con  el  cana- 
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lucho  y  losi  mrecifeSi  donde  se  les  hizo  pedazos  y  se^  vie- 
ron casTperdstdos,  porque  algunos:  dellos  no  sabia»  nadw; 
y  con  mucho  trabajo  y  riesgo  de  sus  vidasv  saiietK)ii  á  «n 
i^ote  que  hacían   los  bajosy  á-  donde  entendieroa  ^r 
HKierM  por  mano  de  bs  incfíoe^.  si  Dios  milagrosamente 
no  les  favorecia,  porque  se  Jes  habia  mojado  toda  la  mu'^ 
nicion  d0  tos  aircabucesy  y  no  se>  piídieroa  aprovechar 
<iellos.  Estando  coii;  este  sobresalto  de  que  los  isleños 
venían  á  eUos,  acordaron  de  delcar  dospuercos^,  que 
traían,  escondidos,  én  el  Mote,  y  descalzos  cornos  estaban^ 
volver  en  busca  del  bergantín,  y  los  que  no  sabían'  n»* 
éar,  pasaron  desde  el  islote  á  la  pisya  en  las  tablas  del  ca- 
nalucbo>  y  los  demás  á  nado.  Comenzaron  á  caminar  lo 
mejor  que  pudieron  por  unas  peñas^  por  donde  cmM 
iban  descalzos,  pasaron  jnucho  trabajo;:  pero  visto  que  les 
iba  la  vida  y  que  si  pasábamos  con  el  bergantín  sin  ver- 
los, quedaban  pecdidos^^  todos  sacaron  fuerza  de  flaqueza 
y  mc^fa-aban;  grande  ánimo^  ansí  para:  esto  como  para  lo 
que  se  les  ofreciese  con  los*  naturales  si  á  ellos  viniesen; 
y  demás  desto,  ácausa  del  grande  arcabuco,  les  ^a  nece- 
sario muchas  veces  ir  por   el  agua,  que  les  daba  á  la 
garganta .  Caminando  esta  noche  con  estos  trabajos ,  to»- 
parontres  esleroa(l),  k>scudles>n0  podían  pasar,  y  deter-" 
minaron  de  hacer  una  balsíila^  la  cual  ataroo  con  los'  za^ 
ragüelles  y  panos  de  manos,,  ea;  que  pasanm  los .  qiíe  na 
sabían  nadar ,  y  los  demás  ibaot  nadando  asidos  á  ella  .* 
Cuando  quería  amanecer ,  Itegaron  á  una  punta  de  una 
playa,  á  donde  el  domingo  antes  habían,  comido  y  plan- 
tado una  cruz,  que  de  verla  recibieron  gran  consuelo^  é 
hincáronse  de  rodillas  y  la  adoraron,  y  dieron  gracias  á 


XI)    Estero,  lagaña,  ó  brazo:  dé  mar^ 
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Nuestro  Señor  por  haberles  sacado  de  tan  mal  camino,  y 
suplicaron  á  Su  Divina  Magestad,  poniendo  por  mterce- 
sora  á  su  gloriosísima  Madre,  fuese  servido  de  socorrer- 
los y  ayudarles  en  aquella  necesidad,  y  no  permitiese 
fuesen  comidos  de  lOs  bárbaros  de  aquella  isla.  Hecha 
oración,  determinaron  de  hacer  una  balsa,  lo  mejor  que 
pudieron,  para  que  si  en  todo  el  lunes  no  descubriesen 
el  bergantín,  volviesen  de  noche  en  ella  al  islote  donde 
habían  dexado  los  puercos,  y  allí  emboscándose,  por  la 
montana,  de  día,  irse  á  los  navios;  demás  destos  traba- 
jos, pasaron  estrema  necesidad  de  hambre  y  sed.  Estan- 
do haciendo  la  balsa,  fue  Nuestro  Señor  servido  de  li- 
brarlos y  encaminar  por  allí  el  bergantín,  que  no  poco 
contento  fue  para  ellos  el  verle,  y  diéronle  muchas  gra- 
cias, y  hicieron  señas  al  bergantín  con  unos  paños  de 
manos,  y  conocimos  que  eran  nuestros  compañeros,  cosa 
que  nos  dio  mucho  sobresalto,  entendiendo  que  habían 
recibido  daño.  Llegamos  á  recibirlos,  y  embarcáronse, 
muy  fatigados  de  hambre  y  sed  y  del  mal  camino,  y  los 
pies  mal  heridos  de  las  peñas ;  y  aunque  perdieron  sife 
vestidos  y  ropas,  guardaron  con  todo  trabajo  las  armas, 
que  solo  se  perdió  un  arcabuz  y  dos  espadas;  allí  se  les 
perdió  el  indio  que  habíamos  traído  para  lengua,  que  ha- 
bían llevado  consigo,  y  no  le  pudieron  hallar ,  y  luego 
proseguimos  nuestro  viaje  hasta  llegar  á  los  navios. 

Pues  tornando  á  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  el  ber- 
gantín trujo  de  comida,  fue  tres  puercos  y  gran  cantidad 
de  comida  que  los  naturales  tienen,  que  son  cocos  y  unas 
raíces  grandes,  que  llaman  ñames,  y  otras  mas  pequeñas 
que  llaman  panaes,  que  son  mejores  que  las  papas  (1). 

(1)    Falta  el  fin  de  este  papel,  existente  en  el  archivo  de  Bi" 
mancas.— ("iVo^a  de  Muñoz.) 
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Sumaria    relación    de  Pedro    Sa'Rmibnto  de   Gamboa, 

GOBERNADOR  T  CAPITÁN  GENERAL  DEL  ESTRECHO  DE  LA  Ma-* 
DREDeDiOS^  antes  NOMBRADO  de  MAGALLANES,  Y  DE  LAS 
POBLACIONES    EN   EL    HECHAS   Y   QUE  SE    HAN   DE    HACER  POR 

V.  M.  (1). 


Señor: 

A  gloria  y  honra  del  omnipotente  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  gloriosísima  siempre  Virgen  Maria,  Señora  y 
abogada  nuestra,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  su  fiel 
vasallo,  siervo  indigno  de  V.  M.,  humildemente  besa 
infinitas  veces  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  por  las 
inmensas  mercedes  que  V.  M.,  por  singular¡y  real  benig- 
lydad  y  liberalísima  largueza,  le  ha  hecho  redimiéndole 
de  la  captividad  y  poder  de  los  infernales  ministros  del 
demonio,  que  son  los  heréticos  de  Gascuña  en  Francia, 
por  lo  cual  suplica  al  verdadero  Dios  tenga  por  bien  con- 
ceder á  V.  M.  muchos  y  muy  prósperos  y  felicísimos  años 
con  toda  salud  y  fuerzas,  aumento  de  más  y  mayores 
reinos  é  imperios,  y  su  divina  gracia  para  sustentar,  de- 
fender y  amparar  y  acrecentar  su  santa  Iglesia  y  fée  ca- 
thólica,  y  para  pasar  de  manera  esta  vida  temporal,  que 


(1)  Colección  de  Muñoz,  t.  xxxvit. — En  este  mismo  tomo  hay 
varias  relaciones  referentes  á  viajes  hechos  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, y  aun  de  este  mismo  viaje  de  Sarmiento  hay  dos:  la  quo 
insertamos  es,  á  nuestro  parecer,  la  más  interesante. 
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merezca  la  eterna  celestial  coa  los  bienaventurados, 
amen,  amen. 

Dando  cuenta  y  razón  á  V.  M.  de  su  obligación, 
cargos  y  acciones  que  por  V.  M.  le  fueron  dadas  y  co- 
metidas, con  la  buena  gracia  y  permisión  de  V.  M.,  dice: 
que  como  V.  M,  ya  muy  bien  sabe,  el  dicho  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa  partió  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
los  reinos  del  Perú,  á  11  de  Octubre  de  1579  años,  por 
orden  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  contra  el  corsa- 
rio ladrón  Francisco  Drak,  que  en  la  costa  del  Pirú  y 
Chile  y  Nueva-España  y  otras  partes  del  mar  del  Sur  y 
Norte,  habia  hecho  é  iba  haciendo  escesivos  daños  é  ro- 
bos; y  especialmente  á  descubrir  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; por  donde  el  dicho  ladrón  habia  entrado,  y  á  re- 
conocerle y  venir  á  dar  de  todp  aviso  á  V.  M.  y  signifi- 
carle la  necesidad  de  aquella  tierra  y  suplicarle  por  el 
remedio  della,  para  que  V.  M.  mandase  poblar  y  forlifi-. 
car  y  cerrar  aquel  paso,  para  seguridad  de  las  Indias  y 
otras  tierras  de  V.  M.,  que  estañen  el  mar  del  Sur; 
como  lo  hizo  con  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  dio 
larga  y  cierta  relación  de  todo  lo  que  hizo,  vido  y  recog- 
noció,  con  su  parecer  autenticado  y  firmado  de  todos  los 
que  vinieron  con  él,  signado  de  escribano  real,  con  las 
demostraciones  y  descripciones  de  las  tierras  de  los  ar- 
chipiélagos y.  estrecho  que  descubrió,  en  Badajoz,  besan- 
do á  V.  M.  sus  Reales  manos,  por  fin  de  Septiembre  de 
1680  años;  de  lo  cual  V.  M.  pon  su  Real  grandeza  y  gra- 
ciosidad, se  tuvo  por  servido  del  dicho  Pedro  Sarmiento, 
para  el  cual  fue  tan  singular  y  alta  merced,  que  se  tuvo 
por  gratificado  de  sus  servicios,  y  quedó  obligado  á  ser- 
vir de  nuevo,  con  dispendio  de  muchas  vidas. 

Proveyó  V.  M.  en  esto  con  larga  y  Real  mano,  coa 
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abundantísima  espedicion  de  gente  y  pertrechos  de  todo 
género;  y  nombró  á  Diego  Flores  de  Valdés  por  general 
de  mar,  costas  del  Brasil  y  estrecho,  mandándole  recog- 
nocer  el  estrecho,  y  en  la  parte  más  angosta  fabritcar 
dos  fuertes,  correspondientes  uno  de  una  parte  y  otro  de 
otra,  y  que  no  viniese  de  allá  hasta  teabar  los  dichos 
fuertes  y  reconocer  y  visitar  aquellas  costas,  y  dejar 
cuatrocientos  hombres  de  guerra  en  los  fuertes  con  los 
alcaides  y  capitanes,  como  consta  por  el  tercero  y  cuarto 
capítulo  de  la  instrucción  que  V.  M.  dio  á  Pedro  Sar- 
miento y  por  la  del  dicho  Diego  Flores.de  Valdés. 

Mandó  V.  M.  á  Pedro  Sarmiento  le  sirviese  en  mar  y 
tierra  en  tal  forma,  hÍEole  V.  M.  merced  de  honrarle  con 
títulos  y  cargos  y  nombres  de  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral del  dicho  estrechó  y  de  los  fuertes  y  poblaciones 
que  en  él  se  hiciesen,  con  muchas  prerogalivas  y  privi- 
•legios  para  él  y  para  los  pobladores  y  pacificadores  de 
aquellas  tierras;  y  en  lá  navegación  que  asistiese  con 
Diego  Flores  de  Valdés  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  lo 
que  conviniese,  y  que  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos 
se  acordasen,  y  enderezasen  la  navegación,  como  usados 
y  esperimentados  en  ella. 

ítem,  que  Pedro  Sarmiento  asistiese  á  la  elección  de 
los  sitios  de  los  fuertes,  y  diese  prisa  á  la  obra  para  aca- 
barlos y  ponerlos  en  perfección,  y  que  poblase  y  pacifi- 
case las  tierras  comarcanas  y  contingentes,  predicando  y 
haciendo  predicar  el  santísimo  Evangelio  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  á  los  indios  naturales  idólatras  de  aquellas 
regiones,  instruyéndoles  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fée  cathólíca,  que  es  lo  que  V.  M.  de  principal  intento 
pretende,  y  en  buena  policía  civil,  atrayéndolos  á  recono- 
cimiento y  vasallaje  de  V.  M.,  por  medios  justísimos  y 
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santos,  como  en  las  instracciones  y  ordenanzas  de  V.  M* 
y  su  Real  Consejo  de  Indias  le  dio  y  se  contienen,  firma- 
das y  dadas  en  Lisboa  á  20  de  Agosto  de  1381. 

Y  aunque  Pedro  Sarmiento,  desde  el  rio  de  Janeyro 
y  Pernambuco  y  bahía  de  San  Matheos  del  Brasil,  envió 
á  V.  M.  relaciones,  copias  é  informaciones,  con  autén. 
ticas  probanzas  por  cuatro  partes  y  duplicados,  todavía 
por  haber  pasado  mucho  tiempo  en  medio  y  por  haber 
tomado  algunas  dellas  corsarios  ingleses ,  de  que  yo  ha- 
llé parte  en  poder  del  Alnairante  de  aquella  tierra ,  sien* 
do  prisionero,  y  D,  Antonio  hubo  otra  parte  y  las  rom- 
pió, aunque  algtmas  llegaron  á  manos  de  Y.  M.  y  de  su 
Real  Consejo  de  Indias,  y  por  mi  ausencia,  prisiones  y 
cautividad,  no  sé  si  se  habrán  visto;  es  necesario,  por  su- 
plir estas  faltas  y  las  de  papeles  que  en  muchos  naufra- 
gios que  ha  padecido  el  dicho  Pedro  Sarmiento  se  han 
perdido,  referir  en  suma  el  discurso  de  la  dicha  jornada, 
así  por  voz  viva  como  por  escripto,  para  que  Y.  M.  pue- 
da ser  informado  de  la  certeza  y  realidad  de  todo,  y  pro-  ' 
veer  lo  que  fuere  más  de  su  real  servicio ,  protestando 
que  en  lo  que  aquí  se  dijere,  no  se  pretende  de  tratar  de 
ninguna  persona ,  salvo  solo  dar  cuenta  á  quien  es  obli- 
gación darla  sin  aceptación  de  persona ,  lo  cual  no  es  po- 
sible hacerse  sin  nombrar  personas  ,^ue  son  los  ministros 
de  la  obra. 

Y.  M.  mandó,  en  la  villa  de  Tomar  del  reino  de  Por- 
tugal', que  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  le  fuese  á  servir^ 
como  es  dicho,  con  título  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral ,  solamente  apuntando  de  las  fortificaciones,  no 
atendiendo  á  las  poblaciones  ni  pacificaciones ;  y  Pedro 
Sarmiento,  considerando  que  las  fortificaciones  sin  pobla- 
ciones y  cultivadores  de  la  tierra  no  se  podían  sustentar. 
Tomo  V.  19 
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lo  comunicó  con  los  de  la  Junta,  que  entonces  eran  An- 
tonio de  Heraso ,  Juan  Delgado  y  Antonio  de  Illescas, 
ofreciéndose  llevar  pobladores  singueldode  V.  M.;  y 
aceptándolo  los  dichos,  lo  comunicaron  con  V.  M,  y  pare- 
ciéndole  bien,  se  aceptó  y  asentó  así.  Lo  cual  así  resuelto, 
Y.  M.  mandó  al  dicho  Pedro  Sarmiento  irlo  á  comunicar 
con  el  Duque  de  Alba ,  Marqués  de  Santa  Cruz  y  don 
Francisco  de  Álava  á  Lisboa,  los  cuales  en  las  fortifica- 
ciones y  poblaciones  fueron  del  mismo  acuerdo  y  pa- 
recer. 

Acordado  esto,  V.  M.  mandó  á  Pedro  Sarmiento  ir  á 
Sevilla  para  ayudar  á  aprestar  la  armada ;  lo  cual  hizo  y 
juntó  los  pobladores  que  habia  ofrecido,  y  muchos  dellos 
casados,  los  cuales  eran  más  de  trescientas  personas  cou 
hijos  y  mujeres ,  y  asi  mismo  cincuenta  oficiales  de  forti- 
ficación ,  canteros ,  herreros  y  carpinteros. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  habia  mandado 
en  Tomar  y  después  por  letras  reales ,  recorrió  las  na-- 
ves,  que  estaban  embargadas  para  la  jornada  que  se  co- 
menzaban á  aderezar ,  y  de  todas  y  de  cada  una  dio  re- 
lación particular,  advirtiendo  á  Y.  M.  de  lo  que  conve- 
nia hacer  y  dejar ;  lo  que  Y.  M.  tuvo  por  su  servicio  y  le 
mandó  continuarlo ,  como  lo  hizo ,  con  la  diligencia  nece- 
saria. Y  porque  vido  Pedro  Sarmiento  que  algunas  naos 
buenas  embargadas  las  dejaban  por  dádivas  y  precios 
grandes,  y  elegian  otras  febles  (1),  lo  procuraba  evitar,  y 
dió  á  Y.  M.  aviso  dello;  por  lo  cual  Diego  Flores  tomó 
tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento ,  que  lo  mostraba  en  obras 
y  palabras ,  formalizándose  contra  él  públicamente  y  con- 
tradiciendo todas  sus  negociaciones ;  en  especial  comen- 


(1)    Febles,  lo  mismo  que  endebles  ó  defectuosas. 
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EÓ  procurando  impedir  la  paga  que  V.  M.  mandó  hacer 
á  los  marineros  y  soldados  que  con  Pedro  Sarmiento 
habían  venido  del  Pirú  por  el  Estrecho. 

ítem,  habiendo  mandado  V.  M.,  por  espresa  y  particu- 
lar letra  real ,  que  se  levantasen  dos  compañías  de  sol- 
dados, de  quinientos  hombres,  para  los  fuertes  del  Estre- 
cho ,  y  que  estas  fuesen  nombradas  señaladamente  para 
que  dellas  se  escogiesen  los  cuatrocientos  que  habian  de 
quedar,  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  letra  de  V.  M.  en 
que  lo  mandaba ,  y  no  la  quiso  obedecer  ni  hacer  cuenta 
della,  de  lo  cual  V.  M.  fue  advertido.  Lo  cual  fue  incon- 
viniente  de  que  subcedieron  grandes  daños,  porque 
como  toda  la  gente  de  guerra  iba  en  comunidad  confusa- 
mente, eu  las  necesidades  y  enfermedades  no  se  tenia 
cuenta  dellos ,  y  ansí  morían  y  se  huian  en  las  escalas  que 
se  tomaban;  y  conociéndolos,  tuviérase  particular  cuenta 
dellos,  como  se  tuvo  de  los  pobladores. 

Y  andando  en  la  mayor  necesidad  de  aprestar  la  di- 
cha armada ,  el  dicho  Diego  Flores  de  Valdés  lo  dejó  todo 
en  Sevilla  desamparado  ,y  sin  decir  nada  al  Presidente  y 
oficiales  de  la  contratación  ni  á  Pedro  Sarmiento,  se  au- 
sentó y  se  fué  á  Sanlúcar ,  dejando  todas  las  cosas  pen- 
dientes, sin  concluir  cosa,  ni  pilotos,  ni  maestres,  ni  per- 
trechos y  otras  infinitas  cosas,  que  cada  cual  dellas  érala 
más  necesaria.  De  lo  cual  los  de  1^  Contratación  queda- 
ron atónitos  y  suspensos  y  escandalizados,  y  el  presiden- 
te Santillana,  comunicándolo  á  Pedro  Sarmiento,  le  dijo: 
que  pues  aquello  hacia  allí ,  tenia  mal  concepto  de  lo 
que  haría  adelante  en  la  jornada ,  y  encargó  á  Pedro 
Sarmiento  tomase  lo  uno  y  lo  otro  á  cargo,  como  lo  hi- 
zo, y  juntólos  pilotos  y  maestres  y  buzos,  y  todas  las 
cosas  que  faltaban  de  municiones  de  guerra   y  ropa  y 
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pertrechos  de  fortificaciones,  y  eipbarcólos.  Hizo  fabricar 
un  bergantin  para  llevar  abatido  (1)  por  piezas,  para  ser* 
vicio  de  reconocer  bajos  y  canales  á  remo  y  vela;  é  hizo 
las  cartas  de  marear  por  sa  mano  y  los  demás  instru- 
mentos de  navegación,  astrolabios,  agujas(2)  y  otras  cosas 
necesarias ,  asistiendo  á  todo  personalmente  de  dia  y  de 
noche  á  todo  tiempo,  cuanto  le  fue  posible,  é  hiciera  más 
si  pudiera,  de  que  V.  M.  mostró  servirse.  ' 

Y  hecho  todo  lo  que  era  necesario  en  Sevilla ,  y  em- 
barcada la  gente  de  guerra  y  pobladores  y  enviados  á 
Sanlúcar,  Pedro  Sarmiento  fué  allá  para  se  embarcar,  á 
IS  de  Setiembre;  y  Diego  Flores  no  quiso  que  Pedro 
Sarmiento  se  embarcase ,  ni  quiso  recebir  su  ropa  ni 
gente  en  más  de  nueve  dias,  estando  el  Diego  Florea 
embarcado  y  los  demás.  Fue  menester  mostrar  la  orden 
de  V,  M.  y  requerírselo  y  entender  en  ello  el  Duque  de 
Medina-Sidonia,  y  todo  no  bastó,  ni  quiso.  Y  no  sólo  hizo 
esto  estando  en  el  puerto,  dando  por  disculpa  que  la  ropa 
de  Pedro  Sarmiento  era  mucha  y  no  convenia  tomarla 
hasta  salir  de  la  barra;  pero  siendo  su  intención  otra, 
stun  después  de  salida  la  galeaza  (3)  de  la  barra,  bien  lejos, 
y  estando  surta  en  más  de  veinte  brazas  de  fondo  y  el 
golfo  por  delante,  por  dos  veces  no  la  quiso  recibir ,  ni 
aun  la  moneda  de  V.  M.  que  iba  para  sustento  de  la  ar* 
mada.  Y  fue  de  manera,  que  volviéndose  ]la  moneda  y 


(1)  Abatido:  asi  en  la  copia  de  que  nos  servimos:  parece  quiere 
decir  por  desarmado. 

(2)  Astrolabio,  instrumento  matemático,  graduado  en  una 
plancha,  en  forma  de  planisferio ,  que  servia  antiguamente  en 
el  mar,  para  tomar  la  altura. — Aguja,  es  lo  mismo  que  brújula. 

(3)  Galeaza,  navio  grande,  de  bajo  bordo,  parecido  á  una  ga- 
lera. 
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los  barcos  de  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento ,  se  levantó 
viento  y  mar  en  la  barra ,  y  el  thesof  ero  y  moneda  se 
perdieran,  si  los  barcos^de  la'dicha  ropa,  qne  eran  gran- 
des, no  los  socorrieran  y  recibieran,  como  lo  hicieron. 
Aun  con  ir  el  misino  Pedro  Sarmiento  personalmente, 
no  lo  quiso  recebir,  estando  para  partir,  no  padiéndoseir 
sin  él.  Ni  quiso  recebir  ochocientos  quintales  de  bizcocho 
que  llevaba  Pedro  SarTniento,  y  los  hubo  de  inviar  á  ía  ^ 
nao  ¿araona,  donde  se  recibieron.  Y  Pedro  Sarmiétito 
se  embarcó  á  pesar  de  Diego  Flores ,  habiéndosele  per- 
dido la  mayor  parte  de  su  ropai,  con  aguaceros  qiie  llo- 
vieron sobre  los  barcos  que  estaban  en  la  mar  sin  toldos, 
y  le  robaron  otra  mucha  suma,  así  de  dineros  como  de 
ropa,  en  cantidad  de  más  de  mili  y  quinientos  ducados; 
y  todo  lo  disimuló  por  no  altercar  con  Diego  Flores,  y 
por  hacer  pacificamente  el  servicio  y  voluntad  de  V.  M. 

Y  porque  la  causa  de  la  arribada  y  pérdida  de  navios 
y  gen|e  fue  la  inconsiderada  salida  del  puerto,  daré  ra- 
zón y  cuenta  della,  aunque  ya  sea  cosa  sabida  y  vieja. 

El  Duque  de  Medina-Sidonia,  sin  atención  de  tiempos 
ni  parecer  de  marineros,  hizo  salir  por  fuerza  esta  arma- 
.da,  remolcándolas  naos  con  galeras  hasta  fuera  de  lá  barra 
del  rio  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  25  de  Septiem- 
bre de  1581  años,  contra  la  voluntad  de  todos  los  pilotos 
y  dé  Diego  Flores  y  de  Pedro  Sarmiento;  el  cual,  contra- 
diciendo la  partida  por  entonces,  dijo  al  Duque  y  á  dbü 
Pedro  de  Társisy  á  los  demás,  que  nos  andaban  remol- 
cando á  ñierza  de  remos,  que  aquella  salida  era  confra 
razón  de  buenos  i^árínerod,  porque  era  víspera  de  la 
conjunción  dé  la  primera  luna  de, otoño,  que  por  la  ma- 
yor parte  suele  en  aquella  tierra  y  mar  despertar  vientos 
Invernales  Sudestes  y  Sudoestes ,  que  son  contrarios  y 
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peligrosos,  estando  dentro  de  los  cabos  de  San  Vicente  y 
Cantin,  que  echa  los  navios  sobre  las  arenas  gordas, 
donde  se  pierden  naos  y  gento;  que  se  debia  esperar  que 
la  luna  hiciese  su  conjunción,  y  conforme  terciase,  tomar 
consejo  con  el  tiempo,  juntando  y  consultando  la  gente 
de  mar;  y  no  se  debian  epgañar  ni  fiar  del. terral  que 
aquel  dia  ventaba^  causado  por  las  aguas  que  aquellos 
diashabia  llovido,  y  del  frescor  de  la  tierra  se  causaba 
el  terral,  q  ue  no  salía  dos  leguas  á  la  mar. 

Todo  esto  no  los  pudo  ni  bastó  á  ponerlos  en  razón,, 
y  como  poderosos,  echaron  fuera  la  dicha  armada;  y  den- 
de  á  tresdias,  víspera  de  San  Francisco,  á  dos  de  luna 
nueva,  saltó  el  yiento  al  Sud  y  Sudoeste  furioso,  estando 
la  armada  dentro  de  los  cabos,  y  sin  poder  navegar  al 
Norte  ni  al  Sur;  y  así  todos  comenzaron  á  arribar  á  la 
costa,  sin  esperar  el  uno  al  otro  por  salvarse.  Mandó  Die- 
go Flores  alijar  y  echar  á  la  mar  la  ropa  y  áncoras;  Pe- 
dro Sarmiento  impidió  que  no  se  alijase,  é  hizo  adobar 
la  popa  de  la  galeaza,  por  donde  entraban  grandes  gol- 
pes de  agua  y  bañaban  la  cubierta ,  (Jonde  estabaii  los 
soldados,  los  cuales  estaban  turbadísimos,  creyendo  per- 
derse y  perecer.  Y  con  esto  y  con  animarlos  Pedro  Sar-  ^ 
miento.  Dios  los  confortó  y  auimó.      . 

Final,  arribando  las  diez  y  ocho  naos,  entraron  en 
Cádiz  con  mucho  trabajo,  y  la  nao  Gaí/egfafue  sorbida  de 
la  mar,  sin  escapar, hombre  della,  á  la  entrada  del  puer- 
to, entre  toda^  las  otras  naos,  con  un  golpe  de  mar,  y 
otras  cuatro  se  perdieron  en  Rota  y  en  el  Picacho  y 
Arenas-gordas,  y  se  ahogaron  pchocientos  hombres  que? 
iban  en  ellas;  y  cierto  la  galeaza  se  perdiera  en  el  puer- 
to, si  se  hubieran  echado  á  la  mar  las  áncoras?  como 
Diego  Flores  quería. 


DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS.  295 

Arribada  que  fue  á  Cádiz  esta  armada ,  Diego  Fioces 
quedó  tan  atronado  y  turbado,  que  no  supo  dar  mano  ni 
orden  en  cosa  del  mundo,  ni  poner  remedio  en  nada, 
sino  sólo  eti  inviar  á  escusarse  de  ir  á  la  jornada ,  y  pe- 
dir licencisi^á'V.  M,  para  quedarse,  como  V.  M.  mejor 
sabe. 

Pedro  Sarmiento,  viendo  esto,  avisó  á  V.  M.  y  á  la 
Contratación  de  todo  luego,  -y  recorrió  las  naos,  toman- 
do minuta  de  todo  lo  que  se  había  perdido  y  quedado; 
dé  todo  lo  cual  prontamente  envió  relación  á  V.  M.  y 
Contratación  de  Sevilla.  Y  porque  en  la  nao  Barahona, 
que  habia  arribado  á  Sanlácar  desmantelada ,  iban  mu- 
chas cosas  del  Estrecho  y  no  podia  navegar,  invió  por 
ellas  con  persona  particular,  con  orden  de  D.  Francisco 
Tello,  thesorero  de  la  Contratación,  y  se  cobraron  y  se 
trajeron  á  Cádiz,  donde  se  entregaron  á  los  maestres  por 
razón  y  cuenta.  Y  asi  mismo  se  invió  á  Rota  á  cobrar 
dos  piezas  de  artillería,  que  la  gente  de  Rota  habia  reco- 
gido de  la  nao  que  Pedro  Sarmiento  trajo  del  Perú  por 
el  Estrecho,  que  allí  se  habia  perdido,  y  las  trajeron  y  se 
entregaron  á  los  maestres  de  la  armada. 

Y  juntamente  V.  M.,  siendo  avisado  de  la  falta  de  la 
gente,  pertrechos  y  municiones,  de  que  Pedro  Sarmien- 
to le  dio  avisó,  y  de  la  enfermedad  de  Diego  Flores, 
mandó  proveer  en  todo  largamente  el  suplemento  de  sus 
mágacei!iés(l),  mandando  á  Pedro  Sarmiento  ló  cobrase  y 
recogiese,  como  lo  hizo,  y  embarcó  en  las  naos  de  la  ar- 
mada, y  de  nuevo  juntó  más  pobladores  y  oficiales,  con 
que  suplió  los  que  se  habían  perdido  en  la  tormenta.  Y 
por  orden  de  V.  M.  y  de  la  Contratación ,  tuvo  siempre 


(1}    Magacen  6  almagacen,  anticuado:  lo  mismo  qae  almacén. 
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vigilancia^porsu  persona,  su  gente  y  criados,  de  guardar 
que  no  se  huyese  la  gente,  ni  los  maestres  sacasen  nada  á 
vender,  como  lo  habían  antes  hecho  y  procuraban  hacer; 
lo  cual  impidió,  dando  dello  aviso  á  Diegp  Flores  y  don 
Francisco  Tello,  para  que  como  jueces  lo  emendasen  con 
exemplo;  pero  todo  pasaba  entre  ringlones(l),  y  esta  remi- 
sión era  ocasión  para  que  más  se  atreviesen  át  rQbar  y 
amotinar;  de  lo  cual  Y.  Jfl.  fjie  avisado,  y»  mando  á  Pe- 
dro Sarmiento  proseguir  en  esta  vigilancia.  Y  para  que 
mejor  se  entienda  cómo  se  castigaban  estas  cosas,  es  de 
notar  una,  y  es  que  el  sargento  mayor  de  la  armadía, 
andando  rondando  la  costa  una  noche,  halló  un  maestre 
de  la  armada  con  ciertos  robos,  y  queriéndole  estorbar, 
áe  le  resistió  con  violencia;  lo  cual  sabido  por  Diego  Flo- 
res, llamó  a\,sargento  mayor  y  le  reprendió,  dicíéndole 
que  dejase  hacer  á  los  maestres,  pues  habia  de  vivir  con: 
ellos,  si  queria  ser  aprovechado;  y  aunque  hasta  entonces 
este  sargento  andaba  claro  de  coro ,  (2)  también  sirvióle  esta 
lición,  pues  qfte  entrando  en  la  armada  sin  un  real,  salió 
della  con  muy  buenos  talegones  dellos,  y  se  apartó  de  la 
familiaridad  de  Pedro  Sarmiento,  juntándose  á  la  cofra- 
día de  los  apro vechadores  de  sus  bolsas . 

Todo  el  tiempo  que  la  armada  estuvo  en  Cádiz,  Diego 
Flores  estuvo  impedido,  fingiendo  no  querec  hacer  ^l 
viaje,  aunque  Y.  M.  le  arilmaba;  y  no  entendia  en  cosa 
de  la  armada,  que  causó  tan  malas  voluntades  á  los  sol- 
<lados  y  marineros,  que  muchos  se  resolvieron  de  no 


(1)  Todo  pasaba  entre  ringlones  (6  rengloi^s},  es  decir  que  se 
pasaba  ó  disculpaba  con  facilidad. 

(2)  Andaba  claro  de  coro,  asi  en  la  copla ;  acaso  esté  coro  en 
vez  de  todo,  como  para  sigDifícar  que  tenia  poco  de  todo  y  luego 
^e  hizo  rico. 
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hacer  el  viaje,  é  hicieron  dos  ó  tres  motines,  escuadras  y 
compañías  anteras,  en  la  galeaza  y  otras  naos.  Para  evi- 
tar escándalos  y  vidas  de  gentes,  Pedro  Sarmiento  se 
desveló  é  hizo  lo  que  pudo,  con  mucho  riesgo  de  su 
persona  y  gastos,  de  su  hacienda,  porque  Diego  Flores, 
los  capitanes  ni  ofros  oficiales,  no  sólo  no  lo  remediaban, 
mas  aun  se  9bl%at)an  porque  ia  armada  se  deshiciese  y 
la  jornada,  Qo  39  efectuase;  y.  de  lo  que  en  este  caso  hizo 
Pedro  Sarmiento,  V.  M.  se  tuvo  por  servido  del. 

Estando  en  Cádiz,  Y.M.  mandó  á  Pedro  Sarmiento 
que,  con  los  pilotos  mayor  y  del  Brasil,  faese  á  Gihraltar 
á  comunicar  con  el  Duque  de  Medina-Sidonia  sóbrela 
invernada,  en  qué  punto  del  Brasil  se  hubiese  de  hacer, 
habiendo  V.  M.  apuntado  fuese  en  el  rio  de  Janeyra;  lo 
cual,  platicado  con  el  Duque,  pareció  á  Pedro  Sarmiento 
y  pilotos  deberse  evitar  aquel  puerto,  por  la  broma  (1)  y 
mucho  gusano  que  allí  destruyen  los  navios,  y  por  otros 
inconvenientes;  y  por  los  pareceresde  Lisboa  (2),  fuepro- 
veido  se  hiciese  en  el  dicho  rio. 

Estandp  piego  Flores  en  Cádiz ,  falto  de  voluntad 
para  servir  en  la  jo  rifada,  V.  M.  le  escribió  animándole 
y  ofreciéndole  mercedes;  mandando  peí*  otra  á  D.  Fran- 
cisco Tello  se  lo  dijese  de  palabra,  y  si  no  se  dispusiese 
á  seguir  el  viaje,  abriese  un  pliego  que  V.  M-  le  envió,  y 
se  hiciese  lo  que  por  él  mandaba:  y  Diego  Flores,  no 
moviéndose  por  la  carta  de,  V.  M. ,  le  dijo  D.  Francisco 
Tello  lo  que  le  era  mandado,  y  temiendo  Diego  Flores 
que  en  el  pliego   iba   nombrado  otro  general,  concedió 


(1)  Broma,  según  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Colección 
es  un  gusano,  gran  destructor  de  las  naves. 

(2)  Por  los  pareceres  de  Lisboa,  es  decir  por  las  órdones  dadas 
en  Lisboa,  donde  estaba  la  corte. 
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por  miedo  lo  que  negaba  por  halagos;  y  esto  fue  con 
tanta  tibieza,  que  todos  juzgaron  nunca  Diego  Flores  ha- 
ber deseado  la  prosecución  y  buen  efecto  de  la  jornada, 
como  lo  mostró  en  otras  muchas  cosas  evidentemente.  ^ 
Estando  ya  la  armada  para  parfir  en  esta  bahía  de 
Cádiz,  todos  embarcados ,  se  levantó  uh  viento  Levante 
fresco,  que  suele  ser  dañoso  en  aqútella  bahía ,  con  et 
cual  dieron  á  la  costa  y  playa  algunos  bajeles,  y  otros 
garraron(l);  y  entre  elfos,  fue  una  fragata  de  V.  M.,  de  que 
era  capitán  Alvaro  Bustos,  yerno  de  Diego  Flores. 
Viendo  Pedro  Sarmiento  que  iba  á  perderse j  dijo  á  Diego 
Flores  que  fuesen  en  el  batel  y  lancha  de  la  galeaza  á 
socorrerla ,  que  él  iría  en  persona,  que  se  podía  hacer  y 
llevarle  una  áncora  y  cable ;  y  el  dicho  Diego  Flores ,  tío 
sólo  no  quiso  hacerlo  ni  mandarlo, ']()ero  aun  se  enojó 
porque  se  lo  decia;  y  asi  se  perdió  la  fn  gata  en  las  pe- 
ñas y  arrecifes  de  la  Cruz,  de  Cádiz.  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  tanta  perdición  y  descuido,  no  mirando  á  su 
particular  enojo,  sino  al  servicio  de  Dios^y  de  V.  M.  y 
bien  de  todos,  no  redargüyó  á  Diego  Floreái^  antes  se 
metió  en  un  batel  con  sus  criados,  que  aunque  Diego  Flo- 
res no  le  quiso  darbatelparairallá,  y  fué  atierra  á  salvar  lo 
perdido  de  la  fragata,  y  halló  que  el  piloto  se  habia huido 
con  muchas  jarcias  y  fardos  de  flazadas  (2)  hurtadas  y  el 
capitán  estaba  escondido  en  tierra,  Pedro  Sarmiento 
hizo  sacar  y  salvar  los  arcabuces  y  mosquetes  y  pipas  de 
vino  y  jarcias  y  otras  cosas  cjüe  se  pudieron  aprovechar, 
porque  la  pólvora,  pan  y  otras  semejantes  cosas,  eran  ya 


(1)  Garrar,  seguu  tenemos  esplicado,  es  cejar  la  embarcación, 
cuando  se  ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  agarra. 

(2)  Flazada  ó  frazada,  manta  peluda  para  la  cama. 
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desechas  en  el  agua,  y  otras  hurtadas,  y  sacóse  una  ó  dos 
piezas  de  artillería,  y  se  metieron  en  el  magazen  de  Y.  M. 

Y  como  Pedro  Sarmiento  supo  de  los  hurtos  estar 
los  fardos  y  jarcias  en  una  cierta  casa  en  que  el  Maestre 
las  habia  escondido  allí,  dio  Pedro  Sarmiento  noticia  á 
D.  Francisco  Tello,  y  él  al  Juez  de  la  Contratación  de  allí, 
para  que  lo  cobrase;  y  todo  se  solapó  y  no  se  cobró,  so- 
bre lo  cual  y  contra  Diego  Flores  hizo  el  corregidor  de 
Cádiz  información  para  informar  á  Y.  M. 

Estando,  pues,  Pedro  Sarmiento  en  tierra,  ocupado 
en  estas  y  otras  semejantes  cosas,  tan  del  servicio  de 
Y.  M.  y  provecho  de  su  Real  Hacienda,  á  que  tenia  gran- 
de obligación  Diego  Flores  á  acudir,  y  así  mismo  estando 
recibiendo  Pedro  Sarmiento  machas  herramientas  que  le 
inviaban  de  la  Contratación  de  Sevilla  en  lugar  de  las 
perdidas,  pues  sin  ellas  no  se  podian  hacer  las  fortifica- 
ciones á  la  sazón;  y  pidiéndole  al  Almirante  el  batel  de 
su  nao  para  las  llevar  á  entregar,  nunca  se  lo  quiso  dar; 
y  porque  no  se  quedasen  perdidas  las  dichas  herramien- 
tas, Pedro  Sarmiento  dio  diez  ducados  á  un  barco  para 
llevarlas  á  la  nao  proveedora,  como  las  llevó;  y  con  sa- 
ber esto  Diego  Flores,  se  partió  sin  esperar  á  Pedro  Sar*- 
miento,  dejándole  en  tierra  y  saliéndose  á  la  mar  sin  él. 
Pedro  Sarmiento,  para  lo  alcanzar^  tomó  un  bergantín  que 
le  costó  otra  cantidad  de  reales;  y  le  fué  á  alcanzar  fue- 
ra, lejos  de  la  barra^  muy  metido  en  la  mar;  y  el  dicho 
Diego  Flores,  viendo  pagar  al  barquero,  se  rió  como  hol- 
gándose siempre  de  lod  trabajos  y  gastos  de  Pedro  Sar- 
miento, el  cual  todo  lo  daba  por  bien  empleado  por  ser- 
vir  á  Y.  M.,  y  con  ello  la  vida. 

Partiendo,  pues,  de  aquí,  con  tantas  confusiones  de 
que  Y.  M.  fue  avisado,  á  9  de  Diciembre  de  1581 ,  tu- 
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vimos  buenos  tiempos  hasta  Cabo  Verde  >  donde  llegamos 
á  9  de  Enero  de82>  donde  hallamos  los  portugueses,  ha- 
bitantes del  pueblo  y  ciudad  de  Santiago ,  á  devoción  de 
V.  M. ,  porque  el  gobernador  Gaspar  de  Andrada  los  ha- 
bia  puesto  en  razón  mostrándoles,  como  letrado  que  era 
y  buen  cristiano,  ser  V.  M.  natural  y  legítimo  heredero, 
señor  y  Rey  natural  de  Portugal  y  sus  anejos ,  uno  de 
los  cuales  eran  aquellas  islas ,  como  ambos ,  él  y  Pedro 
Sarmiento ,  lo  habian  tratado  y  asentado ,  cuando  Pedro 
Sarmiento  viniendo  el  año  pasado  del  Estrecho  pasó  por 
allí ;  defendiendo  con  el  favor  de  Dios  aquellas  islas  de 
los  corsarios  franceses,  peleando  con  ellos  dos  veces. y 
la  una  á  ruego  deste  dicho  Gobernador  en  la  mar ,  y  los 
echó  de  todo  aquel  contorno  y  comarca.  Aaunque  el  Obis- 
po de  allí  estaba  de  otra  intención ,  se  bendijo  el  estan- 
darte de  la  armada  y  se  hizo  buena  amistad  á  los  habi- 
tantes, con  que  se  tuvieron  por  contentos  y  se  confirma- 
ron en  el  servicio  de  V.  M. 

Estando  aquí  Pedro  Sarmiento,  en  compañía  del  Go^ 
bernador  de  la  tierra  y  de  Diego  Flores ,  reconoció  Jos 
lugares  desta  ciudad  de  Santiago  y  de  la  playa ,  y  con  el 
ingeniero  Antonelli,  los  midió  y  tanteó  todos  los  pasos  y 
sitios  peligrosos  para  repararlos  y  fortificarlos ,  de  lo  cual 
hizo  descripción  y  diseño ,  y  describió  la  isla  y  pasos  fe- 
bles ,  de  lo  cual  y  de  los  aprovechamientos  y  cosas  nota- 
bles de  aquella  isla  y  de  las  adyacentes,  y  de  Guinea, 
Tierra-Firme,  minas  y  secretos  della,  iiizo  una  cierta  re- 
lación, comunicada  con  los  más  principales  de  la  isla,  en 
especial  con  el  Gobernador  y  Bartolomé  de  Andrada ,  sa 
teniente  y  oidor  general ;  y  por  mano  del  dicho  Gober- 
nador la  inyié  á  V.  M. ,  y  el  gobernador  le  dio  á  Diego 
l^lores  para  que  la  inviase  con  el  despacho  que  de  allí 


DEL'ABCmVO  DE  INDIAS.  301 

invió  con  propio  en  una  carabela  á  España ;  y  el  dicho 
Diego  Flores  lo  hizo  perder ,  porque  no  llegase  ante 
V.  M.  cosa  que  le  diese  contento  ni  fuese  su  servicio,  de 
mano  de  Pedro  Sarmiento;  lo  cual  barruntando  V.  M. 
ser  malicia  de  Diego  Flores ,  cuando  recibió  letras  suyas 
y  no  de  Pedro  Sarmiento ,  se  lo  dio  á  entender  en  la  que 
le  escribió  al  rio  de  Janeyro  con  D.  Diego  de  Alcega. 

En  Cabo  Verde  se  estuvo  un  mes ,  y  partiendo  para 
el  rio  de  Janeyro,  en  el  camino  enfermaron  muchos  y 
murieron  más  de  ciento  y  cincuenta,  y  murieran  mu- 
chos más,  sino  fuera  por  la  misericordia  de  Dios  y  rega- 
los de  buenas  personas ,  y  con  la  gracia  de  Dios,  Pedro 
Sarmiento  hizo  lo  que  pudo  enviando  á.  diferentes  navios 
de  su  despensa  lo  necesario  á  los  pobladores  enfermos 
^  y  convalecientes ;  y  pesábale  tanto  desto  á  Diego  Flores, 
que  no  lo  pudiendo  disimular,  casi  se  lo  queria  impedir. 
Y  era  tanta  esta  sequedad  é  incaridad ,  que  diciendo  un 
dia  Pedro  Sarmiento  que  un  poblador  de  otro  navio  era 
muerto,  dijo  allí  luego:  «¡Ojalá  se  muriesen  todos!» 
Cosa  que  no  se  puede  creer  sino  es  oyéndolo  y  viéndo- 
lo ,  que  fue  un  notable  escándalo  á  todos  los  que  lo  oye- 
ron en  la  galeaza.  Lo  cual,  como  Pedro  Sarmiento  secreta 
y  dulcemente  se  lo  retrajese ,  mostrándole  el  bien  que 
se  recresceria  en  el  servicio  de  Dios  y  V.  M.  poblando 
aquellas  tierras  con  aquella  gente,  y  cuánta  utilidad  y 
caridad  era  sustentarlas  y  alimentarlas ,  respondió  tan 
mal  á  propósito  que  dijo:  «No  sé  con  qué  título  tiene  ó 
puede  tener  él  de  Rey  de  las  Indias.»  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  una  brutalidad  tan  grande ,  y  más  en  hombre 
grave  y  criado  de  V.  M.  y  tan  obligado  á  su  real  servi- 
cio, se  admiró;  y  queriéndole  enderezar  por  obligación, 
cada  vez  se  exasperaba  más ,  y  dándole  patentes  todos 
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los  títulos  que  V.  M.  divinos  y  humanos  tiene  á  las  In- 
dias ,  como  Fray  Francisco  de  Victoria  en  sus  relaciones 
^  escribe ,  y  otras  muchas  más  que  yo  averigüé  cuando 
hice  la  probanza  en  el  Pirú  délas  behetrías  (i)  antiguas  de 
aquellas  partes  y  tiranía  de  los  Incas  dellas,  de  que  invié 
á  V.  M.  historia  antigua  por  escripto  y  pintura  por  mano 
del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  la 
real  casa  de  V.  M. ,  tan  curioso  como  diligente  en  el 
amor  y  servicio  de  V.  M.  y  aumento  de  su  real  corona, 
de  que  es  testigo  el  doctor  Pero  Gutiérrez,  oydor  de  su 
Real  Consejo  de  Indias ,  que  no  menos  trabajó  en  paz  y 
guerra  y  visitas  generales  durante  el  vireinado  del  dicho 
D.  Francisco  de  Toledo.  Trajo  estas  claridades  Hieróni- 
mo  Pacheco,  criado  del  dicho  Virey,  año  de  72,  y  todo 
no  bastó  á  persuadir  á  Diego  Flores  á  la  justa  razón, 
hasta  que  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  bula  y  motil 
proprio  y  cierta  sciencia  de  la  Beatitud  del  papa  Ale- 
jandro VI,  que  fue  la  primera  concesión,  nombramiento, 
donación  y  asignación  de  las  Indias  á  los  muy  altos  y 
bienaventurados  Reyes  Católicos ,  de  gloriosa  y  eterna 
memoriat,  bisabuelos  de  V.  M.,  primeros  descubridores 
de  Indias  y  predicadores  del  Santo  Evangelio  á  los  natu- 
rales deilas,  y  á  sus  sucesores,  como  lo  es  V.  M. ;  y  di- 
ciéndole  que  quien  contradixese  aquello,  contradecía  la 
potestad  del  Papa  y  manchaba  la  conciencia  real  y  era 
sospechoso  en  ambas  cosas ,  calló  y  no  concedió ,  de  lo 
cual  se  puede  colegir  con  cuánto  amor  andaba  en  el  real 
servicio  de  V.  M. 


(1)  Behetrías,  está  aqui  por  turbulencias  ó  desórdenes,  como 
los  que  solían  ocurrir  en  las  behetrías  ó  estado  libres  para  elegir 
señor  en  la  edad  media. 


DEL  ARCHIVO   DE  INDUS.  303 

Llegamos  al  puerto  del  rio  de  Janeyro,  á  24  de  Mar- 
zo de  1582,  donde  se  invernó,  conforme  á  la  orden  de 
V.IM.,  hasta  fin  de  Noviembre  del  mismo  aíao,  donde 
murieron  muchos  de  los  que  venían  enfermos  de  la 
mar ,  y  enfermaron  muchos  otros  de  nuevo,  de  un  mal 
del  seso,  que  es  peste  de  aquella  tierra,  que  es  fácil  de 
curar,  entendiéndose ,  y  si  no  se  entiende  ó  no  se  cura, 
pasados  dos  ó  tres  dias  sin  remediarlo,  es  incurable  y 
mata  con  bascas (1);  llámanle  el  mal  de  la  tierra.  Enestas 
enfermedades  los  portugueses  de  la  ciudad  de  San  Se- 
bastian se  ofrecieron  de  curar  los  enfermos,  pidiendo  á 
Diego  Flores  algún  socorro  de  limosna,  de  la  hacienda 
real  que  V.  M.  enviaba  para  semejantes  y  otras  necesi- 
dades; y  Diego  Flores  dio  una  vez  algunos  reales,  po- 
cos, que  no  llegaron  ó  no  pasaron  deciento,  para  más  de 
doscientos  enfermos.  Y  haciendo  de  su  parte  el  gober- 
nador, Salvador  Correa,  y  los  vecinos  del  pueblo  lo  que 
era  en  su  posible ,  siendo  pobrísimos ,  nunca  más  Diego 
Flores  los  proveyó  ni  aun  de  ración  ordinaria  de  sanos, 
y  asi  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta ,  y  otros  vien- 
do esto,  se  huyeron.  Pedro  Sarmiento,  viendo  el  peligro 
en  la  mano,  hizo  alojar  los  pobladores  por  las  casas  de 
los  vecinos  de  la  tierra ,  donde  fueron  recreados  y  cura- 
dos, y  no  murieron  cuatro;  y  para  los  oficiales  de  forti- 
ficación hizo  casas  de  ramada  de  palma  arrimadas,  á  las 
casas  de  su  morada,  donde  los  alojó,  y  visitaba  y  medi- 
cinaba todas  las  horas ,  conque  á  gloria  de  Dios  fueron 
guarecidos,  que  no  murió  sino  uno,  de  ciento  cincuenta 
y  tantos  que  eran. 

En  tanto  que  estábamos  en  esta  invernada ,  Pedro 


(1)    Bascas,  lo  mismo  que  ansias  ó  náuseas. 
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Sarmiento,  por  evitar  ociosidad  de  los  oficiales,  que  es  y 
suele  ser  causa  de  malos  pensamientos  y  no  buenas 
obras,  y  por  prevenir  provecho  para  lo  de  adelante,  con 
parecer  de  Diego  Flores,  hizo  labrar  dos  casas  de  made- 
ra, portátiles,  para  llevarlas  repartidas  en  las  naos  en 
piezas,  y  en  llegando  á  tierra  del  Estrecho  donde  se  hu- 
biese de  parar,  armarlas  en  poco  espacio  de  tiempo  y 
meter  en  ellas  las  vituallas  y  municiones  por  las  guardar 
y  beneficiar.  Y  el  gobernador,  Salvador  Correa,  proveyó 
de  madera  gruesa,  y  Pedro  Sarmiento  hizo  aserrar  la 
tabla,  que  fue  mucha,  concertada  á  su  costa ;  y  estando 
la  una  acabada,  grande  y  de  muy  buena  traza,  á  conten- 
to de  lodos,  y  la  otra  comenzada,  fue  tanta  la  invidia  de 
Diego  Flores,  que  estorbó  acabarse  la  que  faltaba,  y  pro- 
puso de  las  tablas  hacer  cuezos  para  acarrear  tierra,  lle- 
vándolos de  munición,  de  cuero,  los  mejores  que  podian 
ser;  y  comenzándolos  á  hacer,  al  primer  dia  se  cansó  y 
lo  dejó,  como  no  le  salia  de  voluntad  pronta,  y  envió  á 
rogar  á  Pedro  Sarmiento  lo  prosiguiese  con  el  Almiran- 
te, y  Pedro  Sarmiento  por  hacer  la  hacienda,  disimulaba 
en  todo,  teniendo  por  mejor  perder  de  su  derecho  y  su- 
frir, que  por  presunción  y  orgullo  alborotarse  contra 
Diego  Flores,  que  por  momentos  le  ocasionaba ;  y  con 
este  curso  tornó  á  tomar  el  trabajo,  y  hizo  traer  los  cue- 
zos y  tapiales,  todo  lo  cual  con  las  dichas  piezas  de  casas^ 
embarcó  en  los  navios  á  la  partida  para  el  Estrecho. 

No  seria  servicio  de  V.  M.  pasar  en  silencio  algo  de 
lo  que  se  hizo  aquí  durante  la  invernada,  cerca  de  disipar 
los  pertrechos  y  hacienda  real,  que  fue  cosa  de  notable 
lástima  y  dolor  del  ánima  acordarse  dello,  viendo  por 
mili  vias  hurtar  y  usurpar,  todos  los  bastimentos ,  muni- 
ciones, pertrechos,  ropa,  lienzos  de  la  armada  que  iban 
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para  las  fortificacmés  y  poblapiotoeb  .yiidustanto-dQ  ]^ 
geafe,  hasta  el  hile  y  agujas;  fiaaUidesdelQimé^bdstJi  lo 
menos.  De  manera,  que  áunla  líiayor  p6rte4e  la  monada 
de  y.  M.  que  iba  y  enviabaiparaaViamieintode  1^;  gente 
y  armada,  sé  dio  traza  entre  .personáis  q[uevii)ie6e,con^o 
vino,  á  sus  manos  y  poder  de  m\iGh<)s  d&,la  AUmadapor 
via  iücita,  todo  lo  cual,  vendieron*  álosiYecínOe^ de  la  ciu- 
dad del  Rio  de  Janeyro  y  San  Vicente,  y  di3spues  en  la 
bahía  dé  Todos  Santos;  que  iaun  los^véoino^  ^quo:  la  Ci^mi- 
praban  tenian  vergüenza  y  dolor  de  ver  la^^perdicion  d^ 
unas  cosas  que  les  daban  á  meno^íprecío,  coipao  cosa  que 
les  habia  costado  poco^  y  otras  muchasicO^as,  de ; vino, 
hierro  y  acero  y  ropa,,  dieron  á  trueco  de  ipalo  del  Bra- 
sil)  ;para  traer  á  España  ¡á  vender.  Y  viendo -y  sabiendo 
estas  cosas  Pedro  Sarmiento,  que  tenia  sU'  habitación  en 
medio  de  la  playa  del  puerto  y-  desembarcadero,  velaba 
de  noche  y  de  dia,  y  de  noche  pon ia  secretas  centinelas, 
las  cuales  muchas  veces  cojieron  con  lo^:  robos  en  las 
mañosa  los  que  los  sacaron  á  tierra^n  los  bateles  á 
vender  y  esconder,  y  si  tuviera  jurisdicción  sobre  ellos, 
es  cosa  muy  cierta  que  castigara  á  los  deüncueñtes  y  re- 
mediara el  daño;  y  como  no  podia  hacerlo,  uvisaba  á  Die- 
go Flores  para  que  lo  remediase,  pero  era  dar  voces  al 
muerto,  porque  intervenian  en  ello  muchoSj  que  no  lo 
convenia  descomponerlos,  etc.,  sino  fue  un  pobr^ete  solo 
á  quien  hizo  proceso  y  no  le  castigó,  y  de  todo  lo  demás 
se  reia.  Destos  advertimientos  Pedro  Sarmiento  le  hizo 
muchos  en  secreto  j  en  público,  y  todo  no  sirvió  de  más 
de  para  que  Diego  Flores  se  formalizase  contra  él,  en  fa- 
vor de  los  disipadores,  procurando  deshacer  la  jornada, 
amedrentando  la  gente  y  disminuyendo  los  pertrechos, 
ocupado  en  farsas  y  festines ,  representando  á  todos  te- 
ToMo  y.  20 
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inores  é  imposibilidades,  diciéndoles  que  morirían  de 
trabajo  y  hambre,  sin.  esperanza  de  ser  jamás  gratifica- 
dos ni  pagados.  Y  cuando  entraba  en  el  taller  á  ver  los 
oficiales  que  trabajaban  en  lo  antes  dicho/  en  lugar  de 
animarlos,  les  decia  á  voces  con  vehemencia:  ((¡Oh  po- 
bres, malaventurados  de  vosotros!  ¿Dónde  vais;  quién 
oi3  engañó ide  venir  á  morir  sin  provecho?»  Y  tras  esto 
les  quitaba  la  facion ,  lo  cual  fue  causa  que  muchos  se 
huyesen  y  eficondiesen-por  las  montañas,  y  en  las  rozas 
de  los  pot'tuguéses,  que  los  escondian  y  ocultaban.  Y  no 
(Jim tentó  con  esto,  el  ipejor  carpintero  que  llevaba,  que 
podi'a  servh*  de  ingeniero  y  trazador,  habiendo  recibido 
págasdeV.M.,selodióá  los  teatinos(l),  y  queriendo  Pe* 
dro  Sarmiento  sacarle ,  hieo  darle  el  hábito  de  lego  por- 
que no  lo  pudiese  hacer. 

Para  comprar  carnés  y  harinas  en  las  villas  de  San- 
tos, San  Vicente  y  eí  Campo,  invió  Diego  Flores  ja  can- 
tidad de  moneda  de  V.  M.  que  se  sabe  ya  en  el  Consejo 
de  Indias,  con  Diego  de  la  Ribera  y  el  thesorero  de  la  ar- 
mada, inviando  también  mucha  cantidad  de  lienzo,  de  lo 
que  V.  M.  inviaba  con  Pedro  Sarmiento  para  proveer  á 
la  gente  que  hubiese  de  quedar  en  el  Estrecho,  y  ansí 
ínismo  hierro  y  herramientas  y  otras  muchas  municiones; 
que  no  se  debia  hacer,  pues  habia  dinero  bastante  y  de 
sobra,  y  la  ropa  no  sé  podia  haber  allí  por  no  haberla,  y 
faltando  la  ropa  y  pertrechos,  no  se  podia  cumplir  con  lo 


(Ij  Teatinos:  orden  de  clérigos  regulares,  que  fue  la  primera 
aprobada  eirl524.  Se  lee  llamó  asi  porque  D.  Juan  Pedro  Carrafa, 
quien  después  en  su  elevación  al  pontiñcado  se  tituló  Paulo  IV  j 
ajrvdd  en  la  fundación  de  esta  orden  á  San  Cayetano,  había  sfdo 
arzobispo  de  Chieti,  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  antes  se  nombra- 
ba  Teaíe: 
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<|Uey ^  M.  m^md^ba*  Y  á  vaeltas,  llevaroa  muchas  lonas 
de  vcJaa  nuevas  y  viejas ;.  y  algunos  mandadores  de  la 
armada,  capitanes,  escribano,  real  sargento  mayor  y 
proveedor^  llevaron  y  inyiaron  vino- y  ropas,  para  que  en 
Scín  Vicente  dÍQsen  aquello  en  pago  de  las  carnes  y  ha- 
rinaSji  y  el  dijjeroque  los  portugueses  hubiesen  de  dar, 
lo  fiobiesen  ellos  entre  sí,  Y  fue  así,  que  al  tiempo  de 
pagar  las  harinas  y  carnes,  el  tesorero  puso  una  tienda 
como  buhonero,  coa  los  lienzos,  vinos  y  trapos  viejos  y 
nuevos,  hierro  y  acero;  y  cuando  Diego  de  la  Ribera  les 
libraba  al  th^sorero,  iban  á  éíl,  y  el  thesorero  les  hacia 
tomar  por  fueria  lonas  viejas  á  precio  de  las  nuevas,  y 
tomaba  y  guardaba  el  lienzo  bueno  y  nuevo  de  la  muni** 
cion  para  los  que  eran  de  su  compañía,  lo  cual  veodian 
d^pues  otra  vez  á  los  portugueses,  á  los  cuales  daban  la 
cuarta  parte  en  dinero  y  lo  demás  en  estas  cosas  y  vino, 
diciendo  que  era  de  V.  M.,  y  con  esto  les  ponjan  el  pre- 
cio que  querian,  y  se  quedaron  sin  pagar  muchas  partid 
das  de  mucha  cantidad;  y  sobre  pedirlas,  hacían  ñeros  á 
los  portugueses,  por  lo  cual  las  dejaban  perder.  Y  así  el 
que  no  tenia  un  real,  vino  con  grandes  talegos  dellos  al 
Rio  de  Janeyro ,  y  cargados  de  azúcar  y  otras  cosas  de 
mercancías  para  llevar  á  España ,  como  más  menuda- 
mente el  que  fue  por  escribano  de  aquella  compra  podrá 
decir,  si  quiere  decir  lo  que  vido.  Y  á  mí  me  lo  dixo  y 
dio  muchas  cosas  "por  escripto,  que  invié  á  V.  M.,  encar- 
gándole al  dicho  diese  aviso  de  todo  en  el  Consejo  de 
Indias,  como  lo  habrá  hecho;  y  si  se  hiciere  información 
en  todo  el  Brasil,  hallaran  muchos  más  y  mayores  robos 
y  hurtos  y  destruiciones.  Una  cosa  diré,  de  que  se  cole- 
girá sobre  esto  cómo  corría  este  oficio  por  todas  partes, 
y  es  que  después  que  vinieron  con  las  harinas  y  cecina 
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de  San  Vicente,  un  dia,  Pedro  Sármiénlo  fué  ft  cásamete 
Diego  Flores,  donde  estaban  pasabdó  fas  otientai^  destós 
gastos;  y  estaban  Diego  Flores,  Diego  de  laRibei^a^  tho- 
sorero,  contador,  proveedor  yotroé,  en  requeísta^l)  stílbte 
una  gran  partida  de  que  todos  se  echaban  la  Culpa  uti<^ 
á  otros;  y  como  vieron  á  Pedro  SarhiieiltO;  ^eümíudecie- 
ron  todos,  creyendo  los  habia  entendidOj  y  rio  tratórott 
más  dello,  y  Pedro  Sarmiento  los  dejó,  ptírque  én  aquél 
menester  no  tenia  cargo,  y  ellos  quedaron  pelando  las 
barba8(2). 

En  esta  invernada  del  RioJaneyro,  todos  los  navios^  ¿e 
pasaron  de  gusano  y  broma  y  se  pudrieron  recibiendo  no- 
table daño  y  perdición,  salvólos  emplomadosde  V.  M., 
porqueta  grancalor  y  lama  y  manglares  (3),  cria  esta  bro- 
ma, y  cuece  la  madera  y  jarcias  y  claves  dé  los  navios; 
y  así  al  tiempo  de  la  partida  estaba  la  más  parte  hech^a 
ceniza,  y  aun  hasta  el  hierro  se  habia  de  tal  man^a 
Corrompido ,  cosa  inaudita ,  que  con  las  manos  se  podía 
moler,  y  así  lo  que  iba  labrado  de  palas  y  azadas  y  ha- 
chas, con  las  manos  se  deshacía  como  papel,  y  al  menor 
golpecito,  se  deshacía  en  tierra.  Finalmente,  las  naos  se 
remediaron  como  se  pudo,  mas  luego  comenzaron  á  ha- 
cer agua  por  muchas  partes ,  de  manera  que  causó  mu- 
cho temor  á  todos,  y  una  de  las  dichas  naos  echó  Diego 


(1)  Bequesta,  lo  mismo  que  demanda  ó  busca. 

(2)  Pelarse  las  barbas,  según  Terreros,  es  tener  gran  senti- 
miento. Según  la  Academia:  manifestar  con  ademanes  grande  ira 
y  enojo. 

(3)  Lama  es  lo  mismo  que  e'ieao,— Manglar,  el  terreno  cu- 
bierto de  mangleSy  árboles,  que  (¡roducen  una  especie  de  albarico- 
que  y  que  se  crian  en  sitios  pantanosos,  entretegiendo  y  propa- 
gando mucho  sus  raices. 
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Flores  al  travé$^y  lom^i^i^  dabiera  hacer  á  la  nao  Rio- 
{ai,.jqu6i^ib9.:idi$Uau|adameQte  á  fondo  >  mas  disimuló, 
con  : ella  por. contemplación  del  capitán  P^ilomares,  el 
(Hial  se  engañó,  :^tendiendo  que  bastaba  embromalla  de. 
pi;í^is€í^te  >  y  yunque  Padro  Sarmiento  avisó  i á  todos  que 
IpiiPao  era  feblQ  y.la  m^r  de  altura  gruesa  y.  se  habia  de 
di^hacer  y;repa,rtir§€i  la  gonte  y  cosaa  d^la  por  las  otras 
^9^9  y  que  la  echaren  al  través  ó  la  dejasea'  porque 
corria,  peligro  y  copao  e;i  efecto  lo  corrió  y  se  perdió,  se- 
gunen  w  iMS^r  se yerá. 

Subcedió.tr^s  esto  una  cosa  digna  de,  reprimir  y  culv 
paír ,  y  fue,  que  estando  las  naos  para  partir  la  via  del 
Estrecho,'  muchos  de  los  maestres  y  capitanes  cargaron 
enlas .dichas naos escondidamente,d6  noche,  mucha  can- 
tidad de  pal;^..delBriasil(l),  que  es  más  pesado  que  hierro  y 
danosisimo  ;^  las  naos,:  que  las  quebranta  y  deshace;  y 
así  cargaron  tanto,  que  las  naos  iban  metidas  en  el  fondo, 
y  por. meter  el  palo,  no  querían  meter  los  pertrechos  del 
Estrepho,  y  los  dejaban  en  parte  que  se  perdiesen  sobre 
cubierta  para  echarlos  á  la  mar ,  como  lo  hicieron  en  la 
primera  frescura  de  tiempo.  Considere,  quien  supiere  de 
mar  y  celare  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  tan  dañoso 
y  mal  hecho ,  y  qué  se  puede  colegir  del  sino  que  lleva- 
ban intento  de  que  en  el  primer  viento  Sur  arribarían  á 
España  sin  parar  en  el  Brasil  para  vender  su  palo ,  por- 
que si  no  llevaran  trazado  esto ,  no  habia  para  qué  car- 
gar las  naos ,  *sino  dejar  allí  el  palo  y  á  la  vuelta  del  Es- 
trecho cargarlo,  aunque  lo  uno  y  lo  otro  no  se  debia  hacer, 
BÍ€»;ido  soldados,  sino  U^var  Ips  navios  desembarazados 
para  la  gente  y  leves   para  correr   sobre  aguas  en  las 


(1)    El.palo  del  Brasil  sirve  para  teñirse  e^earn^dQ. 
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tormentas.  Así  dicen  que  la  nae  Rhla con  el  palo  qñelte- 
vaba,  se  abrió  y  perdió;  y  sabido  esto  por  Pedió  Sar* 
miento,  lo  blasfemó  y  reprendió  páblicámeüte ,  y  hiiíO 
sobre  ello  diligencias  grandes  y  reqüerimietitois ;  por  lo 
cual  Diego  Flores  mandó  entre  dientes  se  desembarcase 
el  dicho  palo,  y  se  desembarcó  de  algana^naos  y  aüti 
de  la  galeaza  y  Rhla;  mas  ésa  misma  noche  Id  tornaron 
á  la  Riolay  según  fue  pfiblico  f  notorio  que  les  costó  I» 
vidas;  y  el  Maestre  della  y  otros  viendo  que  lácdusa  de 
haberles  hecho  desembarcar  era  Pedro  Sarmiento ,  públi- 
camente dixeron  que  hablan  de  echar  ala  mar  todos  los 
pertrechos  del  Estrecho,  y  lo  hicieron  muchos  deltos 
siendo  hacienda  de  V.  M. 

Posóle  tanto  á  Diego  Flores  esto  y  lo  que  Pedro  Sar- 
mioulo  pi^ocuraba  conservar  la  real  hacienda  y  pérste- 
guir  ios  ladrones,  que  aunque  hacia  apariencia  de  lo 
mismo,  no  remediaba  cosa,  antes  ^é  disimulaba  demasia- 
do. Y  tomó  tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento  por  lo  dicho, 
que  contra  lo  que  V.  M .  mandaba  qiie  fuesen  juntos 
para  le  ayudar ,  le  apartó  de  sí  y  le  hizo  embarcar  en 
otra  nao,  donde  apenas^  cabia  la  ropa  de  Pedro  Sar- 
miento. 

Decia  Diego  Flores  públicamente,  que  cosa  que  perte- 
neciese á  fortificación  ni  población  del  Estrecho,  no  [ha- 
bían de  ir  donde  él  fuese,  ni  la  quería  ver  ni  entender;  y  así 
ios  oficiales  y  pertrechos  que  iban  en  la  galeaza  los  echó 
en  otras  naos,  con  gran  despecho  y  desden ;  cosa  increí- 
ble de  ver  cómo  procuraba  la  perdición  y  estorbo  de  pa 
jornada,  siendo  de  tanta  importancia  y  de  tanto  gustojy 
servicio  de'V.  M. 

Partió  esta  armada,  de  diez  y  seis  naos,  deste  Rio  de 
Janeyro,  mal  paradas  las  naos,  jarcias  y  otras  cosas,  for- 
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nida(l),  de  harina,  raices  y  carnes  eá  salmuera  hechas 
en  San  Vicente  y  aquí,  en  este  rio  por  Todo*  Salatoá.  Y  ca- 
mifióse  con  medianos  tiempos,  hasta  38  grados,  y  en  el 
pi4mer  viento  que  habo,  se  perdió  elbergaatin  y  laticha^ 
á  gran  culpa  de  Di^  Flores ,  porque  Pedro  Satmíeiito 
habiendo  en  Sevilla  labrado  el  bergantin  y  embarcádole 
abatido  en  piezas  para. le  armar  en  el  Estrecho,'  Diego 
Flores  en  el  rio  de  JaAeyro  lo  hizo  armar  y  oOser  contra 
la  voluntad  de  Pedro  Sarmiento,  Y  diciendo  é.AntoaPa- 
blO0  Pedro  Sarmiento  qué  laí  mar  qtíe  quedaba  por  pasar 
era  gruesa  y  aun  las  naos  tendrían  trabajo, .  cuanto  más 
un  bergantin  4e  media  vara  de  bordo  y  que  se  habia  dq 
perder,  Diego  Flores  sebudiaba  é  insistió  en  hacerlo  y 
llevarlo  á  la  vela  con  un  piloto  y  algunos  niarineros  y  la 
lancha ;  y  al  primer  viento  que  comenzó  á  frescar,  los  que 
iban  en  el  bergantin  lo  desampararon  y  se  acogieron  á 
las  naos  y  lo  dejaron  perdido ,.  y  llevando  la  lancha  con 
cabo  por  popa  de  la  galeaza,  le  picaron  el  báLo,  (2)  por 
mandado  de  Diego  Flores  y  quedó  tambiea  perdida, 
donde  creyó  entonces  lo  que  le  habia  dicho  y  después  lo 
vido  mejor,  que  no  se  hartaba  de  santiguarse,  no  tenien- 
do corage  aun  para  mirar  á  la  mar ,  porque  en  habiendo 
tormenta,  luego  se  metía  debajo  de  cubierta;» 

Estando,  como  es  dicho,  en  treinta  é  ocho  grados,  la 
nao  Rióla,  sin  tormenta,  una  noche  comenzó  á  hacer  tan- 
ta agua,  qué  no  la  pudo  vencer  con  dos  bombas ,  y  ha- 
ciendo gran  farol,  las  naos  la  acudieron  y  cercaron,  y 
supieron  el  peligro  en  que  estaba,  y  así  la  acompañaron 


{!)    Fornida:  provista.,  . 

(2J    Le  picaron  el  ¿abo,  es  decir,  cortaron  la  amarra,  ó' cuerda 
con  que  la  lancha  iba  aimtrradá  átl  bergantín. ' 
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maé  al  través  toda  te  at)che)  y  cada  vee  iba  ccécieüdo^el 
agaa:  Sieoíterideidtó,  D^ego  Flores  hizo  vela,  y  pensando 
édf  qiieriaacéncar  MafUola  para  Je  tomar  lagente»;y  re- 
partirla^ que  6e>podii3i>hLa(;er  paso  p(»r  ella,  y  diciéndole 
qm> '  &e'  iban  ^á  fondo  y  que  los  socorriese^  sin  responderies 
pasó  adiélánte,  huyendo  de  la  nao  Btóia  y  de  unpoquillo 
viento  Oeste  que  comenzaba  á  ventai^;  y  lueg<^  la  BiolaY 
litó  demás  dieron  vda. tras  él  y  y  todas  la  iieja(roo,  salvo 
la  niao  Vegónás^  en  qkiet  iba  Pedro» Sarmienta  y  jcI  capitán 
Rada,:  y  fe  ¿ao  qlihirpntaj  de  Diego  de  la  Ribera,"  qué* 
isiempréie  fueron  acompañando  i  la  popa,  animándolos 
dé'cet€fa,  yel  i^ieijtO'ymar  iban  creciendo,  aunquQ  no 
niuchó.  »Y  viendo  Pedro  Sáflrlmiento  que  no  la  podía  re- 
mediar ,^  pues  los  de*  la  nao  no  se  echaban  en  batel  ni  bal- 
sa, para  los  reeojer,  les  dijo  diesen  más  .vela  y  tilcanza^ 
sen  á  DIegio  Floveay  demás  naos  y  se.  metiesen  entre 
ellas,  y  allí  90  echasen  á- la  mar  y  los  recojerian  en  las 
naos,  lo  cual  hicieron  y, alcanzaron  las  naos;  pero  Diego 
Flores  d¡6  más  vela*  y  huyó  más  t|ue  antes  por  no  socor- 
rerla, y  asi  la  dejaron  desamparada.  Y  el  Almirante  y 
Pedro  Sarmiento ,  nopudiendo  alcanzarlas  por  no  tener 
navios  veleros,  las  perdieron  de  vista  y  quedaron  solo^i.  ^ 
Otro  dia  hallaron  lá  jornada,  y  supieron  que  aquella  no- 
che habia  ido  á  fondo  la  nao  Rtoía  y  ahogádose  toda  la 
gente,  qué  ^ran  más  de  trescientas  y  cincuenta  personas 
(Dios  haya  misericordia  de  sus  ánimas),  y  se  perdieron 
infinidad  de  pertrechos  y .  municiones ,  porque  era  nao 
grande  y  de  más  de  quinientas  toneladas;  llevaba  muchas 
cosas;  esto  fue  por  Diciembre. 

Esta  lástima  subcedida  por  nuestros  pecados  y  ne- 
gligencia, Diego  Flores,  amedrentado,  sin  tormenta  ni 
consejó  ni  fuerza,  y  sin  decir  nada,  luego  comenzó  á 


volverse  y  huir  para  atrás  ^m  querer  ck  á  Pedro  Sar-. 
ioieatOy.y  así  vino  arrU>aci]do  hasta  el  puerto  de  Doa^o** 
drigo,  que  esti  eu  veiqte  é  ocho  grados^y  pavegó  ta». 
rústicamonte,  que  llegando  á  cuarenta  bra^s  de,  fomdp 
cerca  de  fa  cQj&ta  del  Viaza,  no  se  reparó,  de  nofihesi», 
dat:  bordo  á  Iftma^  ni  amainar  h^sta  el  dia,  y*^sí  estu- 
vieron ¡todos  en  peligro  de  perderse,  y  se  perdió  Ja  nao 
Santa  Marta;  y  viéndolí^.Diego  Flores,  eu  pió  y  entera,  iio 
paró  ni  hizo  diUgenciacpa(S.<le  qjueDie^o  de  k  Ribera^m 
quedó  y  envió  allá  bateles  y-  un  barco  de  unos  fraile^. 
Franciscos  en  queiba  fray  Jnan  de  Riba  de  Neyra,  comi- 
sario  del  Rió  de  La  Plata,  el  cual  acaso  topamos  allí  en/ 
aquiet  barquillo,  que  iba  |Cpa  frailes  ai  dicho  rio  de  La 
Plata .  Dio  por  nuevas,  córoo.  ea  aquel  puerto  de  Don  ftq^ 
drígo  habia  hallado  tres  naos  de  ingleses  corsarios,  que 
iban  al  Estrecho,  y  le  habian  robado  lo  que  llevaban: y 
después  le  tornaron  su  barquillo,  y  los  ingleses  sefu^r'on 
sin  saber  dónde;  llamábase  el  capitán  de  los  ingleses 
Funtonuy,  según  nos  dijo  el  fraile.  Y  Pedro  Sarmiento, 
viéndose  on  cuarenta  brazas  aquella  noche,  hizo  darbor- 
do  á  la  mar  con  poca  vela  hasta  el  dia,  y  á  las  naos  que 
iban  cerca  hizo  hacer  farol,  y  habló  que  le  siguiesen 
hasta  la  mañana;  y  así  fue  Dios  servido  escapar  del  peli- 
gro que  á  ciegas  se  perdió  aquella  nao  confiada  en  Diego 
Flores,  sin  sondar  ni  tormenta,  sino  con  la  mar  y  viento 
en  bonanza.  , 

En  este  puerto  de  Don  Rodrigo,  Pedro  Sarmiento, 
no  haciendo  cuenta  de.su  particular  injuria  por  el  bien 
común  y  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  fué  á  hablar  con 
Diego  Flores  y  le  animó  á  tornar  á  perseverar  la  jorna- 
da, ofreciendo  que  incontinenti  daria  orden  con  Sfus  ofir 
ciales  y  persona  de  adrezar  las  faltas  que  hubieise  en  las 
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naos,  y  pues  el  tiempo  era  bueno  y  iapacíble,  le  rogaba 
mirase  el  contento  de  V.  M.  y  bien  comiin  de  España^ 
dé^Indias,  de  doiide  pendía  el  bien  yínal  dr  la^  fuerzas 
dé  la  real  cdi^Ona;  y  que  todo  el  mundo  nos  listaba  mi- 
rando de  lejois  y  de  cerca-,  y  que  loé  enemigos  de  la  Igle** 
sia,  de  Dios  y  de  V.  M.  se  regocijarían  de  nuestra  fla* 
queza  y  perdición,  vietido  que  della  ellüs  esperelban  su 
maldito  acrecéútanriento  y  de  nuestra  perseveráiieia  y 
détermitocion,  sü  perdición.  Diego  Flores  respondió  pa^. 
recerle  aquello  de  perlasy  y  que  él  se  queria  ir  á  la  isla 
dé  Santa  Catalina,  que  es  detrás  má&^  de  ocTio  leguas^  y 
que  allí  platicarían  en  esto;  y  todo ,  seguti  después  pat-e- 

^  Ció,  lo  hacia  por  alargar  el  tiempo  y  porque  el  intiefno 
entrase  de  golpe  y  nds  acabase  de  impedir  el  viaje,  y 
n6i3  hubiésemos  de  volver  por  fuerza  al  Brasil  y  de  allí- 
á  España,  acabados  de  perder.    * 

Final,  venimos  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 

,  luego  Pedro  Sarmiento  habló  á  Diego  Flores  acordándo- 
le lo  que  le  habia  dicho  y  él  prometido  en  el  puerto  de 
Don  Rodrigo,  ofreciéndose  de  armar  luegp las  fraguas  que 
llevaba  y  hacer  la  herramienta  necesaria,  y  con  los  car- 
pinteros de  blanco  y  de  ribera,  cortar  y  labrar  la  madera 
necesaria,  pues  habia  allí  bosques  para  reparar  los  na- 
vios, que  no  era  muoho  lo  que  era  necesario;  y  Diego 
Flores  no  lo  quiso  hacer,  esperando  viniesen  aquellas  naos 
á  menos  y  tener  más  ocasión  de  se  poder  volver,  porque 
en  esto  él  y  los  suyos  se  desvelaban  buscando  causas  y 
esqusas  que  todas  eran  contra *su  honor.  Dende  á  pocos 
dias  invíó  á  hablar  á  Pedro  Sarmiento  con  Diego  de  la 
Ribera,  el  cual  le  quiso  persuadir  dé  su  parte  consintie- 
se en  volverse;  poniéndole  por  delante  muchos  inconve- 
nientes, falta  de  gente  y  de  pertrechos,  tiempos  recios, 
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líienoscabo  de  los  navios  y  otras  ifD]^ertÍQeaeias;  á  lo 
cual  Pedro  Sarmiento  dixó  i^ue  mientras  bubiese  una  ta- 
bla en  que  ir,  nadie  le  insfetieta  én  no  cuttiplír  cofn  la  Vo- 
luntad de  V.  M.,  ^e  se  fiaba  del,  y  que  la  ibisma' obli- 
gación tenia  Diego  FlÓrds,  y  más  por  llevar  más  mano  eñ 
la  mar  y  haberle  S.  M.  ofrecido  seííaíad'as  mercedes  f 
haber  enriquecfido  y  sido  hoiirado  6h  su  servicio.  Y  á 
lá  falta  de  gente  que  para  los  que  hafbian  de  quedar  eü 
el  Estrecho  y  para  volver  las  naos  faabia  bastante  co- 
pia, y  que  para  lá  falta  de  pertrechos,  V.  M.  proveería,  y 
entretanto,  nosotros  ños  reniediaríaníOs  y  buscérríamos  re- 
medio en  la  tierra  eón  él  favor  de  Dios.  Y  en  lo  de  los 
tiempos  recios,  que  se  acordase  que  eri  Sevilla  hacia  bur- 
la de  lo  que  hablan  sufrido  él  y  sus  compañeros  en  el 
descubrimiento  primero,  y  que  pues  estaba  en  la  mano,^ 
que  podría  ser  canonizado,  como  él  décia,  de  los  dichos 
en  la  Contratación,  y  se  acordase  que  era  caballero  é  hi- 
ciese como  tal,  que  un  bel  morir  tota  la  vita  honora^ 
y  más  habiéndolo  prometido  y  Y.  M.  mandádoselo  y  pa- 
gádoselo  muy  aventajadamente,  y  que  mientras  el  viento 
y  tiempos  contrarios  no  nos  forzasen,  que  perseverase  y 
diese  ejemplo  á  los  otros.  En  cuanto  al  menoscabo  de  los 
navios,  que  él  tomaba  á  su  cargo  reparallos,  y  que  desta 
determinación  no  le  sacaría  sino  Dios  y  V.  M.  y  la  muer- 
te; y  con  estele  despidió.  Otro  dia  le  tornó  á  inviar  al 
servicio  real  Pedro  de  Rada,  combinas  sátrapa,  y  llevó  la 
misma  respuesta  y  más  viva;  y  tras  este  le  invió  á  Don 
Alonso  de  Sotomayor,  como  amigo  que  se  fingia  de  Pe- 
dro Sarmiento,  el  cual  comienzo  á  hacer  del  marinero 
sin  entenderlo,  y  Pedro  Sarmiento  le  confundió  con  ra- 
zones; y  no  quiriéndolas  admitir,  ó  por  no  entenderlas  ó 
por  desearse  ver  fuera  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  se  re- 
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sumió  con .^Ique^fliQ  letrf^tase  de  t^l  vil ^y  baja  cosa  quien 
fuese  su  i^m^ga, ¡  qjie antes  perderj[íi,milyidas,,que  cpn^^ 
seintir  ea  talb^za,  ,y:  con  eMa  respji|ie§ta  ge  fué  biep 
triste.  Y.  pprque  sin  el  paifecei*  de  P,^o  Sarmiento  no 
se  podian  tornar  honestamente,  .y,.. con  .él  teni^napariei^|^?^ 
cia  de  disculpa  ech4Q:dQlei  la  carga  ¡toda  á  cui^stas,  como; 
quien  era  en^cargado  dellq,  trataron  otro  modOj^iejU  degr 
ordei^^ado  para  emi^cha^  el  viaje,  en  la  for,mia  siguiente: 

LOiprime^o  tr^ron  los  de.  Di^go.Eipres,  (Qon  él,  de 
malar  áPediro  Sartniento;  ípa^s  Dios  ífuQ,  servido  til©' evi- 
tarlo, y  .Pedro  Sarmiento  fu^  avisado,  y  no  por  ieap  se 
alteróni  d^ó  su  paso  y  constancia,^^)!  \es,(3^ó  á  enteatjter. 
que  Ipsis^ia,,  puesto  que  andaba  recatado  y  iSobreí  ^us 
guardas.  Esto  lesf  pa^ecia  á  los  que  lo  trataban  que  erai. 
el  mejor  medio  para  quitar  de  en  mod^p  quj^ní  los  ati^r 
base  y  se  pudiesen,  volver  sin  contradicción;  gloria  sea  á 
Dios  verdadero  por  tanta  misericordia  como  usó  aquí  con 
este  pecador  indignp . 

ítem ,  para  pblígar  á  Pedro  Sarmiento  á  que  quisi^e 
volverse ,  echó  fama  que  tres  naos,  las  mejores  y  mayor 
^res,  que  eran  Almiranta,  Concepción  y  Begona  no  esta- 
ban para  navegar  y  que  las  quería  echar  mar  al  través  ,6 
enviarlas  al  Brasil.  Esto  hacia  Diego  Flores,  porque  fal- 
tando estas,  no  habia  en  qué  poder  llevar  los  pobladores 
y  frailes ,  ropa  ni  municiones,  porque  eran  las  que  He* 
vahan  la  mayor  parte  de  bastimeotbs,  municiones,  per- 
trechos y  gente;  y  esto  faltando ,  le  parecia  que  no  se 
podia  hacer  nada ,  y  así  se  hablan  de  volver  necesaria- 
mente; mas  claramente  se  entendió  su  designio,  porque 
los  maestres  de  todas  tres  naps  repjagnaron  contra  Diego 
Flores  en  favor  de  sus  naos,  diciendo,  estar  como  esta- 
ban fuertes  y  aptas  para  navegar,  y  si  algo  les  faltase. 
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que  en  dos  días  se  ofrecían  á  ló  iallt*és¿ar ;  y  es  cierto 
que  lo  estaban,  como  decían  los  maestres.  Para  satisfa- 
cerse Pedio  Sarmiento,  las  visitó  dentro  y  fuera,  hasta  la 
quilla,  muy  despacio,  haciendo  dar  á  !a  bomba  diferentes 
veces;  y  la  una  era  en  que  naregaba  Pedro  Sartíilento, 
bien  conocida  del,  que  era  la  más  segura  déla  armada. 
Eb  ñn,  halló  que  los  maeírt;res  decían  lo  (pie  era ,  que- es- 
taban para  navegar  taml>í6n  y  mejor  que  las  demás.  Y 
viéndose  frustrado  Diego  Florea  de  su  treta ,  habló  por 
sí  ínterpósitas  personas  á  los  dichos  maestres ,  y  con  pro- 
mesas dé  que  les  haría  pagar  el  sueldo  con  que  se  vol- 
viesen ,  les  hicieron  decir  lo  contrario  dé  lo  que  habían 
dicho  antea ,  diciendo  que  sus  naos  no  podían  navegar,  y 
con  esto  quedó  muy  alegre  Diego  Flores  y  los  cómplices 
suyos  publicaron  la  vuelta  de  los  tres  navios,  y  echaron 
todos  los  pobladores  casados  en  tierra  y  los  más  de  los 
solteros  y  muchos  soldados  se  dieron  á  huir  á  los  bos- 
ques, los  cuales  quedándose  allí,  fueron  después  comi- 
dos de  los  indios  caribes  de  la  tierra  firme,  que  en  balsas 
pasaron  á  la  isla ,  y  hallándolos  flacos  y  desfallecidos,  los 
mataron  y  comieron.  De  presente  amotinaron  á  los  frailes 
que  iban  al  Estrecho  y  los  hicieron  que  se  quedasen  en 
tierra  algunos  dellos.  Y  Pedro  Sarmiento  sabiendo  que 
el  comisario  dellos,  que  se  llamaba  fray  Amador,  estaba 
en  un  bosque  con  otro  fraile  llamado  fray  Martin  de  Tor- 
re Blanca ,  con  menos  aptitud  que  á  su  hábito  y  precepto 
de  su  orden  y  comisario  general  y  mandamiento  de  V.  M. 
convenia,  fué  allá  solo  con  otro  fraile  de  la  orden  y  dos 
criados  suyos,  á  les  suplicar  que  por  aipor  de  Dios  se  vi- 
niesen á  las  naos  á  cumplir  con  su  obligación  y  mandado 
de  su  orden.  Y  llegando  Pedro  Sarmiento  donde  esta- 
ban ,  se  huyó  el  comisario  al  bosque  y  el  otro  fraile  fue 
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alcanzaclo ,  y  rogán^iole  se  -yolvi^P  lo  Jiizo ;  y  aunque  el 
comisario  fue  llaiaado  y  rogado,  nunca  quiso  venir  hasta 
otro  dia ;  y  así  se  quedaron  en  tierreí  por  culpa  de  Diego 
Flores  tres  ó  cuatro  frailes,  que  después  tornaron  en  las 
naos  que  se  volvieron  con  los  pobladores  y  soldados. 

Otrp^í ,  viendo  Diego  Flores  que  Francisco  Garres 
que  iba  nombrado  por  thesorero  y  Hereífia  por  conta(Jor 
delEsírecho,  de^miedo,  temian  la  carrera  y  no  querían 
proseguir  la  jorna4a ,  antes  decían  ;mal  della,  y  se  habían 
.apartado  del  lado  de  Pedro  Saripíento,  su  gobernador, 
que  había  importunado  y  rogado  á  Y,  M.  les  hiciese  las 
mercedes  que  fue  servido  hacerles ,  se  alió  con  ellos  y 
los  amotinó  contra  su  gobernador,  á  quien  tenían  obli- 
gación de  asistir  en  nombre  de  V.  M.  so  pena  de  mal 
<5aso ;  y  con  esto  ellos  comenzaron  con  el  comisario  de 
los  frailes  á  amotinar  la  gente. 

Resuelto  Diego  Flores  en  dejar  íoanavíos  y  poblado- 
res y  muohos  soldados  y  municiones  de  tos  tres  navios^ 
lo  hizo  así  y  eavió  por  cabo  dellos  á  Andrés  de  Aquino, 
contador  de  la  Armada,  á  quien  dio  cinco  mili  reales  para 

^  sustento  de  los  soldados,  de  los  cuales  invió  más  de  tres- 
cientos de  los  mejores  de  ellos,  que  fue  otro  error  de  los 
más  notables  que  haya  hecho,  por  imposibilitar  del  todo 
la  fortificación  y  población  del  Estrecho  que  V.  M.  man- 
daba hacer.  Otrosí,  la  ropa  y  fardos  y  vestidos  y  tende- 
jones (1)  que  V.*  M.  inviaba  para  el  Estrecho,  lasinviaba  y 
dejaba  en  las  dichas  tres  naos;  lo  cual,  sabido  por  Pedro 

/  Sarmiento,  trabajó  por  sacarlas  de  las  dichas  naos,  y 
procurando  con  los  maestres  de  las  naos  que  iban  al  Es- 

(1)  Tendejones,  aumentativo,  tienda  ordinaria,  de  campaña, 
como  las  que  sirven  para  la  tropa.  Otros  lo  toman  como  diminu- 
tivo, por  tienda  pequeña. 
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trecho  las  recibiesen»  niaguno  las  quiso  r.ecifár,  por- 
que' así  loquería  Diego  Flores,  ¥iendo  Pedro  Sarjpiento 
este; desorden,  y  que  convenía  llevarlo  para  si  quedase 
gente  en  el  Estrecho»  hubiese  con  qué  abrigarla  y  yestirr 
la,  tuvo,  por  bien  recibirla  él  y  embarcarla  en  la  galera, 
lo  cual  hizo  por  sus  manos  y  pei*$ona  y  con  su  gente  y 
.á>riados,  y  sin  haber  quién  je  quisiese  ayudar  á  ellot,  por 
no  desagradar  á  Diego  Flores,  que  sabían  desamaba  y 
aborrecía  este  viaje,  población  y  fortificaciQu  del  Estre- 
cho, antes  deseaba  de^aratarlo;  y  8si  recibió  la  dicha 
ropa  la  mayor  parte  podrida-y  rota  y  desbaratada. , 

Esto  asi  desbaratado  y  de^rdenado ,  alejando  Diego 
Flores  las  tres  naos  y  pobladores  y  soldados  dichos,  par- 
tió desta  isla  á  13  de  Enero,  habiendo  dejado  pasar  trece 
dias  continuos  de  brisas  galernas*  (1),  con  los  cuales  pudie- 
ra la  armada  llegar  al  Estrecho  ó  cuasi,  y  dejólas  pasar, 
aunque  fué  requerido  que  partiese,  porque  pasado  el  buen 
tiempo  viniese  el  malo  que  estorbase  el  viaje  y  jornada. 

Al  salir  deste  puerto  se  perdió  la  nao  proveedora, 
que  dio  en  un  bajo;  y  viéndola  Diego  Flores,  que  habia 
salido  primero,  no  quiso  esperarla  ni  socorrerla,  y  así  se 
quedó  perdida  la  nao  y  gente  y  cosas  qu¡e  llevaba  para 
e\  Estrecho;  y  Andrés  de  Espino  y  proveedores,  sacaron 
muchas  pipas  de  vino  y  ropas  y  pertrechos ,  y  los  em- 
barcaron y  llevaron  á  San  Vicente,  donde  lo  vendieron 
y  desbarataron  y,  consumieron ,  como  se  dirá  adelante. 
En  esta  nao  se  ie  perdieron  y  usurparon  muchas  cosas  y 
pipas  de  vino,  que  aquella  nao  llevaba,  suyas,  para  su 
sustento,  y  de  su  casa  y  pobladores  é  iglesias,  y  robadas 
-desaparecieron  sin  que  se  pudiesen  cobrar. 


(1)    Brisas  galernas,  vientos  suaves  y  apacibles. 
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*  Partiendo,  cómo  es  dicha  ,•  de  aquí ,  navegóse  con 
büifenoáí'tierñpíós  hasta  treinta  y  cuatro  grados  cei'ca  del 
rió  =de  La  Plata,;  y  en  este  paraje  se  descubrió  un«  agua 
potlk  áléta  de  la  popa  de  ta  galeaza  d  onde  iba  Písdro 
Sáttoientó  y  Diego  de  la  Ribera^  parque  Diego ^ Flores  sé 
había  embarcado  en  una  ftagata  más  velera  y  estanca,  (1) 
por  it'tüás  seguro  y  podcu*  tiiejor  escapai^  y  huir  si  acaso 
tojiíásemós  con  los  ingleses;  y  por  if  más  secreto,  no  lle- 
vaba bandea  de  General  en- lá  fragata  donde  él  iba,  ni 
fáírol,  y  m¿indóquela  llevase  la  galeaza,  por  escusarse 
de  las  obligaciones  y  peligros  de  las  capitanas  al  tiempo 
de  pelear ,  que  fue  nota  muy  mal  tomada  y  juzgada  de 
todos  los  demás. 

Llegada  á  la  dicha  altura  y  descubierta  la  dicha  agua 
déla  galeaza,  y  habiéndose  visto  sentido  el  árbol  del 
trinquete  déla  misma  galeíaza  y  sabido  esto  en  el  arma- 
da, tíivosé  por  cierto  que  Pedro  Sarmiento  vendría  con 
este  taiédo  á  conceder  en  la  vuelta.  Y  para  intentar  esto 
y  para  complacer  á  D.  Alonso  de  Sotomayor,  llamó  Die- 
go Flores  á  Pedro  Sarmiento,  D.  Alonso  Diego  de  la  Ri; 
bera,  Antón  Pablos,  etc.,  á  su  fragata,  y  juntos,  Diego 
Flores  propuso  la  necesidad  de  gente,  naos,  vituallas  y 
la  présente  de  la  galeaza,  y  pidió  su  parecer  primero  á 
Antón  Pablos,  que  ya  estaba  corrompido  con  ruegos  y 
proíriéáas,  habiéndole  V.  M.  por  suplicación  de  Pedro 
Sarmiento  hecho  grandes  mercedes  en  honras  y  rentas;  y 
respondió  qiie  en  hingun  caso  iria  al  Estrecho  en  la  ga- 
leaza estando  como  estaba,  con  lo  cual  todos  los  pusilá- 
nimes se  alegraron,  pareciéndoles  que  aquel  parecer  lle- 
varía á  Pedro  Sarmiento  arrastrando;  pero  halláronlo  ál 


(1)    Fragata  estanca^  la  que  no  hace  agua. 
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contrario,  porque  venido  á  Pedro  Sarmiento,  dijo  á  Diego 
Flores  y  los  deiqás  presentes:  «Señores,  yo  nunca  cun^- 
plí  de  palabras  sino  para  obligarme  á  las  obras:  el  Rey^ 
nuestro  señor,  se  fió  de  mí  y  yo  le  prometí  mi  servicio 
(jaramente,  y  no  le  puedo  faltar,  yéndole  tanto  como  le 
vá  en  el  negocio  presente,  ni  mi  reputación  ni  condición 
ni  la  de  ningún  hombre  de  valor  y  de  vergüenza  permi- 
tiría volver  atrás  el  rostro,  mientras  los  tiempos  por  toda 
violencia  no  forzar^i ,  y  aun  entonces,  se  debe  porfiar 
hasta  claramente  no  ser  posible  más;  y  así  mientras  tu- 
viere vida  y  salud  y  un  barco  en  que  poder  navegar,  con 
el  favor  de  J)ios,  no  dejaré  de  proseguir  adelante  esta 
jornada,  conforme  la  voluntad  de-S.  M.,  hasta  acabar  la 
jornada  ó  la  vida,  cuanto  en  mí  fuere.  Y  si  yo  viniera  por 
mí  solo,  como  vine  del  Perú  á  descubrir  el  Estrecho,  yo 
hubiera  acabado  ya  el  viaje  ó  la  vida  sin  esperar  á  in- 
vernar; así,  digo  y  requiero,  que  vamos  adelante  á  lo 
acabar  y  hacer  lo  que  S.  M.  nos  manda.  Y  ocúpanos  el 
paso  el  enemigo,  que  ya  sabemos  está  en  este  mar,  como 
el  Padre  fray  Juan  de  Ribadeneira,  qué  presente  está, 
nos  lo  ha  dicho  y  lo  ha  visto,  que  vá  al  Estrecho  á  lo 
ocupar  6  pasar  ó  robar  el  Perú  y  costas  del  mar  del  Sur, 
Maluco  é  India,  como  lo  hizo  Draque;  lo  que  seria  gran-^ 
disimo  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  é 
ignominia  nuestra  y  de  nuestra  nación.  Y  en  cuanto  á  la  x 
galeaza,  ya^  es  hallada  el  agua  y  se  está  remediando,  y 
lo  mismo  el  árbol  de  proa,  y  en  la  hora  de  agora  está 
remediado.  Y  pues  el  señor  general  Diego  Flores  no  vá 
ni  quiere  ir  en  la  galeaza,  no  tiene  que  temer  lo  que  yo 
no  temo,  pues  su  persona  vá  segura.» 

Á  estas  palabras,  Diego  Flores  no  contestó  palabra, 
mas  D.  Alonso  tomó  por  él  la  mano  para  ayudarle,   y 
Tomo  V.  21 
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dijo  (|ue  le  dejase  ir  por  el  rio  de  la  Plata,  como  lo  hiao; 
y  dijo  á  Pedro  Sarmiento,  que  pues  no  tenia  fuerzas, 
gente  ni  pertrechos,  no  podia  efectuar  lo  que  S.  M.  man- 
daba, y  asi  lo  más  acertado  era  volverse.  Á  esto  res- 
pondió Pedro  Sarmiento,  que  bien  mostraba  el  artificio 
que  habian  tenido  en  dejar  gente,   naos  y  pertrechos 
para  venir  á  decir  aquello;  pero  que  aun  con  ló  que  ha- 
bia,  se  ofrecia  hacer  mucha  parte' para  deslumhrar  al 
enemigo,  y  que  el  principio  es  la  mitad  de  la  obra;   y 
pues  en  el  Estrecho  no  habia  quien  nos  lo  estorbase,  bien 
se  podria  hacer  mucho  con  lo  presente,  de  que  S.  M. 
seria  muy  servido,  y  los  reinos  de  España  é  Indias  muy 
alegres,  y  S.  M.  tendría  cuidado  de  ayudar  á  lo  que  se 
comenzase;  y  que  le  rogaba  no  se  metiese  en  materia 
que  no  le  era  cometida,  y  pues  no  entendia  lo  tocante  á 
la  navegación,  se  escusase  en  meter  la  mano  en  ello. 
Quedando  D.  Alonso  atajado^  se  enderezó  á  Diego  Flo- 
res diciéndole  que  era  temeridad;  y  Diego  Flores,  sin 
quererlo  decir,  dixo  á  D.  Alonso:  «El  gobernador  Pedro 
Sarmiento  hace  lo  que  es  obligado,  si  puede.»  Diego  de 
la  Ribera  dixo  entonces:  «Pedro  Sarmiento  habla  bien,  y 
mientras  el  tiempo  no  nos  forzare  á  volver,  prosigamos 
adelante.»  Con  todo,  Diego  Flores  dixo  á  Pedro  Sarmien- 
to, que  si  no  era  de  parecer  de  volverse,  que  D.  Alonso 
se  lo  daria  firmado  de  su  nombre  antes  que  saliese  de  la 
fragata.  Pedro  Sarmiento  le  replicó  que  no  baria  lo  que 
debia  en  guiarse  por  aquello  por  parecer  de  D.  Alonso, 
si  S.  M.  no  se  lo  mandaba,  pues  no  era  de  su  facultad 
tratar  de  navegar;  y  que  si  por  su  parecer  errase,  no  se- 
ria fuera  de  culpa,  y  D.  Alonso  no  responderla  ni  paga- 
ría por  él  cuando  diese  cuenta  á  V.  M .  Diego  Flores  dixo 
á  Pedro  Sarmiento,  que  lo  que  él  asentase  lo  habia  de 
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sustentar;  y  Pedro  Sarmiento  le  respondió  que  si  fuese 
bienhecho,  él  le  ayudaría,  y  si  no  cada  uno  por  su  parte, 
y  ello  se  parecería  al  fin,  que  la  violencia  no  puede  ser 
perpetua.  Final,  á  gran  despecho  de  Diego  Flores  y  de 
B.  Alonso  y  piloto  mayor  y  do  los  más  que  deseaban  la 
vuelta,  se  asentó,  que  se  prosiguiese  el  viaje  del  Estrecho 
y  lo  que  S.  M.  mandaba.  Yes  considerable,  que  acabado 
este  acuerdo  y  disputa,  teniendo  Diego  Flores  aprestado 
de  comer  para  todos,  se  entró  á  comer  en  su  camarote 
con  wlo  D.  Alonso  y  Ai^ton  Pablos  que  habian  sido  de 
su  opinión,  y  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera  que- 
daron ordenando  por'escrito  este  apuntamiento.  Y  tras 
^to  sobre  todo  Jo  pasado,  el  capitán  Gregorio  de  las 
Alas,  deseando  más  su  interés  temporal  que  dejaba  en  el 
Brasil,  que  el  punto  de  proseguir,  comenzó  á  persuadir  á 
Pedro  Sarmiento  con  dulzuras  para  que  se  volviese;  y 
Pedro  Sarmiento,  en  una  palabra,  le  rebatió,  diciéndole 
que  se  espantaba  que  caballeros,  que  pretendían  ser  hon- 
rados y  acrecentados  de  V.  M.,  les  pasase  por  pensa- 
miento tal  flaqueza,  que  no  ie  convenia  tratar  dello  ni  á 
él  el  oirlo;  y  asi  se  apartó,  pelándose  las  barbas. 

D.  Alonso  de  Sotomayor,  temiendo  la  carrera  del  Es- 
trecho, viendo  que  se  habia  de  ir  allá ,  y  aun  sabiendo  y 
diciendo  que  él  sabia  que  no  se  llegaria  allá,  que  fue 
dar  á  entender  que  Diego  Flores  le  habia  dicho  que  iría 
por  cumplimiento ,  pero  que  sin  entrar  dentro  se  volve- 
ría con  la  primea  ocasión  de  visito  y  borrasca  contra- 
ria ,  pidió  á  Diego  Flores  le  dejase  ir  con  tres  navios  en 
que  iba  su  gente,  por  el  rio  de  La  Plata,  para  irse  por 
tierra  á  Chile,  á  donde  iba  por  gobernador,  lo  cual  le 
concedió  Btego^  Flores  por  haber  sido  de  su  opinión  en 
volverse ;  lo  cual  fue  no  conforme  á  la  orden  y  voluntad 
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de  V.  M.  y  de  SU  Real  Consejo  de  ludias,  que  mandaban 
ir  á  D.  Alonso  por  el  Estrecho,  para  que  si  acaso  halla* 
sernos  allá  al  enemigo )  como  se  temia ,  nos  ayudase  á 
echarle  fuera  y  deshacelle  con  su  gente  que  llevaba.  Y 
matonees  era  más  necesario,  que  se  sabia  que  habian  lle- 
gado por  allí  los  enemigos  ingles^  é  iban  al  Estrecho» 
por  donde  dieron  á  entender  Diego  Flores  y  los  de  su 
opinión,  que  rehusaban  ver  al  enemigo  y  defender  el  paso 
del  Estrecho  ó  desocuparle  siendo  ocupado.  Y  como  en 
esto  no  consultaban  á  Pedro  Sarmiento,  antes  de  hecho 
lo  ejecutaron,  y  no  le  incumbía  aquella  materia  por  no 
habérsela  V.  M.  encargado ,  no  la  pudo  resistir.  Así  sacó 
de  condición,  que  pues  se  iba  D.  Alonso  por  el  rio  de  La 
Plata,  debian  partirse  los  pertrechos  y  cosas  del  Estrecho 
y  gente  del  que  iban  en  las  dichas  tres  naos,  y  así  lo  pro- 
metió Diego  Flores  á  D.  Alonso.  Y  queriendo  Pedro  Sar- 
miento ir  en  Ids  bateles  por  «lio ,  se  lo  impidieron ,  di- 
dendo  D.  Alonso  y  Diego  Flores  que  sin  falta  ellos  lo 
sacarían  é  inviarian  á  la  galeaza;  mas  no  lo  cumplieron, 
y  D.  Alonso  se  partió  este  dia  para  el  rio  de  La  Plata,  que 
estaba  treinta  leguas  de  allí ,  llevándose  muchas  muni- 
ciones de  pólvora,  plomo,  hierro,  acero,  cuerda  y  pie- 
zas de  artillería,  frazadas,  lienzos  y  muchas  azadas, 
frailes  y  oficiales  y  otras  muchas  cosas  tocantes  á  la  for- 
tificación del  Estrecho ,  lo  cual  vendierqa  en  el  rio  de  La 
Plata  á  trueque  de  caballos  y  otras  cosas  á  su  voluntad, 
lo  cual  fue  un  notable  deservicio  de  V.  M.  y  disminución 
de  su  real  hacienda,  y  que  es  justísimo  se  pague  el  valor 
conforme  valia  á  donde  lo  vendieron.  Demás  de  consi- 
derar  la  destruicion  que  hicieron  en  imposibilitar  una 
ornada  y  obra,  tan  grande  y  necesaria  á  la  cristiandad  y 
á  toda  la  Corona  de  V.  M.,  como  era  la  fortificación  y 
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poblacioQ  del  Estrecho ,  contraviniendo  con  tanta  instan- 
cia el  mandamiento  y  voluntad  de  V.  M.,  cosa  indigna 
de  fieles  criados  ■  y  servidores  de  su  Rey,  muchas  lásti- 
mas se  ofrecían  aquí,  que  se  dejan  por  proseguir  el  viaje, 
porque  aquello  no  tiene  ya  remedio. 

Partido  D.  Alonso  para  el  rio  de  la  Plata,  partimos 
nosotros  otro  dia  para  el  Estrecho ,  pudiendo  partir  á  íá 
misma  hora  con  buen  tiempo,  con  gran  tristeza  de  Diego 
Flores  y  los  de  su  bando,  con  solas  dos  naos  y  tres  fraga- 
tas de  V.  M. ,  de  veinte  y  tres  que  habíamos  sacado  de 
Sanlúcar  la  primera  vez ;  y  navegamos  hasta  la  mesmá 
boca  del  Estrecho  con  muy  lindos  tiempos  y  vientos  ga- 
lernos.  Y  en  todo  el  viaje,  aunque  Pedro  Sarmiento  salu- 
daba á  Diego  Flores,  nunca  Diego  Flores  le  respondió  ni 
habló,  de  que  Pedro  Sarmiento  se  reia  y  pasaba  por  ello 
como  por  niñerías,  á  trueco  que  se  hiciese  la  voluntad 
de  V.  M. 

Llegamos  á  la  boca  del  Estrechó  á  principio  de  Ene- 
ro ;  comenzando  á  entrar  por  ella  adentro,  vino  la  marea 
vaciante  y  con  ella  algún  viento ,  como  es  oYdinario,  y 
echó  los  navios  fuera  la  corriente ;  y  calmando  el  viento 
y  tornando  la  creciente ,  tornamos  á  acometer  la  entra- 
da. Y  entrando  ya  entre  las  dos  tierras  del  Sur  y  Norte, 
tornó  otra  vez  la  marea  Sudeste  con  algún  viento,  y  pu- 
diendo anclar  al  abrigo  de  la  gran  barranda  del  cabo  de 
las  Vírgenes,  donde  ya  el  dia  antes  la  galeaza  habia  es- 
tado surta  y  las  demás  también ,  Diego  Flores  no  quiso 
hacerlo;  antes  pareciéndole  buena  ocasión ,  como  su  de- 
terminación era  no  hacer  nada  ni  entrar  en  el  Estrecho, 
sino''  volverse  luego  al  mismo  punto ,  sin  consultarlo  con 
pilotos  ni  con  Pedro  Sarmiento,  huyó ,  y  esperando  qué 
harían  las  otras  naos,  siguieron  al  dicho  Diego  Flores  al 
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Nordeste  yEsaordeste.  Y  Pedro  Sarmiento  hizo  cargaren 
vela,  por  alcanzar  á  Diego  Flores  que  se  detuviese ,  pues 
la  tormenta  era  declinada,  y  pues  ya  sabía  dé  esperieaciá, 
que  calmando  el  Sur  ventaba  la  brisa,  que  no  podía  tardar 
á  lo  más  hasta  el  dia  siguiente,  para  volver  al  Estrecho  y 
meternos  al  abrigo  de  la  costa,  que  era  segura  de  trave- 
sías.  A  lo  que  respondió  Diego  Flores:  «Yo me  voy  al 
Brasil;  sígame  quien  quisiere,  que  yo  no  pararé  hasta 
allá.»  Y  Pedro  Sarmiento,  viéndole  precipitado  en  huir, 
ledixo:  a  Señor  Diego  Flores:  bien  sabe  vuestra  merced 
la  falta  que  se  hace  en  arribar,  pudiendo  volver,  como 
podetnos,  y  que  no  hay  escusa  donde  no  hay  fuerza,  ni 
hay  perdón  doode  no  se  hace  de  nuestra  parte  lo  posible, 
ni  aquí  valen  ignorancias  crasas,  ni  se  merece  palma  sin 
certamen .  Acuérdese  que  en  España  hacia  donaire  des- 
ta  navegación,  despreciando  á  los  que  la  habíamos  des* 
cubierto,  y  vuestra  merced  aun  no  ha  visto  flor  en  la 
mar,  ni  por  la  mar  del  Sur,  por  donde  se  tenia  por  impo- 
sible, y  Dios  ayudó  á  los  flacos  y  determinados  cuando 
lo  descubrimos  y  pasamos  con  la  gracia  de  Dios,  á  Él  mu- 
chas gracias;  y  algunos  v^n  aquí,  que  con  un  solo  y  pe- 
queño bajel,  lo  han  hecho,  á  gloria  y  honrado  Dios  Nues- 
tro Señor,  no  siendo  más  de  acero  ni  inmortales  que 
vuestra  merced,  y  cuanto  más  caballero ,  más  obligación 
hay  de  tener  constancia  en  los  casos  arduos.»  Á  lo  cual, 
Diego  Flores  no  respondió  siao  dar  vela  y  huir  al  Brasil, 
y  dende  á  una  pieza  de  tiempo,  hablaudo  con  Antón  Pa- 
blos, le  dixo  qué  es  lo  que  á  él  le  parecía,  y  él  le  dixo  que 
lo  que  á  él  le  pareciese;  y  todavía  anadió  que,  si  le  pare- 
ciese, se  llegase  ala  costa  del  Estrecho,  y  con  esta  respues- 
ta, Diego  Flores  cargó  en  vela  y  dixo:  «Síganme  al  Brasil, 
que  yo  me  voy,»  lo  cual  todos  hicieron  de  voluntad. 
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Viendo  Pedro  Sarmiento  esta  resolución,  en  voz  rauy 
levantada^  que  lo  oyó  Diego  Flores  y  todos,  requirió  á 
Diego  Flores  en  forma,  departe  de  V.  M.,  que  parase, 
pues  ya  no  habia  viento  ni  mar  contrario,  antes  podian 
volver  al^Paxarí,  al  Estrecho,  que  estábamos  á  vista  del, 
y  los  paxari^s,  gorriones  y  mariposas  de  tierra,  venían 
y  estaban  en  los  navios;  y  de  no  lo  hacer ,  le  protestó  los 
danos  y  defetos  que  por  dejarlo  de  hacer  subcediesen, 
así  á  la  Corona  Real  comoá  su  hacienda  y  gente  particu- 
lar desta  armada^  de  lo  que  daría  noticia  á  V.  M.,  y. 
otras  muchas  cosas;  de  que  pidió  al  escribano  real,  Pe- 
dro de  Rada,  le  diese  por  testimonio,  el  cual,  como  era 
de  la  mesma  devoción  de  Diego  Flores ,  en  volverse, 
dixo  que  no  lo  quería  hacer  ni  dar.  Y  Diego  Flores,  sin 
responder  palabra,  dio  una  castaííeta ,  y  cargó  más  en 
vela  y  prosiguió  su  via  al  Brasil ,  adelantándose  sin  tor- 
menta, antes  con  bonanza  de  mar  y  viento,  que  ya  era  el 
Es-nordeste,  para  poder  volver  al  Esilrecho  á  popa.  Y 
luego  comenzó  este  dia  la  brisa,  que  iban  las  naos  bor- 
deando contra  viento ,  con  el  cual  podíamos  muy  des- 
cansadamente tornar  al  Estrecho  y  entrar  y  reconocerle, 
y  meternos  en  buen  puerto  seguro;  y  nunca  quiso  hasta 
esperar  otro  Sur.  Y  yendo  en  esta  requesta  con  Diego 
Flores,  subcedió  que  Diego  de  fe  Ribera,  almirante,  y 
Loaisa,  sargento  mayor,  y  el  thesorero  y  escribano  real, 
Rada  y  Antón  Pablos,  como  se  deseaban  volver,  se  amo- 
tinaron contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  ellos  no 
querían  tornar  al  Estrecho,  sino  seguir  á  Diego  Flores, 
que  era  su  capitán  general ;  y  queriéndoles  Pedro  Sar- 
miento animar  al  servicio  de  V.  M. ,  se  animaron  contra 
él,  y  Diego  de  la  Ribera,  en  voz  alta,  dixo  á  Pedro  Sar- 
miento: ((Sí  Dios  puso  ánimo  en  vuestra  merced,  no  lo 
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puso  en  mi  palabra,  que  aun  cierto  Pedro  Sarmiento  se 
avergonzó  de  su  vergüenza.»  Y  Pedro  Sarmiento  le  con- 
testo, que  todos  tenian  buen  ánimo,  sí  la  voluntad  fuese 
pronta,  y  aquello  no  era  causa,  pues  era  hombre  de  mar 
y  se  habia  criado  en  ella.  Y  respondió  Diego  de  la  Ribor 
ra,  que  no  lo  queria  hacer,  á  lo  cual  Pedro  Sarmiento 
dixo,  que  V.  M.  lo  sabría  algún  dia  quién  le  servia ;  y  el 
Diego  de  la  Ribera  respondió :  «No  se  rae. da  nada  que 
lo  sepa  la  Reina.»  Gosa  cierto  indigna  de  un  hombre  de 
honor  y  que  habia  antes  mostrado  alguna  constancia^ 
como  se  ha  dicho.  Y  siguieron  el  viaje  al  Brasil,  y  nave- 
gando hasta  treinta  y  ocho  grados,  tornó  otra  vez  la 
brisa  muy  favorable  para  poder  tornar  al  Estrecho;  y  no 
solo  no  lo  quiso  hacer,  pero  tomó  las  velas  y  echó  mar 
al  través,  por  esperar  á  que  se  acabase  Ja  brisa  y  tornase 
á  ventar  el  Sur.  Y  recelándose  que  la  galeaza  donde  iba 
Pedro  Sarmiento,  y  la  fragata  del  capitán  Avendaño, 
con  el  viento  Nofldeste  tornase  al  Estrecho,  invió  á  decir 
á  los  de  la  galeaza  con  Avendaño,  que  no  hiciesen  vela 
hasta  que  él  la  hiciese.  Y  es  de  saber,  que  la  nao  Mariay 
donde  venia  su  yerno  Alvaro  del  Busto,  dos  dias  antes, 
quedando  atrás  perdida  de  vista,  nunca  la  quiso  esperar, 
que  á  trueco  de  huirse,  no  se  le  daba  nada  que  todo  el 
mundo  se  perdiese.  Así-,  que  toda  esta  noche  estuvimos 
mar  al  través;  y  la  tarde  deste  dia,  echó  fama  Diego  Flo- 
res que  su  fragata  hacia  un  poco  de  agua ,  y  sin  más  es- 
perar, y  aun  sin  bonete  ni  chapeo  (1),  dejó  aquella  fragata  y 
se  pasó  á  otra  que  era  más  velera.  Por  la  mañana,  cuan- 
do amaneció,  no  pareció  Diego  Flores  ni  la  otra  fragata 


(1)    Sin  honetcni  chapeo,  es  decir  sin  aguardar  á  ponerse  gorra 
ni  sombrero,  apresuradamente. 
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ea  que  antes  yenia;  y  echando  juicios^  dixerón  marineros 
y  pilotos  que  velaban  esa  noche  pasada,  que  habían 
visto  un  farol  de  vuelta  del  Noroeste  ,^  y  que  por  alU  bar- 
bián de  seguirle,  como  le  siguieron  galeaza  y  fragata  de 
Avendaño,  sin  hallarie  hasta  el  puerto  de  San  Vicente^ 
donde  llegaron  por  Abril  la  galeaza  y  fragata  y  la  nao 
Mana,  que  ya  la  habian  hallado,  y  no  hallaron  á  Diego 
Flores  en  el  dicho  pjaertode  San  Vicente ;  y  decíase  que 
seria  perdido  por  faltado  no  haber  sabido  navegar,  por- 
que por  tormenta  no  habia  receló,  por  no  haberla  habido. 
Llegados  á  este  puerto  de  San  Vicente ,  hallamos  en 
él  las  tres  naos  que  se  habian  quedado  en  Santa  Catalina 
para  venir  al  RiodéJaneyro,  y  ta  Begona  metida  en  fon- 
do hasta  medios  mástiles;  y  supimos  que  cuando  aquí 
llegaron  estas  tres  naos  nuestras ,  hallaron  dentro  del 
puerto  dos  naos  de  ingleses,  de  las  tres  que  habian  roba- 
do al  fraile  que  arriba  sedíxo,  porque  la  otra,  que  era  un 
patax  que  habia,  navegó  la  vuelta  del  Estfecho,  y  en  la 
boca  del  rio  de  La  Plata,  según  el  año  adelante  supo  Pe- 
dro Sarmiento ,  se  perdió  entre  isla  de  Lobos  y  Tierra 
firme,  y  escapándose  en  el  batel,  se  fué  la  gente  á  Tierra 
firme,  y  los  indios  los  truxeron consigo,-  y  dénde*á  tSétn- 
po  al  capitán  que  se  llamaba  Juan  Drac ,  natural  de  Ple- 
mua(l),  yelpiloto,  llamado  Guillermo  y  otro  se  huyeron  en 
una  canoa  y  se  metieron  el  rio  arriba  de  La  Plata  ó  Pa- 
raguay,  que  se  llama  esta  la  ciudad  de  Buenos- Aires, 
sesenta  leguas  de  la  mar  el  rio  arriba ,  y  de  allí  -  fueron 
llamados  de  los  Oidores  de  la  Audiencia  del  Perú. 


(1)  Este  Juan  Drac,  debía  ser  hermano  del  famoso  corsario 
Francisco,  llamado  el  Draque.  —Flemua,  está  sin  duda  por  Pli- 
mouth.  ,  , 
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Tornando  á  lo  que  en  el  puerto  de  San  Vicente  sub- 
cedíó  á  los  nuestros  con  los  ingleses  ^  en  entrando  los 
nuestros  por  el  puerto,  los  ingleses  estaban  en  tierra  ha- 
ciendo agua  y  los  nuestros  surgieron  lejos  de  los  ingle* 
ses.  Estos,  que  .antes  se  tenian  por  perdidos,  viendo  que 
los  nuestros  habían  hecho  alto ,  se  embarcaron  y  apresta- 
ron sus  cañones  á  la  batalla,  por  no  allegarse  los  nuestros 
de  camino  á  ellas,  que  las  hallaban  casi  sin  gente  dentro. 
Y  después  queriéndolos  abordar,  llegó  la  ^^pona^  cuyo 
capitán  era  Rodrigó  de  Rada ,  y  estando  bordo  á  bordo 
peleando  con  la  capitana  inglesa,  cañoneándose  sin  me- 
nearse las  otras  4ps  nuestras  ^  la  inglesa  jugando  sus  pie- 
zas mató  alguna  gente  de  la  Begona^  y  con  las  piezas  del 
plan  (1)  la  metió  y  pasó  en  fondo,  y  la  gente  se  salvó  ea 
'  bateles  en  tierra,  y  el  contramaestre,  que  era  aragonés, 
se  fué  á  los  ingleses  y  fué  con  ellos,  y  sospecho  tornó  al 
Estrecho  con  el  corsario  Telariscandi  cuando,  año  de  86, 
fué  allá,  de  que  Pedro  Sarniiento  avisó  á  V.  M.  desde 
Inglaterra  y  desde  Francia. 

Otro  dia,  de  mañana,  tornaron  á  cañonearse  las  dos 
inglesas  y  las  dos  nuestras ,  y  se  entendió  que  la  almi- 
rantai  inglesa  recibía  daño ;  y  en  fin ,  los  ingleses  dejaron 
este  puerto  y  se  fueron  á  la  mar  á  la  vuelta  de  la  isla 
quemada,  que  está  ocho  leguas  4e  allí  al  Sur-Sudoeste,  y 
otro  dia  vieron  tornar  la  una  sola. 

Lo  demás  que  pasó  en  esto  se  habrá  sabido  de  los 
que  lo  vieron ,  que  yo  no  rae  hallé  presente  al  combate, 
por  estar  en  el  viaje  del  Estrecho  ^  aunque  cuando  vine 
hice  averiguación  de  ello,  y  lo  envié  á  V.  M.  en  una 


(1)    Pla9t\  es  el  madero  qttt»  asienta  sobre  la  quilla  y  forma  el 
plan  ó  suelo  y  el  primer  asiento  de  la  nave. 
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particular  relación  de  (oda  la  jQraada»  cop  el  capitaa  don 
Xuan  de  Pazos,  hasta  que  Diegp  Flores  se  volvió  á  Españat 
No  sé  8i  habrá  corazón,  tan. de  iierfa,  que  disimule  la 
falta  que  aquí  pasó  en  este  paerto  y  lo  que  el.que  dá 
esta  relación  vido  y  tocó;  y  es  qué  habiendo  subcedido 
lo  que  es  dicho  del  inglés  eneiQigo,  el  cual  muy  de  sa 
espacio  se  puso  en  la  misma  isla  de  Santo  Amaro,  deste 
puerto  ó  reparar  sus  na víos>  donde  estuvo  más  de  ocho 
dias,  no  sólo  no  salieron  contra  él  con  la&  dos  naos  is^^ 
superiores  nuestras  y  con  tanto  esceso  de  gente,  oañq^^ 
nes,  arcabucerías  y .  municiones ,  antes  entraron  el  rio 
adentro  dos  leguas,  hasta  la  villa  de  Sanctod,  donde  co* 
menzaron  á  mercadear  y  comprar  azucs^res  y  cueros  de 
vaca,  vendiendo,  para  lo  comprar,  el  vino  y  otras  cosas 
de  hierro  y  b^ramíentas  de  las  naos  y  todas. las  cosas 
que  se  habían  salvado  de  la  proveedora  que  se  perdió 
en  Santa  Catalina,  y  así  las  de  S.  M.  que  iban  para  el  Es- 
trecho, como  las  particulares  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba suyas  para  la  provisión  del  Estrecho.  Y  señaladamen- 
te Andrés  de  Aquino,  como  cabo  de  aquellas  naos  y  con- 
tador, vendió  en  el  pueblo  los  fardos  de  frazadas,  que 
iban  para  el  Estrecho,  á  más  de  cuarenta  reajes-  según 
el  mismo  Aquino  confesó  á  Pedro  Sarmiento  y  á  Diego 
de  la  Ribera;,  y  preguntándole  por  qué  lo.  había  hecho, 
respondió  que  para  dar  de  comer  á  la  gente,  lo  cual  no 
era  necesario,  porque  él  habia  recibido  en  Santa  Catali- 
na cinco  mil  reales  para  ello,  y  así  no  era  necesario  yen- 
derlas.  Juzgue  Dios  las  intenciones,  pues  si  para  eso  las 
vendía,  nunca  después  .que  allí  llegó,  dio  ración  á  lys  po- 
bladores, antes  los  echó  de  su  compañía  y  les  dixo  se 
fuesen  donde  quisiesen,  que  no  les  daría  un  bocado  de 
comida,  como  lo  hizo.  Y  preguntándole  Pedro  Sarmiento 
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por  qué  lo  había  hecho  así,  respondió  Andrés  de  Aquino 
qiie  Diego  Flores  se  lo  habia  mandado  qae  así  lo  hiciese, 
y  asi  los  halló  Pedfró  Sarmiento  muer  ios  de  hambre,  mi- 
serables, desbaratados  y  desnudos^  descalzos  hombres  y 
mujeres,  unos  por  habérselos  perdido  sus  aderezos  y 
ropa  en  la  nao  que  fue  metida  en  fondo,  y  otros  por  ha- 
berlo dado  á  los  portugueses  del  pueblo  en  pago  de  la 
comida  para  sustentarse ,  que  era  una  grandísima  lásti- 
Ina,  que  no  era  quien  no  quebrara  el  corazón  verlos.  Y 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favor  de  Dios,  los  recogió  y  aga- 
sajó los  que  pudo,  porque  algunos  se  habían  ido  á  otras 
villetas  á  pedir  de  comer  por  amor  de  Dios,  y  los  provea- 
yó  de  comida,  y  les  dio  á  los  más  desnudos  algún  lienzo, 
así  de  la  munición  de  V.  M.,  como  de  su  hacienda,  para 
cubrir  sus  miserables  carnes,  y  los  sustentó  y  recreó  y 
los  tornó  á  embarcar,  é  hizo  darles  ración  y  curar  los 
enfermos  para  llevarlos  al  Rio  Janeyro,  con  intención  de 
tornar  al  Estrecho  con  ellos,  queriendo  Dios.  Y  no  los 
pudo  ppr  entonces  vestir  á  todos,  porque  veniendo  arri- 
bando del  Estrecho  esta  vez,  como  es  dicho,  Diego  de  la 
Ribera  tomó  los  vestidos  de  hombre,  ropetas  y  calzones 
que  iban  paria  la  gente  del  Estrecho,  y  las  repartió  entre 
los  soldados  de  la  galeaza,,  sin  necesidad  urgente,  sin 
consentimiento  de  Pedro  Sarmiento,  aunque  se  halló  pre- 
sente escribiendo  á  quien  se  daba  cada  cosa;  y  lo  demás, 
de  calzas,  zapatos,  bonetes  y  otras  cosas,  se  habían  hur- 
tado, y  parte  perdido  en  Id  Rióla  y  otras  naos.  Todos 
estos  buenos  medios  trazaba  Diego  Flores  para  acabar  de 
desha^r  esta  jornada.  Y  era  tan  estraña  la  despiedad 
suya  con  enfermos  y  pobres  y  todos  en  general,  que 
clara  y  públicamente  decía  algunas  veces,  que  como  él 
escapase,  no  se  le  daba  cosa  ninguna  de  los  demás;  tanto, 
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que  faltando  una  yez  agua  eo  la  galeaza  dixo  al  Maestre 
y  despensero  á  alta  voz:  «Mirad  lo  que  hacéis,  que  para 
mí  no  ha  de  faltar; ))  y  desde  entonces  hizo  henchir  en  su 
cámara  una  gran  tinaja  de  agua  y  cerrarla  con  llave;  y 
no  había  dar  una  sed  de  agua  á  enferma  ninguno.  Y  ea^ 
cosa  admirable^  que  isacando,  á  escondidas  del,  un  mozo 
un  jarrillo  de  agua  de  su  cámara  para  su  mesmo  yerno  que 
estaba  malo  y  moría  de  sed,  le  topó  Diego  Flores  á  la 
puerta  y  se  lo  quitó  y  lo  tornó  á  la  tinaja,  y  metió  la 
llave  en  la  faltriquera.  Lo  mismo  hizo  de  algunas  cosillas 
que  llevaba,  de  almendras  y  cosas  de  enfermería,  y  una 
sola  no  dio  á  persona,  en  tiempo  que  había  los  enfermos 
ya  dichos,  diciendo  que  las  guardaba  para  si;  y  al  cabo 
se  las  volvió  á  España  cuando  se  tornó,  ó  se  le  pudrie- 
FQu.  Aunque  eran  niñerías^  son  cosas  estas  de  notar  en 
personaje  que  tiene  cargo  de  gente. 

Tornando  á  lo  deste  puerto ,  ^  luego  que  los  ingleses 
salieron  del ,  Andrés  de  Aquino,  á  ruego  de  los  portu- 
gueses ,  según  él  decía ,  comenzó  á  tratar  una  manera  de 
bastión,  en  un  peñón  sobre  la  entrada  del  rio  deste  puer- 
to, para  defender  la  entrada  á  los  eoemigos  si  tornasen,  y 
puso  en  él  algunas  piezas  de  artillería  y  soldados  arcabur 
ceros,  donde  se  acabaron  de  destruir  muchas  herra- 
mientas del  Estrecho.  Y  entre  tanto  que  trabajaban  en 
esto,  los  demás  capitanes  que  con  él  venían ^  estaban  en 
los  puertos  de  Sanctos  y  de  San  Vicente ,  mercadeando, 
comprando  y  vendiendo  el  vino  en  públicas  tabernas ,  y 
cargando  las  naos  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  Espa- 
ña, con  la  mayor  bajeza,  fealdad  é  ignominia  que  se  pue- 
de pensar ;  de  lo  cual,  auu  los  portugueses  con  recebir 
provecho  dello,  burlaban  y  mofaban ,  y  tras  ellos  á^  su 
exemplo,  iban  maestres  y  escribano  y  algunos  soldados^ 
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Y  diciendo  Pedro  Sarmiento  á  Andrés  de  Aquina 
tfúe  por  qué  vendía  las  municiones,  tejiendo  moneda  de 
y-k  M.  para  sustentar  la  gente,  respondió  Andrés  de 
A()uino  que  él  sabia  que  no  eran  menester,  por  tener  por 
'Cierto  y  saber  qu<s  Diego  Flores  no  habia  de  tnfmar  el  Es- 
tne^(>  msmfaerpúdiesei  ni  bm;er  nffita>  en  ^v  f  ^-  ^o  Iuk 
Iñande  ser  menester  y  él  daría  cuenta  dello.  Desto  se 
pu^e  colegir  y  ci^er  que  ent re  Diego  Flores  y  AquinO' 
y  sus  aliados  platicaron  esio  ^  y  que  la  salida  de  Santa 
Catalina  no  er^  sino  por  mawera  de  cumplimiento,  vien- 
do que  Pedro  Sarmiento  insistia  en  proseguir  adelante;  y 
que  con  la  menor  ocasión  se  volvería ,  como  lo  hizo  sin 
ninguna. 

Habiendo  pues  los  capitanes  Alonso  de  las  Alas  y 
Esteban  de  las  Alas ,  proveedor,  y  otros  muchos  cargado 
los  navios  de  azúcar  y  45tteros  pam  llevar  á  España  á 
vender,  comb  si  llevaran  palmas  de  victoria  y  las  ar- 
mas tintas  en  sangre  del  enemigo, . muy  alegres  y  con- 
tentos, las  bolsas  que  sacaron  vacias,  tornándolas  cerra- 
das, ordenaron  partirse  al  Rio  Janeyro,  donde  teníamos 
noticia  que  estaba  D.  Diego  de  Alcega  con  cuatro  naos 
que  V.  M.  nos  inviaba  cargadas  de  todo  género  de  bas- 
timentos y  socorro,  como  monarca  y  señor  y  más  que 
padre  de  todos  y  con  entrañas  de  Santo ,  mostrando  la 
^an  voluntad  que  tenia  del-  buen  sidÍKjesa  y  efecto  desta 
jornada,  tan  necesaria  á  todos  los  de  la  cristiandad  é  Igle- 
sia católica  y  aumento  de  la  Real  Corona  de  V.  M.,  á 
quien  Dios  inmenso  guarde  muchos  años,  y  después  le 
dé  el  cielo  como  sus  santas  obras  merecen.  Digo  que  iban 
may  alegres,  llevando  ya  trazado  que  también  embolsa- 
rian  otra  gruesa  de  moneda  de  los  navios  que  se  les  en- 
tregarían y  otras  cosas  de  aquella  nueva  provisión ;  cier- 
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to  >  no  se  pueden  bien  acordar  Mercark)  con  Marle  y  esta 
es  mercadear  y  robar,  con  procural'  honor  por  armas  y 
constancia  en  el  servicio  del  priacípe ,  porque  cuanto  lo 
uno  ensalza  el  ánimo  y  tanto  la  bajeza  del  trMca  lo  abate 
y  hace  caer  en  muchas  faltas,  y-  pierde  la  reputación 
propia  y  la  patria  con  la  aul cridad  de  su  señor,  porque 
eo  lugar  de  despojar  ai  enemigo  de  Dios  y  de  su  Rey,  de-í 
sueltan  al  amigo  Rey  y  nación  de  la  hacienda,  crédito  y 
honra.  Dios  lo  remedie  que  puede;  yo  confieso  de  mí 
ser  más  malo  que  los  malos,  pero  no  consintiendo  en  este 
género  de  defectos ,  dando  la  gloria ,  honra  y  gracias  á 
Dios,  no  lo  disimularé,  ni  quiero  ni  debo  m  lo  puedo 
acabar  con  mi  condición ,  aunque  eslé  como  estoy  mal 
con  tales  hombres  por  amor  de  mi  Rey^  que  para  mi  es 
corona  de  triunfo ,  y  los  bufóos  amigos  de  V,  M.  todos 
me  lo  juzgan  como  se  debe  juzgar ,  y  me  animan  á  per- 
severar, lo  cual  con  la  gracia  de  Dios  yo  haré  cuanto  en 
mi  fuere,  y  pésele  á  quien  le  pesare,  en  tanto  que  yo 
haga  el  deber  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  cuando 
por  n]is  peqados  no  se  hiciese  merced  de  conocerse  de 
mi  esto ,- quedaré  ante  Dios  y  conmigo  muy  glorioso,  y 
me  juzgaré  por  bien  remunerado  de  lo  temporal  en  esta 
vida,  considerando  haber  servido  legal  y  fiel  y  aficiona- 
dísimamente  á  mi  Rey  y  señor,  natural  monarca,  tan  cris- 
tianismo, grato  y  liberal,  y  esto  me  servirá  de  corona, 
aunque  esté  como  estoy  in  purilms ,  y  los  que  ilícita- 
mente hayan  enriquecido  se  mofen  de  mí,  que  siempre 
seré  unus  et  idem,  queriendo  Dios. 

Y  habiendo  estado  en  este  puerto  algunos  dias,  tomando 
agua  y  leña  y  algunas  cosillas  de  sustento ,  y  sacado  al- 
guna pieza  de  las  percudas  en  la  Begana ,  y  dejando  en 
el  fortezuélo  alguna  gente  y  recado  para  la  d^ender,  sin 
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necesidad,  salimos  del  puerto  para  irnos  al  Rio  de  Ja- 
neyro;  y  á  la  salida  llegó  Diego  Flores  y  la  otra  fragata, 
quince  dias  después  de  nosotros,  y  supimos  que  por  no 
saber  navegar  se  habiah  tardado  tanto,  porque  los  tiem* 
pos  habian  sido  los  mismo&para  todos,  y  las  fragatas  eran 
más  veleras  que  la  galeaza  y  los  otros  bajdes;  pero  como 
les  faltó  el  saber  navegar,  y  la  galeaza,  que  los  guiaba 
tomando  mil  vias  á  confusión ,  estuvieron  casi  descon- 
fiados de  poder  llegar  al  Brasil,  que  parece  Dios  les  qui^- 
so  mostrar  que  lo  que  habian  procurado,  mal  abandonan* 
do  su  obligacioQ,  ño  lo  habian  de  ver  conseguido.  Y  así, 
según  dijeron  ellos  mismos,  estuvieron  por  dar  con  las 
fragatas  en  tierra  del  rio  de  La  Plata ,  por  salvar  las  vi^ 
das,  donde  fueran  captivos^  ó  comidos  de  caribes, 
guaraníes  y  guarayos;  mas  Dios,  que  no  quiere  la  ruina 
del  pecador,  sino. que. se  convierta  y  viva,  hubo  piedad 
dellos  y  los  trajo  á  este  puerto.  Y  en  lugar  de  conocer 
de  Dios  esta  merced  y  darle  gracias  por  ello ,  comenzó 
Diego  Flores  á  bravear  y  hacer  del  león  en  tierra,  no  ha- 
biéndolo sido  en  la  mar,  donde  era  menester;  y  prendió 
al  piloto  inayor  y  riñó  con  el  almirante ,  fingiendo  que  le 
habian  dejado ,  habiendo  él  dejádolos  á  ellos ,  creyendo 
la  galeaza  se  perdería ,  porque  Pedro  Sarmiento  se  aca- 
base y  él  quedase  sin  quién  le  requiriese  y  amonestase 
é  hiciese  el  deber.  Y  no  habló  á  Pedro  Sarmiento,  mas 
luego  le  comenzó  á  dañar  y  perseguir  los  pobrecitos 
pobladores ,  y  los  tornó  á  echar  de  las  naos  y  quitalles  la 
ración  y  sustento,  diciéndoles  que  se  ñiesen  donde  qui- 
siesen, que  no  eran  menester  para  nada,  ni  la  jornada 
sé  habia  de  hacer;  y  así  los  echó,  con  gran  crueldad  suya 
y  lástima  de  los  que  los  veían  ir  llorando,  desconsolados 
y  desamparados.  Y  Pedro  Sarmiento,  no  pudiéndole  re- 
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sistir  por  ser  general,  calló,  viendo  que  no  habia  de 
aprovechar  nada,  y  por  evitar  escándalos  se  fué  á  la  villa 
de  Sanctos,  donde  repartió  los  pobladores  por  casas  de 
vecinos  del  pueblo,  consolándolos  y  prometiéndoles  de 
volver  por  ellos  ó  enviar  desde  el  Rio  de  Janeyro,  como 
lo  hizo  después,  con  que  quedaron  consolados  algunos,  y 
otros  torné  á  embarcar  y  los  proveí  de  lo  necesario. 
Sufría  Pedro  Sarmiento  estas  y  otras  cosas ,  vejaciones  y 
molestias,  porque  en  la  instrucción  de  V.  M.  se  dice  que 
quien  más  sufriese  más  le  serviría ;  lo  cual  alteró  más  á'^ 
Diego  Flores  y  le  desvaneció  de  manera  que  no  se  pue- 
de creer;  y  mientras  más  humildad  le  mostraba,  más  se 
le  ensoberbecían  y  decía  cosas  indignas  de  oir;  y  entre 
otras,  fue  una,  que  habiendo  Diego  Flores  tratado  áspe- 
ramente sin  causa  á  un  poblador,  gallardo  soldado  y  muy 
servidor  de  V.  M.  en  Flandes  é  Italia  é  Indias,  y  habia 
venido  con  Pedro  Sarmiento  del  Perú  por  el  Estrecho, 
y  Pedro  Sarmiento,  rogándole  á  Diego  Flores  se  mode- 
rase y  no  se  formalizase  contra  sus  cosas,  respondió  con 
una  soberbia  increíble :  ((Allá,  allá  en  el  Estrecho.»  Y 
Pedro  Sarmiento  le  dixo:  ((Allá ,  muchas  gracias  á  Dios 
y  áS.  M.))  Y  Diego  Flores  le  respondió:  «Y  aquí  mu- 
chas gracias  á  mí.»  Casi  preponiéndose  á  Dios  y  á  Y.  M., 
y  que  él  haría  su  voluntad  sin  respeto  de  Dios  ni  el  Rey, 
comohacía, éhizo. Luegocomenzó  á hacer  munipodios(l) 
y  conventículos  con  los  pusilánimes  mercantes  y  enemi- 
gos de  la  jornada,  contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que 
era  imposible  hacerse,  y  que  Pedro  Sarmiento  era  des- 
esperado, y  que  si  supiera  lo  que  era  aquella  navega- 


(1)    Afunipodio,  por  monipodio,  coiivoi|io  ó  contrato  de  perso- 
nas, unidas  para  algún  fin  malo. 
Tomo  Y.  22 
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cion,  aunque  V.  M.  le  diera  todo  cuanto  tenía,  no  se  en- 
cargara delia.  Y  cierto,  esto  me  dijo  á  roí  Diego  deja 
Ribera,  venido  del  Estrecho  esta  vez,  que  cierto  es  ig-  . 
ñominia  ver  que  los  ladrones  ingleses  los  sufrían  y  pasan 
y  les  era  fácil,  y  á  los  vasallos  de  V.  M. ,  tan  acostum- 
brados á  romper  á  puncas  mares  y  tierras ,  les  páresela 
imposible.  Cierto,  en  esta  edad,  V.  M.  se  debe  sentir 
desta  falta ,  pero  no  es  bien  que  pierdmi  los  buenos  y 
valerosos  vasallos  de  V.  M.,  que  son  muchos,  por  algu- 
'hos  inconstantes,  que  siempre  hubo  de  (odo  en  el  mun- 
do; y  será  Dios  servido  que  los  buenos  recuperen  las  fal- 
tas de  los  no  tales. 

Y  para  del  todo  descomponer  las  cosas  del  Estrecho, 
qui«o  aprovecharse  de  la  ocasión  del  fortezuelo  que  halló 
comenzado,  y  adjudicó  aquello  que  había  hecho  Andrés 
de  Aquino  para  sí,  porque  se  dixiese  que  habia'  hecho 
algo  y  cubriese  lo  que  no  tenia  cubierta.  Y  por  esto  dejó 
allí  al  ingeniero  que  iba  para  uno  de  los  fuertes,  y  por 
alcaide  á  Domingo  de  Garri,  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba para  uno  de  los  fuertes  del  Estrecho,  más  grande  de 
cuerpo  que  de  buena  voluntad,  pues  por  miedo  de  ir  al 
Estrecho  por  la  mar,  eligió  el  hacer  el  mandado  de  un 
siervo  por  no  cumplir  al  del  señor,  que  era  V.  M.,  que  le 
mandaba  ir  á  servir  al  Estrecho,  y  quedó  andar  abatido, 
descalzo  y  bajamente  tratado,  pudiendo  ser  hombre  de 
bien  en  el  Estrecho,  haciendo  la  voluntad  de  V.  M.,  y 
por  capitán  un  sujecito  llamado  Miranda.  Ya  á  Diego  Flo- 
res le  pareció  que  con  la  quedada  de  aquel  alcaide,  que 
habiéndose  ahogado  el  otro,  que  no  eran  más  que  dos, 
del  todo  era  acabada  la  esperanza  de  poder  haber  ofi- 
ciales para  la  fortificación,  y  así  se  perdería  la  esperanza 
de  tratar  de  tornar  ál  Estrecho;  y  así  mismo  acrecentó 
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los  soldados  hasta  sesenta,  y  piezas  y  municiones  de  las 
del  Estrecho,  y  en  todo  cuanto  pudo  imaginar,  trabajó 
con  todas  sus  fuerzas  eu  destruir  la  jornada;  y  por  más 
fatigar  á  Píxlro  Sarmiento,  le  hizo  pasar,  con  molestia, 
de  la' galeaza  a  otra  nao,  y  el  Diego  Flores  se  metió  en  la 
galeas^a,  porqueyaeratíempo  de  bonanza,  y  cuando  pen- 
saba huir  (lo  tormenta  y  enemigos  en  la  fragata.  Y  Pe- 
dro Sarmieirio,  sia  replicar  en  cosa,  lo  hizo;  y  queriendo 
Pedro  Sarmiento  poner  guarda  en  la  ropa  que  habia 
quedado  de  la  muñioionde  V.  M.,  que  era  á  su  cai*go  é 
iba  en  la  gale^aza  desde  la  isla  de  Santa  Catalina,  Diego 
Flores  violentamente  se  la  quitó  y  dio  al  maestre  sin 
cuenta  y  razón,  y  como  era  poderoso  no  se  le  pudo  re- 
sistir, y  asi  se  quedó  con  ella  perdida,  como  robada  la 
hacienda  de  V.  M.,  que  habia  escapado  de  ladrones;  y 
queriendo  hacer  dello  testimonio  juntamente  con  reque- 
rimiento, que  íUO  dejase  en  el  fuerte  las  cosas  pertene- 
cientes al  Estrecho,  ni  en  tierra  los  pobladores  perdidos, 
y  dándoselo  al  escribano  Pedro  de  la  Roda  que  \(5  auto- 
rizase, clarameatelo  solapó,  y  no  quiso  porque  era  uno 
de  los  que  se  aprovechaban. 

Con  esta  confusión,  salió  Diego  Flores  y  las  demás 
naos  de  San  Vicente  para  el  Rio  de  Janeyro,  con  más 
hinchazón  que  si  fuera  á  triunfar  de  las  victorias  de  Sci- 
pion.  Y  á  doce  leguas  está  la  isla  de  San  Sebastian,  pega- 
da casi  á  tierra,  que  hace  canal  estrecha  de  mar,  coa 
grand(5s  corrientes;  y  siendo  nuestro  derecho  y  cierto 
camino  por  defuera,  que  podíamos  aquel  dia  anochecer 
en  el  Rio  de  Janeyro,  Diego  Flores,  que  antes  huia  de  lá 
tierra  con  estar  lejos  della,  s'n  so.i  ni  para  qué,  se  quiso 
meter  por  una  canal  de  molino  coi  ^carracas  y  galeaza. 
Y  haciendo  el  camino  para  ella,  yendo  sin  cuidado,  salió 
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de  la  isla  una  ráfaga  de  viento,  que  es  allí  ordinario,  y 
entonces  un  piloto  práctico  de  allí  que  iba  con  él,  te  acori'- 
sejaba  que  no  fuese  por  aquel  camino,  que  era  desatino, 
y  él  porBando  se  metió,  y  la  ráfaga  los  embistió  con  las 
velas  arriba  por  delante,  que  estuvieron  todas  las  naos  en 
peligro,  y  la  galeaza  el  un  bordo  casi  debajo  del  agua, 
tanto,  que  desconfió  Diego  Flores  de  la  vida,  y  la  dili- 
gencia que  ponia  era  arrimado  torcerse  las  manos  y  de- 
cir: «Aquí,  aquí  hube  de  venir  á  perecer.»  Y  las  otras 
naos,  cortando  calios  y  saltando  al  remedio,  se  favorecie- 
ron, y  la  ráfaga  pasó  presto  y  dejó  á  Diego  Flores  y  mer- 
caderes tan*  espantados,  que  no  acababan  de  volver  en 
SI.  En  fin,  entraron  por  la  canal,  y  la  nao  Concepción, 
que  era  grande  y  pesada,  en  dando  fondo,  la  corriente 
era  tan  furiosa,  que  haciéndole  tomar  de  oreja,  rompió 
el  cable,  y  antes  de  dar  fondo  á  otra  anchura,  dio  la  nao 
de  costado  al  través  en  tierra,  siendo  ya  noche,  y  todo& 
se  hubieron  por  perdidos,  á  lo  menos  la  nao,  que  la  gen- 
te se  podía  salvar;  y  disparáronse  dos  piezas  para  que 
nos  socorriesen  con  bateles  de  las  otras  naos ,  y  con  es- 
tar cerquita,  no  acudieron  en  más  dedos  horas,  y  el 
maestre  y  marineros  de  la  nao,  Esteban  Cortados,  viendo 
la  nao  perdida  y  viendo  Pedro  Sarmiento  tal  perdición 
y  que  la  nao  tocaba  de  sola  una  banda  y  la  tierra  allí  era 
acantilada  (1),  salteen  tierra,  y  haciendo  callará  losque  es- 
taban llorando,'  hizo  portar  una  áncora  en  la  mar  con  un 
clave  y  virar  al  cabestrante  con  furia,  y  el  cable  se  rom- 
pió, y  luego  echaron  otra  y  viraron  al  cabestrante,  j 


*  (1)  Acantilada,  se  llama  á  la  costa  del  mar,  que  es  de  peña, 
bien  tajada,  y  tiene  el  fondo  suñcieute  para  qae  se  arrimen  á 
ella  las  embarcaciones. 
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fue  Dios  servido  que  la  nao  salió  siu  romperse,  gracias  í 
Dios.  EntoQces  llegó  un  batel  sin  áncora  ni  clave,  y  no 
•  teniendo  coa  qué  poder  surgir,  Pedro  Sarmieuto  hizo  na- 
vegar, aunque  de  noche,  á  salir  de  la  canal  y   corrien- 
te ala  mar  e^aciosa,  como  se  hizo;  y  por  la  mañana 
partieron  las  otras  naos,   y  eran  lautas  las  corrientes  y 
^nbates  y  refriegas  y  recalmones,  entre  unas  isletas  y  la 
de  San  Sebastian,  que  nos  detuvieron  en  media  legua 
dos  ó  tres  dias.  Saliendo  y  tornando  al  final,  llegaron  al 
Rio  de  Jaaeyro  por  principio  de  Mayo,  donde  hallamos  á 
D.  Diego  de  Alcega  con  las  cuatro  naos  de  bastimentos, 
queV.  M.,  movido  de  piedad,  con  Uberalísima  mano  nos  in- 
viaba,  llenas  de  muchas  y  muy  buenas  vituallas,  bizcocho, 
tocino,  haba,  vino  y  otras  muchas  cosas  muy  biea  acondi- 
clonadas  y  sanas,  como  padre  de  todos  y  monarca  tan 
inmenso;  por  lo  cual  todos  echamos  tantas  bendiciones, 
que  de  alegria  lloraban  los  buenos,  rogando  á  Dios  por 
V.  M.,    y  los  acrecentadores  rei^n  pensando  rehiachir 
algupos  rincones  de  las  bolsas,  que  les  parecía  aun  estar 
algo  flojuelas.  Solo  Diego  Flores  lo  supliatodo,  que  en  lu- 
gar de  dar  la  bienveaida,  y  gracias  á  D.  Diego  de  Alcega, 
representó  coa  él  tanto  estado  y  mal  rostro,  que  D.  Die- 
go, de  mohíno,  se  apartó  de  su  conversación,  después  de 
haber  dado  por  cuenta  lo  que  llevaba  y  cumplido  hidal- 
gamente con  su  obligación,  y  ofreciendo  su  persona  y 
hacienda  para  la  prosecución  y   vuelta  del  Estrecho, 
ofreciéndose  así  mesmo  los  capitanes  D.  Juan  de  Pazos, 
mi  sobrino ,   y  Francisco  Morejon ,   á  seguirles  y  ayu- 
darles con  su  gente,  que  era  muy  granada  y  discipli- 
nada. Todo  lo  cual  Diego  Flores  no  arrostraba,    antes 
en  lugar  de  darles   gracias  los  desdeñaba  y   despre* 
ciaba  sus  ofertas ,  de  que  todos  quedaban  desabridos. 
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y  no  le  tornaban  á  hablar  más ,  ni  aun  verle  ni  visitarle» 
Viendo  a  lo  que  V.  M.  enviaba  á  mandarnos  por  le- 
tras reales  y  por  voz  viva  de  D:  Diego  de  Ateega^el 
cual  dio  el  pliego  de  V.  M.  áDiego  Plores,  y  &  Pedro  Sar- 
miento una  letra  en  qae  le  hacia  merced  de  avisarle  de 
lo  que  se  tenia  entendido  de  Francia  de  apresarse  cor-- 
sarios  para  el  Estrecho ,  y  que  en  lo  que  en  él  fuese, 
ayudase,  etc.,  en  conformidad  de  D.  Alonso  de  Soto- 
mayor  y  Diego  Flores,  la  cual  carta  luego  Pedro  Sar- 
miento comunicó  á  Diego  Flores ,  y  le  ofreció  su  persona 
é  inteligencia  con  alegre  y  sincera  voluntad ,  no  nyirando 
á  flaquezas  pasadas  por  hacer  el  mandamiento  presente 
de  V.  M. ;  y  él  respondió  que  no  era  menester,  como  á 
tirando  á  querer  decir  que  él  se  queria  volver  á  España 
y  no  harialo  queV.  M.  le  noiandaba,  ni  era  obligado.  Mas 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favorde  Nuestro  Señor  Dios,  per- 
severando en  su  celo,^  entonces  acrecentado  con  la  nueva 
fusión  de  V.  M.,  creció  en  la  constancia,  que  no  le  cabia 
el  corazón  en  el  cuerpo;  y  con  esto,  aunque  Diego  Flores 
se  desembarcó  con  ropas  nupciales  como  á  t'-iutifar,  Pe- 
dro Sarmiento  se  quedé  en  la  nao  con  ropas  campestres 
y  marinas,  con  supuesto  de  no  salir  de  la  mar  hasta  tor- 
nar al  Estrecho,  conforme  al  mandamiento  y  voluntad 
de  V.  M. 

Diego  Flores,  vista  la  letra  de  V.  M.,  en  la  cual  re- 
firiéndole las  mercedes  que  V.  M.  le  habia  hecho  y  ofre- 
cía hacer,  aguijáiíflole  á  la  prosecución  de  la  jornada,  sig- 
nificándole la  necesidad  qüie  hal}ia  de  efectualla,  y  el 
gran  servicio  que  ^ra  de  V.  M.  hacerlo,  c(5h  palabras  que 
al  mayor  enemigo  del  mundo  obligara  y  al  más  cobarde 
animara ,  cuanto  miás  á  un  vasíalló ,  caballero  ennoblecida 
y  enriquecido  por  la  real  manó  de  V.  M. ;  todo  no  bastó 
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para  que  hiciese  lo  que  era  tan  obligado  y  cualquiera 
bien  nacido  tuviera  por  gran  ventura ,  honra  y  felicidad 
que  se  le  mandara,  para  arriscar  mil  vidas  una  tras  otra 
por  servir  á  V.  M. ;  y  todo  no  sólo  no  bastó  á  le  mudar 
de  su  flaca  y  vergonzosa  y  medrosa  voluntad ,  pero  aun 
hizo  de  manera  que  á  quien  le  hablaba  de  trabajar  en  la 
jomada,  le  queria  comer  y  danzaba  con  el  que  le  quería 
decir  que  se  volviese ;  y  así  era  mudo  en  la  guerra  de  la 
mar,  y  se  tornó  á  picaza  (1),  enelpaseodela  tierra;  y  final, 
lo  que  respondo  á  la  carta  de  V.  M.,  fue  que  no  queria 
volver  al  Estrecho,  sino  irse  á  España ,  tomando  por  cu- 
bierta que  quería  ir  á  echar  los  cinco  franceses  cojos  de 
la  Parayba. 

ítem ,  V.  M.  le  mandaba  que  comunicase  con  Pedro 
Sarmiento  una  carta  que  D  Bernardo  íle  Mendoza  desde 
Inglaterra  había  escrito  á  V.  M.,  sobre  lo  que  habia  en- 
tendido del  viaje  que  hizo  Drac  cuando  entró  al  Estre- 
cho ,  y  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  claramente  que  no 
queria,  y  que  no  era  n^enester, 

ítem ,  notándole  V.  M.  de  que  se  entendia  en  el  Real 
Consejo  de  Indias  que  no  haber  recibido  letras  de  Pedro 
Sarmiento  desde  Cabo  Verde ,  habiendo  recibido  suyas  y 
de  otros ,  debia  ser  la  cansa  haber  diferencias  entre  am- 
bos, y  que  no  las  hubiese,  porque  era  perjuicio  de  lo  que 
se  pretendía,  casi  dándole  á  entender  que  las  letras  de 
Pedro  Sarmiento  serian  ocultadas  por  Diego  Flores,  como 
lo  fueron  y  es  dicho  antes ,  mandándole  que  no  hubiese 
diferencias  ni  alteraciones.  Y  al  escribano  ó  escribiente 
que  vieron  este  capítulo,  tomó  juramento,  y  mandó  que 


(1)    Se  tornó  á  picaza,  es  decir  se  Yoiyió  hablador^  como  una 
picaza  ó  urraca. 


344  *   BOGUMBNTOS  INÉDITOS 

no  dixiesen  nada  á  Pe :1ro  Sarmieato  hasta  que  fuese  fue- 
ra del  puerto,  donde  bien  dio  á  entender  haber  desen- 
caminado el  pliego  que  Pedro  Sarmiento  escribía  á 
V.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  Iéjs  Indias,  que  era  de  mu- 
cha importancia ;  y  por  ventura  si  llegara  á  manos  de 
y.  M.,  proveyera  de  manera  que  no  fuera  saqueada  la 
ciudad  de  Santiago,  como  después  lo  fue ,  porque  él  es- 
cribía muchos  secretos  de  tratos  de  la  tierra  y  el  modo 
de  fortificar  y  guardar  la  playa  y  otras  cosas  muy  del 
gusto  de  V.  M.  y  del  fruto  y  provecho  de  su  real  ha- 
cienda. 

Estando  Pedro  Sarmiento  embarcado,  esperando  que 
Diego  Flores  cambiase  de  su  propósito  con  la  carta  de 
V.  M.,  pues  habia  bastimentos  y  naos  y  municiones  y 
gente,  para  perseverar  con  mi  poco  trabajo  y  constan- 
cia, Diego  de  la  Ribera,  almirante,  visitó  á  Pedro  Sar- 
miento en  la  nao,  y  le  dijo  que  Diego  Flores  estaba  re- 
suelto de  se  tornar  á  España ,  tomando  por  paliación  de 
su  flaqueza  decir  que  iba  á  echar  los  franceses  que  res- 
cataban el  Brasil  con  los  negros  de  la  Parayba,  cosa  im- 
pertinente á  su  cargo  y  contra  lo  que  le  era  mandado;  y 
que  los  de  PernamBuco  eran  prestos  á  acabar  los  pocos 
franceses  que  hablan  quedado,  como  al  fin  lo  hicieron,  y 
de  su  ida  resultaron  grandes  daños  en  todo  el  Brasil  y 
Estrechos,  siendo  irrecuperables  los  perjuicios  que  de 
alU  han  resultado.  Pedro  Sarmiento,  admirado  desto, 
les  dixo  que  él  quería  hablar  á  Diego  Flores,  y  saber  si 
S.  M.  le  mandaba  tornar,  que  de  otra  manera  no  podia 
creer  que  tan  poca  fidelidad  y  gratitud  hubiese  en  quien 
tantas  mercedes  habia  recibido ,  como  Diego  Flores,  de 
V.  M.,  ni  en  qué  se  podia  fiar  para  osar  parecer  en  la 
presencia  de  V.  M.,  volviendo  la  cara  á  su  voluntad  y 
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servicio ;  que  no  podía  creer  sino  que  tenia  orden  de 
V.  M.  para  volverse,  secreta,  fuera  de. lo  que  eh  púolíco 
se  sabía;  y  sí  esto  era  asi,  quería  saber  si  V.  M.  le 
mandaba  á  él  volver  ó  quedar,  porque  era,  como  es, 
tan  atado  á  la  voluntad  de  Y.  M.,  que  ninguna  cosa  le 
será  posible  que  la  rehuse  por  el  gusto  de  V.  M.;  y  aun 
esforzándose  ultra  sus  fuerzas,  como  siempre  lo  ha  he- 
cho y  estaba  determinado  á  hacerlo,  de  todas  maneras, 
hasta  acabar  la  vida  y  muchas  vidas  sí  Dios  se  las  díese« 
Mas  Diego  Flores  le  dixo,  que  V.  M.  no  le  mandaba  vol- 
ver, antes  proseguir  la  jornada  más  encargadamente  que 
nunca,  pero  que  Diego  Flores,  sin  embargo,  estaba  re- 
suelto de  se  volver  contra  todas  las  órdenes  de  V.  M.; 
y  Pedro  Sarmiento  le  dixo  á  Diego  de  la  Ribera  aconse- 
jase á  Diego  Flores  cumpliese  con  su  obligación  y  no  tro- 
pezase tan  ignominiosamente  contra  su  honor ,  que  tenía 
por  muy  cierto  que  lo  había  de.  sentir  en  su  honra  y 
quietud  en  España,  asi  ante  V.  M,  como  ante  toda  la  no- 
bleza y  gente  honrada.  Final,  Diego  de  la  Ribera  dixo 
era  predicaren  desierto,  y  que  él  todas  estas  cosas  las 
había  echado  en  la  alforja  trasera,  y  se  iba  pico  al  viento 
á  España ,  y  que  Pedro  Sarmiento  V.  M-  no  innovaba 
sino  que  fuesen  conformes  ambos  y  acabasen  la  jornada 
juntos.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  esto,  le  respondió: 
«¿Cómo  puede  esto  hacerse,  volviéndose  Diego  Flores  á 
España?  S.  M.  me  manda  que  asista  y  acompañe  á  Diego 
Flores,  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  la  jornada  lo  que 
al  efeto  della  tocare,  lo  cual  yo  he  hecho  y  estoy  presto, 
con  el  favor  de  Dios,  á  hacer  cuanto  pudiere  y  eu  mí 
fuere;  y  así  de  mi  parte  no  faltaré  hasta  la  muerte,  que 
yo  sé  que  S,  M.  se  fia  de  mi,  y  no  se  ha  de  frustrar  de 
la  confianza  que  de  mí  tiene,  ni  mi  sangre  ni  condición 
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lo  permitirán  ni  sufrirán;  y  conforme  á  orden  de  S.  M., 
yo  haibria  cumplido  con  mi  obligación,  cpie  por  eseripto 
tengo,  volviéndome  coa  él  á  donde  él  fuere ;  y  pregun- 
tándome por  qué  os  volvisteis,  el  descargo  es  breve  y 
cierto  con  sólo  decir:  yo  he  hecho  lo  que  se  me  mandó 
aventajadamente,  y  agora  vengo  haciendo  fómesmo  en  ve- 
nirme tras  el  capitán  que  se  me  antepuso,  y  en  todo  hago 
lo  que  se  me  mandó  .<  Mas  viendo  que>  no  es^debiei^nacidós 
andar  con ret^ruécanos  ni  cautelascon nadie,  cuanto  más 
con  los  príncipes,  he  de  acudir  á  la  razón  y  á  lo  que  yo 
sé  y  veo  que  es  la  vofun^d  de  mi  Rey  y  señor  natural, 
á  quien,  demás  á&  lo  que  Dios  me  manda ,  amo  más  que 
entrañablemente  y  mocho  más  que  á  mi ,  como  V.  M.  es 
testigo,  poesha  visto  que  me  be  puesto,  por  hacer  su 
voluntad,  infinitas  veces á  loque  por  mí  mismo  ni  por 
cosa  del  mu«do  me  pusiera ;  y  agora  Diego  Flores  y  tan- 
tos están  desfallecidos,  yo,  con  el  favor  de  Dios,  aunque 
más  flaco  que  todos,  tengo  más  filos  que  nunca,  y  cada 
hora  la  voluntad  más  pronta  y  la  determinación  más  ace- 
rada para  perseverar  en  la  conclusión  de  esta  jornada, 
porque  ejemplo  tomarán  los  miembros  viendo  la  cabeza 
blandear,  y  todos  tendrán  justa  escusa  diciendo:  mi  cau- 
dillo volvió  el  rostro,  yo  hice  mi  oficio  en  seguille.  Tras 
estos  los  mismos  aniquilarán  y  condenarán  al  capitán, 
notándole  de  inconstante  ante  todos.  Por  tanto,  si  Diego 
Flores  se  quisiere  ir  sin  orden  de  S.  M.,  yo  no  partiré 
hasta  tenerla  ó  haber  hecho  todo  lo  que  pudiere  y  más 
en  cumplimiento  desta  jornada,  conforme  á  su  voluntad. » 
Y  con  esto,  Diego  de  la  Ribera  se  fué,  y  dio  della 
parte  á  Diego  Flores ,  el  cual,  ni  por  esto  se  quiso  co- 
municar con  Pedro  Sarmiento ,  temiendo  le  persuadiese 
á  quedarse;  antes  casi  violentamente  hizo  desembarcar 
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á  Pedro  Sarmiento  á  tierra  y  la  ropa  de  munición  del 
Estrecho,  que  Y.  M.  enviaba,  que  en  San  Vicente  tomó 
*  á  Pedro  Sarmiento  sin  cuenta,  kt  hizo  aquí  echar  en  tier- 
ra, sin  cuenta,  en  fe  playa  perdida.  Y  Pedra  Sarmiento, 
aunque  conforme  á  la  ley  del  mundo-  y  cuentas  ordina- 
rias, se  había  de  holgar  dejalla  perder,  porque  Diego 
Flores  la  pegara;  pero  movido  de  lástima,  viendo  tanta 
perdición  y  desorden  y  desconocimiento  de  virtud  y 
llaneza,  la  recogió  y  guardó  y  hizo  beneficiar  como  si 
fueran  brocados  suyos  y  mejor,  y  eran  algunos  fardos  de 
lienzos  bastos.  LuegQ  que  Pedra  Sarmiento  fue  des- 
embarcado, que  era  lo  que  Diego  Flores  deseaba,  Diego 
Flores  publicó  su  partida  para  España  por  la  Bahía,  sin 
Hablar  ni  comunicarlo  con  Pedro  Sarmiento,  el  cual,  ha- 
blando  con  D.  Diego  de  Alcega,  le  rogó  hablase  á  Diego 
Flores  y  le  quitase  talfentasma  delcerbelo(I);  y  D.  Diego 
lo  hizo,  y  aun  le  dijo  y  se  ofreció  de  ir  con  él  al  Estre- 
cho, y  que  si  faltase  dinero,  le  prestaría  ocho  mil  duca- 
dos  que  tenia  él  y  sus  amigos;  y  en  lugar  de  agrade- 
cérselo, riñió  con  él  y  le  quitó  la  habla ,  como  sí  le  inju- 
riara, y  esto  es  público  entre  los  de  la  armada. 

Tras  esto  Diego  de  la  Ribera  vino  á  decir  á  Pedro 
Sarmiento ,  que  pues  se  quería  quedar,  que  él  quedaría 
con  él  con  cinco  bajeles  y  algunos  bastimentos  y  pertre- 
chos y  gentes  para  ir  al  Estrecho  y  poblar,  pues  la  forti- 
ficación no  se  podía  hacer.  Pedro  Sarmiento  le  dixo  mi- 
rase bien  lo  que  hacia  y  que  se  obligase  á  cosa  que  cum- 
pliese, y  que  la  fortificación  no  se  debia  dejar,  que  era  el 
intento  que  Y.  M.  pretendía  para  cerrar  aquel  paso;  y  que 
aunque  la  población  era  de  suma  consideración  para 


(1)    CerbelOy  anticuado,  por  cerebro. 
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sustentar  fa  fortificación  y  pacificar  la  tierra  y  convertir 
la  gente  della ,  el  motivo  fue  y  era  y  habia  de  ser  impe- 
dir aquel  paso  al  enemigo  de  Dios  y  de  V.  M. ;  y  Diego  • 
Flores  no  cumplía  con  esto  ni  con  quedar  y  volver  y  for- 
tificar, como  V.  M.  lo  mandaba.  Y  esto  le  dio  por  res- 
puesta; y  no  volviéndole  respuesta,  Pedro  Sarmiento, 
pospuesto  su  punto  por  anteponer  el  de  V.  M. ,  fue  á  ver 
á  Diego  Flores  á  su  posada ,  y  habiéndole  saludado 
aparte,  entre  los  dos  ^olos ,  amigablemente  Ij^  procuró 
persuadir  se  quedase  y  cumpliese  lo  que  V.  M.le  man- 
daba ,  dándole  muchas  razones  cómo  lo  debia  y  debian 
ejecutar;  y  la  respuesta  que  dio  era,  que  Pedro  Sar- 
miento no  le  dixese  tal  cosa ,  que  él  sabia  lo  que  le  con- 
venia ,  y  no  le  habia  de  dar  cuenta,  y  que  él  se  iría  y  no 
le  hablase  más  en  ello.  Y  vista  esta  tan  honrosa  respues- 
ta, Pedro  Sarmiento  le  hizo  un  largo  requerimiento  por 
voz  viva  y  por  escrito  ante  testigos  y  escribano  real,  cuya 
suma  era  con  mucha  cortesía,  que  no  dejase  ni  desani- 
mase la  jornada  ni  se  vo  Iviese  á  España,  hasta  concluir 
con  el  mandamiento  de  V.  M.  en  el  Estrecho,  expresán- 
dole los  bienes  de  hacerlo  y  los  inconvenientes  de  de- 
jarlo de  hacer  y  volverse ,  mostrándole  cuan  de  poco 
efecto  era  suida  álaBahia,  pues  aquel  año  no  podía  ir 
á  la  Parayba,  (1)  y  entre  tanto  podia  ir  al  Estrecho,  y  á  la 
vuelta  hacer  en  el  Brasil  lo  que  pudiese  y  conviniese ,  y 
lo  del  Estrecha  era  de  obligación  y  lo  otro  ocaoion  bus- 
cada para  faltar  á  su  cargo. 

ítem,  que  si  le  veian  irse,  todos  los  más  robustos  y 
amigos  de  tratos  y  aun  los  de  buenos  brios  desfallecerían 


(1)    Bakia  y  Parayba  ó  Parahiba  son  dos  provincias  del  Brasil, 
cuyas  respectivas  capitales  llevan  los  mismos  nombres. 
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y  se  querrían  ir  con  él,  con  color  que  seguían  á  su  capi- 
tán, y  seria  imposibilitar  el  poderse  fiar  de  los  que  que- 
daban ,  que  serian  los  pobres,  descalzos  y  desnudos ;  y 
sobre  todo  que  mirase  el  servicio  de  V.  M.  y  así  hiciese 
y  cumpliese.  Y  hecho  este  requerimiento,  se  quedó  con 
él  en  la  mano ,  y  para  responder  á  él  hizo  un  banquete'^ 
escribano  Pedro  de  Rada,  que  era  su  abogado,  y  sus 
aliados  los  traficantes ,  y  todos  tardaron  dos  dias  en  res- 
ponder á  él,  y  no  se  lo  osó  dar  á  Pedro  Sarmiento  hasta 
estar  embarcado ,  y  después  de  ser  embarcado  se  le  en- 
vió ;  cuya  respuesta  en  suma,  contenia  que  Diego  Flores 
no  le  habia  de  dar  cuenta  á  Pedro  Sarmiento  de  lo  que 
queria  hacer,  que  él  sabia  lo  que  convenia  f  daría  cuen- 
ta á  V.  M.,  casi  dando  á  entender,  que  tenia  orden  de 
V.  M,  de  volverse  á  España. 

Estando  para  partir  Diego  Flores,  llegó  á  este  Rio  de 
Janeyro  el  capitán  Cubierta,  del  rio  de  La  Plata,  con  su 
nao  arrasada  hasta  la  segunda  cubierta ,  que  era  una  de 
las  tres  que  habia  llevado  D.  Alonso  de  Sotomayor,  y 
dio  por  nuevas,  que  las  otras  dos  se  habian  perdido  y 
D.  Alonso  habia  vendido  las  municiones  del  Estrecho  á 
trueco  de  caballos  y  bastimentos ;  y  esta  nao  trajo  algu- 
nas piezas  de  las  otras ,  y  luego  la  comenzamos  á  tornar 
á  alzar  como  antes  era  y  mejor  y  para  servir  en  la  jorna- 
da, como  lo  hizo. 

Y  es  para  advertir,  que  de  la  carta  de  D.  Bernardino 
de  Mendoza  que  V.  M.  le  invió,  tomó  un  motivo  para 
responder  á  este  requerimiento,  pareciéndole  disculpa  ó 
descargo  á  tan  gran  despropósito,  que  el  más  rústico  del 
mundo  no  se  abroquelara  con  él,  sino  para  dar  materia 
de  risa;  y  es,  que  escribiendo  D.  Bernardino  de  Mendoza, 
embajador  ds  V.  M.  en  Inglaterra,  lo  que  habia  colegido 
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de  alguno  que  habia  ido  con  Drac  por  el  Estrecho,  decia 
que  le  habitin  hecho  entender  que  Drac  no  habia  salido 
por  donde  entró,  sino  que  había  entrado  por  la  boca 
grande,  de  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  salido  por 
San  Julián,  y  que  habia  muchas  bocas  y  canales  en  el  Es- 
trecho, y  que  lodo  era  islas;  á  lo  cual  Pedro  Sarmiento 
respondió  á  V.  M.  deshaciendo  esta  relación  con  palpa- 
ble demostración  y  esperiencia,  hecha  por  mis  manos  y 
pies,  y  de  mis  compañeros  coa  la  mayor  diligencia  que 
se  puede  imaginar,  y  después  aun  la  hizo  mayor,   como 
se  dirá  en  su  lugar.  Y  habrá  cuatro  años,  en  Paris,  co- 
municando este  punto  con  el  mismo  D.  Bernardino,  res- 
pondió este  4  Pedro  Sarmiento,  que  el  no  entendía  aquel 
menester,  y  que  él  creia  le  hablan  deslumhrado  en  la  in- 
formación, y  también  pudo  tomar   uno  por  otro,  etc.  Y 
no  es  de  maravillar,  que  corsarios  ladrones  siempre  pro- 
curan desvariar  porque  no  les  tomen  tino  en  lo  hecho, 
por  guardarse  en  lo  venidero  de  lo  que  contra  ellos  se 
podría  prevenir.    Y  á  esto  satisfice  en  relación  que  de 
todo  invié  á  V.  M.  con  el  capitán  D.  Juan  de  Pazos,  des- 
de el  Rio  de  Janeyro,  año  de  1583,   cuando  se,  volvió 
Diego  Flores,  el  cual  procuró  en  la  Bahía  haberla  á  las 
manos  por  terceras  personas,  porque  no  se  supiesen  sus 
cosas;  y  O.  Juan  de  Pazos  las  guardó  en  poder  del  Obis- 
po del  Brasil,  porque  no  se  le  hurtasen  sus  mismos  cama- 
radas,  aliados  de  Diego  Flores;  y  una  sola  cosa  de  las 
que  allí  iban  basta  para  responder  á  la  dicha  información 
de  la  carta  de  D.  Bernardino,  y  es  que  Francisco  Drac, 
después  de  entrar  por  el  Estrecho  y  salir  al  mar 
del  Sur,  mmca  tornó  al  Estrecho^  porque  fué  por  d 
Maluco  y  India  y  carrera  ordinaria  de  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  por  donde  vienen  las  naos  de  la 
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Indid  de  Portugai.  Y  como  esto  sea  así,  no  se  puede 
decir  que  tornó  á  salir  por  aquella  ni  por  otra  boca. 

ítem,  otra  más  patente,  y  es  que  el  puerto  de  San  Ju- 
lián, que  es  puerto  cerrado,  sin  canal,  con  solo  un  ria- 
chuelo de  agua  dulce  y  dos  islas  en  medio,  de  dond%  ha- 
biendo estado  invernando  hasta  Agosto,  salió  á  la  mar 
del  Norte  otra  vez,  y  fué  á  la  boca  del  Cabo  de  las  Vír- 
genes, que  él  llamó  de  Buenaventura,  en  la  misma  mar^ 
del  Norte;  por  lo  cual  no  pudo  salir  ni  entrar  por  allí, 
porque  ambas  bocas,  áJas  que  entró  por  el  Cabo  de  las 
Vírgenes  y  salió  en  la  mar  del  Sur  por  el  Cabo  Deseado 
y  puerto  que  yo  llamé  de  la  Misericordia  y  Drac  llamó 
déla  Salud,  están  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  al 
Sur,  y  el  puerto  de  San  Julián  en  cuarenta  y  tres. 

ítem,  Magallanes  y  Loaisa  y  Simón  de  Alcazaba,  en 
diferentes  tiempos,  yendo  al  Estrecho,  descubriendo  todas 
las  obras,  entraron  en  este  puerto ;  y  si  hallaran  canal 
para  pasallo  á  la  otra  mar,  lo  pasaran  y  ahorraran  cami- 
no, tiempo  y  pérdidas.  Yo  anduve  todo  el  Estrecho  por 
mar,  la  mayor  parte  por  tierra,  lo  que  no  pudiera  hacer 
por  tierra  á  pié,  si  hubiera  bocas  y  canales  que  salieran 
á  la  mar  del  Norte  por  la  tierra  del  Norte,  que  forzoso  lo 
habian  de  impedir;  y  es  cierto  que  el  más  gran  rio  que 
hallé  en  cien  leguas,  lo  pasamos  con  lanzas  atravesadas, 
que  nos  sirvieron  de  puente,  y  por  esto  le  llamé  el  rio  de 
las  Lanzas,  que  entra  en  la  ensenada  de  la  primera  an- 
gostura, donde  es  la  traza  de  los  fuertes. 

Y  con  ser  esto  así,  como  Diego  Flores  vido  la  carta 
de  D.  Bernardino  de  lo  que  se  referia  del  corsario  Drac, 
según  se  ha  tocado,  quísolo  tomar  porescudo  de  su  falta, 
y  decia  que  Pedro  Sarmiento  no  habia  salido  por  aque- 
lla boca  que  él  habia  visto,  cosa  que  él  decia  á  los  que 
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BO  entendiah  navegación ,  ni  á  los  que  con  Pedro  Sar- 
miento navegaron,  sino  á  ignorantes  de  aquel  arte,  y  en 
ausencia  allá  y  acá,  lo  cual  es  otra  mayor  simplecidad 
tomar  por  reparo  su  cuchillo  (1).  Lo  primero,  Pedro  Sar- 
miento dio  por  relación  estar  la  boca  del  Estrecho  á  52 
grados  y  medio  al  Sur ,  y  el  dia  que  Diego  Flores  y  Pe- 
dro Sarmiento,  á7  de  Febrero,  estuvieron  en  la  boca  del 
«Esti'echo,  tomaron  la  altura  todos  los  pilotos  de  las  naos 
y  los  maestres  y  Pedro  Sarmiento,  en  52  grados  y  medio 
justos,  entrando  por  la  boca;  y  Diego  Flores  aunque  toma 
el  astrolabio  en  la  mano ,  no  sabe  tomar  el  altura  ni  ha- 
cerle la  cuenta ,  ni  entonces  entendía  el  regimiento  dé 
marearen  cosa  ninguna,  ni  echar  punto  en  la  carta,  co- 
mo si  no  hubiera  visto  la  mar  en  su  vida. 

ítem  más ,  si  él  tenia  mala  voluntad ,  como  la  tenia  á 
Pedro  Sarmiento,  ya  que  allí  estaba,  si  pensaba  por  allí 
hacerle  agravio  porque  no  entraba  por  podello  decir  con 
verdad ,  y  si  aquella  no  era  la  boca  por  donde  salió  Pe- 
dro Sarmiento ,  como  después  este  y  Diego  de  la  Ribe- 
ra y  todas  las  cinco  naos  llegaron  allá  y  entraron  por 
aquella  mesma  boca  y  después  una  nao  sola  por  el  der- 
rotero y  carta  de  Pedro  Sarmiento,,  sin  haber  jamás  el 
piloto  entrado  allá,  fué  por  él  y  lo  navegó  hasta  el  cabo 
de  Santa  Elena,  donde  Pedro  Sarmiento  pobló  la  ciudad 
del  rey  D.  Felipe ,  y  halló  en  el  dicho  cabo  y  punta  la 
cruz  que  allí  plantaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos, 
y  halló  los  carbones  que  allí  quemaron  para  dejar  allí 
una  carta,    y  halló  una   daga   que  allí  habia  entonces 


(1)  Tomar  por  reparo  su  cuchillo^  es  decir,  alegar  para  defen- 
sa lo  mismo  que  probaba  su  ignorancia,  y  por  consiguiente  le 
condenaba. 
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perdido  Bn  soldado  y  lacro;;  dú\  rio  de  San  Juaq ,  .y.;to- 
das  las  otras  seoales  que  habian  puesto  y  dqj^do,  ooino 
en  sulc^ar  más  claro  se  verá,  y  V*  M.  y^i  tiene  relación 
dello,  queinvió  Pedro  Sarmiento  el.  ano  de  1584  desde 
Pernambuco  y  la  bahia  de  San  Mateo,  en  el  Brasil.  Y  asi 
queda  fácil  de  ver  la  feble  advertencia  del  que  tomó  por 
disculpa  una  culpa  tan  pesada  que  habia  de  macularle, 
conociendo  á  quien  sabia  que  respbnderia  puntualidades, 
porque  á  los  príncipes  no  se  les  han  de  decir  sino  cosas 
precisas,  ó  confesar  la  ignorancia,  que  vale  más  que  de- 
fender nuestras  faltas  con  invenciones. 

ítem,  quedó  muy  contento  de  sí  Diego  Flores,  di- 
ciendo que  informaría  del  y  de  Pedro  Sarmiento ;  el  cual 
le  respondió  de  palabra  y  escrito,  que  informando  real- 
mejQte  le  quedaría  en  obligación ,  porque  de  allí  S.  M.  se 
tendría  por  servido  del;  y  apartándose  de  más  disputas 
le.invió  á  decir  que  pues  no  se  acordaba  del  deber  y  se 
iba,  dejase  en  tierra  la  gente,  municiones  y  bastimentos 
necesarios  y  especialmente  artillería,  pólvora,  plomo, 
arcabuces ,  piezas ,  mosquetes  y  todo  lo  que  iba  para  el 
Estrecho ,  y  lo  que  faltase  lo  supliese  con  lo  que  habia  en 
las  naos  primeras  y  de  las  que  habia  traido  D.  Diego  de 
Alcega ;  mas  fue  como  predicar  en  desierto ,  porque  se 
llevó  mil  cosas  de  los  pertrechos  del  Estrecho ,  y  aun 
fue  menester  que  Pedro  Sarmiento  inviase  á  sacar  de  la 
galeaza  diez  versos  (1)  del  Estrecho  que  allí  estaban  más  (le 
tres  leguas  de  la  mar.  Y  lo  que  Diego  Flores,  al  partir, 
dixo  á  Diego  de  la  Ribera,  fue  que  no  fortificasen,  sino 
se  llegasen  allá  y  solo  Pedro  Sarmiento  hiciese  su  pobla- 
ción; y  considérese  el  cuidado  que  por  sí  y  por  otros  tuvo 

0)    Téngase  presante  que,  según  hemos  repetido,  verso  es  cví" 

ñon  de  toco  calibre. 
Tomo   \.  .23 
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jamás  de  hacer  el  mandado  de  Y.  Mv,  qae  era  fortificar. 

Finat,  i^iego  Flores  parlió  del  Rio  de  Janeyro  con  ia  . 
mejor  gente  y  la  mayor  parte  de  los  ijastímei^os  qpae  trajo 
Diego  de  Alcega  y  municioaés,  y  con  las  mejores  naos, 
sólo  para  se  pasear,  sin* despedirse  de  Pedro  Sarmiento 
lii  decille  la  menor  palabra  del  mando,  ni  del  gobernador 
de  la  tierra j  no  cabiendo  en  sí  de  contento  pot  no  verle, 
con  la  mayor  alegría  que  pudiera  tener  quien  hubiera 
ganado  las  mayores  victorias  de  la  tierra  y  ftiera  triun- 
fando dellas.  Y  quedó  en  el  Rio  de  Janeyvo  Pedm  Sar- 
miento, con  mayor,  piar.quedar  á  morir  en  et  servicio  de 
Y.  M.  para  efectuar  su  voluntad ,  y  Diego  de  la  Ribera 
con  trescientos  soldados  y  los  pobladcM^es  y  algunos  ofi- 
ciales que  hablan  quedado ,  que  todos  serian  quinientas 
personas  chicas  y  grandes ,  de  mar  y  tierra,  y  poblado- 
fes,  sin  treinta  criados  de  la  casa  de  Pedro  Sarmiento, 
determinada  gente.  Y  era  por  Junio  de  83,  de  todo  lo 
hasta  este  punto  subcedido  en  la  triste  jornada. 

Pedro  Sarmiento  invió  particular  informacioná  Y.M. 
y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  con  el  capitán  D.  Juan  de 
Pazos ,  como  ya  otras  veces  es  dicho ;  y  viéndose  Pedro 
Sarmiento  desguarnecido  de  ropa  para  los  pobladores, 
escribió  en  el  armada  á  Manuel  Tellez  Barrete ,  gober- 
nador del  Brasil,  con  quien  Y.  M.  mandó  tener  buena 
correspondencia  y  á  él  conmigo;  y  así  mismo  á  Cristo- 
bal  de  Barrios,  proveedor  de  Y.  M.;  á  la  Bahia,  de  lama- 
ñera  que  quedaba  desapercibido  para  abrigar  la  gente 
que.  habia  de  volver  al  Estrecho ,  pidiéndole  le  inviase 
algunas  piezas  de  paños  bajos,  cordellates  (l)para  cubrir 


(1)    Cordellate,  paño  burdo  6  basto  de  lai^,  cuja  trama  hace 
icíilo. 


^cordoncillo. 
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láscaráesá  los  desnudos  soldados  y  pobladbres,  porque 
aun  entre  otras  buenas  obras  que  nos  hizo  como  servi- 
dor de  Y»  M.  y  en  el  aviamtehtodé  esta  jornada,  fue  que 
viendo  la  destruioion  y  rolxMJ  y  pérdidas  de  los  pertre- 
chos, sellevólosünásróbuBlos  soldados  y  más  bien  ves- 
tidos. Y  principary  señaladamente  los  que  se  hablan  ves- 
tido de  lá'rdpa  dé  la  munición  de  Y.  M. »  para  que  noni- 
bradameiité  nb  quedasett  en  id^  Estrecho  estod ,  se  quiso 
llevar  todos,  y  dejó  ios  más  flacos,  pobres,  desnudos  y 
miserables  con  lascarnos  de  fuera ^  que  era  compasión 
verlos ,  y  rompía  las  entrañas  pensar  lo  que  había  pasa- 
do; y  los  olaajiofes  de  la  gente  que  quedaba ,  clamaban  á 
Dios  contra  l>iego  Flores ,  y  ¡los  que  de  sd  parte  y  opinión 
con  él  iban.  Y  por  remate  y  enmienda  de  su  buena  vo- 
luntad, IMego  Flores,  al  tiempo  de  la  partida,  hizo  una 
bella  diKgettcia,  y  fue  que  viendo  los  mejores  y  más 
bien  tallados  y  vestidos ,  soldados  y  oficiales  de  guerra, 
con  voluntad  de  señalarse  en  «érvirá  V.  M.  se  habian 
venido  á  ofrecer  á  Pedro  Sarmiento^para  ir  al  Estrecho  á 
trabajar,  como  hombres  honrados,  Diego  Flores  ¿  los 
ítalos  tomó  tanto  odio,  que  algunos  metió  en  prisiones,  y 
los  reprendía  con  palabras  acedas,  y  después  les  prometía 
que  en  España  los  baria  hacer  capitanes,  y  que  en  la  car- 
rera de  Indias  los  hana  enriquecer.  Y  fué  de  nao  en  nao 
diciendo  á  voces:  «¿Cuál  es  élsoldado  que  quiere  ir  con- 
migo? Yo  le  regalaré  y  vestiré  en  España,  y  déjense  de  ir 
al  Estrecho  áimorir  cotoo  perros.»  Y  con  esto  sacó  mu- 
chos de  los  que  estaban  ya  embarcados,  para  quedarse; 
y  aun  después  que  estaba  ya  sabido  y  apartado  el  nume- 
ro que  había  de  quedar,  porque  quedaban  aun  «dgunos 
vestidos  y  valientes.,  él  miStao  volvió  á  los  navios  y  los 
sacó,  bien  contra  la  voluntad  de  los  mismos  soldados;  y 
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aun  de  los  pobladores,  ste  llevó  algunos  escondidos.  Y 
cuando  algún  soldado  iba  á  decinle:  yo  me  quiero  volver 
cot)i  vuestra  merced,  \é  alababa  y  abrazaba  y  regaljabaS, 
diciendo  que  hacia»  bomo  caballero,  como  si  hubiera,  me- 
recido corona  cívica  de  haber  librado  algún  ciudadano ;ó 
ciudad.  .    .        .*  '  '.\  ; 

.  Desla  manera  nos  dejó  el  general  Diego  Flores  ;dé 
Yaldés,  desnudos,  hanÜDrientos  y  desapercibidos,,  por  su 
buena  orden  y  constancia  é  inteligencia  llenos  los  na- 
vios, y  las  bolsas  que  habían  ido  vacias,  atestadas  de  los 
reales  de  á  ocho  de  V.  M. ;  y  los  que  habíamos  ido  aper- 
cibidos con  sumos  pertrechos  y  dinero- para  servir  á 
V.  M.  muchos  tiempos,  quedamos  sin  pellejo,  pero  no 
desnudos  de  coraje  para  consumir  los  que  restaban  con 
la  vida  én  efectuar  su  real  mandado  y  voluntad,  con  el 
favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  sin  el  cual  nada  se  puede 
hacer  que  bueno  sea. 

ítem,  escribió  Pedro  Sarmiento  al  dicho  Gobernador 
y  Proveedor,  que  proveyesen  de  brea  para  las  naos  que 
quedaban  y  de  lonas  para  velas,  usando  para  esto  del  di- 
nero de  V.  M.,  que  aun  habia  quedado,  pues  Diego  Fio-"* 
res  dejó  á  Diego  de  la  Ribera  cierta  cantidad,  bien  poca, 
para  comprar  lo  necesario  para  las  naos  en  la  invernada 
hasta  diciembre;  del  cual  dinero  envió  la  mayor  parte, 
como  ya  refirió  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  en  la  primera 
relación,  para  comprar  la  brea  y  otras  cosas.  Y  llegado  á 
la  dicha  Bahia,  el  Gobernador  v  Factor,  conforme  á  lo 
que  Pedro  Sarmiento  le  habia  escripto,  proveyó  de  algu- 
nos cordellates  y  cariseas(l)de  poco  precio,  conforme  ala 


(1)  Cordellate,  hemos  dicho  mas  arriba  lo  que  es.—Carisea, 
cierta  teljA  de  lana,  á  modo,  de  estameña,  que  se  fabrica  en  In- 
glaterra. 
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tierra,  yde  lal)rea;  y  Difego  Flores, -en  lugar ; dé  acreoéü- 
tarló,  k)  dísmiDuyó,  y  el  dinero  que-  llevaba  Alonso  de 
las  AIa^.<se  lo  toÍn6otra  yez,  teniébdolo  ya  dado  y  recio 
bida  carta  de  recibo.  Esta  fue  la  gallarda  ayuda  que  poí 
remate  |iOs  hízoy  y  dio  por  color  que  lo  tomaba  para  sus- 
tentar los  «oldados^  y  el  sustento  que  les  daba,  fuema* 
tarlos  de  hambre,  de  suerte,  que  se  le  huian  de  treinta  en 
treinta,  y  se  le  quedaron  ios  me  ¡ores ,  sólo  por  no  morir 
dé  hambre,  teniendo  mucho  bizcocho  y  harina,-  y  estando 
en  ciudad  que  todos  le  favorecían.  Un  solo  hombre,  lla- 
mado Pedro  de  ArcO)  le  prestó  cinco  millducados,  de  su; 
voluntad ,  ea  comida ,  carnes  y  diaero ,  y  otras  personas 
que  á*^  le  sustentaron  y  festejaron  mientras  allí  estuvo,  y 
él  le  trató  tan  desgustosamaite,  que  se  pensó  se  alborota»* 
rian  contra  él.  En  lo  que  la  hacienda  de  V.  M..  recibió 
grande  perjuicio,  y  la  hurtaron  y  vendieron  más  desver- 
gonzadamente que  hasta  allí,  como  Pedro  Sarmiento  su- 
po y  vido  piezas  en  la  Báhia ,  allí  conocidas  con  la  marca 
de  V.  M.,  cuando  allí  vino  y  dirá  en  su  lugar. 

Una  cosa  es  mala  de  callarse  para  comprobación  de 
cosas  pasadas  ya  dichas,  y  es  que  hablando  arriba  de  lo 
que  pasó  en  la  isla  dQ  Santa  Catalina,  se  dijo  cómo  Diego 
Flores  in vio  las  tresnaos  mayores,  Altniranta,  Concep- 
ción y  Begona  al  Brasil,  sub  pretexto  de  que  estaban 
desbaratadas  y  que,  no  podían  navegar;  y  las  mismas 
naos  se  sustentaron  desde  entonces,  que  era  por  Hebrero,' 
hasta  todo  aquel  invierno  y  ano,  en  que  vinieron  á  Espa-í 
ña,  y  fueron  las  mejores  de^todás;  de  donde  se  entende- 
rá cuan  siniestra  intehdon  tuvo  cuando  las  dejó  y  envió, 
y  que  no  lo  hizo  Dí^ó  Flores  sino  por  lo  que  en  aquel 
lugar  qu^da  dicho,  que  es  por  obligar  á  Pedro  Sarmien- 
to á'que;VÍeudo  naos  y  pobladores  menos,  se  quisiese* 


358  .  DQQUMENTOS  INBDITOBr  ' 

volvier  á  ESspaaa;  dsto  es  dem<]^acion  evidéotf  sípai.    i^ 
Y  aqal,  estando  eni  la  había,  ^osigulercm.  sus  tváfiéos 
y  mereancíae^  y  veiidieroii  ea  elBíiasU  la  póliroraf^  víao/ 
de  munición  y  coairto tesqnetíanr comprariá^ treiQqao  í^^^ 
poces  precies,  comoi  cesa  qiie  lea»  habí»  coüáásjiípotQiYi 
de  las  otra^  cosas  ^p  aqoi  pasaron  y  eltiBerBambaodiyí 
Paraíba,.  iKi  me  toca  ser  su  relator;  yo  digirió  (pié  & 
nuestra  jocni^.  y  trabaos  ineomhfó saberseL       r  .      .  .\\ 
Goma  Pedro  SanoQÜentoi  vy  DiegjQ  dé  la  iRib^ra,  con  lá 
getíte  dicha,  quédbirob  el  Ria:de  Janéyré  (S&peraíidbtíiQíii- 
pa  para  navegiar^  qnedañOQ  janUiBaiente  ¿oa  ellos  loe  aap« 
pitanesP.  Gregoriade  las  Alas  y  Pedro  Arendañd^   y 
Alooso  de  las  Alas,  que  fué  á  la  Babia,  por  oentadcu*;  y 
délos  capitanes  que  ib^a para  i^Estrecbo,:  Andrés db 
Yiezma  y  Pedre^lnigueá,  que  losi  otros  dos  .alcaides  y. ca*. 
pitanes  se  i^bian  ahogado  »6h  la  üioíá,;  y  él  otno  se  qne-^ 
dó  mk  San  Yiceote,  eoino.es  dicho,,  coa  color  de  fuerte/t 
quedando  alU  lainbíea^  dé  los  oficiales  :qtte  iban  i  para  el[ 
Estrecho,  Francisco  Garcés,  queibaporibhesorQrO,  y  Ge-> 
rónimo  de  Heredia  por  contador^  y  de  doce  frailes  que 
Y,M.  invió,  solosTdbs,  aLpomísario  ÍTay/A>2)^£>idor  y  Tor^^' 
reblanca  su  compañero^  quedaron,  pprquelo^  otros,  uno^ 
se  llevó  por  J&i(3n5á.D.  Alonso  de  Sotomayor,  y  otros  sé^ 
huyeron  en  Santa  Catalina  y  se  vinieroaeon  las  naos 
que  allí  quedaron  á  San  Yicente,    y    todos  estaban 
amotinados  contra  la  ^rnada,  por   sedición  de  Di«)go 
Flores,  del  Comisarap  y  de  Garcés.    ./     !       ■       -'  -     ■.! 
Yiéndose  Pedro  Sarmiento  tan  estréchemeos  la  desnu^ 
d&i  de  los  soldados,  remedió  y  cubrió  >lás^  de»iiidas  car- 
nes de  los  más  necesitados  con  s^nas^  ropillas  viejad 
que  habian  guardado  de  las  de  la  munición  y  <x)n  el 
lienzo ,  dándoles  camisetas  y  zaragüelles  y  comprándoles 


.t^. 
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caerá»  de  vaca  y  haciéndoles  en  su  casa  zapatos  á  sa 
coste.  Y  aisí  losramedíó,  ^oria  á  Dios  y  gracias  á  Y.  M., 
qmcon  las  migajds  de  V.  M.  casi  podridas  y  bien  goar- 
dadaSy  qoeápron  ^n  fin^legres^  consolados  y  animados, 
qo6  sallaban  de  placer,  rogando  á  Dios  pdr  Y.  M.  y  di- 
ciendo <|ae  luego  querían  ir.  Débaseles  conóerladamente 
su  mcfon  ai  principio ,  y  andaban  sanos,  gordos  y  con- 
tentos. 

Así  mismo  enfrió  á  San  Vicente  por  los  pobladores 
que  allá  quedaron,  y  vinieron  casi  todos;  y  así  mismo 
fueron  reparados  y  reformados  y  aposentados  por  los  ve- 
cinoS'de  la  ciudad,  y  el  Gobernador  y  vecinos  los  agasa-if^ 
jareñt  y  feyorecíeron  y  de  las  naos  se  les  ayudaba  con^^ 
orden.  Sólo- faltaron  de  venu*  tres  ó  cuatro  casas  de  po- 
bladores casados  y  algunos  solteros,  pervertidos  por  los 
frailes  que  allí  habian  quedado,  y  por  Garrí,  d  que  quedó 
en  el  fortezuclo ,  que  como  habían  sido  levadura  de  Die- 
go Flores,  durábales  aquel  vinagre.  Sólo  permanecieron 
dos  de  los  fr-ailes^  él  uno  llamado >  ffay  Antonio  Rodri-  . 
guez  y  el  otro  fray  Gerónimo  Portuguésr;  los  demás  todoeifcA 
prevaricaron  contra  la  obediencia  de  su  comisario  gene- 
ral y  la  voluntady  orden  de  Y.  M;,sin  la^menor  ocasión 
del  mundo  sino  el  exemplo  de  Diego  Flores  y  otras  cosi- 
llas ,.  que  por  honra'del  hábito  del  bienaventurado  seráfi- 
co San  Francisco,  no  es  decente  decirse  públicas.  Todos 
estos  inconvenientes  y  otros  innumerables  forzó  y  causó 
la  buena  conslaucia  de  Diego  Flore&*y  los  que  siguiéndo- 
le blasonaban  en  la  paz,  que  es  en  tierr&^  y  enmudecieron 
en  la  guerra  $  que  es  lámar. 

ISo  será  sin  propósitOj  decir  una  menudencia  por  lo 
que-della  dependió ;  y  fue  que  Y.  M.  fue  servido  hacer 
merced  entre  otras  muchas  y  grandes  á  Pedro  Sarmiento, 
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por  parlicular  cédula,  de  cien  ducados  al  me^  de  ayuda 
de  '^osta,  todo  el  tiempo  que  dorase  la  |(^r<iada,  y  le  dmiu- 
dó  dar  en  España  en  dos  veces  seiscientos  ducados,  que 
recibió  en  Sevilla  y  Cádiz,  y  la  demás  percepción  la  har- 
bíáde  haber  de  los  oficiales  de  la  armada;  y  desde  que 
la  armada  áalió  de  Cádiz ,  nanea  Pedro  Sarmiento  la  ha? 
bia  querido  demandar ,  porque  no  se  disminuyese  la  mo- 
neda que  V.  M.  enviaba  para  sustento  de  la  gente.  Y  Jo , 
pedia  sufrir,  porque  gracias  áDios  tenia  buena  cantidad 
de  dineros  y  haciendas  de  lo  que  le  habia  quedado  délo 
poco  que  trajo  del  Perú,  aunque  gastómucho  en  aquel 
priiper  viaje,  y  de  lo  que  habia  habido  en  España  de 
parientes  del  presidente  Pazos  ^  y  de  cosas  suyas,  y  de 
mili  ducados  de  que  V.  M.  le  hizo  merced  en  Sevilla,  de^ 
ayuda  de  costa,  demás  de  otros  en  Lima  que  .nunca  re- 
cibió, y  de  muchos  dineros  ique  le.  fiaron.  Y  así  llevaba 
ropas  y  bastimentos,. pertrechos  de  mar  y  tierra  para  for- 
tificación, poblacioii  y  socorros  para  gentes,  pobladores, 
y  muchos  criados  y  armas  para  muchos,  años,  como 
hombre  práctico  de  Indias  y  conquistas,  .y  especialmai- 
te  sabiendo  la  tierra  que  iba  á  regir  y  poblar,  donde  no 
habia. recurso  ni  se  podiá  esperar  en  mucho  tiempo.  Y 
conocia  los  socorros  y.  tratos  de  Indias ,  y  por  eso  se 
proveyó ,  de  suerte,  que;ni3  se  atrevió  Diego  Piones  á  me- 
ter en  la  galeaza  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento  hasta  fuera 
del  puerto,  diciendo  que  la  metería  tanto  en  fondo,  que 
no  podría  salir  por  labarra,  aunque  todo  era  fingimien- 
to. Y  así  mismo  en, muchas  naos  de  las  otras  metió  en 
cada  una  un  pedazo ,  que  todo  valia  ;  más  de  quince  mili 
ducados  dé  -costo ,  demás  de  lo  que  en  Sevilla  dio  á  po- 
bladores^ ^que  metió  sin  sueldo  de:  Y.  M.>  como  lo  promer 
tió  á  V.  M.j  vistiendo  á  unos  y  dando  al  mes  dineros  á. 
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otros  y  sustentando  á  los  may.  pobres  de  posadas  y  bas- 
timentps  mientras  estuvieroa  en.  .S^yUla ,  y  esto  fue  á 
mudios,  y  de*  ordinario  la  prqveia  en  los  mesones,  de  ca- 
mas y  comidas,  y  cuando  embarcó  los  pobladores  y  ofi- 
ciales en  Sevilla,  les  dio  todo  lo  necesario  hasta  Sanlúcar, 
y  metió  fraguas  y  boticas,  y  herramientas  y  oficiales  su- 
yos ,á  su  posta,  allende  los  que  Y;.  M.  mandó  proveer  y. 
pagar,.  queaVQn  estos  fueron  los  que  sustentaron  el  peso 
á.  l,a  , sopibra  y. tabla  de  Pedro  Sarmiento.  Y  en  Cabo 
Yerde,;  por  recrear  la  gente,  en  veinte  y  cuatro  dias  que 
alU  estúvole!  armada,  por  animarla  gen|e,  siempre 
Pedro  Sarmiento  iiizo  tabla  á  los  pobladores  y  frai- 
les, alcaides  y; capitanes  del  Estrecho  y  oficiales  de  la 
armada,  haciendo  matar  muchas  vacas  y  terneras,  de 
que  mandaba  dar  abasto  á  los  que  no  podian  venir  y  es- 
taban en  sus  alejamientos  y  naos  enfermos ,  con  que  la 
gente  se  regocijó  y  animó  á  seguir  la  jornada;  en  que 
gastó  mucha  s(;ima  de  ducados ,  que  era  su  gloria ,  todo 
por  servir  á  Y.  M.  y  acariciar  y  animar  la  gente  á  su 
servicio,  como  se  hace  en  Indias.  Y  aquí  vistió  á  muchos 
casados  y  díuqs  pobladores ,  áDios  infinitas  gracias,  que 
lo  daba  y  proveia;  y  Diego  Flores  con  sujcordura,  no 
hacia  esos  desórdenes  ni  gastos ,  antes  se  acomodaba  las 
más  veces  con  el  Gobernador  de  la  isla  y  otras  se  apro- 
vechaba en  la  nao  de  la  ración  real. 

Y  cuando,  en  la  navegación  de  Cabo  Yerde  al  Rio  de 
Janeyro,  hubo  muchos  enfermos,  Pedro  Sarmiento,  por 
amor  de  Dios,  hizo  lo  que  pudo,  proveyendo  de  su  ha- 
cienda y  bastimentos;  que  metió  en  Cabo  Yerde  de  re- 
fresco muchas  pipas  de  carne  de  vaca  y-  tocino  á  su  cos- 
ta^ y  páralos  enfermos,  gallinas  y  otras  cosas  necesarias, 
porque  Diego  Flores  no  metió  una  sola  gallina  para  en? 
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fermos»  síeado  avisada  dello ,  ni  aun  en  Cádiz ,  ni  Sevi- 
lla, niSanlúcar,  y  aéí^  padecieron  los  enfernaias ,  que  mu- 
chos muFieroii'  por  f afha  de*  rofri^rio;  y  Pediro  Safatíen- 
to,  aopdió^ikxtoe  te  masque  pudo^.  ¥  eierfe^es  eoaa  é& 
lástima,  que  tepesafea  á  ©i^o  Plín-és,  y  genaia  amando 
yia  que  Pedro  Sarmiento  daba  y  proveía,  lá»  necesidadfes ' 
á  lo&  que  padeoiaa  y  fe  invii^aB  de  lasf  otráís  naos  á  dé- 
man^^r  aiguo  sooortH>  ó  regal^j  como  si  á^t  sé'lé  hurta*- 
ranj;  cosa  q^efio^ee^puede^cpeer,  j' es  oertósimo  y^públi- ' 
co  enli^ 4;odos  io^pobres  d^  la  anaadav  Y  con  todos  es- 
tos gastos,  quelueroa^oesivós  para  un  homt)ré  particu- 
lar, nuncaBedí^o  Sarpalénto-qmso pedípsil^yUda  4e  coáta, 
deque  ¥»M.  te  )ii»o  merced  por  la  oa«sa\ dicha ;  pero 
viendo  que  Diego  Fteres^sé  volvia,  y  toda  tó  hacienda  y 
dineros  d(3  V^.  Mi  la  pepartáa  coma  cosa  de  éespojo  ala 
partida^  presen(6ó  la  cédu^la  de  V^.  M.  á  tes  oficiales -de 
la  armadas,  á  quien  V.  M.  mandiaba  pagarme;  y  aunque  * 
requerí  con  ella  á  Andrés  de  Aquino,  óemtador,  y  Este- 
ban de  las  Alas,  proveedor,  y  áltteseas,  thesorero,  nunca 
la  quisieron  oumpiir,  diciendo  que  el  general  Diego  Flo- 
res tenia  el  dinero  de  V.  M^. ,  y  no  quería  que  se  me  pa- 
gase. Y  no  hablé  naás  en  elío;  y  después  Diego  de  la  Ri- 
b^a  me  dio  cien  ducados  á  la  cuenta^  <pie  yo^  luego ^ re- 
partí enbre  pobladores  y  soldados  necesitac^simos,  por- 
que no  se  huyesen  6  se  muriesen,  y  dejaron  de  socorrer 
al  thesorei'oy  contador  é  ingenfero  del  Estrecho,  por  lo 
cual  se  amotinaron,  renegándole  todo  el  mundo «  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  para^  que  supliesen  sus  presentes  necesi- 
dades, les^  dio  cien  varas  de  lienzo ,é  hizo  dar  una  pipa  dé 
vmo  á  Diego  de  la  Ribera,  que  allí  lo  uno  y  te  otro  Valia 
mucho  dinero,  por  ser  tierra  en  que  nolo  hay,  y  suplie- 
ron su  necesidad  por  entonces,  ofreciéndoles,  cuando  fal- 
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t^tsey  que  Pedro  Sanmei]ita>tes^  profería  basta  darte»  la 
eaYnÍ9a,ciiafido  otra  oo^sa  no  tuviese. 

¥i  estando  para«  darles  Diego  i^  1^  Híbera  y  Pedro 
Sanniéato  huen  seccMrro  de-  dÉpero  $  ^)sé'  mismo  día  que 
loa  Uamaroii^  para  dársela,  no  mirando  á  su  obKgaeioO'  y 
ofidios  tan-  honrosos»  :qiie  Y.  M>i  por  ibao^  mereedá; 
Pedro  Sarmiento,  á  sq  sopiieaeíoa  lea  ludDia  dado,  pos* 
puesta  tó^a  honré  ,y  presunción;^ bax<amenteiaeluiyeron 
0091  un  negro  ladrón  á  loa  numtes)  ji^aíei^  Pe(}ro  Sar<^> 
miento  á  la  hora  advertido  4eUoj  fué  á  buscarlos  eoii 
g^ite,  y  no  baliáudoto?  en^ encasa,  supo habecse ido  oon 
el  favor  de  los.  frailes,  CoBftisarít»  y  eompañero',  y  de  un 
dérigo'del  Rio  de  Janeyro ,  Mamado  Inooenoio  ^  donde 
PediiD  Sarmienta  y  fiíegO' de.  la  Ribera  hallaron  algoi^as 
preseas  que  le  habián  dejado  á  gu^dar,  que  eran  una^ 
cartas  qiie  dejaron  esoriptas  de  desvergüenzas.  Y  lo  prin* 
cipal  que  decían  era  que^  pues  Diego  Floras  se  había 
huido  y  vuelto  las  espaldas,  que  ellos  no  tenían  obliga- 
ción de  proseguir  el  viaje.  Aquí  se  considerará  que  del 
buen  exemplo  de  Diego  Flores  salían  tales  discípulos, 
los  cuales,  antes  que  se  huyesen,  habían  hecho  huir  ocho 
pobladores,  y  entre  ellos  tres  casados,  alnM)nte.  Pedro 
Sarmiento  los  biza  buscar  y. traer,  pero  los  dichos  the« 
sorero  y  contador,  se  metieron  en  la  montaña,  muy  fa- 
vorecidos del  negro  y  clérigo  y  otros  portugueses ,  y  Pe- 
dro" Sarmiento,  como  era  obligado  á  su  cargo,  junto  coñ 
Diego  de  la  Ribera,  hizo  sus  diligeneiae.para  cobrarlos, 
y  no  pudiéndolos  haber,  lOs:  llamó  por  orden  judicial^  y 
en  rebeldía  los  hizo  proceso,  en  que  se  les  pftobó  que  to- 
do su  conato  ponían,  en  el  viaje  y  en  tierra,  en  amotinar 
los  soldados  para  que  no  fuesen  al  Estrecho,  por  mil 
vías,  y  cuando  había  tiempos  contrarios,  daban  albricias 
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y  coavidabaa  al  que  se  lot  decia,  y  bailabaa  y  cantaban  y 
tañían ;  y  cuando  había  buen  tiempo^  blasfeinaban  dei<Pe^ 
dro  Sarmiento  y  del  Rey  y  de  todos  Ipa  t  que  deseaban  y 
procuraban  el  viaje.  Especialmente  Francisco  Gáreés^ 
decia:á  todos  infinitos  males  de  la  tierra sdel  Estrecho^' 
pata  los  enemistar  con  la  jornada,  por  uooa  términos  diá-. 
bálÍQOs.  Acuérdeme  que  dixo  al  capitán  Andrés  de  ViezH 
ma,  viéndole  constante:  «Señor  Capitán,  sepa  que  el 
diablo,  por  eíiganar  una  ánima,  no  se  atreverá -á entrar 
en  el  Estrecho.»  Cierto,  igual  manera  de  encarece  uña- 
mentira  y  colorar  una  maldad  tan  p^niciosa,  no  se. debe 
haber  oído  entre  hombres^  aunque  s^n  los  mías  inven- 
cioneros de  maldades  del  mundo.  Dios* nos  libró: de  tales 
lenguas;  y  de  su  deslealtad  y  falta  dé  fée  á  su  Rey  y  se- 
ñor natural  se  hizo  proceso,  contestado  con  mucho  nú-; 
mero  de  testigos,  y  fueron  en  rebeldía  sentenciados^ y> 
el  proceso  y  execucion  remitidos  al  Real  Consejo  de^ 
Indias.  >  :         . 

Tras  esto,  Diego  de  la  Ribera  envió  á  San  Vicente  á 
comprar  harinas  de  raices  y  algunas  carnes  para  el  via- 
je, con  algu»  dinero  y  hierro  y  viqo  de  la  TXiunicion,  y 
trajeron  lo  que  pudieron .  Y  estando  cansado  4e  referir 
latronicíosy  fliercancias>  bago  alto  y  no  quiríendo  contar 
las  tabernas  públicas  que  esta  vez  hubo  y  azúcares  que 
compraron  con  ello  á  vueltas  de  la  carne,  que  al  mun- 
do era  yes  enfadoso.  ■■  ^   ■  . 

-  Traídos  los  panos  y  brea  de  la  Bahía,  y  las  hajninas  y 
carpe  salada.de  San  Vicente,  y  los  bajeles  calafateados 
y  ,adrezados,vnos  embarcamoa^  y  Pedro  Sarmiento:  emrr, 
barco  los  pobladores  y  alguflas  novillas  y  cabras  y  pver 
jas  vivas  para  cria,  y  plantas  de  frutales  y  viñas  y  horta-» 
lizas  para  jdantar  y  sembrai-,  con  semillas' de  todas  suer- 
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tes.  Partimos,  pues,  del  Rio  de  Janeyro ,  con  cinco  baje- 
les y  la  gente  dicha,  á  2  de  Diciembre  de  383 ,  habiendo 
comprado  fraguas  y  pertrechos  de  fortificación ,  pagadas 
con  su  dinero  y  ropa  de  vestir,  hasta  la  ropa  de  su  cama. 
Llevó  dos  frailes ,  Uainádos  el  uno ,  fray  Antonio  Rodrí- 
guez, y  el  otro  fray  Gerónimo,  porque  el  Comisario  y 
su  compañero  fray  Martin,-  se  amotinaron  y  no  quisieron 
embarcarse  por  ru^os,  dádivas  ni  halagos ,  contra  la 
provisión  de  Y.  M. ,'  y  amotinaban  á  los  demás  nichü 
ominus;(l)  y  dieron  comisión  para  compeler  álos  otros 
frailes,  que  sé  habian  quedado  en  San  Vicente,  que  eran 
cuatro. 

Llegado?  á  Sanctos  y  San  Vicente,  Pedro  Sarmiento 
fué  á  tierra  :  y  embarcó  algunos  pobladores  que  allí  se 
habian  dejado ,  y  los  tres  frailes  se  huyeron  la  tierra 
adentro,  quedando  dos,  el  uno  llamado  fray  Gerónimo. 
Pedro  Sarmiento  le  rogó,  por  amor  de  Dios,  se  embarca- 
se, y  lo  hizo  luego  de  su  voluntad;  y  al  otro,  llamado 
fray  Bartolomé,  le  pidió  con  grandes  ruegos  quisiese 
hacer  el  viaje,  pues  habia  venido  para  ello,  y  no  faltaba 
nada  de  lo  necesario  para  vestir,  calzar,  comer  y  beber, 
y  para  el  oficio  eclesiástico;  y  mientras  más  le  rogaba, 
más  se  estrañaba.  Pedro  Sarmiento  le  rogó  se  resolviese 
á  ello  dentro  de  aquel  dia,  y  haria  caridad  á  nosotros  y 
servicio  á  Dios,  en  acompañar  á  sus  dos  compañeros, 
porque  los  unos  y  los  otros  no  careciésemos  de  confeso- 
res y  administradores  de  los  Santos  Sacramentos.  En- 
tretanto, con  cartas  de  censuras,  descubrió  los  ornamen- 
tos de  la  Iglesia,  que  los  otros  frailes,  fray  Joan  de  Car- 
vajal y  fray  Amador,  habian  vendido,  siendo  de  V.  M., 


(1)    Por  nihilominus. 
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y  cobró  dos  ornamentos  etitefos  con  sus  aras  y  cálices 
á&  plata;  y  tornando  á  ápefoibií  ál  fray  Bartolomé,  ro- 
gándole se  ^tiisié^e  etntfareat>  00  lo  qaiso  hacer,  habie&r 
4o  dado  la  palabra  ya  dé  que  lo  baria.  Y  tenia  uñaban 
^ovisioü  de  li^enzo  y  paño  de  bábitófe,  qué  se  te  habia 
^dado  cbmo>á  los.  denaás  ipara  ^  viaje]  y  lel  Comisario 
^abiá  guardado  mucho  étnero  de  la  que  se  le  dio  en  Se- 
villa por  nmndádi^  de  Y.  Mi  ^ara  la  iprovision  de  todos, 
"y  k>  gaslarob  y  Veñdieroh  iñuohas  «piesias.  del  paño  qu^ 
«e  había  conlprado  para  hábitos^  j  damascos  para  "casu- 
llas,  y^  el  Gomisfifrio  embolsó  el  dineroi,  ■  y  lo  despeniüan 
fuera  de  orden.  Así  mesmo,  'muchas   limosnas  que  les 
dieron  para  el  viaje,  de  ooinidás,  harinais,  carnes  y  toci- 
nos, en  gran  eantidad,  las  vendieron  y  guardaron  el  dine- 
ro para  se  huir  é  ir  á  otras  partes  y  dejar  el  camino  que 
«u  obediencia  y  Y.  M.  tes  tnaÁdabañ  y  ellos  habian  ipi-o- 
metido  y  seguido  hasta  allí.   Y  (final,  Pedro  Sarmiento, 
por  reverencia  del  hábito^   no  quiso  <eDmpelér  al  fray 
Bartdomé,  aunque  lo  podía*  hacer  por  comisión  y  por 
tener  allí  á  fray  Gerónimo/  que  eía  ya  mayoral  que  lo 
podía.  Mas  tornando   el  fray  Bartolomé  á  )la  posada  de 
Pedro  Sarmiento  con  desenvoltut?a,  bisiciendo  burla  de 
todos,  Pedro  Sarmiento,  usandbde la  comisión,  le  rogó 
se  embarcase  luego  con  el  chapeo  en  ia  mano,  y  el  fraile 
se  turbó  y  se  embarcó  en  una  canoa  y  fue  acompañado  á 
la  nao  capitana  con  los  otros  dos  religiosos,  cosa  que  al 
pueblo  y  gente  dé  las  naos  fue  agradable  sobremanera, 
por  causas  justas.  Y  acabando  aquí  de  embarcar  las  ha- 
rinas y  carnes,  y  quitadas  las  tabernas,  y  tomadas  algunas 
pipas  de  vino,  que  aun  aquí  al  atar  de  los  trapos  se  ha- 
bian sacado  á  vender  un  morejon,  y  otros,  nos  partimos 
al  Estrecho  con  el  favor  de  Dios,  á  8  de  Diciembre.  Y 
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navegando  c(Hi  buenos  víeatos  y  tiempos,  gracias  á  Dios, 
llegamos  al  Estrecho  sm  contraste^  1.^  de  Febrero  de 
584,  dia  de  la  Pürifioadíon'de  Nuestra  Setrora;  y  eniraa- 
docon  viento  y  marea,  y  -aun'  )á  nlisma  mares  sin 
parar ,  Uegamob  á  la  primera  angostura^  y  te  pau- 
sóos ooñ  ai^uRá  's/Vegém.  Y  estando  ^kiái^úlida  ba- 
hía, entre  el  cabo  de  San  Gregorio  y  b  dicl]^  ai^os- 
tuna,  cuatro  leguas  ^  ddla,  se  á^edbó  la  mat^  y  co- 
meneó  la  oorríeñte  á  menguar  y  ser  contraria^  por  lo 
cual  nbs*ftt&  forzoso  surgir,  pof  no  poder  náve^v  contra 
eorriente^  paría  enerar  otra  crecáentíe;  y  uiía  de  las  frá- 
^tas  llevaba  coa  uRcabo  por  popa  un  barcón  grande, 
que  habíamos  comprado  en  el  Rio  de  ianeyí^o ,  para  des- 
pübrir  y  reconocer  el  Estrecho  y  servir  á  lo  necesario; 
y  cotíio  la  fragatít- surgió  y  viró  para  hacer  cabeza  á  la 
corriente,  cogió  el  barcón  debajo  del  espolón,  que  nnnca 
le  pudieron  zafar,  y  arfando  la  fragata  hizo  al  barco  mi- 
gajas comouii  dedo,  y  casi  como  harina.  Final,  (l)lodo  lo 
desmenuzó,  y  la  gente  queüja'  en  él  se  mretió  en  la  fra- 
gata y  perdió  stt  ropa,  que  allí  Uevabanv 

Tras  esto  eretító  la  marea  y  corrieínte,  que  las 
amarras' estaban  eif)^  randa  como  cuerdas  dé  vihuelas 
templadas á  re veaitar;  y  lósiirfios que  nbs  vieron,  hicie- 
ron tantos  humos^  que  cubriah  lá  lüar  y  tierra ;  y  tras 
esto  se  levanto  wa  viento  de  lias  sferras  nevadas,  tempes- 
tuosisitiao ,  con  etcuady  corriente,  reventáronlas  amarras 
y  se  twnó  á  dar  fondo  á  otras  áncoras.  Y  era*  tanto  el 
arfar  y  barbear  de  las  naos^obre  la  aniarra,  que  no  ha- 


(1)  Espolón  eB\fi.^unt9,  de  proh,^ Arfar f  levantarse  ya  á  la 
popa  ya  á  la  proa,  sucesivamente.— ^a/ar  ó  zafarte,  es  evitar  6 
huir  una  cosa. 
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bia  quien  se  pudiese  tener  en  pié  en  las  naos,  y  cierto 
cl'eyeron  ser  anegados,  haciéndose  las  naoá  pedazos  sobre 
el  ferro;  y  tanto  trabajaron,: que  la  una  fragata  rompió  el 
segundo  clave  y  fue  llevada  de  las  corrientes  y  viento  á 
árbol  seco  á  desembarcar  otra  vez  por  la  angostura.  Y 
la  nao  Trinidüd,  que  era  donde  iba  Pedro  Sarmiento,  es- 
taba  en  l|i  canal  de  la  más  furiosa  corriente,  y  por  tanto 
la  laboraba  más  que  todas,  por  ser  mayor  y  más  pesada  y 
cargada  de  pertrechos  y  gente  y  artillería;  y  así  todos,  el 
piloto  y  dueño  de  la  nao,  lloraban  temiendo  se  deshiciese 
sobre  el  clave  y  todos  se  anegasen.  Y  era  tanto  el  temor, 
que  algunos  se  confesaron  pensando  perecer ,  y  por  esto 
el  capitán  del  navio  quiso  cortar  el  cable,  para  salir  otra 
vez  el  Estrecho  afuera,  y  Pedro  Sarmiento  se  lo  impidió, 
viendo  que  ya  iba  la  marea  de  medio  abajo,  y  porfiando 
el  Zubieta  quererla  picar  (1),  Pedro  Sarmiento  le  requirió 
por  escripto  de  parte  de  V.  M.  no  lo  hiciese,  protestándo- 
le el  daño  que  viniese  de  no  poblar  por  salirse  de  allí  á 
fuerza ,  y  no  estimó  el  requerimiento,  por  lo  cual  Pedro 
Sarmiento  le  detuvo,  pues  no  quería  por  razón  y  justicia 
que  picase  el  amarra.  Tanto  era  el  miedo  que  Diego 
Flores  habia  metido  en  todos,  que  con  ser  este  vizcaíno, 
dé  cuya  nación  hay  esperiencia  ser  determinada  y  ani- 
mosa en  la  mar,  este  temblaba.  Así  que  estando  en  esto, 
picaron  la  amarra  y  echando  fama  que  se  habia  roto  con 
la  fuerza  de  la  corriente ,  quedamos  atravesados  á  la  cor- 
riente, que  nos  comenzó  á  sacar  la  vuelta  de  la  angostu- 
ra;  y  aunque  trabajó  Pedro  Sarmiento  para  que  bordea- 
sen hasta  la  creciente  marea,  que  seria  dende  á  dos  horas, 
y  aquella  bahia  era  limpia  en  diez  legras,  de  tierra  á  tier- 


(1)    Picar  es  lo  mismo  que  cortar. 
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ra,  nunca  el  ,pUoto  se  atrevió,  y  los  marineros  y  capitaij^ 
de  turbados^  no  acertaban  con  los  cabos  del  marear.  Est 
tábamos  á  esta  hora  veinte  y  dos  leguaá  el  Estrecho  aden- 
tro, pasada  ia  primera  angostura,  á  vista  de  tres  leguas 
del  cabo  de  San  Gregorio ,  que  en  hora  y  media  llegaran 
allá,  venida  la  marea ,  donde  era  surgidero  seguro,  y  se 
había  allí  de  descargar  y  hacer  la  primera  población  y 
principio  para  la  fortificación,  por  muchas  comodidades 
que  allí  hay,  de  buena  tierra  y  puerto  y  agua,  y  leña  y 
gente  de  la  tierra,  una  legua  de  allí.  Así  quedó  allí, la  nao 
María,  donde  iba  Diego  de  la  Ribera  y  Antón  Pablos, 
que  surgió  más  á  tierra,  y  trabajaba  menos;  *y  como 
traía  más  amarras  y  ajustes ,  aunque  rompió  algunos, 
tuvo  con  que  repararse  ella  y  otra  fragata.  Y  luego  se 
desamarró  otra  fragala, .  y  vplyiendoá  desbordare!  an- 
gostura, á  la  mitad  della  nos  encontró  lamarea,  que  otra 
vez  entraba  y  crecía ,  y  era  tan  recia ,  que  con  llevar  el 
trinquete  dado  toda  la  noche^  no  pudimos  romper  medio 
cuarto  de  legua,  con  viento  que  silbaba  en  la  vela.  Por 
la  mañana,  á  í  de  Hebrero,  toriijando  la  vaciante,  pasa- 
mos la  angostura ,  y  la  nao  Maria  también  con  la  otra 
fragata  se  desamarraron  y  salieron  de  la  angostura ,  y 
bordeando  en  lo  ancho,  catorce  leguas  antes  de  salir  de 
los  cabos  del  Estrecha,  tuvimos  habla  Diego  de  la  Ribe- 
ra,. Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos;  y  Pedro  Sarmiento 
lesdixo  que  tornasen  á  acometer  con  la  marea,  y  sino 
pudiésemos  por  viento  contrario  embocar  otra  vez  la  an- 
gostura, surgiésemos  en  la  ensenada  del  Norte  de  la  an- 
gostura, donde  se  había  de  fortificar,  que  era  á  unalegua 
de  donde  bordeaban  las  naos ,  lo  cual  se  hizo.  Y  llegando 
á  la  canal  de  la  angostura,  desembarcaba  un  viento  Oeste 
tan  fresco,  que  no  fue  posible  embocar  ni  pasar  ade- 
ToMo  V.  24 
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lanteá  surgir  á  la  ensenada;  y  acometiendo  otras  dos 
veces,  cada  vez  descaían  las  naos  y  iban  saliendofuerade 
toda  la  tierra  del  Estrecho.  Tornando  Pedro  Sarmiento  á 
hablar  á  los  ya  dichos  capitanes ,  viendo  la  Contrariedad 
del  tiempo,  y  no  teniendo  ya  casi  amarras,  para  obviar 
más  estorbos  de  tiempo,  que  iban  ya-  entristeciendo  y 
amedrentando  la  gente,  acordaron  que  en  la'tierta baja 
del  cabo  de  las  Vírgenes ,  que  es  la  entrada  primera  del 
Estrecho,  catorce  leguas  de  la  angostura,  se  surgiese  ál 
socaire  (1)  della.  Pedro  Sarmiento  fuese  á  tierra  á  recono- 
cerla para  hacer  alto  en  ella ,  y  así  se  hizo  con  el  favor 
de  Dios,  que  á  5  de  Hebrero  surgimos  delante  de  aque* 
Ma  tierra,  y  en  un  instante  se  echaron  los  bateles  fuera. 
Y  Pedro  Sarmiento  y  el  capitán  Gregorio  de  las  Alas  y 
Antón  Pablos  fueron  á  tierra ,  llevando  Pedro  Sarmiento 
una  buena  cruz  grande  al  hombro ,  con  lo  cual,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  saltó  el  primero  en  tierra  y 
los  demás  tras  él ,  con  ocho  arcabuceros ,  y  con  la  cruz 
alta,  de  rodillas,  dixeron  un  Te-Detimlauda/mus.  Y  re- 
conocida  una  gran  llanura  de  yerbas  oloriferas  y  conso- 
latorias, y  poniendo  mano  á  la  espada,  en  el  divino  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad ,   Padre ,  Hijo  y  Espirita 
Santo ,  solemnemente  tomó  la  posesión,  en  nombre  d^ 
V.  M.,  de  sus  subcesores  y  herederos,  por  Castilla  y  por 
León;  y  en  señal  de  posesión  real,  cortó  yerbas  y  mudó 
piedras  é  hizo  con  sus  manos  un  gran  mojón  y  montón 
de  piedras  y  guijarros ,  á  lo  cual  le  ayudaron  los  demás: 
que  allí  estaban ,  y  luego  plantó  en  él  la  cruz  que  traía 
en  el  hombro,  y  cantaron  el  himno  de  la  cruz  VeanUa 


(1)    Socaire  en  la  marina  se  llama  á  la  parte  por  donde  la  vela 
áspele  el  viento. 
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regis,  etc.?  y  puso  por  bandera  en  la  misma  cruz  un 
paño  blanco  que  llevaba ,  haciendo  de  todo  instrumento 
de  posesión  para  el  derecho  de  V.  M. .  Hecho  lo  cual ,  el 
capitán  Gregorio  de  las  Alas  qiiiso  que  Pedro  Sarmiento 
tornase  á  lás  naos  á  comui^icar  lo  hecho  con  Diego  de  la 
Ribera.  Pedro  Sarmiento  le  di xo:  «Señor  Capitán,  á  glo- 
riada Dios,  yo  hasta  hoy  mientras  pude,  üunca  desam- 
paré lo  que  utía  vez  pisase  eh  el  descubrimiento  de  lu- 
dias. Yo  he  plantado  la  cruz  de  Cristo  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor ,  y  no  la  desampararé,  con  el  favor  de 
Dios,  mientras  no  hubiere  quien  me  constriña  más  que 
ag(^a.  Yo  espero  en  Dios  que  cuando  no  hubiere  más 
que  los  que  aquí  estamos ,  aquí  sustentaremos  la  tierra 
con  la  gracia  divina.»  Y  así  invió  Pedro  Sarmiento  al  ca- 
pitán Gregorio  de  las  Alas,  á  que  desembarcasen  pobla- 
dores y  soldados  y  municiones,  con  diligencia ;  y  Pedro 
Sarmiento  se  quedó  en  tierra  soló  con  oóho  soldados,  es- 
perando. Y  luego  echaron  todos  los  bateles  á  la  mar,  y 
salieron  los  primeros  los  capitanes  de  Pedro  Sarmiento  y 
los  de  sú  casa  y  pertrechos ,  y  luego  arboló  un  estandar- 
te real,  con  las  armas  de  V.  M.  de  una  parte  y  un  crucifi- 
jo en  la  otra.  Como  fueron  saliendo,  fue  metiendo  la  gen- 

« 

te  en  batalla,  y  al  momento  armó  ciertos  tendejores  (1) 
en  forma  de  plaza  de  armas  é  hizo  una  alta  trinchera  al- 
rededor  y  alojó  la  gente,  habiendo  primero  hecho 
líiuestra  y  reseña  y  escriptos.  Y  en  una  gran  tienda  me- 
tió aprisa  bizcocho  y  cajas  de  ropa  y  hato,  y  abrigó  este 
diá  la  gente,  con  alaría  de  todos,  \o  mejor  que  fue  posi- 
ble, y  refrigerándoles,  fueron  recreados.  Y  hizo  hacer 


(1)    Tendejvres,  así  ea  la  copia ;  probabiemeate  por  tendejones, 
ó  sea  tiendas  de  campaña  ordinarias. 
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luego  un  pozo  y  envió  escuadras  á  buscar  aguas  á  la  Qa«. 
marca,  que  allí  no  hs  había ;  y  á  ena^^to  de  legua  se  ha-f 
liaron  en  un  valtecico  cinco  fuentes  de  ^  perpetua  agua¿ 
muy  delicada,  por  lo  oufiíl  lo  llamó  el  Vallé  de  las  Fu«i- 
tes,  y  á  este  primer  aaiento,  fe 'Purificaioion  de  Nuestra 
Señora.  .  -         ;.  • 

Otro  dia,  vistió  á  los  que.  estaban  desnudos,  dáñdo^- 
les  á  todos  paño  para  ropeías  y  zaragüelles  y  algún  lien- 
zo, hilo  y  agujas,  las  cuales,  no  haHéndQlas  de  muni^ 
cion,  uno  tenia  ciento,  y  Pedro  Sarmiento  se  las  compró 
á  real  cada  una  y  las  repartió,  entre  cuatro  una  aguja. 
Digo  esto,  porque  se  vea  el  abundancia  que  haUa.  Mas 
luego  proveyó  Dios  que  en  desembarcando  la  ropa  del 
Gobernador,  repartió  dellotodo  lo  necesario,  de  Jo  que 
faltaba,  y  les  proveyó  de  chapeos  y  camisas,  á  uno  por 
hombre,  y  alpargatas  de  munición,  con  que  luego  se  vis-i 
tieron;  y  parecian  bien,  gloria  áDios.  A  esta  sazón  ha- 
bían desembarcado  trescientas  personas  y  quedaban  aun 
por  desembarcar  más  y  casi  todas  las  municionen  de  pól-^ 
Yora  y  todos  los  cañones ;  y  esa  misma  noche,  sobrevino 
im  temporal  y  corriente 'del  Estrecho,  que  obligó  á  las 
naos  á  levarse  y  salir  fuera  á  la  mar  tres  días ;  y  creyen- 
do habrían  desgarrado  al  Brasil,  luego  el  Gobernador 
habló  á  sus  compañeros,. diciéndoles  que. ya  estábanlas 
manos  á  la  labor  que  tanto  habían  deseado;  y  que  esten- 
diesen los  ojos  y  considerasen  tanta  multitud  de  tierrat  y 
provincias  como  tenían  por  delante,  lo  cual  todo  seria  de 
aquellos  que  mostrasen  valor  y  constancia  para  gozar  de , 
tantas  mercedes,  como.  Píos  y  Y.  M.  les  hacíap;  y  que 
poniendo  su  confianza  en  Dios  y  procurando  su  santo 
servicio,  nos  daría  su  gracia  para  prevalecer  y  durar  en 
el  trabajo,  que  á  los  buenos  es  tonra  que,  en  aquellas 
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párted^  Irae  j&útamente  provecho  pafá  los  preseritesy 
dedec^dieftted.  Y  qae-ya  n6  hiciesen  cuenta  dé  las^iiáóísi 
pues  efan-  ida&,  Y<p^  nuestros  padres  y  trojes  habian  de 
ser  nuestros  puños  y  pies,' con  constante  coraje;  y  por 
téinto/desde  luégó  pusiesen  faMás  en  citAa,  para  [)óblár  f 
prepararnos  de  chozas  y  buscar  dé  coB^er  y  abrigarnos' 
para  el  invierno,  <|ue  estaba  á -la  puerta.  Y  todds  reg^ 
pondieron,  que  estabctn  prestos  para^ te  óbfedecer  y  seguir 
al -cabo  del  mundo,  y  que  pues  lío  tenianí  otro  padre ,  le 
rogadmit  biciese^lo  qué  decia,  porqneéllós  trabajarían  y 
peéseterariao^cob'él,  'pues  de  otra  manera,  no  se  podian 
cíMiservar.  .     '         i 

'  Al  punto 'qfie  esto  pasó,  nó  téntatóbs'  mantemmienlo 
para  cuatro  dias,  feino  harina  de  i^aices  'del  Brasil  y  dos 
costales' de  bizcocho;  y  buscando  pot  aquellos  despoblá- 
dds>  raijDe#,  hallamos  unas,  dulces  y  sabrosas  chorno  chiri- 
vi2e;,(l«)  que  podian  servir  de  pan,  aáadas  y  cecidias,  yunas 
délgaditas,  queieierto  generó  de  confites  de  piñones  no 
es^  más  gustoso > ni  dulce  ni  cordial.  Hallamos  tanta  canti- 
dad de  uvas  negras,  de  espino,  sabrosas  y  de  sustentó, 
que  á  gríiiides' sacos  las  traían  y  comían.  Goü  esté  refri- 
gerio, qué' otro  más- Sustancial  entonces  nó  lo  habiá,  í^é- 
dro  Sarmiento  éBgíó  el  valle  de  las  Fuentes ,  al  pié  dé- 
Uasy  de  una  barranca,  medía  legua  del  cabo  de  las  Vír*^ 
genes,  en  el  lugar  más  abrigado  y  Cómodo  de  aquel  ter- 
ritorio, de  poblar;  y  asi,  con  el  favor  de  la  Santísima 
Trinidad,  llevó  allá  la  gente  en  procesión,  con  cruz  alta 
y  candelas  encendidas,  y  tomando  posesión  en  forma  de- 
bida, por  V,  M.  y  síu  Real  coronado  Castilla  y  Leoñ  y  de 
sus  subcesores,  eligió  en  aquel  sitio  una  población,  que 


.* « 


(1)    La  cliirivia  es  una  especie  de  nabo  datce  y  aromático. 
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y  luego  arboló  una  cruz  donde  había  dé  sor  te  ig\m%  J-. 
ea  la  plaza  pu^o  el  árbd  de  Isl  ejecueipn  dci  j»$t)oi^^  Tm^i 
ip  biego  la  iglesia,  qiie  nombr^^  de  In  Purifi^fkqioa  da 
ü^u^stra  Señora,  por  llegar)  al  Bsirecho  tal  dia  y  pfirjvot» 
l^ticulqir  y  haberla  tomadQ  por  nuestr$t  abQfád/»;:  y  el 
Gobernador,  coQun^  azada  em  laa  maoQs^  caivó  lo$$>rir 
saleros  golpes  par^  el  cimiento  del  altar  mayor.,  em  iiom** 
^e  de  la  Saatísima  Trinidad,  y  tras  él  1^  frailea  reVestít. 
dos,  y  luego  descqibrieroQ  tierra  loa  c4pUsine$  yfiiieia- 
l^s  de  guerra,  nombrando  s«  santo  y  abogada;  y  Pedro 
Sarmiento  puso  en  el  hoyo  la  primera  piedra ,  ea.elncan- 
Ijl^  de  Jesucristo  N.ueslro  Sienor  y  en  noOkbre  (da ^Y.M., 
y  puso  una  grap  jnoned^  de  plata,  con  las  armas  y  novar 
brede  Y.  M.,  con  ^jao  ydía^  testimj^qío  é  iasltumwto, 
escriptQ  en  pergainino  embreado  entre  Oftrbojiy  por  jjeí > 
incorruptible,  ei^uwa  bptijiEi,  con  el  testÍjgQ0»Í0  de  laipoee-/ 
s^on.  y  luego  se  hi^Q  el  altar  y  la  cerca; de  1^  iglesia,  dé 
estado  y  medio  de  alto ,;  bendíciéndola,  como  desacos- 
tumbra, los  religioso^  0  asperjáqdola  £^fi  agua  b^ita; 
C^obriéndola  con  unafvela  de  navíQ^  por({u^d^  presente 
no  habia  otra  materia,  y  puestas  i^iág^nes  y  uq^  cruz  y 
campana,  se  bendijo  el  estandarte  real  dg  Y, JM.  y  3e 
dijeron  víspera^  de  la  Santísima  Trinidad  y  da.  la  Purifi- 
cación de  Nuestra  Señora,  que  era  la  advocación  dela„ 
iglesia,  é  hízo^  procesión,; con.  la  tetaníar  al  derredQr 
della.  ,    , 

Luego  repartió  el  Gobernador,  á  lofe  iados  de  la  plaza 
señalada,  calles  y  casas  ppr  wiidraa,  jfeaciendo  chozas  de 


« ' '  I «  II  I » I 
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(1)    Con  aditamento  ó  añadidura,  es  decir,  con  otros  nombres* 
de  misterios  ó  santos. 
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palos  y  tierra  y  yerbas;  y  luego  se  hizo  la  casa  de  la 
muoicioQ  de  V,  M.,  á  un  lado  de  la  iglesia,  ^rande^y  es- 
paoiosa^  para  meter  todas  las  rnuniciones^  El  día  siguien- 
te, npmbró  regimiento  y  cabildo,  formado  conforme  las 
ordenanzas  de  V.  M.,  convocado  el  <?üal,  el  Gobernador 
mostró. la  provisión  y  título  de  V.  M.,  de  gobernador  y 
capitán  general;  la  cual  provisión.,  recibiéndola  la  justi- 
cia y  regimiento  con  mucha  rQverencia  en  sus  manos,  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  la  obedecieron 
y  recibieron  al  d|cho  Pedro  Sarmiento  por  su  gobernador 
y  capitán  general, 

.  Eran,  ya  elegidos  ^ps  alcaldes,  y  el  Gobernador  los 
confirmó  en  nombre  de  V.'M.,  con  los  demás  oficios  de 
república. , ,    - 

Así  mismo  instituyó  Sarmiento,  á  gloria  y  honra  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  gloriosísima  Virgen  Santa 
María^  su  madre,  abogada  y  péñora  nuestra,  fiesta  per- 
petua solemne,  con  procesión  y  paseo  de  estandarte  á 
vísperas  y  misa,  el  dia  de  la  Purificación,  en  memoria  de 
la  fundación  de  la  iglesia  y  ciudad;  y  esto  asentóse  y  fir- 
móse en  el  libro  del  cabildo,  y  luego  ese  día  hizo  la  pri- 
mera fiesta.  Hizo  su  hospital  para  los  enfermos  é  impedi- 
dos, que  no  podían  de  presente  edificar  moradas. 

Y  juntamente  hizo  el  Gobernador  que  los  labradoras 
y  hortelanos,  que  llevaba  á  su  costa  y  sueldo  para  culti- 
var la  tierra,  comenzasen  á  romper  tierra  cerca  de  la 
ciudad;  y  los  labradores  sembradores,  sembraron  canti- 
dad de  habas  de  España,  aunque  mojadas  de  agua  salada. 

Y  los  hortelanos  hicieron  unos  jardinitos  alrededor 
de  las  fuentes,  donde  plantaron  las  plantas  de  sarmientos 
que  Pedro  Sarmiento  llevaba,  nacidas  y  verdes,  en  barri- 
les, y  toda  suerte  de  hortaliza  y  algunos  frutales  barba- 
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dos(l)  para  fructifican  y  se  hizo  un  estanque  para  ser  vicio 
déla  ciudad,  dQridelos  pobladores  y  sus  mujefés  y'  ser- 
vicio se  beneficiaba,  y  quedaron  regocijados.  Pedto  Sar- 
miento echó  gente  por  todáis  áq^uellaS  costas  á  buscíar  dé 
comer,  porque  nd  Té  habia,  ya  que  las  naos  no  eran  toi*- 
nadas  ni  se  esperaban  que  toí'nárian;  y  hallóse  cantidad 
de  garbanzos  énlas  matas,  dulces  cómo  miel,  menores 
que  los  dé  España,  y  miicho  mar^isco  de  mixoUones  (á), 
én  un  brazo  de  mar  y  estero  que  se  descubrió  cérea  del 
puetló,  donde  sé  hallaban  tollos  y  cÉfzdties,  en  seco  de 
baja  mar,  (3)  que  hubo  dia  que  los  soldado^  todos  hubieron 
parte,  y  tal  soldado  hubo,  que  á  manOstomó  más  de  cien- 
to muy  grandes,'  que  sacó  para  su  provisión l^Cóti  é^as 
cosillas se  iban  entreteniendo  alegres,  aunque  ya  des- 
confiados de  que  volverián  las  naos,  mas  muy  confiados 
éii  bios  y  eri  valel*se  por  sus  ínáhoSi       '  ' 

Más  Dios,  qué  á  los  que  en  él  confian  ñüiica  desam- 
para, trajo  las  naos  otra  veízál  mismo  surgidet'ó,  á  13  de 
Febrferof  y  cómo  aquella  playa!  sea  iriarde  tumbo,  cuan- 
do es  el  viento  déla  máf,'  como  entonces  lo  era,  no  se 
puede  desembarcar  iiada  sin  peligró  de  perderse  la  ropa 
y  batel,  y  losmantenimlentoktoojárse  y  gastarse,  Pedro 
Sarmiento  fué  á  la  faao  de  Diego  de  la  Ribera,  que  cjra 
cabo  de  las  naos,  y  acordaron  que  la  nao  Trinidad^  que 
érá  la  níayor,  y  cargada  dé  harinas  y  municiones  y  arti- 
llería, varase  enseco  en  tierra,  en  un  ¿reciente,  y  q;ue 


•       •      ■  ■  ■  ;  '  <  >  •      •  .     . 

(1)  ' Barbados ,  es  deéiT,' con' TQtohba. 

(2)  Miújollonesy  por  mejillones ^  eépéói^  dó  ostras. 

(3)  Tollo  es  un  p^z,  cujü  pi^l  pres^ata  tal  aspereza,  que  aigw^ 
nos  lejConfupden  cotí  lajlija.— Cazpíí,  ©¡tro  pescado  (Jel  que.se  sa- 
ca la  colpéz  ó  cola  ide  peiscadó.  También  sé  llama  así  á'iós  tibu- 
rones peq'üoñosi 'qtie^on  comestibles.  '     •*        '        '• 
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desta  manera  se  aprovecharía  la  harina,  artillenay  de- 
más muniotoiies,  para  llevarlas  después  ^or  bateles  y  por 
tierra  en  carros  á  la  angostara  r  y  qué  dejase  la  nao  üfo^ 
ría  surta  con  los  soldados  y  municiones  que  retaban; 
para  que  Pedro  Sarmiento  la  metiese  el  Estrecho  adentro, 
para  poblar  otra  ciudad  al  pié  dé  la  .ti^ra>  donde  hay 
madera  y  grandes  cantidades  de  pescada,  <:laza,  frutas, 
aves  y  otras  muchas  cosas,'  para  permanecer  en  medio 
de  la  gente  grande  y  mediana.. Esto  así  asentado,  se  iñe* 
tió  en  las  otras  dos  naos  to  que  faltaba  y  había  en  las 
otras  tres  fragatas.  Y  entreten  toque  Pedro  Sarmiento  in  vio 
por  capitanes  para  poner  en  ellas,  ios  queeránen  ellasy  se 
habian  de  quedar,  hurtaron  y  sacaron  delias  muchas  co^ 
sas.  Finalmente,  Pedro  Sarmiento,  puso  en^Ia  Marta  por 
capitán  á  Joan  Xbaréz  de  Quiroga,  caballero,  su  deudo, 
muy  determinado  y  servidor*  de  Vi  M.,  y  en  la  Trinis 
dad  á  Andrés  de  Yiezma,  capitán  de  la  artillería  por 
Y.  M.,  hombre  anciano,  virtuoso  y  cursado  en  guerras 
de  Flandes,  y  de  buena  determinación^  Y  estando  para 
efeotuar  el  negocio,  como, se  ha  dicho,  esa  misma  noche 
sobreventó  un  mal  Sudeste,  que  los  arrancó  del  surgide- 
ro todosy  los  sacó  á  la  mar  furiosamente,  y  esto  fue  por 
cuatro  veces,  y  la  última  corrieron  hasta  cuarenta  y  nue- 
ve grados,  que  no  pensaron  poder  volver;  y  al  cabo  de 
cinco  dias  fue  Dios  servido  darles  buen  tiempo^  y  vol- 
vieron todos;  al  mismo  surgidero.  Hízolb  esto  Diego  dé.la 
Ribera  muy  varonilmente  y  como  deseoso  deservir  á 
Y.  M.:  es  justo  dará  cada  uno  lo  suyo,  y  que  lo  bueno 
se  publique  y  lo  malo  se  repruebe.  En  este  éxecnplo  se 
verá  si  Di^o  Flores  pudiera  volver,  si  (Juislera,  cuando! 
Pedro  Sarmiento  se  lo  requirió  millveQes,  peroél^no  mir 
rando  adelante,  tornó  huyendo  atrás. 
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Luego  qv^  esta  vez  surgieron  la^^oaos,  babiendo  ve- 
mdp  Diego  de  la  Ribera  á  tierra  y  v^to  loa  indios  de  la 
tierra,  y  habiendo  Pedro  Sarmiento  ido  á  las  naos,  acor- 
daron que  esa  nocbe^  ala  plea  mar,  que  allí  sube.  noB-> 
cho,  Pedro  Sarmiento  estaña  en  tierra  y  baria  fuegos  á 
la  pleamar,  para  que  trajesen  la  nao  Trinidad  éí  varar, 
y  qoe  tosde  la  tierra,,  ayudando  con  cabos,  desasan  la  nao 
en  tierra  dereeha  y  da  baxa  mar,  quedaria  muy  en  seco» 
y  Á  pié  enjuto  se  sacase  lo  que  en  ella  estaba.  Y  aunque 
Pedro  Sarmiento  estuvo  toda  la  noche  en  tierra  velando 
y  haciendo  lumbres,  los  de  la  mar  no  hicieron  lo  qua 
habían  quedado  en  hacer,  que  fue' mal  hecho  y  dañoso, 
como  se  pareció^  Luego  por  la  manada,  llevó  Antón  Pa- 
blos la  nao  Trinidad,  y  la  baxa  mar  dio  con  ella  en  una 
braza  de  agua,  y  allí  la  dejó  en  medio  de  la  reventazón, 
perdida  y  desamparada,  y  se  fué  á  comer,  sin. más  asistir 
al  remedio.  Y  Pedro  Sarmiento ,  viendo  la  perdición  y 
que  la  gente  y  la  hacienda  estaba  en  petigro  de  perderse 
todoecdre  mar  ^tierra,  acudió  corriendo  á  un  batel, 
aum^ue  estaba  una  legua  de  allí  roto  en  tierra,  y  en  un 
momento  le  adrezó  por  sus  manos,  con  el  tavor  de.  Dios, 
y  á  manos  los  soldados  le  echaron  al  agua,  y  entrando 
en  él,  vinieron  á  la  nao,  que  daba  mil  halantes  abrién- 
dose, y  efa  peligroso  que  del  balance  de  la  mar>se  ane- 
gase y  todos  se  perdiesen,  gente  y  pertrechos.  Y  estando 
Pedro  Sarmiento  dando  orden  en  aseguralla  para  llevalla 
con  la  marea,  que  ya  crecía,  á  ponerla  en  lo  alto,  y  que 
quedara  del  todo  segura  y  en  seco,  lexos  del  mar,  Antón 
Pablos  Heigó  furiosamente,  y  sin  considerar  la  marea, 
lúaso  dar  con  la  dicha  nao  en  seco  del  todo,  y  al  momento 
la  nao 'Comenzó  á  perejar  y  á  balancearse  con  los  maree 
que  en  ella  quebraban,  que  todos  la  tuvimos  por  perdida 
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.  COB  Jos  pertrecho^,  qvi^  ddla  «ft^ae  h^om  mucha  ciiqnt^, 
«QQ|^mb9j:^er  de ^as  tablas  cadas, y  pu^rlias.  Y:  todavía 
éstabau  dieQtro  soldados,  y  pobladores» .  y  cout  ellos  el  c^n 
pitaQi  Vieizma^  que  ¿cada  balance,  los^  arrojaba  de  sí,  y 
luego  eu  tocando  la  nao»^  se  abrió  pdr  Ja  qüiUa,  que  entra^. 
ba  y  salía  el  agua  en  ella  libremente,  Y  Antón  Pablos, 
atronado  desto,  se  hiíyó  á  su  nao,  sin  procurar  remediar. 
Qosa  alguna  él  ni  nadie  de  los 'otros;  y  cierto,  Antón- Pa- 
blos tenia  más  obligación,,  por. las  mercedes  que  ¥.  M.  le 
habia  hecho,,  por  suplicación  de  Pedro  Sarmiento;  y  hui-^ 
dó  el  piloto  mayor,  los  demás  pilotos  hicieron  lo  mismo.  ^ 
Y  un  dia  antes  desta  perdición,  yendo  Pedro  Sarmiento- 
á  ¡á  nao  Maris,,  á  a^^abar  de  espedir  estas  acciones  con 
IMego  de  la.  Ribera,  Antón  Pablos  presentó'  un  escriptor 
de  certiñcacion  para  V.  M.,  escripto  y  notado  por  él 
mismo,  en  que  había  algunas  cosas  contra  el  mismo  Pe* 
dro  Sarmiento  y  en  abono  suyo,  pidiendo  se  las  firmase;  > 
y  Pedro  Sarmiento,  por  le  contentar  y  obligar  á  que  per* 
severase  en  el  servida  de  Y.  M.  y  pusiese  bien  aquellas 
naos^  no  solamente  lo  disimuló  y  firmó,  mas  aun  de  su 
propia  .letra,  abajo  de  todo,  escribió  suplicando  á  Y.  M. 
le  hiciese  merced  encarecidamente,  porque  asi  suele  y  i 
sabe  Pedro  Sarmiento  animar  á  los  flacos  en  los  reales> 
servicios  y  ocasiones  dubdosas  y  difíciles,  á  los  que  en. 
solo  interés  humano  vée  poner  su  punto ,  y  siempre  es 
como  la  tablilla  del  mesón,  que  abriga  á  los  que  pasan  y 
se  queda  al  sereno  siempre,  gracias  á  Dios  Nuestro  Ser 
ñor,  sea  loado  por  todo.  Así  mismo,  Diego  de  la  Ribera 
entonces  me  dixo  que  escribiese  á  Y.  M«  certificación  por 
él,  y  por  le  agradar  y  obligar ,  dije  lo  haría  con  letras  de. 
oro.  Mas' Antón  Pablos,  cuaádo  tuvo  la  suya»  faltó  á  todo 
á  Y;  M.,  dejando  su  servicio  luego  y  la  nao  sin  remedio^ 
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y  á  Pedro  Sarmiento  sin  mas  átyadarla  y  perdido,  y  Díe* 
go  dé'M  Riberd]  hatí^dole  entender  qoe  las  tres  fmgaias' 
no  se  podían  sust^itar  sobré 'la?  amarra  con  cálma^i    '  -    - 
Y  x^bn  esta  texena  trazay'esa  misma  noobe^^ín  viento 
ni  corrientes,  ala  sorda^se  partieronDiegode  la  Ribera  y 
los  demás,  sin  esperar  las  letraá  ni  razona  de  Pedro  Sar- 
miento, que  tenia  escriptas  para  Y. -Mi  y  paca  su  Real 
Goiisejode  Indias;  á  lo  cual  insistió  la  prisa  de  Antón 
Pablos,  y  pensar  que  como  la; nao  IVinidad  había -ádo 
asi  abandonada,  sin  sé  aprovechar  della,  temiéronse  qíie 
Pedro  Sarrhiento  fuese  á  las  naos  y  íes  quitase  los  bastid 
mentes  y  lo  qué  llevaban  demasiado  y  los  pertrechos  y  / 
municiones  del  Estrecha,  que  aun  había ,  muchas'  en  tas 
fragatas  pordesembarpar,  y  se  las  traxeróñ!  at  Brasil,  y 
aun  la  ropa  y  vestidos;.  Algunos  de  los  quc'estabán  em^ 
barcadois^  deseaban  quedarse  á  poblar ,  pero  jles  per^a- 
dian  no  lo  hiciesen,  y  esto  aun  á  los  mismos  pobladores j ' 
y  asi  se  tornaron  muchos,  porque  les  decían  que  no  se 
volvieran  hómbresr de  honra  por  simples  persuaeiones/ 
y  casi  por  fuerza,  los  volvieron.  Y  pidiéndole  á  Diegoden 
la  Ribera  ¿«pilotov  para  andar  en  el  navio  que  queda^ 
ba,  nunca  lo  quiso  dar,íhabiendo  cuatro  vacos;  desuer-v 
te,  que  le  fue  forzoso  á  Pedro  Sarmiento  concertarse  con 
un  marinero  portugués ,  para  hacer  del  piloto ,  enseñán- 
dole á  tomar  la  altura,  y  con  todo ,  le  prometió  seiscien- 
tos ducados  de  salario  al  año ,  á  su  costa  j  y  pasados  á  la 
mar  del  Sur,  si  fuese  necesario^  cien  ducados  almes^ 
como  se  usa:  en  aquel  mar;  todo  piM^servir  á>y.  M.     t 

Finalmente,  esa  misma  noche  se  hicieron  á  la  veb^ 
callando,  sin  viento  ni  fuerza,  maliciosamente;  y  pruéba- 
se que  fue^sL»  pues  la  nao  Marta,  que  había  dequedar, 
se  quedó  sosegada^  sin  menearse,  no  teniendo  por  amar- 
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ra  skio;  sol0  ntk  calabrote  delgado!  y  un  andote  ( 1 )  tuerto,  de 
barco,  y  las  fragatas  teaian  do^  amarras,  como  dello  se 
hizo  probao^sa  con  tos  mismos  de  las  naos  y  de  la  María 
en  el  Rio  de  Janeyro,  y  se  eavtó  á  V-  M.  desde  Fer- 
aambuco.  Y  el  original  desta  proibanza,  es  la  que  aquí  se 
presenta,!  hecha  por  Pedro  Sarmiento,  y  para  quitar  toda 
dubda  y  sospecha,  ratigcada  ante  et  gobertmdor  del  Rio 
de  Janeyro^  Salvador  Correa  de  Saa,  y  de  su  escribano 
de  cámara  v  ciudad  de  San  Sebastian.- 

Volviendo,  pues,  á  la  nao  Tnnidad  y  á  la  nao  Mor 
ríür  como  Pedro  Sarmiento  ,vido  la  dicha  nao  Trinidad 
perdida  y  qvie  se  acababa  de  deshacer  con  los  balances 
y  golpes  de  la  mar,  que  rompía  bravamente  en  ella, 
luego  le  hizo  cortar  los  másteles ,  y  amarrando  cabos  á 
ellos,  con  fuerza  de  trescientos  hombres  de  tierra,  la  fir- 
mó sobre  el  costado  de  tierra  con  áncoras,  y  así  quedó 
segura.  Y  luego  de  las  vela^  hizo  hacer  costales,  y  en  dos 
horas  sacaron  toda  la  harina  que  habia  quedado  seca, 
porque  mucha  se  habia  mojado  con  el  agua  salada  que 
había  entrado  en  la  nao,  y  otros,  por  otra  mano,  sacaron 
carne  y  grano  y  al^n  vino;  lo  cual ,  puesto  en  custodia, 
luego  echaron;  mano  á  las  piezas  de  artillería,  que  entre 
chicas  y  grandes ,  fueron  veinte  y  dos  las  que  se  salva- 
ron, y  entre  ellas,  dos  culebrinas  y  dos  medios  cañones, 
y  bastardos  y  hierro  y  acero..  Perdióse  la  mitad  de  la  ha- 
rina y  vino  y  algunas  herramientas,  y  acabada  de  des- 
cargar, otro  dia  fue  la  marea  gruesa  y  la  desmenuzó  en 
'  tierra;  y  la  madera  y  jarcia  y  clavaron ,  que  se  pudo 
a{MXXvechar,  se  aprovechó  con  suma  diligencia,  Luego 


<1)    Calabrote  y  andote,  nombres  de  cables  ó  amarras  de  dis- 
tintos gruesos. 
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hicimos  carretones  y  se  llevó  todo  á  lacíndaid,  á  hthtúw 
de  gente  y  á  cuestas,  ysetiyetió  en  el  magacén  de  Y.  M., 
entregándose  por  cuenta  al  alférez  Garnica,  que  Pedror 
Sarmiento  nombro  por  tenedor  (te  bastimentoé  y  al  capi- 
tán Viedína ,  teniente  de  gobernador  y  proveedor ,  (jue 
era  hombre  muy  honrado  y  diligente  y  de  éoncíüfncia,  y 
por  ma^se  de  campo ,  al  capitán  Pedro  íniguez ,  para 
que  asistiese  en  la  ciudad,  porque  los  ibdio3  v^an  mu- 
chas veces  y  de  noche  ácometian  á  saltar  el  pueblo  de- 
terminadamente. 

Entre  tanto  que  en  esto  de  la  THnidad  se  ocupaban 
tos  de  la  tierra ,  Pedro  Sarmiento  mandó  que  ios  que 
estaban  en  la  nao  Maria  en  la  mar  se  ocupasen  en  reco- 
ger los  cabos  rotos,  anclas,  rejones,  roldanas  (í)  y  cosas 
de  la  Trinidad  perdida,  para  aprovecharse  dellas  la  nao 
Mafia;  y  que  con  los  bateles  de  una  y  otra  descubriesen 
en  la  mar,  en  el  sitio  donde  las  que  se  habian  ido  hablan 
estado  surtas,  la&boyas  de  algunas  áncoras  y  pedazos 
de  cables  con  que  amarraron  mejor  la  Maríd.  Asegura- 
da, luego  ese  dia  Pedro  Sarmiento  dló  de  vestir,  déla 
miunicion  de  V.  M.,  á  los  pobres  soldados  y  marineros 
que  habian  quedado . en  la  Maria,  mandándoles  no  sé 
desembarcasen,  porque  habiap.  de  entrar  al  Estrecho  con 
el  navio,  á  poblar  dentro  del ,  como  se  dirá ;  asi  misino 
vistió  á  los  que  habian  quedado  de  la  nao  Trinidad, 

Mientras  estaba  Pedro  Sarmiento  en  la  mar  haciendo 
estas  cosas,  los  indios  una  noche  dieron  un  asalto  con 
mucha  flechería  en  el  pueblo^  hasta  llegar  á  las  guardas 
que  velaban,  é  hirieron  un  español  en  un  muslo;  y  Pédí'O 
íñiguez,  que  velaba  con  poca  gente,  los  rebatió  y  puso 


(1}    Rejones,  barras  de  hierro,— Roldanas ,  garruchas. 
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en  huida;  y  aunqae  yinieron despaesr,  no  osardQ  aconte^ 
ter  coa  tanta  furia  como  la  primera  vez. 

Luego  se  mejoraron  las  chozas  y  comenzaron  á  la^- 
brar  herreros  y  carpinteros,  adrezando  los  arcabuces  en 
dos  fraguas  que  Pedro  Sarmiento  habia  comprado  á  peso 
de  oro,  porquetas  de  munición  eran  perdidas;  y  se  traxe- 
ronde  la  mar  cuatro  sacres  (1)  para  defensa  de  la  ciudad^ 
la  cual  se  cercó  de  trinchera  y  vallados ,  como  se  pu- 
do y  el  tiempo  dio  lugar ,  haciendo  vigilante  centinela 
de  noche  y  de  dia,  por  los  indios*,  que  son  muy  atre^ 
vidos. 

Á  20  de  Febrero,  Pedro  Sarmiento  instruyó  al  capi- 
tán Juan  Xuarez  de  Quiroga,  que  era  del  navio  Marta,  y 
al  piloto  del,  Antonio  González,  cómo  hablan  de  navegar 
por  el  Estrecho  adentro,  y  les  dio  la  carta  de  marear, 
del  que  V-  M.  vido,  con  derrotero  y  s^ñas  por  escrito, 
ordenándoles  que  navegasen  hasta  el  pié  de  la  montaña, 
á  unos  puertos  que  Pedro  Sarmiento  habia  nombrado  los 
Rincones,  á  la  punta  de  Santa  Ana ,  la  primera  vez  que 
por  allí  vino  del  Perú;  y  que  allí  esperasen  con  el  navio 
y  cortasen  madera  buena,  mientras  él  iba  por  tierra  con 
copia  de  gente  á  los  hallar  y  poblar.  La  nao  entró  hasta 
la  primera  angostura,  y  al  medio  della,  la  rebatió  un 
Oeste  contrario  y  corriente,  que  la  forzaron  á  tornar  al 
surgidero  de  la  ciudad ;  y  surgiendo,  esa  misma  noche, 
la  hizo  volver  atrás  y  salir  de  todo  el  Estrecho ,  y  sur- 
giendo en  la  playa  de  la  ciudad  de  Jesús,  esa  misma  no- 
che, la  desamarró  otra  vez  y  la  llevó  de  mar  en  fu^*a 
toda  la  noche;  y  siendo  Dios  servido,  otro  dia  por  la 


(1)    Sacre,  especie  de  canon  ó  culebrina,  que  servia  para  dispa- 
rar balas  de  á  seis  libras« 
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mañana,  tornó  cqu  buen  viento.  Y  viéndola  Pedro  Sar- 
miento ,  la  hizo  hacer  señas  que  no  surgiese,  sino  que 
con  la  misma  marea ,  pasase  adelante  á  embocar  la  an- 
gostura, y  el  Capitán,  entendiéndolo,  no  paró  y  prosi- 
guió sondando  con  cuidadq,  y  así  navegó,  por  la  orden 
que  le  habia  dado  Pedro  Sarmiento,  con  algunos  con- 
trastes, pero  no  para  tornar  atrás.  Y  era  el  concierto, 
que  Pedro  Sarmiento  esperaba  tres  dias,  á  ver  si  volvia 
la  nao,  y  si  dentro  dellos  no  volviese,  al  cuarto,  partiría 
de  la  ciudad,  por  tierra,  con  gente,  como  es  dicho.  Y 
entretanto  que  aguardaba,  vinieron  indios  á  la  ciudad» 
y  parando  en  lo  alto  de  las  fuentes,  comenzaron  á  hablar 
su  lenguaje  y  por  señas ;  y  saliendo  Pedro  Sarmiento  á 
les  hablar,  nunca  se  aseguraron  ni  quisieron  llegar ;  mas 
dio  orden  como  fuese  tomado  uno,  y  traido  á  él ,  le  vis- 
tió una  camisa  y  le  dio  algunas  cosas.  Y  cuando  el  padre 
del  indio,  que  lo  estaba  mirando  y  esperando ,  á  lo  que 
pareció,  á  verlo  que  del  hacian;  Pedro  Sarmiento. lo 
soltó,  para  que  se  fuese  con  los  suyos,  de  lo  cual  reci- 
bieron los  demás  tanto  contento,  que  el  padre  tomó  lue- 
go una  cabija  (l)de  pellejos  de  martas,  que. tenia  cubier- 
ta, y  cubriéndosela  asi  mismo  á  su  hijo,  se  vinieron,  muy 
confiados,  derechos  al  Gobernador,  y  por  señas  agrade- 
ció el  favor  que  habia  hecho  á  su  hijo ,  y  le  echó  oncima 
sumante,  y  Pedro  Sarmiento  le  dio  al  padre  co$as  de 
vidrio  y  un  chapeo,  y  para  su  señor  le  dio  un  espejo, 
del  cual  él  se  espantaba,  viendo  su  figura  en  él.  Y  con 
esta  familiaridad  vinieron  los  otros,  y  á  todos-dió  algunas 
cosas,  dándoles  á  entender  que  era  su  amigo  y  que  lla- 
masen á  su  cacique,  lo  cual  ellos  prometieron  por  señas, 


(1)    Oabíjaf  probablemente  por  cobija  6  cubierta. 
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y  que  dentro  de  dos  días  vendrían  con  él  y  traerían  al- 
gunas comidas ,  y  se  fueron. 

Pedro  Sarmiento,  pasados  luego  los  tres  dias  que  el 
navio  era  partido,  habló  á  los  del  pueblo,  animándoles  á 
perseverar  en  la  población  y  amistad;  y  dejándoles  cier- 
tas ordenanzas  para  la  buena  conservación  y  servicio  de 
Dios  y  de  V^  M.,  hizo  la  fiesta,  que  habia  instituido,  de  la 
fundación  de  la  ciudad,  á  vísperas  y  misas,  con  la  solem- 
nidad que  le  fue  posible.  Y  á  4  de  Marzo,  partió  con  cien 
hombres,  arcabuceros  y  rodeleros,  llevando  cada  uno  ra- 
ción para  ocho  dias,  y  habiendo  dado  zapatos  y  alparga- 
tas nuevas  á  'todos  y  algunas  lanzas,  y  despidiéndose  de 
todos,  encomendó  el  pueblo  al  capitán  Viezma  y  á  Pedro 
íñiguez.  Se  partió  con  lágrimas  de  los  que  quedaban,  lle- 
vando á  fray  Gerónimo  y  dejando  .á  fray  Antonio,  porque 
á  fray  Bartholomé,  Diego  de  la  Ribera  se  lo  habia  lleva- 
do, dejándoles  la  comida  y  cosas  necesarias  para  algún 
tiempo,  y  prometiéndoles  de^  volver  á  verlos  y  Itevar  al- 
gunos de  los  casados,  en  habiendo  poblado  la  ciudad  que 
iba  á  poblar;  y  que  dentro  de  quince  dias  el  Tenienle  le 
inviase  un  sargento  con  treinta  ó  cuarenta  hombres,  si- 
guiendo el  camino  que  dejase  hecho  con  señales,  para  lo 
que  allá  se  ofreciese.  Es  cosa  noíable  que  Pedro  Sarmien- 
to comenzado  á  caminar,  el  ganado  que  habia  traidoy  los 
perros,  tomaron  la  delantera  y  comenzaron  á  seguir  ade- 
lante, que  no  fue  posible  hacerles  volver  al  pueblo,  y 
caminaban  tanto  y  tan  aprisa  como  la  gente,  siempre  sin 
aguijarles,  que  parecía  cosa  de  milagro,  y  siempre  de 
noche'se  alojaban  en  el  medio  del  cuerpo  de  guardia. 

Caminando  por  tierra  en  orden,  se  pasaron  algunos 
trabajos:  Pedro  Sarmiento  iba  siempre  delante  descu- 
briendo el  camino,   y  á  donde  habia  duda  de  brazos  y 
Tomo  V.  25 
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golfo»  (lo  mar,  dejaba  la  gente  é  iba  con  algunos  á  des- 
(Mibrir  primero,  por  no  fatigar  la  gente.  Muchas  veces 
liallaba  f)asos  de  mar  y  tierra ,   que  gara  los  pasafr  era 
inonosler  rodear  cuatro  y  diez  y  seis  y  alguno  treinta  le- 
guas, y  lomaba  con  los  compañeros,   y  siempre  iba  coa 
jiguja  do  marcar  en  la  mano,  porque  «o  había  caminos 
claros,  sino  desiertos,  y  iba  marcándola  tierra,  para  siem- 
pre volver  sobro  la  canal  del  Estrecho,  que  algunas  ve- 
o(\^  nos  ora  forzoso  apartarnos  del  mucho  camino,  diez  y 
doce  y  quince  leguas,  por  hallar  pasaje.  Era  cosa  maravi- 
llosa quo  hallábamos  rastro  y  huella  de  infinita  gente, 
ohicos  y  grandes,  y  en  más  de  cuarenta  leguas  no  se  nos 
nmslró  persona  ni  humo,  soliendo  otros  dias,  estando  en 
la  nmr  del  Estrecho,  ver  todos  los  campos  llenos  de  hu- 
mos: por  eslo  creíamos  que  lo  hacian  los  naturales,  ó 
por  se  esconder,  que  no  los  hallásemos,  ó  por  espiarnos 
sivi'etamente,  y  si  nos  descuidábamos,  dar  en  nosotros  y 
matarnos  caminando.  Pues  cuando  íbamos  por  tierra,  vi- 
ncos campos  muy  apacibles,  de  yerbas  olorosas,  y  mucha 
caza  de  venados,  gatos  cervales  de  hermosos  pellejos, 
pelo  y  colores,  muchos  avestruces,  cuyos  huevos  hallamos 
por  el  campo,  que  comian  con  uno  cuatro  y  seis  hombres 
suficientemente.  Una  vez  hallamos  por  los  campos  cantidad 
de  yerbas  tendidas,  como  grama,  que  producen  una  frutilla 
como  gruesos  granos  de  granada,  dulces  y  sabrosos  y 
provechosos  al  estómago,  y  otros  gruesos  que  llamába- 
mos cerezas,  por  parecerse  á  ellas,  en  tanta  cantidad, 
que  caminando,  sin  parar,  á  puñados  las  cogíamos  y  sa- 
tisfacíamos el  hambre;  la  cual  era  más  que  mediana,  • 
porque  la  ración  que  se  sacó  era  para  ocho  dias,  de  biz- 
cocho, á  media  libra  por  dia  á  cada  uno,  y  un  cuartillo  de 
vino  para  todo  el  tiempo,  porque  ya  no  había  vino   de 
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■munición,  sino  lo  que  le  habia  quedado  al  Gobernador, 
que  por  guardallo  para  misas  y  enfermos,  no  convenia 
consumillo.  Y  los  soldados,  como  eran  mozos  y  no  acos- 
tumbrados á  aquellos  trabajos  y  aquel  caminar,  los  más 
«e  lo  comieron  en  dos  dias,  sin  mirar  adelante,  y  comen- 
zaron luego  á  desfallecer;  y  Dios  nos  socorría  con  aque- 
llas frutillas  y  huevos  de  cuando  en  cuando ,  y  cuando 
abaxábamos  á  las  costas  de  mar  con  marisco  y  mixillones 
y  yerbas  marinas,  que  cocíamos  en  un  caldero,  que  Pe- 
dro Sarmiento  llevaba  para  el  efecto,  como  quien  sabia 
las  necesidades  de  tierras  nuevas,  y  con  algún  venado 
que  se  mataba.  Antes  de  llegar  á  la  primera  angostura, 
no  se  halló  agua  en  dos  dias,  y  entristeció  mucho  la  gen- 
te, por  ser  nuevos,  queen  Indias  llaman  chapetones  (1),  y 
luego  se  afüjen,  hasta  que  se  hacen  á  los  trabajos.  Y  fue 
la  causa,  que  los  rios  que  vienen  de  la  tierra  adentro  á 
la  mar;  se  hunden  debajo  de  tierra,  sumiéndose  en  lle- 
gando á  los  arenales,  y  por  debajo  de  tierra  salen  á  la 
mar;  y  nosotros  yendo  por  las  playas ,  no  hallábamos 
agua  dulce  por  esta  causa.  Fue  Dios  servido  que  cami- 
nando una  baja  mar  junto  al  mar  salado,  buscando  maris- 
co en  la  playa,  que  quedaba  descubierta  del  mar,  corrían 
golpes  de  agua,  la  cual  gustándola  por  curiosidad  Pedro 
Sarmiento,  la  halló  dulce,  y  diciéndolo  á  todos,  bebieron 
y  se  consolaron,  que  pensaban  perecer,  y  con  esto  ya 
no  tenian  sed.  Hay  por  aquí  gran  cantidad  de  piedra  ne- 
graj  que,  echándola  en  el  fuego,  arde  como  aceite  mucho 
tiempo,  mejor  que  carbón  de  piedra  de  Francia. 


(1)  Chapetón^  vale  tanto  como  decir  aprendiz;  en  América  so 
xiesignaba  con  este  nombre  al  europeo  que  llegaba  á  aquellas 
tierras  pobre  y  mísero. 
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Llegados  á  la  primera  angostura,  donde  se. debía  for- 
tiücar  desde  (¡erra,  la  reconocimos  ser  muy  á  propósito, 
y  hay,  á  cuarto  de  legua,  una  dehesa  de  mas  de  cuatro 
leguas  de  largo  y  redonda,  cosa  de  grande  recreación,  de 
yerbas  para  ganado  y  lagunas  y  leña ,  y  cerca  de  la  an- 
gostura, un  riachuelo  de  buena  y  bastante  agua,  que  va 
á  desaguar  en  una  ensenada,  que  hace  bueno  y  seguro 
puerto  para  naos  grandes  y  chicas,  y  arrimado  á  la  mis- 
ma angostura.  Llamamos  á  este  rio  de  las  Lanzas,  por- 
que, siendo  angosto ,  atravesamos  las  lanzas  largas  que 
llevábamos,  y  por  cima  dellas  pasamos  y  seguimos  nues- 
tro camino.  Hay  por  aquí  grandes  marismas  (1)  y  lagu- 
najos, (2)  para  hacer  sal  en  verano,  y  minas  de  salitre,  á 
lo  que  nos  pareció. 

Pasada  la  primera  angostura,  que  es  catorce  leguas 
del  Nombre  de  Jesús,  llegamos  á  una  gran  bahía  del  Es- 
trecho, donde  habia  grandísima  suma  de  huesos  de  ba- 
llenas, disformes  de  grandes,  que  entrando  á  parir  por  el 
estío,  dan  á  la  costa  y  mueren ,  y  así ,  los  naturales  de 
allí  comen  de  aquella  carne  y  de  lobo  marino,  que  es 
para  ellos  sustento  ordinario.  Y  desde  aquí,  comenzamos 
á  hallar  mucho  y  sabroso  marisco  de  mixillones,  con 
muchas  perlas  menudas,  aunque  pardas ,  por  la  mayor 
parte  algunas  buenas  y  algunas  negras,  como  azabache 
bruñido  y  reluciente,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver. 

Caminamos  por  la  costa  dosla  bahía,  nombrada  de  la 
Victoria,  por  la  que  hubimos,  cuando  la  primera  vez  pasó 
por  aquí  Pedro  Sarmiento,  victoria  conseguida  así  de  los 


(1)  Marisma,  es  la  tierra  cenagosa  que  queda  con  las  idas  y 
Tenidas  de  agua  de  rio  ó  mar. 

(2)  lagunajo,  lo  mismo  que  charco  6  pantano. 
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indios,  como  de  salvarnos  Dios  de  los  grandes  peligros 
de  mar  que  aquí  padeció.  A  las  diez  leguas,  llegamos  al 
cabo  de  San  Gregorio,  que  es  en  la  segunda  angostura, 
que  tiene  media  legua  de  ancho.  Esta  tierra,  es  alegre  y 
fértil  y  muy  apacible  y  de  mucha  frutilla,  así  de  las  ce- 
rezas coloradas,  como  de  uvas  de  espino  y  muchos  mixi- 
llones  sabrosos  y  sustanciosos ,  y  hay  mucha  y  muy  va- 
liente gente,  á  media  legua  de  allí,  que  todo  lo  corren  y 
nos  estaban  aguardando  en  emboscada.  Aquí  tuvo  Pedro 
Sarmiento  refriega  con  algunos  indios,  cuando  la  prime- 
ra vez  que  lo  descubrió,  viniendo  del  Perú,  por  Enero 
del  año  de  1580.  Y  esta  vez,  estos  indios  nos  dejaron 
pasar  como  una  legna  adelante  de  su  tierra,  y  caminan- 
do nosotros  sobre  la  barranza  (1)  del  mar,  nos  alcanzaron 
diez  valentísimos  indios,  muy  grandes  de  cuerpo,  con  un 
caudillo  muy  más  grande  que  el  grande,  que  Pedro  Sar- 
miento trajo  la  primera  vez  que  á  V.  M.  vido  en  Badajoz 
ese  mismo  año.  Y  traían  perros  die  ayuda,  barcinos  (2)  de 
trailla,  muy  mayores  que  los  grandes  de  Irlanda,  que  hay 
líiuchos  en  aquella  tierra,  y  los  usan  traer  para  la  guer- 
ra, y  pelean  perros  contra  perros  y  aun  contra  los  hom- 
bres contrarios.  Llegaron,  pues,  estos  indios,  desnudos, 
con  arcos  y  flechas,  con  pañetes  y  madejas  de  hilos  de 
lana  de  las  llamas,  que  son  ovejas  del  Perú,  de  que  sacan 
las  piedras  bezares  (3);  y  hay  allí  mucha  cantid'ad,    que 
ponen  en  la  cabeza  por  llanto,  que  así  se  llama  en  el  Pe- 


(1)  Asi  en  el  original,   sin  duda  por  barranca,  según  otras 
veces  hemos  dicho. 

(2)  Barcino,  lo  mismo  que  vario  en  colores;  generalmente  ¡se 
da  este  nombre  á  los  animales  de  color  blanco  y  negro> 

(3)  Piedras  hezares  6  bezoares,  son  las  que  se  hallan  en   el 
vientre  de  algunos  animales. 


390  '  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

rü  lo  que  traen  en  Ja  cabeza  por  chapeo  ó  caperuza,  jr 
muchas  sartas  de  cuentas,  canutos  de  piedras  de  hijada 
y  restaña  sangre  al  cuello  y  á  las  muñecas  hasta  medios 
brazos.  Llegaron  diciendo  á  voces :  (desús,  Maria,  cruz, 
capitán,»  que  admiró  á  todos  los  que  no  conjeturaban 
de  qué  podia  proceder  aqudla  novedad;  y  el  caudillo  de 
los  dichos  indios,  se  fué  derecho  al  Gobernador,  dicien- 
do: «Capitán,  ho,  ho,  ho,»  alzando  las  manos  al  cielo, 
fingiendo  contento.  Pedro  Sarmiento  le  abrazó  y  mostró 
á  él  y  á  todos  amor,  y  por  señas  y  algunas  palabras  que 
entendia ,  y  con  cosillas  que  le  dio  de  peines  y  cuentas, 
que  para  eso  llevaba,  y  bonete  colorado  y  un  espejo,, 
dándole  á  entender  para  qué  era  cada  cosa.  Mostraron 
todos  quedar  contentos,  y  nos  convidaban  fuésemos  á 
sus  pueblos ,  señalándonos  que  nos  darian  de  comer,  y 
que  no  fuésemos  por  donde  íbamos,  que  nos  matarían 
otros  que  habia  adelante,  y  nos  señalaron  que  nuestra 
navio,  que  íbamos  á  buscar,  habia  pasado  adelante  por  la 
segunda  angostura,  con  que  todos  nos  holgamos,  porque 
estábamos  sospechosos,  por  no  le  haber  hallado  ni  rastro 
del.  Y  este  gran  indio,  por  nos  hacer  fiesta,  ó  por  ven- 
tura por  espantarnos,  tomó  una  flecha  de  más  de  cuatro 
palmos  de  largo,  delgada  como  un  virote  de  ballesta  (1); 
y  quitándole  el  casquillo  de  pedernal,  se  metió  la  flecha 
por  la  boca  y  garganta  en  el  cuerpo ,  hasta  esconder  las^ 
plumas  en  la  boca,  y  después  la  tornó  á  sacar  con  un 
poco  de  sangre  en  la  punta,  cosa  la  más  espantal3le  que 
se  puede  imaginar;  y  luego  se  dio  una  gran  palmada  ea 
el  pecho,  que  sonó  como  quien  dá  en  un  pandero ,  y 
iras  esto  dio  un  gran  salto,  y  con  una  terrible  voz,  que- 


(1)     Virote,  especie  de  saeta  que  se  tiraba  con  la  ballesta.. 
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dó  muy  alegre ,  y  abrazando  á  Pedro  Sarmiento,  fingió 
tornarse.  Pedro  Sarmiento  siguió  su  camino,  á  buscar  la 
nao  á  la  punta  de  Santa  Elena,  tomando  la  vanguardia, 
como  siempre,  avisando  al  alférez  Guernica ,  que  iba  en 
la  retaguardia,  llevase  consigo  seis  rodeleros  y  seis  arca- 
buceros listos,  y  que  en  viendo  venir  los  indios ,  no  los 
dejase  llegar;  porque  es  costumbre  de  los  indios,  ala 
primera  vez,  venir  de  paz  por  reconocer,  y  tornar  la  se- 
gunda de  guerra,  y  que  inviase  la  palabra  de  mano  en 
mano.  Y  habiendo  caminado  como  mili  pasos,  los  mis- 
mos indios  tornaron,  y  los  que  íbamos  delante,  los  vimos 
primero,  y  traian  muchas  Hechas  en  los  llantos  de  las  ca- 
bezas y  los  arcos,  con  sendas  flechas  en  las  manos.  Lue- 
go Pedro  Sarmiento,  apercibiéndolo,  volvió  corriendo  á 
la  retaguardia,  con  espada  y  rodela  y  algunos  arcabu- 
ceros; y  por  presto  que  llegó,  ya  los  indios  habían  des- 
cargado una  ó  dos  rociadas  de  flechería,  y  habían  muer- 
to un  soldado,  que  le  dieron  por  la  espaldilla  y  le  salió 
al  corazón,  pasándole  unas  alforjas  que  llevaba  á  cues- 
las,  llenas  de  camisas  y  zapatos  y  alpargatas ,  que  es  de 
maravillar,  y  habían  herido  otros  diez  soldados  por  mus- 
los y  brazos  y  cuerpo,  de  terribles  heridas.  Y  tan  sober- 
bios acometieron,  que  aun  pensaban  matar  y  atar  á  to- 
dos; pero  acudiendo  Pedro  Sarmiento,  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  bizo  tornar  el  rostro  á  algunos,  que  no 
habiéndose  visto  en  otra,  aguijaban  temerosos,  y  arreme- 
tió al  capitán  indio  con  un  pedernal  un  soldado,  rodé-, 
lándole  Pedro  Sarmiento,  y  le  pasó  por  los  pechos,  y 
juntamente  Sarmiento  le  dio  un  buen  golpe  de  espada, 
con  que  fué  cayendo.  Y  es  cosa  de  admiración,  que  yen- 
do cayendo  el  indio,  iba  flechando  furiosamente,  que 
hacia  ir  casi  la  flecha  silbando  por  entre  las  yerbas,  y 
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cortáadolas.  El  capitán  indio  murió,  y  los  indios  aflojaron 
y  fueron  heridos  todos,  y  los  que  pudieron  huyeron, 
yendo  cayendo  á  trechos.  Y  fue  de  nolar  una  cosa:  que 
los  perros  de  los  indios  y  los  nuestros,  arremetieron  los 
unos  contra  los  otros  rabiando,  y  llegando  á  cuatro  pa- 
sos los  unos  de  los  otros,  tornaron  hu vendo  los  unos  á 
una  parte  y  los  otros  á  otra,  sin  tocarse,  y  nunca  líiás 
los  pudimos  hacer  que  se  embistiesen. 

Enterrado  el  español  y  los  heridos  curados  con  un 
poquito  de  aceite,  prosiguióse  el  camino  con  muchos 
trabajos,  de  los  archipiélagos  y  senos  de  mar,  que  sallan 
del  Estrecho;  en  lo  que  el  Gobernador  padeció  lo  que  no 
se  puede  creer  por  descubnr  camino,  que  cada  vez  se 
acrecentaba  y  prolongaba  por  lo  dicho,  y  por  faltar  los 
mantenimientos  y  zapatos,  que  era  lo  que  desesperaba  á 
la  gente;  y  tras  esto,  los  heridos  que  los  llevábamos  á 
vuela-pié  y  algunos  á  cuestas*.  Y  tal  hubo  de  los  heridos, 
que  no  quiso  ir  adelante,  sino  quedarse  entre  unos  jun- 
cales á  morh',  y  con  dolor  de  todos,  no  pudiendo  hacer 
más,  se  quedó.  Caminando,  solo  se  comia  déla  frutilla  de 
las  yerbas  y  apio ,  y  algunos  se  alteraban  desfalleciendo; 
y  por  confortarlos,  Pedro  Sarmiento  mató  una  cabra  y 
cada  mañana  repartió  un  cuarto  entre  los  enfermos,  sin 
dar  á  hombre  sano  un  bocado  ni  tomarlo  para  si.  Y  aca- 
bada aquella  obra,  con  lo  cual  cobraron  fuerzas  para  ca- 
minar ,  á  Dios  gracias ,  es  de  considerar  que  carne  de 
cabra,  que  á  los  sanos  hace  mal  allí ,  á  los  heridos  y  en- 
fermos fue  sanidad ;  y  de  ios  pellejos  repartió  pedazos 
páralos  descalzos.  Asi  caminamos,  rodeando  por  senos  y 
j^oifosde  mar  y  montañas  sin  camino,  con  el  aguja  de  ma- 
rear en  la  mano,  hasta  tornar  á  caer  á  la  canal  del  Estre- 
cho ;  y  en  todo  este  camino  era  ordinaria  la  raurmuraciou 
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contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  iba  errado,  y  que 
nunca  toparían  el  navio  y  morirían  sin  remedio  todos;  y 
Pedro  Sarmiento ,  aunque  lo  entendia,  disimulaba  y  los 
animaba,  siguiendo  su  camino  hasta  tomar  la  costa  del 
Estrecho. 

Y  habiendo  andado  por  tierra  setenta  leguas,  que 
por  el  Estrecho  apenas  serian  treinta,  llegamos  á  los  bos- 
ques de  Serranía ,  donde  hay  buenos  rios  y  mucho  ma- 
risco de  mixillones,  con  muchas  perlas ;  y  dejamos  la 
tierra  de  la  gente  grande  y  llegamos  á  la  de  la  pequeña, 
donde  se  mataron  algunos  venados,  de  que  hay  mucha 
cantidad,  de  sabrosa  y  sana  carne ,  con  que  la  gente  se  re- 
formó, y  los  descalzos  hicieron  abarcas  de  los  cueros, 
porque  ya  casi  todos  íbamos  descalzos,  y  muchos  se  que- 
daran perdidos  de  despeados,  sino  por  un  costal  de  zapa- 
tos de  vaca,  que  llevaba  el  Gobernador,  hechos  en  la  ciu- 
dad de  Jesús,  que  costó  cada  par  á  más  de  tres  ducados, 
con  que  se  remediaron  los  más  necesitados  y  flacos.  Y 
con  todo,  hubo  algunos  tan  desconfiados ,  que  se  metian 
secretamente  por  los  bosques,  y  se  quedaban  escondidos 
á  morir.  Y  para  remediarlo ,  Pedro  Sarmiento  puso  pena 
de  la  vida  al  que  viese  á  su  camarada  salir  de  la  orden 
y  no  diese  noticia  luego ;  con  lo  cual  se  reparó  este  mal, 
y  se  tornaron  á  cobrar  algunos  de  los  que  se  habian  que- 
dado á  morir  escondidos. 

Caminando  por  la  playa,  con  aflicción,  por  no  ver  el 
navio,  nos  subcedió  este  trabajo.  Y  fue  que  en  los  árboles 
habia  unos  racimos  de  agallones  verdes ,  blandos,  de  sa- 
bor de  ca'^tañas ;  y  los  soldados,  hallándolos  sabrosos,  los 
comian  como  pan,  de  que  á  muchos  se  les  vino  á  hin- 
char la  barriga  hasta  reventar ,  y  se  hacian  como  piedras 
en  el  estómago.  Con  lo  cual  y  la  desconfianza,  iban  tan 
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desfallecidos  los  más,  que  á  23  de  Marzo,  todos  juntoff 
dixeron  que  no  estaban  para  pasar  un  paso  adelante  y  se 
querían  todos  quedar  allí  á  esperar  la  misericordia  de 
Dios  ó  morir;  y  así  se  arrojaron  por  tierra  los  más  dello's. 
¿Quién  podrá  aquí  creer  el  sentimiento  del  Gobernador  y, 
viendo  á  sus  compañeros,  á  quien  amaba  comoá  sí  "mes- 
mo,  del  todo  faltos  de  confianza  y  desfallecidos,  oyendo 
lástimas  y  miserias  de  enfermos ,  heridos  y  cansados? 
Con  todo,  los  juntó  y  dio  un  bocado  de  carne  á  cada  uno,^ 
y  algunas  raices ,  y  les  habló  animándolos  con  exemplos^ 
mostrándoles  una  punta  de  tierra,  que  no  estaba  de  allí 
tres  cuartos  de  legua ,  prometiéndoles  que  con  el  favoc 
de  Dios,  antes  de  llegar  ala  dicha  punta,  llamada  de  Santa 
Ana,  hallarían  el  navio ,  y  que  se  quedasen  allí  con  el  al-^ 
ferez  Guernica ,  y  que  él  iria  con  los  más  dispuestos  á 
buscarlos  y  tornaría  por  ellos.  Mas  todos  creían  ser  im- 
posible ,  y  así  Pedro  Sarmiento  otro  día ,  en  amanecien- 
do, con  diez  ó  doc»^.  de  su  casa  se  partió  de  los  compañe- 
ros, y  antes  de  haber  andado  doscientos  pasos  por  la 
playa,  descubrió  un  batel  que  venia  hacia  donde  nos- 
otros^  estábamos;  y  luego  Pedro  Sarmiento  conoció  ser  el 
batel  del  navio,  y' envió  á  decirlo  á  los  que  quedaban, 
los  cuales  con  solo  oírlo  se  alegraron  tan  de  veras,  que 
les  bastó  á  poner  ánimo  y  se  levantaron;  y  unos  á  gatas 
y  otros  cojeando,  vinieron  á  la  playa ,  donde  ya  el  batel 
era  arribado  con  gran  alegría  de  los  unos  y  de  los  otros, 
y  se  abrazaron  y  supieron  que  el  navio  quedaba  en  un 
puerto,  á[tiro  de  arcabuz  de  allí.  Y  Pedro  Sarmiento  invió 
por  bizcocho  y  vino  y  alguna  carne ,  la  cuál  con  diligen- 
cia trajeron ,  y  dando  á  cada  uno  un  bocado  y  una  vez 
de  vino,  fueron  confortados  y  alegres,  y  á  los  más  flacos* 
y  heridos  metió  en  dos  bateles ,  y  él  con  los  otros  fué  por 
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tierra  ai  navio  y  pasó  á  otra  anconada,  donde  estaba  en 
cabañuelas  la  gente  del  navio ,  donde  con  gran  regocijo 
se  abrazaron  todos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  haberlos 
escapado  de  tan  claros  peligros  de  muerte ,  y  lo  mi^mo 
los  del  navio ,  que  se  vieron  perdidos  dos  veces  en  la 
segunda  aogostura  y  encallados  en  bajos.  Después  el  ca- , 
pitan  Xuarez ,  habiendo  desembarcado  en  tierra ,  con  el 
bateU  fue  sondando  y  buspaudo  los  puertos,  hasta  que  halló 
el  mismo  que  Pedro  Sarmiento  le  habia  dicho  que  bus- 
case,  y  tornó  á  buscar  el  navio,  que  quedaba  con  el  pi- 
loto ,  mal  marinero  y  tan  desconfiado  ]como  los  de  tierra 
de  hallar  puerto,  sobre  lo  cual  hubo  motines  para  matar 
al  capitán,  como  se  supo  después. 

Finalmente,  Pedro  Sarmiento  luego  incontinenti,  hizo 
cortar  madera,  é  hizo  por  sus  manos  una  gran  choza,  en 
que  metió  y  abrigó  toda  la  gente  que  habia  traido ;  y  los 
más  heridos  y  enfermos  metió  en  el  navio,  é  hizo  curar 
dellos  y  darles  la  refección  necesaria ;  y  asi  fueron  todos 
recreados,  que  solo  uno  murió ,  habiendo  muerto  tres  en 
el  camino,  uno  de  las  heridas  de  los  indios,  y  dos  que 
se  quisieron  quedar  á  morir,  uno  huido  á  escondidas  y 
otro  que  no  fue  posible  pasalle  adelante  de  donde  se 
quedó. 

Era,  cuando  aquí  llegó  Pedro  Sarmiento,  á20  de  mar- 
zo de  1384,  y  puesto  recado  en  los  enfermos  y  sanos, 
luego  otro  dia,  reconoció  los  lugares  y  sitios  comarcanos, 
hasta  el  rio  de  San  Juan  y  bahia  de  Santa  Brígida,  donde, 
cuando  vino  del  Perú  la  primera  vez,  estuvieron ;  donde 
halló  todas  las  señales  que  habia  entonces  dejado  de  cru- 
ces y  piedras;  y  en  la  punta  de  Santa  Ana  halló  derriba- 
da la  cruz  qi!e  allí  dejó,  á  causa  de  los  vientos,  y  halló 
una  daga  que  habia  allí  perdido  un  hombre,  cuando  fué 
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á  tomar  posesión  por  V.  M.  Y  es  certísimo  que  en  todo 
el  camino;  que  por  tierra  anduvimos,  desde  la  ciudad  de 
Jesús  á  aquí ,  hay  por  tierra  casi  cien  leguas  por  las  en- 
senadas de  mar ,  y  no  hay  rio  grande,  sino  arroyos  dul- 
ces, de  donde  quedan  probadas  las  dos  cosas  arriba  to- 
cadas, que  son:  no  haber  otra  boca  por  la  mar  del  Norte 
por  donde  salir  ni  entrar  al  Estrecho ,  sino  la  de  52  gra- 
dos y  medio ,  como  se  ha  dicho ,,  por  donde  ha  entrado  y 
salido  cinco  veces  Pedro  Sarmiento ;  y  así  queda  confu- 
tada la  malicia  ignorante  de  Diego  Flores ,  que  dixo  no 
ser  aquella  la  boca  por  donde  Pedro  Sarmiento  salió, 
cuando  vino  del  Perú ,  por  disculparse  de  no  haber  teni- 
do constancia  para  entrar  por  ella,  cuando  estuvo  en  ella, 
y  se  quiso  á  sabiendas  volver  y  huir  como  lo  hizo.  ítem, 
se  confuta  la  información  siniestra,  que  en  Inglaterra  di- 
xeron  al  embajador  D.  Bernardino,  de  haber  muchas  bo- 
cas y  haber  salido  Drac  por  San  Julián,  como  ya  se  dixo; 
y  así  acerca  desto  no  hay  que  tratar  más  que  lo  que  Pe- 
dro Sarmiento  tiene  certificado,  y  esto  es  certísimo  sin 
ninguna  dubda. 

Reconocidas  todas  las  costas,  y  viendo  que  hasta 
aquí  no  había  lugar  de  más  comodidades  de  puerto  y 
madera  para  edificar  y  llevar  á  la  fortificación  de  la  pri- 
mera angostura,  que  está  de  aquí  veinte  y  cinco  leguas, 
y  es  camino  por  agua  de  una  marea  ó  poco  más ,  y  ha- 
ber mucha  caza  de  venados  grandes,  que  esperan  hasta 
llegar  á  ellos ,  y  hubo  soldado  que  en  una  hora  trajo  cin- 
co, como  novillos,  y  mucha  volatería ,  que  es  señal  de 
haber  muchas  frutas  en  la  montaña ,  y  lo  que  es  más  de 
notar,  muchas  bandas  de  papagayos  verdes,  que  hasta  en- 
tonces no  se  habían  visto  sino  en  tierra  caliente ,  y  mucho 
marisco  de  mixi llenes,  que  en  muy  breve  tiempo  traiaa 
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cargados  los  bateles  dellos  cada  dia ,  y  los  soldados  y 
marineros  los  comian  á  calderadas,  guisados  con  mucha 
cantidad  de  canela  salvaje ,  aunque  muchos  dellos  son 
llenos  de  perlas,  que  descontentaba  á  la  gente  por  quitar- 
les el  no  poder  comerlos  en  mucha  cantidad  de  pescado 
chico  y  grande. 

Cuando  aquí  llegó  la  nao,  habia  casas  de  indios  pes- 
cadores, y  en  llegando  la  nao,  se  huyeron.  Aquí  es  la  mi- 
tad y  estremo  entre  las  dos  naciones  de  indios,^  los  gran- 
des y  pequeños;  y  la  mitad  de  la  tierra  rasa  y  Hana  ha- 
cia el  mar  del  Norte,  montañosa  y  selvática  hacia  la  mar 
del  Sur.  Por  esta  y  otras  causas  eligió  aquí  Pedro   Sar- 
miento, con  parecer  de  todos,  sitio  para  poblar;  y  así  á 
23  de  Marzo,  con  la  divina  gracia,  en   el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad,  tomó  posesión  en  forma  por  V.  M.^ 
ut  supra,  y  eligió  regidores  y  cabildo,  y  ellos  alcaldes 
ordinarios,  los  cuales  confirmó  el  Gobernador  en  nombre 
de  V.  M.,  eligiendo  luego  árbol  de  justicia,  y  trazó  la 
ciudad,  la  cual  nombró  el  Rey  D.  Felipe.  Y  luego  se  co- 
menzó por  la   orden  dicha  la  iglesia,  y  la  nombró  la 
Anunciación  de  Nuestra   Señora,   é   instituyó  en  el  re- 
gimiento fiesta  perpetua  cada  año  aquel  dia,  con  vísperas 
y  misa,  á  honor  de  la  dicha  fiesta  y  fundación  de  la  ciu- 
dad; é  hízose  la  iglesia  de  muy  linda  madera,  alta  y  fuer- 
te, y  la  capilla  del  altar  mayor,  de  piedra,  que  todos  tra- 
jeron á  cuestas,  y  Pedro  Sarmiento  el  primero,  y  el  que 
más  podia  traer,  se  tenia  por  más  honrado;  y  lo  mismo  al 
corlar  y  acarrear  la  madera.  Tejóse  de  buena  paja  de 
avena,  de  que  hay  mucha  cerca  de  allí,   que  traían  con 
los  bateles,  y  luego  comenzó  á  hacer  el  oficio  divino  to- 
dos los  dias.  Luego  se  trazó  la  plaza  con  los  oficios  de 
herrería  y  carpintería;  comenzóse  la  casa  real ,  de  cien 
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pasos  de  largorcon  fuertes  gruesos  y  muy  altos,  made-^ 
ros  de  robles  y  hayas  y  otros,  que  parecen  hueso  y  mar- 
fil, y  embarróse  sobre  la  madera,  y  cubrióse  de  la  dicha 
paja.  Era  de  ua  sobrado  de  alto,  en  el  cual  cabian  más 
de  quinientos  hombres;  aquí  se  metieron  todas  las  muni- 
ciones, bizcocho,  harina,  carne,  vino,  habas,  pólvora, 
plomo,  cuerda,  balas,  yerro,  acero  y  otros  pertrechos,  y 
todo  lo  que  en  la  nao  venia;  y  se  entregó  por  cuenta  al 
xilférez'Guernica,  que  era  tenedor  de  bastimentos.  Orde- 
nóse dar  raciones  tasadas,  poí-que  las  cosas  que  se  halla- 
ban en  mar  y  tierra,  suplían  mucho  ía  falta  de  las  cosas 
de  España,  y  andaban  todos  contentos  y  fuertes  con  el 
trabajo. 

Hecha  la  iglesia  y  esta  casa  y  hospital ,  se  trazó  la 
plaza  en  cuadro,  rodeándola  de  arboleda,  trazando  Jas 
casas  y  calles  por  cuadras.  Tenia  por  la  frente  la  plaza  á 
la  mar,  un  gracioso  puerto  para  cargar  y  descargar  ba- 
teles, y  á  un  lado  un  seguro  puerto  de  á  cuatro  brazas 
de  baja  mar,  y  del  otro  lado  otro  de  menos  agua,  y  en 
cada  uno  aguadulce  y  sana,  corriente,  conmuchasdiver- 
sidades  de  aves  en  lindas  arboledas ,  de  gran  recreación 
para  \erano. 

Trazadas  las  casas  á  orden  y  puestas  las  manos  á  la- 
bor con  mucha  diligencia,  se  hicieron  de  la  misma  ma- 
dera junta  y  cerrada  y  embarrada,  tejados  de  rama  me- 
nuda por  la  brevedad,  que  ya  era  por  fin  de  Abril  y  co- 
menzaba el  invierno,  que  allá  es  Abril  lo  que  acá  Octu- 
bre, que  allá  comienza  el  otoño  y  acá  el  verano,  y  en 
<?ada  casa  se  alojaban  cuatro  de  camarada,  dando  las  ca- 
sas por  suertes,  por  no  agraviar  á  nadie.  Así  mismo  se 
hizo  la  casa  del  cabildo  y  trazó  el  hospital  y  casa  de  reli- 
giosos y  sitio  de  una  casa  de  San  Francisco,  á  un  lado  del 
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pueblo.  Quedó  la  plaza  muy  agraciada  con  la  salida  á  la, 
mar  apacible;  y  entretanto  que  esto  se  hacia,  se  rozó  cam- 
po, junto  á  la  ciudad  ,  para  sembrar ,  y  se  sembró  can- 
tidad de  haba  y  nabo  y  todas  hortalizas  y  algunos  granos 
de  trigo,  aguardando  sembrar  el  maiz  para  tiempo  calu- 
roso, y  luego  engranó  toda  la  semilla,  que  fue  señal  de 
fértilísima  tierra,  como  lo  es.  Luego  se  cercó  el  pueblo 
de  palizada  y  se  alzó  un  bastión  sobre  la  mar,  para  defen- 
der el  puerto  de  los  navios  y  desembarcadero,  y  se  plan- 
taron seis  piezas  de  á  veinte  quintales  en  planchadas  (1) 
<?ubiertas;  nombró  por  capitán  de  la  artillería  al  alférez 
Gu3rnica,  soldado  viejo,  y  al  capitán  Juan  Xuarez  de 
Quiroga,  poF  corregidor  y  alcalde  mayor. 

La  gente  se  sustentaba  muy  bien  con  marisco  y  lobos 
marinos  y  algunos  pescadillos.  Hay  mucha  sardina  y  pes- 
cado cecial  (2),  muchos  avestruces  y  gallinas  de  papada; 
hacíase  provisión  de  pescado  fresco  para  el  invierno. 

Sobre  todo  esto ,  subcedió  que  ciertos  soldados,  á 
quien  más  el  Gobernador  habia  regalado  y  honrado,  tra- 
taron de  alzarse  con  el  navio,  matando  al  capitán  del,  y 
tornarse  al  rio  de  La  Plata,  forzando  al  piloto  que  los  lle- 
vase, y  sobre  cuál  dellos  habia  de  ser  cabeza,  dqaron 
de  ejecutarlo;  y  también  porque  Pedro  Sarmiento,  rece- 
lándose, como  escocido  de  cosas  pasadas,  proveyó  de  al- 
guna gente  de  confianza  que  asistiese  cerca  del  Capitán, 
y  así  se  remedió.  Y   estando  la  nao  para  perderse  en  el 


(1)  Planchada,  voz  de  náutica  que  designa  el  entarimado  qno 
sil  ve  para  igualar  la  cubierta  y  sentar  con  proporción  la  arti- 
llería. 

¿2)  Pescado  cecial  es  la  merluza  ú  otro  pescado  parecido  á 
íjlla,  seca  y  curada  al  aire. 
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Estrecho,  lo  quisieron  tornar  á  hacer,  y  no  osaron,  poj* 
estar  el  navio  encallado  y  no  tener  en  qué  poderse  esca- 
par, y  con  todo,  tuvieron  las  armas  en  la  mano  para 
ello. 

Estaba  entre  ellos  un  hombre  con  hábito  de  clérigo,, 
que  lo  habia  tomado  en  el  Rio  de  Janeyro  siendo  solda- 
do, por  librarse  de  la  prisión  en  que  lo  tenia  la  justicia 
por  delito  gravé.  Este  levantó  á  un  Antonio  Rodríguez^ 
natural  de  Villacastin,  para  que  se  huyese  con  el  batel  y 
la  gente  que  pudiese,  amotinándola,  haciéndole  entender 
que  el  Gobernador  ya  sabia  el  trato ;  y  así  anduvo  enga- 
ñando á  muchos,  lo  cual  se  vino  á  saber  y  probóse  bas- 
tantemente. Trataban  de  matar  al  Gobernador  y  á  los 
que  no  se  querian  ir  con  él;  fueron  presos  Antonio  Ro- 
dríguez y  los  culpados  más  principales,  y  contestado  el 
proceso  y  confesado  el  delito,  se  hizo  justicia  de  Antonia 
Rodríguez,  y  su  cabeza  puesta  en  la  picota,  y  de  los  de- 
más se  hizo  más  leve  castigo. 

Hecho  esto  y  cercado  el  pueblo,  entró  el  invierno  tan 
de  golpe,  que  en  quince  dias  continuos  no  hizo  sino  ne- 
var de  noche  y  de  dia,  y  todos  los  bosques  perdieron  la 
hoja  dentro  de  dos  dias.  Aquí  se  vido  una  cosa  maravi- 
llosa, y  fue  que  con  quedar  todos  tos  árboles  desnudos, 
de  la  hoja,  quedaron  de  entre  ellos  muchos  tan  verdes 
como  primero  que  nevase;  y  yendo  á  ver  qué  árboles- 
fuesen,  hallaron  que  cori  más  de  diez  pasos  á  la  redon- 
da, no  llegó  la  nieve  á  ellos.  Y  queriendo  más  especular- 
lo, se  vido  ser  la  corteza  canela  fortí  si  nía,  y  el  fructa 
clavo  de  lo  de  Gilolo.  Estaba  en  flor  á  la  sazón,  que  es 
como  jazmín  blanco,  y  dentro  de  ocho  dias,  caída  la 
flor,  quedó  el  clavo  verde,  del  tamaño  del  que  se  come, 
de  catorce  á  diez  y  seis  en  cada  punta  de  rama,    y  en 
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medio  una  madre  gruesa;  y  dendeá  veíale  dias  estaba 
rojo,  y  comenzaba  á  madurar  y  ponerse  negro.  No  lo 
pudo  ver  Pedro  Sarmiento  maduro,  porque  vino  autes  de 
sazón. 

Habia  Pedro  Sarmiento  prometido  á  los  de  la  ciudad 
de  Jesús  de  tornar  á  visitarlos  después  de  poblada  la  ciu- 
dad, que  se  ha  dicho;  y  asi  por  esto,  como  por  comenzar 
á  traer  alguna  artillería  gruesa  á  la  primera  angostura, 
para  comenzar  los  fuertes  del  pasaje  del  Estrecho,  se 
embarcó  en  la  nave  con  treinta  hombres,  dejando  recau- 
do bastante  en  la  ciudad,  y  así  partió  á  2o  de  Mayo, 
antes  del  dia.  Y  á  este  punto  subcedió  un  eclipse  total  de 
luna,  de  color  cetrino,  que  duró  dos  horas  y  media  en 
tinieblas.  Este  eclipse  no  ,es  notado  ni  calculado  en  las 
efemérides  ni  repertorios  destas  partes. 

Este  mismo  dia  llegó  Pedro  Sarmiento,  al  fm  de  la 
noche,  al  sui^gidero  de^la  ciudad  de  Jesús,  é  invió  luego 
á  la  ciudad  á  que  se  diese  orden  de  embarcar  lo  que  se 
habia  de  llevar  á  la  ciudad  de  Don  Felipe.  Y  estando  em-  - 
barcando  algunas  cosas,  sobrevino  un  viento  tan  furioso,, 
que  rompió  un  solo  cablote  que  tenia  á  la  mar,  y  así 
quedó  la  nao  sin  remedio  para  poder  tornar  á  surgir.  Y 
creciendo  la  tormenta,  duró  forzosa  veinte  y  tantos  dias, 
con  que  la  nao  por  fuerza  hubo  de  tornar  al  Brasil,  a  San 
Vicente  y  Rio  de  Janeyro,  cpn  sola  media  pipa  de  harina 
de  raices;  y  con  el  frió  y  hambre,  cegaron  algunos,  y 
otros  pei'dieron  los  dedos  de  los  pies;  y  en  San  Vicente, 
Pedro  Sarmiento  vendió  sus  vestidos  para  dar  de  comer 
y  sustentar  la  gente  que  traia.  Aquí  estuvo  la  nao  enca- 
llada, y  ofreciéndola  Pedro  SaFfniento  á  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  fue  Dios  servido  salvarla. 

Eá  el  Rio  de  Janeyro  halló  Pedro  Sarmiento  cartas 
Tomo  V.  26 
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de  Diego  de  la  Ribgra  para  el  dicho  Pedro  Sarmiento,  ea 
que  le  decia  cómo  venia  corto  á  España,  no  trayendo  le- 
tra suya  para  V.  M.,  y  que  allí  le  dejaba  las  municiones 
que  se  habia  traído  en  fragatas  pertenecientes  al  Es- 
trecho. 

Luego  Pedro  Sarmiento,  con  ayuda  del  gobernador, 
Salvador  Correa,  ordenó  de  inviar  un  barco  de  harina  al 
Estrecho,  con  un  piloto  que  allí  habia  dejado  Diego  de 
la  Ribera  para  elio;  y  dejado  recado  para  todo,  y  hecho 
un'  cable  de  cortezas  de  árboles,  y  buscada  áncora,  se 
partió  para  Fernambuco  á  buscar  brea,  bastimentos  y 
ropas,  para  tornar  al  Estrecho  con  ello.  Y  para  esto, 
llevó  mili  quintales  de  palo  del  Brasil  en  la  nao,  la  cual 
no  pudiendo  entrar  por  la  b^rra  del  puerto  de  Fernam- 
buco,  por  falta  de  fondo, 'con  parecer  de  Martin  Carba- 
11o,  proveedor  de  V.  M.,  se  echaron  más  de  trescientos 
quintales  á  la  mar,  y  con  todo  esto,  no  hubo  piloto  que 
se  atreviese  á  meter  la  nao,  hasta  que  Pedro  Sarmiento, 
en  el  batel,  fué  á  sondar,  é  hizo  señal  á  la  nao  con  una 
bandera,  y  la  nao  vino  y  entró  segura,  y  tras  ella,  otra 
nao  grande  de  la  bahía,  cargada  de  azúcares,  en 
que  venia  Gabriel  Xuarez,  que  al  presente  está  en  esta 
corte. 

En Fernambuco,  el  dicho  proveedor,  viendo  las  cé- 
dulas de  V.  M.,  de  recomendación  y  correspondencia, 
proveyó  de  algunos  paños  y  bayetas  y  pipas  de  vino  y 
otras  menudencias  y  nueve  cajones  de  brea,  con  lo  cual 
Pedro  Sarmiento  determinó  de  venir  á  la  Bahía  á  ádrezar 
el  navio  y  comprar  harinas  y  cueros  de  vaca  y  paños, 
para  el  Estrecho.  Y  para  esto  dio  al  dicho  Martin  Carba- 
11o  setecientos  quintales  del  Brasil,  con  que  se  pagaron 
muchas  cosas,  que  de  allí  se  habían  tomado,  y  desto  se 
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hizo  asiento  ea  libro  Real,  firmado  de  Pedro  Sarmieato 
y  escribanos. 

Estando  aquí,  hubo  tanto  escándalo  en  la  ciudad, 
entre  Martin  Carballo  y  el  Obispo  del  Brasil  con  Martin 
Leyto»,  oidor  general,  que  vino  el  negocio  por  parte  del 
capitán  Francisco  Morejon  á  las  armas,  y  los  clérigos  y 
todo  el  pueblo;  y  si  Pedro  Sarmiento  allí  no  se  hallara, 
hubiera  muchas  muertes,  porque .  hizo  que  la  justicia 
fuese,  y  halló  que  no  osaba,  y  ej  dicho  Pedro  Sarmien- 
to, con  la  espada  en  la  mano,  fué  delante  de  la  justicia^ 
á  do  estaban  en  la  Rúa  Nueva,  como  en  batalla,  más  de 
quinientos  hombres,  y  con  buenas  palabras  los  aplacó  á 
todos;  y  al  Oidor  general,  que  queria  prender  á  Martin 
Carballo,  estando  con  el  Obispo,  lo  aplacó,  y  después  los 
hizo  amigos  por  entonces,  que  fue  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  notable;  de  todo  lo  cual  y  lo  antes  pasado  en  el 
viaje,  invié  dos  pliegos  á  V.  M.  por  la  via  de  Lisboa. 

Partiendo  Pedro  Sarmiento  de  Fernambuco  para  la 
Bahía,  por  fin  de  Septieniíbre,  llegó  cerca  del  puerto  de  la 
dicha  Bahía,  y  quiriendo  entrar  en  él,  súbitamente  se 
levantó  una  gran  tempestad  de  travesía,  que  sin  reme- 
dio arrojó  el  navio  á  la  costa,  y  se  hizo  pedazos  y  luego 
se  llenó  de  ^gua.  Y  Pedro  Sarmiento,  echando  dos  bate- 
les á  la  mar,  metió  toda  la  gente  impedida  y  que  no  sa- 
bían nadar,  én  ellos,  para  que  se  salvasen,  quedándose 
él  el  postrero  de  todos,  á  la  misericordia  de  Dios,  con  al- 
gunos que  sabían  nadar,  para  que  se  ayudasen;  y  en  lle- 
gando los  bateles  á  tierra,  se  hicieron  pedazos,  sin  poder 
volver  al  navio,  y  así  quedó  sin  remedio  humano,  é 
hizo  clavar  dos  tablas  y  en  ellas  se  echaron  él  y  un  clé- 
rigo; y  en  apartándose  del  navio,  la  mar  era  tan  gruesa, 
que  mil  veces  los  anegó,  y  Pedro  Sarmiento,  aferrando- 
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se  á  las  tablas,  se  dio  muchas  heridas  eu  el  cuerpo  y 
piernas  con  les  clavos,  y  todos  los  que  sabian  nadar  ios 
desampararon,  si  no  fue  un  negro  suyo;  y  fue  Dios  ser- 
vido  salvarle,  por  su  infinita  misericordia,  á  El  muchas 
gracias  por  siempre  jamás.  Perdióse  todo  lo  que  iba  en 
la  nao,  si  no  fueron  dos  ó  tk^es  pipas  de  vino  y  una  pieza 
de  artillería,  pequeña.  Luego  la  nao  se  hizo  como  ceci- 
na, y  Pedro  Sarmiento,  vista  su  perdición  y  haberse  aho- 
gado algunos,  como  llegó,  consoló  á  sus  compañeros 
como  pudo.  Estuvieron  ese  dia  y  la  noche  siguiente  sin 
comer  ni  beber,  porque  no  lo  habia ,  y  escribió  a  unos 
teatinos,  (l)que  estabaná  cuatroleguas,  pidiéndoles  refri- 
gerio, y  vino  uno  de  ellos  con  alguna  harina  de  raices  é 
indios,  con  qué  Dios  los  consoló.  Y  con  esto  se  fueron  á 
una  heredad,  cuatro  leguas  de  allí ,  donde  se  repararon 
dos  dias,  v  el  Gobernador  de  la  Bahía  invió  un  caballe- 
ro  á  visitar  d  Pedro  Sarmiento  y  llevarlo  á  la  ciudad,  á 
donde  llegó  á  3  de  Octubre  con  sus  compañeros,  que 
fueron  piadosamente  reci])idos  del  Gobernador  y  factor 
de  V.  M. ,  á  los  cuales  Pedro  Sarmiento  pidió  favor  para 
tornar  al  Estrecho,  y  le  dieron  un  navio  de  cincuenta  á 
sesenta  toneladas,  y  seiscientos  álcayres(2)  de  harina  de 
mandioca  (3)  y  algunas  bayetas  y  palmillas  desechadas  y 
otras  cosas  de  menudencias  para  provisión  del  Estrecho; 
y  tomó  á  crédito  suyo  muchas  cosas  de  municiones,  y 
de  uno  solo,  llamado  Pedro  de  Arce,  compró  seiscientos^ 
ducados  de  pólvora  y  otras  cosas;  y  esta  dicha  pólvora;. 


(1)  Véase  lo  que  sobre  esta  orden  se  ha  dicho  en- la  nota  dp  la. 
páj^ina  306  de  este  tomo. 

(2)  Así  en  elon'ginal,  sin  dud?,  por  alcahices. 

(3)  La  harina  de  mandioca^  se  saca  de  unas  raíces  del  mismo 
nombre,  después  de  bien  exprimido  su  jugo,  que  es  venenoso.  • 
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«jra  de  V.  M.  y  tenia  su  marca,  y  cuaudo  los  navios  con 
Diego  Flores  estuvieron  aquí,  la  hurtaron  de  las  naos  y 
56  la  vendieron,  y  yp  se  la  compré  á  medio  ducado  la 

Habiendo  aprestado  el  ixayío  y  sacado  una  piezade 
artillería,  de  las  dpjs  perdidas  en  el  navio,  y  dada  ppr 
cuenta  de  V.  M,  ajfe  .proveeclor  de  |a  Babia  para,  que  la 
guardase,  y  ¡escripto  á.V.  M..  y  á  s,u  Reol^ Consejo  de  In- 
difiís  por  dos  yias,  ppr  xnano  del  gobernador  Manuel  Te- 
UezParjretovpiaytiQ, Pedro  Sarmiento  deste  puerto  y  fué 
al  diel  Espíritu  Santo,  ifJ^onde, tomó  algún  lienzo  de  algo- 
don. y  doscientas  arrobsasdexecina  de  vaca.  Era  s^quí  go- 
bernador .Cputiiip,,  portugués,  aficionado  al  servicio  de 
y,  M.  Jaique  poco  : antea  habia  resistido  ó  la  nap  de 
FuAíqns,  inglés,  cuando  aquí  llegó,  desbaratada,  de  San 
Viceiite,  y  s^  entendió  haber  él  recibido  daño  y  él  ir 
herido.        ].  _  , 

.,  Desde  este  puerto,  tornó  á  escribir  cosas  importan-»' 
tes,  y.parti<)  al  Rio  de  Janeyrq  á  13  de  Enero;  y  habia  un 
mes  que  era  partido  el  barco  para  el  Estrecho  con  hari- 
nas y  otros  refrigerios,  y  tomando  las  municiones  y  her- 
ramientas, que  aquí  h^bia, dejado,  y  algún  ganadp  para 
cria,  partió  ¿para  e]  Estrecho  en  tiempo  trabajoso,  por  el 
an:ior  qjae .tenia  de  socorrer  á  sus  compañeros,  por  servi- 
cio de  Dios:  v  de  V.  M. 

Navegamos  con  buenos  tiempos,  hasta  treinta  y  tres 
grados,  donde  nos  dio  tal  tormenta  del  Oeste  y  Sudoeste, 
á  13  de^Febrero,  tan  espantable,  que  fue  juzgada  por  la 
más  terrible  que  bohimos  visto,  que  todos  los  elemen- 
ios  andaban  hechos  un  ovillo.  Y  comenzó  con  un  trueno 
y  rayo  que  quebró  sobre  nuestras  cabezas ,  tan  bajo  y 
iorrible,  que  pareció  haberse  abierto  el  mar  en  un  abis- 
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mo  de  fuego,  quedando  todos  atronados  y  fuera  de  sen- 
tido, y  mirándonos  unos  á  otros,  no  nos  conocíamos;  y 
cada  ola  nos  comia,  y  una  üos  encapilló  (l)por  la  cuadra 
siniestra  de  popa,  y  metió  el  bordo  de  la  diestra  hasta 
media  puente,  debajo  de  la  mar.  Entonces  todos  nos  tu- 
vimos por  anegados,  y  llamando  á  Dios,  nos  pusimos  á 
trabajar,  echando  á  la  mar  el  ganado  y  lo  demás  que 
estaba  sobre  cubierta ,  cajas  y  vestidos  y  cueros;  y  con 
esto,  la  naveta  comenzó  á  endrezarse  por  Isl  misericordia 
de  Dios,  y  comenzamos  á  correr ,  árbol  secó ,  donde  el 
viento  quería.  Y  fueron  tan  terribles  los  golpes  de  la 
mar,  que  rebentólosbarraganetes(2)del  navíoy  loabrió, 
de  suerte  que  jugaba  la  cubierta  de  popa.  Y  viéndonos 
sin  Yemedio  humano,  confiados  en  Dios,  desnudos,  echa- 
mos  á  la  mar  la  mayor  parte  de  la  harina  y  con  cablotes 
de  yerba  que  echamos  por  debajo  del  navio,  lo  ligamos 
por  cima  con  tortores  (3)  y  garrolesá  fuerzas  de  cabestran- 
te. Desta  manera  Íbamos  por  debajo  de  la  mar,  y  como 
el  viento  fue  Sudoeste,  la  tormenta  creció,  y  con  este  fu- 
ror, por  la  misericordia  de  Dios,  tornamos  cincuenta  y 
un  dias ,  hasta  entrar  en  el  Rio  de  Janeyro ;  gracias  á 
Dios,  que  nos  salvó  destas  como  de  otras. 

Llegados  aquí  desnudos  y  descalzos,  y  el  navio  hecha 
en  piezas,  hallamos  un  consuelo,  que  fue  haber  tornado 
el  barco  que  había  ido  con  harinas  al  Estrecho ,  y  habia 
tornado  arribando  con  tormenta,  de  lo  cual  Pedro  Sar- 


(1)  Es  decir,  nos  entró  de  golpe. 

(2)  BarraganeteSj  son,  en  la  maHna,  düos  maderos  que  ^n 
subiendo  la  obra  para  hacerla  mas  alta. 

(3)  Tortores,  voz  marina  que  sirve  para  designar  los  pedazos 
de  calabrotes  con  que  &e  fortalecen  los  costados  mal  t^patados 
del  navio. 
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miento  pensó  re  ventar^  de  enojo;  pero  considerando  que 
á  los  varios  y  repeines  subcesos  del  mundo ,  no  es  par- 
te prudencia  ni  fuerzas  humanas  á  reparar <  conformóse 
con  la  voluntad  de  Dios ,  cuyas  obras  y  secretos  son  ma- 
ravillosos é  incomprensibles.  ^  Luego  hizo  decir  algunas 
misas  por  todos»  y  tornó  á  remediar  el  navio;  y  para  pa- 
gar los  oficiales,  vendió  hasta  la»  camisas  que  le  queda- 
ban, en  que  le  ayudó  el  gobernador  Salvador  Correa, 
muy  servidor  de  V.  M. ;  y  para  la  clavazón,  porque  no 
la  habia ,  Pedro  Sarmiento  con  sus  compañeros  deshizo 
en  pedazos  un  navio  anegado,  y  quemándolos,  se  apro- 
vechó de  aquellos  clavos  viejos,  de  que  hizo  hacer  nue- 
vos ,  con  lo  que  se  entabló  el  navio  todo  de  nuevo ;  y 
porque  no  habia  brea,  invió  un  hombre  á  la  Bahía,  á  don- 
de habia  mucha  y  barata,  con  crédito,  y  el  Gobernador 
la  detuvo  hasta  Abril ,  que  ya  no  era  tiempo  de  poder 
navegar  el  Estrecho ,  y  así  vino  tarde. 

Para  sustentar  la  gente,  que  eran  Xreinta  y  dos  per- 
sonas y  los  oficiales ,  no  bastando  ya  los  pellejos  de  Pe- 
dro Sarmiento ,  acudió  á  los  trapos  viejos,  que  habían 
quedado  de  las  palmillas  y  bayetas,  que  se  llevaban  para 
el  Estrecho  á  buenos  precios ;  pagó  con  ello  y  sustentó  la 
gente,  dándoles  de  ración  vaca,  fresa,  pescado,  harina 
de  raices  y  vino  de  miel  de  cañas. 

Venida  la  brea,  faltaba  la  grasa  y  aceite  para  ella, 
por  lo  cual  Pedro  Sarmiento  dio  orden  con  los  marineros 
de  matar  alguna  ballena;  y  mataron  dos  en  el  puerto,  de 
.  que  se  sacó  cantidad  de  aceite ,  y  del  tomó  lo  necesario, 
pagándolo  á  los  marineros,  y  con  esto  se  pudo  brear  el 
navio. 

Entre  estas  calamidades ,  subcedió  otra  á  Pedro  Sar^ 
miento,  y  no  la  menor,  y  fue  que  los  marineros  con  ser 
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regalados  de  comida,  paga  y  v^sfi^Jos,  de  laque  alli  era 
pQsible,  no  púdieado  más  permanecer,  se  alteraron  de 
manera  que  determinaron  de  prender  á  Pedro i Sarmiento 
y  matarlo.  Y  sabido  el  caso  ,  Pedro  Sarmiento  prendió  al 
amótinador  en  el  navio,  debajo  de  cubi-ei'ta;  y  otro  dia, 
estando  Pedro  Sarmieíito  en  misa  j  loa  amotinados  rom- 
pieron la  puerta  déla  cárcel  y  le  sacaron;  y.  siendo  .Per^ 
dro  Sarmiento  avisado,-  acudió  prontamente ?» con  sus 
criados  y  ontró  en  el  navio ^  donde  los  /halló  puestes/en 
arma;  rébeladós.y  desvergonzados,  negando tíl servicia 
de  V.  M. ,  mostrando  quererse  alzar  con  el  navioy  huirr 
scf:  Y  aunque  los  habló  mansamente  por  aplacarlos,  no 
bastó;  viendo  lo  cual  Pedro  Sarmiento  no  pudo;  dejar  de 
acudir  á  la  fuerza,  y  metió  mano  á  la  espada;. con  la  cual; 
á  todos  metió  debajo  de  cubierta  á  ciichiliadas ,  hiriendo 
al  más  atrevido,  y  al  piloto,  que  era  la*  cabeza»  disimula- 
da, le  dio  una  puiíafedá,  y  prendió  y  aiTemétió  á  los 
otros,  que  eran  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro,  los  des- 
armó y  los ;  hizo  vein  ir  más  blandos  que  cera.  Y. al  más 
delincuente  desterró  al  fperte  de  San  Vicente;  y  cuando 
loa  otros  fKínsabanqjue  los  había  de  castigar ,  se  tos  so- 
breseyó-y  perdonó  y  los  trató  bien ,  porque  no  era  tiem- 
po de  rigor,  sino^de  indulgencia,  so  penade  quedarse  solo 
y  sin  marineros,  considerando  también  que  tanto  trabaja 
los  hacia  desesperara  y  tomando  ejemplo  en  Diego  Flores, 
decían  que  pues  él  se  había  vuelto  j.  ellos  .támhien  se 
querían  volver;  y  asimismo  se  huyó  uü  pitóo  y  un  al-* 
foreiz,  que  había  dejado  Diego  de  la  Ribera  para  .tornar  al 
Estrecho.    •    :        ■         .■■•  ^    .  .  :■:  -.  <      .  A  ■. . 

-  Finalmente,  viendo  Pedro  Sarmiento  el  tiempo-ipa- 
sado  y  en  el  Bra«il  no  haber  remedio : para  volver,  ^y  ha- 
biendo hecho  inás  de  lo  pQsible,'  con  parecer  del  gober- 
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nador,  Salvador  Correa  y  de  la  Cámara  (Je  aquella  ci^i^ 
dad  y  de.  todos  generalmente,  se  determinó -ser  Íoia^s, 
necesario  y  fors^oso  venir  á  dar  cueata;  á.  Yv  M^  de  lo  he- 
<ího,rpara  que;infoi*tíiado,  mandase  proveePr  lo  que  ,joaÁ^ 
fuese  <Je  fea  Real  isef.vicioen  aquellasp^r^es;  y  cc^jnfor- 
rnaQÍónefc  yi;pix)baazas  de.todo,.  parttó  íi;86  de  Abril,  para 
España  jT  \\ég6 á  JaBahia  óíUdeMayo,  .mwy  indispuesto, 
pero  siempre  sobra  cubierta,,  reqelándQ^e  dP /alguna  yuel? 
la  de.lDs.marifGeros.  /  fj,.  .  ;¡^r:  ;  /  ; .  i 
.  ;  EL  Gobernador  de»  la,  B^ia  f  idió ;  socorros  de . ,  muñir 
cienes,  ponqué  le  babi^n. muerto  mucha  gente  Jid^> indios 
y  pensaba  hacerlos  gueria.  Pedro  ¡Sarmiento,  qqp  su  po.-; 
brezay  tódió  seis  barriles  de  p6klvotra,...:    .  ¡    ,  .    !>..*. 

i^SdlimoS(de}laiBahiaá22de'Juii¡adQ  lof86,.y  4'U  <í^ 
Agosto,  llegado,  Pedi o f Sarmieptoeutre la  isla Ter^JQra  y 
la  isla  de  Saú:  Jorge,  vio*  tres  baxetes  de  ingleses,  ¡que  en 
los  dos  venian  treinta  y  cuati*o  picizasde  artiljeria  y  cien- 
to setenta  arcabuceros  y  mosqueteros,  y  dos  lanchias  ar- 
madas*  CércáRonio  y  tii-áronle  algunos  cañonazos  y  gnu- 
cha  mosqueteria,  y  sin  poderse  resistirni  desviar,  v.ioien- 
docon  solos  veinte,  miancos(l),»fuepresay  robado  délo 
poca  que  traía, ^y  desnudada  él  y  tódosy^y  llevados  :ála 
fragata:  inglesa  .capitana,  donde. los  tornaron..  á:desnudar 
en  cueros,  y4iescalza<*  y.darles  tales  tornéientos  con  fuego 
y  giarrole&,= (2) que  les  rourpiqínlaspuntas y'cabezas  de  lo§ 
dedos  de  las  manos,. paisa  >que  dixesen:si;traían  plata  6 
moneda.  Ejnal,  queritínda  ya  el  capitán,  ijigiés  eoUar  á 
Pedro  Sarmiento  por? feílgünosíbastimentosí que.  le  hicijsse 
dar,  el  mismo  piloto  <fuíe  traía,  portugués,  le  vendió  y 


1  -»j 


ÍX)    J/u^co,  sjgnifics^  aquí  popo  hábil,  ¡Qcapá^j. 

{2)    Tormento  de  gaKTOte^elfl^i^  se  dabacQi!  ligaduras  de  cuerda. 
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dixo  quién  era,  y  aun  encareció  más  de  lo  que  era,  por 
hacerle  más  mal;  y  con  esto  soltaron  el  navio  y  álos  de- 
más, y  llevaron  á  Pedro  Sarmiento  y  al  piloto  y  á  eiros- 
dos  á  Inglaterra,  presos.  Llegamos  á  Plemut,  (1)  postrera 
de  Agosto,  estuve  aquí  preso  y  desnudo  hasta  11  de  Sep- 
tiembre, y  este  dia  llegó  aquí  el  general  Joan  de  Aquí- 
nes,  inglés,  con  veinte  y  dos  naos,  galeones  de  la  Reina 
y  fragatas,  con  cuatro  mili  hombres  de  tierra  y  mar,  á 
correr  la  mar  y  costas  de  España,  y  robar.  Y  cuando  aquí 
llegó,  había  cuatro  dias  que  un  corsario  inglés,  llamada 
Telariscandi,  habia  partido  con  cinco  baxeles  para  el  ÍEs- 
trecho,  habiendo  vendido  toda  su  hacienda  para  arnMtr; 
y  desde  á  ocho  dias,  arribó  á  Artamua,  y  oyendo  que  el 
Estrecho  quedaba  fortificado,  estuvo  determinado  de  de- 
jar la  jornada,  como  de  presente  la  dejó  por  entonces,, 
hasta  que  después,  sabiendo  la  prisión  de  Pedro  Sarmien- 
to en  Francia,  se  tornó  á  determinar  v  salió  de  la  costa 
de  Inglaterra  para  allí. 

De  todo  esto  avisó  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  des- 
de Inglaterra,  por  via  de  Lisboa,  en  una  nao  vene- 
ciana que  se  perdió  en  el  cabo  de  Finisterre.  Después 
de  preso  en  Gascuña  de  Plemut,  le  llevaron  á  Anto- 
nes ,  á  14  de  Septiembre ,  y  de  allí  á  Gninsar  á  1 S 
del  mismo,  donde  estaba  la  reina  Elisabet  de  Inglaterra. 
El  que  le  llevaba  preso  le  presentó  á  un  goitilhombre 
privado  de  la  Reina,  que  era  señor  de  los  baxeles  que  le 
prendieron,  el  cual  hizo  alegre  recibimiento  al  prisionero^ 
Y  hablando  entrambos  en  latin,  Pedro  Sarmiento  le  razo- 
nó  de  manera,  que  luego  fue  Dios  servido  que  le  gau6 


(1)  Plemut  ó  Plymouíh;  tanto  este  como  los  demás  nombres 
ingleses  y  franceses  que  hay  en  esta  relación  están  escritos  según 
suenan  alpronunciarse.  y  no  segu»  se  escriben  en  la  lengua  inglesa^ 
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buena  voluntad,  y  así  luego  le  comenzó  á  honrar  y  á 
sentar  á  su  lado,  y  te  di6  casa  particular  y  un  gentil^ 
hombre  suyo,  quesiabia  hablar  español,  para  que  le  acom- 
pañase y  guardase.  Desta  comunicación  y  amistad,  don 
Antonio  de  Ocrato  (l)tomó  tantos  celos,  porque  toda  su 
confianza  tenia  en  Guaterales,  y  se  temia  le  desquiciase 
della,  como  lo  hizo. 

D.  Antonio  se  quejó  desto  á  lá  Reina,  diciendo  que- 
le  llamaba  bastardo  Pedro  Sar'mieínto^  y  que  estando  de* 
bajo  de  su  protección,  habia  oUiglaóion  dé  desagraviar- 
le; y  no  haciéndolo,  él  le  baria  un  juguete  que  le  costase 
la  vida,  de  que  la  Reina  so  alteró  coléricamente,  y  man- 
dó á  Guaterales  pusiese  á  Sarmiento  en  prisión,  y  Gua- 
terales de  parte  de  Sarmiento  habló  á  la  Reina,  de  suerte 
qué  el  odio,  que  contra  él  tenia,  le  volvió  contra  D.  Anto- 
nio, por  lo  cual  el  D.  Antonio  trató  de  matar  á  PedrO" 
Sarmiento  por  medio  de  Antonio  de  Vega,  portugués, 
su  privado,  que  al  presente  está  en  esta  corte,  el  cual 
advirtió  defllo  á  un  Bernaldo  Luis,  mercader  portugués 
en  Londres,  que  al  presente  está  así  mismo  en  esta  cor- 
te, y  este  se  lo  advirtió  vá  Pedro  Sarmiento,  y  así  na 
hubo  efeto  la  voluntad  de  D.  Antonio,  el  cual  sintióla 
respuesta  vivamente. 

Final ,  la  Reina  quiso  hablar  á  Pedro  Sarmiento ,  el 
cual  fue  llamado  de  Londres  para  ello ,  y  habló  con  ella 
un  coloquio  de  más  de  hora  y  media,  en  latin ,  en  que  es- 
elegante  la  Reina,  y  lo  que  allí  pasó,  es  para  más  pafti-^ 
cular  relación  para  V.  M.  soto;  y  así  mismo  habló  con 
el*gran  thesorero  y  presidente  Burgulley(2),  quei)ienco- 


(1)  El  pretendiente  al  trono  de  Portugal. 

(2)  Probablemente  Burleigh. 
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noce  V.  M* ,  sobre  lo  mismo  que  laReiaa.  También  tra- 
tócon  Pedro  Sarmiento  el. Almirante  y  Guateraies,  como 
ya»V.  M.  tiene  noticia,  y  siendo  servido,  verá  por  la.  re- 
lación delío.  Locual  hecho  y.  asentado  con. otras  .Gosas; 
considerables,  coa  pasaporte  y  gracia'  de  laReiaa,  hubo  li^ 
bertad  Jf^edi'.o  Sarmiento  para  Avenir  á  España  y  volver  á 
Inglaterra,  si  fuese  necesario,  por  io  que  se  sabe  ^habiBii- 
do  dado  un  presente  de  mili  escudoa  «n  piezas  y  perlas 
de  la  India,  que  le  pre3tó  Bernaldo  Luis  á  Ckiatei'ales ;  sé 
partió  de  Londres  á  30  de  Octubreide  1 586 ,  habiendo- 
recibido  en  aquella  tierra  mucha  cortesía  de  toda,  suerte 
de  gentes,  á  Dios  gracias,  porqja.é , barruntaban  líi  vo-: 
luntad  de  la  Reina  de  libertar  á  Pedro  Sarlnieato,;  qué 
era  demostración  de  quererse  humillar  demie^oá  V,'  Mv 
Vino  á Galo  (1)  y  de  aUíáDuaquerque  enFlanlles,  por 
ver  siíhabiaalgo  que  traer  áV.  x\I. ,  y  para  avisar  al  Pu- 
que  de  Parma'  de  Cosas  de  Inglaterra  que  le  opavenia  sa- 
berlas, para  endrezar  algunas  cosas  de  la:  guerra,  conjo 
lo  hizo.  Visitado  aquel  puerto  y  su  capacidad  y  á  Mc;  de 
la  Mota,  en  Verg^í%,  tornó  á  Cala  y  dónde  comunicé  á 
Mr.  de  Gordan ,:  gobernador  por  el  rey  de  Francia  en 
aquella  villa,  y  le  halló  aficionado '^  las  cosas  de  V.:  M;^ 
apretándome  muchas  veces  la  mano.^.de  donde '^ntí  su 
gran  (aficiona  nuestra  nación;  y  Sarmiento  le  regració  (2) 
con  ceremonias  necesariaSj,  de  que  Gordan  mostró'  eoji^r 
tentaipieaio  haciendo  lo  mesmo.. 
.  .rLlegó  á  Parirá  21  de  Noviembre,,  y  esíuvo  nueves 
diascon  el  embajador  D.  Berna rdino  doMendoza,  quelOi 
acreditó  de  dineros  para  su  pa&aja,  y  parliendo  de  allí 


(1)  Calais. 

(2)  Le  mostró  su  agradecimiento. 
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por  la  posta  con  parecer  del  Embajador  y  pliegos  suyos 
para  V,  M,  llegó  á  Bárdeos,  y  entre  esta  villa  y  Bayo- 
na fue  preso,  á  9  de  Diciembre  por  pn  capitán  de  Van- 
doma,  vizconde  de  Beame,,  con  una  compañía  de  arca- 
buceros, estando  en  un  mesón  durmiendo.  Y  á  1 1  del  di- 
choso llevaron  á  la  villa, de  Mondemarsan,  de  donde 
Vandoma  es  vizconde,  y. le  presentaron  á  Mr.  de  Castel- 
nao,  coronel  de  aquel  partido,  que  allí  residía  con  cinco 
compañías  de  guarnición  y  cincuenta  corazas,  caballos 
ligeros,  con  los  cuales  hacia  la  guerra  á  los  católicos  de 
las  villas  de  Dac  v  S.  Seve,  de  donde,  es  2:obernádor 
un  Mr.  de  Poyarna,  cathólico  valeroso ,  y  hacia  la  guerra 
contra  herejes  y  fautores  dellos.  ^ 

Cuando  Pedro  Sarmiento  fue  preso ,  le  cogieron  los 
pliegos  que  eran  para  V.  M.  y  los  papeles  propios,  y  el 
trujamán  (1)  que  le  guiaba,  natural  de  Irun,  porque  le  sol- 
tasen,  dixoá  los  luteranos  que  Pedro  Sarmiento  era  un 
gran  p^sonaje,  mucho  más  de  lo  que  era,  y  que  le  guar- 
dasen bien ,  que  habrían  del  mucha  suma  de  escudos  de 
talla  (2);  llámase  Ramos,  criado  de  íuan  de  Arbelaez, 
correo  de  Irun;  Dios  le  perdone  el  daño  que  hizo  á  graix- 
des  y  á  chicos.  .. 

Deude  á  pocos  días  mataron  al  capitán  y  soldados, 
que  prendieron  á  Pedro  Sarmiento,  por  lo  cual  hubo 
diferencias  entre  el  coronel  y  otros  capitanes,  y  el  pro- 
pio Vandoma,  sobre  quien  comeriaal  pobre  prisionero;, 
el  cual  scribió  al  dicho  vizconde  de  Bearne,  que  estaba 
en  la  Rochela ,  dándole  á  entender  la  injurtgi  y  sin  razón 


(1)  Trujamán,  írujiman  ó  (r%chimán  lo  mismo  que  intérprete. 

(2)  Tatla^  está  aquí  por  el  precio  qué  se  pone  ;or  algún  res- 
ácate. 
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que  se  le  hacia  no  habiendo  guerra ,  antes  paz  conürma-^ 
da  y  guardada  entre  las  coronas  de  Francia  y  de  España 
y  príncipes  dellas,  presentándole  el  pasaporte  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra ,  su  aliada,  que  debia  ^e  ser  bastante 
para  pasar  libre  por  tierra  de  aliados  y  confederados, 
suplicándole  atento  á  esto  le  pusiese  en  libertad,  délha- 
ciendo  el  tuerto  que  se  le  hacia.  Y  el  dicho  Vandoma 
respondió  á  Pedro  Sarmiento  con  cortesías  ficticias,  y  di- 
ciendo al  cabo  que  no  lo  podía  hacer,  porque  le  habia 
dado  á  los  parientes  y  amigos  de  Mr.  de  la  Noue  para 
librar  á  Télini,  su  hijo,  preso  en  Flandes,  y  al  padre 
Mr.  de  la  Noue,  que  de  su  fée  habia  dado  á  V.  M.  pala- 
bra de  no  hacerle  la  guerra.  Y  Pedro  Sarmiento  replicó 
al  dicho  Vandoma  y  al  coronel  Castelnao  y  al  que  le  te- 
nia en  guarda,  que  no  habían  tomado  buen  camino  para 
conseguir  efecto  de  su  voluntad ,  porque  él  era  indigno 
de  aquel  trueque,  y  desproporcionada  la  comparación,  por 
ser  Sarmiento  hoiibre  de  paz,  y  Teliní  de  guerra,'  tirano, 
y  preso  con  las  armas  en  la  mano ,  perpetrando  su  tira- 
nía in  fraganti;  demás  de  que  V.  M.  no  baria  cuenta  del 
más  que  de  un  gusano ;  y  aunque  yo  fuera  un  gran  señor 
de  España ,  permitiera  antes  que  le  quemaran  vivo,  que 
doblar  su  voluntad,  lo  cual  tallos  bien  debían  conocer,  y 
así  se  engañaban  en  todo ,  y  en  lugar  de  buscar  libertad 
á  Teliní,  ganarían  la  muerte  para  ambos. 

Con  todo,  compelieron  á  Sarmiento  á  que  lo  suplica- 
se á  V.  M.,  como  lo  hizo  bien  contra  su  voluntad;  y  no 
habiendo  lugar,  Pedro  Sarmiento  habló  al  dicho  Vando- 
ma en  Marsan ,  y  le  dio  las  letras  que  tenia  de  respuesta 
desta  corte,  y  sobre  todo,  le  quisieron  compeler  que  tor- 
nase á  continuarlo.  Y  Pedro  Sarmiento  le  contestó,  que 
antes  aioriria  en  la  prisión  que  tornar  á  importunar  á 
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quiea  era  obligado  á  servir ;  sobre  lo  cual  el  coronel 
Castelnao,  desmesuráadose  ,  dixo  alguaas  libertades  mal 
ii  propósito  coatra  la  autoridad  de  un  monarca,  á  quien 
Pedro  Sarmiento  ama  más  que  á  sí;  y  no  pudiendo  escu- 
•sarlo  Pedro  Sarmiento^  le  desmintió  y  retó  con  las  armas 
en  la  mano,  de  que  Gastelnao quedó  tan  cortado,  que  no 
respondió  palabra;  lo  cual  si  Pedro  Sarmiento  no  hiciera, 
mereciera  ser  notado  de  desleal  y  mal  caballero  y  des- 
conocido criado  de  V.  M.,  puesto  que  algunos  lo  juz- 
guen á  temeridad. 

Por  esto  Pedro  Sarmiento  fue  agraviado  de  los  here- 
jes, que  para  él  es  gloria  y  honra ,  y  tanto  más  cuanto  más 
público  fue,  delante  de  todos  los  gentiles  hombres  de 
aquella  villa  y  un  Cristóbal  de  Morales,  español,  que  co- 
noció D.  Juan  de  Idiaquez,  y  se  lo  dixo.  Luego  le  fue  qui- 
tada la  copia  de  ir  á  misa  y  de  la  comunicación,  y  pusie- 
ron llaves  y  guardas  dobladas,  amenazándole  con  la 
muerte  á  cada  hora;  pero  Dios  proveyó  de  sufrimiento 
en  la  cruel  prisión,  donde  de  la  humidad  fue  tullido,  y 
encaneció  y  perdió  los  dientes ,  y  por  recreación  y  alivio 
le  pasaron  á  un  castillo  y  lo  metieron  en  tinieblas  infer- 
nales, privado  de  toda  comunicación  humana,  acompa- 
ñado de  música  de  sapos  y  ratones ,  en  una  fosa  del  cas- 
tillo, arrimada  al  infierno  donde  estaba  preso,  tan  he- 
diondo, que  no  lo  podian  sufrir  los  que  le  llevaban  de 
'  eomer.  Aquí  estuvo  otros  trece  meses  con  sentencia  de 
que  habia  de  dar  quince  mili  escudos  y  cuatro  caballos, 
ó  habia  de  ser  echado  en  el  rio,  como  hacian  á  otro5  sus 
propios  naturales  cada  dia.  Al  cabo  de  muchas  porfias 
sobre  esto ,  le  notificaron  definitivamente  que  diese  seis 
injll  ducados  V  cuatro  caballos  escosidos,  ola  vida.  Lo 
cual  viendo  Pedro  Sarmiento,  por  no  perecer  miserable 


i 
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entre  herejes,  y  por  ver  si  podía  hacer  algún  servicio  á 
Dios  y  á  V.  M. ,  lo  aceptó,  confiado  en  la  misericordia  de 

'  Dios  y  grandeza  de  V.  M.,  á  guien  supliqué  humilde» 
mente  me  redimiese,  no  por  mis  méri(os,^ue  son  ningu- 
nos, sino  por  su  admirable  liberalidad ,  la<<güezá  y  mise-* 
ricordia.  V.  M.  tuvo  por  bien=  socorrerme  y  áacarrae  de 
aquel  infierno,  de  donde  soló  Dios  y  V.  M*  pudo  sacar- 
me para  el  ministerio  de  buenos  cristianos,  celosos  de 
Dios  y  de  V.  M. ;  gloria  á  Dios,  qiie  me  trajo  delante  del 
acatamiento  de  V.  M.,  con  el  corazón  tan  pronto  como 
siempre  y  más,  si  es.  más  posible,  para  su  Real  servicia 
en  cosas  de  su  mayor  gusto.  Y  de  presente  infinitas  ve^^ 
ees  con  toda  humildad  besa  Pedro  Sarmietito  sus  Reales 
pies  y  manos ,  suplicando  á  Dios  Todopoderoso  que  por 
tanta  humanidad,  misericordia  y  liberalidad  comoV.  M. 

'  usó  con  él ,  proveyéndole  de  los  seis  mili  escudos  y  cua- 
tro caballos,  demás  de  otras  muchas  y  grandes  mercedes, 
que  durante  la  prisión  V.  M.  le  hizo,  tenga  por  bien 
usar  de  su  misericordia  divina  con  V.  M. ,  dándole  su 
santísima  gracia,  para  que  por  muchos  y  alegres  tiempos 
gobierne  sus  cristianísimos  estados  y  monarquía  con  au- 
mento della,  sustentando,  cómo  sustenta,  la  sacrosanta 
Iglesia  cathólica,  romana,  y  fée  cathólica  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo ,  cuyo  amparo,  protector,  defensor  y  columna 
única  es  V.  M.,  de  tal  manera,  que  conclusa  la  felicísima 
vida  temporal,  reciba  de  Dios  la  eternidad  celestial, 
amen.  (1) 

Cuando  loS'  ingleses  prendieron  á  Pedro  Sarmienta. 


(1)    Lo  que  sigue  hasta  la  coaclusion.de  este  documei^to  ¡  asi 
como  la  firma,  está  escrito  de  mano  de  Pedro  Sarmiento.—/^iVbí<l- 
di  Muñoz  J 
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entre  las  islas  Tercera  y  laGraciosa^l),  viendo  que  no  po- 
día  escapar  de  ser  preso,  echó  á  ia  mar  muchos  pape- 
les  de  secretos  de  navegaciones  y  descubrimientos,  ad-^ 
vertimientos ,  noticias ,  relaciones ,  procesos  y  proban- 
zas, tocantes  á  la  jornada  del  Estrecho,  especialmente  un 
libro  grande  de  descripciones  en  pintura  y  arte  de  Geo- 
graphiá ,  de  las  sierras  de  nuevo  descubiertas  y  recono- 
cidas, y  derroteros  por  escripto,  porque  no  viniesen  á 
manos  del  enemigo,  que  viniendo  en  su  poder,  podian 

r 

dañar  á  nuestras  navegaciones.  Solamente  se  salvaron 
algunas  que  venian  en  cifra ,  que  no  podian  entender,  de- 
las  cuales  ha  logrado  rescatar  algo  de  lo  perdido ,  y  lo 
(íemás,  andando  el  tiempo,  se  podrá  recuperar  con  ayu- 
da de  Dios. 

Dé  las  naos  Trinidad  y  Maria,  que  quedaron  en  el 
Estrecho,  es  necesario  advertir  lo  siguiente.  La  Trini- 
dad, habiéndola  de  echar  al  través,  trataron  de  tasalla, 
y  fue  nombrado  Pedro  Sarmiento  por  tasador  de  parte 
del  dueño  de  la  nao,  yantes  que  se  tasase,  se  partieroa 
para  España,  como  ya  se  dijo,  que  se  vino  Diego  de  la 
Ribera  sin  letras  de  Pedro  Sarmiento;  y  en  él  rio  de  Ja- 
neyro  oyó  Pedro  Sarmiento  que  la  tasaban  excesiva- 
mente así  la  una  como  la  otra ,  de  que  Pedro  Sarmienta 
hace  gran  escrúpulo  de  conciencia,  sino  advirtiese  dello; 
y  á  V.  M.  advertirá  que  hay  en  ello  gran  engaño  contra 
la  hacienda  de  V.  M.,  así  en  esto  como  en  otras  cosas,^ 
por  escripto  y'de  palabra. 

Viniendo  Pedro  Sarmiento  del  Estrecho  y  del  Brasil 
á  dai'  cuenta  á  V.  M.  de  lo  subcedido  en  la  jornada,  y  de 


(1}    Ambas  están  en  el  archipiélago  Atlántico,  y  forman  parte 
de  las  Azores. 

Tomo  Y-  27 
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las  poblaciones  hechas  en  él,  é  informar  de  la  necesidad 
de  aquellas  tierras,  y  de  sus  fieles  y  leales  y  constantes 
vasallos  que  en  ellas  quedaban,  tan  necesitados  de  ser 
socorridos  para  poder  sustentarlas  y  fortificar  aquel  paso 
y  guardia,  conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.  ,  fue  preso 
de  corsarios  ingleses.  Y  siendo  libre  de  aquella  captivi- 
dad,  viniendo  por  Gascuña  á  lo  proseguir,  fue  otra  vez 
preso  por  los  herejes  de  Vendoma ,  desde  la  cual  prisión 
advirtió  á  V.  M.  de  cosas  tocantes  á  su  Real  servicio,  y 
especialmente  suplicó  á  V.   M.  se  sirviese  acordarse  de 
socorrer  á  aquellos  sus  leales  y  constantes  vasallos  y 
cibdades  del  dicho  Estrecho,  lo  que  V.  M.  habrá  hecho, 
como  cosa  tan  importante  á  su  Real  servicio  y  Corona.  Y 
porque  habiéndome  Dios  hecho  tanta  misericordia  y  mer- 
cedes, por  mano  de  V.  M.,  de  ser  en  libertad  paralo  po- 
der soUcitar  personalmente ,  y  siendo  obligado  por  mi 
cargo  á  proseguirlo ,  me  seria  bien  notado  dexar  de  lo 
procurar,  especialmente  viendo  cuan  notable  servicio  es 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  cristiandad,  que  está  á 
cargo  de  V.  M. ,  cuyo  servicio  y  contentamiento  preten- 
do y  deseo;  humildemente ,  en  nombre  de  las  dichas  cib- 
dades de  V.  M.  y  mió,  beso  sus  Reales  pies  y  manos,  y 
le  suplico,  por  amor  de  Nuestro  Señor  Dios,  sea  servido 
continuarlo ,  y  que  no  sean  parte  otras  ocupaciones  á 
impedirlo  ni  detenerlo,  pues  para  todo  la  Real  ínano  de 
V.  M.  es  bastantísima  con  el  favor  de  Dios.  Y  este  ne- 
gocio debe  ser  prepuesto  á  otros  muchos ,  porque,  este 
impedido,  se  impiden  los  mayores  de  acá  y  se  pone  en 
riesgo  la  bolsa  con  que  todo  se  alimenta.  Y, así  ya  V.  M. 
catholica  está  obligado  en  conciencia  á  socorrer  sus  va- 
sallos y  cibdades ,  con  cuyo  servicio ,  mediante  Dios  ,  la 
Real  Corona  de  V.  M,  será  servida  y  sustentada  y  con-  • 
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servada  por  aquellas  partes^  en  lo  que  á  las  Indias  del 
mar  del  Sur  ,  Molucas  y  Filipinas  é  India  toca,  de  donde 
andando  el  tiempo,  resultarán  muy  grandes  aprovecha- 
mientos, que  excedan  á  los  gastos  presentes.  Y  para  la 
execucion  dello,  si  este  flaco  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
iwestáre(l)  de  algo,  nonrecuso  laborem  sobre  todos  los 
pasados ,  lo  cual  con  alegre  rostro  y  pronta  voluntad 
con  losfilos(2)  que  siempre,  y  más  agora,  que  es  más  ne- 
cesario, con  mis  industrias,  mediante  Dios,  abrazaré  has- 
ta lo  acabar  ó  la  vida ,  habiendo  de  dar  solo  la  cuenta 
dello;  que  cierto  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  dar 
yo  cuenta  de  faltas  agenas,  pudiendo  apenas  darla  de  las 
mias.  Y  como  quiera  que  mi  voluntad  no  sea  otra  que  la 
de  V.  M.y  esa  seguiré,  con  el  favor  de  Dios,  en  mar  y 
tierra ,  aquí  y  en  toda  parte ,  suplicando  con  todo  por  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  acuerde  de  aque- 
llos sus  pobres  vasallos,  y  no  se  contente  V.  M.  de  les 
haber  enviado  algún  remedio,  hasta  los  poner  en  firmeza, 
y  espantar  los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.  con  cerrar 
aquel  paso ,  á  lo  cual  yo  me  ofrezco  con  el  favor  dé 
Dios  y  de  V.  M.,  dándome  Dios  vida.  Esto  suplico  con 
tanta  instancia,  porque  me  obliga  la  conciencia;  y  des- 
pués que  yo  lo  haya  significado  á  V.  M.,  queda  sobre  la 
de  V.  M.,  á  quien  Dios  Todopoderoso  dé  muy  larga  vida 
y  salud,  con  aumento  de  monarquía  para  su  santo  servi- 
cio y  después  el  cielo,  amen. 

En  el  Escurial  y  San  Lorenzo  el  Real,  13  de  Septiem- 
bre de  1589. — ^Besa  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M. 


(1)    Es  decir,  sirviese  de  algo. 

(2j    Filo,  está  aquí  tomado  en  el  sentido  de  disposición,  vo- 
luntad. 


i 
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este  vasallo  humilde  y  de  los  más  leales,  indigno  criada 
de  V.  M. — Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.,  (1). 


I  f 


Relación  DEL  descubrimiento  del  estébcho  dé  Anián,  (¿jqük 

HICE  YÓ,  EL  CAPITÁN  LORENCIO  FeRRBR  MaLDONADO,  EL  AÑO^ 
1588,  EN  LA  CUAL  ESTÁ  LA  ORDEN  DE  LA  NAVEGACIÓN  Y  LA 
DISPÜSICION  DEL  SITIO  Y  EL  MODO  DE  FORTAIÍECERLO  ,  Y  ASÍ 
MISMO  LAS  UTILIDADES  DESTA  NAVEGACIÓN,    Y   LOS  DAÑOS,  QUP- 

DE  ND  HACERLA,  SE  SIGUEN.  (3) 


Señor: 

Ante  todas  cosas ,  conviene  saber  cuáles  son  las  co^ 
modidades  que  se  pueden  conseguir  por  la  navegación 
del  estrecho  de  Anian  al  mar  del  Sur;  y  habiendo  consi- 
derado la  navegación,  que  hasta  ahora  se  ha  tratado,  para 
las  Philipinas,  China  y  Japón  y  las  otras  partes  de  aquel 
mar,  parece  por  buena  cosmografía  y  geografía,  que  na- 
vegando por  este  Estrecho,  se  ahorra  casi  la  mitad  del 


(1)  Copiado  del  i)r¡ginal  que  existe  en  el  Archivo  de  Siman- 
cas — (Nota  de  Muñoz,) 

Pinelo,  en  su  Epitome  de  la  biblioteca  orií^ntal  y  occidental ^  áá, 
las  siguientes  noticias  acerca  del  ilustre  autor  de  esta  relación.* 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa:  derrotero  y  viage  de  Lima  á  Es- 
paña por  el  Estrecho  de  Magallanes:  el  año  de  1579  hizo  el  viage 
por  orden  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo.  Bl  derrotero  presen.- 
tó  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  le  mandó  guardar  en  la. 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  M,  S»  Castellano. 

(2)  El  estrecho  de  Anian^t  llamado  también  de  Behring,  desde- 
1728,  en  que  le  dio  á  conocer  este  famoso  marino,  es  el  que  sepa- 
ra el  Asia  de  America 

(3)  .  Colección  de  Muñoz^  tomo  xxxviii. 
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camino.  Donde  esto  se  conoce  bien,  es  en  un  globo  ter- 
restre, ó  en  un  mapa  que  tenga  el  polo  por  centro ,  y  no 
en  las  cartas  planas,  las  cuales  tan  grande  y  dilatado  mues- 
U*an  el  punto  del  polp,  como  es  la  línea  de  la  equinocial;  y 
por  esta  razón ,  en  ellas  no  puede  parecer  menor  el  un 
camino  que  el  otro.  Y  supuesto  que  esta  doctrina  quiere 
práctica  visible,  es  escusado  tratarla  aquí;  basta  decir, 
que  por  este  Estrecho  se  ahorra  la  mitad  del  camino,  poco 
menos.  Fuera  de  que  tiene  otra  comodidad  mucho  mayor, 
y^  que  deunaembarcacion(l)  se  puede  ir  desde  España  á 
las  Philipinas,  y  esto  no  puede  ser  por  donde  agora  se 
camina,  por  haber  de  desembarcar  en  la  Nueva-España 
y  caminar  cienio  y  cincuenta  leguas  por  tierra;  y  esto  es 
causa  que  la  más  de  la  gente,  que  se  envia  á  aquellas 
partes  para  los  presidios  y  socorros,  se  quede  en  la 
Ni^eva-España,  ó  cansados  del  mar,  ó  asidos  alas  delicias 
de  aquellas  tierras. 

Fuera  destp ,  tiene  otra  notabilísima  utilidad,  y  es 
que  puede'V.  M.,  navegando  toda  la  especería  (del  Ma- 
luco y  todo  el  archipiélago  y  otras  partes)  por  este  Es- 
trecho, hacerse  total  señor  della  con  mucha  facilidad; 
porque  almacenándola  en  la  ciudad  de  Sevilla,  le  impor- 
tará más  de  cinco  millones  por  año,  obligando  á  muchas 
naciones  que  vengan  á  España  por  ella,  y  en  su  recom- 
pensa traigan  abundantemente  todas  las  cosas  necesarias' 
á estos  reinos;  con  lo  cual  se  escusará  llevarse  toda  la 
plata,  que  cada  año  viene  de  las  Indias,  poniendo  el  reino 
en  tanta  necesidad. 

Así  mismo  se  considera  que  haciéndose  este  Estrecho 
navegable,  se  muda  el  trato  y  comercio  que  tiene  la  Chi- 


-aer — '. 

(1)    Esto  es,  8ia  desembarcar.- 
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lia  con  laslndias',  y  se  pasa  á  España;  la  cual  comodidad 
alcanza  á  las  Philipinas  y  á  todas  aquellas  partes,  porque 
el  trato  de  la  China  con  las  Indias  ha  sido  dañosísimo 
para  España,  tanto,  que  ha  impedido  la  mayor  parte  del 
que  solia  tener;  lo  cual  está  probado  con  que  V.  M.  (por 
este  respecto)  tiene  agora  estrechado  el  comercio,  que  la 
China  y  Philipinas  tienen  con  las  Indias,  tanto,  que  e& 
imposible  sustentarse  aquellas  partes ,   como  es  razón, 
para  resistir  sus  enemigos,  que  son  muchoS;  y  de  nece- 
sidad aquellos  reinos  han  de   venir  á  disminución  y  na 
poderse  sustentar.  Y  por  el  contrario,  podrían  por  este 
camino  y  navegación,  crecer  y  aumentarse  en  tanto  nú- 
mero y  posibilidad  por  sus  riquezas,  que  traerían  flotan 
en  esta  carrera,  tan  grandes  como  las  <{ue  van  á  las  In- 
dias, trayendo  á  España  mucha  abundancia  de  riquezas 
de  la  gran  China  y  Tartaria  y  de  otras  partes,  que  serian 
muy  baratas,  porque  de  solo  oro  se  pueden  traer  dos 
millones  cada  año,  en  que  se  puede  conseguir  muy  gran- 
de interés ,  porque  el  oro  vale  en  la  China  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  aquí  vale;  y  junto  con  esto  se  traerían 
otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  agora  estos  reinos  se 
proveen  de  mano  de  sus  propios  enemigos.  Con  lo  cuál 
se  enriquecen  y  cobran  fuerzas  para  hacer  guerra.^ 

Es  de  mucha  consideración  así  mesmo  proveer  de 
gente  de  guerra  aquellas  partes,  para  la  defensa  de 
aquellos  reinos,  y  hacerlo  con  tanta  facilidad,  como  por 
este  camino  se  puede,  con  lo  cual  se  impide  que  los  ene- 
migos se  puedan  hacer  señores  dellos,  como  es  posible 
hacerse,  por  falta  de  gente  y  socorro.  Y  siendo  Dios  ser-^ 
vido  de  que  nosotros  hagamos  semejante  navegación,  se 
abre  con  ella  una  puerta,  por  la  cual  se  facilita  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles  habitadores  de  aquellas  par- 
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tes,  por  cuyas  almas  quiso  Dios  padecer,  que  no  es  esta 
la  menor,  sino  la  mayor  utilidad. 

Otras  muchas  puede  ofrecer  el  discurso  del  tiempo, 
empero  la  más  esencial  de  todas,  conocidamente,  es  pre- 
venir los  grandes  daños  que  podrían  sobrevenir  por  no 
reconocer  el  estrecho  de  Anian  y  fortalecerlo ;  porque 
siendo  verdad  que  lo  hay ,    como  yo  testifico  haberlo 
visto ,.  seria  notabilísimo  el  daño  que  podría  suceder,  si 
fuese  hallado  y  fortalecido  de  los  enemigos ,  los  cuales 
con  mucho  cuidado  desean  hallarle ,  pues  sabemos  que 
el  año  pasado  de  608,  salieron  unos  navios  de  Inglaterra 
á  le  buscar.  Porque  siendo  tomado  de  enemigos.,  pue- 
den desde  allí  hacer  muy  grandes  daños ,  que  por  la  ve- 
cindad que  tienen  sus  tierras  con  aquel  Estrecho ,  les  se- 
ria coáa  fácil  enviar  por  él  una  armada,  la  cual  repartida 
de  treinta  en  treinta  naves,  se  enseñorearán  de  las  tier- 
ras de  Nueva-España  y  Perú ,  en  donde  publicando  an- 
cha conciencia  y  libertad  de  indios ,  podría  ser  que  mu^ 
chos  y   aun  todos  se  les  viniesen  á  las  manos ,  y  de  tal 
suerte  encastillarse  en  todo  aquel  mar j  que  no  tiniendo 
por  donde  inviar  breve  socorro ,  quedasen  por  señores 
del  irremediablemente.  Y  tanto  se  puede  temer  este  pe- 
ligro, que  cuando  no  supiéramos  por  cierta  tíencia'y 
vista  de  ojos,  tener  esta  entrada  el  mar  del  Sur,  la  había- 
mos de  buscar  para  fortalecerla ,  ó  para  desengaño  sino 
la  hay ,  y  quedar  sosegados  los  corazones  sin  temer  este 
peligro.  Y  aquí  se  advierte,  que  si  los  enemigos  no  tienen 
hechos  muy  grandes  daños  en  aquel  mar,  es  por  no  te- 
ner todo  el  puerto  que  sea  de  consideración ,  como  lo  es 
el  que  tiene  el   estrecho  de  Anian,  según  adelántese 
dirá.  Y  porque  agora  parece  tratarse  de  semejante  na- 
vegación, por  mandado  de  V.  M.  y  su  Consejo  de  Estado, 


/ 
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y  del  modo  de  fortificar  el  Estrecho ,  parece  ser  cosa  al 
propósito  hacer  relación  de  las  derrotas  de  la.  navega- 
ción, el  sitio  y  puerto  de  aquella  parte,  con  todos  los  dis- 
cursos de  mi  viaje.  Y  habiendo  de  comenzar  por  la  na- 
vegación, se  advierta  la  doctrina  siguiente,  según  la 
cual  todo  buen  marinero  la  podrá  hacer. 

Pártese  de  España,  y  presupónese  que  es  desde  Lis- 
boa ,  desde  adonde  conviene  poner  la  proa  al  Noroeste, 
por  camino  de  cuatrocientas  y  cincuentaleguas,  hasta  lle- 
gar á  los  60  grados  de  altura  del  polo  ártico ,  á  donde  se 
dará  vista  á  la  isla deFrislandia(l),  antiguamente nombra- 
daTyle  ó  Tule.  Es  una  isla  poco  menor  que  Irlanda,  desde 
la  cual  se  tome  la  vuelta  del  Oeste,  qorriendo  por  los  60 
grados  de  altura,  por  navegación  de  ciento  y  ochenta  le- 
guas, hasta  llegará  la  tierra  del  Labrador,  (2)  que  es 
adonde  comienza  el  estrecho  del  Labrador,  ó  estrecho 
Davis  (3),  cuya  entrada  es  bien  aucha  por  más  dé  treinta 
leguas;  y  la  tierra  que  tiene  á  la  parte  del  Labrador, 
ques  al  Oeste,  es  baja;  mas  la  parte  contraria,  que  es 
aquella  de  la  cual  se  forma  aquella  boca  del  Estrecho,  es 
de  montes  muy  altos.  Allí  se  muestran  dos  bocas,  en  me- 
dio  de  las  cuales  están  aquellos  montes  altísimos,  y  la 
una  dellas  corre  al  Es-Nordeste,  y  la  otra  al  Noroeste;  y 
así  conviene  dejgir  la  que  corre  al  Es -Nordeste ,  que  es  la 
que  está  á*  la  mano  derecha,  mirando  al  Norte ,  porque 


(1)  Frislandia^  provincia  de  los  Países  Bajos,  que  en  español 
se  suele  nombrar  Frisia. 

(2)  Tierra  del  Labrador,  vasta  península  de  la  parte  oriental 
de  la  Nueva  Bretaña,  en  la  America  Septentrional. 

(8)    El  estrecho  de  Davis ,  eé  el  brazo  de  mar  que  separa  la 
Groelandía  de  Nueva  Bretaña: 
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esta  boca  la  hacea  la  GrullandÍB(l)y.  unas  (islas  por  donde 
úitimaiueate  se  torna  al  mar  d^  la  Frislandia.  Y  de  esta 
suerte ,  tomando  la  otra  boca »  se  ha  de  poner  la  proa  en 
el  Noroeste ,  entrando  por  aquel  Estrecho ,  por  camino 
de  ochenta  leguas,  ha^ta  llegar  á  los  64  grados  escasos 
de  altura.  Allí,  hace  el  Estrecho  otra  vuelta  al  Norte  por 
ciento  y  veinte  leguas,  basta  llegar  á  lo&  72  grados  de 
altura,  y  allí  torna  aquel  Estrecho  á  hacer  otra  vuelta  al 
Noroeste,  por  la  cual  se  ha  de  navegar  noventa  leguas, 
liasta  llegar  á  los  75  grados  de  altura,  algo  escasos;  con 
lo  cual  queda  deseiíibocado  todo  el  estrecho  del  Labra- 
4or,  que  como  dicho  es,  comienza  en  60  grados  y  acaba 
en  75 ,  y  tiene  de  largo  doscientas  y  noventa  leguas ,  ha- 
ciendo tres  vueltas  muy  grandes :  la  primera  y  última  se 
corren  de  Noroeste  á  Sudeste ,  y  la  de  enmedio  de  Norte 
á  Sur,  y  es  por  donde  más  angosto,  de  veinte  leguas,  y 
por  donde  más  ancho  de  cuarenta ,  y  haqe  muchos  puer- 
tos, calas  y  abrigos,  que  pueden  ser  de  socorro  de  cual- 
quiera necesidad.  Hasta  los  73  grados  pareció  ser  habita- 
do  de  algunas  gentes,  porque  en  muchas  partes  de  aque- 
llas costas  se  vieron  humos,,  asi  de  la  una  parle  como  de 
la  otra. 

Paréceles  á  algunos  inconsideradamente  ser  impo^ 
sible  navegar  por  tan  grande  altura  de  polo.  A  esto  se 
responde  que  los  ansiáticos  (2)  viven  en  72  grados  de  altu- 
ra, en  cuyo  puerto,  que  es  el  de  San  Miguel  y  en  toda 


(ly  6^n¿/¿¿^^¿¿ia,  ó  Groelandia,  grande  comarca  de  la  América 
septentrional,  cuyos  límites  no  están  bastante  determinados. 

(2;  Ansiadnos  6  anseáticos,  se  llaman  los  habitantes  de  las 
ciudades  alemanas  conocidas  con  el  nombre  de  ansiáticas,  que 
•están,  unidas  por  el. comercio. 
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aquella  bahía  de  San  Nicolás ,  entran  todos  los  años  casi 
mil  naves  de  trato ,  las  cuales  para  haber  de  pasar  al  mar 
de  Flandes ,  de  necesidad  han  de  subir  á  75  grados  de 
altura  para  dar  la  vuelta  sobre  la  Dinamarca.  •  ^ 

Habiendo  desembocado  el  estrecho  del  Labrador ,  se 
comienza  á  bajar  de  aquella  altura,  navegando  al  Oeste, 
cuarta  al  Sudoeste,  por  trescientas  y  cincuenta  leguas ,  y 
se  llega  á  los  71  grados  de  altura,  que  es  adonde  en 
nuestro  viaje  (al  tiempo  que  volvimos)  descubrimos  una 
tierra  altísima,  sin  que  se  pudiese  entender  si  era  tierra 
firme  ó  isla ;  mas  hácese  consideración  que  si  es  tierra 
firme,  será  contra-costa  de  la  Nueva-España . 

Desde  esta  tierra,  vista  á  71  grados  de  altura,  se  ha 
de  caminar  la  vuelta  del  Oes-Sudoeste  por  cuatrocientas 
y  cuarenta  leguas,  hasta  bajar  á  los  60  grados ,  á  donde 
ha  de  ser  hallado  el  estrecho  de  Anian ,  con  lo  cu*  1  será 
observada  la  misma  navegación  que  yo  hice,  á  lo  menos 
desde  la  Frislandia.  Porque  es  de  saber,  que  yo  partí  de 
los  Bacallaos  en  demanda  desfca  isla,  por  llevar  necesidad 
de  bastimentos ,  los  cuales  tomé  en  unas  islas  qtie  están 
cerca  della,  llamadas  Gelandillas,  que  siendo  tres,  soca- 
mente es  habitada  la  una^  y  las  otras  dos  son  pastos  para 
los  ganados  de  aquella  gente ,  que  eá  muy  rústica ,  aun- 
que parecían  ser  católicos  cristianos. 

Tornando  á  nuestra  navegación,  digo,  según  mi  pare- 
cer,  quesera  más  acertado,  cuando  se  haya  desembocado 
el  estrecho  del  Labrador,  costear  toda  la  contra-costa  de 
la  Nuevd-España ,  por  dos  razones :  la  una  por  entender 
qué  poblaciones  tiene,  y  la  otra  para  buscar  en  ella  es-^ 
calas  y  refresco  para  las  armadas,  que  por  este  camino 
han  de  navegar. 

Según  la  relación  hecha ,  parece  haber  de  España  á 


^  \ 
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la  Frislandia  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas ,  y  desde 
allí  al  Labrador  ciento  y  treinta ,  y  hasta  desembocar  el 
Estrecho  suyo,  doscientas  y  noventa ,  que  todas  son  nue- 
vecientas  y  veinte  leguas ;  las  cuales  sumadas  con  sete- 
cientas y  noventa,  que  hallamos  desde  la  boca  septentrio- 
nal del  estrecho  del  Labrador  hasta  el  estrecho  de  Anian, 
hacen  mil  setecientas  y  diez  leguas ,  que  tanto  es  lo  que 
hay  desde  España  al  estrecho  de  Anián. 

El  tiempo,  en  que  desembocamos  el  estrecho  del  La- 
brador, fue  muy  rigoroso  por  ser  en  los  principios  de 
Marzo ,  porque  por  el  Estrecho  se  navegó  parte  de  Febre- 
ro. Así  padecimos  grandísimos  trabajos  de  oscuridades, 
frios  y  tormentas ,  porque  el  día  era  breve  en  todo  aquel 
tiempo ,  y  el  frió  tan  grande,  que  el  agua  del  mar,  que 
salpicaba  en  el  costado  del  navio,  se  helaba,  de  tal  suerte, 
que  parecía  ser  aquel  navio  hecho  de  cristal ,  y  habia 
necesidad  de  picar  los  hielos,  porque  se  iban  engrosando 
de  tal  suerte,  que  algunas  veces  los  hallamos  de  más  de 
un  palmo  de  grueso.  Es  grande  yerro  pensar  que  aquel 
mar  se  puede  helar  todo ,  porque  como  es  grande  y 
aquel  Estrecho  de  grandes  corrientes ,  estas  y  las  gran- 
des olas,  por  su  continuo  movimiento,  no  le  dejan  helarse; 
mas  ea  las  orillas  y  partes  á  donde  el  mar  está  quieto, 
creo  que  se  puede  heJar,  según  pareció  en  nuestra  nave, 
que  el  agua  que  salpicaba  se  helaba.  Solamente  se  sabe, 
y  así  nos  fue  dicho  por  aquellas  gentes  de  las  Gelandillas, 
que  un  estrecho  de  mar,  que  hay  entre  la  Frislandia  y  la 
Grutlandia,  está  helado  la  mayor  parte  del  año,  porque 
está  en  medio  de  grandes  montes,  y  ser  los  de  la  parte 
de  la  Frislandia  altísimos  y  no  dan  lugar  á  los  rayos  del 
sol ,  y  por  estar  abrigado  de  altísimos  montes ,  no  tiene 
combate  de  vientos  que  le  inquieten  sus  aguas;  y  así  el 
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continuo  sosiego  le  hace  estar  helado ,  rcomo  dicho  es,  y 
no  se  puede  navegar,  y  lo  mismo  es  en  1^  gran  bahia. 
M^s  cuando  tornamos  por  aquél  estrecho  del  Labrador,, 
que  fue  por  el  mes  de  Junio  y  parte  de  Julio,  siempre 
gozamos  de  continua  claridad;  y  tanto,  que cuandqi  llega- 
mos á  cortar  el  circulo  ártico ,  que  se  hace  en  66  grados 
y  medio ,  comenzamos  á  no  perder  el  sol  de  vista ,  ni  ja- 
más se  cubrió  por  el  horizonte,  hasta  que  otra  vez  lo  tor- 
namos á  cortar  en  medio  del  estrecho  del  Labrí^dor ;  y 
así,  de  la  continuación  del  sol  sobre  el  horizonte,  estaba  el 
aire  tan  caliente,  que  nos  causó  más  calqr  que  el  que 
hace  en  la  parte  que  mayor  es  en  España;  mas  no  por- 
que, cuando  nos  poníamos  al  sol,  sus  rayos  ofendiesen 
mucho.  Corriéronnos  siempre  vientos  largos  del  Norte, 
con  los  cuales  se  desembocó  fácil  y  prestamente  el  estre- 
cho del  Labrador.  Verdad  es  que  sus  grandes  corrientes 
de  flujo  y  reflujo  ayudan  mucho  al  entrar  y  salir ,  aunque 
sean  los  vientos  contrarios ,  porque  allí,  como  son  muy 
continuos  los  del  Norte,  hay  necesidad  á  la  ida  de  Espa- 
ña á  Anian  de  valerse  de  las  mareas ;  CQn  la  cual  relación 
se  concluye  lo  que  es  de  las  derrotas  de  esta  navegación 
y  sus  accidentes.  , 

El  Estrecho  que  descubrimos  en  60  grados  de  al- 
tura, que  está  mil  setecientas  diez  leguas  de^España, 
parece,  según  tradición  antigua,  ser  el  que  los  cosmó- 
grafos nombran  en  sus  mapas  de  Anian ;  y  si  es  verdad 
que  lo  es,  de  necesidad  lo  ha  de  hacer  Estrecho  de  la 
una  parte,  la  Asia,  y  de  la  otra ,  la  América,  lo  cual  pa- 
rece ser  así,  según  el  discurso  siguiente: 

Después  que  hubimos  desembocado  por  el  mar  gran- 
de, fuimos  costeando  por  la  parte  de  la  América  por  más 
de  cien  leguas,  la  proa  en  el  Sudeste,  hasta  llegar  á  los 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  429 

55  grados  de  altura,  en  la'  cual  costa  no  se  halló  po- 
blacion  ni  boca  del  mar,  que  fuese  indicio  de  otro 
Esfrechó,  por  el  diial,  pasando  del  mar  del  Sur  al  mar 
del  Norte,  {iudiese  aislar  aquella  parte ;  y  de  aquí  se  co- 
ligió sertqda  aquella  costa  de  la  América,  y  que  conti- 
niiándola,  podía  llegar  brevemente  á-Qui\'ifa  (1)  y  cabo 
Mendocino  (2).  Dejamos  ésta  parte,  la ctíal,'éom6 dicho  es, 
conocimos  qiie  sé  iba  continuando,  y  puesta  la  proa  en 
el  Oeste,  caminamos  cuatro  días  con  viento  tasado,  tal, 
que  sé  pudieran  contará  treinta  leguas  por  singladura;  (3) 
y  habiendo  caminado  ciento  veinte  leguas,  según  esta 
fantasía  y  punto  de  la  caria  estimado,  (aunque  de  aquel 
mar  no  la  teníamos),  descubrimos  una  grandísima  tierra 
y  de  grandes  sierras ,  con  una  larga  y  continuada  costa, 
de  la  cual  nos  apartamos,  por  convenir  así  á  nuestro  in- 
tentó ,  siempre  enmarados,  (4)  navegando  unas  veces  al 
Nordeste,  otras  al  Nornordesle  y  otras  al  Norte,  deadorf- 
dé  nos  pareció  por  mayor  que  se  corría  aquella  costa 
Nordeste-Sudoeste.  No  pudimos  conocer  las  cosas  par- 
ticulares della,  por  ir,  como  dicho  es,  tan  enmarados;  y 
así,  solamente  puedo  afirmar,  que  tiene  poblaciones  hasta 
muy  cerca  del  Estrecho,  porque  en  muchas  partes  se 
vieron  salir  humos.  Así,  según  buena  cosmografía,  nos 
pareció  ser  tierras  de  tártaros  ó  del  Catai,  (5)  y  que  á  pocas 


(1)  Quivira,  provincia  del  nuevo  Méjico  en  la  América  sep- 
tentrional. 

(2)  El  cabo  mendocitto,  está  en  la  costa  N.  O.  de  Méjico. 
'  (3)    Singladura,  es  decir,  la  jornada  de  un  navio. 

(4)  Enmarados,  esto  es,  muy  apartados  de  la  tierra  en  alta, 
mar; 

(5)  Catai  6  Cathay,  antiguo  nombre  de  la  parte  septentrional 
de  la  China.  -' 
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leguas  de  aquella  costa  estaría  la  gran  ciudad  de  Gamba- 
lú,  metrópoli  del  gran  Tártaro. 

Finalmente,  siguiendo  la  dicha  costa,  nos  hallamos 
ev  la  boca  del  mismo  estrecho  de  Anian,  por  donde  quin- 
ce días  antós  habíamos  desembocado  al  mar  grande,  el 
cual  reconocimos  ser  el  del  Sur,  donde  son  Japón ,  Chi- 
na, Molucas ,  India  y  Nueva  Guinea,  con  el  descubri- 
miento del  capitán  Quirós,  y  toda  la  costa  de  Nueva  Es- 
paña  y  Perú. 

En  la  boca  que  hace  el  Estrecho ,  por  donde  des- 
emboca al  mar  del  Sor,  hay  un  puesto,  á  la  banda  de  la 
América,  capaz  de  quinientas  naves,  aunque  en  cierta 
parte  de  él  es  desapacible  y  de  mal  surgidero ,  á  causa 
de  las  corrientes,  que  en  la  marea  que  baja  del  Norte  al 
Sur,  entran  por  la  boca  del  y  baten  fortísimamente  en 
una  parte  que  hace  el  puerto  cerca  de  la  boca,  entrando 
en  él,  á  mano  derecha;  porque  se  ha  de  entender,  que  la 
boca  del  puerto  está  abierta  al  Norte,  y  entra  haciendo 
una  espira  ó  caracol.  Pareció  no  haber  sido  tocado  aquel 
puerto  de  pies  humanos,  digo  sus  orillas,  porque  en 
cierta  parte  del,  tiene  un  remanso ,  en  cuya  orilla  se  ha- 
llaron infinidad  de  cascaras  de  huevos  de  las  aves  ma- 
rítimas, que  á  las  orillas  del  mar  suelen  deshovar;  yes- 
tos  parecieron  ser  traídos  de  las  corrientes  del  Norte,  y 
eran  en  tan  grande  numero,  que  hacían  un  muro  de  una 
vara  de  alto  y  ocho  pasos  de  ancho.  Hallóse  eñ  este 
puerto  un  rio  de  agua  dulce,  muy  grande,  y  tan  honda- 
ble,  que  §e  pudo  entrar  con  nuestro  navio  á  hacer  agua 
en  él,  y  me  parece  que  pudiera  entrar  una  nave  de  qui-^ 
nientas  toneladas. 

La  mayor  parte  deste  puerlo  es  arenisco ,  particu- 
larmente á  donde  se  hace  este  río,  y  á  donde  baten  las 
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corrientes;  mas  por  la  banda  del  Norte,  tiene  un  abrigo 
de  peñas  cortadas,  de  más  de  dos  picas  en  alto,  en  algu- 
nas partes,  sobre  las  cuales  se  hace  un  sitio  llano,  largo 
y  angosto,  al. cual  circunda  el  mar,  dejándole  un  poco 
de  tierra  firme  por  la  banda  del  Este,  en  el  cual  sitio  se 
puQde'  I  hacer  una  grandísima  población,  y  por  agora  un 
fuerte,  quesera  de  mucha  consideración. 

La  tierra  que  es  contingente  con  este  puerto,  es  muy 
apacible  y  tiene  llanos  grandísimos ,  á  la  parte  del  Sud- 
Este,  haciendo  punto  en  el  puerto,  y  estos  son  poblados 
de  un  monte  bajo,  que  en  algunas  partes  del  se  hallaron 
romeros,  los  cuales  llanos,  siendo  desmontados,  pueden 
servir  de  lindas  labranzas  y  huertas,  porque,  según  su 
disposición,  se  pueden  regar  la  mayor  parte  dellos.  Por- 
que es  de  saber,  que  aunque  esta  tierra  está  en59^ 
grados  de  altura  de  polo,  es  de  muy  gracioso  tem- 
peramento, ,  porque  todo  aquello  que  está  á  la  banda 
del  Sur  y  le  abrigan  y  defienden  los  montes  que  tiene  á 
la  banda  del  Norte,  es  muy  templado,  adonde  el  frió  del 
invierno  no  es  con  esceso,  sino  muy  moderado ,  porque 
siempre  está  descubierto  á  los  rayos  del  sol  y  libre  de  los 
vientos  del  Norte,  y  solamente  le  soplan  los  del  Sur, 
cuando  corren,  que  estos  siempre  son  templados,  y  más 
allí,  que  vienen  por  cima  del  mar ,  que  es  lo  que  suele 
hacer  caliente  el  aire.  El  efecto  fue  conocido  por  los  gé- 
neros de  frutas  que  allí  se  hallaron ;  y  es  de  considerar 
que,  aunque  esta  tierra  está  en  tanta  altura,  no  por  eso 
dejará  de  ser  muy  buena  de  habitar,  pues  lo  son  otras 
muchas  que  corren  por  este  paralelo,  como  es  Edimbur- 
go de  Escocia  y  los  principios  de  Suecia,  Hapsalia(l)  y 


(1)    Hapsalia  ó  Hapsal  y  Riga,  ciudades  y  puertos  de  Rusia. 
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Riga,  ciudades  de  la  Libaaia,  Dablin  é  Hibernia,  y  Ni- 
drosia,  ciudad  de  Noruega,  y  muchas  partes  de  la  Mos^ 
cavia  y  otras  tierras  muy  buenas,  que  son  habitadas  y 
tratadas  y  conocidas,  que  aunque  están  apartadas  del 
calor  de  la  costa,  son  de  frió  tolerable. 

El  mayor  dia  del  verano  en  estatiei^ra  es  de- diez  y. 
ocho  horas  y  media,  y  lo  mismo  lá  to^yor  noche  de  in- 
vierno;  y  por  esta  razón  es  la  noche  del  verano  de  cinco 
horas  y  medía,  y  el  dia  del  invierno  dé  otra^  tantas.  En 
el  rio,  que  entra  en  el  puerto,  y  en  otix),  que  está  más 
abajo,  á  la  banda  del  Sudoeste,  hay  muchos  y  grandísi- 
mos árboles,  y  los  más  dellos  frutales,  de  frutas  buenas^ 
y  algunas  semejantes  á  las  de  España,  como  son  manza- 
nas, peras  y  ciruelas  silvestres,  y  otras  no  conocidas,  de 
"^diversas  formas.  Y  así  por  no  caer  en  algún  grande  pe- 
ligro, como  fuera  posible,  ordené  á  mi  gente  no  comiese 
(Jp  la  fruta,  que  primero  no  se  hallase  en  alguna  paHe  pi- 
cada y  comida  de  las  aves,  y  ,con  esto  se  conoció  no  ha- 
ber fruta  dañosa,  y  todas  las  más  dellas  eran  pasadas  en 
sus  mismos  árboles  del  año  pasado ,  porque  en  aqnella 
sazón  no  habia  frutas  maduras,  por  ser  el  tiempo  que 
allí  estuvimos  parte  de  Abril  y  todo  Mayo  y  parte  de  Juí- 
nió;  y  así  de  conservarse  las  frutas  de  un  año  para  otro, 
pasadas  en  su§  árboles,  se  conoció  no  haber  sido  su  in- 
\  vierno  muy  rigoroso. 

Halláronse  en  un  valle,  que  el  rio  de  ¿bajo  hacé,qua 
era  hondo  y  parecía  ser  nauy  templado ,  vides  de  uvas^ 
silvestres  y  lechias,  que  es  una  fruta  sabrosa  de  la  India, 
que  siempre  se  halla  en  tierras  templadas. 

Por  cima  del  puerto ,  mirando  entre  el  Norte  y  el 
Este  por  toda  aquella  cuarta  de  aguja,  hay  unos  montes^ 
no  muy  altos,  sino  muy  tratables,  y  abundantes  de  todo^ 
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^énerp.d.Q  caza,  adonde,  se  haUarqp  perdices  j  conejos, 
sü^j  diip^r^ntqs  délos  ^España,  v^najíos  pintados  de 
pintas  blanca^.y  pegrfií^^obre  Jo  p^^^^  ypor  cuqanps  (i) 
upaaigr^üQdes  p<9ji?(s^,auniqa^  alguaos;  no  las  tenían.  Vié- 
rQnse.^(^s  gé|í¡ieros  de,  puercos,,  los  uiios  como  los  que 
§e,c^j^a,.en  las  Indias ,.  (^ue  tienen  en  el  espinazp  el  om- 
jbligo,  auínque  mayorQ^ ; .  Iqs  otros  como  losjavalíes  de 
-  España,  grandísimos.  Halláronse  algunos  búfalos  y  otros 
muchos  animales,  mas  no  se  vio  ninguno  que  fuese  f^roz. 

^1  mar  es  abundantísimo  de  pescado  y  de  todo  ma- 
risco, DQuy  bueno  y  sabroso,  aunque  mayor  que  el  que 
acá;Con,ocemos,  porque  se  tomaron  cangrejos,  de  media 
bra?a  de  través,  siéndolos  de  nuestras  costas  no  mayo- 
res que  la  palma  de  la  mano. 

La  parte  frontera,  que  es  ¿i  la  banda  i^e  la  Asia  ó  Tar- 
taria, tiene  montes  altísimos^;  tanto,  que  en  algunas  par- 
tes de  su  mayor  altura,  se  sustenta  la  nieve  todo  el  año, 
particularmente  aquello3  que  miran  al  Norte;  y  estos  son 
lan  montuosos ,  ósperos  y  fragosos,,  que  parece  imposi- 
ble  poderlas  tratar,  y  la  mayor  parte  de  sus  árboles 
son  pinos  muy  altos,  los  cuales  nacep  hasta  en  la  orilla 
del  mar. 

En  la  misma  part.^  del  Asia,  en  frente  de  la  boca  del 
puerto,  se  hace  un  remanso  del  agua  del  mar,  adonde 
hay  un  cañaveral  muy  grande  de  carrizos,  qué  nacen 
dentro  de  la  misma  agua,  cerca  del  cual  hallamos  ser  la 
mayor  pesquera  de  todas  aquellas  partes.  Allí  se  ma- 
taron muchos  pescados  y  muy  grandes,  y  algunos  cono- 
cidos, como  son  corvjna§,  (1)  congrios,  lenguados  y  otros 


(1)    (7«caííOí,  así:  acaso  por  ^Wír«wí. 

Í2)    Corvina,  pescado  parecido  ai  congrio. 

ToMoV.  ■■'■.■■■'  28 
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semejantes,  aunque  mayores  que  los  que  por  acá  se  ha- 
lian.  Viéronse  pasar  algunas  veces  grandísimos  pesbados, 
Ío3  que  iban  del  mar  del  Sur  al  mar  del  Norte,  y  entre 
estos  se  conocieron  ballenas  y  büfádories  y  otros  mons- 
truos muy  grandes;  y  pareció  que  la  razón  de  hacer  se- 
mejante transitó,  era  que  siendo  entrada  de  Tératio,  de- 
jaban las  aguas  calientes  del  mar  del  Sur,  por  gozar  de 
las  frescas  del  mar  del  Norte. 

El  estrecho  dé  Anian  es  de  quince  leguas  de  largo,, 
por  el  que  fácilmente  se  desemboca  y  pasa  con  una  ma- 
rea que  dura  seis  horas,  y  estas  mareas  son  allí  recísimas 
escesivamente.  Tiene  seis  vueltas  en  todo  este  largor,  y 
las  dos  bocas,  que  tiene  de  entrada  y  salida,  se  miran  la 
una  á  la  otra  por  la  línea  del  Norte-Sur.  La  boca  que  tie- 
ne á  la  banda  del  Norte,  que  es  por  donde  nosotros  en- 
tramos, tiene  me;ios  de  medio  cuarto  de  legua  de  anchu- 
ra,  y  de  la  una  y  otra  parte  tiene  dos  peñones  corta- 
dos, aunque  la  peña  que  tiene  á  la  parte  de  la  Asia  es 
más  alta  y  más  pendiente  que  la  otra,  de  tal  suerte,  que 
hace  debajo  de  sí  un  abrigo,  en  tal  modo,  que  ninguna 
cosa,  que  cayese  de  la  parle  alta,  podrá  dar  en  el  pié 
della. 

La  boca  que  sale  al  mar  del  Sur,  por  junto  al  puerto, 
^s  de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  anchura,  y  desde  allí 
se  van  siempre  ensanchando  y  abriéndose  aquéllas  dos 
costas. 

Tiene  el  Estrecho  en  medio  de  sí,  en  el  fin  de  la  ter- 
cera vuelta,  un  grande  peñón  ó  isleta  hecha  de  una  peña 
tajada,  de  tres  estados  de .  altura  poco  más  ó  menos,  y 
porque  es  en  forma  redonda,  muestra  ser  su  diámetro 
de  doscientos  pasos,  juzgándola  desde  aparte.  Está  dis- 
tante déla  tierra -firme  de  la  Asia  un  muy  breve  espa* 
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ció,'  mas  todo  es  de  bajíos  (1)  y  arrecifes,  y  no  se  puede  na^- 
vegar  sino  con  barcos;  mast  aquello  que  hay  desde  la  is- 
tela  á  la  tierra  ñrmev  frontera,  que  cae  á  la  banda  de  la 
Asnéricar  éb  su  lanchará  menos  de  medio  cuarto  de  le* 
gu»^ '  y  auQXfue  su'  canal  es  tan  hondablé  que  dos  naves  y 
aun  treaj)uédén  pasar  juntas  por  él,'  es  báoia  las  orillas 
de  loa  bajíos,  sobre  los  cuales  con  uña  fácil  diligenciase 
puedenl^vantar  y  fuhdar  dos  baluartes  ensangostando  (2) 
la  canal  á  tiro  de  mosquete.  Sobre  ésta  isleta,  ó  sobre  los 
bajíos  que  se  podrían  levantar,  y  sobre  la  contraria  costa, 
se  pueden  hacer,  como  dicha  es,  dos  baluartes,  los  cua- 
les con  la  artillería,  podrán  muy  seguramente  guardar  y 
defender  el  Estrecho ;  y  si  las  corrientes  no  fueran  tan 
grandes,  se  le  pudiera  poner  una  cadena,  que  fuera  de 
grande  importancia,  aunque  ya  se  podría  hacer  eon  tal 
industria,  que  pudiese  sustentarse  y  resistir  á  las  cor- 
rientes. 

La  disposición  del  Estrecho  es  en  tal  forma,  que  con 
tres  atalayas,  que  se  miren  la  una  á  la  otra,  se  pueden 
descubrir  treinta  leguas  dentro  del  mar  del  Norte,  y  coa 
ahumadas  dar  aviso  á  los  baluartes  y  al  fuerte  del  puer- 
to, si  descubrieren  navios,  para  que  se  les  impida  el 
paso,  si  fueren  de  enemigos;  y  teniendo  en  el  puerto  con- 
tinuamente dos  navios  aprestados  para  semejantes  nece- 
sidades, podrán  estos  atravesarse  entre  los  dos  baluar- 
tes, que  para  todo  tendrán  tiempo,  supuesto  que  el  que 
quisiere  entrar,  ha  de  esperar  de  necesidad á  la  marea  y 
allí  entretener  y  embarazar  á  los  navios  enemigos,  en  el 


(1)  Bajío,  es  un  banoo  de  arena  peligroso,  que  suele  haber  ea 
algunas  partes  del  mar.  ^ 

(2)  Bn9mgo$Úr,  lo  núsmo  que  angostar. 
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ÍHter  que  los  baluarte»  los  canoQeán  'y!  ponen  á  fondo. 
Porque  és de  saber^ ,como  ya-iestá-.  diohb,  que.  aunqno 
vengan biuchas  naos  enemigasvnoípodráíi  pasan  más* de' 
dos  óltres  por  la  canal;  iy  ^i  conviniere  descubrini^Lmaí 
del  Sur,  aunque,  pienso  no  ser?  necesario;  por.  ahora  y  tiene 
el  Estreeho  dos  montes  aitojs,  tíno  á  lapartddeíja;  Aáiajy 
otro  alia  parte. de ía;  América^ los  cuales  jse  miran ! el  nno 
al  otro,  y'  ambos  juntos  al  fuerte  y  áilas  atalayas;  y  estos 
descubren  ambas  las  dos  costas,  en  .contraKo  puesto  cada 
uno,  los  cuales  podrán  dar  aviso  de  todos  los  bajeleS)  que 
se  descubrieren  por  el  mar  del  Sur,  para  .que  se  haga  la 
prevención  ya  dicha.  Con  lo  cual  será  este  Estrecho-de- 
fendido,  y  solos  los  españoles  lo  podrán  navegar  con 
grande  seguridad  y  gozar  de  las  grandes  utilidades  que 
promete;  porque  verdaderamente  no  sé  yo  qué  puerta 
hay  enlodo  lo  descubiento,  que  así  tenga  corresponden- 
cia  con  casi  todas  las  tierras  del  mundo,  como  este,  por:-: 
que  desde  allí  se  puede  navegar  á  toda&  ellas;  y  así  se 
puede  presumir,  que  vendrá  á  hacerle  el  tiempo  una 
grandísima  y  riquísima  población*       .  ;    ' 

La  boca  del  Estrecho,  por  la  banda  del  Norte,  es  di- 
ficilí^ma  de  conocer,  porque  tiene  una  costa  continuada 
de  Este-Oeste,  y  las  dos  partes,  que  hacen  elEstrecho,  se 
encubren  la  una  con  la  otra,  porqué  su  entrada  y  vuelta 
primera,  se  describe  Nordeste  Sndoesle,  y  no  se  deja 
ver  desdedí  mar  afuera;  y  por  esta  causa ,  no  es  mucho 
que  no  se  haj^  hallado  por  los  que  le  han  buscado,  por- 
que cuando  nosotros  llegamos  á  él,  no  le  conocimos  en 
algunos  dias,  que  allí  estuvimos  barloventeando  por  aque- 
lla costa,  con  tener  una  muy  buena  relación  de  Juan 
Martínez,  mi  piloto,  que  era  tm  portugués,  natural  de  Al- 
garbe,  hombre  muy  viejo  y  de  mucha  esperiencia;  mas 
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faUábanle  las  señales  de  aquellos  montes,  que  son  las 
que  yo  tomé  y  pinté  para  hacer  otra  segunda  navega- 
ción, si  se  me  ofreciera,  como  creí  ofrecérseme ,  porque 
aunque  sabíam  os  haberle  dé  hallar  en  los  sesenta  grados 
de  altura,  por  ser. aquella  costa  muy  larga  deEste-Oéste, 
nos  hizo  estar  en  dudas,  tanto,  que  al  piloto  le  pareció 
no  haber  llegado  á  él  por  más  de  cien  leguas,  según  la 
£suitasia  de  su  derrota,  y  a  mí  me  pareció  que  ya  estába- 
mos sobre  él,  como  sucedió,  que  saltando  en  una  chalu- 
pa á  coistear  la  orilla  del  mar,  la  misma  corriente  me 
embocó  por  el  Estrecho,  con  que  fue  conocido.  La  razón 
por  donde  me  pareció  haber  llegado  al  Estrecho  y  estar 
sobre  él,  fueron  las  grandes  corrientes  que  allí  hallé, 
las  cuales  venian  de  la  tierra  y  tornaban  á  ella ,  tanto, 
que  algunas  veces,  estando  nuestro  navio  enmarado  y 
mar  en  través,  muy  apartado  de  la  costa,  lo  hallamos 
junto  á  ella,  y  otras  veces,  estando  junto  á  la  tierra,  lo 
hallábamos  muy  enmarado. 

Tienen  aquellos  montes,  junto  al  Estrecho,  una  peña 
altísima,  sobre  un  alto  monte ,  á  la  banda  de  la  Asia,  de 
color  blanca,  y  siendo  la  peña  tajada  y  en  forma  inacce- 
sible, tiene  en  su  mayor  altura  tres  muy  grandes  árboles, 
que,  mirados  dé  Norte-Sur,  se  ven  bien  distintos  el  uno 
del  otro,  y  de  la  una  y  otra  parte  desta  altísima  peña, 
muestran  los  montes  una  perspectiva,  á  .manera  de  dos 
grandes  sillares  muy  conocidos. 

Una  legua  de  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Oeste,  hay  ún  peñón  alto  y  pelado,  al  cual  circunda  el 
mar,  y  en  la  hora  que  está  la  marea  más  baja ,  me  pare- 
ce que  distará  de  lá  tierra  firme  cuatro  picas  de  largo. 
A  la  baqda  del  Este  de  la  boca  del  Estrecho,  hay  un 
grande  y  hermoso  rio,  de  linda  agua  y  de  muchos  árbo- 
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les,  adonde  hicimos  agua,  porque  allí  tiene  un  mediano 
abrigo  con  dos  grandes  peñones,  que  se  hacen  en  una 
punta.  Hay  otro  rio  una  legua  antes  de  llegar  á  este,  de 
buena  agua,  aunque  carece  de  árboles. 

Los  montes  qué  se  descubren  á  la  parte  de  la  Asia^ 
por  esta  banda  del  Norte,  son  altísimos  mirados  desde  la 
mar  del  Norte,  y  tienen  grandes  arb^^das,  y  llegado 
cerca,'  parece  ser  todo  pinares;  mas  los  montes  de  la 
parte  de  la  América,  son  más  bajos  y  de  árboles  meno- 
res, mas  no  parecia  haber  frutales  en  ninguna  de  estas 
despartes. 

En  el  puerto  á  donde  nuestra  nave  surgió,  <juo  es  el 
que  está  dicho,  en  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Sur,  estuvimos  desde  los  principios  de  Abril  hasta  me- 
diado Junio;  y  en  este  tiempo,  vino  por  allí  una  nave 
grande,  de  ochocientas  toneladas,  de  la  parte  del  mar  del 
Sur,  á  embocar  por  el  Estrecho,  con  la  cual  tuvimos 
ocasión  de  ponernos  en  arma ;  y  habiéndonos  apacigua- 
do los  unos  con  los  otros,  tuvo  aquella  gente  gusto  de 
darnos  algunas  cosas  de  las  que  traían  por  carga  y  mer- 
cancía, que  era  mucha,  y  toda  conocidamente,  ó  la  ma- 
yor parte  della,  eran  cosas  semejantes  á  las  de  la  China^ 
como  son  brocados,  sedas,  porcelanas,  plumas,  caxones, 
piedras,  perlas  y  oro.  Esta  gente  pareció  ser  ansiáticos', 
que  son  los  que  habitan  en  la  b^hía  de  San  Nicolás  (1)  ó  en 
el  puerto  de  San  Miguel;  (2)  y  para  mejor  nos  entender  con: . 
ellos,  nos  fue  forzoso  hablar  latín,  los  que  lo  sabían,  con 


(1)  San  Nicolás,  ciudad  de  los  Países-Bajos,  provincia  de  la- 
Flandes  oriental. 

(2)  San  Miguel,  puerto  del  Atlántico  en  la  costa  S.  E.  del 
Labrador. 
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muchos  de  ellos  que  lo  sabían  hablar;  mas  no  pareció 
ser  católicos,  sino  luteranos.  Decían  venir  de  una  ciudad 
muy  grande,  que  estaba  poco  más  de  cien  leguas  del 
Estrecho ,  que  aunque  no  me  acuerdo  bien  de  su  nom- 
bre, meparecequela  nombraban  Roba,  (1)  óun  nombre  á 
este  modo,  la  cual  dijeron  ser  de  un  muy  gran  puerto  y 
un  rio  navegable,  y  que  era  sujeta  al  gran  Kan,  porque 
dijeron  ser  de  Tartflgpía ,  y  que  en  aquel  puerto  dejaban 
ellos  otra  nave  de  su  misma  patria. 

No  pudimos  informamos  más  desta  gente,  porque 
siempre  procedieron  con  recato  y  poca  confianza,  temién- 
dose de  nuestra  gente ;  y  por  esta  causa  nos  dividimosi 
los  unos  de  los '  otros ,  y  habiéndolos  dejado  cerca  del 
Estrecho,  dentro  del  mar  del  Norte,  nos  vinimos  la  vuel- 
ta de  España.  Es  cosa  muy  de  creer  que  estos  fuesen  an- 
siáticos, porque  como  habitan  en  72  grados  de  altura, 
les  es  cosa  fácil  y  á  propósito  tratar  este  Estrecho  y  na- 
vegación. Y  pues  bastantemente  queda  hecha  relación 
de  todas  las  cosas  particulares  desta  navegación ,  la  dis- 
posición del*  sitio  y  su  fortificación ,  y  las  utilidades  que 
de  semejante  navegación  se  siguen,  y  los  daños,  que  de 
no  hacerse  se  pueden  ofrecer,  parece  ser  cosa  puesta  en 
razón  tratar  cuáles  sean  las  cosas  que  ha  de  prevenir  la 
persona,  á  quien  le  fuere  encomendado  este  negocio,  y 
saber  los  gastos  que  en  semejantes  prevenciones  se  pue-^ 
den  ofrecer,  para  que  con  esto  tenga  efecto  el  intento  de 
V.  M.  V  su  Real  servicio. 


(1)  Boba  ó  Bohat,  varias  ciudades  y  provincias  de  Persia  He* 
vaa  este  nomine  peroles  difícil  determinar  cuál  d«  ellas  sea  por 
la  vaguedad  con  que  el  autor  de  la  relación  se  espresa. 
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Prevenciones  y  gastos  deste  viaje. 


Primeramente  conviene  hacer  tres  navios,  la  Capita- 
na,  de  ciento  y  cincuenta  toneladas,  y  ios' otros  dos  cada 
uno  de  á  ciento ;  y  estos  sean  hechos  con  unos  caxones 
debaxo del  agua,  según  la  traza  que  para  ello  se  dará  k 
su  tiempo,  y  con  esto  se  escusa  irse  á  fondo  una  nave, 
aunque  se  abra  por  la  parte  de  abaxo,  porque  solamente 
se  hinche  de  agua  aquel  caxon,  que  responde  ala  rotura, 
y  los  demás  no ,  por  ir  todos  calafateados ,  y  también  que 
si  recibiese  el  navio  algún  lombardazo  entre  dos  aguas, 
por  donde  el  agua  entrare,  por  allí  tornará  á  salir  sin 
echarle  á  íondo,  como  me  consta  por  experiencia  (lel 
mismo  navio,  con  que  hice  la  dicha  navegación  y  descu- 
brimiento. Estos  navios  han  de  ser  de  contra-costado  y 
emplomados,  hechos  con  muchos  y  muy  gruesos  corba- 
tones  y  pernees  muy  largos,  cuya  forma  ha  de  ser  cerra- 
dos por  la  parte  alta,  digo,  metidos  de  bordo,  y  por  la 
parte  baxa  chatos  y  muy  bien  lastrados. 

Siendo  fabricados  deste  modo,  podrá  cualquiera  de 
ellos  saUr  orciando  (1)  contra  el  viento,  si  se  hallare  cerca 
de  la  tierra  en  alguna  tormenta,  con  viento  de  travesía» 
que  es  el  mayor  peligró  en  que  una  nave  se  puede  hallar, 
porque  siempre  estos  navios  son  grandes  bolineros  y 
pueden  meterse  del  O.  cinco  cuartas.  Y  si  por  desgracia 
viniese  á  encallar  en  algún  bajío,  por  ir  por  mares  no  co- 
nocidos ,  podrán  salir  mejor  que  otros ,  porque  como  sou 


(1)    Orciando,  por  orzando,  es  decir,  yendo  contra  el  viento. 
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chatos  deabaxo,  tío  se  trástortían,  y  pueden  éáperar  so- 
corro de  los  suyos  y  déla  plea  ihar.  ' 

Así  mestno  conviene  llevar*  dos  lanclías ,  una  ai'iiíada 
y  otra  desarmada,  en  madera,  páfa  armarla  al  tiempo  de 
la  necesidad,  si  la  que  va  armada  se  perdiese;  y  estás 
han  de  lleta'r  remos  para  linejor  llegar  á  sus  navios  en 
todos  tiempos ,  ó  haóér  otras  cosas  que  sfe  pueden  offe- 
cer ,  porque  esta  lancha  ha  dé  ir  cerca  de  la  costa  y  á 
vista  de  los  tres  naVíos ,  los  cuates  siempi'é  han  de  ir 
apartados ,  metidos  cuatrb  leguas  á  la  mar ,  y  les  avise 
de  todas  las  cosas  particulares  y  señaladas,  qué  hallaren 
én  la  costa;  y  por  esta  razón,  conviene  que  sU'  capitán  sea 
hombre  esperto ,  hábil,  animoso,  prevenido  y  Triuy  fiel. 
Esta  lancha  ha  de  ser  tan  grande ,  que  pruedá  en  una  ne- 
cesidad hacer  veinte  pipas  áe  agua ,  la  cual  y  los  tres 
navios  y  la  lancha  desarmada,  todos  envelados  (1)  y  pues- 
tos á  punto  de  navegar ,  bien  enjarciados,  costarán  ocho 
mil  ducados. 

Es  bien  llevar  en  estos  navios  seis  piei^as  dé  artilfé- 
ría  reforzadas,  para  la  amura,  (2)  porque  siendo  ellos  muy 
fuertes ,  como  dicho  es ,  muy  bien  las  podrán  sustentar, 
y  más  otras  doce  menores,  las  cuales  diez  y  ocho  piezas 
se  repartan  en  los  tres  navios,  que  costarán  mil  y  qui- 
nientos ducados.  ; 

Más,  doscientos  mosquetes,  á'  tres  ducados  cada  uno,  • 
costarán  seiscientos  ducados. 

Más,  ciento  y  cincuenta  arcabuces,  {)ara  si  seofreéie- 
ra  saltar  éñ  tierra  eñ  alguna  ocasión,  de  muchas  que  se 


> 


(1)    Envelados,  es  decir,  bien  provistos  de  veiap. 
(^2)    Amura  ó  amurada,  lado  ó  costado  del  navio. 
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ofrecen  en  los  descubrimientos ,  á  dos  ducados  cada  ar- 
cabuz ,  valen  trescientos  ducados. 

Picas,  pólvora,  plomo,  cuerda,  bombas,  artificios 
de  fuego,  balas  de  artillpría  y  toda  munición ,  setecientos 
ducados. 

Hay  necesidad  de  tres  pilotos ,  hombres  cuerdos ,  fie- 
les, vigilantes  y  españoles,  y  sus  ayudantes,  y  dos  do- 
cenas de  bonísirrios  marineros,  que  vayan  repartidos  por 
todos  los  tres  navios ,  los  cuales  quedan  deste  viaje  dies- 
tros para  ser  pilotos  desta  carrera ;  y  finalmente ,  es  bien 
llevar  de  toda  suerte  de  gente,  doscientos  hombres,  y  que 
estos  sean,  lo  más  que  se  pudiere,  hombres  de  mar,  por- 
que el  marinero,  cuando  Qs  menester,  sirve  de  so<dado,  y 
el  soldado,  nq  sabe  en  ninguna  ocasión  servir  de  mariiíe- 
ro ;  todos  los  cuales  se  han  de  repartir  en  esta  forma: 
que  en  la  Capitanía  vayan  ochenta  hombres,  y  en  cada 
navio  á  cincuenta ,  y  los  veinte  restantes  en  la  lancha, 
para  que  si  se  ofreciere  tomar  el  remo  en  las  manos, 
haya  gente  para  ello.  Y  toda  esta  gente  vaya  pagada  por 
un  año,  dándoles  á  los  pilotos  mil  ducados  á  cada  uno, 
y  á  todos  los  doscientos  hombres  á  cuarenta  y  ocho  duca- 
dos cada  uno,  que  es  á  razón  de  cuatro  ducados  cada  mes, 
que  montan  nueve  mil  y  seiscientos  ducados  porun  año. 

Y  porque  entre  estos  doscientos  hombrea  hay  aven- 
. tajados  oficiales  de  guerra  y  mar,  y  acompañados  de  los 
pilotos,  me  parece  ,que  podrán  montar  las  ventajas  de  un 
año  tres  m¡l  ducados. 

.  Hánse  de  llevar  respectos  de  jarcias^  cables,  ánco- 
ras, lona,  brea,  estopa  y  todo  velamen,  herramientas, 
clavazón  y  telas  de  plomo,  para  reparar  algún  daño  de  la 
artillería  enemiga,  que  todo  montará  mil  y  quinientos 
ducados. 
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Más,  doscientos  dacados  de^hachotes  de  cera  para  el 
farol  de  la  Capifandy  Almirantar^  que  {)or  ser  en  esta* 
navegacÍQQ  los  4Íias  muy  largos;  y  l^a^  poches.  breves,  no 
pongo  i^ás^  pups  es  sin  d^da  qu^,  en  muchos  días,  no  30 
verá  cubrir  el  sol. 

Repártanse  en  todas  las  naves  doscientos  ducados  do 
bptiica.  .. 

Y  porque  las  cosas  del  mar  son  dii^osas,  es  biapi  lle- 
var bastimentos  para  dos  años,,  porque  á  lo  oji^no^  lo  qM^ 
es  el  vino,  puede  servir  á  la  vuqlt^;  y  asi,  gijLard^ndo  la 
orden  de  las  raciones  ordinarias,  son  necesarios  para  los 
tre3  navios,  dos  mil  y  doscientos  q^iintales  de  bizcocho, 
que  pagaos  á  cuatro  ducados,,  montap  ocho,  mil  y  ocho- 
cientos ducados.  t  , 

Y  porque  suele  dañarse,  el  bizcocho,  y  por  esta  falta 
venir  la  gente  á  padecer  grandes  trabajos,  es  bien  llevar 
cuatrocientos  quintales  de  harina,  que  pagados  á  dos  du- 
cados, moqtan  ochocientos  ducados. 

Las  raciones  del  vino  en  dos  años,  suman  nueve  mil 
ciento  y  veinte  y  cinco  arrobas,  que  pagadas  á  razou  de 
seis  reaFes,  hacen  cuatro  mil  y  novecientos  y  setenta  y 
siete  ducados. 

De  toda  carne,  cecina,  tocino  y  gallinas  para  los  en- 
fermos, dos  mil  y  quinientos  ducados.  Más  cuatrocientos 
ducados  de  todo  pescado.  De  aceite,  vinagre  y  legum- 
bres, seiscientos  ducados.  Más  trescientos  ducados  de 
queso.  Más  cien  ducados  de  sal,  porque  es  de  mucha  im- 
portancia llevar  buena  cantidad  de  ella,  porque  en  las 
necesidades  suele  aprovechar,  que  ó  bien  tomando  algu- 
na gran  cantidad  de  pescado,  como  suele  acaecer,  ó  lle- 
gando á  donde  se  puede  hacer  alguna  carne,  con  la  sal 
se  sustenta  para  todo  el  viaje.. 
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Todas  las  cuales  dichas  partidas  y  gastos,  suman 
(iuareñta  y  siete  iníl  y  setenta  y  siete  duiiados,  y  esto  ¡es 
lo  más  que  píiede  costar  el  despaóhx)  déstos  navios,  aun- 
que dejo  algunas  cbsft^  menudas,  que  se  pueden  ofrecer 
y  no  se  pueden  escusar;  y  mirando  bien",  se  compra  har- 
to barato  un  beneficio  taii  grande,  qtie  es  uno  de  los  ma- 
yores que  agora  se  pueden  ofrecer,  y  se  escusan  grandí- 
simos daños,  como  de  ño  hacerse  se  podrian  ofrecer  á 
los  reinos  de  V.  M.;  y  finalmente,  es  bien  tomar  todo  lo 
qué  otro  puede  tomar  y  hacemos  daño  con  ello,  porque 
no  sé  yo  por  qué  es  bien  hecho  que  la  parte  descubierta 
yconocida  por  hombre  español,  la  dejemos  tomar  al  es- 
tranjero,  y  más  si  con  ella  fiós  puede  dañar  y  hacer  guer- 
ra. Y  no  solo  esto,  sino  que  si  la  toma,  es  sin  duda  que 
este  tal  le  dará  al  demonio  las  mejores  primicias  de  aque- 
llos reinos,  quesOú  las  almas  de  sus  naturales,  sembran- 
do entre  ellos  su  málá  y  perversa  secta,  que  todo  este 
riesgo  tiene  desamparar  ésta  navegación  y  dejarla  que 
la  haga  el  enemigo,  para  que  por  ellaí  se  venga  á  apode- 
rar de  todos  aquellos  reinos,  y  más  fácilmente  de  aquel 
nuevo  descubrimiento  de  la  Nueva  Australia,  qué  siendo 
tan  grande  y  tan  dilatado,  como  nos  informan,  aquél  que 
se  hiciese  señor  de  él,  lo  será  de  todo  el  mar  del  Sur.  Y 
pues  habiendo  de  caminar  por  ian  largo  y  prolixo  cami. 
no,  como  es  el  del  Gabo  de  Buena  Esperanza,  han  tenido 
mediólos  enemigos  para  tener  en  la  India  y  en  aquellas 
partes  siete  factorías,  como  se  dice  qiie  \a^  tienen  hoy 
dia,  y  hecho  fuerte  en  la  isla  de  Terrenate,  con  tanto  per- 
juicio de  la  Hacienda  Real  de  V.  M.,  claro  está  dé  en- 
tender que  si  hallasen  este  camino  tan  breve  y  puerto  tan 
acomodado,  que  sería  mucho  mayor  el  daño  que  podrían 
jiacer.  Por  lo  cual  pareco  ser  cosa  ni  as  justa  atender  al 
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daño,  que  puedQ  suce(Í8r  (Je  na  tOíQ£|rf  y  fortalecer  este 
ílst^echo,  qae.00  á  Ipp  gaslQs  qiie.  4e  hacerlo  se  pueden 
ofrecer;  porgujQqíiie^  quisfl^s^  (iQ^er  y  go^íjav  gr^andfis  ^ 
cíenlas,  .grapjdes.y¡^iyersp&  soa  lo^. gastos  .q)iQ,ff^> de  te- 
ner, y  grandísimos, los, c^idado^queíha, de  pa^j?Qpf,  ^  -.,, 

JPiqalmente,.si  V.  M.  se.JiiQÍese  seopr  4^  m^irí,  Ipiserá 
de.  ta  tierra,  y  si  no  con  dffjPflHa^  83  podrá /Ogin^ervar  Ja 
que  se  po¡see; :  y  esto  digQ  coipo  homlnre  que  ^pnozco 
mucho  de  las  cosas  del  mar,  y  sé  .cuánto  vale  el  imperia 
de  ella,  sin  d  cual  es  imposible  gozar  el  ipiperio  de  la 
tierra.  Y  estas  última^  razones  basten  para  los  que  saben 
entender  materia.de  Estado,  y  para  que  si  hay  quien  se 
descuide,  dispierte  y  ¿se  ponga  en  yela;  que  pienso  que 
son  muchos  los  enemigos  públicas  y , secretos,  y  muchas 
las  naciones  que  aborrecen  á  España.  Y  no  diga  nadie„ 
como  pienso  que  se  ha  dicho,  que  np  hay  dineros  p^ra 
hacer  semejantes  preveociones,  pprque  V.  M.  está  nece- 
sitado; y  si  alguno  lo  dijere,  y  hallare  estar  su  Rey  cpn 
necesidad,  ayúdele  con  parte  de  su  hacienda,  y  advierta 
que  le  estará  mejor  gastarla  en  esto,  <{ue  por  no  hacerse 
se  la  quite  toda  otro  dia  el  enemigo,  que  por  mucho  que 
él  ponga,  pondrá  más  el  que  se  hiciere  c^rgo  deponer  en 
execucion  un  negocio  tanárduo,  que  yo,  como  marinero, 
no  ignoro  cuan  grande  rOS  y  cuántQs. peligros  tiene;  y  sola 
puede  conocer  esto,  el  que  supiere  cuan  grande  es  labra- 
veza  del  mar  del  Norte  y  su  grande:  inquietud. 

Es  verdad  que  navegando  de  golfo,  lanzado  con  tan 
buenos  navios,  como  para  este  efecto  se  han  de  hacer,  no 
hay  que  temer  al  mar,  por  muy  bravo  que  sea;  mas  aquí 
se  ha  de  costear  por  las  razones  atrás  referidas,  y  el  cos- 
tear en  un  mar  tan  inquieto,  es  sumamente  peligroso,  y 
tanto,  que  no  .habrá  marinero  á  quien  no  haga  temblar 
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el  'ébrazon,  solo  el  pensarlo;  y  así  me  parece  que  si  se 
hallare'  quien  lo  acepte,  nó  lo  pierdan  de  vista;  pürqüe  sí 
há'y  lino,  creo  x|iie  no  habrá' dos,  y 'adviértele  qué  séme- 
janté'jornada  no  le  f^uedé  iser  de  ningunos  "provechos  al 
que  la  hicíésef,  áinó  de  muchos  trabajos,  porque,  ío  ques 
aprovechamiento^  ho  sé  yo  que  lo  tenga  por  eSta  pHmera 
vez,  y  no  hay  que  confiar  eñ  que  los  enenhigos  no  han  dé 
hallar  eáta entrada,  ó  otra,  si  la  tiene  él  mar  del  Sur,  pues 
sabemos  queson  muy  marineros  y  tan  animosos  como  yo 
para  arrojarse,  como  yo  me  arrojé.  Y  digo,  señor,  que  es 
tanto  el  cuidado  que  tieneír  de  hallar  alguna  entrada,  que 
tengo  entendido,  por  relación  que  delío  tne  hizo  el  capi- 
tán Baltasar  de  la  Just,  residente  en  Fuenterrabía,  estan- 
do tratando  conmigo  de  este  particular,  á  7  dias  del  mes 
de  Julio  de  este  año  de  1609,  cómo  los  franceses  tienen 
hecho  un  fuerte  en  el  rio  de  Canadá,  que  está  trescientas 
leguas  metido  la  tierra  adentro  de  los  Bacallaos,  confia- 
dos en  hallar  desde  allí  entríada  que  pase  al  mar  del  Sur, 
Digo  esto,  no  porque  entiendo  que  por  allí  puedan  ha- 
llar entrada,  porque  eá  imposible  que  puedan  atravesar 
aquel  rio,  y  más  de  mil  leguas  que  hay  de  travesía,  y  tam- 
bién porque  yo  costeé  casi  todo  lo  que  estaba  por  descu- 
brir de  la  costa  de  América,  por  el  mar  del  Sur,  y  no 
hallé  ninguna  entrada  ni  boca  de  rio  que  fuese  de  consi- 
deración; mas  digo  lo,  señor,  porque  se  entiendan  las 
grandes  diligencias,  que  hacen  los  enemigos  para  entrüi^. 
Asi  mesmo  se  advierte,  que  si  V.  M.  mandare  hacer 
este  descubrimiento,  sea  con  secreto,  y  de  tal  suerte  or- 
denado, que  los  pliegos  y  la  instrucción  no  los  abra  el 
cabo  de  los  navios,  hasta  haber  entrado  cuarenta  leguas  á 
la  mar;  porque  con  esta  disimulación  se  pueden  desmen- 
tir las  espias,  fingiendo  que  se  arma  para  otro  efecto.  Y 
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queriendo  "Dios  qiie  nos  sea  otra  ver  descubierto  el  Ea^ 
ttócho,  conviene  luego,  al  primertíñd^íguíéhté,  inviártoá 
fortifidir,  porque  se  ha  de  entender  seí'cdsa  imposible 
que  tanta  gente,  coñió  séirá  eiieste  •  descutórimiéntb,  hái- 
yan  de  ¿aliar  tanto  y  ser  todos  tari'  prudentes^  qué  ño  ^ 
publique  ééta  navegación  y  éus  detrótías;  y  ááehdo  enten^- 
didas  de  los  enemigos,  por  ellas  mismas  ío  busóaráhy 
hallarán  y  fortificarán  de  tal  suerte,  que  séá  menester 
mucho  y  muchos  gastos  y  hombres  para  Quitárselo;  y 
asi  conviene  llevar  esta  mira  desdé  el  dia,  que  se  dé  el 
despacho  para'descubrirlo(l). 


Relación  de  la  PUNDACtoN,  capítulos  t  elecciones,  que 
se  han  tenido  en  esta  provincia  de  santiago  de-  esta 
Nueva  España,  de  la  óbden  de  predicadores,  hecha. 

AÑO  DE  1569  (2^. 


¡ .  ii 


I. 


Reverendísimo  Padre  nuestro : 

Por  gran  favor  tuvimos  en  esta  nuestra  provincia, 
acordarse  V.  R.P.  (3)  della  y  destos  sus.  hijos,  tan  30I08 
y  apartador  de  su  presencifi,  y  querer  ser  informado  del 
astado,  fundación  y  trabajos,  que  en  ella  han  pasado, 


(1)  Este  documento  ha  sido  sacado  del  ejemplar  en  4  °  MS«, 
«caso  de  letra  del  mismo  autor,  qu«  posee  elExcmo.  señor  duque 
del  Infantado.— (Wb/a  de  Muñoz  )  . 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  Lxxxix. 

(3)  Son  las  iniciales  de  Fif^^/m  iSet7^/*^¿^/^ma\Péi^^r»^¿¿a¿¿. 
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pprquei  áuaquq  idj^  ^^7?  5^ j  los  que  alguna  buejia  obra 
h^cfiPyjó; algunos  tríjbajos  padecea  porJDios,  po  ha»  de 
py^t^íf^  §er:poj:.ellpa,}oa^os, ^^Cjsoío  agradar, á^qqel 
j>pr  cgyp .ja(np|í,.lp$,padj^cen,^p.are  el  querer  ser 

a^iiíjifQrfflado  y,teD¿erl9s  ep jjilgo,  será  p2\rf^.; animar  los 
presentes.y.Jo  mÍ3nja.á,íos.futuf;os,  viendo  que  sot  ter 
nidps  eu  algo,  en  especijal,  que  por  la  carta  que  V.  R.  P. 
esoribip  al  ProvinQial  pa,sado  á  esta  provincia,  parece  no 
solo  parar  ?Jií  3u,  buen  deseo ,  sino  pasar  muy  adelante  y 
dar  noticia  á  S.   S.   y  sublimar  y  engrandecer  nuestros 
pequeños  y  flacos  trabajos,  para  que  los  flacos  se  es- 
fuercen, y  lo  otro,  sean  tenidos  en  algo,  y  dellos  y  por 
ellos  sea  glorificado  el  dador  del  auxilio  para  los  pasar, 
el  cual  ha  dado  el  ser  á  la  obra  y  edificio  que  está  he- 
cho. Y  ansí,  vista  esta  tan  sana  voluntad,  y  el  precepto 
que  al  dicho  mi  predecesor  V.  R.  P.  envió,  acordé,  con 
loda  fidelidad ,  dar  relación  del  principio ,  fundación  y 
prosecución  della;  y  ansi,  comunicados  los  religiosos  más 
antiguos  desta  provincia,  y  que  más  noticia  tenian  della, 
se  hizo  la  presente  relación,  la  cual  terna  V.  R.  P.  por 
cierta,  sin  que  se  añada  de  propósito  ninguna  cosa  á  la 
verdad  del  hecho,  pues  en  semejantes  cosas  y  para  se- 
mejante fin,  no  se  sufre  añadir  ni  quitar,  y  si  no  fuera 
tan  copiosa  y  particularizada  como  ha  pasado,  será  por 
evitar  prolixidad;  y  si  más  larga  y  copiosa  V.  R.  P,  la 
quisiere  cumplir,  sea  para  otra  flota,  avisándonos  dello, 
cuya  ánima  y  vida  y  salud  Nuestro  Señor  nos  guarde 
por  muchos  tiempos. 

Para  comenzar  á  tratar  de  la  primera  jornada  y  ve- 
nida, que  los  religiosos  de*  nuestra  orden  de  Santo  Do* 
mingo  hicieron  á  estas  incógnitas  é  indianas  partes,  es 
necesario  tomar  la  corrida  de  un  poco  atrás.  Y  es,  qua 
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eliaíío  de  IStS,  llegó  á  esta  Nueva  España  y  Nuevo 
Muiído,  una  arínafda  de  gente  para  canqüistarlo  y  suje-^ 
tario,  de  la  cual  ya  tenia  noticia-  el  emperador  Carlos  V. 
Na  tpajéroii  consto  predicadores,  ^aorque  entonces  uo 
se  tenia  taíéta  »icuenta  con  predicar  el  Evaáigelio^jcomo^ 
JesiKtistb  loi^orttenev  SiÍK)  f|ue  veniaii  á  sojuzgar  estas 
gent^s^  pofelár  estas  tierras,  corao  lo  habían  ahecho  eu 
otras  pdrtesdestas  Indias)  de  donde. vinieron  losespaño- 
les  para  esta  Nueva  Bapafia;- trayendo  por; captoná  Her- 
nando Cortés,  conwy -parece  esto  y  lo  demás  sucedido  en 
la  guerra,  en  la  Hiátória  de  la  conquista  general  de  la» 
Indias;  solamente  diré  la  ealidad  della. 

Estiéfrra  muy  larga;  toda  pobladísima  de  innumera- 
ble gentilidad,  en  grandes  ciudades  y  pueblos.  Adora- 
ban eñ'  diversidad  de  animales  y  figuras  humanas,  es- 
culpidas éh  piedras  y-ínetales.  Sacrificaban  á  estos  ído- 
los, por  la  rnáyor  parte;  hombres  vivos  en  mucha  can- 
tidad, cada  uno  áegun  los  moradores  qué  habia.  Tenian 

f '  ' 

fiestas,  donde  se  juiítaban  muchos  pueblos,  doude  sa- 
crificaban doscientos  y  trescientos  y  más,  «acándolcs  el 
corázoü  y  rociando  con  la^sangre  dellos  los  altares  y  ros- 
tros de  loé  ídolos ,' con  otras  innumerables  supersticio- 
nes, quesería  imposible  referirlas.  .  >; 

Ehtradós  los  españoles  en  esta  tierra  y  aposesiona- 
dos en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  metropolitana  y  cabeza 
destas  partes,  dónde  residía  el-  señor  universal  dellas, 
túvose  noticia  en  España  deílo,  y  ios  primeros  religio- 
sos que  á  esta  tierra  de  la  Nueva  España  vinieron,  fueron 
de  San  Francisco,  á  los  cuales,  delante  de  los  indios 
ddla,  el  dicho  Hernando  Cortés  hizo  gran  acatamiento, 
y  les  beíó  la  mano,  y  dio  á  entender  á  los*  ítidios  genti- 
les, que  aquellos  eran  siervos  de  Dios,  que  les  venian  á 
Tomo  V.  29 
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predicar  y  á  enseñar  el  camino  de  su  salvación,  y  que 
los  habian  de  tener  en  gran  veneración.  En  esta  coyun-  ' 
tura,  había  ya  en  las  islas  de  Santo  Domingo  de  la  Espa- 
ñola, antes  deslas  partes,  frailes  de  nuestra  orden,  que 
habian  venido  allí,  primero  enviados  por  los  Reyes  Cató- 
licos, y  por  capitán  y  perlado  dellos,  el  egregio  Padre 
fray  Pedro  de  Córdoba,  hijo  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, varón  de  gran  santidad  y  doctrina,  y  entre  ellos 
un  fray  Domingo  de  Betanzos,  su  segundo,  que  fue  el 
primer  fundador  desta  provincia,  santo  varón. 

Oido  por  estos  religiosos  sobredichos,  cómo  esta  tier- 
ra estaba  descubierta ,  determinaron  de  venir  á  ella  con 
el  celo  de  la  predicación  de  tantas  gentes,  se  prepararon 
de  las  armas,  que  para  esta  conquista  tomaron,  que  fue- 
ron grandes  ayunos,  abstinencias  y  grandísima prolixidad 
de  vigilias  y  oraciones ,  y  de  la  rigorosa  y  estrecha  ob- 
servancia de  sus  constituciones  y  regla,  en  tal  manera, 
que  parescia  esceder  á  la  austeridad  de  los  antiguos  pa- 
dres del  yermo ;  y  fué  por  principal  y  caudillo  dellos  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos. 

Llegados  á  este  Nuevo  Mundo,  después  de  muchos 
trabajos  por  mar  y  por  tierra,  el  año  de  1526,  se  fueron 
á  aposentar  al  monesterio  de  San  Francisco  desta  ciu- 
dad ,  donde  fueron  recibidos  como  si  fueran  propios  re- 
ligiosos de  su  orden .  Al  presente,  en  esta  tierra  no  había 
caballos,  sino  muy  poquitos  entre  los  españoles ;  para  la 
guerra  no  habia  otras  bestias  sino  los  indios  naturales, 
que  llevaban  las  cargas  á  cuestas  de  los  fardajes  de  los 
españoles ;  y  ansí  ni  por  entonces ,  ni  por  otros  muchos 
tiempos ,  se  imaginaba  ningún  religioso  ir  á  caballo,  ca- 
minando largos  caminos  y  asperísimas  ^sierras ,  de  las 
cuales  hay  inñnitas  en  estas  tierras.  Agora  en  estos  fla- 
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eos  tiempos ,  por  las  necesidades ,  se  dispensa  con  algu- 
nos que  anden  á  caballo ;  j  lo  que  digo  desto ,  digo  tam- 
bién del  comer  de  la  carne  y  de  otras  austeridades ,  que 
por  graves  enfermedades  que  hubiese,  estas  cosas  y  ceri- 
monias  se  guardaban  con  gran  rigor. 

Llegados  que  fueron  estos  religiosos ,  que  por  núme- 
ro eran  doce ,  como  hemos  dicho ,  á  esta  provincia ,  de- 
Hos  se  volvieron  y  dellos  se  murieron ,  y  quedó  solo  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  con  dos  religiosos  nue- 
vos, llamados  el  uno  fray  Gonzalo  Lucero,  diácono,  hijo 
de  San  Pablo  de  Sevilla ,  y  el  otro  fray  Vicente  de  las 
Gasas,  profeso  nuevo.  Los  ciudadanos ,  Justicia  y  Regi- 
dores de  la  ciudad  de  Méjico ,  les  dieron  un  buen  sitio  en 
lo  mejor  de  la  ciudad,  y  muy  grande,  en  que  fundasen 
su  monesterio,  y  ayudáronles  con  gente  para  edifi- 
carlo ,  para  lo  cual  el  Emperador  envió  á  mandar  les  fue- 
sen dados  ciertos  pueblos  de  indios  que  lo  edificasen,  y 
ansí  fue  hecho. 

En  este  tiempo  comenzaron  algunos  de  los  españoles 
á  tomar  el  hábito,  y  ansídestos,  como  de  religiosos  que  de 
España  venian,  se  comenzó  á  fundar  la  religión,  y  co- 
menzáronse á  estender  por  los  pueblos  de  los  indios  na- 
turales de  la  tierra ,  ministrándoles  todos  los  Sacramen- 
tos, para  lo  cual  tenian  muy  amplia  autoridad  délos  Su- 
mos Pontífices ,  concedida  ansí  para  esto  como  para  dis- 
pensar con  ellos  en  cualesquier  casos  y  edificar  iglesias, 
y  para  todo  lo  demás  que  puede  hacer  un  ordinario ,  ex* 
cepto  dar  órdenes  mayores. 

Comenzaron  los  indios  á  cobrar  gran  amor  á  los  re- 
ligiosos y  á  tenerlos  en  gran  veneración ,  viendo  cuan  di- 
ferente era  su  modo  de  vivir  al  de  los  españoles ,  y  vien- 
do cómo  los  favorecían  y  defendían  tan  determinadamen- 
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te  contra  lo§  mismos  españoles ,  sas  contrarios  j  y  >  con-- 
tra  las  injurias,  que  por  qUos  lesei'an  hechas,  lo.  cual  en- 
tonces los,  religiosos  podian  hacer,:  porquejos; Reyes  y 
los  que  goberiiaban  la  repií)blica,  holgaban  dallo,  y  oomo 
á  personas  que  no  pr^.tendi^an  sino,  solo  €5t, bien  de,la  r^ 
p,y,bl¡ca,,j.es  efadadq.todo^rédito  -  • 

, .  .| .  VLy:i^^9..ios.  religiosos  ;íla  esta  iíaa»era5,y  agrec^n- 
tjá^iíjpse  (?ad^  áia  la  religión,  eran:  teniífos.íí a:  graji  ve- 
ner^piontfel  pneblOt,.pQr  la/aspore^a  dei§u;vida  ypéni- 
teijcia  que.  hiacijan,  y  santidad,  que  en  elJos  (ionocian,:  y 
aunque  qo  les  faltaba  de  los  mantenimientos  que:;habia 
en  l^  tierra,  ponqué  de  los  de  España  ,tio  había  ninguno, 
como  el  intentp.de  los  religiosos  era  armarse  contra  las^ 
t,entaciones,  de  la  carne,  naundo  y  demonio,  para  las  cua- 
les en  esta  tierra,  má§  que  en  otra,  hay  ocasiones  siem- 
pre, se  arnaaban  ellos  con  el  escudo  de  la.  penitencia  y 
abstinencia,,  quitando  aun,  de  lo  necesario;  porque  así  en 
casa,  como  caminando  á  pié,  sin  tener  vino  ni  pan  de 
Ca^miaj  porque  en  esta  tierra  habia  muy  poco,  ni  que- 
brantaban ayuno  de  la  óiiden,  ni  dexaban  sus  ejercicios 
e3.pirUaales ,  por  muy.tííansados  que  fuesen  y  ni  daban 
ningún  descanso  á  sus  cuerpos  ,  recreando  las  almas  con 
larga  oración,  la. cual,  en  esta  tierra  y  provincia^  se  tomó 
y  tuvo,  por; principal  intento  y  fin,  ansí  en  nuestra  orden 
como  en  las  demás,  mediante  la  cual,  entre  tan  innume- 
rables peligros  y  íacilidad  de  caídas,  como  en  esta  tierra 
hay  para  los  religiosos,  esta  les  ha  sustentado  y  tenida 
en  pié. 

Comenzaron  luego  los  religiosos  á  aprender  las  bár- 
baras lenguas  de  estos  indios,  de,  tas  cuales  hay  infinidad 
y  muy  distintas,  para  poderles  predicar  en  sus  lenguas  y 
hacer  fruto  en  dlos^  pQrque  sin  ellas,  era  cosa  imposible^ 
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porqáe  era  muy  difícil  de  que  aprendiesen  todos  ellos 
nuestra  lengua,  aunque  alguna  en  particular  bien  pu- 
dieran. Y  ansí,  unos  en  seis  meses  y  otros  en  un  año,- 
otros  en  más  y  menos  tiempo,  deprendieron  sus  lenguas, 
en  las  cuales  les  predicaban  y  confesaban,  porlo  cual 
los  indios  cobraban  mayor  afición  á  los  religiosos,  y 
porque  andaban  entre  ellos  sin  fattstó  y  sin"  darles  pesa- 
dumbre, comiendo  de  sus  mantenimientos  lo  que  les 
daban,  sin  importunarles  por  otra  cosa.  Entre  los  es- 
pañoles, como  gente  que  '■  no  pretende  sino  feu  interés, 

• 

metidos  en  la  guerra  y  entre-  muchos  tesoros  y  deleites 
de  comidas  y  Éieslas  apacibles  á  la  sensualidad,  que  ha- 
bía y  hay  en  esta  tierra,  comeuzaronfeeá  engendrar 
entre  ellos  muchos  vicios  en  juegos  y  blasfemias,  y  agra- 
vios muy  grandes  que  hacían  álos  indios,  teniendo  cada 
uno  pueblos  para  que  les  tributasen  y  sirviesen  en  mu- 
cha cantidad,  agraviándolos  cada  dia. 

A  todo  esto  obiaban  los  religiosos  con  su  predica- 

H5Íon  y  doctrina  y  con    castigos ,  porque  el  sobredicho 

fray  Dominga  de  Betanzos,  fue  el  primer  inquisidor 

desta  tierra,  en  la  cual  aun  no  se  habían  creado*  obis- 

* 

pos,   y  los   religiosos   tenian   la  •  autoridad  que  hemos 
dicho. 

Aumentados  de  la  manera  sobredicha  los  reh^idsos, 
comenzaron  á  tratar  qué  modo  se  ternia  asi  en  la  pre- 
dicación de  los  naturales  indios,  como  en  el  provecho  y 
conservación  dé  nuestra  religión,  para  que  ambas  á  dos 
cosas -se  conservasen.  Dividiéronse  en  dos  pareceres, 
el  uno,  fue  que  se  hiciese  uu  gran  convento,  donde  es- 
tuviesen todos  los  religiosos,  y  dé  aUí,  de  dos  en  dos, 
fuesen  por  los  pueblos,  éntrelos  indios,  á  los  doctrinar 
y  ministrar  los  Sacramentos;  y  deste  fué  fray  Domingo 


454  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

de  Betanzos,  y  para  él  procuró  y  comenzó  á  ordenar 
que  el  convento  se  edificase  grande  en  demasía ;  y  otros 
fueron  de  parecer  que  se  fuesen  á  morar  entre  los  in- 
dios, pues  tan  continua  babia  de  ser  la  administración 
de  los  Sacramentos  y  cuidado  dellos.  Y  ansí,  prevaleció 
este  parecer,  asi  en  nuestra  orden  como  en  la  de  San 
Francisco  y  San  Agustín,  que  otras  no  hay  acá,  y  co- 
menzaron á  bacer  vicarías  entre  los  indios,  decuatro  en 
cuatro  y  de  dos  en  dos  religiosos,  como  agora  vivimos. 
Cuál  fuese  el  mejor  parecer  destós,  ya  se  ba  visto  y 
esperimentado,  que  el  primero  era  mejor  para  conser- 
varnos en  religión,  y  el  segundo  mejor  para  el  bien  de 
los:  natui'ales  y  por  mucbos  convenientes ,  que  aquí  no 
se  ponen  por  evitar  prolixidad. 

Comenzando  así  los  religiosos  á  babitar  entre  los  in-r 
dios,  comenzaron  de  tropel  á  bautizarse  innumerables 
dellos,  y  á  edificar  iglesias  y  monasterios  para  los  reli- 
giosos, con  gran  voluntad  y  con  deseo  de  tenerlos  en 
sus  pueblos  de  asiento.  La  vida  y  ejercicio  de  los  reli- 
giosos en  aquellos  tiempos,  eran  grandes  trabajos,  sin  co- 
mer pan  ni  beber  vino,  sino  comiendo  tortillas  del  maíz 
de  la  tierra,  asadas  al  fuego;  y  como  no  babia  pesque- 
rías, como  las  hay  agora,  contentábanse  los  religiosos 
con  unos  huevos  cocidos  y  una  escudilla  de  cocina,  sin 
aceite  ni  manteca,  porque  no  la  babia  en  la  tierra,  y  por 
este  modo  las  demás  cosas  de  sus  mantenimientos,  en  lo 
cual  no  echaban  de  ver,  con  el  fervor  del  espíritu  que 
,  los  regía,  olvidados  de  sí  y  empleados  en  aquellos  santos 
ejercicios. 

Pasados  xasi  tres  años  deste  modo  de  vivir,  y  estan- 
do sujetos  á  la  provincia  de  España,  comenzaron  á  venir 
perlados  enviados  por  el  Reverendísimo  General ,  el  pri- 
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mero  de  los  cuales  fue  un  vicario  general ,  llamado  fray 
Vicente  de  Santa  María,  hijo  de  San  Esteban  de.Salaman- 
ca  (1).  Este,- aunque  era  letrado  y  buen  predicador,  aflojó 
el  rigor  que  halló,  fundado  por  el  santo  varón  fray  Do- 
mingo de  Betanzos. 

Para  tratar  agora  lo  que  queda  de  informar  á  V.  R.  P., 
es  menester  decir  con  brevedad  la  vida  y  costumbres  del 
sobredicho  fray  Domingo  de  Betanzos ,  fundador  desta 
provincia*  Fue  natural  de  la  ciudad  de  León,  hijo  de  pa- 
dres cristianos  y  limpios.  Después  de  haber  estudiado 
gramática,  fue  enviado  por  ellos  á  Salamanca,  y  allí  oyó 
cángnes,  para  ser  eclesiástico,  porque  ansí  lo  deseaban 
sus  padres,  y  aunque  estaba  ocupado  en  el  estudio, 
no  se  olvidaba  de  lo  principal  tocante  á  su  salvación, 
porque  él  y  un  estudiante  compañero  que  tenia,  hacían 
grande  penitencia,  dando  de  su  ordinario  á  los  pobres,  y 
comiendo  ellos  pan  y  agua  muchas  veces.  Tenían  los  dos 
un  despensero,  que  les  daba  de  comer,  y  á  la  hora  que 
lo  habían  de  hacer,  traian  dos  pobres  y  dábanles  lo  que 
tenían  aderazado,  y  ellos  pasábanse  con  pan  y  agua,  y 
muchas  veces  les  daban  sus  mismas  camas,  en  que  dur- 
miesen, y  ellos  se  contentaban  con  el  suelo.  Exercitando 
estas  obras  de  caridad  y  de  penitencia,  no  fueron  tan  se- 
cretas que  no  fuesen  notorias  á  muchos ,  y  por  huir  el 
siervo  de  Dios  la  vanidad  del  mundo ,  trató  con  el  buen 
compañero  de  ir  á  buscar  un  lugar  solitario,  donde  con 
más  libertad  pudiesen  servir  á  Dios,  y  dejando  al  com- 
pañero en  Salamanca,  se  partió  en  hábito  de  romero  (2) 


(1)  Esto  es,  que  había  profesado  en  el  Coavento  de  S.  Este* 
ban  de  la  ciudad  de  Salamanca. 

(2)  Quiere  decir,  en  trage  de  peregrino  que  vá  á  Roma. 
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á  buscaiT  este  lugar  tan  deseado;  y  désta  manera  llegó  á 
Roma,  y  pidió  licencia  al  Síimp  Pontifica  para  poder  vivir 
en  piedad.  Y  habida,  buscando  este  lugarj  fué  áípaitará 
la  isla  de  Ponza(l),  seis  leguas  de  Nápdles,  y  allí  estuvo 
en  una  cueva  junto  á  la  mar,  dos  anos,  quQ  por  ser.  hú- 
meda, enóaneció  antes  dé  tienkpo,  que  con  ser  entonces 
de  treinta  años,  estaba  medio  cano.  Dejó  aquel  lugar  y 
atravesó  la  isla,  y  al  otro  cabo  della  halló  otra  cueva  muy 
enjuta  y  muy  á  sU  propósito^  donde  estuvo  casi  otros  tres 
anos,  y  estando  allí  consolado  en  aquella  vida  y  conten- 
to d  el  higar^  determinó  volver  á  Salamanca  á  dar  noticia 
al  compañero,  al  cual  halló  fraile  de  nuestra  ói'den. 

■No  quiero  callar  ío  qu€  en  el  camino  le  acaeció,  vi- 
niendo vestido  con  una  muceta  (2)  desde  la  cintura  á  las 
rodillas,  y  otra  desde  los  hombros  hasta  poco  más  de  la 
ointura*  Vestido  de  esta  manera,  pasó  por  casa  de  su  pa- 
dre, y  sentado  á  su  puerta,  vino  cabalgando  su  padre  de 
fuera,  y  allí  al  entrar  le  pidió  limosna,  y  el  y  sus  mozos 
malírataron  al  siervo  de  Dios,  diciéndole  que  pues'tenia 
fuerzas^  que  sirviese  á  un  amo  qu^  le  diese  de  comer;  y 
de  esta  manera  se  entró  el  padre  en  su  ^casa,  y  él  siguió 
su  camino  ^.Salamanca;  y  antes  que  á  ella  llegase,  pasó 
por  casa  de  otro  muy  amigo  suyo,  á  quien  él  había  sus- 
tentado en  el  csíudio  hasta  hacerle  licenciado,  y  le  pidió 
asi  mismo  limosUa,  y  respondióle  lo  mismo  que  su  pa- 
dre le  había  respondido;  y  salido  de  allí,  le  escribió  una 
carta  en  latin  diciéndole  quién  era,  y  que  otra  vez  no 


(1)  La  mayor  de  las  islas  de  este  nombre,  en  mar  tirreno. 

(2)  Muceta,  género  de  vestidura  á  modo  de  esclavina  que  se 
ponen  los  prelados  sobre  los  hombros,  y  se  abotoina,  por  la  parte 
de  adelante.  ^  :     ..         . 
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menospreciase  biogtp  pobre,  que  viqÍQ§e  á  su  puerta^  el 
cual  después  qu&  supo  por  la  osarla  quiéa  era  y.  la^  buQ* 
ñas  obras  que  le. había-  hecho,  y  la  poca  necesidad  q.ue 
tenia  de  pedir  limósDa.  queda  confuso,  y  por  diügenpia^ 
que  hizo  ^  no  lo  pudo  haber. 

Otros  actos  de  humildad  pasó  en  el  cainino,  que  por 
no  ser  prolijo  dejo  de  decir,  que'.por  su  boca  él  m^smo 
dixó  y  contó  muchas  veces  á  sus  amigos.  , 

Llegado  á;Salamanca,  halló  á  su  compañero jTraild 
de  nuestra  orden,  donde. á  persuasión  suya  tomó,  allí  el 
hábito,  haciendo  ,1a  vida  que  autes  ejercitaba. 

Oida,  puesi  la  fama  del  descubrimiento  destas  Indias, 
determinó  d^  pasar  á  ella&;  y.  an$í  de  una  ti^ra  en  otrja, 
11^6  á  esta  provincia  de  la  Nueva-Espafifa  con  los  fraUe6> 
sobredichos.  Su  comida  ordinaria  eran  pan  y  agua  y  le- 
che aceda,  escepto  las  Pá(scuas  y  fiestas  principales,  por 
cuyo  honor  comia  alguna  vez  nnos  huevos.  Su  vestido  era^ 
sayal  muy  vasto  y  corto;  su  conversación  era  muy  llana 
y  alegre,  comojde  hombre  en  qaien  parecía  morar  Dios. 
Su  oración  era  muy  larga  en  las  noches  y  muy  intensa^  y 
donde  qiiierá que  iba,  pareciair  siempre  haciendo  ejei'- 
cicios  con  el  espíritu.  Recibía  tres  disciplinas  cada  np.- 
che,  á  imitación  de  nuestro  Padre;  sus  palabras  eran  en^- 
cendidas;  nunca  nadie,  que  del  fuese  castigado;  yjepren- 
dido,  parecía  estar  mal  con  él,  sino  r^íbirsus  correccio- 
nes con  pacieiicia,  y  ansí  por  el  coi^iguiente,  todas  sus 
obras  eran  desta  manera.  .      ; 

Tornando  á  proseguir  lo  comenzado,  desabrido  el 
siervo  de  Dios  de  ver  caer,  lo  que  con  tanto  trabajo  ha- . 
bia  levantado^  determinó  de  ir  á  fundar  la  religión  ^n  la 
provincia  de:  Guatemala,  y  con  doa  companeros,.  ápió>  y 
con  sais  ejercicios  y  abstinencias^  llegó  allá,  qjue  &on  dos- 
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cientas  y  cincueata  leguas  desta  ciudad  de  Méjico,  don- 
de para  ir  allá  se  pasan  grandísimas  sierras,  calidísimas  y 
trabajosas  tierras  en  supremo  grado ,  pasando  la  mayor 
parte  del  camino  por  lugares  de  indios  bárbaros;  y  llega- 
do allá,  fue  muy  bien  recibido  y  fundó  un  convento. 
Estando  allí  de  asiento  y  sosegado ,  como  los  religiosos 
desta  provincia  sintieron  la  feílta  que  hacia  su  ausencia,  y 
cómo  caia  el  rigor  que  habia  puesto,  enviáronlo  á  llamar 
para  que  viniese  á  ayudar,  regir  y  gobernar  lo  que  ha- 
bía fundado,  y  para  esto  le  obligaron  la  conciencia;  el 
cual  vino,  y  vista  la  necesidad  questa  provincia  tenia  de 
asiento,  determinó  de  pasar  en  España  á  negociar  con  el 
Sumo  Pontífice  y  con  el  emperador  Carlos  V  las  cosas,, 
que  vido  convenir  para  esta  tierra,  con  los  cuales  nego- 
ció felicísimamente,  y  volvió  á  esta  tierra  con  muchas 
'  concesiones  y  Breves  de  favor  del  Sumo  Pontífice,  y  del 
Emperador  mucho  favor  para  con  los  que  gobernabaa 
la  tierra;  en  el  cual  viaje  pasó  muchos  trabajos,  yendo  á 
pié  hasta  Roma,  pidiendo  limosna  él  y  su  compañero;  y 
aunque  llevaba  algunas  cosas  destas  Indias  para  presen- 
tar al  Sumo  Pontífice  y  á  otros  señores,  enviándolas  por 
otra  parte,  él  se  fué  pobre  y  mendigando ,  como  hemos 
dicho. 

Ansí  mesmo  en  este  viaje  negoció  con  el  Reverendí- 
simo General  la  división  ^esta  provincia  de  la  de  Santa 
Cruz,  y  ansí  se  dividió,  donde  por  razón  de  haber  esta- 
do subjeta  á  la  provincia  de  España,  esta  de  Santa  Cruz,, 
de  las  islas  de  la  Española  nunca  se  habia  tenido  en  ella 
Capítulo  provincial.  En  esta  vuelta,  que  volvió  de  Espa- 
ña, trajo  consigo  siete  ó  ocho  religiosos,  que  de  cuaren- 
ta que  habia  juntado,  solos  estos  le  quedaron,  á  causa  de 
los  naufragios  y  tormentas,  que  tuvieron  á  la  salida  de 
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España,  y  estos  que  le  quedaron  hicieron  en  esta  tierra 
grande  fructo.  * 

Estando  este  varón  de  Dios  en  Roma  entendiendo  ea 
estos  negocios,  vino  el  Provincial  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz ,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Berlanga ,  que 
después  fue  obispo ,  á  gobernar  esta  tierra ;  de  que  hubo 
algunas  contradicciones  de  su  venida ,  de  tal  manera, 
que  los  religiosos  determinaron  volverse  á  España ,  y 
ansí  lo  pusieron  por  obra ,  y  á  ruego  de  los  españoles  y 
de  los  que  gobernaban ,  se  volvieron  del  camino,  y  el 
Provincial  se  volvió  luego  á  España. 

En  este  tiempo  hurtaron  el  Santísimo  Sacramento  de 
nuestra  casa ,  que  nunca  más  pareció ,  ni  se  halló  quien 
lo  hubiese  hecho,  aunque  los  religiosos  deste  convento 
con  muchas  oraciones  y  penitencias  lo  buscaron,  supli- 
cando á  Dios  se  lo  mostrase ,  y  hasta  hoy  no  ha  habida 
rastro. 

Venido  que  fué  á  esta  provincia  este  siervo  de  Dios,^ 
halló  electo  en  Provincial  á  fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel ,  hijo  de  la  provincia  de  Santa  Cruz ,  que  estaba  en 
esta  tierra,'  y  prioo deste  convento  de  México,  el  cual, 
sabiendo  la  división  desta  provincia ,  sin  hacer  otras  ce- 
rimonias,  que  se  suelen  hacer  en  las  elecciones,  lo  eli- 
gieron en  Provincial ,  que  hasta  entonces  no  lo  había 
habido. 

Trayendo  el  dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  auto- 
ridad de  Vicario  General ,  llegado  que  fué  á  México,  y 
hallando  que  el  nuevo  Provincial  no  regia  como  él  qui- 
siera, se  absolvió  del  provincialato ,  y  luego  por  la  orden 
de  nuestras  sagradas  constituciones ,  convocaron  los  vo- 
cales y  eligieron  por  Provincial  al  dicho  fray  Domingo 
de  Betanzos ,  que  fue  el  primer  Capítulo  provincial  que 
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hiij)0:  ea  esta  tierra.  Electo  según  nuestras  sagradas  cons- 
tituciones ,  que  hasta  entonces  habian  pasado  nueve  ó 
diez  .anos  ea  esta  manera  de  vivir ,  fiíe  electo  el  dicho  el 
año  de,  1  ()35 ;  en  el  cual  Capítulo  se  ordenó  que  ^  esta 
provincia  se  vistiesen  los  religiosos  de  sayaj,  vsayas,  es- 
capularios y  túnicas,  todo  corto  y  estrecho,  y  <Itie  traje- 
sen alpargates  de  cuerda,  y  no  zapatos ,  qiíie  no  trajesen 
calzas  con  peal  (1),  sino  á  maniera  de  unainangade  capote; 
que  no  trajesen  sayos ,.  sacos ,  ni  almillas,  sino  solo  la 
3aya  y  la  túnica  y  escapulario,  lo  cual  se  usó  muchos 
tiempos,  y  lo  demás  d^llo  se  usa  agorai,.  y  6n  todas  las 
demás  cosas  ¡pertenecientes  jal  cuerpo,  se.  guardaba*  se- 
npiejante  rigor.  Para  que  los  religiosos  no  pjudiesen  tomar 
ocasión  alguna  de  importunar  á  sus  .parientes  ni  á  otros 
seglares,  ordenaron  qtie  hubiese  disciplina^  ordinaria 
cada  noche,  después  de  maitines ,  lo  cual  se  guarda  hasta 
hoy,  salvo  las  fiestas  solemnes.  En  la  pobreza  se  puso 
grandísimo  rigor,  de  suerte  que  ni  una  pluma,  ni  una 
aguja ,  ni  hebra  de  hilo ,  ni  un  pliego  de  papel  podia  dar 
un  religioso  á  otro  sin  licencia.  Esto  todo  era  endereza- 
do y  ordenado  así,  porque  aquel  santo  varan  y  aque- 
llos padres  fundadores  entendían  la  grosedad  de  la  tier- 
ra á  cerca  de  las  riquezas ,  y  porque  no  se  ensuciasen  los 
religiosas  con  desordenadas  codicias;  lo  cual  así  mismo 
duró  muchos  años  en  esta  tierra^  y  dura  gran  parte  déllo, 
y  se  pone  gran  diligencia  en  que  se  guarde,  porque  los 
predicadores  puedan  hablar  con  libertad. 

j.Acabado  el  tiempo  del  provincia  lato  del  padre  (ray 
Domingo  de.Betanzos,  en  ^1  cual  se  guardó  y  tuvo  gr^n- 


(1)    i'j^a/es  la.  parte  de  la  media  que  cubre  el  pié. 
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dísimo  rigor  en  esta  próvihcia,  luego*,  el  ano  de  1538, 
fue  electo  por  Provincial  fray"  Pedro  Delgado,  varoii 
apostólico.  Este  religioso  fué  hombre  dé  gran  santidad, 
y  &n  tal  posesión  tenido  y  estimado  en  toda  la  provincia,- 
cuya  vida  y  conversación;  muchols  dé' los  que  viviriio^,' 
conocimos.  FúeíiTJo  de  San  Esteban  de  Salárhanca ;  rid 
podríamos  en  breve  esplicarísus  virtudes  y  iPetígióñ ,  pói*- 
que  ansí  del,  comió  de  las  demás  cosas  de  lá  próvíníáá*,' 
no  se  pretendo  sino  dar  á  V.  'R.  P.'dtta  breivé  relácidn 
y  no  dar  Bfoticia  por'esténsd.  Rigió  la  provincia  con  gran 
vigor»,  y  sustentóse  en  su  tiempo 'toda  la  austeridad-de  la 
fundación  y  observancia*  de  las  cosas  muy  menudas  dé 
la  Constitución.  E«  aiquellos  tieímpos  no  se  usaba  salir 
frailes  á  visitar  en  la  ciudad  á  seglares  amigos  y  parien- 
tes, sino  efá  el  Prior  y  ün  fraile  viejo,  á  los  devotos  áe 
casa,  y  ansí  no  se  encontraban  frailes  perlas  callesr  sirio 
era  á  confesar  enfermos  y  á  predicar.  Pedian  limosna  los 
sábados  con  las  alforjas  al  hombro,  por  las  calles,  y  pan 
de  casá'en  casa  como  los  padres  Franciscos,  '(^úe  ya  hábia 
encesta  tierra  pan  de  Csistillá  aunque  poco.  Teníase  tal 
rigor  en  los  que  iban  á  pedir,  qué  jamás  se  pudiesen 
perder  de  vista. 

En  este  tiempo  ya  -habian  loiaiadó  él  hábito  muchos 
religiosos,  los  cualeá  vivian  y  sustéhtabaín  la  provincia 
en  las  «asas  de  Vicaríía,  que  estabatt  entre  los  indios.  Es- 
tos,  aunque  no  eran  mtiy  doctos',  deprendieron  la  lengua 
de  los  indios,  y  como  eran  Varones  espirituales,  enseña- 
dos en  gran  oración  y  en  gran  abstinencia  y  en  gran  re- 
cogimiento, con  esto  y  con  la  vida  que  hacían  y  la  len- 
gua que  tenían ,  hacían  gran  fructó  en  los  naturales ,  para 
con  los  cuales  no  es  menester  ser  muy  doctos,  los  cua- 
les todos  han  pasado  desta  vida ,  y  los  nombres  de  algu- 
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nos  fueron:  fray  Francisco  Martia,  fray  Francisco  de  San 
Bernardo ,  fray  Francisco  de  Aguilar ,  que  hoy  vive,  fray 
Bernardo  de  Salinas ,  fray  Domingo  de  Santa  Maria,  que 
fue  dos  veces  Provincial ,  y  otros  religiosos  que  no  tene- 
mos memoria.  Este  varón ,  fray  Pedro  Delgado,  murió 
en  Santo  Domingo  de  México ,  con  gran  sentimieato  de 
toda  la  ciudad  y  de  toda  la  provincia,  como  pérdida  de 
una  gran  cosa,  como  á  la  verdad  lo  era,  á  cuyo  enterra- 
miento acudi6toda  la  ciudad. 

En  el  año  de  1541,  fue  electo  en  Provincial  el  maes- 
tro fray  Domingo  de  la  Cruz,  hijo  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  compañero  que  fue,  en  la  Universidad  de  Alcalá^ 
del  maestro  fray  Domingo  de  Soto.  Este  varón,  era  de 
muy  grande  humildad,  y  su  observancia,  de  lo  muy  me- 
nudo de  la  religión ;  y  en  su  tiempo,  el  primero  y  se- 
gundo año,  tomaron  el  hábito  en  esta  casa  más  de  cin- 
cuenta frailes,  de  la  mayor  parte  de  los  cuales  está  ago- 
ra poblada  esta  provincia,  y  había  ya  casi  cuatro  años 
que  no  se  tomaba  novicio,  aunque  con  muchas  discipli- 
nas y  oraciones  se  suplicaba  á  Dios  que  nos  ampliase,^  lo 
cual  tuvo  por  bien  S.  M.  de  conceder.  En  este  Capítulo, 
donde  fue  elegido  este  padre,  se  ordenaron  muchas  co- 
sas; que  no  se  dijese  misa  en  casa  de  seglar ,  si  no  fuese 
al  Virey;  que  ningún  religioso  entrase  ni  saliese  solo  de 
la  ciudad,  cuando  iban  ó  venian  de  camino, ó  con  su  bácu- 
lo y  sombrero;  y  cuando^e  ofrecia  venir  solo  alguno  de 
camino,  enviaba  al  convento  por  dos  compañeros,  que 
con  él  entrasen,  y  que  estos  tales,  no  entrasen  en  casa 
alguna  hasta  primero  venir  al  convento,  porque  no  an- 
duviesen vagueando  por  la  ciudad ;  teníase  en  menos 
que  no  viniese  un  religioso,  que  no  que  viniese  á  ca- 
ballo. 
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Ordenóse  también,  que  los  conventos  que  se  edifica- 
sen, que  fuesen  muy  humildes.  También  se  mandó,  de- 
bajo de  precepto,  lo  cual  se  ha  guardado  y  se  guarda 
siempre,  que  ningup  religioso,  habiendo  de  ir  á  España, 
llevase  dineros,  ^i  su  valor,  sino  lo  que  el  Provincial  le 
señalase  para, su  viático  (1),  ni  tampoco  lo  inviase.  Orde- 
,nóse  también  en  este  Capítulo  y  en  el  Capítulo  provincial, 
que  llamamos  de  entre  medias  de  trienio,  otras  muchas 
cosas,  para  conservar  el  rigor  de  la  constitución,  las  cua- 
les, si  no  era  con  gran  necesidad,  no  se  quebrantaban, 
ni  se  dispensaba  en  ellas.  Este  religioso,  ya  al  cabo  de 
su  provincialatb,  fué  á  España  con  los  provinciales  de 
las  otras  órdoii^s,  á  negociar  con  el  Emperador  cosas 
convenientes  para  estas  tierras,  á  donde  estuvo  cantidad 
de  años,  fatigado  de  muchas  enfermedades,  y  finalmen- 
te, después  de  muy  viejo  y  enfermo,  deseando  morir  en 
esta  tierra,  por  la  gran  afición  que  tenia  á  la  conversión 
destos  naturales,  se  volvió  á  ella,  solo  á  morir,  para  que, 
pues  ya  de  viejo  y  enfermo  no  podia  trabajar,  á  lo  menos 
fuese  ejemplo  á  los  venideros,  y  ansí,   en  breves  dias, 

murió. 

El  año  de  1544,  se  celebró  Capítulo  provincial  en  el 

convento  de  México,  donde  fue  elegido  por  Provincial  se- 
gunda vez,  el  sobredicho  padre  fray  Pedro  Delgado;  aca- 
bó su  triennio,  y  rigió  la  provincia  muy  mejor  que  antes 
y  más  á  sabor  de  todos ,  porque  como  era  prudente,  si 
en  alguna  cosa  la  primera  vez  habia  errado ,  la  segunda 
lo  acertó  y  enmendó.  Cuando  acabó  de  Provincial,  le 
hicieron  maestro  de  novicios  en  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, el  cual  oficio  de  buena  gana  aceptó,  y.  usó  npiuy  bien 


(1)    Quiere  decir,  para  su  viaje. 
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y  Cóh  gran  ejemplo  j  sin'tnucha  pesadumbre,  poi^que 
COTÍ  sa  presencia,  corregía  los  defectos  más  qrie  con  cás'- 
ligoSj-aíiinq^ue -no  lo 'dejaba  de  dar  al  ^ü6  lo  merecía^ 
Eli^éronle' tét^ceravez  por  Provincial,  y  flolí)^^utóo  ateep- 
lar;  ^áííhí|úiB^sé^  ló'lTilán^aroa 'tióñ  *  rigor,  ^ól^fe-decfia, 
qué  rio  podía  regir  lá  ípfóViticia  cümó  periadíí',*  ()0r  cáiisa 
deí  mbíib'áé'I^Vir que  tóníaWós  énteioá'fndioá,* -aiáí  dé 
tres  eri  tres;  toilio  de  cuatro  én  cuatro-;  yatisf,'  flñaítiietí-^ 
té|  no  bceptój  y  fállefcíó  como  y  cufafló  hemos  dicho. 

Háfeía  ó^tós  tiemposi'én  qué^stopftsabá,'%io  había  ha- 
bido estudios  en  rítiestrá  'orden  en  estíi  itóiTá',  sino  gra- 
matical y  algunos  óásós  de  conciencia;  y  áhsí,  los  Religio- 
sos, cottio  iban  tomando  el  hábito  y  estudiarídc  un  poco, 
los  iban  sacando  entré  los  indios,  pcfl"  ía'*gran  necesidad 
que  liabia  deí  riiínistros,  y  ahora  hay.  Los  qué  á  la  sazón 
estaban  en  el  convento  dé  México,  eh'fel  ótial  solamente 
sé  criaban  novicios,  pórquéñó  tetiíamós  aun  X)tro  prio- 
rato, aüní  rio  eran  para  sahr  al '  oficio  de  la  predicación 
y  estaban  estudiando,  y  hiabia  yá  lecciones  de  artes  y 
teología,  que  leian  religiosas  qtíé'  habían  Venida  de  Es-^ 
paña,  y  ya  parecía  que  comenzaba  á  haber  ejercicio  de 
letras  en  la  provincia,  v  que  pomenzaba  á  tomar  algún 
lustre.  .      .      '  ^      ' 

En  este  tiempo,  se  celebró  otro  Capítulo  provincial 
de  entremedias,  donde  entre  otras  cosaá  buenas  y.  san- 
tas  que  se  ordenaron,  fue  qtie  se  tuviese  gran  cuenta  con 
la  conformidad  y  amistad  de  las  otrafe  órdenes:  y  ansí, 
por  donde  quiera  que  caminábamos  y  pasábamos  por 
casas  de  otras  órdenes,  y  ellos  por  las  nuestras ,  nos  reci- 
bíamos y  recibimos  unos  á  otros  con  toda  caridad ,  la 
cual  dura  hasta  hoy.  Para  conservar  esta  amistad,  fué 
acordado  entre  las  órdeneá,  qué  cuando'  alguil  religioso 
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nmriese,  cada  orden  le  dijese  sus  misas  caatadas,  y  en 
lo  locante  álas-misa^y  qiie  se  han  de  decir  por  los  frailes 
diñiñtos,  te' tiene' tal  orden  en  esta  provincia ,  que  á 
cualquier  relígiosoíquémiíere,  de  cualquier  cí^a  y  con- 
vento que  sea^^  cada  r eUgioíso  desta .  nuestra  provincia^ 
le  dice  tas  (res  misas  de  ia  Constitiucion;  y  ansí  para  est^, 
como  para  otras  machas  cosas^,  no  se  tii^uQoaeata  en  mi- 
rar deque  casaos  hijo  el  religioso,  ^ino. todos  nos  Jt^ne- 
mos  por  hijos  de  un  convento..      ;  .  .      • 

•  Bl  añode  1S47  se  tuvo  Capitulo  prOviOvCial  aquí  en 
México,  y.fue  electo  eú,  éjipor  Provinpial  el  sobredicho 
padre  fray  Diego  de:  Santa>  María,  hijo  (Je^  provincia. 
Este  religioso  fue  la  primera, leng^a  qi^iiubo  eu  nación 
mistecá;  fue  hombre  de  :tnediapa  ciencia  y  de  mucha  ca- 
ridad, y  muy'devoto.  y  apacible  !3n  su  conversación;  fue  de 
los  primeros  hijos  desta  provincia,  y  a^sí  en  este. Capítu- 
lo como  en  los  demás,  se  ordenaron  cosas  muy  conve- 
nientes á  la  provincia. 

'  Eslaño  siguiente  de  1348  hubo  e|  CapítvtlQ .de entre- 
medias, donde  entre  otras  cosas  qijie  ordenaron, , fue  ^r 
viar  al  santo  viejo  fray  Domingo  de  Betdmoa  á.  España, 
por  el  bien  desta  provincia,  y  .  por  su .  compañero  á  fray 
Vicente  de  las  Gasas,  para  traer  religiosos  y  otras  cos^s 
conveaienlesá  ella;  y  luego  qtíe  llegaron  á  España,  mu- 
rió el  santOYiejóá  14  de  Setiembre  de  1549^  y  éj  com- 
pañero hizo  los?  .negocios,  y  trajo  n^uchos  religiosos  con 
g ran  favor  de:  los  Reyes  de  España..  ■>  -, 

Hubo  én<e$tos  tiempos;  dos  religioso^,  gran(l€^  siervo^ 
de  Dios;  el  uno  se  llamaba  fray  QiiMizaloLuperp,  hijo  de 
Saft  Pablo  de/SeviUa,  del  cual  hepaos  hephq  meaciop  arr 
riba, ly^  olrpíray  Tomás deSa^  Juan.  JSl  fray  Gouz^ifp 

LuoéroíVinó^diácono*  .co4i,ilos  primaros  religiosos  quQ  ^ 
Tomo  Y.  30 
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eita  tierra  vinieron.  Este  fue  religioso  de*  gran  perfeK> 
cion  y  simplicidad,' de  gran  castidad  y  honestidad^ y  mu- 
cha caridad  y  muy  afecto  á  la  conversación.' de  los  n^íur 
rales  de  la  tierra.  Nunca  rozaba  el  qficio  divino,  auitque 
caminase,  sino  era  de  rodilla«y'nuoca  jamás  daba  sa 
mano  á  que  mujer  se  la  besase,  sino  ^era  debajo  del  esca- 
pulario .  Decía  en  la  semana  tres  ó  caatroi  veces  inise^  y 
estas  con grande'ftparejodie oración;  fue  Vicario  general 
en  esta  tierra;  no  era  hombre  de  mucha  ciencia;  era  muy 
mirado,  muy  cortés  y  muy'apacible  eá  sil  conversación; 
los  castigos  y  correcciones  qiedaba^  «eran  líenosle  cari- 
dad. Aborrecía  y  repi^ndlá  así  á  lofr  religiosos  como  á 
las  demás  personas,  todos  Ids'actos  que  tiraban  á  desho- 
nestidad; supo  la  lengua  de  los  indios  para  poderlos  coii«- 
fesar;  finalmente,  viviendo  desla- manera,  acabó  ldí>vida 
y  durmió  en  el  Señor.'  :     - 

El  otro  religioso,  fray  Tomás  de  San  Juan,  fue  hijo 
do  San  Ginés  de  Talavera';  vino  á  esta  tierra  sacerdote 
y  predicadot;  fue  hombre  de  racionable  ciencia.;  predi- 
caba por  ^bra  y  palabrar  fue  hombre  muy  abstinente  y 
devoto,  de  grandísima  oración,  porque  después  de  mai- 
tines hasta  el-  dia  se  estaba  en  oración,  donde  tomaba 
muchas  disciplinas,  y  hacia  otros  imuchos  actos  de  peni- 
teücia  para  despertar  á  ella.  Era  devotísimo  de  Nuestra 
Señora;  traia  siempre  su  rosario  éiI  cueMo ,:  el  cual  siem- 
pre le  prlédicaba;  hÍ2!0  instituir  esta  -santa  cofradía  del 
Rosario;  donde  quiera  qiie  estaba,  persuadía  á  todos  á  la 
devoción  della;:  era  hombre  admirativo  y  ponderativo  de 
las  obras  de  Dios;  J)rédicaba  en  las  cárceles  y  en  los  hos- 
pitalési  era  réíputado  de  todos  por  santo  varón; '-  dunca 
Validaba  á  caballo,  nunca  cotoia  carnfe ,  aunque  estuviese 
enfermo,  si  no  se  la  daban  molida  ó  por  eoj^añoi  Probó  á 
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volverse  á  EspaSa,  y  llegando  al  pue\*to,  dióle  una  gcave 
enfermedad,  v  conociendo  ser  castigo  de  Dios,  se  volvió 
ynuncarpáslo  intentó.  Fallesció  Qn  qsta  casa  jie  Saiitó 
Domiogode  México,  habrá  seis  ó  siete  anos;  murió  cómo 
vjvió,  cuyas  virtudes  no  podencos  bien esplicar,, y  cuando 
3aliódesta  vida,  muchos  ansí  seculares  como  frailes,  pro- 
curabsin  tomar  alguna  co^a  suya,  ó  algún  pedazo  de  su  ves- 
tidura para  lo  traer  consigo,  como  cosa  dé  hombre  santo. 

El  ano  de  1650,  á  8  de  Setiembre,  se  tuvo  Capítutó 
provincial  en  este  convento  de  Santo  Domingo  deMéxi-. 
€0,  en  el.  cual  fue  electo  provincial  fray  Andrés  Moguer, 
hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca,  hombre  docto '  V  es- 
tudioso  y  muy  trabajador,  así  en  la  orden  como  acerca 
de  los  naturales;  observante  y  recocido  y  cíe  pocas  pala- 
bras,  hombre  de  muy  buenexempló  y'de  oración,  rigo- 
roso consigo,  y  con  los  demás  religiosos  muy  caritativo. 
Fue  confesor  del  visorey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  es 
presentado,  y  hoy  es  vivo;  aunque  viejo,  es  antiguó  en 
la  orden.  En  su  trienio  rigió  la  provincia  con  rigor,  pro- 
curando que  se  sustentase  el  que  habia  antiguo;  era  afi- 
cionado á  los  religiosos  virtuosos,  y  muy  amigo  de  la  con- 
versión de  los  indios  y  que  todos  trabajasen  en  ello;  am- 
pliáronse en  su  tiempo  algunos  monasterios  en  la  pro- 
vincia ;  andaba  á  pié  y  guardaba,  como  hemos  dicho,  el 
rigor  de  la  (Constitución.  Este  fue  el  décimo  Capítulo,  que 
on  esta  provincia  se  tuvo. 

En  el  año  1553,  en  19  de  Setiembre,  sé*  celebró  Ca- 
pítulo  provincial  en  la  ciudad  de  México ,  en  él  cual  fué 
electo  por  Provincial  fray  Bernardo'  de  Alburqüerqüé, 
que  ahora  es  obispo  en  esta  tierra;  fue  el  séptimo  provin- 
cial desta  provincia;  es  hijo  de  San  Esteban  de  Satáfüiañ- 
ca;  es  religioso  de  nHxiianas  letras  y  de  buejiavida,  hu- 
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miide  Y  pacíOcb  y  de  níuv  buen'  exemplÓ,  amador  de  lá 


trabajador  coa  los  indios  y  aficionado  á  eííos^  Bautizó  v 
convirtip  la.mayor  partp  de  agúel  gu  obispado;  rigióla 
provincial  en  paz,  y  acabado  su  tiempo,  fue  nombrado  J)ór 
obispo,  lo  cuál  afceptÓ  á  ruego  dé  los  religiosos,*  pbrqúé 
en  el  hay  vemte  conventos  nuestros,  y  pretendimos  tóñer 
obispo  4^  nuestra  próresion,  especialmente  tal  religioso, 
por  vivir  en  paz  con  los  clérigos,  porque  de  óíra  niáiiérá, 
creo  que  no  pudiéramos;  persevera  en  su  virtud  y  po- 
breza,  y  vive  religiosamente,  comp  loniciera  en  la  orden, 
y  nos  favorege  eii^lo  que  puede. 

En  el  tapítulo  provincial  ae.  entreriíeilias,' qiié  este 
Provincial  tuvo,  se  omenaron  muchas  cosas,  entre  las 
iCuales  fue  i^pa  que  ningún  religioso,  sino  fuese  lector  ó 
predicador,  tuviese  más  dé  hasta  una  docena  de  libros, 
por  evitar  la  cobdícia  de  los  religiosos;  y  otra  cosa  seme- 
jante á  esta ,  qué  ningún  religioso  vendiese  libró  ni  lo 
comprase,  aunque  fuese  entre  los  mismos  frailes,  Sili'  li- 
concia,  del  mismo  Provincial,  para  qüé"se  sepa  l,oá  libros 
que  cfi^da  uno  tiene  á  itso. 

Enpl  año  de  1  o56,  á^P'de  Setíémlire,'  sé  celebró  en 
esta  ciudad  (Je  México  Capítuío.  provincial,  eni  el  cual  fue 
electo  segunda  vez  fray  Domingo  de  Santa  María,  de 
quien  ya  habemos  hecho  mencjon,  y  fue  octavo  Provin- 
cial, por  lo  cual  no  hsjy  gped^cir  más  dé  que  en  su  tiem- 
po ftnvió  religiosos  ppr  dos  y-eces  á  la  tierra,  nüé^á,  que 
se  llama  la  Florida.  La  primera  vez,  fueron  solos  cuatro 
VjBl¡gf9^9s  y  un  dopapo  (l),.dondjeen  esta  ida  mataron  los 

guna  orden  religiosa. 
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indios  cruelmente  á  los  dos  y  ai  donado ,  y  volviéronse 
los  otros  dos  huyendo.  La.  segunda  Vúz  fueron  seis  reli- 
g^soS}  y  por  Vicario  general  dellos  fray, Pedro  de  Feria, 
hiio  de  San  Esteban  de  Safamáncá,  y  fueron  con  ellos 
cuatrocientos  ó  quinientos,  espanpíes.  Murió  allá  el  un  re- 

%ioso,  V  volvieron  los  demás  sin  hacer  fructo ,  después 
de  haber,  padecido  muchas  liarabres  y  trabajos. 

ÍEn  ei  año  de  1 558.  á  Jo  de  Enero,  se  celebró  el  Cá- 

*  ':•  $  •      *  .  t      .  ^  •    •  *  f » 

pítalo  de  entremedias  deste  Provincial,  en  la  ciudad  de 
Anguitlaa,  en  la  nación  misteca,  en  el  cual  coipo  las  co- 
sas  SQ  iban  entendiendo  cada  dia  más,  y  la  provincia  esta- 
ba más  ampliada  de  conventos  V  vicarías  y  número  de 
religiosos  en  ellos,  en  que  cuasi  habia  cuarenta  casas, 
como  más  se  parecían  las  necesidades,  se  ordenaron  co- 
sas  muy  con>ren¡entes,  y  determinaron  de  enviar  otra^  vez 
á  España  á  fray  Vicente  de  las  Casas,  religioso  antiguó 
desta  provincia,  ansí  á  traer  religiosos,  como  á  otras  co- 
sas necesarias  i^ara  ella.  Alcanzó  merced  del  Emperador, 
rey  de  Castilla,  que  se  hiciese  á  costa  suya  la  iglesia  de 
nuestro  convento  de  Méícico,  la  cual  ha  ya  once  años  que 
se  comenzó,  y  está  en  términos  de  acabarse;  es  muy  so- 
lemne y  de  gran  suatuosidad.  Y  porque  aquí  hemos  to- 
pado este  punto,  diré  las  mercedes  y  limosnas,  que  así 
el  Emperador. (que  haya  gloria)  como  el  rey  D.  Phelipe, 
su  hijo,  que  agora  vive,  no^  ha  hecho  siempre,  y  hace  á 
esta  provincia  y  á  todas  las  demás  órdenes,  acerca  de  los 
edificios,  casas  é  iglesias  de  toda  esta  tierra.  Manda  dar 
la  tercia  parte  délos  gasto^,  y  lo  demás  se  reparte  entre 
el  señor  del,  pueblo  y,  ¡ios  in.dios  naturales;  y  si  es  suyo  el 
pueblo,  dá  las  dos  tercias  partes,  una  por  ser  Rey  y  otra 
por  ser  sensor  d^l  pueblo.  ]\landa  dar  seis  arrpbas  de  acqi- 
le,  cada  s^ñp,  para  la  lánipara  del  Santísimo  Sacramento, 


.V.  .'A/.:;-    'ÍT     .•••::   \.]:    ..-,; 
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donde  quiera  qué  ío  hubiere,  ijíig  cojítíúüaiiíerité  váíé' fel 
arroba  á  cuadro  ducados  y  m^edib,  y  éisle  á'  cada  mones- 
terió;  y  para  cada  religioso  s^cerd^té,  arroba  y  medía  do: 
vino  cada  año  para  solo  celebrar,  qiie  comünóiente '  vaíle 
á  cinco  ducados  él  arroba,  *y  dá  liiás  para  elsustento  de 
los  religiosos^  que  viven  en  las  vicarías  ^ntré  Iqs  indios,  á 
cada  uno  cien  pesos  cada  ano,  que  soñ.óc^ocienfes  rea- 
ícis,'.  y  más  cincuenta  háne^s  deUrieo  Uésta  tierra,  que 
se  llama  maiz;  dé  manera  que  lina"  vicaria,  donde  hiáy 
cuatro  religiosos ,  tiene  ppirá  su  sustentó  cuatrocientos 
pesos  y  doscientas  hanegas  dé  maíz,  sin  las  limosnas  do 
misas  y  otras  cosas  que  dan  los  indios,  los  ciiáléé,  aunque 
son  ellos  en  sí  pobres,  como  son  muchos,  siempre  sOn 
ayuda  para  sustentar  los  religiosos,  aunque  las  cosas  va- 
len caras. 

ÍEn  el  ano  de  1559,  por  elfnés  de  Setiembre,  sé  tuvo 
Capítulo  provincial  en  la  ciiidaddé  Méí^icó,  eiiel  cual  fué 
electo  fray  Pedro  de  la  íeñia,  qué  fiíé  él  nono  Provin- 
cial, y  es  agora  obispo  de  Quito,  en.  el  PÍrü;  y  estando  éu 
la  elección,  murió  su  predecesor  fray  Domingo  dé  Santa 
Maria,  de  una  grave  enfermedad,  donde  le  cortaran  una 
pierna,  aserrada  por  bajo  dé  Ik  rodilla,  porqué  se  comia 
de  cáncer,  y  finalménfédió  el  alma  á  Dios.  Este  fray 
Pedro  de  lia  Peña  es  hijo  dé  San  Píabló  de  Burgos;  es 
maestro  y  ddcto  y  biién  predicador  y  Solícito  para  él  re- 
gimienfo;  fue  confesor  dé  D.  Luis  dé  Velásco ,  visorey 
destá  Nueva  España;  Fue  por  definidor  deáta  provincia  al 
Capituló  general ;  áüdaba  á  pié  Visitando  la  tjrovíncia; 
ejercitó  bien  el  ofició  de  Provincial,  él  cual  áíñ tes'  que 
acabase,  fiíé  á  España  con  los- défcnás'  provinciales  de  las 
órdenes  á  ñégocios'toícántés  á  ésta  pro' Wnéiá^  ansí  délañíe 
del  ftey  corao'del  ^umó  Pontifitó'é,  dónde'  el  Rey  fe  señaló 
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por  obispO'de  Quito/ coaio,  hemos  dicbo;  Eü.este  tieopiipo 
y  Capitulo  $é  ordenaron  cosas  convenientes  a}  Jbien<  co- 
mon;  'especialmeiite  «quei  los  religiosos  sinjicencia  de  $u 
Provincia!  'üO  fial¡eseni{Í6  su  distrito,  porq»eino . anduvie- 
sen vagueando  por  la  ípro¥Ínckh  También  se  príjenó  en 
^  este  Capítulo j  como /ea  todos  los  demás  sebabia  ordena- 
do ,•  que'  &e  i  tuviese  gran  cuenta  en  el  recibir  4e  lo^- 
novicios,  y  qrie  sin  licencia  deí  Provincial  no  S0  diese  el 
hábitoáningan  hijo  den^spañol,  nacido  en  esta  tierra; 
porque  ó  portel  otímüdesfcas  partea,  ópor  otras  causase 
nosotros  incógnitas,:  no  nos  parecen  tan  cabales  para  el 
estado  de  la»  «religión,  como  esí  menester.  Acerca  deste 
Capítulo  no  se  ofrece  otra/ ooSa .    'i.  •  >; 

En  el  aüo  1368^  estando  ki  provincia  sia  Provincial, 
poraüseacía  del:  Sobredicho  fray  Pedro  de  la  Peiía,  se 
tuvo  Capituló  en  el  convento  de  México,  por  el  mes  de 
setiembre,  en  el  cual  fue  electo  en  Provincial  fray  Chris- 
tóbál  déla-  Cruz,  que  fue  el  décimo desta  4>rovincia,  y 
hijo  deste  convento  de  Santo  Domingo.de  Méxic9.  Este 
religioso-,  tomó  el  hábito  siendo  clérigo ,,  y  ya  bombre, 
era  cajionista,  debqena  vida^  recogido  y  estudioso,  el 
cilal  después  hizo  profesión.  Como  era:  de  tan  buena 
vida,  le  hicieron  maestro  de  novicios,  el  cual  oficio  hizo 
muy  bien  y  crió  muchos  religiosos,  que  ahora  susteatan 
la  provincia ,  y  andando:  el  tiempo,  "  fué ;  electo  en  prior 
del  misino  convento ;  dióle  una  enfennedád  bontagio^a^ 
como  teprá,"  con  k} cual  vivía  a^ora,  muriendo: desfigu- 
rada y  lleno  de^iH^gag  y  mafachas*  y  con>.  tai.  paciencia, 
que  dudó  yo  bailarse  otro  después  de  Job;  Si  las  particu- 
laridadésdelwiodO'de''suf  vi*iir  y  isantidad. quisiésemos 
explicar,  no  podríamos  en  breve;  era  manso  y  pacífico 
y  prudente;  para  el  regir,  tenia. mucho  sosiego rnunca 
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castigaba  coQ  ira;  pretendia  y  procuraba  llevar  los  reji*^ 
giosos  por  bien,  por  el  camino*  de  la  santidad. y  de -la  d^-. 
voeioh,  y  esta  les  enseñaba;  era  de  macha  y ígraod^  Qriar 
cion  y  de  gratí.  simplicidad,  aunque  -entendía  y  calaba 
lúüy  bien  cualquiera*  cosa;  los  pareceres,  «que  teoia}¿y 
daba,'  eran  muy  sólidos  y  seguros;  erahombre  que  ge  re- 
gcícijaíwi  sabta  y  honestamente  con  los  r^oaijados  ^  y  llo- 
raba con  los  qué  lloraban;  tenia  otra^  muchas  virJUides. 
EáCe  religioso,  no  teniendo  sino  quíilee,  ó  die^y  seás^&os 
de  hábito,  y  estando  enfermo,  como  hemos  dicho,  notaa-? 
do  sus  virtudes  y  no  mirandp  á  las^  fuerzas  corporales, 
aunque  son  niuy  necesarias  páralos  que^  han' de  regir, 
fue  por  todos  elegido  fen  Provincial,  el  €ual  ofiqio  pn 
ninguna  manera  quería  aceptan ,  porque  le  parfecia  que 
no  era  para  ello,  así  por  las  íuerzás  que  le  faltaba»,  con>o 
pwq ue  creia  que  no  aprovecharía  en  la  provincia .  Final- 
menle,  después  de  haber  hecho  grande  refeisfcencia,  y  for- 
zado  con  las  importunaciones  de  todos  los  capitulares, 
por  no  parecer  que  era  protervo  (l)éinohedien  te,  lo  acep- 
tó; el  cual,  aunque  asi  enfermo,  andando  á  caballo,  visi- 
tó la  provincia,  y  puso  sus  vicarios  provinciales,  y- la  ri- 
gió en  paz,  porque  de  todos  era  jcnuy  amado  y  tenian  en 
mucho  lo  que  él  decia,  eátendiendo  que;  era  lo  más 
acertado.  , 

Túvose  Capítulo  de  entremedias,  en  un  i>ueblo  de  in- 
dios, llamado  Guixtlabac,  y  acabó  su  oficio  con  harto  tra- 
bajo; y  aunque  procuró  que  le  fuese  quitada  la  carga,  y 
lo  envió  á  suplicar  á  V.  R.  P.,  no  lo  pudo  alcanzar,  y 
ansí  pasó  su  carrera  como  los  demás. .  Está  agora:  en  la 
enfermería  dé  Santo  Domingo  de  México ,..  donde  le  <5ura 


(l)    Protervo,  lo  mififmo  que  tenaa;: 
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y  3Írve:uA  reUgic^o>..enf6rinqrQ;pii|chQS  años^há;  y.^un- 

qae  »o  es\&  extrüse^^ftnonaíteriifk!^  hepko  Nuestra 
Señot*  por  ajEQ^  dél{  taa  gran  qpi^rcQd,  que  á  nadie. se  le. 
ha  pegado. aquella,  ^nfernuedadi,.!!!  á, nadie  es  peppsp,  anv 
tes  conyfjrsají  loa  ,religÍ9SQ?,  cw  éj,  ^in  ^co,  pprel 
gi^ande  amor  que  todoaje  tiei9ken,;;n9:  deciiqos.  más  dé]»r 
por  .acabar ,  que  habia  d:^  qué.      ¿  ,.  ^ 

.,  En.eL  aiSode  1^65,  por í^I  mes  dg  , Setiembre.,  se  ce- 
lebró Capítulo  proviíicial  en  este  coQvewtiO  de  Santo. Do- 
mingo de  México,  en  el  cijaj,. fue  electo  por  :  Provincial, 
fray.Pedro  de  Feria,  hijp  die  San  JEstqban  de  Salamanca; 
no  era  fraile  antiguo ;  en  la  tierra  fue  el  undécimo  Pro- 
vinQÍal  desta  proyjflQia.  JSra  y  es.  ^ferujo  de  un  mal  de 
as^a,  que  cobró  en  la  Flor  ids^, ,  cuando  fué  allá,  como 
hemos  dicho.  Es  medianamente .  docto,,  religioso,  obser- 
yai^te,  gran  amigo  de  la  pobreza  y  reUgion;  es  buena 
lengua,  de  una  provincia  que  se.  dice  la  Zapoteca,  (1) 
donde  hay  doce  ó  trece  conventos,  y  ha  hecho  una  dotri- 
ñapara  los  indios, enlapropialengua;  es  hombre  pacífico, 
quieto  y  temeroso  deDiop,  y  bien  acondicionado ^a^tiem- 
po  que  lo  eligieron.  Rehusó  lo  que  pudo  el  cgrgoy  por 
ver  su  enfermedad  y  conocer  que. eran  necesarias!  fuer- 
zas para  hacer  sustentar  el  rigor.-  de  la  religión.  Final- 
mente, constreñido  por  los  religiosos,  doctos  y  por, estar 
ya  elegido,  y  porque  no  se  siguiese  alguna  disensión  en  el 
Capítulo,  aceptó.  Rigió  la  provincia  en  paz,  poniendoj 
sus  vicarios  provincialepí  en  las.  partes  remolas,  de  las 
cuales  siempre  hay  dos  en  las  partes  de  la  provincia,. y 
en  la  otraj  que  3on  tres,  reside  éU  ó  está  üd  tempus. 


(1)    La  provincia  Zapóüea  eáta  situada  en  el  estado  de  Oajaca, 
eaMéjíco.  •  .-       ^^  ■  '■  .:  ^    ..   ' 
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Atcpües  necesario  que  V;R.  Pi  ttote  que  tediligeiida,  qae 
se  Tía'  áiempre  i^oestó  en  éáta  jfriivincia,  es  que  eñ  tas 
elecéiotíes  solo  ise  pretendiese  el  bien  éoaiú*!,  yquesef 
eligiesen  perlados  que  susfeenfksen  el  priimer  rigor  dé  su 

,  fündaóion;  ló  cual  Ha  sido  causa  que  esta  pwxvmcia,  én- 
trelas que  hay  enla^  Indiáfév  sehaya  sustentádófeft  reli- 
gión, lo  cual  no  ha  sido  ni  es  pbco,  segiAi  el  modo  que 
teftemos  de  vivir,  y  hs  ocasiones  que  hay  fení  ellas *de  caí- 
das en  todo  género  áé  vicios.  Arisí,  que  elegido  éste  re- 
ligioso, pasó  su  tiempo  cómo' los  demás;  y  ordenóse  en 
el  Capítulo  intermedio  de  su  tliempo,  que  ningún  religio- 
so comiese  carné  delante  de  seglar  ni  dé  religioso  dé 
otra  orden,  so  graves  ípenas.  Iténí,  para  la  paz  nuestra  y 
conservación  dell&j  sé  maridó,  so  graves  penas ,  qué  nar^^ 
die  tratase  en  las  elecciones  de  elegí  r  á  uno  por  ser  hijo 
de  Castilla,  ó  á  otro  por  serio  désta  tierra.'  Ordenáronse 
otras  muchas  ícosas  y  confifttjárotise  otras  antiguas.  Fi- 
nalmente, acabó  su  tiempo  en  paz,  yagora,  por  causa  de 
su^  enfermedad,  se  le  hadado  licencia  para  irse  á  España. 
En  el  año  de  1 568,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capítulo  provincial,  en  este  nuestro  convento  de  Santo 
Domingo  de  México,  que  fue  el  Capítulo  provincial  vi- 

i  gésimo  secundo,  que  en  esta  provincia  so  ha  tenido  j  en 
el  cual  fue  electo  en  Provincial  fray  Juan  de  Córdoba^ 
hijo  désta  provincia,  el'Cual  vive  agora.  En  este  Capítu- 
lo, se  ordenaron  muchas  cosas,  pertenedehtes  á  nuestra 
conservación,  así  como  en  los  demás.  Tiénese  el  rigor 
que  se  puede,  en  procurar  que  se  tenga  la  observancia  y 
sustente  la  costumbre  y  rigor  antiguo,  en  cuanto  bueha- 
mente  se  puede  tener. 

Lo  de  hast^..  aquí,   heñios  dicho  sumariamente  por 
evitar  prolixidad ;  lo  que  será  adelante ,  no  lo  sabemos; 


se  hía  áe  pi^ocuraf  dé  'guardar  el  dióicbro  de  lá  religión/  lo 
riíejor  que  podamos.  De  otros  muchos  religióáós  y  átér^ 
tros  de  Dios,  que  de  treinta  anbs  á  ésta  parte  han'  toma- 
do et  háhítoTuo' hacemos  méncioñ ;  dé  los  áiltigüófe,  hay 
tres' ó  ¿uatrÓ,  fVáy  Vicettte  de  láis  Casas,  fray  Fráticisco 
dé  Aguílái^,  ffáy  Domingo  de  la 'Anunciación,  fray  Jiíail 
dé  lá  Criiz;  todos  son  grandes  sifervoá  de  Dio^,  y  en  éHos 
se  muestra  el  rigor  anticuo,  que  había  ^h  tiempo  de  Su 
criánizá;'  '       / 

A^oraqü^  hemos  tratado' dé  íós  Capítulos  y  eleccio- 
nes, que  ha  habido  en  la  provincia,  diremos  en  breve  el 
módó  que  sé  tiene  de  vivir  álpreséritér 

'  Él  convento  de  México,  es  caáá-  tauy  observante  y 
Recogida;  guárdase  él  rigor  en  los  manjáréé;  líadié  bebe 
viüó,  si  no  es  álguií  ^íejo;  es  casa'  dé  estudio  genetal, 
donde  sé  lee  teplógía,  arfes  y  gramática;  hay  predicado- 
res y  gran  concurso  dei  pueblo;  dícésé  el  oficio  divino 
inuy  solemnemente;  hay  Ja  cofradía  deT  Rosario,  donde 
concurre  mucha  gente,  y  la  cofradía  de  los  Juramentos- 
hay  muchos  novicios,  y  hay,  sin  hacer  injuria  á  qadie, 
religiosos  legos,  que  no  los  hay  mejores,  én  tdda  íá  or- 
den,' hombres  dé  gran  oración  y  ^eíiitéücía;  hay  muchos 
religiosos,  antes  y  después  de  maitines,  en  el  coro,  dé 
noche,  en  oración;  sacadas  las  fiestas  dobles,- se  toma, 
después  dé  maitines,  tina  disciplina  de  cotdel  en  cómuñ, 
comenzando  él  hebdomadario  Miserere  ítíei,  etc.;  esta 
nó  es  forzosa,  isiúo  voluntada  por  el  que  quiere. 

En  el  convento  de  la  ciudad  de  Antequera  y  en  el  de 
la  ciudad  de  Guaxaca  (1),  digo,  de  la  ciudad  de  los  Ange- 


Hhi        in     I       I    '! 


(1)    Áfítequera.eseXaóinbiQ  puesto  poi^losr  españoles  á  la  áíi^ 
ligua  ciudad  de  Oaxaca  ó  Guaxaca. 
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les,  (1)  que  soa  de  ha^Jta  tcpir^t^ religioso^,  se.guard.ap la?, 
má&cosas  de  las  sob^'^(llcJias-,.A,e3tp^  tjes  cpiiyéntQs^  jpor. 
estar  en.  pueblos  de  españoles ,  tt^Qj^  á  f^^^^  los.riE|figipsos^ 
queenfórman  eatre  loa, indios,  donde, se  les  h^e  tqinta 
caridad,,  como  si  fue^eiji  propios,  conventuales,, porque 
nos  reputamos  todos  una  iniqma  cosa ,.  ,y  nnsi  Qn  ^l  favo- 
recerse unos  á.  otrps  y  ayudarj?p  de  las  .qpsps  Je/Bap^r^r^ 
Iqs,  íiaygranlarguez^y.^.aridad.       ,..,  .      ,^  .  . ,,  . 

Los  vicarios  que  viven  entre  los  indios,  duran  dp.  Ca- 
pitulo ó  Capítulo.,  y  tienen  lugar,  ¿;^^(fói¿2¿m,est^ 
concesión  de  los  .Reverendísimos,:  tienen  voto  en  las 
elecciones,  de  manera  q^e  en e;s^^lepcion  última, pa^da,^ 
hubo  cuarenta. y  cuatrp,  .6  cuarenta  y  ^eis,  vptps ,  y  el 
modo  de  vivir  entre  los  indiost,  y^  Ip  lia.hen)os  dicho  en 
parte.,  que  es  lenieíudQ  o^cip.  d^  curas,  y  adm¡oislránfjl.o- 
les  los  Sacramentos,  aunque  sieinpro  se  .ha  prohibido  en 
Ips  Capítulos  que  castiguen ,  á  los ;  indigs ,  porque  no  cq-. 
bren  odio  á  I03  rehgiosos,  antes  con  amor  oyeren  su  pre- 
dicación ;  y  eslo  en  tOjdos  los  Capitiilos  se  ha  prohibido, 
porque  hemos  tenido  experiencia  dello,  ansí  en  nuestra 
orden  como  en  las  demás,,  y  ansí  los  indios  aipan  y  quie- 
ren á  los  religiosos,  y  ipás  á  los  que  son  ejemplares;  y 
como  ven  el  diferente  vivir  suyo  del  de  los  españoles, 
donde  quiera  que  lo^  encuentran,  los  reverencian  y  be- 
3an  Ja  mano;  y  con  todo  esto,  no  pos  han  faltado  perse- 
cuciones de  infamias  muy  gí:^ndes  ppr  parte  de  los  espa- 
ñoles ,  nuestros  hermanos^  por  Ijiabecnos  siempre  opuesto 
contra. ellos  por  f^voreper  á  los  indios,  así  en  general 


•  r 


(1)  La  ciudad  de  ios  Angeles ,  conocida  tambiea  por  ^  nombre 
de  L^  Puebla  4$  loi$  -Angeles,  e^  la  CAjpital  del  estado  de.  su 
nombre. 
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ocurriendo  al  Rey  y'6  fób  justicias ;  como  eo  particular 
dondQ  qfutefjá'qué-  tóS  hemos  vi^o  hacer  á-  los  indios 
agrá^iDs(    ^"'''•''   *'-      ""^    -:•'*••■'  "'^  '•'^•- '  ■- 

Todos  ios  dctóíngos  y  ^olemTáiidadéé  de  te  Iglesia ,  se 
les  prédica  éh  áüá  •  léti^tias ,  -  y  -hay  cdü Veútos .  doiide  hety 
tres  ócüátfe  stertiiónes  dé  dlfereates'  lengua^;:  jíiiit|lde 
gran  cantidad  de  gente ;  y  hay  moi^sterios,  érí  edpecial 
las  fléslas  sólfeiirtfás,  quese  jíirttóti  én  algunas  partes  seis, 
íiiete  y  ochj/  nSil*  iridios,  es  tanto'  el  crédito  <fue  han'  to- 
mado de  los  religiosos ,  en'éspeéíttl  lós  que^  estátí  á{iárta- 
dos  de  españoles ,  y  no  han  participado  de  sus  malicias, 
que  lo  que  los  religiosos  les  dicen,  tienen  por  verdadero 
y  casi  como  por  fée,  en  especial ,  si  como  hemos  dicho, 
han  cobrado  del  que  se. lo  dice  buena  opinión,  de  dónele 
sacará  V.  R.  P.  el  daño  que  hace  y  eí  gran  castigo  que 
ha  de  recibir  el  religioso,  gue  con  aígun  mal  ejemplo  los 
escandalizare ,  porque  es  gente  que  anda  mirando  lo  que 
el  religioso  hace,  y  aquella  es  la  regla  de  sus  actos.  Siem- 
pre andan  los  religiosos  visitando  y  discurriendo  de  un 
pueblo  en  otro,  cada  uno  en  su  districto^  haciendo  el 
ofició  que  hemo3  dicho;  y  ansí, por  razón  de^te  crédito  y 
amor  que  tienen  los.  indios  á  los  religiosos,  sirviéndolos 
á  do  quiera  que  van,  y  dándoles  de  lo  que. tienen,  se  ha 
prohibido  y  prohibe  eñ  las  actas  que  aunque  se  dispense 
que  los  religiosos  puedan  peair  alguna  limosna  á  los  se- 
glares españoles ,  en  ninguna  manera  se  pida  á  los  in- 
dios,,pprqüe  seria  causa  dé  grandes  majíés. 

Otras  muchas  cosas  santas  y  buenas  podríamos  con- 
tar;- que  se  háh  hecho  y  hacen  én  ésta  'provincia ,  que  por 
evííar^prolíiídad,  lo  dejatoóS.  V.  R.  P.  se  acuerde  éieto- 
prQ  de  nofsotrps  y,  dQ. suplicar  ¡sierwpr^  4  iwe^tro sjaLajto 
pa^stor  y  Sumo  Pontífice,  que  nos  favorezca  >  como  padve^ 
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psiFa  que  esta  obra  vaya  adjelaote ,  porque;  híjy  otras  mu- 
chas, tierras  comarcaoa^.á  e^^s  que  de^saubfü^.y  pol^ar^ 
y  podria,  andando  el  tiempo,  hacerse  fructo.  y.<9;ij|aqae 
Qo  hub^esido  más^qu^iel  que  laa  ji^^ido  de  los  niños 
bautizados,  que  han  ido.^l  eielo  de  cinou^t^ta  auos.á  esta 
parte,  que  oreemos  que  son  mas  de  jdíez  míllone^i  era 
muygrande.  .  .  i   \.  .i     ^      .. 

Guarde  Nuestro  Segor  Ja  Reverendísima  perdona  de 
V.  P.  por  muches  años  en  su  servick>.;Efl  México  á  10 
de  Hebrjero  de  1569  anos.  (1). 


i    (,    ! 


:ti 


;!» 


Relación  anónima,  al  Virbt  del  Perú  sdbrí^  los  descubrí- 

^MIÉNTOS  HECHOS  EN  LA  OTRA  PAÍTE  DÉ'    LA    CORDILLERA  LLA- 
MADA DE  LOS  AnDÉ's.  (2) 


Excmo.  Sr. 


Esta  es  la  sumaria  relación  que  V.  E.  me  mandó  ha- 
cer de  los  que  han  hecho  y  pretendido  hacer  d*=^.scubri- 
mientos  y  poblaciones  en  la  tierra,  que  es  la  del  otro 
cabo  de  la  cordillera,  que  comunmente  llaman  de  los  An- 


(1)  Esta  relacíou  se  envió  al  R..  Maestro  general  de  la  Orden 
de  ^TeáichdoreB.^Simancas,  Descripéiones  j pobtacíonesi— /'^df* 
dtMuíiot.)':  '      ''■••'••  cí,    ■■•  '    .■•i.'.r; 

•  (2):-  OolecciQD  de  Muñofc,. :  topiio  ^ilxxix,  hhifíqfdillefH^i^e  ¡as 
ij»^f4r  ea  M  inmensa  efidepa  de  moqtes  que^se  es4;ie9de  del  S»  al 
Ü.  en  dirección  parálela  á  las  costas  occiaen tales  áe  ía  'AíneVica 
túi^fidional,  áésáé  eV  (¿ábd  FrbVátdV^n'^1  estrééb^d^  Mligalla- 
ha&ta  el  Istmo  de  Darien.  .  «:  -í  :     .'!  «         * 
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des,  yertie&ie^.Ql Levante  y  mar  del  Norte,  .que  tíepe 
pi)^  términos  al  Norte  el  CÍO:  Mano  ^  y  por  otro  aombre 
<it)  Taño;  y  fortóleis^^  de  Opot^ri>  y  al  Sur  el  valle  de 
€oGbabaaiJ>a ,  á queUamaala  entrad^ de  los  Mpjpa. 

Para  inteligeaoi^daesto  son  menester  algi^nos :  fun- 
damentos. . 

.  t]@l  primero ,  que  tas  Ieguasv4e  las  demarcaciones^  que 
aquí  diré,  se  han  de  entender  por  altura,  porque  las  otras 
medidasison  inciertos  y  frust^iatorias  de  límites  y  tórmi- 
nosy  auDique  sean  medida^  por  geometría. ,  -., , 

EH  segundo ,^ue: ?estas  (demarcaciones  ¡van  ppr, gra- 
duación y  aUur^  de  lomgilfQd.y  latitud^: 

El  tercero,:  las  :  puertas  de  la  cordillera  por  donde 
■han .entrado  y  puied^  entrar. 

La  cordillera;  graqde,;qu^  parte  límites  entre  el  Piru 
y  las  jornadas  «que  se  han  hecho  desde  el  año  ,1537  á  e$ta 
parte,  que  está  entre  la  fortaleza  y  lago  deOpotari,  en  los 
Andes  de  Tono  ^  hasta  el  valle :  de  Gochabamba,  corre 
Norte-Sur,  por  la  mayor  parte  tiene  setenio  leguas  por 
el  altura ,  aunque^por  el  camino  hay  muchas:  más. 

E|  ^itio  de  Opotari  está  en  trecQ  grados,  y  el  valle  de 
Cochabamba  en  diez  y  siete  grados  de  Nprte-Sur ,  y  por 
cada  grado,  son  diez  y  ^iete  leguas  y  media,:  quQ  suman 
las  dichas,  setenta  leguas  por  alturas. ! 

La§  puertas  y  entradas  principales  que  hay  en  esta 
cordillera,  son  Quatro :  la  primera  es  Opotari,  por  el  rio, 
Alano  abajo,  treinta  leguas  del  Cu^qo.;  la  segunda  es  en 
loa.términos  de  Carab9ya.,.por  Sandia  y  San^Juan  del 
Oro,  treinta  y  tañías  leguas  por  altura, ;tal  Sur  de  la  pri- 
mera  puerta  y  e^ptrjadade  Opotari.;  ,      ,  ..  , 

;-  lia.terperae^tns^  ^  "^or  Camate}  4iez  y  ocho  6 
veinte  legras  imás- arriba  djd  Sandia  ;.^a; cuarta  por  Co- 
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chSbamba,  ^^^einteytrefaiegiías  por  af tara  más  arriba  de 
Gáms^ea.  Estas  son  las  ptíncipates ,  atinquépoi^  detrás  del 
PaeWó  Nuevo  "y  por  San  alaban  j  baü -intentado  entrar, 
más  haiátá  ahora  to  se  ha  déisüatííertd  camitto,  'que  se 
pdéda  áiídar ,  sino  pot  estas  cuatro^ entradas.       - 

Por  estas  diclias  puertas  han  entrado  ocho-capitanes, 
désde'íiiié  Idsespanoles entraron  en  eáte  reinó  d0l Perú, 
por  la  drden  siguiente.  '  ''■        -    '  •  '  -'•- 

•'  El  marqués  Francisco  Plzarro  tuvo  noticia  de  la^ (tier- 
ra de  la  otra  parte  de  la  coi^diüeHa  de  \69  Aades ,  y  de- 
áeandb  descubrirla  y  poblíarla ,  el  año  de- 1 539 ,  eiivió  al 
capitán  Candía  con  d^cientós  hombres '  pat^á  que  en ti^aée 
pof  los  Andes  de  Torio.  Llegó  Catodiad  Opotátí^i,  á  don- 
de halló  un  pueblo  grande  y  dé  mttcfaa^'geiteV 'está  típó- 
tari  trfes  leguas  de  Tono  y'  treinta  -del  Ctt^c6w 'Desde  este 
sitió,  por  las  grandezas  de'los^' rios,'-y  pm-^ía  aspereza  y 
gritoa  de  las:  montanas ,  pareciéñdóles'  impósibte'  romper 
por  allí,  se  volvió  á  salir  al  Pirúi  y  llegado  que  ñiéá 
Cangállát,  hubo  fema  que  un  caudillo  fiel  Candía,  que 
llamaban  Mesa,  venia  alzado  con  la  géi^to»-'  por  la  ctfal 
Hernando  Pizarrdá  la  sazón  estaba  por  gobernadot-  en 
el  Cuzco  por  suhérmario ,  y  lo  mató  y  quito' la  gente  •  y 
así  cesó  la  jornada  de  Gandiaj  sin  mas  efecto  qu^  gastar 
grandísima  suma  de  moneda  feh  lo  diclio.  -' 

Luego  qué  Hernando  Pizarro  quitó  la  gente  á  Can- 
día, la  eñtt^égÓ'á  PeranznVéS  cbh  aquella  y  ott'a  muóha 
qué  juWtó.  El  dicho'  Per*ahzüres'^ro¿ur6'flí%mr>la  jorna- 
'dá,'y^ÍDr(|rfe  yasábián  la  aspéi^eiíá'  del  fío  de-^Opotaíij 
entró  por  Camátta;  y  stguieádofát  Vuelta  de'  DévantOj  Ue^ 
gó  al  rio  de  los  Omapaícái,"que  salédé  la  mdíitaña  de  lod 
Mojos';  paáó  j)or1tíS*4hÚios  T^hiriíafeóhaá','  y  llegó,  á  los 
Mar^tíirete,  de  l*oti^ piarte  del  díejhcy'  rió  de  Idá'OmapaW 
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cas;  y  porque  aquí  sopo  que  para  la  tierra,  en  cuya  de- 
manda iba,  era  forzoso  navegar  por  el  rio  de  los  Orna- 
palcas  abajo ,  y  para  esto  era  menester  tiablaion ,  y  allí  no 
la  faábia ,  determinó  Volver  atrás  á  los  Mojos  á  hacer  ta-* 
blas  y  maderákon ,  y  como  á  la  ida  habia  ido  destruyendo 
la  tierra,  bailóla  á  la  vuelta  sin  bastimentos,  y  ansí  en  el 
camino  murieron  de  hambre  muchos. 

Libados  á  los  Mojos,  por  la  ruin  tierra  y  popa  gente 
y  menos  comidas^  perecieron  los  más  de  los  que  queda- 
ban; y  así  sin  esperanza  de  hacer  hacienda  por  entonces, 
se  salió  Peranzures  alPiró,  y  yendo  á  España  por  la  jor- 
nada, murió  en  el  camino.  Entró  Peranzures  la  tierra 
adentro  sesenta  leguas  por  altura,  por  camino  claro  y 
alúerto  del  Inga,  en  el  dicho  año  de  1539. 

En  el  año  de  1561,  á  14  de  Diciembre,  el  conde  de 
Nieva,  visorey  deste  reinOj  dio  comisión  á  Gómez  de 
Tordo  ya,  para  que  entrase  por  el  rió  de  Tono  abajo  á 
descubrir  y  poblar,  con  título  Mií^;  Gobernador,  Capitán 
general  y  Justicia  mayor,  con  término  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas  hacia  Levante  de  longitud,  contadas  desde 
Tono,  y  cien  leguas  de  latitud  y  por  altura  de  Norte-Sur, 
las  cincuenta  á  una  mano  y  las  cincuenta  á  la  otra  de 
Tono,  mas  ni  entró  ni  tomó  posesión,  porque  luego  el 
mismo  conde  de  Nieva  se  la  suspendió;  y  se  le  notificó  en 
persona  por  ciertos  bullicios,  deque  dieron  aviso  al  dicho 
Conde,  y  sobre  ello  prendieron  á  unos  y  desterraron  á 
otros,  y  así  cesó  la  jornada  de  Tordoya. 

Luego  el  dicho  año  de  1561 ,  á  24  de  Diciembre,  el 
conde  dé  Nieva' dio  comisión  á  Juan  Nieto  para  que  entrar- 
se á  descubrir  y  poblar  por  Camata,  con  título  de  Capitán 
y  Justicia  mayor. con  esta  demarcación:  desde  Ayaviri- 
cane>  .einoiienta*  leguaa  de  longitud  liácta  la  mar  del 
Tomo  V.  *31 
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Norte  y  otras  cíaouenta  de  Norte-Sur,  las  veíate  y  cinco 
á  la  una  mano  y  las  veinte  y  cinco  á  la  otra  de  Ayaviri- 
cañe;  de  manera  que  su  distrito  ytérmiao  empezase  des* 
de  Ayaviricane,  para  que  en  toda  esta  comarca  poblase 
un  pueblo  no  más,  donde  le  pareciese  mas  convenible. 
Mas  no  llegó  Juan  Nieto  á  Ayaviricane ,  ques  el  padrón 
de  su  jurisdicción,  porque  pobló  en  Apolabamba,(l)  ocho 
leguas  más  de  Ayaviricane,  á  donde  estuvo  trece  meses, 
al  cabo  de  los  cuales,  despobló  y  se  salió  al  Pirú.  Entró, 
estuvo  y  salió  sin  guerra;  que  ni  al  entrar,  le  resistieron, 
ni  al  salir  le  echaron,  antes  le  llamaban  y  convidaban  los 
chuachos(2)consutierra.  Entró  diery  siete  leguasadelai^ 
te  de  Camata,  ques  el  postrer  pueblo  de  los  términos 
deste  reino,  por  aquella  parte :  fuele  dada  la  comisión, 
hasta  tanto  que  S¿  M.  otra  cosa  proveyese. 

Aoo  de  1562,  Antón  de  Gastos,  con  poca  gente,  entró 
en  Cophabamba,  y  dio  vista  al  rio  de  los  Mojos;  salióse 
sin  hacer  más  efecto,  poique  creo  no  llevaría  comisión; 
entró  como  veinte  y  tantas  leguas  de  altura  en  la  tierra. 

Año  de  1563,  el  dicho  conde,  de  Nieva  dio  comisión 
á  Diego  Alemán  para  que  eíitráse  á-  los  Mojos,  de  los 
cuales  tenia  cierta  parte  encomendados  con  titulo  de  Ca- 
pitán y  Justicia  mayor.  La  demarcación  fue  cinc4ienta  le- 
guas hacia  la  mar  del  Norte,  pasados  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  y  de  las  provincias  de  Cochabamba, 


(1)  Ápdlahamha,  provincia  diel  Vireinató'  diel  rio  de  La  Plata,, 
liadaado  al  Q.  oonla  prorincia  de  Alojo^ijn  al  O.  :Con!ki  dé>  Gara- 
baya. 

(2)  Los  indios  chunches,  como  todos  los  que  habitaban  en  las 
fronteras'éíe  los  AndesjMoxos  y  CniÍr¡gtftóál,'ér¿ii;4etíté¿^M^ 
ras  j  belicosas,  machias  Ue  los  cualed  comian  carüe  bnmiHa. ' 
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Climica,  Sepisepiy  Pocooa,  (l)y  cuarenta leguasde latitud 
de  Norte-Sur  por  altura,  sin  perjuicio  de  las  poblaciones 
eqccHuendadas,  hasta  tanto  que  S.  M.  proveyese,  y  para 
que  en  la  dicha  comarcacion  poblase  un  pueblo,  donde 
mejor  le  pareciese.  Entró'  por  Gochabamba,  llegó  á  Yu- 
roma,  aquí  tomó  guia,  la  cual  le  pasó  por  la  n^ontaña  con 
ocho  ó  diez  hombres,  y  llegado  al  primer.pueblo  de  Cau- 
ca (2)  de  los  Pomainos,  fue  muerto  y  los  que  con  él  iban. 
Escapóse  la  guia  y  un  hombre,,  quQ  herido  vino,  á  donde 
habian  quedado  ciertos  compai^eros  hacLendo  alto.  Este 
^có  señal  de  oro  de  la  tierra,  mas  no  la  gozó,  porque 
en  acabando  de  entrar  lo  que  habia  pasado,  murió  de  las 
heridas.  Entró  Diego  Alemán,  la  tierra  adentro,  sesenta 
leguas,  y  no  ha  faltado  quien,  después  acá,  ha  dicho  que 
Diego  Alemán  le  tienen  los  indios,  vivo  y  aun  cortados 
loa, pulgares:  historia  es;  portante,  se  debe  dar  crédito 
al  que  con  él  entró  y  salió  sin  él,  y  á  la  guia. 

Ano  de  1565,  Luxan,  con  comisión  de  1^  Audiencia 
de  los  Charcas,  entró  por  Gochabamba  á  buscar  minas  con 
ocho  hombres,  y  los  mataron  á  lodos;  entró  veinte  leguas. 

Ano  de  1567,  el  licenciado  Castro,  gobernador  deste 
reino,,  contrató  con  Juan  Alvarez  Maldonado ,  vecino  del 
Cuzco,  que  descubriese  y  poblase  toda  esa  tierra,  que 
ostá  detrás  de  toda  la  cordillera,  que  empieza  en  Opotari, 
con  titulo  de  Gobernador,  Capitán  general  y  Justicia  ma- 
yor, con  la  demarcación  siguiente:  desde  el  lago  y  for-^ 
laleza  de  Opotari,  basta  la  mar  del  Norte,  ochocientas  ciu- 


.{ : 


(i;  Dependencias  las  tres  últimas,  de  Cochabamba,  en  el  alto 
Perú. 

(2)  Caucare  los  Pomainos  pueblo  situado  dn  la  rivera  del 
rio  de  aquel  Don>bre. 
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cuenta  leguas  por  altura  de  Este-Oeste,  y  ciento  y  veinte^ 
de  latitud  desde  Opolari  á  la  mano  derecha  al  Sur.  Dió- 
selaporsuvida  y  la  de  un  sucesor  suyo;  tomó  posesión  dc^ 
su  jurisdicción  en  Opotari,  y  allí  pobló  un  pueblo,  que 
llamó  el  Bierzo;  y  envió  á  poblar  con  treinta  hombres, 
otro  pueblo,  pasadas  todas  las  montanas,  el  cual  pobló  en 
los  Tormenes,  setenta  leguas  de  Levante  de  Opotari,  y 
tuvo  su  comisión  de  paz  en  muchas  provincias  comarca- 
nas; y  por  la  entrada  dé  Tordoya  áucedió  la  muerte  de 
Tordoya  yde  Escobar,  y  de  toda  la  gente  de  entrambos,  y 
no  escapó  sino  un  herrero,  que  dio  noticia  de  lo  subcedi- 
do;  y  el  dicho  Juan  Alvarez  Maldonado  se  partió  por  el 
mal  tiempo  y  avenidas  del  rio,  y  de  hambre  y  heridas  se 
le  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba;  y  por 
esto,  y  porque  supo  la  n^uerte  de  su  capitán  Escobar,  ti- 
niendo  por  imposible  sustentarse  con  tan  poca  gente,  he- 
rida y  desarmada,  y  estando  los  indios  soberbios  por  la 
victoria,  con  acuerdo  de  todos,  se  salió  al  Pirú  por  San 
Juan  del  Oro.  Anduvo  doscientas  leguas  por  la  entrada  y 
salida,  y  entró  en  la  tierra  más  de  setenta;  desde  Opota- 
ri,  que  es  el  primero  de  su  gobernación,  descubrió  las 
savanas,  y  rompió  las  montanas  por  el  rio,  cosa  hasta  allí 
tenida  por  imposible.  Pasó  grandes  trabajos  de  hambres 
y  heridas,  caminos,  desnudez  y  pérdida  de  hacienda  en 
guerra  y  en  navegación.  Tuvo  cierta  y  entera  noticia  del 
fio  y  lagufta  del  Paipite-  y  provincia  de  los  Coroceros  y 
de  las  Mujeres,  porque  fue  el  qne  mes  ha  entrado  en 
aquella  tierra,  y  más  cerca  estuvo  de  las  dichas  noticias. 
Llamó  á  toda  la,  tierra  que  descubrió  la  Nueva  Andalu- 
cía; tomó  posesión  de  toda  ella;  puédesele  dar  crédito  á 
la  relación  que  dá,  porque  llevó  pilotos,  que  tomando  sus 
alturas  y  derrotas,   se  vé  que  todo  el  rio  Mano  corre 
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"Este-Oeste,  y  vá  por  altura  de  trece  grados  y  medio;  salió 
el  año  pasado  de  1^9. 

£1  dicho  año  de  1569,  un  Cuellar  y  un  Ortega,  sin 
comisión,  entraron  con  setenta  hombres  por  Cochabam- 
ha ,  y  Uegaron  al  rio  de  Yuroma ,  término  de  los  Mojos, 
á  donde  se  desbarataron,  y  se  salieron  al  Pir&,  porque 
los  notificaron^  de  parte  del  Audiencia  de  los  Charcas,  que 
se  saliesen. 

Estos  son  los  que  desde  el  año  de  37  han  entrado  y 
procurado  entrar  en  esta  tierra ,  donde  tantas  ánimas 
Dios  tiene  criadas,  y  tantos  siglos  el  demonio  las  tiene 
opresas ;  y  no  han  sido  parte  los  tales  capitanes  á  plan- 
tar entre  ellos  la  Iglesia  de  Dios,  porque  no  procuraron 
primero  el  reino  de  los  cielos,  ni  se  movieron  con  cari- 
dad de  prójimos,  y  ansí  se  les  puede  decir  por  los  fines, 
que  algunos  dellos  tuvieron,  lo  que  Dios  dixo  á  David: 

(i  Non  edificabis  mihi  templuniy  guia  vir  sanguinis 

est. ))  Mas  yo  espero  en  la  Diviua  Majestad  que  estos 
dos  tan  importantes  negocios,  están  guardados  para  que 
V.  E.  les  dé  cima,  como  aventura,  que  no  puede  ser  aca- 
bada, sino  por  quien  se  armare  de  hábito  tan  cristiano  y 
de  seso  tan  maduro,  y  de  ánimo  y  pensamientos  tan  al- 
tos como  en  V.  E.  resplandecen,  y  todos  echan  d§  ver, 
en  el  orden  que  V.  E.  mueatra  de  gobernar,  oyendo  con 
atención,  respondiendo  con  paciencia  y  sentenciando  con 
justicia  y  executando  con  misericordia,  finalmente,  con- 
solando á  todos ,  que  son  las  cosas,  que  Platón  en  sus  le^ 
yes  enseña  que  hacen  al  Príncipe  recto  en  el  gobierno, 
poderoso  en  el  mando ,  bien  quisto  en  la  vida ,  amado  de 
los  naturales  y  temido  de  los  estraños ;  y  por  esto  no 
dudo  que  en  estos  felicísimos  tiempos,  en  que  para  repa- 
ro de  la  ruina  desta  huérfana  patria,  Jesucristo  y  S.  M. 
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encomendaron  á  V.  E.  tan  amplío  y  rico  cetro,  como  el 
de  estos  reinos,  será  Dios  servido  que  V.  E.  descubra  y 
pueble  muchas  grandes  y  riquísimas  tierras,  y  aun  otro 
nuevo  mundo,  en  qué  el  Sagrado  Evangelio  sea  predica- 
do, el  Rey  engrandecido ,  sus  vasallos  prosperados,  los 
vagamundos  entretenidos ,  y  lo  que  no  es  poco,  V.  É. 
de  tantas  demandas  y  pesadumbres  descargado  (1 ). 


Sobre  los  alcaldes  de  corte  en  el  Perú.  (2) 


El  primero  que  proveyó  los  oficios  de  la  justicia  del 
crimen,  que  llamaron  Alcaldes  de  Corte,  en  el  reino  del 
Pirú,  que  es  en  las  Occidentales  Indias,  fue  el  rey  D. 
Phelipe,  segundo  de  este  nombre,  rey  de  Castilla  y  de 
las  Indias.  Este  Rey ,  entendiendo  las  grandes  sedicio- 
nes ,  bullicios  y  alborotos,  que  en  aquel  reino  cada  dia 
habia  y  se  levantaban,  y  deseando,  como  buen  Príqci- 
po  cristiano ,  el  sosiego  y  quietud  de  sus  vasallos  y  rei- 
nos ,  y  que  los  malos  fuesen  castigados ,  y  los  buenos 
viviesen  en  paz,  y  seguros  en  sus  tierras ,  para  el  reme- 
dio dello,  proveyó  y  señaló  por  Alcaldes  de  Corte  dos  le- 
trados juristas,  singulares  hombres,  tales,  cuales  para 
tan  grandes  cargos  y  negocios  convenian,  que  fueron, 
el  uno  llamado  el  doctor  Gabriel  de  Loarte,  que  había 
sido  su  Oidor  en  la  Audiencia  de  Panamá ,  y  presidido 


(1)    Archivo  de  iS^«wa«tca«— Descripciones  y  poblaciones. 
(2]    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 
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en  la  AucKeaoia  real  de  Quito ,  de  donde  lo  sacó ;  y  el 
otro,  llamado  el  liceociado  Yalenzuela ,  ¡aviado  de  Casti- 
lla. Estos  fueron  los  primeros  Alcaldes  de  Corte  que 
hubo  en  aquel  reino,  los  cuales  usaron  sus  cargos  y  oñ- 
cios  con  tanta  prudencia- y  sagacidad ,  que  castigaron  la 
tierra  y  la  pusieron  tan  pacifica  y  sosegada,  como  si  fue- 
ra títta  aldea  de  España,  siéndola  mas  belicosa  tierra 
que  hay  hoy  en  lo  descubierto,  tanto,  que  es  llamada  la 
Nueva  Italia  por  los  desafios ,  guerras  y  motines  y  so- 
berbias de  las  gentes,  que  en  ella  residian  ó  nuevamente  á 
ella  iban ,  y  se  les  criaban  unos  ánimos:  iracundos  y  so- 
berbios. Estos  cargos  son  los  que  con  el  Rey  son  mas  es- 
timados después  de  Vireyes;  y  porque  haya  grandes  le- 
trados y  hombres  de  buenos  juicios,  que  quieran  aceptar 
estos  oficios,  los  ha  mucho  honrado  y  sublimado  el  Rey, 
con  grandes  poderes  que  les  dá ,  sacándolos  de  Oidores 
y  Presidentes  para  aquel  efecto,  á  los  cuales  dá  salarios 
aventajados  y  particulares  mercedes.  Fueron  hechos  es- 
tos primeros  oficios,  año  de  1570  de  Christo(l). 


Varias  noticias  curiosas  sobre  la  rRcviNciA  de 

POPAYAN  (2). 

El  primero  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  la  pro- 
vincia que  llaman  de  Popayan,  por  otro  nombre  llamada 


(1)  Tomado  áeX^Espejo  de  las  Variedades, i^  MS.  que  se  conser- 
va en  la  biblioteca  deS.  Acasio  de  Sevilla.— /'A^(?/«  de  Muñoz.) 

(2)  (Colección  de  Muñoz. --^omo  lxxxix.)  La  provincia  de  Po- 
payan está  situada  en  Colombia,  en  la  parte  oriental  del  depar- 
tamento del  Canea. 


488  DOCOMBNTOS  UfSDIXOS 

de  Benalcazar,  fue  uno  liamado  Sebastian  de  Beoalcazar, 
siendo  capitán  de  Francisco  Piíarro.  Este  llamó  á  esta 
provincia  de  Benalcazar,  porqqe  él  era  natural  de  un 
pueblo  de  I^stremadura,  que  sollama  Benalcazar,  y  por 
su  memoria  lo  intituló  ansí. 

Llamóse  esta  provincia  de  Popayan,  por  el  nombre 
del  Rey  y  sefior  principal  de  aquella  provincia,  que. se 
llámala  el  Popayan.  La  cabeza  desta  provincia  es  la  ciu- 
dad que  se  llama  PopayaU;,  donde  era  el  señor  natural; 
es  cabeza  del  obispado,  y  en  ella  está  la  silla  episcopal. 

Ganóse  esta  provincia  con  muy  grandes  trabajos  de 
liau)bres  y  guerras  con  los  indios,  cerca  de  los  años  del 
Señor  de  1S33,  poco  más  ó  menos.  En  esta  provincia, 
tierra  muy  asperísima  y  de  muchos  rios,  y  una  de  las 
más  ricas  de  oro,  que  hay  en  todo  lo  descubierto  de  las 
Indias,  porque  en  término  de  doscientas  leguas  que  tie- 
ne, en  cada  pueblo  de  los  indios,  y  en  cada  rio  y  arroyo 
ó  cerro,  hay  mucho  y  muy  fino,  de  donde  se  saca  cada 
dia,  y  se  ha  sacado  grandísima  cantidad. 

Los  gentes  desta  provincia  son  idólatras  y  muy  bár- 
baras y  crueles  en  comerse  unos  á  otros;  son  muy 
grandes  borrachos  y  hechiceros,  que  hablan  y  convocan 
al  demonio.  És  gente  que  los  hombres  todos  andan  des- 
nudos en  cueros,  sin  honestidad  ninguna,  en  muchas  par- 
tos trayendo  sus  vergüenzas  defuera;  son  muy  viles  y 
acobardados  y  mentirosos  y  muy  inconstantes  y  fáciles  de 
l)ersuad¡r  á  cualquier  cosa.  Es  gente  sin  caridad  ningu- 
na; tienen  por  costumbre  en  algunas  partes,  que  en  ca- 
yendo uno  enfermo,  aunque  sea  padre  ó  madre,  mujer  6 
hijo,  hermano  ó  amigo,  no  le  curan  ni  le  visitan,  y  le 
dejan  todos  en  cama,  y  se  van  todos  de  allí,  ó  le  mudan  á 
otra  parte,  donde  aun  para  darle  de  comer  y  beber,  aun 
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no  le  tieneo  que  ver;  y  así  ha  de  sanar,  ó  vivir  ó  morir. 
CuaDdo  mueren,  (ienea  por  costumbre  enterrar  consigo  lo 
que.  llenen,  y  aun  algunas  de  sus  mujeres  vivas  y  pages, 
que  les  sirvan  allá  donde  dicen  que  van.  Esto  hacen  los 
señores  principales,  caciques,  que  és  como  decir  reyes. 
En  sus  mortuorios,  en  lugar  de  lloros,  hacen  grandes  arei- 
tos^  (0^^^^  llaman  borracheras,  y  danzan,  cantan  y  bai- 
lan, y  beben  tanto,  queseca^  borrachos,  y  esto  dura  mu- 
chos dias  y  noches,  conforme  es  grande  el  indio  por 
quien  se  hace.  A  unos  entierran  debajo  de  tierra,  á  otros 
ponen  al  humo,  donde  se  seca,  y  así  seco ,  le  guardan. 
En  las  guerras  entre  ellos,  usan  de  unos  palos  de  pal- 
ma negra,  muy  xluro,  largos  de  braza. y  media,  que  lla- 
man macanas,  ancho  de  cuatro  dedos,  con  dos  filos  á  un 
•cabo  y  á  otro,  y  juegan  á  dos  manos  esta  macana,  como 
nosotros  el  montante.  Son  diestros  y  ligeros  con  ella,  que 
de  un  golpe  pueden  matar  un  hombre.  Usan  de  unos 
dardos  arrojadizos  que  tiran  de  estos  palos  con  puntas 
tostadas  al  fuego;  y  son  buenos  braceros,  que  pasan  con 
uno  á  un  hombre  por  el  cuerpo ;  y  usan  de  unas  astas 
largas  como  picas,  para  pelear  á  pié  como  piqueros ,  de 
esta  madera  de  palma,  sin  hierros,  pero  hechas  en  ellas 
unas  puntas  agudas  tostadas  al  fuego,  con  que  ofenden 
mucho.  Usan  de  honda  y  piedra,  y  loa  que  se  captivan 
entre  ellps,  cóménse  unos  á  otros,  y  por  trofeos  y  armas 
ponen  las  calaveras  á  las  puertas  de  sus  casas,  hincadas 
^n  palos  altos,  y  los  cueros  de  los  cuerpos,  que  fian  co- 
mido, desollados,  henchidos  de  ceniza,  tienea  arrimados 
A  las  paredes  de  sus  casas  como  persouajes ,  y  de  algu- 
nos destos  cueros  hacen  atambores,  con  que  tañen.  En- 


(1)    Áreitos  son  bailes  indios. 
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tran  con  gran  alarido  ea  la  guerra,  de  voces  y  flautas  y 
cornetas  y  unos  caracoles  grandes,  que  llaman  fotntos, 
que  tocan  muy  recio  y  se  oy^n  mucho,  y  con  muchos 
plumajes  de  plumas  de  papagayos,  que  hay-  muchos^en 
aquella  tierra,  y  sobre  sí  puestos  collares  de  oro,  y  en 
los  pechos  una  armadura  de  pro,  de  grandor  de  un  plato, 
que  llaman  patenas,  y  todo  el  cuerpo  desnudo  y  pintado 
decolorado,  negro  y  amarillo,  por  las  caras,  brazos  y 
piernas,  que  juntos  en  escuadrón,  parecen  bien  y  aun  po- 
nen temor  á  quien  los  vé  nuevamente. 

En  sus  casamientos  usan  de  muchas  maneras  el  to- 
mar las  mujeres.  En  unas  partes  desta  provincia,  la  ma- 
dre de  la  novia  ha  de  corromperla  con  sus  dedos,  prime- 
ro que  la  entregue«l  marido.  En  otra  parte,  el  que  se  ha 
de  casar  se  ayunta  carnalmente  con  muchas  mozas  de 
las  que  se  quieren  casar,  y  en  un  convite  que  hace  á  sus 
padres  y  parientes,  largo,  que  dura  quince  ó  veinte  dias, 
en  cada  dia  y  noche  duerme  con  cada  una  de  aquellas 
mozas,  y  la  que  le  contenta  más  dellas  y  le  parece  que 
queda  preñada,  aquella  toma  por  mujer.  Y  otros  tienen 
por  costumbre,  que  después  de  casados,  la  mujer  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquiera  que  se  lo  pague,  y  si  se  lo 
paga  el  marido ,  lo  tiene  por  bueno,  y  si  no  lo  paga  el 
marido,  le  tiene  por  malo  y  se  queja  dello.  Otros  com- 
pran las  mujeres,  dando  por  ellas  á  sus  padres  algu- 
nas cosas  de  las  que  ellos  tienen,  y  sirviéndoles  y  ayu- 
dándoles en  sus  trabajos  algún  tiempo,  y  después  le  dan 
la  hija.  El  que  más  mujeres  puede  sustentar  y  dar  de  co-» 
mer,  más  tiene.  En  algunas  partes  desta  provincia  sacri- 
fican al  deiñonio  los  primeros  hijos  varones,  que  les  nasce 
de  la  mujer  que  es  primeriza  en  el  parir. 

Entre  estas  gentes  no  heredan  los  hijos  primogénitos 
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los  señoríos,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  las  hermanas.  En 
otra  parte,  hacíala  tierra  que  llaman  dé  Añtioquía,(I)  es  la 
gente  más  cruel  y  bárbara  de  cuantas  naciones  se  saben 
en  el  mundo,  los  cuales  tienen  mujeres  que  se  sirven 
deilas  de  solo  parirles  hijos,  que  ellos  empreñan,  y  des- 
pués que  el  hijo  ó  hija  násce,  á  cabo  de  un  mes,  ó  máa  ó 
menos,  como  se  les  antoja,  toman  al  niño  y  le  tuestan  al 
fuego  en  una  cazuela,  como  quien  asa  un  lechon,  y  se 
lo  come  el  padre,  y  después  cuando  le  parece,  hace  otro 
tanto  de  la  madre.  X  son  tan  grandes  carniceros-de  co- 
mer carne  humana,  que  tienen  en  muchas  partes  carni- 
cería pública,  entre  ellos,  de  indios  é  indias,  que  matan 
para  comer  y  los  venden  á  pedazos  á  los  otros  indios  é 
indias,  que  lo  van  á  comprar,  como  entre  nosotros  en  la 
carnicería  de  carnero,  vaca  ó  puerco;  y  aun  los  venden 
vivos  en  pié,  y  otros  enteros  muertos,  chicos  y  grandes, 
según  como  es,  así  dan  el  precio.  Lo  cual  yo  he  visto  con 
mis  ojos,  andando  soldado  en  aquella  fierra,  y  quitado 
algunos  indios  que  llevaban  para  este  efecto. 

Las  casas,  en  que  viven  todas  estas  gentes  desta  pro- 
vincia, son  muy  viles,  hechas  en  algunas  partes  de  paja 
y  en  otras  de  hojas  de  cañas  y  bihaos ,  que  es  unas  hojas 
de  árboles  como  unas  adargas,  á  hechura  de  unas  caba- 
nas de  viñaderos,  que  las  más  deilas  pueden  mudarlas 
de  una  parte  á  otra.  Viven  cada  casa  por  sí,  desviados 
unos  de  otros  á  trecho  de  un  tiro  de  arcabuz ,  y  á  un 
Cjiarto  de  legua  y  á  media  legua  y  á  más  y  á  menos,  que 
casi  no  se  hallarán  pobladas  dos  casas  juntas,  ni  aun  se 
tratan  ni  conversan  casi  unos  con  otros,  por  lo  cual  hay 
tanta  barbarie  en  sus  lenguas,   que  de  una  legua  unos  á 


(1)    Antioquiay  provincia  del  nuevo  reino  de  Granada. 
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otros  no  se  entienden,  y  habla  cada  uno  su  lengua;  es 
cierto  haber  más  lenguas  diferentes  unas  de  otras,  que 
leguas  hay  en  toda  la  provincia. 

Es  de  uu  temple  estraño,  cual  otro  jamás  se  vio,  que 
en  unas  partes  es  muy  cálida ,  y  á  media  legua  es  fría,  y 
á  otro  cuarto  de  legua  es  demasiado  caliente,  y  de  allí  á 
dos  leguas  nieva  que  se  hielan  los  hombres,  y  junto  allí 
á  poco  camino  es  muy  templado;  y  desta  manera  no  se 
andarán  dos  leguas  dé  camino,  que  no  se  hallen  dos  ó 
tres  temples  de  tierra. 

Es  esta  gente  que  se  sustenta  en  su  mayor  parte  muy 
débilmente  con  yerbas  y  raices;  la  sal  tienen  en  mucho, 
y  á  trueco  de  ella  dan  cualquier  cosa  que  tengan.  Son 
tantas  las  cosas,  que  habia  que  decir  desta  provincia  y 
destas  gentes  bárbaras  della,  que  ninguna  de  las  gentes 
descubiertas  hasta  hoy,  no  tiene  tanto  que  decir;  lo  cual 
{>arte  dello  be  querido  tocar  aquí  por  ser  cosas  tan  es- 
quisitas  y  fuera  del  orden  natural,  si  así  se  puede  decir, 
como  testigo  de  vista  de  más  de  veintiocho  años  de  es- 
tada entre  ellas;  en  el  cual  tiempo,  por  la  gran  bondad 
de  Dios,  se  ha  ido  mucho  enmendando  por  medio  de  los 
buenos  prelados  y  jueces,  que  Dios  fue  servido  enviarles 
á  aquellas  gentes,  que  hoy  los  han  vuelto  de  los  más 
cristianos,  y  han  puesto  las  cosas  en  orden  y  policía,  sa- 
cándolos del  barbarismo  en  que  vivian;  entre  los  cuales 
fueron  dos  personas  de  gran  loor  y  fama  y  mérito  con 
Dios,  el  primer  pbispo  que  tuvieron  y  el  primer  visitador 
del  Rey  que  á  ella  vino,  llamados  D.  Juan  Valle,  de  bue- 
na  memoria,  y  el  licenciado  Tomás  López,  oidor  que  fue 
de  S.  M.  en  las  Indias;  varones,  cierto,  perfectos  y  he- 
roicos en  toda  virtud,  pues  voluntariamente  amaron  la 
pobreza  pudiendo  ser  ricos,  dexando  como  dexaron  sus 
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salarios,  oficios  y  dignidades,  paresciéndoles  coa  cuanto 
hacian  no  poder  cumplir,  como  debian,  en  la  administra- 
ción dellos. 

Esta  provincia ,  por  una  parte  confina  con  la  provin- 
cia del  Quito,  tierra  del  Piró,  y  por  otra  parte,  con  la 
provincia  de  Bogotá ,  llamada  el  Nuevo  reino  de  Grana- 
da, y  por  otra  parte,  con  el  Darien  y  üraba  (1) ,  que  fue 
llamada  Castilla  del  Oro ,  y  por  oiro  cabo  con  la  mar  del 
Sur,  el  rio  de  Sant  Juan  y  sierras  que  llaman  de  la  Bue- 
naventura ,  donde  tiene  el  puerto  de  mar  por  donde  se 
provee  toda  aquélla  provincia  de  las  cosas  mas  necesa- 
rias que  no  hay  en  la  tierra ,  y  se  traen  de  Nicaragua  y 
de  la  costa  del  Pirú  (2). 


Sobre  bl  licenciado  Juan  Valle,  pbtmbr  obispo  db 

POPAYAN.  (3) 


El  primero  Obispo  y  cargo  de  protector  para  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Popayan  de  las  Indias  occea- 
ñas  que  hubo ,  fue  un  clérigo  llamado  D.  Juan  Yaile,  na- 
tural de  un  lugar  de  tierra  de  Segovia^  que  se  llama 
Monzoncillo-  Fue  hijo  de  pobres  padres ,  labradores  hon- 
rados ,  el  cupl  se  apücó  y  dio  tanto  á  la  virtud  de  las  le- 

(1)  Urabú,  gf6)fo  delitíiat;'  ile  tlcs^üntilteS)  oerea  d«l  tstíal  tfabita 

U  tribu  d«; los  iadípS;üi'a(l?f|&^       ,r  r   i:?    ;  -  ?      :        .  f^  • 

(2)  Es'é  documentp  está  tomado  del  ^¿j'i^ér/é)  Je  Variedades. > 

(3j    Volección  dé  Muñoz,  tomo  txxxix. 
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tras,  que  vino  á  ser  graduado  por  París  y  Salamanca  de 
maestro  en  Sancta  Theologia.  Fue  grandísimo  predicador 
y  pliilosopho ,  tanto,  que  por  excelencia  fue  llamado  en 
sus  tiempos  Spivitu  de  Aristóteles;  fue  este  prelado  de 
tal  ejemplo ,  vida  y  doctrina ,  que  pone  cargo  á  los  es- 
criptores  para  que  digan  alguna  cosa  de  sus  muchas  vir- 
tudes; y  especial  á  mí,  pone  esta  obligación  por  ser  cría- 
do  particular  de  su  casa  y  servicio,  todo  el  tiempo  que  fue 
obispo,  de^de  que  fue  electo  hasta  que  Dios  le  llevó, 
que  fueron  catorce  años,  como  testigo  de  su  vida.  Puso 
engorden  y  razón  las  cosas  de  aquella  provincia  con  su 
buena  doctrina  y  diligencia ,  ejemplo  y  vida ,  así  entre 
los  cristianos  españoles  que  en  ella  vivían ,  casi  como  di- 
cen, como  moro  sin  señor ,  desde  su  poblazon  primera, 
como  entre  los  bárbaros  naturales  indios  de  aquellas 
provincias. 

Fue  el  que  primeramente  introdujo  que  hubiese  doc- 
trina evangélica  entre  los  indios  y  se  les  predicase ,  por 
cuya  causa  y  gran  diligencia,  vino  á  ser  convertida  á  la 
fée  de  Christo  y  á  ser  baptizados  casi  todas  aquellas  gen- 
tes y  provincia ,  que  es  muy  grande ,  de  más  de  doscien- 
tas leguas. 

Introdujo  la  orden  de  los  casamientos  entre  ellos, 
conforme  á  como  lo  tiene  ordenado  la  Sancta  Madre 
Iglesia ;  y  dióles  orden  cómo  se  habian  de  confesar,  ayu- 
nar y  disciplinarse  por  penitencia  de  sus  jpeeados.  Qui- 
tóles muchas  idolatrías  y  abusos  qué  tenían,  especial 
gran  fánriHáridád  y  habla  úoñ  el  dem()nio;  que  los  tetóa 
engañados.  Hízolos  poblar  juntos  en  forma-de  pueblos  y  . 
policía, i£undaudoiglesÍBSí. en  suapuj^blos,  donde  Dios  fue- 
se alabado.  Dióles  á  entender  c&tbiy  habidn  de  ptgar  tri- 
butos á  sus  ehcomeriáeros',^^y  que'esfe  había'  de  ser',  el 
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que  el  Rey  tasase ,  y  asi  hizo  que  hubiese  tasa ,  que  has- 
ta allí  DO  la  habia.  Dio  óixlen,  siendo  el  protector  de  los 
indios ,  como  no  se  cargasen ,  como  áe  cargaban  de  unos 
pueblos  á  otros ,  con  dos  y  tres  arrobas  de  p^ao  á  cuestas 
coiQabestia&^  de  lo  Cual  morian  muchos.  Dio  muchas  re- 
glas y  mandatos  á  los  españoles ,  cómo  descargarían  sus 
conciencias  con  sus  indios^  de  lo  que  se  les  habían  lleva- 
do, sin  tener  entre  ellos  doctrina  ni  tasa,  :V  cómo  se  ha- 
bíaa  4e  haber  de  allí  adelante  eu  la  restitución  que  les 
debian  de  hacer.  Puso  escuela  y  estudia,  donde  se  de- 
prradiesen  las  letras,  y  se  enseñase  á  Jos  indios  así  á  leer 
cotno á  escribir  y  contar,  y  la  gramática  y  la  música  de 
voces-  Hizo  este  prelado  el  primero  sígnodo  y  constitu- 
ciones siguodalea,  que  se  habi^in  hecho  ^aata  allí  p(H* 
ningún  otro  prelado  en  las  Indias,  para  el  bien  vivir  de 
los  plérigos  y  reformación  de  los  vicios  y  pecados  de  los 
legos ,  de  doíide  tomaron  otros  prelados  muchas  reglas  y 
sánelos  avisos.  í 

Tenia  entre  otras  sanctas  costumbre»  que  ordinaria- 
mente cada  día  decía  misa ,  y  todos  los  domingos  y  fies- 
tas, predicaba  á  los  españoles  á  la  hora  acostumbrada  en 
el  pueblo  donde  se  hallaba ,  y  á  las  tardes  á  los  indios; 
y  como  no  pedia  personalmente  predicar  en  cada  pue- 
blo, escribíales  y  enviábales  cartas  escriptas,  exhorián- 
doles  en ; ellas  al  servicio  de  Dios,  y  amonestándoles  lo 
que  debian  hacer  para  se  salvar,  &  .la  orden  y  manera 
que  las  escribia  Sant  Pablo,  salvo  que  estas  epístolas 
iban  escriptas  en  romance ,  muy  acotadas  con  ejemplos 
y  autoridades  de  la  Sagrada  Escriptura ,  las  cuales  al 
tiempo  del  ofertorio,  en  la  misa  mayor,  tenia  cuidado  cada 
cura  délos  pueblos  é  iglesia  de  las  leer  como  sermón^ 
con  lo  cua^l  suplifi  su  ausencia /y  haci^^  grande  edifica- 
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cion ,  porque  muchos  que  deseaban  su  salud,  tomaban 
treslados  de  aquellas  epístolas  y  las  tenían  en  mucho. 

Tuvo  este  prelado  muchas  cosas  de- santo  varón,  y 
al  fin ,  visto  por  él  que  le  parecía  que  sus  ovejas  no  se 
descargaban  de  las  grandes  restituciones,  que  debían  á 
los  indios  del  tiempo  de  sus  conquistas,  y  d€Ílo  que  sin 
doctrina  y  tasa  les  habían  llevado ,  y  que  la  pobreza  de 
todos  era  muy  grande,  movido  de  celo  de  buen  pastor, 
quiso  ir  á  comunicar  el  negocio  con  el  Sumo  Pontífice 
Romano,  para  que  drese  alguna  composición  en  ello ,  y 
proponer  algunas  dubdas  que  llevaba  en  el  Santo  Conci- 
lio Tridentíno  para  la  declaración  dellas,  posponiendo 
su  vida,  salud ,  cuerpo  y  alma,  cumpliendo  con  el  Sáne- 
te Evangelio  por  la  salud  espiritual  que  pretendía  darles, 
quiso  Dios  llevarle  para  sí  en  el  camino,'  mostrando  bim 
en  su  muerte  cuanto  en  el  mundo  amó,  la  pobreza  que 
siempre  tuvo  y  siguió ,  pues  no  se  le  haílarod  ni  conocie- 
ron otros  bienes  más  de  lo  que  consigo  llevaba  para  es- 
trechamente mantenerse ,  que  fueron  hasta  mili  duca- 
dos ,  por  datio  todo  á  los  pobres  como  siempre  lo  dio, 
diciendo  que  ios  bienes  de  los  obispos,  era  el  pan  de  los 
pobres,  y  que  no  se  debían  de  retener ,  pues  no  erpn 
suyo§. 

•Ftte  este  prelado  señalado  y  nombrado  para  obispo 
por  el*  emperador  Carlos  V,  rey  que  fue  de  España  y  de 
las  Indias ,  ano  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete 
añós(l).  :       •  , 


*  N 
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MrMORIAL  OCTAVO  DADO  k  S.  M.  POR  EL  CAPITÁN  PeDRO  FER- 
NANDEZ DE  QUIRÓS  EN  1606  SOBRE  SUS  DESCUBRIMIENTOS   (1). 


La  grandeza  de  las  tierras  nuevamente  descubiertas^ 
juzgando  por  lo  que  yo  vi  y  por  lo  que  el  capitán  D.  Luis 
Vázquez  de  Torres ,  almirante  de  mi  cargo ,  avisó  á 
V.  M.  á  buena  razón,  y  su  .longitud  es  tanta  como  la  de 
toda  Europa,  Asia  menor  y  hasta  el  Carpió,  y  la  Persia 
con  todas  las  islas  de  Mediterráneo  y  Occéano,  que  en  su 
contorno  se  la  arriman ,  entrando  las  dos  de  Inglaterra  é 
Irlanda.  Aquella  parte  oculta  es  cuarta  de  todo  el  globo, 
y  tan  capaz,  que  pueden  caber  eaella  cloblados  reinos  y 
provincias  de  todas  aquellas  de  que  Y.  M.  al  presente  es 
señor;  y  esto,  sin  avecindar  con  turcos  ni  moros,  ni  con 
otra  de  las  naciones  que  suelen  inquietar  y  perturbar  las 
agenas. 

Todas  las  tierras  vistas  caen  dentro  de  la  tórrida 
zona ,  y  hay  parte  della  que  toca  á  la  equinocial ,  cuya 
latitud  puede  ser  de  noventa  grados ,  y  otras  de  poco 
menos,  y  si  suben  como  prometen,  habrá  tierras  que 
sean  antípodas  de  lo  mejor  de  la  Afrjca  y  de  toda  la  Eu- 
ropa ,  y  de  lo  demás  dé  toda  el  Asia  mayor. 

Advierto  que  las  tierras  que  vi  en  quince  grados, 
son  mejores  que  España,  como  luego  se  verá,  y  que  las 


(1)    Colección  de  Muñoz  ^  tomo  xxxvíii. 

Tomo  V.  32 
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Otras  que  en  altura  se  opusieren,  deben  ser  en  su  tanto 
un  paraíso  terrenal. 

La  gente  es  mucha,  sus  colores  son  blancos,  loros,  (1) 
mulatos,  indios  y  mezclas  de  unos^y  de  otros.  Unos  tie- 
nen los  cabellos  negros,  crecidos  y  aueltos;  los  otros  son 
frisados  (2)  y  crespos;  otros  vienen  rubiosy  delgados,  cu- 
yas diferencias  son  indicios  de  grandes  comercios  y  con- 
cursos; por  lo  cual  y  por  la  bondad  de  la  tierra,  y  por  no 
tenei:  artillería  ni  otros  instrumentos  de  fuego  con  que 
matarse,  y  porque  no  labran  minas  de  plata  y  por  otras 
muchas  razones,  es  cíe  ¿reer  ser  muchísimos  esta  gente, 
á  la  cual  no  se  la  conoce  arte  mayor  ni  jnenor,  muros  ni 
fuerzas,  rey  ni  ley,  ni  son  más  de  unos  simples  gentiles, 
divididos  en  parcialidades  y  poco  ^migos  entre  sí.  Sus 
armas,  son  las  ordinarias,  arcos,  flechas  sin  yerbas,  ma- 
zas, bastones,  lanzas  y  dardos  de  palo.  Es  gente  que  cu- 
bre las  partes;  es  limpia,  alegre  y  racional,  y  tan  grata 
como  la  he  efeperimentado.  Por  todo  lo  cual,  se  debe 
esperar,  mediante  la  providencia  divina  y  medios  sua- 
ves, que  han  de  ser  facilísimos  de  pacificar,  doctrinar  y 
contentar,  con  ser  tres  cosas  bien  necesarias  en  los  prin- 
cipios, para  después  encaminarlas  todas  á  aquellos  tan 
santos  fines,  cuanto  deben  ser  pretendidos  en  lo  más  y 
en  lo  menos,  con  todas  las  veras  de  las  veras.  Las  casas 
son  de  madera,  cubiertas  con  hojas  de  palmas ;  usan  de 
ollas  de  barro;  tienen  telares ,  traxinallos  y  otras  redes; 
labran  piedra,  mármol.  Astutas,  tambores,  cucharas  de 
palo  embarnizadas;   tienen  oratorios  y  entierros  y  ha- 


(1)    El  color  loro  es  como  amulatado,  ó  de  un  moreno  quoí  tira 
Á  negro. 
(2;    Es  decir,  retorcidos. 
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ciendas  muj  puestas  en  razón,  cercadas  y  empalizadas; 
aprovéchanse  mucho  de  las  conchas  de  nácar  v  de  ellas 
hacen  gubias,  (1)  escoplos,  formones,  sierras,  anzuelos  y 
patenas  ma^yores  y  menores,  que  traen  colgadas  de  los 
cuellos. 

Los  isleños,  tienen  sus  embarcaciones,  bien  obradas 
y  bastantes  para  navegar  de  unas  tierras  á  otras ;  y  todo 
junto,  es  cierto  indicip  de  vecindad  de  gentes  de  más 
policía,  y  no  es  de  menor,  castrar  los  puercos  y  los 
pollos. 

El  pan  que  tienen,  spn  tres  diferencias  de  raices,  de 
que  hay  muy  grande  suma,  y  pasan  sin  trabajo ,  que  no 
tienen  más  beneficio  que  asarlas  y  cocerlas;  son  gusto- 
sa^,  sanas  y  de  buen  sustento  y  mucha  dura,  y  las  hay 
de  vara  de  largo  y  media  de  grueso.  Las  frutas,  son  mu- 
chas y  muy  buenas ;  plátanos  de  seis  géneros,  grande 
número  de  almendras  de  cuatro  suertes,  grandes  obes, 
que  es  fruta  casi  del  tamaño  y  sabor  de  inelocotones, 
muchas  nueces  de  la  tierra  y  narai^^s  y  limones ,  que  no 
los  comen  los  indios,  y  otra  estremada  y  grande  fruta, 
y  otras  no  menos  buenas,  que  se  vieron  y  comieron  con 
machas,  y  muy  grandes  cañas  dulces,  y  noticia  de  man- 
zanas é  infinitas  palmas,  de  las  cuales  se  puede  luego 
sacar  juba,  de  que  se  hace  vino,  vinagre ,.  miel ,  sueros, 
y  las  palmitas  son  muy  buenas.  Estas  npiismas  paludas,  el 
fruto  que  dan  son  cocos;  cuando  están  verdes,  sirven  de 
cardos,  y  el  meollo  como  natas;  cuando  maduros,  es  sus- 
tento de  comida  y  bebida  por  mar  y  por  tierra ;  cuando 
viejos,  dan  aceite  para  alumbrar  y  curar  tan  bien  como 


(1)    Qubia,  formón  de  inedia  caña,  delgado,  usado  por  los  car- 
pinteros. 
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el  bálsamo,  y  para  comer;  cuando  nuevos,  sus  cascos  son 
buenos  vasos  y  frascos ,  los  capullos  son  estopas  para 
calafatearlas  naos  y  para  hacer  todos  los  cables  y  jar- 
cias y  las  cuerdas  ordinarias  y  de  arcabuz ;  de  lo  mejor 
de  las  hojas,  se  hacen  velas  para  las  embarcaciones  pe- 
queñas y  esteras  finas  y  petates  (1),  con  que  se  aforran  y 
cubren  casas,  que  se  arman  con  los  troncos,  que  son  de- 
rechos y  altos,  y  de  ellos  ^e  sacan  tablas  y  lanzas  y  otros 
géneros  de  armas,  y  remos  y  otras  muchas  cosas  bue- 
nas para  el  servicio  ordinario.  Y  es  de  notar,  que  esos 
palmares  son  como  una  viña,  que  todo  el  año  se  disfruta 
y  se  vendimia  y  que  no  pide  beneficio,  y  que  así  ni 
gasta  dinero  ni  tiempo. 

Las  hortalizas  que  se  vieron,  son  calabazas,  grandes 
bledos  (2)  y  muchas  verdolagas  (3)  y  se  tuvo  noticia  de 
habas. 

Las  carnes  son  muchas ;  puercos  vánsos  como  los 
nuestros,  gallinas,  capones,  perdices  de  la  tierra,  patos 
reales,  tórtolas ,  palomas  torcaces  y  cabras,  que  vio  el 
otro  Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de  vacas  y 
de  búfalos. 

Los  pescados  son  muchos;  pargos,  peces  reys,  lizaié, 
lenguados,  salmonetes,  meros,  zabalos,  macabiz,  cazo- 
nes, pámpanos,  sardinas,  xayas,  palometas,  chitos,  vie- 
jas, anguilas,  peces  puercos,  chapines,  rubias,  almejas, 
camarones  y  otros  géneros ,  de  que  no  me  acuerdo  los 


\ 


(1}    Petate^  es  la  estera  ordinaria  que  hacen  y  usan  los  indios 
dé  Nueva  España. 

(2)  Bledos,  planta  anua  que  echa  los  tallos  rastreros  de  me- 
dio pié  de  largo. 

(3)  Verdolaga^  planta  que  se  estiende  por  la  tierra  ,  de  tallos 
gruesos  y  fuertes. 
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nombres,  y  debe  de  haber  muchos  más,  pues  todos  los 
referidos  se  pescaron  jpnto  á  las  naos*  Y  si  bien  se  con- 
sidera lo  escrito,  hallarse  ha  que  demás  de  tantos  y 
tan' buenos  bastimentos,  se  puede  gozar  lueg;o  de  mu- 
chos regalos  de  mazapanes,  conservas  de  muchas  suer- 
tes, sin  ser  necesarias  cosas  de  fuera.  Habrá  para  máta- 
lo taje^  pemiles  de  tocino,  botijas  de  manteca  y  lo  demás 
que  de  grandes  puercos  se  saca,  sin  faltar  agrios  ni  es- 
pecias. 

Es  de  advertir,  que  muchos  de  los  dichos  géneros 
son  semejantes  á  los  nuestros,  y  que  puede  haber  mu- 
chos más,  y  que  en  esto  muestra  la  tierra  ser  muy  pro- 
pia para  criar  todas  las  otras  cosas,  que  produce  la  Eu- 
ropa. * 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas,  que  yo  vi,  y  oro, 
que  vio  el  otro  Capitán',  como  dice  en  su  relacion/Hay 
muchísima  nuez  de  especias,  maza,  pimienta  y  xenxi- 
bre,  que  habernos  visto  los  dos.  Hay  noticia  de  canela  y 
puede  ser  que  haya  clavo.  Hay  con  que  se  pueda  criar 
seda.  Hacen  pita,  azúcar,  añil;  hay  buen  ébano,  infini- 
tos maderos  para  fabricar  cuantas  naos  quisieren,  cpn 
todas  sus  velas  y  xárcias,  de  tres  géneros,  el  uno  pare- 
cido á  nuestro  cáñamo,  y  con  el  aceite  de  ios  cocos  se 
puede  hacer  la  galala,  con  que  se  excusa  la  brea.  Y  se 
vio  cierta  resina^  de  que  los  inÜios  se  aprovechan  para 
brear  las  piraguas ;  y  pues  hay  cabras  y  ngticia  de  va- 
cas, habrá  cordobanes  y  corambre  (1)  y  sebo  y  carne  en 
abundancia;  habrá  miel,  pues  se  han  visto  abejas  y 
cera. 


(1)    Coramhret  los  cueros  ó  pellejos  de  los  animales,  curtidos  ó 
jsin  curtir. 
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Demás  de  todo  lo  caál,  asegura  de  otras  muchiás  ri- 
quezas el  sitio  y  disposición  de  la  tierra »  y  la  industria 
de  los  españoles ,  así  en  criar  las  siiyas  como  las  nues- 
tras, que  pretendo  luego  llevar,  con  más  las  mejores  y 
más  provechosas  que  se  crian  en  ^1  Pirú  y  en  la  Nueva 
España. 

Parece  que  todo  junto  hará  tan  rica  lá  tierra,  que 
solo  ella  por  sí  baste  á  sustentarse  y  juntamente  á  la 
América,  y  á  engrandecer  y  enriquecer  á España,  cómo 
lo  mostraré,  si  soy  de  otros  ayudado.  Y  digo  que  por  ser 
orillas  del  mar  lo  visto  y  referido,*  se  espera  del  corazón 
de  la  tierra  tales  y  tantas  grandezas  y  riquezas,  cuales 
van  siendo  las  múe&tras. 

La  comodidad  de  tan  buena  tierra,  negra,  gruesa  y  de 
gran  migajon,  y  con  que  se  puede  desde  luego  labrar  te- 
xa,  ladrillo,  y  juntamente  con  las  buenas  canteras  que  tie- 
ne se  pueden  labrar  muy  buenos  y  sümptuósos  edificios,, 
ayudando  la  mucha  cantidad  de  madera ;  puédense  ha* 
cer  muchas  aceñas  y  molinos ,  pues  hay  tan  caudalosos 
rios;  hay  también  salinas,  machos  cañaverales  y  tan 
buenas  cañas,  que  hay  cañutos  de  cinco  ó  seis  palmos, 
y  el  fruto,  el  canto  delgado  y  duro  y  lisa  ía  tez;  hay 
muy  buenos  pedernales. 

La  bahía  de  San  Phelipe  y  Santiago,  tiene  veinte  le- 
guas de  orilla;  es  toda  limpia  y  libre,  para  poder  entrar 
de  dia  y  de  tioche ;  tiene  en  su  contorno  muchas  pobla- 
ciones, y  en  ellas  y  muy  lexos  se  ven  de  dia  muchos 
humos,  y  de  noche  muchos  fuegos.  Su  puerto  de  la  Vera-' 
cruz,  es  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  él  más  de  mil 
naos;  su  fondo  es  limpio  y  de  arena  negra ;  no  se  ha 
visto  bruma;  puédese  surgir  en  las  brazas  que  quisieren, 
de  cuarta  hasta  á  media  entre  dos  rios,  el  uno  tan  gran- 
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de  como  Guadalquivir  por  Sevilla,  con  barca  de  más  de 
dos  brazas,  por  donde  pueden  entrar  unas  fragatas  y  pa- 
taches(l);  en  el  otro,  entraron  francas  nuestras  barcas  yde 
ellas  se  cogia  el  agua,  que  es  lindísima,  en  cualquiera 
parte  de  las  muchas  que  hay.  El  desembarcadero  es  una 
playa  de  tres  leguas,  y  lo  más  de  ello,  un  guijarral  ne- 
gro, menudo  y  pesado,  bonísimo  para  lastrar  los  navios. 
La  playa,  por  no  tener  ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes 
las  yerbas  de  su  orilla,  se  entendió  no  sec  batida  de  ma- 
res; y  porque  los  árboles  que  tiene,  estaban  todos  dere- 
chos y  sin  azotes  ni  muchos  desgajes,  sojuzgó  no  haber 
grandes  temporales  en  el  puerto. 

Se  hallan  al  romper  del  alba  y  después,  mucha  ar- 
monía de  millares  de  diversos  pajariJIos,  al  parecer  rui- 
señores, mirras,  calandrias,  jilgueros,  infinitas  golondri- 
ñas,  periquito^  y  un  papagayo  que  se  vio. 

Oliéronse  muchos  olores  de  flores  como  de  azahar; 
por  lo  cual  sojuzgó  ser  allí  clemente  el  cielo,  y  que  guar- 
da su  orden  naturaleza. 

Tiene  este  puerto  cercanas  muchas  islas,  en  especial 
siete,  que  boxean  doscientas  leguas;  la  una  tiene  cin- 
cuenta y  dista  doce;  es  muy  fértil  y  poblada. 

Digo  que  estaba  y  hay  puerto  de  quince  grados  y  un 
tercio  de  elevación  de  polo  antartico,  donde  se  puede 
luego  edificar  una  muy  grande  y  populosa  ciudad,  cuyos 
moradores  gozarán  de  las  sobredichas  comodidades,  y  de 
las  que  no  puede  mostrar  mi  poco  ingenio  y  de  las  que 
el  tiempo  mostrará,  y  se  pueden  comunicar  con  las  pro- 
vincias de  Chile,  Pirú,  Panamá,  Nicaragua,   Guatimala, 


(1)    Patache,  embarcación  antigua  de  guerra,  destinada  á  re- 
conocer las  costas  y  guardar,  las  entradas  de  ios  puertos. 
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Nueva  España,  Ternate,  Philipiaas,  de  las  cuales  esta 
tierra  es  ia  llave  y  vendrá  á  ser,  en  lo  que  es,  trato  de 
mucho  provecho  y  de  cosas  muy  curiosas.  Ni  me  alargo» 
*  si  dijere  que  puedo  desde  luego  acomodar  y  sustentar 
doscientos  mil  españoles. 

En  suma,  aquel  es  el  mundo  de  que  España  vá  sien-' 
do  el  cetro,  y  en  lo  que  es  cuerpo  es  la  una,  y  nótesa 
bien  este  punto. 

El  temperamento  y  bondad  del  aire  es  tal  cual  se  vé 
en  todo  lo  dicho,  y  en  que  siendo  los  nuestros  todos  es-, 
tranjeros,  ninguno  cayó  enfermo  con  tan  ordinario  tra-, 
bajar,  sudar  y  mojarse,  sin  guardarse  de  beber  agua  en 
ayunas,  ni  de  comer  todo  cuanto  la  tierra  cria,  ni  del  se- 
reno, sol  ni  luna;  y  el  sol  no  era  muy  ardiente  de  dia,  y 
de  media  noche  abajo,  pedia  y  se  sufria  muy  bien  ropa 
de  lana.  Y  los  naturales  en  común  son  corpulentos  y  de 
grandes  fuerzas^  y  algunos  déllos  muy  viejos,  y  viven  en 
casas  terreras,  (1)  que  es  grande  indicio  de  la  mucha  sani- 
dad, porque  á  ser  tierra  enferma,  las  levantarían  del  sue- 
lo, como  lo  hacen  en  las  Philipinas  y  otras  partes,  que. yo 
vi.  Y  el  pescado  y  la  carne  se  conservaban  sin  se  cor- 
romper sin  salarlos,  dos  y  más  dias;  y  las  frutas  que  de 
alli  se  traxeron,  como  se  puede  ver  por  dos  que  aquí 
tengo,  están  sanísimas,  con  ser  cogidas  de  árbol  sin  sa- 
zón. Y  no  se  han  visto  arenales,  ni  género  alguno  de 
cardones  ni  árboles  espinosos,  ni  que  tengan  raices  sobre 
la  tierra,  ni  manglanares  (2)  anegadizos,  ni  pantanos,  ni  nie- 
ve en  las  altas  sierras,  ni  cocodrilos  en  los  rios,  ni  en  las 
montanas  sabandijas  ponzoñosas,  ñi  hormigas,  que  sue- 


(1)    Es  decir,  bajas  y  de  poca  eleTacion. 

{2}    Sitio  donde  se  crian  los  árboles  llamados  mangles. 
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len  ser  muy  dañosas  en  las  casas,  ni  garrapatas,  ni  mos- 
quitos, que  es  esta  una  escelencia  muy  grande  para  nues- 
tra pretensión,  y  tan  digna  de  estimarse,  que  hay  mu- 
chas tierras  en  las  Indias  que  por  solas  estas  plagas  se 
pueden  evitar,  y  otras  donde  se  padece  mucho  por  ellas. 

Estas  son,  señor,  las  grandezas  y  bondad  de  las  tier- 
ras que  descubii,  de  las  cuales  tomé  la  posesión  en  nom- 
bre de  V.,M.  debajo  de  vuestro  estandarte  Real,  y  asi  lo 
dicen  las  actas  que  aquí  tengo. 

Lo  primero,  se  levantó  una  cruz  y  se  armó  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  donde  se  dixeron  veinte 
misas,  y  se  ganó  el  jubileo  concedido  al  dia  de  Pentecos- 
tés, y  se  hizo  una  solemne  procesión  el  dia  de  Corpus 
Christi,  en  la  cual,  el  Santísimo  Sacramento,  siendo  su 
guión  el  estandarte  de  V.  M.,  paseó  y  honró  aquellas 
ocultas  tierras,  donde  enarbolé  las  Reales  banderas  de 
campo  y  mostré  las  dos  columnas  al  lado  de  nuestras  ar- 
mas Reales;  con  que  puedo  decir  con  razón,  en  lo  que 
es  parte,  aquí  se  acabó  plus  ultra,  y  en  lo  que  es  con- 
tinente más  adelante  y  atrás . 

\  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  hecho  como  de  leal 
vasallo  que  soy  de  V.  M.,  porque  V.  M.  pueda,  luego 
que  suene  esta  grandeza,  añadir  el  título  de  la  Austra^ 
lia  del  Es pÍ7Híu  Santo,  para  más. gloria  del  mismo  Se- 
ñor, que  me  llevó  y  me  la  mostró  y  me  trajo  á  la  presen- 
cia de  V.M.,  donde  e^toy  con  la  misma  voluntad  que 
siempre  tuveá  esta  causa  que  crié,  y  porS.  A.  y  todo 
merecer,  la  amo  y  la  quiero  infinito. 

Bien  creo  del  prudente  consejo,  grandeza  de  ánimo 
y  piedad  cristiana  de  V.  M.,  el  mucho  cuidado  que  le 
dará  saber,  tan  cierto  conio  conviene,  la  población  de 
aquellas  tierras  ya  descubiertas,    siendo  la  causa  más 
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principal  que  delie  obligar  á  no  aejarlás  desiertas ,  ser 
^  este  el  medio  para  que  en  todas  elíás  sea  Dios  Nuestro 
Señor  conocido ,  creído,  adorado  y  serviáo,  siénclolo 
allí  tanto  el  demonio;  y  más  también,  porque  Ha  de  ser 
lá  puerta  por  donde  &  tantas  gentes  del  cargo  de  V.  M. 
les  ha  de  entrar  todo  su  bien  y  remedio ,  y  los  muchos 
más  cuidados  que  darla,  si  á  ella  fuesen  enemigos  déla 
Iglesia  romana,  á  sembrar  sus  falsas  doctrinas  y  coiwertir 
todos  los  bienes,  que  represento,  en  ñaayores males,  ylla- 
marse  señores  de  las  Indias  y  arruinarlas  todas. 

Tamtien  creo  que  V.  M.  está  muy  advertido  que  un 
daño  tan  pernicioso,  cuanto  lo  es  el  que  suena,  ó  otro 
cualquier  desmán,  silo  hubiere  al  presente  6  adelante^ 
ha  de  costar  millones  de  oro  y  millares  de  hombres,  y 
elaudoso  el  remedio  del  gana.  V.  M.  pida  las  albricias 
de  uña  tan  señalada  y  grande  merced  de  Dios,  guardada 
para  vuestro  felice  tiempo.  Yo,  Señor,  las  pido  y  por 
ellas  mi  despacho ,  que  están  Jos  galeones  prestos  y  es 
mucho  lo  que  tengo  que  iañdar ,  que  aprestar  y  que  ha- 
cer, y  muchísimo  lo  espiritual  y  temporal  que  á  cada 
hora  se  pierde ,  que  jamás  se  ha  de  cobrar. 

Si  á  Cristóbal  Colon  sus  sospechas  le  hicieron  porfia- 
do, á  mi  me  hacen  tan  importuno  lo  que  vi  y  lo  que  palpé 
y  lo  que  ofrezco;  para  lo  cual,  mande  V.  M.  que  de  tan- 
tos medios  cuantos  hay,  se  dé  uno  para  que  pueda  con- 
seguir lo  propuesto ,  advirtiendo  que  en  todo  me  hallarán 
muy  reducido  á  la  razón,  y  daré  satisfacción  en  todo. 

Señor,  grande  obra  es  esta,  pues  el  demonio  le  hace 
tan  mortal  guerra ,  y  no  es  bien  que  pueda  tanto,  siendo 
V.  M.  él  defensor  de  ella  (1)., 


(1}    Consérvase  este  documento  en  la  Biblioteca  coloacbina  de 
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Memorial  dapo  á  S.  M.  por  el  capitán  Trüro  Fernandez  < 

de  quirós  en  el  año  1609.  '(1) 


Señor: 

El  capitán  Pedro  Fernandez  deQuirós,  vuelvo  (2)  ámi 
tema  y  digo:  qae  se  tiene  por  cierto  que  cuando  se  des* 
cubrieron  las  Indias  del  Occidente,  habia  en  ellas  treinta 
millones  de  sus  naturales ,  y  que  si  el  particular  interese 
é  inadvertencia  con  que  se  dio  principio  á  tan  grande  y 
singular  obra,  diera  lugar  á  que  fuera  buscado  el  moda 
que  convenia  para  atraer  y  enseñar  aquellas  gentes  á  go- 
zar de  los  bienes  de  ambos  géneros ,  y  por  la  vía  de  con- 
viniencia  diera  cada  un  natural  un  solo  ducado  de  feudo^ 
habiendo  dado  y  dando  hoy  de  tributo  de  cuatro  á  once 
pesos ,  sin  los  demás  que  les  sacan  por  otras  vias ,  y  á 
muchos  el  servicio  personal  de  toda  la  vida ,  que  tuviera 
hoy  V.  M.  treinta  millones  de  renta,  y  que  gastándose 
los  diez  en  tan  gran  beneficio  espiritual  y  temporal  de 
los  mismos,  como  se  dexá  entender,  quedaban  á  V.  M, 
veinte  millones  cada  un  año ,  y  que  estos  se  han  perdido 
tan  de  atrás  y  sin  remedio  se  perderán  adelante. 


la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  en  un  tomo  en  4.^  de  Papeles  varios 
que  empiezf :  Privilegios  del  rey  D.  Alonso  el  Sabio  á  los  cuarenta 
caballeros  de  Xerez,-- (Nota  de  Muño^,) 

(1)  Colección  de  Afuñoz^  tomo  xxxviii. 

(2)  Así. 
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Na  se  deben  tener  por  muchos  los  treinta  millones 
de  naturales  que  digo ,  pues  yo  mismo  vi  escrito  en  un 
convento  de  San  Francisco,  que  está  en  un  lugar  que  se 
llama  SuchimilcQ ,  cinco  leguas  más  acá  de  la  ciudad  de 
,  México  y  que  solos  los  frailes  de  su  orden  bautizaron  diez 
y  seis  millones  dellos ,  y  estos  juntados  con  los  que  bau- 
tizaron todos  los  otros  sacerdotes ,  y  con  los  que  no  se 
bautizaron,  y  con  más  catorce  millones  que  se  dice  ha- 
bia  en  las  islas  Española ,  Cuba ,  Jamayca,  Puerto-Rico 
y  otras ,  parece  que  serian  sesenta  y  más  millones ;  y  se 
debe  creer  que  íüese  ansí ,  pues  se  dice  que  en  la  China, 
con  ser  tantas  veces  menor  provincia  que  la  América, 
tiene  hoy  vivos  sesenta  millones  de  hombres. 

El  descubrimiento  de  las  Indias  há  ciento  diez  j  siete 
anos  que  se  hizo,  y  según  el  orden  natural,  habian  hoy 
de  ser  sus  naturales  quizás  mas  de  cien  millones,  sien- 
do, como  lo  es,  la  tierra  capaz  para  sa  poder  estender  y 
sustentar  todos  en  ella,  y  V!  M.  tuviera  los  mismos  cien 
millones  de  renta;  y  no  parezcan  muchos,  haciendo  com- 
paración á  la  China,  tan  falta  de  minas  de  plata,  y  la 
América,  con  mil  y  más  leguas  dellas;  dexó  las  demás 
riquezas. 

Las  Indias  son  un  grano  de  tierra  de  más  de  o^cho 
mil  leguas  de  circuito,  sin  tener  vecindad  de  las  nacio- 
nes, que  saben  inquietar  y  perturbar  las  agenas,  y  con 
esto  y  con  que  sus  naturales  estuvierfi^n  dotrinados  en  la 
manera  que  pudo  ser ,  demás  de  que  fueran  hoy  todos 
cristianos,  estuvieran  tan  disciplinados  en  todas  las  artes 
y  ciencias ,  que  por  sí  solos  se  pudieran  defender  de 
toda  ofensa  y  persecución,  que  se  intentara  contra  ellos, 
^omo  gente  con  ojos,  ipanos  y  corazón:  mucho  digo  y 
mucho  más  pudiera  decir,  como  digo,  que  la  falla  de  en- 
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señanza  ha  sido  la  causa  de  iaicabarse  tantos  millones  de 
aquellos  naturales. 

Bien  podian  estar  hoy  aquellos  reinos  tan  florido» 
como  voy  representando,  y  para  el  trato  y  gasto  de  sus 
gentes,  que  habian  de  ser  políticas,  bien  fueran  menes- 
ter más  ropas  y  cosas  de  las  que  labra  y  producé  Euro- 
pa; y  fueran  tan  buenas  las  correspondencias ,  tantas  y 
tan  crecidas  las  armadas  y  flotas,  y  tan  grandes  los  dere- 
chos, y  tanto  el  poder  por  tierra  y  mar ,  que  no  hubiera 
nación  que  se  atreviera  en  él  á  ofender  navio  de  España, 
y  V.  M.,  quizá,  codiciara  ir  á  vivir  á  las  Indias,  sabien- 
do de  su  grandeza  y  riqueza;  y  entiendo  que  la  grande  y 
larga  ausencia  dellas,  ha  sido  causa  de  la  falta  de  los  bie- 
nes que  refiero. 

Y  no  tan  solamente  se  podrían  defender  y  conservar 
por  sisólas,  sino  que,  con  un  poco  de  su  tan  gran  po- 
der y  riquezas  y  con  tanto  aparejo  como  tienen  de  todo 
lo  menesteroso,  podrian  hacer  y  armar  grande  número 
de  naos,  y  venir  á  vengar  á  España  de  todos  los  enemi- 
gos de  que  está  cercada  y  amenazada,  con  que  no  fuera 
necesario,  pues«  con  tantos  millones  de  oro  que  habia  de 
tener  sobrados,  de  los  que  dieran  las  Indias ,  no  solo  se 
bastara  á  defenderse,  sino  á  ganar  al  turco  y  moro  lo 
que  tienen. 

Más,  pudiera  aquella  gente  defender  la  Iglesia  de 
Dios,  y  hacer  que  con  muy  grande  gloria  suya  triunfase 
de  todos  cuantos  la  persiguen ;  y  no  sólo  esto ,  sino  cre- 
cerla de  tal  manera,  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra 
fuera  Dios  conocido  y  adorado  de  todas  sus  criaturas,  y 
todo  lo  dicho,  se  hiciera  mucho  mexor  siendo  ayudados  , 
-de  nuestros  españoles,  ó  por  mejor  decir,  de  Dios,  que 
es  tan  poderoso  para  hacer  lo   que  digo  y  >nucho  más^ 
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por  medio  dellos,  como  lo  ha  sido  y  es  para  hacer  cuan- 
to ha  hecho  y  hace  por  medio  de  los  pocos  españoles. 

Y  bien  se  debe  advertir,  que  España  fue  las  Indias  de 
phenices  y  romanos,  y  sus  naturales  no  tan  sabios  como 
agora;  y  se  debe  considerar  que  los  indios  chichimecos 
de  la  Nueva  España,  por  no  les  poder  conquistar,  se  apa^ 
ciguaron  á  partido,  y  que  los  chileno^  se  defienden  va- 
lerosamente y  ganan  tierra,  siendo  pocos  unos  y  otros^  y 
faltar  á  todos  armas  de  fuj^gp  y  hierro ,  la  disciplina  mi- 
litar  y  otras  cosas  q^e  convienen  para  en  los  tiempos  de 
guerra,  defender  y  ofend^. 

Y  cuando  aquellos  indios  no  fueran  hoy  más  que  so- 
los los  treinta  millones  referidos ,  se  podria  hacer  muy 
bien  todo  lo  dicho ,  y  fuera  tanta  la  ventaja,  de  flotas  y 
derechos,  cuanta  hay  de  ir  para  menos  de  dos  millones 
que  hoy  viven,  y  no  visten  ni  calzan  á  los  treinta  que 
habia  cuando  su  descubrimiento,  que  hablan  de  gastar 
como  políticos,  y  aunque  no  lo  fueran. 

Este  daño ,  Señor ,  asi  de  atrás  como  de  presente  y 
venidero ,  en  los  bienes  de  almas  y  cuerpos  y  pérdidas 
de  los  provechos  apuntados  y  por  apuntar,  es  inconta- 
ble^ y  apretando  más  este  pun|;p ,  digo,  que  si  aquellas 
tierras  y  gentes  fueran  descubiertas  hoy,  y  hubiera  para 
con-  ellas  el  debido  amor  y  cuidado*^  más  frutos  para  el 
cielo  y  tierra  se  habian  de  coger  en  diez  años  venideros, 
que  en  tpdos  los  ciento  diez  y  siete  pasados,  y  que  con 
crecidísima^  ventajas  durarían  en  cuanto  el  mundo 
durara. 

Estante  lo  que  vale  cuanto  aquí  represento,  yes 
tanta  la  fuerza  que  me  hace  toda  junta  la  pérdida  de 
tantos  bienes,  la  ganancia  de  tantos  males,  y  tanto  el  te- 
mor que  tengo  de  que  mi  causa  no  venga  á  otro  tal  pa^ 
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radero,  y  tanto  el  cuidado  en  que  vivo,  que  no  puedo 
dejar  de  decir  que  todo  lo  que  se  perdió  en  la  América 
pretendo  se  gane  en  la  Australia  del  Spiritu  Santo,  ¿l 
quien  suplico  humildemente  se  sirva  de  dar  á  aquella  su 
tierra  un  gran  principio  y  un  fin  muy  dichoso,  y  que  lo 
demás  referido  sirva  para  escarmiento. 

Parece  que  guardó  Dios  para  la  postre  las  mejores  y 
más  ricas  tierras  y  un  hombre  de  tan  buena  voluntad; 
despacho,  Señor,  despacho  medido  á  la  grandeza  y  ne- 
cesidad desta  causa ,  pues  ha  de  ser  por  una  vez  (1). 


Mbmorial  del  capitán  Pbdro  Fernandez  de  Qüibós  al 
Real  Consejo  de  Indias  en  el  año  de  1610  (2). 


El  capitán  Quirós  dá  intención  de  contentarse  con 
que  aquí  no  se  le  den  los  hombres  particulares  que  ha 
pedido,  pero  muchos  de  ellos  se  entiende  que  le  segui- 
rán á  su  costa ;  el  dicho  Capitán  dice  que  quiere  llevar 
á  la  suya  suya  seis  capuchinos.  El  fin  que  en  esto  deben 
de  llevar,  es  que  presentando  al  Virey  el  despacho  tan 
firme,  como  se  le  ha  ofrecido,  y  viendo  él  allá  tanta  gente 
honrada,  no  dejará  de  acudir  con  lo  necesario,  para  que 
se  les  logren  sus  esperanzas. 

En  cuanto  al  título,  dice  que  el  menor  que  se  le  pue- 


(1)  El  original  do  este  documento  existe  en  el  Archivo  de  Si- 
mancas, Estado  miHv6 1  lep.  Bspaña,  Caitíilla,  año  1609,  sesto  de 
este  año,  núiQero  2l8.'^(KQta  de  Mum%.) 

(2)  Colección  de  Muñoz, — Tomó  xxxvui. 
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de  dar,  es  el  de  Gobernador  y  Capitán  general,  pero  que 
si  este  parece  mucho,  se  le  dé  el  que  S.  M.  fuere  ser- 
vido, como  se  le  dé  potestad  bastante  para  que  le  obe- 
dezcan, y  para  la  obra. 

En  cuanto  á  la  ayuda  de  costa ,  dice  que  se  haga  la 
cuenta  de  lo  que  habrá  menester  para  llegar  allá,  y  que 
no  quiere  más,  y  dá  intención^  que  por  lo  menos  han  de 
ser  ocho  mil  ducados. 

Pide  dos  mil  arcabuces  y  piil  mosquetes,  porque  en 
las  Indias  no  hay  armas  para  la  gente  que  se  le  ha  de 
dar,  ni  para  la  que  fuese  después  en  su  socorro  y  la  que 
fuere  criando. 

Pide  también  seis  mil  quintales  de  fierro,  y  dice  que 
con  el. beneficio  deste  arbitrio,  pensaba  llevar  todos,  los 
hombres  particulares  que  habia  pedido,  y  ahorrar  mucho 
para  S.  M. 

Este  hombre  anda  muy  descontento  y  sospechoso,, 
por  habérsele  negado  lo  de  la  gente ;  y  pénese  en  consi- 
deración, si  por  no  traer  engañada  tanta  gente,  ó  por  es- 
cusar  los  inconvenientes  que  podrian  resultar  de  que  fue- 
sen allá  y  anduviesen  desesperados ,  seria  mejor  que 
llamase  á  este  Capitán  un  ministro,  y  le  dixese  que  S.  M. 
le  estima  en  mucho  y  le  quiere  conservar  para  esta  em- 
presa, pero  que  agora  no  se  halla  en  disposición  de  ha- 
cerla como  conviene,  ni  de  darle  aquí  lo  que  se  vé  que 
es  necesario;  que  lo  que  importa  es  questo  se  haga  con 
mucho  fundamento,  y  quizá  habrá  comodidad  paria  ello 
de  aquí  á  dos  ó  tres  años;  que  en  el  inter  se  informará 
también  S.  M.  si  el  Virey  d^l  Pirú  tiene  allá  comodidad 
de  dinero,  gente  y  baxeles  para  la  jornada,  y  en  esc  me- 
dio, le  dará  S.  M.  á  él  un  entreteninoiiénto  bien  pagado  en 
la  corte,  ó  donde  pareciere.  ^      ' 


- 1 
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Esto  se  propone  por  lo  más  conveniente ;  en  lo  de- 
más  hay  muchas  dificultades.  i 

Acuerdó  úel  Conséjú.-^úé  éé  consoite  eíto  ajpre- 
tadámente(í).  •     '      :   '  '     ^ 


Memo&ial  dado  á  S.  M.  por  D,  Fernando  db  CastAo  qon: 

a?BA  OEL  CAPITÁN  PeDRO  FERNANDEZ  DB    QlJIRÓS  EN  EL 

AÑO  1608.  (2) 


V.  M.  se  sirvió  de  mandar  que  Pedro  Fernandez  de 
Quirós  viniese  á  este  reino  del  Piríi  el  año  de  604,  para 
que  de  aquí  le  despachasen  á  descubrir  la  tierra  que  se 
entiende  procede  del  estrecho  de  Magallanes,  por  la  par- 
te del  Siir ,  y  también  las  demás*  tierras  de  aquella  parte 
que  no  estuviesen  descubiertas.  Vino,  y  el  conde  de  Mon- 
terey,  virey,  le  despachó  coii  mano  larga,  como  V.  ftl. 
lo  mandaba,  y  muy  bien  fue  el  dicho  Pedro  Fernandez 
de  Quirós;  y  habiendo  dejado  en  el  viage  su  almiranta, 
él  se  volvió,  y  según  me  han  dicho,  está  en  esa  corte 
pretendiendo  que  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mercedes,  y 
en  especial  pide  la  pQblqcion  y  pacificacipn  délas  islas  qu^ 
llaman  de  Salomón ,  sobre  lo  cual  me  pareció  hacer  este 
breve  aviso,  por  lo  que  puede  importar,  hasta  la  flota ^ 
que  entonces  le  daré. más  verdadero  y  más  Isirgo. 


(1)  Árchico  de  iS'¿»ta»<;aí.— Estado   misivo.— Leg,  España. 
Castma.— Año  1610.— Número  228.— (A^0í«  ^^  íAí^^oz.) 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvui. 

Tomo  V.  33 
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Los  frailesque  ífx^:o\\  coi^  el  dvcíip  Peíü'O  ílern^tudez 
de  Qilirós,  que  él  dejó  de  vueUa^e,YMÍ^^^^i,M;PM?rto  cj^j 
Acapulca(l)|(ile;laNuev;gi  Espajoa^^^ha^  lleg^d^qáe^a  su 
provincia,  y  dicen  que  el  dicho  Ouirós  no  cupp^¡á,l^|i^S:^: 
truccion  que  llevaba  de  V.  M. ,  y  que  en  ocasiones  don- 
de se  creia  que  hallaria  en  breves  horas  lo  que  buscaba, 
habia  vuelto  las  espaldas  contra  las  opiniones  de  los  más 
entendidos  q.ue  con  él  iban,  y  cerrando  los  oídos  á  re- 
querimientos, que  los  qucjiiban  en  oficios  cerca  de  su  per- 
sona y  experimentados,  le  hicieron ,  dicen  que  la  tierra 
que  descubrió,  de  que  tomó  la  posesión  en  nombre  de 
V.  M.,  es  de  la  Nueva  Guinea,  que  há  mas  de  cuarenta 
años  está  descubierta ,  y  después  acá  vista  por  muchos, 
que  por  aquel  pasaje  han  navegado  á  las  Filipinas  y  al 
descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón,  que  es  muy  ve- 
cina á  ella§ ,  y  las  señales,  que  de  la  gente  y  tierra  dan, 
son  verdaderas  como  las  de  la  Nueva  (iuinea;  de  mane- 
ra que  conforme  á  estto^no  descubrió  nueva  tierra,  y 
cuando  lo  fuera,  por  ahora  no  tiene  camino  de  poderse 
poblar,  como  él,  dicen,  qué  pretende.  Las  razones  déisto, 
que  son  muchas  y  dé  cuét^pe',  escribiré  en  la  flota  pri- 
mera. . 

Las  islas  de  Salomón,  que  como  dije,  son  muy  veci- 
nas á  esta  tierra  de  la  NueVa  Guinea ,  estáií  á  mi  ¿argo. 
y  la  población  y  pacificación  de  éllaá,  pot-  muerte  dei 
adelantado  Al  >^aro  de  Mendañá,  como  consta  de  papeles 
que  por  mis  agentes  están  presentados  eri  ese  Real  Con- 
sejo. Y  yo  estoy  de  partida  para  efeos  reinos,  á  dar  razón 
de- esto  ,y  pafa  sdplicár  á  V.  ít.  se  disponga  esto  conio 


(1)    Aeapulco,  ciudad  dts  la  intefadancia  d&  Méjico,  i  orillas  del 
Grande  Océano.  - 
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convenga^  p^^li  que  aqueltoí}.is)ffii  s^  :p)^blea,  pues  300 
de  YvMm  por  {losesioQ  pi(e;íj@^  qf^  el  .Melantado  de 
n^u9ba3i desellas  ípipóiv  P?ira  fsfp,  ya  ie^^go  Ucenpia  de 
V^  Mvií  .y^QlcMne. resta  i^mt^i.  mi  Ji^ciwda,  qme  empero, 
en  Nm^U*Q  SeacM^,  36rá,ijk^tr<)>d@  <^o  y  medio.; 

.  'Si|pUq9^  4.  V.  M.,  ^jsirva  ds:fH)ííOü^!íür  que  el  di- 
cho. jPedrp  Fernandez;  de  .Quirós,  pidí\{eií  mis  términos 
cosj^  que  me  agravie^  porque  acá,  cuaudo  veoga,  he  die 
pedir  mi  ju$}icia  y  suplicar  á.V.  M.  se  sirva  de  (Hrme  y 
se  hallará  el  dicho  Pedro  Feroandez  d^.  Quirós  embar- 
gado. y  se. pasará  muchx)  tiea)pQ< sin  provecho,  que  si 
Dios  fuere  servidp  que  yo  pueda,  coa  la  brevedad  que 
deseq^  llegar  á  esa  corte,  de  uoa  vez  se  tratará  de  todo,. 
y  se  podrá  disponer  como  convenga  a)l  servicio  de  Núes* 
tro  Señor  ydj3  V.  M,,  sin  agr^avio  de  nadie. 

Guarde  Dios  Nuestro  Señor  ¿á  V*  M* — Lima  y  Di- 
ci0mbre  29  de  608  a^os.— ^D.  Fernando  de  Castro. 

Acuerdo  del  Consejo. — En  28  de  Septiembre  de 
1609.— Dése  copia  de  esta. carta. aJSr.  Andrés  de  Prada, 
para  que  esté  advertido  de  lo  que  contiene  tocante  á 
Quirós  (1). 


Mbmohíaí.  k  S.  M.  sobbÍs  unos  papeles  impresos  por  bl  ca- 
pitán PfiDBo  Fernandez  DE  QlilRÓS   fih   EL   AÑO  1610  (2). 


Señor: 
El  capitán  Pedro  Fernandez  de  Quirós,  á  quien  V.  M 


(1)  Archivo  de  Sma7icas.—9ñ]^&lQS  mocUrtto.*»  Secretaría  del 

Perú. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxviii. 
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ha  mandado  despachar  p^ía  que  vuelva  al  Pifti  para  pro- 
seguir el  desctíbrittiieirfo  y  poblaciott  de  la  tierra  iDoóg- 
nitay  parte  austral, ' ha  irüpréáó'  en  ésta  corte  ÜiverdOs 
memoriales,  y  áltimanierité  uno  Éáüy  largo,  en  que  hace  un' 
discurso  de  aquella  jornada  y  viaje  que  hiío  ,^  y  trata  in- 
distintamente  de  otrás^rtiuchas  cosas  del  gobierno  denlas 
Indias  y  matei^iás  bien  escüsadas;  y  ha  dado  y  distribuí- 
do  estos  memoriales  éntrér  diferentes  personas  naciona- 
les y  extranjeros ,  cosa  que  se  tiene  por  dé  may  grande 
inconveniente,  así  por  la  noticia  que  por  él  piieden  sacar 
los  extranjeros,  viniendo  de  mano  en  mano  á  las  suyas 
noticias  de  aquellas  tierras  y  navegación ,  como  por  ser 
cosas  las  niás  de  las  que  trata  en  el  dicho  memorial  sin 
fundamento;  y  así  ha  parescido  que  conviene  que  V.  M. 
se  sirva  de  mandar  que  se  recojan -todos  estos  memoria- 
les y  papeles  que  ha  impreso  y  los  borradores ,  y  que  se 
le  ordene  que  no  publííjue  otro  ninguno' sin  licencia  de 
V.  M.  y  del  Consejo.  ^        . 

V.  M.  mandará  lo  qué  sea  s^vido.— En  Madrid  ,  á 
último  de  Octubre  de  1610. 

Decreto  en  la  subscripción.  (I) 

Dígasele  al  mismo  Quirós  que  él  recoja  estos  papeles 
y  los  dé  con  secreto  á  los  del  Consejo  de  Indias:^  porque 
no  anden  por  muchas  manos  esas  cosas.  (2) 


(1)  Está  de  letra  del  Sr.  Phelipe  Ul. 

(2)  Archivo  de  iS'íma^tCí»^.— Papeles  modernos.  Secretaría  de 
VevvL.^(Nota  de  Muñoz.)  • 
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Memorial  DB  D.  Dikao  db  Pbado;  dirigido  á  S.  M.  en  1613, 

SOBRB   BL  CAPITÁN  QuiRÓS  (1). 


Señor: 

Envió  á  Y .  M.  el  descubrimiento  de  la  Magna  Mar- 
garita, tierra  austral,  que  hizo  Luid  Yaez  de  Torres,  al- 
mirante de  Pedro  Fernandez  de  Quirós,  porque  ya  es 
tiempo  que  llegue  á  manos  de  Y.  M. ;  cuya  tardanza,  ha 
sido  por  causa  del  gobernador  de  Manila,  D.  Juan  de  Sil- 
va, que  más  mira  su  propio  interés,  que  lo  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.,  de  que  daré  cuenta  á  su  tiempo.  Por 
no  tener  con  qué  embarcarme  en  la  nao  en  que  va  el  virey 
Ruy  Lorenzo  de  Tavora,  por  haberlo  perdido  con  la  nao 
San  Andrés  y  he  determinado  de  irme  á  Hormuz  (2)  y  de 
allí,  por  tierra,  con  la  casilla  de  los  mercaderes  vene- 
cianos, y  peregrinando  poco  á  poco  hasta  Alepo  (3)  y  de  allí 
¿Venecia  y  otras  partes,  hasta  llegar  á  esa  corte  y  be- 
sar las  manos  de  V.  M.,  y  darle  cuenta  de  todo  muy  en 
particular,  y  que  entienda  V.  M.  que  todo  lo  que  dice 
Pedro  Fernandez  de  Quirós,  es  mentira  y  falsedad,  por- 
que por  su  culpa  no  se  descubrió  lo  que  más  estimaba 


(1)  Colección  di  Muñoz. — Tomo  xxxyiii. 

(2)  fformuz,  ciudad  j  puerto  de  Persia,  provincia  de  ¿ermaii  • 
{3)    Álepoy  ciudad  de  la  Turquía  asiática  «n  Siria. 
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e\  conde  de  Monterey,  que  es  la  coronilla  del  polo  antar- 
tico, pues  estuvimos  tan  cerca  della.  Y  no  dé  V.  M. 
crédito  á  un  hombre,  qué  sufrió  en  su  nao  «n  motin  tal 
cual  hicieron  sus  marineros,  habiendo  sido  avisado;  y 
así,  le  trataroa  como  quien  es,  que  basta  ser  de  la  Rúa- 
nova  de  Lisboa,  t«-(3VÍM5  Ore,  no  hay  sino  embuste, 
mentira  y  déslealtad.  Y  así,  aviso  á  V.  M.  que  fíe  del 
como  de  un  escribano  de  nao  de  mercader,  y  que  fue 
este  hombre  causa  que  el  adelantado  Avendaño  se  per- 
diese con  su  armada;  esto  dicho  por  el  capitán  Felipe 
Corso,  justicia  mayor  de  la  punta  de  Cavite  de  Manila. 

Aviso  esto  á  V.  M.,  porqué  nd  gasté  su  hacienda  con 
semejantes,  cuya  persoiia  Nuestro  Señor  guarde  largos 
años,  como  este  su  fiel  criado  desea.— De  Goa,  25  de 
Septiembre  de  1613.— D.  Diego  dé  Prado. 

Acuerdo  del  Consejo. -^Qixé  sé  guarden  estas  car- 
tas, por  lo  que  conviene  tefñer  entendido  lo  que' con- 
tienen (I).     '       ' 


CÉDULA.  DB  11     DB  FSBRBRO  DÉ  1548   6QBRB   LOS    DBSQUBRl- 
A^BNtOS  DE  TIBRR(A.S  HECI^OS  EN  LA  PROVINCIA  DE   VENEZUELA 

POR  Felipe. DB  Huten,  su  muerte  alj^yp^a  t  varío^  asun- 
tos pp  los  Bblzarbs  (3).,. 


EiPey: 
Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias: 


(1}    Archivo  di  Simancas. -^EsHáo  misívo.— Leg.  España.  Cas- 
tilla. Año  1613,  Wmero  245.'^fN'ota  de  Muñoz.) 
(2)    Colección  dé  Muñoz. — Tdiua  lxxxix. 
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Por  parte  del  reveréndoóbispo  de  Aystet  (1 )  y  Guillermo  de 
Hirtén,  su  hermano,  y  Bartolomé  y  Antonio  Bélzares,  Nos 
ha  sídó  hfecha  relaciotí  áe  Felipe  de  Hutén ,  hermano 
déí  dicho  obis()ó  y  de  GuiUerm^o  qoie  pasó  con  licencia 
nuestra  á  la  provincia  dé  Venezuela  y  Cabo  de  la  Vela,  en 
el  ai'máda  quejlevóel  gobernador  Jorge  Hohermut,  etc. 
"  Haljiendo  llegado  y  deseiñbarcado  éh  la  dicha  pró- 
víúdaVél  dicho  Gobernador  fué  á  un  descubrimiento, 
donde  ¿riurió,  y  por  su  fin  y  muerte,  la  Audiencia  que  ré- 
iside  én  fa  isla  de  Santo  Dotoiñgo  proveyó  por  Capitán 
general  déla  dicha  provincia  al  dicho  Felipe  de  Huten, 
el  cual  entró  la  tierra  adentró,  en  que  sé  ocupó  cinco 
años,  y  descubrió  muchas  tiet*ras  y  provincias  muy  ricas. 
Volviendo  él  dicho  Felipe  el  año  pasado  de  46  á  dar  no- 
tidíá  dé  sú  descubrí miebto,  halló  quQ  el  año  antes  los  Oi- 
doi'es  de  la  dicha  Audiencia,  sin  saber  que  fuese  Vivo  ó 
muerto,  ni  tener  comisión  ni  nombramiento  dé  los  dichos 
Bélzares,  habian  proveído  por  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral xie  la  dicha  provincia  á  un  ííian  de  Carvajal,  el  cual 
éabido  que  el  dicho  FeHpé  de  Hüten  venía  rico,  y  habia 
descubierto  tierras  y  provincias  ricas,  con  desordenada 
éobdiciá  y  maldad  prendió  al  dicho  Felipe  de  Huten,  y 
en  su  dorápañiá  á  Bartolomé  Belzar,  él  mozo,  y  á  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plasenciáj  á  todos  los  cuales,  siii 
causa  ialguna,  eF dicho  Juan  dé  Carvajal  los  degolló,  pior 
tomar  y  robarlo  qué  él  dicho  Felipe  de  Huten  traía,  é 
por  gozar  él  del  dicho  descubrimiento.  E  que  aunque  el 
licenciado  Tolosá,  juez  de  residencia  de  lacíícha  provin- 
cia, hizo  pesquisa  é  información  del  dicho  delito,  y  ave- 


jl)    As^^n  et original,  acaso  por  Aisey,  ciudad  de  Francia,, 
departamenío  de  la  costa-de-Oro. 
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riguada  la  verdad,  arrastró  y  ahorcó  al  dicho  Juan  de 
Carvajal,  dando  por  leales  vasallos  y  servidores  naestros 
á  los  dichos  Felipe  de  Huten  y  Bartolomé  Belzar  el  mozo, 
no  hizo  justicia  de  los  otros,  qup  fueron  en  Consejo  y  he- 
cho de  la  dicha  maldad  y  traición  que  cometió,  ni  man- 
dó restituir  los  bienes,  que  quedaron  del  dicho  Felipe  de 
Huten  y  Bartolomé  Belzar  el  mozo,  y  los  otros  dos  que 
con  ellos  murieron,  á  sus  herederos,  debiéndolQ  hacer. 
Suplicáronnos  mandásemos  que  demás  del  dicho  Juan 
de  Carvajal,  se  hiciese  rigurosa  justicia  contra  todos  los 
que  fueron  en  dicho  hecho  y  consejo  de  la  muerte  de  las 
sobredichas  personas,  é  que  todos  aquellos  que  se  halla- 
ren culpables  en  ella,  se  traigan  presos  y  á  buen  recaudo 
á  estos  reinos,  para  que  vosotros  hagáis  justicia  en  su 
causa,  conforme  á  derecho,  para  que  á  ellos  sea  castigo  y 
á  otros  exemplo,  é  que  también  se  mandase  al  dicho  li- 
cenciado Tolosa  y  á  otras  cualesquier  personas,  que  el 
oro,  plata,  joyas  é  otras  cualesquier  cosas  que  á  los  di- 
chos Felipe  de  Huten,  Bartolomé  Belzar  el  mozo,  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plasencia  pertenescian  en  cual- 
quier manera,  así  de  sus  repartimientos,  como  de  otra^ 
cosas,  liquidando  y  averiguando  la  verdad ,  lo  envíen 
luego, á  buen  recaudo,  con  relación  cierta  y  verdadera 
de  todo  ello  á  los  nuestros  oficiales  de  la.  casa  de  la  Con- 
tratación, que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  para  que 
se  acuda  con  ello  á  quien  de  derecho  lo  hubiere  de 
haber. 

Por  endaNos,  vos  mapdamos  que  en  el  primer  ar- 
ticulo se  haga  cumplimiento  de  justicia  con  toda  breve- 
dad, y  con  la  demostración  que  el  caso  requiere;  por  ma- 
nera, que  todos  los  que  se  hallaren  culpantes  en  el  dicho 
delito,  sean  punidos  y  castigados,  y  no  tengan  justa  causa 
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Tas  partes  de  agraviarse  ni  ocurrir  más  á  Nos  sobre  ello. 
E  eo  lo  qaetocaá  los  bienes  que  pertenescian  á  los  di- 
'  chos  difuntos,  veáis  que  se  averigüe  y  sepa  la  verdadera 
suma  y  qantidad  que  es,  y  se  traiga  sin  dilación  á  la  dicha 
oaaa  de  la  Contratación,  conforme  á  lo  que  está. ordena- 
do, para  que  de  allí  se  acuda  á  quien  de  justo  lo  hu- 
biere de  haber. 

Así  mismo  Nos  han  suplicadp  los  dichos  Beliares,  que 
porque  ellos  ocurren  continuamente  á  este  Consejo  sobre 
i^egocios  y  cosas  tocantes  á  las  gobernaciones  de  la  dicha 
provincia  de  Venezuela,  mandásemos  fuesen  £aivoresci- 
dosen  ellos.,  pues  han  gastado  gran  suma  de  dineros  en 
las  armadas  que  allá  han  enviado,  sin  haber  tenido  hasta 
agora  ningún  provecho ;  é  así  por  este  respecto,  como 
por  lo  que  Nos  han  servido  y  sirven,  especialmen- 
te después  que  jesta  última  vez  pasamos  á  estas  partes, 
tenemos  voluntad  de  hacerles  merced ,  y  os  encargamos 
tengáis  por  encomendado  lo  que  cerca  desto  les  tocare, 
mirándolo  y  favoreciéndolo  en  lo  que,  mediante  justicia, 
hubiere  lugar,  que  en  ellos  Nos  tememos. por  servido. 
De  Augusta  11  de  Febrero  de  1548  años. 

Demás  de  lo  sobredicho,  los  dichos  Belzares  Nos  han 
informado  que  los  jueces  que  han  ido  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo ,  y  otros  que  en  este  Consejo  se  han  pro- 
veído, han  sido  causa  de  suceder  muchos  inconvenien- 
tes  y  que  ellos  no  hayan  podido  cojer  fructo  de  esta  ne- 
gociación, suplicándonos  mandásemos  proveyésedesque 
el.  licenciado  Tolosa,  á  quien  enviasteis  por  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  dicha  provincia ,  que  en  pasando 
los  dos  años,  dexe  el  dicho  cargo,  y  se  provea  á  Juan  de 
Villegas,  que  está  en  aquella  tierra  y  es  de  los  poblado- 
res antiguos  della,  á  quien  conforme  á  la  capitulación  y 


Oi^dtilHH  nunwtraft,  que  tiéhén,  notobfaá  pártí  él  dicho 
mv^o ,  pnrñ  (fiio  de .  nuevo  puedan  proVéér  fnás  genrte, 
ImMimmilo,  míinjciofies  y  otras  teosas  í[üé  son  menester; 
puoH  do  olra  tnanóra  la' rficha  provinéíá 'se  «ácabaWde 
doHpohIar  y  perder,  y  dti  irán  los  pocosí  conqUistadcíres 
y  poblmlores  qneí  agora  hay  en  ella,  de  que:  á  Nos  y  á 
olUm  vornia  mucho  daño.  É  Nos  acatando  lo  áobt'edicho, 
VtMi  n\a\uiamos  veáis  la  dicha  cápitÉrlacioií  ycédulás^,  que 
lo*  diohoí^  Bolxares  llenen  para  hacer  el  dicho  notaibrá- 
init^nto,  y  guarttóndolnsycumpliéridolas,  proveáis  de  tóa- 
nos (|^u>  on  tNi^lo  no  rt>riban  a¿;ravio. 

IVxln  nt  !^upi^.— Yo  el  ftey.-^Por  mandado  de  S.  M. 
^-^ bV(^nmn^  dt^  Kraso. — A  los  del  Consejo  de  las  lodiasi, 
^w^XN^ttt^  \^  que  los  Belzares  Fran  suplicado  sobre  las 
^HVH^í^ xí^ H^  |MH>vínc¡a  de  Venezuela. 


<(\^'ÍA  BEL  LiCENCIADÓ  CáÍIUASCÓ,  ELECTO  OBISPO    DE    LÉÓN^ 

i?Jíi(OViKcijL  i>E  Nicaragua  ,  SOBRE  reformas  que  se  deben 

INTRODUCiR  EN  LA   ItfláMA  (1). 


limos.. y  muy  magníficos  Señores: 

Primero  dia  del  presente,  llegué  á  éáta  ctbdad  de 
Leoh  con  salud,  atfnque  algunos  de  mi  familia  müHeron; 
y  hallé  la  tierra  tan  escandalizada,  á  causa  de  los  malos 
tratamientos  qué  han  recibido,  y  cada  día  reciben'  de  los 
Alcaldes  mayores,  que  la  Audiencia  aquí  les  provee,  qué 
muchos  se  han  ido  á  vivir  al  Piró  y  otrias  parles,  y  mn-^ 


(1)'  '  Cóieécionde  Muñoz,  totóo  Lxxlm'. 
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(Alos  btr6s  están  á  ponto  de  sé  partir  y  la  tierra  de  se 
despoblar,  porque  cO»  ser  la  táAs  fértil  tierra '(|ue'  acá 
hay ,  íestá  lia tíi&sédhté y  miserable  dé^  todas  las llidias, 
y  fe^to  á  cansa  di  los  dichos  Atóáldés*  mayores.  Porque 
cóínó  son  provéidós,^or  ser  aproviecliados  y  cótóunmen- 
te  personas  idiotáis  y  no  cótópetéütés  para  tá  jádicatui'a, 
y  ló®  vécinósison  tari ']f)o6os^,  ^líe  no  llegan  á  ciento  en  toda 
lá  proVinciát,  piócos  ó  ninguno  queda  qtíe  no  le  alcance 
parte  de  los '  agravios  qae'tiaééfr,  por  enriqriecár  en  el 
lireVe  tiétíipo  qáe  at^iií  les  pérmiféií'  estal-. 

Porque'  soh  tan tbs  íoisAlcáíldes  mayores  quó  se 
provelén,  qué  én  tres  años  se  han  proveído  chico  ó 
seis,  y  traen  poder  de  vísitór  la  provincia ,  dé  suerte, 
<Jue  toda  la -Vida  es  ¡visita  y  continua  taolésíia/dé  Al- 
caldes mayores;  y  los  pobres  de  los  indios  gastan  sus 
haciendas  en  hacer  arcos  triunfales  para  los  recibir,  y 
en  criar  aves  para  les  dar.  Bastaría,  como  en  la  pro- 
vincia dé  Honduras  y  en  otras  partes,  que  hubiesé^Al- 
caldes  ordinarios;  estando  como  está  estableóido  que 
un  Oidor  de  la  Audiencia  salga  dé  tres  eft  fres  años  á 
visitar  cada  una  désfas  provincias,  y  dé  ésta  manera 
se  escusáríaii  los-  agravios  dichos  y  mili  ducados  que 
traen  de  salario;  qae  serian  más  bien  empleados  en  otras 
necesidades  qué  la  tierra  tiene ,  y  más  cuín  plidéras  ah 
servicio  dfe  Dios  y  de  S.  M.;  y  táh  é*crisados  serian  otros 
cuatrocientos  ducadoá  qtie  se  dan  sin  propóáito  al  Corre- 
gidor de  Cazalóaqúe,  qué  és  itftá  congregación  dé  mili 

indios,  que  está  aséis  leguas  dé  está  cibdád,  y  ótrc^s 

,    >  ... 

cuatrocientos  m  Corregidor  de  Nicoya,  que  es  iina  con- 
gregación dé'qmniefatos  indios;  ló  cual  todo  se  debe  de 
ordenar  en  él  Audiencia ,  á  fin  de  aprovechar  á  muchos 
en  perjuicio  dé  los  naturales  y  vecinos,  y  sin  respetó  á  la 
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justipia^.dequees  necosario  proveerse,  pues  de  las  di- 
chas provisiones  tanto  d,dñQ  se  sigue.    .      , 

Hallé  así  mismo  en  es  ta  iglesia  al  licenciado  D .  Juan 
Álvarez  ,  arcediano  y  provispr,  el  cual  por,  ser  ya  viejo 
y  por  ser  honrado  y  celoso  del  bien  de  esta  iglesia  y 
provincia,  ha  permanecido  con  harto  trabajo  y  pobreza; 
que  todo^  los  demás  que  V.  S.  proveyó  aquí,  'viendo  el 
poco  interese,  se  han  jdo  al  Pirú  y  á  otras  partes,  don- 
de  están  prósperos.  ,Ycon  toda  su  pobreza  y  trabajo,  lo 
hubiera  sufrido  con  paciencia  y  contento,  si  no  hubiera 
sido  tan  molestado  y  perseguido  de  algunos  de  los  Al- 
caldes mayores,  que  aquí  han  venido^por  hacer  bien  su 
oficio  y  ppr  irles  á  la  mano,  en  algunas  cosas  que  mal 
hacían ,  y  por  no  haber  prelado  quq  le  favoreciese ,  ni 
Juez  superior  á  quien  ocu  rriese ,  por  estar  ciento  y  vein- 
te leguas,  y  se  quedaban  por  castigar  estos  agravios,  y 
pprque  algunas  veces  se  dio  noticia  á  la  Audiencia  y  no 
se  remedió.  Y  porque  á  V.  S.  conste  de  alguno  de  eUós, 
^nvio  con  esta  uno  que  hizo  un  Teniente  de  Alcaldq^nia- 
yor  contra,  el  dicho  Provis9r,  de  .que.  se  dio  noticia  al 
Audiencia  y  no  se  remedió;  y  á  esta  pausa,  si  yo  tan 
presto  no  viniese,  hallara  la  iglesia  sola.  Suplico  á  V.  S.. 
sea  servido  de  mandar  que  lo  uno  y  lo  otro  se  remedie. 

Como  esta  tierra  se  va  cada  dia  despoblando,  los 
diezmos  se  van  cada  dia  disminuyendo;  y  aunque  en 
algún  tiempo  valió  inás^  há  muchos,  ¡anos  que  la' cuarta 
que  pertenece  á  los  prebendadosy  mesa  capitular,  no  pasa 
de  trescientos  y  ochenta  pesos ,  con  ,  la  cual  uno  apenas 
se  puede  sustentar.  Porque  la  careza  desta  provincia  es 
tanta,  que  por  estar  tai^  pobre ,  y  no  ;  h^ber  dinero  con 
qué  conaprar,  valen  aquí  más  caras  las  cosas  que  en  to- 
das las  Indias;  porque  una  arroba  de  vino  vale  doce 
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pesos,  y  tíña  váiia  de  paño  die¿  pesos ,  y  una  vata  de 
ruáñ;  (1)' quinde  fealéá,  ypór  esta  via  las  otilas  cosas.  'Si- 
quiera para  qtíeeúéáta'igléáiái  sfe'cefébreél  cultd  dÍTÍnó 
como  éh:  la  máWpobWi  iglesia'  párró(}iííál  de  España,  es 
necesario  que  V.'  S/  mande  próvíéér  tina  petición  que 
sobre  esté  casó  ¿im'j*'     .  ''       ' 

Ptíds  qtíe  estando  por  consagrar,  nó  puedo  üéat  dé  la 
jurisdicción,  más  déla  qué  S;  M;  me  puede  dar,  y  aun 
de  esa,  quitan  acá  los  oficiales ,  dicíetidó  que  iío  sé  les 
puede  tomar  pót*  mí  la  cuenta  de  íos  diezmos  que.  S.  M. 
manda,  suplico  á  V.  S.  mande  dar  orden  cómo  prestó  se 
me  envíen,  porque  éstá^  cuentas  délos  dieiftios  y  habei' 
venido  sin  se  consagrar  fue  principio  y  ocasión  de  lá 
'  desastrada  muerte  de  mi  antecesor ;  porí^ue  siendo  con- 
sagrados, por  no 'sei*  favorecidos  dé'  las  justicias  segla- 
res, no  estiman  en  ^fetá  tiei^fa  é¿  nada  á  los  pi-eládos,  y 
todoa^e  les  atreven,  cuanto  más  no  siendo  consa- 
grados. ■<•■■.    ': 

A  mi  antecesor  se  dio  Uña  cédula,  para  qué  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  los  Confines  partiese  igualmen- 
te los  obispados,  porque  cómodamente  sé  pudiesen  visi- 
tar y  no  fuesen  defraudados  los  que,  por  culpa  de  negli- 
gentes Góbernádol^és,  habían  dejado  perder  sri  derecho, 
y  porque  parece  dislate  la  división  que  está  heéha,  por- 
que  la  Churutéca  está  veinte  leguas  dé  León,  y  poséela 
el  obispo  de  Guatemala,  que  está  ciento  y  no  puede  por 
via  alguna  visitarla,  y  lo  mismo  es  San  Miguel .  Envió 
sobre  ésto  petición ;  suplico  á  V.  S.'lá  mande  proveer. 

Esta  provincia  es  la  más  fértil  y  aparejada  para  ser 
rica  qué  hay  en  todo  lo  descubierto,  y  estala  más  ¡iobrs^^ 


(Ij    Rúan,  especie  de  tela  de  la  cícidad  del  mismo  nombre. 
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qi^  Ji^y,  e^^|;odas.las,JII)difi^s,Jentoda^ 
hQi»breq^eiaJc?iuce,.ua^eja)y  y  el  cju^e  jpás.tii^pie:,  d^e  . 

dos  sefjV^icips, copiare ,pr|eisea^rái.;CQjí,.^^^ 
2a,  y  está.á  puatp  de.^e  despoblar  y, coi^amic.jdeljtoí^ 
si  S.  M.  no  lo  remedia  coa  hacer  nae^p^,á.^^sta,grQyf;i-^ 
cia  4?  las  cosa^ .^íguieq^es,,  con  }a^  W^ates^;  ^i^  Rfi^tler 
S,.M.  co^ !^lguaa,  esi^a  pi^viacia  se  reataursu-á  y  las  ren- 
tas reales  se  acrecentarán  granderüenle. 

í,r  La  pripqcra,  qaeS.  M,.aiao.de'  dar  Uceaci|a.  para  seis- 
cientos mili  negros,!  y  Jo&.  mande  dar  pagados  en  tres 
añQ3  por  el  poste,  con  Ips  cuales  se  podrían  l^acer  gran- 
des here^amientQs  de  qaQao,  que  es  la  riqueza  de  las 
Indias;  y,  ep  esta  provincia  se  lian  perdid<).grandes  here- 
.  damiento3  dello^  por  ser  .hsj^er  cpnsumjdQ  cua.si  todp^los 
indios,  y  np  había  antes  otr^  riqueza.  Esta  es  la  provincia 
de  Guatem^ilaj  ric^  solo.,  por  tener  cacao  tres  ó  cuatro 
pueblos  de  indios,  que  llaman  los  Izalcos,  en  solo  espa- 
cio de  tres  le^guas^  y  tier^;  esta, provincia,  sesqnta  leguas 
continuadas  y  muclio  mejor  tierra  para  cac£|o.         , 

Podríanse  hacer  grandes  heredamientos  de  sed?iy»: 
grana  y  de  otras  muchas  co^as^  que  valiesen  mucho  en 
todas  la^  Indias  y  en  España»  y  por  falta  ;de  negros  no 
hay  hoipbre  en  toda  la  provincia  que  tepga  heredamien- 
to ajguqo  de  ninguna  cosa ,  porque  los  indios  solo  sirven 
para  hacer  sus  maizales  (1)  y  algodón  para  pagar  s^^  . 
tributos ,  y  aun  para  esto  no  son. 

Itejn,  itttrpdújose  en  esta  provincia  la.  marca  del 
Leoncillo  con  autoridad  de  S.  M.:  v  un  Oidor  de  la  Au- 
dieneia.de los  Confines,  que  aquí.vinq,  la  quitó  á  instan- 


(1)    Efitp  es,  6U3  tierras  6embri^(]a&  de; maíz. 
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cia  de  los  Q^ale^  de  S,  M^^ipor  ser  ellos  ,.  paga^OiS  en 
bu^fla  rnppefjfi^.fle  ^0  caalfi^.fea  segMiiíJO:^,  esta,  fierra 
gipa^ls^naq  1^39^,^  s^guf^  ,qí^»  ^.  pn^^ixtíwá. flauy  proba- 
do. (^pyj^aQ3jquPí^,|,M.,.#W:)*Qal  pi'^^^  ,fl[Me' 
e^íliez  y  s;8^3.^,fluiaGe  q¡iíú|at9s  sefiphe^la,  dioica, m^p^a, 
pof.la^  r^flon^s  quejiflle:S.:Ml¿,seprqspnt^rAa.  i.  :\ 

El^  tod<?3  los  puertos  ;d^  la  .maír  del  Sur  no/^paga 
alp20xarifazgQi(  1 )  de  l^^  QQsas  que  enUiau  de  f¡i^r^  hn  VáHer- 
r£i.p{ira  la  proyisÍQ|i^46Uaf.sino  es.ea.e^te  puaitodQl  Rea- 
lejo,, ó  da  la  PosesioB,  qiieapsí  se  dicQ,  Y  estOjifttrodpje- 
ronlos  oficiales  sin  autorjydad  ni  n¡)andato¡dp  S.  M-,  y 
allende destp^  jpoj  su pareq^r,  van  Bubi^do.^lalqipxari- 
fazgp  según  q^e  saben  las  mercadurías;  de  que  se  ba  ae- 
guidp  que  ni  los  .yecinos,  que^eran  tratantes,  quieren  me- 
ter mercaduría^  en  1^1  tierra,  ni  npenos  los  defuera^  y. 
au^^  ó  no  se  halla^  lo  que^  es  nectario  para  la  sustenta- 
ción de  la  vida,  ó  vale  en  carísimo  precio,  habiéndose 
com(rse  ban  proveído  en  gran  abundancia  las  otras  par- 
tes distes  reinos  y  del  Pirü  de,las  cosa9  qiie  aquí  se  cria- 
ban y  s^^  han  sacado.  Eq  necesario  que  S.  M-.  mande  ü- 
n^tar  ^I  almoxarífs^zgo  en  un  conveniente  precio,  <que  no 
se  p^eda  alterar,^  ó  que  no  se  pague  según  en  los  otros 
puertas,  de  las  cosas  que  entraren  ps^ra  proveimiento  de 
la  proyincia,  á  lo  menos  4el  cacao,  por  ser  moneda  cor- 
riente.     .  ^  i      :  . 

ítem,  que  presupuesto  que  S.M«  baga  merced.á  esta 
provincia  de  lo  dicho,  que  los  indjios  que  de  aquí  ade- 
lante vacien,  y  se  dieren  á  personas  que  no  fueron  con- 


I 


(1)  Voz  tomada  del  árabe,  que  sirve  para  designar  el  del'echo 
que- se  paga  de  las  mercaderias  ó  géneros  que  salen  y  entran  en 
territorio  español. 
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quistadofres,  y  á  los  qae  los  tienen,  que  no  son:  conquislá- 
dores,'  s6  enconíenidasen  6on  carga  de  haéér'áiguna  gran- 
gefía  de  cosas  ^é  valiesen  ftiélría  tfé-la  próíViiíciay  pues  lá 
tierra es^tandiispaéslia;  y íiohalüli^á  hombrfe iqiie  no  tómase 
los  índioá  =con  esté'cáí-gó ,  ó  coh:  cargó  qiíe  íiiviesé  cuá^ 
drilla  de  negro»  en^^inínais  dé  la'^tiérrá,  y  qué  los  negros 
que  S.  M.  repartiese,  fuesen  añfsí  tnesmo  con  el  dicho 
cargo,  cada  uno  según  la  cantidad  de  negros  que  toñia- 
se,  á  lo  cual  con  todo  rigor  fues^^n  bompélidos;  y  desta 
manera  la  tierra  reviviría  y  vernia  en  mucho  crecimien- 
to, y  ansí  mésmo  las  rentas  Reales. 

ítem,  qüC  porque  los  señores  de  cuadrillas,  que  en 
esta  provincia  labran  las  minas  del  oró ,  por  no  perder 
los  jornales  de  los  negros  y  por  no  arriesgar  el  tiempo, 
unos  por  otros  no  se  dan  á  buscar  nuevas  minas,  ha- 
biendo disposición  y  apariencia  en  la  tierra  de  ricas  mi- 
nas, se  e^n  atenidos  á  la  pobreza  de  las  minas  viejas^ 
y  ansí  se  saca  muy  poco  oro,  que  S.  M.  proveyese  que 
sus  oñciale$  tengan  asalariados  uno  Ó  dos  6  mas  mineros' 
hábiles,  los  cuáles  proveídos  de  lo  necesario,  catasen  y  • 
probassén  minas,  én  las  cuáles  S.  M.  se  eecoCaáé  como^ 
persona  particular,  como  )os  descubridores  acostum- 
bran, lo  cual  seria  aumento  de  su  Real  hacienda  é  reme- 
dio grande  desta  tierra ,  y  encesto  se  podría  convertir 
alguna  parte  délas  ayudas  de  costa  supérfluas  que  aquí 
se  dan  á  los  que  no  son  vecinos '  é  pobladores. 

Iteiñ.  que  S.  M.  pi*orogue  por  el  tiéinpo  que  fuere 
servido,  la  merced  que  por  nueve  años  tiene  fecha  á  toda 
esta  provincia  y  las  demás  de  las  Indias,  de  que  la  fun- 
dición del  oro  é  de  la  plata,  sea  al  diezmo,  la  cual  se  acá- 
ba  por  el  mes  de  Agosto  deste  presente  ano,  y  que  corra, 
dende  que  esotra  se  acabare. 
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Nuestro  Señor,  la  ilustrísima  persona  de  V.  S.  guar- 
de y  acaeciente  en  el  estado  que  sus  servidores  desea- 
mos.—limo.  Sr. — Muy  cierto  servidor  y  capellán  de 
V-  S.,  que  sus  ilustrísimas.  manos  besa. — El  licenciado 
Carrasco,  electo  obispo  de  León  (1): 


NoTICiAS  SOBRE  EL  NUEVO  KEINO  DE  GrANADA  (2). 


El  primero  que  descubrió  la  provincia  que  se  llama 
el  nuevo  reino  de  Granada,  fue  el  licenciado  Giménez  de 
Quesada.  Este  descubrió  esta  provincia,  que  se  llamó  por 
otro  nonlbre  de  Bogotá,  porque  el  Rey  y  señor  principal 
se  nombraba  Bogotá,  y  por  esto  llamaron  á  ia  provincia 
de  Bogotá.  Llamóse  cuando  se  descubrió,  el  valle  de  los 
Alcázares;  después  el  postrero  nombre  que  se  le  puso 
poblando  esta  tierra,  se  llamó  el  nuevo  reino  de  Grana-» 
da,  porque  este  su  descubridor  era  de  Granada. 

La  ciudad  más  principal,  que  en  esta  provincia  hay, 
se  llama  Santa  Fée,  porque  está  asentada  en  un  llano  á 
imitación  de  la  otra  que  está  en  la  vega  dé  Granada.  En 
esta  ciudad,  que  es  la  principal,  está  la  Chancillería  Real 
y  éilla  arzobispal,  que  después  se  puso.  Es  tierra  muy 
rica  de  oro  y  de  muchas  esmeraldas  muy  finas  y  de  gran 


(1)  Archivo  de  Simancas. --Beserijpciones  y  poblaciones.  ^{Nota 
de  Muñoz,) 

(2)  Colección  de  Muñoz.— "^ovao  lxxxix. 

Tomo  V.  34 
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valor  y  grandeza,  y  muy  abundante  de  lodo  género  de 
bastimento  y.  ropa  de  algodón,  y  muy  poblada  de  indios. 
Era  este  rey  Bogotá'hombre  muy  avisado  y  acatado  de 
los  suyos,  y  representaba  gran  magestad.  Tenia  cuatro- 
cientas mujeres;  volvíanle  las  espaldas  por  no  le  mirar  á 
la  cara,  de  la  reverencia  que  le  tenian;  cuando  Cocupia,  se 
hincaban  de  rodillas  los  más  principales  á  tomar  la  saliva 
en  unas  toallas  de  algodón  muy  blancas.  Cada  uno  de  los 
de  su  reino  puede  tomar  por  mujer  cuantas  puede  sus- 
tentar, pero  no  habían  de  ser  parientas. 

Eran  las  gentes  desta  provincia,  más  pacíficos  que 
guerreros;  no  tienen  yerba  ni  muchas  armas;  son  de 
gestos  muy  ajudiados,  justifícanse  mucho  en  sus  guerras, 
piden  á  sus  ídolos  respuesta  del  subceso  dellas ;  dos  ve- 
ces en  el  año  tienen  dieta ,  como  Cuaresma,  en  los  cua- 
les, ni  tocan  á  mujer  ni  comen  sal.  Tienen:  unos  como 
monesterios,  donde.se  crian  y  encierran  muchos  mu- 
chachos y  mozas  ciertos  años;  castigaban  mucho  los  pe- 
cados públicos,  como  ei^a  el  hurtar  y  matar  y  la  sodomía. 
Azotan,  desorejan,  desnarigan  y  ahorcan  en  pena  dé  los 
delitos;  alo»  nobles',/ cortan  el  cabello'  por  castigo,  ó  le 
rasgan  las  mangas  de  la  camisa,  vque  es  grande  infamia. 

La  tierra,  de  donde  sesacan  las  esmeraldas,  están  es- 
téril de  mantenimientos,  que  crian  unas  hormigas  para 
comer.  En  Qsta  provincia  hay  diferentes  gentes  unos  de 
otros,  en  todas  sus  cosas,  pero  todos  son  idólatras.  Está 
esta  provincia  cerca  de  la  tórrida  zona  y  es  templada  (1). 


(1)    Tomado  del  M  S.  titulado  j^í^^/o  de  las  Variedades, 
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Noticias  sobre  el  Rio  Grande  (1). 


El  primero  que  descubrió  el  rio  que  llaman  Grande, 
y  navegó  por  él,  fue  uno  que  llamaron  el  licenciado  Gi- 
ménez de  Quesada,  natural  de  la  ciudad  de  Granada,  en 
España.  Este  subió  por  el  rio  arriba,  más  de  ciento  cin- 
cuenta leguas.  Según  dicen,  este  rio  es  muy  grande  y 
navegable  para  con  bergantines ;  su  nascimiento  es  de 
una  sierra  alta,  que  divide  las  dos  provincias  de  Popa- 
yan  y  Bogotá;  trae  su  corriente  este  rio  por  una  y  otra 
parte  destas  dos  provincias,  por  las  cuales  baja  hasta 
entrar  en  la  mar,  á  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta, 
y  hacia  Cartagena  más  de  seiscientas  leguas. 

Entra  con  tanta  fuerza  en  la  mar  del  Norte,  que  rom- 
pe la  mar  más  de  quince  leguas  dentro ,  y  los  navios 
que  le  atraviesan,  que  es  muy  ordinario,  corren  riesgo  y 
los  trastorna  muchas  veces.  Tiene  este  rio  muy  muchos 
cocodrillos,  (2)  que  en  las  Indias  llaman  caimanes  ó  lagar- 
tos, y  no  asi  como  quiera,  sino  en  tanta  cantidad,  que 
hay  infinitas  islas,  en  este  rio^  de  arena,  que  llegando 
-cerca  de  ellas,  parescen  estar  cubiertas  de  palos  ó  toco- 
nes (3)  secos;  y  son  todos destos caimanes,  extrañamente 


(1)  Colección  de  Muñoz,— -Tomo  lxxxix. 

(2)  Asi  en  el  orig-inal. 

(3)  Tocón,  es  la  parte  que  queda  á  la  raíz  del  tronco  de  ua 
árbol,  cuando  le  cortan  por  el  pie. 
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grandes  y  de  tanta  fuerza,  que  cada  uno  solo  por  sí  toma 
un  toro  ó  un  caballo  por  un  pié,  y  lo  tiene  y  lo  mata  y 
se  locóme  (1). 


Memoria,  de  las   cosas  y  costa  y  indios   de  la  Florida,, 
que  ninguno  de  cuantos  la  han  costeado,  no  lo  han  sabido 

declarar  (2). 


Muy  Poderoso  Señor : 

Las  islas  de  Yucayo  y  de  Ahite,  caen  á  un  lado  de 
la  canal  de  Bahama ,  y  no  hay  indios ,  y  está  entre  la  Ha- 
baña  y  la  Florida ,  aunque  hay  otras  islas  más  cerca  de 
Tierra  Firma  que  corren  de  Poniente  á  Oriente,  que  se 
dicen  «Los  Mártires.»  Dícense  «Los  Mártires»  porque 
han  padecido  muchos  hombres ,  y  también  porque  hay 
unas  peñas  salidas  debajo  de  la  mar,  que  dendeliBJos  pa- 
recen hombres  que  están  padeciendo;  y  en  estas  islaá^ 
hay  indios  grandes  de  cuerpo,  y  las  mujeres  muy  dis- 
puestas  y  de  buen  rostro.  En  estas  islas  hay  dos  pueblos 
de  indios ,  el  un  pueblo  se  llama  Guarugunve ,  que  quie- 
re decir  en  romance  «pueblo  de  llanto,»  y  el  otro  poblé- 
zuelo  Cuchiyagaj,  que  quiere  decir  «lugar  martirizado.» 
Estos  indios  no  tienen  oro   y  menos  plata  y   menos  ves- 

(1)  Tomado  del  M.  S.  S.  titulado  Espejo  de  las  Variedades, 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix.  Véase  lo  que  dice  el  Sr. 
Muñoz  en  la  nota  fíaal  do  esta  relación,  sobre  la  falta  de  orden,  j 
confusa  relación  de  la  misma. 
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tido,  que  andan  en  cueros,  sino  solamente  unos  brague- 
ros tejidos  de  palma,  con  que  los  hombres  cubren  sus 
vergüenzas ,  y  las  mujeres  unas  yerbas  que  nacen  de 
unos  árboles ;  estas  yerbas  parecen  lana ,  aunque  son  di- 
ferente. Su  comida  ordinaria  es  pescado,  y  tortugas  y 
caracoles ,  que  todo  es  pescado ,  y  atunes  y  ballenas ,  se- 
gún vi  estando  entre  ellos ;  y  algunos  destos  indios  co- 
men lobos  marinos ,  aunque  no  todos ,  porque  hay  dife- 
rencia entre  mayores  y  menores.  Hay  otro  pescado  que 
acá  llamamos  langostas,  y  otro  como  á  manera  de  cha- 
pin ;  también  digo  que  en  estas  islas  hay  muchos  vena- 
dos y  unos  animales  que  parecen  raposos,  y  no  lo  son, 
sino  otra  cosa  diferente ,  son  muy  gordos  y  buenos  de 
<5omer ,  y  en  otras  islas  hay  osos  muy  grandes.  Y  digo  que 
como  estas  islas  corren  de  Poniente  á  Oriente ,  y  la  tier- 
ra firme  de  la  Florida  corre  hacia  Oriente,  estas  islas  de- 
ben causar  el  haber  los  osos ,  porque  acerca  con  ellos  y 
deben  ^e  pasar  de  isla  á  isla.  Pero  lo  que  á  algunos  cau- 
tivos que  allí  y  en  otras  partes  estábamos  era  maravilla, 
era  el  haber  venados  enlasislasdeCuchiyaga,  pueblo  que 
tengo  dicho.  En  estas  islas  hay  también  una  madera  que 
acá  llamamos  el  palo,  y  sirve  para  aAchas  cosas,  como  los 
físicos  saben ,  y  también  hay  mucha  de  diversas  mane- 
ras ,  que  no  lo  contaré  porque  no  acabarla .  Hacia  Ponien- 
te destas  islas,  hay  una  canal  grande,  que  ningún  piloto^ 
se  atreve  á  pasar  con  navio  grueso,  porque,  como  digo, 
de  la  otra  parte  hay  unas  islas  hacia  Poniente  sin  árboles; 
estas  islas  son  nacidas  de  arena,  que  en  algún  tiempo 
debían  ser  tierra  de  cayos(l),  quela  comió  lámar  conan- 
daluvios ,  y  ansí  quedarop.  sin  árboles  y  llanos  en  arena; 


(l)    Es  decir,  de  peñascos  é  isletas. 
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llámanlas  las  islas  de  las  Tortugas ,  porque  las  hay  y  mu- 
chas, que  salen  de  noche  á  desgüevar  en  la  arena.  Son 
las  tortugas  del  tamaño  de  una  adarga,  tienen  tanta  car- 
ne como  una  vaca,  y  es  pescado. 

Desde  la  Habana  á  la  Florida ,  corriendo  de  Sur  á 
Norte,  y  en  derecho  destas  islas,  hay  á  las  Tortugas  y  á 
los  Mártires  cuarenta  leguas  de  través ,  veinte  leguas  á 
los  Mártires,  y  de  allí  á  la  Florida  otras  veinte.  La  pro- 
vincia de  Carlos,  provincia  de  indios,  quiere  decir  en 
su  lenguaje  «pueblo  feroz,»  y  lo  dicen  por  ser  bravos  6 
diestros,  que  lo  son;  señorean  mucha  parte,  hasta  un 
pueblo  que  llaman  Guacata,  en  la  laguna  de  Ma^yaimi, 
Llámase  laguna  de  Mayaimi  porque  es  muy  grande,  y 
en  redondos  hay  muchos  poblezuelos,  como  adelante 
diré.  Tornando  déla  Habana,  para  las  leguas  que  hay 
desde  la  Habana  á  la  otra  parte  del  cabo  de  las  islas  de 
los  Mártires,  que  casi  ajunta  con  la  Florida,  hay  sesenta 
leguas  de  travesía  á  las  islas  postreras ,  porque  las  islas 
tienen  cerca  de  setenta  leguas,  y  ansí  corren  de  Ponien- 
te á  Oriente.  Esta  canal  tiene  muchas  maneras  de  trave- 
sías  y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canalejas,  aunque 
la  canal  principal  es  Bien  hecha ,  y  por  parte  de  enmedio, 
hacia  las  islas  de  la  Bermuda^  de  donde  tengo  una  poca? 
de  memoria  de  dichos  indios ,  pero  no  lo  quiero  alargar, 
voy  á  lo  que  trataba  del  cabo  de  las  islas  de  los  Mártires 
hacia  el  Norte.  Fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  de 
iridios,  que  han  por  nombre  Teguesta,  que  está  á  un  lado 
de  un  rio  que  entra  hacia  la  tierra  dentro ;  este  rio  corre 
hasta  quince  leguas,  y  sale  á  otra  laguna  que  dicen  al- 
gunos indios  que  la  han  andado  más  que  yo ,  que  es  un 
brazo  de  la  laguna  de  Mayaimi ,  y  sobre  esta  laguna  que 
corre  por  enmedio  de  la  tierra  adentro,   tiene  muchos^ 
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pueblos,  aunque  sonde  treinta  y  cuarenta  vecinos,  y 
otros  tantos  lugares.  Tienen  pan  de  raices,  ques  la  comi- 
da ordinaria  ta  mas  parte  del  tiempo ,  aunque  por  caso 
de  la  laguna,  que  crece  mucho,  no  alcanzan  estas  raices 
por  estorbo  de  la  mucha  agua ;  y  ansí  dejan  de  comer 
algún  tiempo  este  pan.  Hay  pescado  mucho  y  muy  bue- 
no, y  otras  raices  á  manera  de  turmas,  y  otras  diferen- 
tes de  muchas  maneras;  mas  cuando  hay  caza,  ansí  de 
venados  como  de  aves,  entonces  comen  carne  ó  ave. 
También  digo  que  hay  en  aquellos  rios  de  agua  dulce 
enfi'nitísimas  anguillas ,  muy  ricas,  y  truchas  grandísi- 
mas, casi  tamaño  de  un  hombre,  las  anguillas  gordas 
como  el  muslo  y  menores;  comen  también  lagartos  y  cu- 
lebras y  unos  como  ratones  que  andan  en  la  laguna ,  y 
galápagos  y  otras  muchas  sabandijas,  que  si  las  hubié- 
ramos de  contar,  no  acabaríamos.  Estos  indios  viven  en 
tierra  muy  fragosa  y  pantanosa ;  no  tienen  cosa  de  minas 
ni  cosa  deste  mundo,  andan  desnudos,  y  las  mujeres 
con  un  mantellinde  unas  palmas  rajadas  y  tejidas;  son 
vasallos  de  Carlos ,  y  páganle  tributó  de  todas  estas  cosas 
que  he  dicho  arriba ,  de  comida  y  raices  y  pellejos  de  los 
venados  y  otras  cosas. 

El  oidor  Lúeas  Vázquez,  vecino  en  Santo  Domingo, 
y  otros  seis  vecinos  suyos,  me  parece  que  partieron  con 
navios  con  algunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  á  ver 
aquella  tierra  y  rio  de  Santa  Elena ,  siete  leguas  más  al 
Norte,  á  donde  está  un  pueblo  que,  por  decir  Orizta, 
dijeron  Chicora  los  que  fueron,  y  el  otro  pueblo  porlla- 
malle  Guale,  lo  llamaron  Gualdape;  y  no  vieron  más 
pueblos,  porque  no  pesquisaron  más,  ó  no  entraron  ni 
costearon  de  veras ,  por  miedo  de  no  tocar  y  perderse; 
y  ansí  no  alcanzaron  más,  aunque  es  verdad  que  no 
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hay  oro  ni  plata,  sino  muy  lejos  de  allí,  sobre  sesenta  le- 
guas, donde  dicen  que  hay  minas  de  oro  y  cobre,  hacia 
la  tierra  corrida  adentro  al  Norte;  al  pié  de  un  rio  y  la- 
gunas, están  pueblos  de  indios,  Otapali  y  Olagotano  y 
otros  muchos;  ni  son  chichimecas  ni  jordaneros;  llámase 
el  Rey  mayor  y  gran  señor  en  nuestra  lengua ,  y  en  len- 
guaje de  los  indios  Carlos  Zertepe.  Este  cacique ,  es 
el  mayor  de  los  reyes,  ydelafamadeMotesuma,  pero  adon- 
de fué  Lúeas  Vázquez  y  otr^s  españoles ,  son  gente  mí- 
sera, aunque  hay  algu  ñas  perlecillas  en  algunas  conchas; 
comen  pescado,  ostiones  asados  y  crudos,  venados,  cor- 
zos y  oíros  animales;  y  al  tiempo  que  los  matan  ellos, 
las  mujeres  acarrean  leña  y  agua,  para  cocer  ó  asar  en 
parrillas;  y  si  algún  oro  hallaron ,  seria  venido  de  lejos 
destas  tierras  y  Rey  que  arriba  digo. 

JuanPonce  deLeon,  fué  á  buscar  el  rioJordau(l)ála 
Florida,  creyendo  á  los  indios  de  Cuba  y  á  otros  de  San- 
to Domingo,  (\  por  tener  que  entender,  ó  por  valer  más 
y  acabar  de  morir,  ques  lo  más  cierto ,  ó  sino  para  tor- 
narse  mozo,  lavándose  en  tal  rio,  que  es  lo  que  hace  al 
caso,  que  todo  eso  eran  devociones  de  los  indios  de 
Cuba  y  de  toda  aquella  comarca,  que  por  cumplir  su 
ley,  decian  que  el  rio  Jordán  estaba  en  la  Florida.  A  lo 
menos,  estando  yo  captivo,  en  muchos  rios  me  bañé, 
pero,  por  mi  desgracia,  nunca  acerté  con  él.  En  la  pro- 
vincia de  Carlos,   antiguamente,  aportaron   muchos in- 


(1)  Hay  efectivamente  en  k  Florida  un  rio  que  tiene  este 
i[iombre,  según  unos  porque  bañándose  en  sus  aguas  creian  los 
indios  que  se  rejuvenecían,  y  según  otros  por  llamarse  Jordaa 
uno  de  los  Capitanes  de  los  dos  navios,- con  que  el  licenciado  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayllon  hizo  el  descubrimiento  de  estas  islas. 
(Véase  Herrera,  Décadas  de  Indias,  tom.  I,  pag.  259.) 
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dios  de  Cuba ,  en  busca  deste  rio ;  y  el  padre  del  rey 
Carlos,  que  se  llamaba  Senquene,  los  tomó  y  hizo  un 
pueblo  de  ellos,  que  hasta  hoy  dia  está  la  generación,  y 
por  las  mismas  causas  que  ellos,  partieron  otros  de  sus 
tierras,  que  venian  á  buscar  el  rio  Jordán.  Tomaron  len- 
gua todos  los  reyes  y  caciques  de  la  Florida,  como  per- 
sonas, aunque  salvajes,  á  ver  qué  rio  podia  ser  aquel, 
que  tan  buena  obra  hacia  de  tornar  los  viejos  y  viejas 
mozos,  y  tan  de  pechos  lo  tomaron,  que  ni  quedó  arroyo 
ni  río  en  toda  la  Florida,  hasta  las  lagunas  y  pantanos, 
que  no  se  bañaron,  que  hasta  hoy  dia  porfían  de  hallalle 
y  nunca  acaban,  y  los  de  Cuba,  votaban  á  morir  por  esa 
mar  á  cumplir  su  ley,  que  asi  debió  de  ser ,  que  de  los 
mismos  qué  pasaron  á  Carlos,  se  hizo  un  pueblo,  porque 
fueron  tantos,  que  hoy  dia  se  hallan  los  hijos  y  viejos 
engañados  y  hánse  muerto  muchos;  y  es  cosa  de  risa  lo 
que  Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar  al  rio  Jordán,  en 
la  Florida . 

Digamos  de  la  parte  de  Abalachi,  que  es  cerca  de 
hacia  Panuco,  adonde  se  suena  la  muchedumbre  de  las 
perlas;  y  cierto  háilas.  Entre  Abalache  y  Olagale,  hay  un 
rio ,  que  llaman  los  indios  Guavaca-Esgui ,  que  quiere 
decir  «  rio  de  cañas»  en  nuestra  plática.  En  este  rio  y  boca 
de  mar  y  costa  de  la  mar,  hay  las  perlas,  á  do  se  cojen 
unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas  las  provincias 
y  lugares  de  la  Florida ,  y  principalmente  á  Toco-baja, 
que  está  más  cerca,  porque  en  este  pueblo  está  el  Rey 
casi  mayor  de  aquella  comarca,  hacia  mano  derecha,  á 
.  la  venida  para  la  Habana.  Llámase  Toco-Laja-Chile^ 
tiene  muchos  vasallos  y  es  Rey  por  sí;  vive  á  cabo  pos- 
trero del  rio,  hacia  la  tierra  adentro,  que  hay  de  rio  más 
de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  Soto  pensó  poblar 
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y  por  SU  muerte  no  se  pobló  y  se  desbarató  la  gente  de 
guerra,  y  se  fueron  por  tierra,  y  de  camina  ahorcaron 
los  españoles  al  cacique  de  Abalachi,  porque  no  les  qui- 
so dar  maíz  para  mantenimiento  del  camino ,  ó  porque, 
dicen  los  indios  de  aquel  pueblo  de  Abalachi,  que  el  ca- 
cique suyo  tenia  al  cuello  unas  perlas  gruesas  y  en  medio 
dellas  una  muy  grande ,  que  seria  tan  gruesa  como  un 
huevo  de  paloma  torcaza,  que  las  hay  y  añidan  (1)  en  unos 
árboles  por  tiempos;  y  esto  es  lo  que  dicen  los  indios. 
No  hay  minas  de  oro  ni  plata ,  y  si  las  hay ,  no  las  cono- 
cen. El  comer  destos  indios,  es  maiz  y  pescado,  muy 
mucho;  matan  venados  y  corzos  y  otros  animales,  que 
ellos  comen,  pero  lo  ordinario,  es  pescado.  Hacen  pan 
de  unas  raices  que  nacen  en  unos  pantanos,  como  arriba 
tengo  dicho,  y  muchas  frutas  de  diversas  maneras;  po- 
nellas  aquí,  era  no  acabar.  Estos  indios,  no  visten  ropa,  - 
ni  menos  las  mujeres;  andan  desnudos  los  hombres,  si 
"no  es  unos  pellejos  de  venado  curtidos,  con  que  hacen 
unos  bragueros  y  se  cubren  solamente  sus  vergüenzas, 
y  la»  mujeres,  unas  pajuelas  que  nacen  de  los  árboles, 
á  manera  de  estopa  ó  lana,  y  no  es  blanca,  sino  parda,  y 
con  aquellas  yerbas,  se  cubren  dejlas  á  la  redonda  de  la 
cinta. 

Dejemos  á  Tocobaga  y  á  Valachi  y  á  Olagale  y  á  Mo- 
coso, que  son  reinos  por  sí,  y  contaré  los  lugares  y  pue- 
blos del  cacique  Carlos,  ya  difunto,  que  le  mató  el  capi- 
tán Reynoso  por  culpado.  Primeramente,  un  lugar  que 
se  dice  Tampa,  pueblo  grande,  y  otro  pueblo  que  se 
llama  Tomo,  y  otro  Juchi,  y  otro  Soco,  y  otro  que  há 
nombre  Non  y  quiere  decir  pueblo  querido,  y  otro  Sina- 


(1)    Así  por  anidan. 
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pa,  y  otro  Sinaesta,  y  otro  Metamapo,  y  otro  Sacaspada, 
y  otro  Calaboe,  y  otro  Estame,  y  otro  Yagua,  y  otro 
Guaya,  y  otro  Guevu,  y  otro  Muspa,  y  otro  Casitoa,  y 
otro  Tatesta,  y  otro  Coyovea,  y  otro  Jutuoi,  y  otro  Te- 
quemapo,  y  otro  que  há  nombre  Comachica,  y  otros  dos 
pueblos  desta  comarca,  que  no  me  acuierdo  porque  há 
seis  años  que  vine;  mas  hay  otros  por  la  tierra  adentro, 
en  la  laguna  de  Mayaimi,  y  es  el  pueblo  Cutespa,  y  otro 
Tabaguemne,  y  otro  Tomsobe,  y  otro  Enempa,  y  otros 
veinte  pueblos  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  más 
hay  otros  dos  pueblos  en  las  islas  Incayos,  que  son  su- 
jetos á  Carlos,  que  se  llaman  Guarunguve  y  el  otro  Cu- 
chiaga.  Carlos  y  su  padre  eran  señores  destos  cincuenta 
pueblos,  hasta  que  le  mataron,  como  tengo  dicho;  y  ago- 
ra reina  un  D.  Pedro,  hijo  de  Sebastian;  llámanse  así, 
porque  Pedro  Melendez  los  trujo  á  la  Habana  para  regá- 
lallos  y  los  mandó  nombrar  ansí,  pero  tornáronse  ansí 
peor  que  antes,  por  el  regalo  que  les  hizo,  y  más  peor  fue- 
ra, si  fueran  bautizados;  pero  porque  yo  no  quise,  no  los 
bautizaron,  porque  en  su  plática  los  entendí  que  no  fuera 
legítimo  el  bautismo  en  ellos,  que  fueran  herejes  como  sé 
han  alzado  otra  vez  y  peores  que  antes;  saben  la  mayor 
parte  de  nuestras  mañas,  son  flecheros  y  hombres  de 
fuerza.  No  hay  hombre  que  tanto  sepa  de  aquella  comar- 
ca como  yo,  que  la  presente  escribo,  porque  estuve  cau-^ 
tivo  entre  ellos  desde  niño  de  trece  años  hasta  que  fui 
de  treinta  años;  sé  cuatro  lenguas,  sino  es  la  de  Ais  y  de 
Jeaga,  ques  tierra  que  nunca  anduve. 

Quiero  decir,  que  es  gran  pueblo,  rico  de  perlas  y  de 
poco  oro ,  porque  están  lejos  las  minas  de  Onagatano, 
ques  en  las  sierras  nevadas  de  Onagatano ,  vasallo  de 
Abalachi  y  Olagatano,  de  OlagaU  y  de  Mogoso,  que  di- 


540  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

cen  los  indios  que  son  muchos  y  grandes  hombres  de 
guerra,  aunque  andan  desnudos  y  vestidos  algunos  de- 
llos  con  pellejos;  son  pintores,  que  cuanto  ven  pintan;  llá- 
manse  Cañogacolas,  que  quiere  decir  gente  bellaca,  sin 
respeto  y  valientes  de  flecha,  pero  las  buenas  armas  de 
los  españoles  todavía  los  vencerían  con  muy  buenas  ba- 
llestas y  escopetas,  y  rodelas  y  espadas  anchas  y  agudas 
y  buenos  caballos  y  escupiles,  y  una  ó  dos  personas  que 
los  entiendan  y  que  sean  las  lenguas,  personas  buenas  y 
fíeles,  y  no  como  el  Viscaino  que  quiso  vender  á  Pedro 
Melendez  á  los  indios;  y  sino  fuera  por  mí  y  un  mulato 
que  descubrimos  la  traición,  fueran  todos  muertos  y  yo 
con  ellos,  y  no  muriera  Pedro  Melendez  en  Santander 
sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de  Carlos.  Porque  no 
hay  rio  ni  bahia  que  se  me  pueda  esconder,  y  si  me  tra- 
taran como  yo  merecía,  hoy  día  fueran  los  indios  vasa- 
llos de  nuestro  poderoso  rey  D.  Felipe,  que  Dios  guarde 
rriuchos  años.  Ya  tengo  dicho  queste  cacique  es  señor  de 
aquel  rio  de  las  Cañas,  donde  hay  las  perlas  y  minas  de 
azul,  y  el  oro  lejos,  y  es  también  su  vasallo  el  pyeblo  de 
Olagale. 

Un  D.  Pedro  Viscaino,  á  quien  S.  M.  hizo  merced  de 
tener  cuidado  de  los  cisnes,  fue  cativo  en  esta  provincia; 
si  él  fuera  más  hombre,  pues  S.  M.  le  hizo  tanta  merced, 
los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  y  sus  vasallos,  fue- 
ran ya  domados,  y  aun  muchos  dellos  cristianos;  pero 
fue  hombre  para  poco  y  de  poco  entendimiento ,  y  ansí 
no  hay  que  hablar.  D.  Pedro  Viscaino  sabe  muy  bien 
esta  lengua  de  los  Ais  y  los  demás  nombrados ,  y  aun 
hasta  May  acá  y  Mayajuaca  desotra  parte  del  Norte,  pero 
yo  creo  que  como  por  mandado  de  Pedro  Melendez  lo 
mandó  ahorcar  por  una  falsedad  que  le  levantaron  á  Do- 
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mingo  Ruiz,  compañero  de  D.  Pedro  Víscaioo,  le  espan- 
taroa  y  se  vino  á  España  con  las  nuevas  de  la  Florida,  y 
no  curó  de  volver  más,  y  si  volvió,  seria  por  traer  un 
hijo  que  tenia  entre  los  indios,  según  lo  trujo,  y  no  voU 
vio  más,  y  por  ver  el  mal  tratamiento  queá  las  lenguas 
se  hacia,  no  quiso  volver  como  nosotros  hemos  hecho, 
y  sin  paga  hasta  hoy  dia,  y  venimos  rotos;  y  ansí  nos 
dio  poca  gana  de  volver  á  la  Florida  á  servir  sin  medra 
ninguna. 

Estos  reyes  de  Ais  y  Je;  ga  son  indios  pobres  de  la  tier- 
ra, que  no  hay  minas  de  oro, ni  menos  plata,  y  para  de- 
cir por  enteros  son  ricos  de  lámar,  que  muchos  navios 
se  han  perdido  muy  cargados  de  plata  y  oro;  como  se 
perdió  Farfan  y  el  mulato  con  su  urca  y  el  navio  del  Vis- 
caino,  adonde  venia  iVnton  Granado^  que  fue  pasajero  y 
cautivado,  y  el  navio  de  Juan  Cristóbal,  maese  y  capi- 
tán, y  mataron  los  iqdios  á  D.  Martin  de  Guzman  y  al 
capitán  Hernando  de  Andino,  procurador  de  la  provincia 
de  Popayan,  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  factor  de  Santa  Mar- 
ta. Perdióse  este  navio  en  ►el  ajEío  de  51,i,y  venían  en 
esta  nao  dos  hijos  de  Alonso  de  Mesa  y  su  tio  con  ellos, 
todos  ricos,  que  el  que  menos  tri^ia  fui  yo,  pero  con  todo 
eso  traía  veinte  y  cinco  mili  pesos  en  oro  fino,  porque 
quedaban  en  Cartagena  mi  padre  y  madre,  que  fueron 
comenderos  y  sirvieron  áS.  M.  én  aquellas  partes  del 
Pirú  y  después  en  la  ciudad  de  Cartagena^  y  poblaron  en 
ella,  donde  yo  y  otro  hermano  nacimos,  y  de  allí  nos  en- 
viaba á  España  á  estudiar,  y  nos  perdimos  en  la  Florida 
como  tengo  dicho,  y  otros  navios  y  la  armada.de  la 
Nueva  España,  adonde  dicen  que  venia  el  hijo  de  Pero 
Melendez  por  general,  porque  los  indios  tomaron  un  es- 
pañol que  salió  á  tierra  y  le  cogieron^ muerto  de  hambre,, 
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é  yo  le  vi  vivo  y  hablé  con  él  y  un  Juan  Rodríguez,  na- 
tural de  Nicaragua,  y  nos  dijo  que  venia  de  la  Nueva 
España  y  iban  para  Castilla,  y  que  era  el  general  un  hijo 
de  Pero  Melendez,  asturiano,  y  él  que  venia  por  marine- 
ro de  otra, nao,  y  que  no  supieron  unos  de  otros-  hasta 
que  los  indios  se  armaban  para  ir  á  la  costa  de  Ais,  y  los 
vido  ir  y  volver  con  mucha  riqueza  de  harrias  de  plata  y 
de  oro  y  costales  de  reales  y  mucha  ropa;  y  como  era  re- 
cien cautivado  ó  hallado^  no  entendía  la  lengua  de  los 
indios.  • 

Consuelo  era,  aunque  triste,^  para  los  que  después  se 
perdían,  en  hallar  delante  compañeros  cristianos  con  que 
pasar  los  trabajos  y  entenderse  con  aquellos  brutos.  Mu- 
chos españoles  escaparon  las  vidas  por  haüar  adelante 
compañeros  cristianos,  porque  los  indios  que  los  toma- 
ban, les  mandaban  bailar  y  cantan  y  no  lo  entendían;  y 
como  los  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Florida, 
pensaban  que  nó  lo  querían  hacer  por  rebeldía;  los  ma- 
taban y  decian  después  á  su  cacique  que  por  bellacos  y 
rebeldes  losinataban,  que  na  querían  hacer  lo  que  les 
mandaban;  preguntando  el  cacique  por  qué  les  matiban, 
respondían  esto  que  tengo  dicho. 

Y  un  dia  yo  y  un  negro  y  otros  dos  españoles  recien 
cautivos,  tratando  el  cacique  con  sus  vasallos  y  grandes 
señores  de  su  corte  lo  que  tengo  dicho  arriba,  preguntó- 
me el  cacique,,  que  yo  era  el  más  ladino  de  todos,  dicien- 
do: «Escalante,  decidnos  la  verdad,  pues  ya  sabéis  que 
os  quiero  mucho;  ¿cuando  mandamos  á  estos  vuestros 
compañeros  bailar  y  cantar  y  otras  cosas,  porqué  son 
tan  bellacos  y  rebeldes  que  no  lo  quieren  hacer,  óhacenlo 
porque  no  estiman  la  muerte,  ó  por  no  torcer  su  brazo  á 
gente  contraria  de  su  ley?  Decídnaelo,  y  sino  lo  sabéis. 
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preguntádselo  á  esos  recién  cautivos,  que  por  su  culpa 
son  cautivos,  agora  que  por  dioses  los  teníamos  abajados 
del  cielo.»  Y  respondiéndole  á  mi  atño  y  señor,  díxele 
Juego:  «La  verdad,  señor,  á  lo  que  entiendo  no  son  re- 
beldes ni  lo  hacen  de  mal  propósito^  es  porque  no  los  en- 
tienden y  ellos  rabian  por  en  tendel  los.»  Di  jóme  que  no. 
era  verdad,  que  muchas  visees  sé  lo  decían?  y  algunas  ve- 
ces lo  hacian,  y  otras  veces  no  querían,  por  más  que  se 
lo  dixesen.  Dije  yo:  «Con  todo  eso,  señor,  úo  lo  hacen  á 
drede  ni  por  rebeldía,  por  no  entender  lo  hacen;  por  eso 
habladles  que  lo  vea  yo  y  este  negro  horro  (l)vuestro.))  Y 
el  cacique  riéndose,  díjolés:  «Se  le  tega,  recien  venidos;» 
ellos  preguntaron  que  qué  les  decía  el  cacique;  y  el  ne- 
gro que  estaba  junto  á  ellos,  rióse  y  dijo  al  cacique: 
«Señor,  verdad  os  dice  Escalante,  que  no  lo  entienden  y 
le  han  preguntado  á  Escalante  que  qué  es  lo  que  decís, 
^  y  no  se  lo  quiere  decir  hasta  que^se  lo  mandéis. »  Enton- 
ces creyó  el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante:  «De- 
cláraselo, Escalante,  que  agora  os  creo  de  veras. »  Yo  se 
lo  declaré,  que  quiere  decir  «se  le  tega, »  corre,  mira  si 
viene  gente  al  miradero.  Miradero  quiere  decir  Tejihue^ 
abrevian  más  en  la  palabra  que  nosotros  los  de  la  Flori- 
da. Y  visto  por  el  cacique  la  verdad,  dijo  á  sus  vasallos, ' 
que  cuando  hallasen  cristianos  ansí  perdidos  y  los  cogie- 
sen, que  no  les  mandasen  nada  hasta  avisar,  para  que 
fuese  uno  de  los  que  entendiese  la  lengua.  Y  ansífue  este 
el  primero  arriba  declarado  que  había  nombre  Pijiguini, 
en  lengua  nuestra  quiere  decir  Martínez,  marinero  arriba 
declarado,  que  venia  en  la  flota  de  México  y  se  perdió. 
Dejando  esto  íiparte ,  quiero  hablar  dé  las  riquezas 


(1)    Lo  mi&mo  que  libre. 
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que  Iqs  indios  d^  Ais  bailaron,  que  seria  hasta  un  luillon 
y  más  en  barras  y  en  oro  y  otras  co^as  de  joyas,  . be- 
abas de  manos  de  indios  mexicanos  :que  traian  los  pasa- 
jeros ;  las  cuales  se  repartieron  el  cacique  de  Ais  y  Jea- 
ga  y.Guacata  y  Mayaguaci  y  May  acá,  y  él  tomó  loque 
le  pareció  ó  lo  mejoi:^  Con  estos  navios  y  otros  d¡c|ios  y 
carabelas  perdidas,  y  indios  de  Cuba  y  de  Hgaidur^s, 
perdidos  en  busca  del  rio  Jordán,  que  venian  i*ico3 ,  y 
los.cogian  Garlos  y  el  de  Ais  y  Jeaga  y  las  islas  de  Gua- 
rygumbe,  son  ricos,  como  tengo  dicho ,  de  la  mar  y  no 
de  la  tierra.  Desde  Tocovaga  hasta  Santa  Elena,  que  ha- 
brá  de  costa  seiscientas  leguas ,  no  hay  oro  ni  menps  pla- 
ta de  natural  de  la  tierr^ ,  sino  es  lo  que  tengo  dicbo  por 
la  jqaar.  No  quiero  decir  si  hay  tierra  para  habitar,  pues 
los  indios  viven  en  ella;  si  es  abundosa  para  ganados  y 
para  sembij'ar  azúcar  paña ,  no .  lo  sabré  .de  cierto ,  algu- 
na sembraron  y  nacieron ,  pero  como,  no  estaba  yo  de 
sosiego  cuando  se  sembraron,  no  vi  lo  que  pasó.  En  to- 
d^s  estas  provincias  que,  he  declarado,  desde  Joco  vaga- 
Chile  liasta  Santa  Elena,  son  grandes  pescadores,  y  nun- 
ca les  falta  pescado  fresco;  son  grandesijlectieros  y  trai- 
dores, y  tengo  por  muy  cierto  que  jamás  serán  de  paz,, 
ni  menos  cristianos ;  yo  lo  .firmaré  de  mi  nombre  por 
mu,ycosaciertaj. porque  lo  sé;  sino  toman  mi  consejo,  será; 
trabajo  y  peor  que  antes  que^  los  cojan  i^  buena  manera 
convidándoles  la  paz  y  metellos  debajo  de  las  .c^Jíiertas  á 
maridos  y  mujeres  y  reparíillos  por  vasallos  á  las  islas,^ 
y  aun  en  tierra  firme  por  dineros:,  como  algunos  señores, 
en  España  compran  al  Rey  vasallos ,  y  desta  manera  ha- 
bría n^aña  amengu^adolOwS.  Y  esto  digo  quQ  seria  cosa 
acertada  y  podrían  hacerlos  españoles  unas  granjerias 
para  criar  ganados  y  guarda  de   tantos  navios  como  se 
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pierden  en  la  provincia  de  Sotoríba ,'  puerto  de  San  Agus- 
tín y  rió  de  San  Mateo,  á  do  los  lulheranos  de  Francia 
tenían  hecho  fuerte  é  rincón  para' robar  á  todos  cuantos 
venían  dé  Tierra  Firmé ,  ora  de  México  ó  del  Pirú,  ora 
de  ófrás  partes,  domo  lo  hacián,  y  recogíanse  al  rio  de 
San  Mateo,  como  tengo  dicho ,  donde  reside  este  cacique 
traidor  de  Sotoríba  y  Alimacani  y  otros  lagares  sus  va- 
sallos. En  medio  del  rio  de  San  Mateo ,  sesenta  teguas  á 
la  tierra  adentro ,  hay  otro  cacique,  rey  por  sí  y  señor 
de  su  tierra,  que  se  llamia  Utina,  y  Sarávay  y  Moloa  y 
otros  muchos  sus  vasallos  hasta  llegar  á  Mayajuaca,  tier- 
ra de  Ais ,  hacia  el  cañaveral ,  que  dicen  los  pilotos  ne- 
gi'os  que  navegan.  Con  estos  dos  caciques  tomó  paces 
Pero  Melendez ;  no  tienen  pro ,  ni  plata ,  ni  perlas ;  son 
miserables  y  grandes  bellacos,  traidores  y  flecheros, 
andan  desnudos  como  los  demás  que  arriba  tengo  di- 
cho. Por  este  rio  de  San  Mateo  pueden  ir  á  Toco  vaga,  de 
la  otra  banda  de  la  Florida  hacia  Poniente,  y  no  digo 
que  siempre  por  el  rio  sino  de  <Bsta  manera :  entrar  por 
la  barra  de  San  Mateo  y  llegar  á  Saravay ,  que  está  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  la  ti  erra  adentro  del  rio  -arriba, 
ó  á  la  provincia  de  Utina,  y  de  alji  desembarcar  é  ir  por 
la  blinda  de  Poniente,  tomando  por  arriba  de  pueblo  en 
pueblo ,  y  dar  consigo  á  la  Cañogji-cola ,  vasallps  de  To- 
co vaga,  y  de  allí  al  lugar  mismo  de  Tocovaga,  exi  que 
entra  otro  rio  muy  grande,  ,do^de  Soto  egtuyp  y  murió. 
Y  con  esto  fenezco  y  no  diré  más,  porque  $i  fuera  pre- 
tenderla conquista  desta tierra,  no  diera  más  relación  que 
tengo  dada,  aunque  áS.  M.  le  conviene  para  la  seguri- 
dad  desús  armadas,  que  van  al  Piru  y  á  la  Nueva  Espa- 
ña y  á  otras  partes  de  Indias,  que  pasan  por  fuerza  por, 
aquella  costa  y  canal  de  Bahama ,  y  se  pierden  muchos 
Tomo  V.  35 
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navios  y  perece  mucha  gente ,  porque  los  indios  son  con- 
trarios y  muy  flecheros;  y :ansí  como  digo,  conviene  ha- 
cer alguna  fcrtezuela  por  do  pudiesen  asegurar  aquella 
canal  con  alguna  renta  que  se  pudiese  aacar  de  Méxicp  y 
del  Pirú ,  y  de  las  islas  de;  Cuba  y  de  todas  ^partes  de  In- 
dias ,  para  el  remedio  y  mantenimiento  de  los  soldados 
de  guarda  de  tal  portezuela;  y  esto  es  lo  que  convenia, 
y  otra  cosa  más  de  ir  á. buscar  las  perlas,  pues  otra  ri- 
queza no  hay  en  aquella  tierra;  y  para  ello  concluyo  y 
si  fuere  necesario  lo  firmo. — Hernando  de  Escalante 
Fontaneda. 


Junto  con  la  relación  antecedente,  en  un  pliego  suel- 
to que  le  sirve  de  cubierta,  va  lo  siguiente  (1). 


Colon  descubrió  las  islas  de  Yuca  yo  y  de  Achiti  y 
parte  de  la  Florida  con  otras  vecinas  de  Santo  Domingo. 

Las  islas  Lucayo  son  de  tres  suertes ,  y  es  desta  ma- 
nera: lo  primero  las  islas  de  Báhama ,  lo  segundo  las  is- 
las de  los  Órganos, lo  tercerolas  islas, de  los  Mártires, 
que  confinan  coli  unos  cabos  de  las  Tortugas,  hacia  Po- 
niente ,  y  estos  cabos  son  de  arena ,  y  como  son  de  are- 
na, no  se  vén  dé.  lejos,  y  por  esta  causa  se  pierden  mu-  ^^ 
chos  navios  en  toda  aquella  costa  de  la '  canal  de  Baháma 
vías  islas  Tortugas  y  délos  Mártires. 

La  Habana  está  hacia  el  Siir;  la  Florida  está  hacia  el 
Norte ;  y  entre  la  una  tierra  de  la  Habana ,  isla  de  Cuba, 
para  Tierra  Firme,  están  estas  islas  de  Bahama  y  Órganos 


(1)    Nota  de  Muñoz, 
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y  islas  de  los  Mártires  y  Tortugas ;  hace  una  canal  de 
ancho  por  lo.más.  estrecho  veinte  leguas  de  la  Habana  á 
los  Mártires,  y  de  los  Mártires  á  la  Florida,  catorce  le- 
guas entre  islas  hacia  España,  para  decir  mejor,  hacia 
Oriente ,  y  por  lo  más  ancho  deste  pasaje,  hacia  Ponien- 
te, hay  cuarenta  leguas.  Hay  muchos  bajos  y  canales 
hondas ,  pero  Ho  hay  pasaje  para  navios  ni  bergantines, 
aunque  sean  menores,  sino  hay  pasaje  para  canoas  y  no 
más ,  y  esto  es  hacia  Oriente ;  pero  por  Poniente,  para 
venir  á  la  Habana  y  ir  á  la  Florida,  hay  pasaje,  pero  no 
para  venir  á  España ,  sino  es  por  la  canal  principal  de 
Bahama  entre  los  Má  rtires  y  la  Habana ,  islas  Yucayos  y 
punta  del  Cañaveral ,  y  otra  cosa  no  se  halla  para  más 
atajar.  Por  atajo,  se  podría  hacer  por  enmedio  de  la  Flo- 
rida ,  por  el  rio  ancho  de  Tocovaga  al  rio  de  San  Mateo, 
de  Poniente  á  Oriente ,  y  no  con  navios,  sino  por  tierra^ 
y  por  mar  sirviéndose  los  unos  navios  á  los  otros  de  una 
banda  á  la  otra  para  venir  á  España. 

Otra  memoria;  declararé  generalmente  de  las  cosas 
de  la  Florida  y  de  un  rio  que  dicen  el  rio  Jordán,  que 
está  á  la  banda  del  Norte;  y  también  diremos  de  la  parte 
de  Poniente,  donde  murió  Hernando  de  Soto  y  el  capitán 
Salinas  y  también  Francisco  de  Reinosa  y  otros  frailes, 
que  padecieron  y  de  los  que  fjieron  cautivos,  que  des- 
pués vi  algunos  dellos  vivos  y  en  cautiverio;  y  también 
iremos  declarando  los  tráges  y  comidas  y  vestidos  de 
los  indios  de  Abalachi  y  de  Mogoso  y  otros  lugares  njiás 
abajo,  que  son  Tocobaga,  Osiguevede,  Carlos,  Ais,  Lon- 
sobe  y  otros  muchos  que  declararé,  aunque  no  todos,  y 
cada  cosa  por  su  capítulo,  y  primero  declaro  el  capítulo 
arriba  de  las  islas  Lucayos  y  islas  de  los  Mártires. . 

De  Abalachi  que  andan  desnudos  los  indios,  y  las  in- 
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días  con  pampanillas  (l)defiéno,  nacidas  de  los  ák'boles, 
que  és  como  lana,  que  adelante  declararé;  y  conien  ve- 
nados y  zorros  y  vacas  lanudas  y  otroá  niuchos  ábímalesí 
y  estos  indios  cobran  ciertos  tributoís'  dé  oro  bájó^qüe 
eslá  niezclado  en  oro  fino,  y'  muchas  gamuzas  pintadas; 
y  en  un  rio,  que  este  pueblo  tifene,  hay  perlas  qlie  adelan- 
te tiene  declaradas,  y  son  flecheros,  péró  llevándolos  de 
España,  y  con  una  lengua  avisada  y  diestra,  se  ganaría  fá- 
cilmente, y  mejores  son  indios  de  la  Florida  que  los  de 
Tocovaga,  Cários,  Ais  y  Tegesta  y  otros  que  íengo  de- 
clarados adelante,  hasta  él  rio  Jordán,  que  dicen,  como 
adela nte  particularmente  declaró  cada  cosa . 

Los  indios  de  Aválachi  son  sujetos  á  los  indios  de 
Olágale  y  Mogoso  y  otros  de  hacia  la  tierra  de  la  sierra 
de.Aite,  que  son  los  más  ricos  indios,  y  estos  lugares 
son  de  más  valor.  Estuve  yo  dos  años  entre  ellos,  por 
oro  bajo  y  oro  finó,  pero  en  toda  la  costa,  que  adelante 
declaro  en  el  memorial,  no  hay  oro  bajo  ni  menos  fino^ 
porque  Irfgue  ellos  tienen  és  de  los  navios  que  se  pier- 
den de  la  Nueva  España  y  del  Pirfi,'  que  les  dá  tormenta 

en  la  canal  de  Báharria  v  dá  con  ellos  en  el  Cañaveral  6 

«i 

en  ios  Mártires,  qué  ^e  llatná  Chichijaya,  cabo  de  lós 
Mártires,  hacia  las  islas  de  las' Tortugas,  frontero  á  los 
Mártires  y  la  Habana  hacia  el  Sur;  y  la  propiedad  de 
todo  y  sustancia  dé  todo  adelante  lo  declaro,  aunque  na 
todos  lóá  lugareá,  por  tener  diversos  nombres  que  no^ 
mé  acuerdo  cómo,  y  en  ésto  Ceso  (2).  .  ^ 


(1)  Pampanilla,  cobertura  que  por  la  decencia  natural  usan 
los  indios j  llamada  así  porque  suele  ser  de  páülpanos. 

(2)  Simancas. .  (Descripciones  y  pol)laciones.}-r-Muj  buena  re- 
lación, aunqae.de'hombre  que.no  conocía  el  arte  de  escribir,  j 
así  quedan  muchos  períodos  sin  sentido. — füota  de  Muñoz.) 
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Deitaroacion  del  Maluco^  hbgúa  poh  bl  maestro 

.•MBDIN>.   (1)  ':      .\ 


'■  Muy  Poderoso  Señor: 

Él  maestro  Pedro  de  Medina  declarando  y  verifican- 
do  los  dos  puntos  susodichos,  que  son  el  primero  de  la 
partición  y  demarcación  del  universo  entre  V.  M.  y  el 
serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  el  segundo  punto  que  es  lo 
que  toca  al  empeño  de  las  islas  de  Maluco  y  de  las  otras 
á  ellas  cercanas, 

A  lo  primero  digo:  que  los  sabios  antiguos  dividieron 
la  redondez  del  mundo  en  trecientos  y  sesenta  grados, 
de  tal  manera,  que  imaginada  una  línea  del  polo  ártico  al 
antartico,  que  se  estiende  del  Norte  al  Sur,  la  cual  se 
llama  línea  de  la  latitud  ó  anchura  dét  mundo,  é  imagi- 
nada otra  línea  por  medio  del  mundo,  igualmente  aparta- 
da de  los  dichos  polos,  la  cual  llamamos  línea  de  la  ton- 
aura del  mundo,  que  es  traída  de  Levante  á  Poniente, 
que  llamamos  línea  equínocial,  cada  una  destas  dos  lí- 
neas, así  la  del  Norte  al  Sur  conio  la  de  Levante  á  Po- 
niente, tiene  en  redondez  los  dichos  trecientos  y  sesenta 
grados.  A  cada  uno  de  estos  grados,  según  la  común 
opinión,  se  dan  diez  y  siete  leguas  y  media  de  camino. 


(1)    Colección  de  Munoz^  tomo  xxxui. 
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Tenido  esto,  digo  que  en  el  año  del  nascinaiento del 
Señor  de  1492,  los  reyes  de  Castilla,  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel ,  comenzaron  á  descubrir  este  universo  por 
la  parte  de  Poniente  con  la  navegación  que  hizo  Cristó- 
bal Colon  ,y  el  rey  D.  Juan  de  Portugal  á  descubrir  por 
la  parte  del  Levante;  y  lu^o  en  él  año  de  1493,  nuestro 
muy  Santo  Padre  Alexandro  VI ,  porque  este  descubri- 
miento se  continuase,  para  que  las  bárbaras  naciones  fue- 
sen iraidas  y  enseñadas  en  conocimiento  de  la  santa  fée, 
concedió  por  su  bula  apostólica  já  losdicbos  reyes  que, 
echado  un  meridiana  de  un  poilo  á  otro,  el  cual  se  si- 
tuase  y  contase  desde  cien  leguas  al  Poniente  (Je  la  isla 
de  San  Antón,  que  es  uña  de  las  islas  que  llaman^os  de 
Cabo  Verde ,  que  de  allí  á  la  parte  del  Poniente  donde 
el  rey  de  Castilla  iba  descubriendo,  tuviese  y  fuese  de 
su  conquista  y  descubrimiento  ciento  y  ochenta  grados 
de  longitud  de  la  dicha,  equinocial  ^  que  es  la  mitad  de  los 
dichos  trecientos  y  sesenta  grados  de  la  longura  del  mun- 
do ;  y  que  el  rey  de  Portugal  tuviese  á  la  parte  del  Le-^ 
vante,  donde  así  mismo  descubría,  por  ha  misma  manera 
otros  ciento  y  ochenta  grados  de  longitud;  asi  que  entre 
ambos  reyes  se  incluyese  el  descubrimiento  de  los  tre-^ 
cientos  y  sesenta  grados  de  la  redondez  del  universo. 

Después  desto  en  el  año  del  Señor  de  1494,  el  dictío 
rey  D.  Juan  de  Portugal,  pareciéndole  que  la  dicha  línea 
de  las  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla  de  San  Antón, 
no  estaba  situada  á  su  voluntad,  reclamó  della,  y  los  Re- 
yes Católicos  por  le  complacer,  y  por  bien  de  paz  y  deu- 
do, que  en  medio  habia,  tuvieron  por  bien  añadir  en  el 
sitio  de  la  dicha  línea  otras  doscientas  y  setenta  leguas 
más  adelante,  á  la  parte  del  Poniente;  por  manera  que 
como  primero  estaba  cien  leguas  de  la  isla  de  San  An- 
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ton,  quedase  pérpétúaraiáile  puósta  y  señalada  á  tres- 
cientas y  setenta' leguas  de  la  dicha  isla  al  Poniente. 

•  Así  dél  dicho  tiempo  hasta  agora,  esta  Hnea  se  ha  te- 
riído  y  tíéfae  por  priiicipib,  límite  y  terminó,  donde  co- 
mienza el  dicho  descubrimieato,  así  dé- la  parte  de  Po- 
niente conoíó  de  la  dé  Levante,  llamándose  como  de  to- 
dos  es  llamada,  Imést  de  demarcación.         ' 

Pues  dando  pHiteipio'  á  la  declaración  del  primer 
punto  susodiclío,  digo  qué  lo  que  la»  Magéétad  del  rey  de 
Castilla  ha  descábiértó  eii  la  loñígura' de  los  dichos  ciento 
y  ochenta  grados,  que á  su  parte  competen,  es  lo  que 
se  comprende  desde  la  dicha  línea  de  demarcación  hasta 
el  meridiano  de  Zebú  (1) ,  en  qué  hay  ciento  y  sesenta  y 
ocho  grados  contados  desta  manera. 

Déla  dicha  línea  al  tóeridiano  de  México,  cincuenta 
y  nueve  grados;  de  México  al  puerto  dé  la  Navidad,  (2) 
nueve  grados.^ 

Del  puerto  de  la  Nanidad  á  la  isla  de  Zebú,  cien 
grados;  los  cuales  todos  suman  los  dichos  ciento  se- 
senta y  ocho  grados".  Estos  números  de  grados  que  hay 
de  distancia  de  unas  partes  á  otras,  aquí  nombradas,  ten- 
go yo  ser  así,  por  lo  que  tengo  sabido  de  muchos  años 
que  he  dado  obra  á  la  cosmografía  é  arte  de  navegación, 
de  la  cual  escribí  el  libro  que  se  llama  Arte  de  navegar, 
y  otro  llamado  Regimiento  de  pilotos,  con  que  los  na- 
vegantes hacen  sus  navegaciones  á  las  Indias  é  á  otras 
partes,  sih  peligros  de  ignorancia.  Así  mismo,  he  hecho 
cartas  é  otros  instrumentos  de   navegación,  de  muchos 


(1)  Zebú,  u&a  de  las  islas  del  archipiélago  íili{^ÍDO. 

(2)  Pequeño  pueblo  del  reino  de  Méjico,  estado  de  Xalísco,  si- 
tuado en  la  costa  del  Grande  Occéano. 
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apps  á  e^ta  parte;  é  puesto, que  1,03  camjipos  del  mar  soa 
dificiles  de  precisar,  como  la. experiencia  1q  muestra,  é 
lo  tengo  visto  en  lo  que  he  navegado, ,.  todayia  1^  larga 
investigación  dello,  (la  conocimiento  de  la  verdad.  Para 
todo  lo  susodicho,  he  imitado  muchas  relacjone^.^de  pi- 
lotos Qxpertos,  que  estas  mares  han  navegado,  que  ten- 
go vistas,  y  hallo  ser  Iíís  distancias  (le  los(iicho3  lugares, 
en  lo3  números  degrades  que  dicho  tengp.  . 

Por  manera,  que  lo  descubierto  por  la  parte  de 
S.  M.,  son  los  dicbps  ciento  y  sienta  y  ocho  grados, 
donde  claro  parece  te^er  otros  doce  grados  adelante, 
para  cumplimiento  de  lo?  ciento,  y  pchenta  grados  que 
le  competen  de  su  descubrimiento,  en  los  cuales  dichos 
doce  grados,  están  las  islas  de  Maluco,  Bornev,  Gilolp  é 
islas  Philipinas,  é  otras  muchas  aellas  cercanas,  la^  cua- 
les, todas  se  comprenden  debajo  de  los  ciento  y  ochenta 
grados  que  dichos  son;  y  esto  es  lo  que  yo  entiendo  en 
cuanto  al  primer  punto.  , ; 
.  .       .      .  _  '  t 

Segundo  punto . 

k  lo  segundo,  digo :  que  por  escritura  auténtica,  pa- 
reí^e  que  la  Magestad  del  emperador  D.  Carlos  V,  señor 
nuestro,  empeiíó  al  dicho  Rey  de  Portugal,  como  cosa 
suya  y  de  su  Real  Patrimonio  las  dichas  islas.de  Maluco 
por  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y  parepe*  por 
una  cláusula  de  la  c;ap¡tulacion,  que  del  dicho  empeño  se 
hizo,  que  dice  que  S.  M.  empeña  al  dicho  señor  Rey  de 
Portugal  las  islas  de  Maluco  y  las  otras  á  ellas  cercanas; 
y  que  tiene  por  bien  que  trescientas  leguas  de  mar  de 
la  que  cae  eü  su  demarcación ,  cercana  á  las  dichas  is- 
las, á  iá  parte  de  la  Nueva  España,  ningunos  navios  de 
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casteHanos  naveguen  por  la  dicbs^mar,  ni  Ueguea  á  las 
dichas  islas,  ni  perturben  á  los  que  en  ellas  habitaren.  Y 
digo,  que  navios  ni  gente  de  Castilla  no  debea  navegar 
en  la  dicha  mar,  ni  entrar  enÁas  dichas  islas,  antes  guar- 
dar la  dicha  capitulación,  que  entre  S.  M.  y  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Portugal  se  asentó.  Y  en  estet  punto,  esto  es 
lo  que  me  parece,  por  Ip  c  ual  lo  escribí  y  firmé  de  mi 
nombre. — Bl  maestro  Medina  (1). 


Capítulos  de  una  carta  de  fray  Diego  Sarmiento,  obispo 
DE  Cuba,  fecha  en  la  villa  del  Bayamó  (2)1  20  de  Abril 

'       de  1556.  (3) 


Tantas  son  las  calamidades  y  miserias,  que  han  so- 
brevenido á  esta  isla  en  los  tiempos  pasados,  que  pa- 
rece que  por  sus  pasos  cootados  se  vá  acabando. 

Ha  faltado  el  sacrificio  de  la  misa  algunas  veces  por 
falta  de  vino,  y  con  estar  en  estremo  pobre  de  dineros, 
venida  la  flota  el  dia  de  hoy ,  vale  una  vara  de  cañamazo 
un  castellano,  y  un  pliego  de  papel  un  real,  y  todo  lo  de 
España  y  aun  lo  que  la  tierra  produce,  es  muy  caro. 
Todos  están  alterados  por  dejar  la  tierra,  y  los  pocos  es- 
pañoles que  hay  en  ella,  si  no  la  dejan,  es  porque  no  hay 


(1)  El  origmal  de  este  documento  existe  en  el  Archivo  de  Si " 
mancas,— MblIuco. — (Nota  de  Muñoz.) 

(2)  Está  situada  bsta  villa  en  Ta  parte  oriental  de  la  isla  do 
Cuba. 

(3)  Colección  de  Muñoi.^Tomo  lx?:xyui. 


/' 


554  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

despacho  en  ell^,  atirique  tino  quisiese  vendéf  lo  que 
vale  diéíeti  tres:         ' 

Los  indib¿  se  varí  acabando  y  no  se  multiplican,  ipór- 
que  los  españoles  y  mestizos,  por  falta  de  mujeres,'  se  ca-^ 
sari  con  indias,  y  er  indio  que  puede  haber  una  de  ochetí- 
ta  años,  lo  tiene  á  buena  ventura.  Y  paréceme  que  para 
la  restauración  destáiisla,  converniase  diiesé  orden  cófrio 
de  la  Florida  trajesen  indias,  para  que  las  basasen  con 
estos  indios.  Dígolo,  porque  muy  en  breve  desde  la  Ha- 
bana podrian  ir  á  la  Florida,  y  sin  peligro  ningunp,  se- 
gún se  cree,  las  podrian  traer  á  esta  isla. 

Pues  tanto  daño  han  hecho  v  dellos  es  tan  deservido 
V.  A.,  lícito  náe  parece  que  seria  redimir  V.  A.  tan  gran 
vejación,  como  sus  vasallos  han  recibido  y  que  se  cree 
que  recibirán  dellos  los  tiempos  venideros,  si  no  se  man- 
da remediar  por  V.  A. 

Los  daños  que  los  franceses  en  esta  isla  han  hecho, 
son  muy  grandes.  Habrá  dos  años  que  entró  en  la  mitad 
deldia  un  capitán  francés  en  el  puerto  de  Santiago  con 
doscientos  franceses,  y  traiado¿carabinasyunpatax(l), 
y  llegaron  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo,  y  se  aferraron 
en  una  nao  muy  buena,  que  pormal  tiempo  entró  en  San- 
tiago, y  todos  los  vecinos  se  fueron  para  defender  su 
pueblo  al  baluarte,  y  jugó  hasta  la  noche  la  artillería  nues- 
tra. É  yo  por  les  animar,  me  alcé  mis  faldas  y  los  esfor- 
cé cuanto  pude,  y  los  absolví,  según  que  el  tiempo  lo  re- 
quería, y  me  puse  en  un  lugar  peligroso  que  convenía 
para  la  defensa,  porque  rehusaron  algunos  de  estar  en 
aquella  defensa.  Aprovechó  él  coraje  que  les  mostraron, 
tatito  que,  aunque  llevaron  el  navio,  no  osaron  entrar 


(1]    Así  en  el  original,  sin  duda  por  patache. 
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en  el  pueblo.  A  esta  sazón  entró  un  batel  de  una  carabe- 
la que  venia  del  Noaü)re  de  Dios,  que  me  traia  ciento 
setenta  y  cuatro  pesos  de  los  que  V.  A.  me  manda  pro- 
veer en  tierra  firme;  á  ojos  vistas  de  todos,  cogieron  et 

batel  y  prendieron  á  loáf  ináríneros 

Después  que  pasó  eáto  dos  meses,  entraron  en  San- 
tiago doscientos  cincuenta  vascos,  dél  ducado  de  Guiana, 
y  fue  de  esta  manera:  que  saltaron  en  tierra  como  un 
cuarto  de  legua  del  baluarte,  entre  dos  luces  de  la  ma- 
ñana, y  siú  ^r  sentido^vpi:QpdÍ€i*PBi  á  las  guardas,  que 

junto^al  baluarte  ándaloanpase^iHlOr^  y  ^UA  entraron  se- 
guros y  prendieron  ^  Iqs  més\lionTados  hombres  y  mu- 
jeres  del  puebloimuahos.  Osada  decir  qqe  lo  que  roba- 
ron y  lo  que  ÍHibierpn  de  rescata,  interesó  bien. ciacuen- 
ta  mil  ducados.  Esta  vez  n^p- tomaron  todo  el  ajuar  de 
mi  casa  que  traje  de  España 

Tuvieron  estos  todo  respecto  á  las  iglesias,  y  no  toma- 
ron dellas  cosa  alguna,  sino  unas  varas  de  plata  del  San- 
to Sacramento,  que  las  hallaron  en  casa  del  mayordo- 
mo. Estuvieron  los  franceses  en  Santiago,  como  en  sus 
casas,  treinta  y  seis  dias. 

Después  de  la  entrada  de  Santiago,  en  tres  meses  ó 
cuatro,  vino  un  francés  á  Macaca,  que  es  veinte  y  cinco 
leguas  del  Bayamo,  y  poniendo  una  bandera  de  paz,  co- 
gieron á  los  de  Bayamo  cuanto  diñero  habia  en  él;  y  des- 
pués desto  se  apoderaron  los  franceses  de  la  Habana  en 
10  de  Julio  de  1555  años,  y  demás  de  que  la  quemaron 
y  abrasaron,  hubo  grande  pérdida  de  gente  y  no  perdo- 
naron á  cosa  sagrada,  y  hicieron  sacrilegios,  que  si  tur- 
cos fueran,  dudo  si  tan  feas  Cosas  hicieran  (1). 

íl)    Copiado  del  tomo  de  Cartas  de  varios ^  del  Archivo  de  Sevi- 
lla, de  551-56, — (Nota  de  Muñoz.) 
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Tres  CAPÍTULOS  db  cartas  de  Hernan-Coetés,  DiBiaiDAs  al 
Emperador  Carlos  V,  pidiéndole  religiosos  y  otras  cosas 

concernientes  i  esto  (1). 


Sigúese  un  capítulo  de  una  carta  que  el  famoso  ca- 
pitán Hernando  Cortés  escríMó  nía  sacra  magestad 
del  emperador  D.  Carlos^  nuestro  Rey  y  señor,  cuya 
fecha  es  en  la  ciudad  de  México ,  ó  por  otro  noioihre 
Tenoehtitlani  á  15  dias  del  mes  de  octubre  de  1524 

años. 

Conversión  y  doctrina. 

Todas  lasvecesque  áV.  S.  M.  he  escrito,  he  dicho  á 
V.  A.  el  aparejo  que  hay  en  algunos  de  los  naturales  de 
estas  partes,  para  se  convertir  á  nuestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica y  ser  cristianos,  y  he  enviado  á  suplicará  V.S.  M. 
para  ello  mandase  proveer  de  "apersonas  religiosas,  de 
buena  vida  y  ejemplo;  y  porque  hasta  agora  han  venido 
muy  pocos,  ó  casi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían 
grandísimo  fruto,  lo  torno  á  traer  á  la  memoria  á  V.  A., 
y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  con 
que  de  ello  Dios  Nuestro  Señor,  será  muy  servido  y  se 
cumplirá  el  deseo,  que  V.  A.  en  este  caso  como  católico 

tiene.  Y  porque  con  los  dichos  procuradores  Antonio 

• 

(1)    Colección  de  Vargas  Ponco,  en  la  Real   Academia  de  la 
Historia,  tomo  lvi. 
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de  Quiñones  y  AlonsoOávila,  los  Consejos  de  las  villas 
de  esta  Nueva  España  y  yo,  enviamos  á  suplicar  á  V:M. 
mandase  proveer  de  obispos  ú  otros  prelados  para  la 
administración  de  los  oficios  y  culto  divino,  y  entonces, 
pareciónos  que  así  convenia,  y  agora,  mirándolo  bien, 
háme  parecido  que  V.  S.  M.  los  debe  mandar  proveer 
de  otra  manera,  piara  que  los  naturales  d^  estás  partes  más 
aína  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  Santa  Fée  Católica.  Y  la  manera  que  á  mí  en 
este  caso  me  parece  que  se  debe  tener,  es  que  V.  S.  M. 
mande  que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  reli- 
giosas, como_  ya  he  dicho,  y  muy  celosas  deste  fin  de  la 
conversión  destas  gentes,  y  que  destos  se  hagan  casas  y 
y  monasterios  por  las  provincias,  que  acá  nos  pareciese 
que  conviene,  y  que  á  estos  se  les  dé  los  diezmos,  para 
hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas,  y  lo  demás  que 
rentaren  de  ellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos  de 
los  pueblos,  donde  estuvieren  los*^españoles ,  y  para  cié- 
rigos  que  los  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobren  los 
oficiales  <le  V.  M.  y  tengan  cuenta  y  razón  dellos,  y  pro- 
vean dellos  á  los  dichos  monasterios  y  iglesias,  que  bas- 
tará para  todo  y  aun  sobra  harto,  de  que  V.  M.  se  pue- 
de servir.  Y  que  V.  A.  suplique  áS.  S.  conceda á  V;  M. 
los  diezmos  destás  partes  para  ese  efecto,  haciéndole 
entender  el  servicio,  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se  hace 
en  que  esta  gente  se  convierta ,' y  que '  esf o  no  podría 
hacer  sino  por   ésta  via,   porque  habiendo  obispos  y 
otrds  prelados,  no  dejarían  de  seguir  Ja  costumbre  que 
por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  el  disponer  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otro& 
vicios  y  en  dejar  «mayorazgos  á  sus  hijos  ó  parientes;  y 
aun  sejTÍa  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  destas 
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partes  tenían  en  sus  tiempos  persogas  religiosas^  que  eor 
tendiánen  sus  ritos  y  ceremonias,  y  estos  eran  tan. re- 
cogidos, así  en  honestidad  como  en-  castidad,  que  si  al- 
guna cosa  fuera  de  esto  á  alguno  se  le  sentía,  era  punido 
con  pena  de  muerte ,  y  gí  ahora  yíesen  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  servicio  de  Dios,  en  poder  de  los  cjanónigos  ó 
otras  dignidades,  y  supiesen  que  eran  ministros  de  Dios, 
y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades,  que  ahora 
en  nuestros  tiempos  en  esos  reinos  usan,  sería  menos- 
preciar nuestra  Santa  Fée  y  tenerla  por  cosa  de  burla,  y 
seria  tan  gran  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguna 
otra  predicación  que  se  les  hiciese.  Y  pues  que  tanto  en 
esto  va.  y  la  principal  intención  de  V.  M.,  es  y  debe  ser 
que  estas  gentes  se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real 
nombre  residimos,  la  debemos  seguir,  y  como  cristianos 
tener  de  ellos  especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avi- 
sar á  V.  S.  M.  y  decir  en  ello  mí  parecer,  el  cual  supli- 
co á  V.  A.  reciba  como  de  persona  subdita  y  vasallo 
suyo,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corporales  trabajo  y 
trabajaré,  que  los  reinos  y  señoríos  de  V.  M.  por  estas, 
partes  se  ensanchen,  y  su  real  fama  y  gran  poder  entre 
estas  gentes  se  publique,  que  así  deseo  y  trabajaré  con 
el  ánima,  para  que  V.  A.  en  ellas  mande  sembrar  nues- 
tra Santa  Fée,  porque  por  ello  merezca  la  bienaventu- 
ranza de  la  vida  perpetua,  y  porque  para  hacer  órdenes 
y  bendecir  iglesias  y.  ornamentos  y  olio  y  crisma  y  otras 
cosas,  no  habiendo  obispos^  seria^  dificultoso  ir  á  buscar 
el  remedio  de  ellas  á  otraa  partes.  Asimismo  V.  M.  debe 
suplicar  á  S.  S.,  que  conceda  su  poder  y  sejan  sus  sub- 
delegados en  estas  partes  las  dos  personas  principales  de 
religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la  orden 
de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
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los  cuales  tengan  los  mas  tergos  poderes  que  V.  M.  pu- 
diere, porque  por  ser  estas  tierras  tan  apartadas  de  la 
Iglesia  romana,  y  los  cristianos,  que  en  ellas  residimos  y 
residieren,  tan  lejos  de  los  remedios  de  nuestras  con- 
ciencias y,  conQO  humanos ,  tan  sujetos  á  pecados ,  hay 
necesidad  que  en  esto  S.  S,  con  nosotros  se  entienda  en 
dar  á  estas  personas  muy  largos  poderes,  y  los  tales  po- 
deres sucedan  en  las  personas  que  siempre  residan  en 
estas  partes,  que  sea  en  el  general  que  fuere  en  estas 
tierras,  ó  en  el  Provincial  de  cada  una  de  estas  ór- 
denes. 

Sigúese  otro  capítulo  de  la  misma  carta,  acerca  del 
fin  que  los  españoles pret-enden  en  las  Indias. 

Como  á  mí  me  convenga  buscar  toda  la  buena  orden 
que  sea  posible,  para  que  estas  tierras  se  pueblen  y  los 
españoles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  conserven 
y  perpetúen,  y  nuestra  Santa  Fée  en  todo  se  arraigue, 
pues  V.  M.  me  hizo  merced  de  me  dar  cuidado,  y  Dios 
Nuestro  Señor  fue  servido  de  me  hacer  medio  por  donde 
viniese  á  su  conocimiento  y  debajo  del  imperial  yugo  de 
V.  A.,  hice  ciertas  ordenanza^ y  las  mandé  pregonar;  y 
porque  de  ellas  envío  copia  á  V.  M.,  po  terne  que  decir 
sino  que  á  todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa 
muy  conveniente  que  la3  dichas  ordenanzas  se  cumplan. 
De  algunaade  ellas  los  españoles,:  que  en  estas  partes  re- 
siden^ no  están  muy  satisfechos^  en  especial,  de  aquellas 
que  los  obligan  á  arraigarse  en  la  tierra,  porque  todos  ó 
los  más  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tier- 
ras,  como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
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lasi  Y  porque  me  parece  que  seria  muy  graa  culpa  á  los 
quédelo  pasado  tenetnós  esperiencia,  no  remediar  lo 
presente,  y  por  venir  proveyendo  en  aquellas  cosas,  por 
donde  nos  es  notorio  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
mayormente  siendo  esta  tierra,  como  ya  muchas  veces  á 
V.M.  heescrito,  de  tanta  gí'andeza  y  nobleza,  y  donde 
tanto  Dios  Nuestro  Señor  puede  ser  servido,  y  las  Reales 
rentas  de  V.  M.  acrecentadas,  suplico  á  V.  M.  las  mande 
mirar. 

Sigúese  otro  capítulo  de  otra  carta ,  que  antes  de 
esta  escribió  el  mismo  Hernando  Cortés  á  S.  M., 
cuya  fecha  es  en   Cuyoacan  (1),  á  15  de  Mayo 

de  1522  años. 

Por  una  carta  mia  hice  saber  á  V.  M.  cómo  los  na- 
turales de  estas  partes  eran  de  mucha  más  capacidad 
que  no  lo  >  de  las  otras  islas,  y  que  nos  parecian  de  tanto 
entendimiento  y  razón,  cuanto  á  uno  medianamente  bas- 
ta para  ser  capaz;  y  que  á  esta  causa,  me  parecia  cosa 
grave  por  entonces  compelerlos  á  que  sirviesen  á  los  es- 
pañoles de  la  manera  que  los  de  las  otras  islas ,  y  que 
también  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  poblado- 
res de  estas  partes,-  no  se  podriatt  sustentar;  y  para  nO 
constriñir  por  entonces  á  los  indios  y  que  los  españoles 
se  remediasen,  me  parecia  que  V.  M.  debia  mandar  que 
de  las  rentas  que  acá  pertenecen  á  V.  M.,  mandase  pro- 
veer lo  que  fuese  más  servido,  según  que  de  todo  más 


.i.^ 


(1)  Cuyoacan^  lugaf.  pióximó  d  Méjico,  tan  predilecto  del 
ilustre  conquistador,  que  ordeuQ  en  su  testameiito  que  después 
de  su  muerte  le  depositasen  en  él,  disposición  que  no  se  llevó  á 
efecto.  .  ' 


DEL  ARGHIYO  DE  INDUS.  5Cil 

largamente  fice  á  V.  M.  relación.  Después  acá,  vistos  los 
muchos  y  continuados  gastos  de  V.  M.,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vias  acrecentar  sus  rentas  que  dar  cau- 
sa á  las  gastar,  y  visto  también  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bíamos andado  en  las  guerras  y  las  necesidades  y  deu- 
das, que  á  causa  dellas  todos  estamos  puestos,  y  la  dila- 
ción que  habia  en  lo  que  en  este  caso  V.  M.  podia 
mandar,  y  sobre  todo  la  mucha  importunación  de  los 
oficiales  de  V.  M.  y  de  todos  los  españoles,  y  que  en  nin- 
guna manera  me  podia  excusar,  fueme  casi  forzado  de- 
posits^r  los  señores  y  naturales  de  estas  partes  á  los  espa- 
ñoles, considerando  en  ello  las  personas  y  los  servicios, 
que  en  estas  partes  á  V.  M.  han  hecho,  para  que  en 
tanto  que  otra  cosa  mande  proveer  ó  confirmar,  estos  los 
dichos  señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español, 
á  quien  estuvieren  depositados,  lo  que  hobieren  menes- 
ter para  sustentación  (1). 


Relacíon  de  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes, 

de  la  banda  del  norte  (2). 


La  altura  del  rio  de  La  Plata  para  el  estrecho  deMa- 
gallaneá. 

Primeramente,  tomé  el  sol  en  el  mes  de  Noviembre 


(1)  Copia  simple  existente  en  el  Archivo    de  Indias,  núm.  3, 
del  legajo  1  de  Cortés.'— (Nota  de  Vareas  Ponce.J 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi, 

Tomo  Y.  36 
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de  1 539 .  Tomé  el  sol  á  11  del  dicho  en  cuatro  grados, 
y  aquí  estábamos  en  fondo  de  treinta  é  cinco  brazas,  sin 
ver  tierra,  y  el  fondo  era  baga  (1)  suelta. 

En  12  del  dicho  tomé  el  sol  en  treinta  é  cuatro 
grados  y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  treinta  é  dos 
brazas,  y  el  fondo  de  concha  menuda,  é  salió  duro,  sin 
ver  tierra. 

En  13  del  dicho,  éramos  en  fondo  de  veinte  brazas, 
arena  limpia,  y  no  vimos  tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

A  14  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cinco  grados 
y  dos  tercios,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  brazas, 
arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

Á  1 5  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  seis  grados 
y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  ci^arenta  é  cinco  brá* 
zas,  limpio,  sin  ver  tierra. 

A  16  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  bra- 
zas, sin  ver  tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

Á  17  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  siete  grados 
y  un  sesto,  é  soldamos  en  fondo  de  veinticinco  brazas, 
limpio,  sin  ver  tierra ;  é  aquí  pescamos  é  hallamos  mu* 
cho  pescado. 

A  18  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  sesenta  bra- 
zas, arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

A  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  ocho  gra- 
dos escasos,  é  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  brazas; 
é  aquí  hay  pesquería;  sin  ver  tierra. 

A  20  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  nueve  grados. 

A  los  22  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos 
grados  y  un  cuarto ,  é  soldamos  en  setenta  brazas,  sia 
ver  tierra. 


(1)    Lo  mismo  que  base^ 
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Á  23  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  diez  é  nueve 
y  veinte  brazas,  sin  ver  tierra,  é  no  se  tonaó  el  sol;  en 
«ste  paraje,  echamos  muchas  balsas  de  curióla,  é  mu- 
chas aves  gaviotas  grandes  é  alcatrayes. 

Á  los  26  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos 
^ados  é  tres  cuartos,  é  soldamos  en  fondo  d^  cuarenta 
brazas,  sin  ver  tierra, 

Á  los  27  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é^  tres 
é  dos  tercios,  é  no  soldamos  ni  vimos  tierra. 

Á  los  28  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é 
<;uatro  grados  é  medio,  é  soldamos  on  cincuenta  brazas,. 
é  aquí^matamos  muchas  pescadas. 

Año  1 540,  del  mes  de  Enero . 

De  Enero  á  1  .^,  soldamos  á  fondo  en  sesenta  brazas, 
sir  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol. 

Á  2  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  gra* 
dos,  sin  ver  tierra;  soldamos  en  veinte  é  seis  brazas; 
roca  con  burgallao. 

A  3  del  dicho^  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  grados 
é  medio;  en  este  dia  vimos  tierra,  é  de  la  entrada  del 
rio  Gananor,  ques  una  bahía  grande  y  entra  al  Oes- 
Noroeste,  y  acosta  de  la  banda  del  Norte;  es  tierra  alta; 
y  á  la  parte  del  Sudoeste  é  del  Sud-Sudoeste  hasta  el 
Sur,  es  tierra  baja  como  isla,  é  viene  á  la  mar  ocho  le- 
guas, hacia  un  cabo  como  isleos,  y  corre  el  rostro  del 
cabo  Este-OestQ,  é  departe  del  Este  amuestra  seis  ó  sie- 
te barreras,  blancas  como  .de  yeso;  é  soldamos  en  cua- 
renta é  ocho  brazas;  roca  y  piedra. 

A  los  4  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  siete 
grados  y  dos  tercios,  á  la  vista  de  tierra. 
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Á  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nuev  e 
grados,  sin  ver  tierra;  soldamos  en  sesenta  brazas. 

A  los  8  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  y  un  cuarto,  á  vista  de  tierra;  soldamos  en  cua- 
renta brazas,  arena  limpia. 

A  los  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados^ 
largos,  á  vista  de  tierra.  i 

Á  10  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados  é  un 
cuarto,  á  visla  de  tierra,  y  hacia  reconocencia  de  dia  de 
pe  (1)  de  Inglaterra,  con  muchas  barreras  blancas,  y  vi- 
mos muchos  humos. 

A  los  12  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  éu» 
grados  é  un  sesto,  á  vista  de  una  punta  de  tierra  rasa, 
dos  leguas  á  la  mar,  é  hacía  muchas  barreras  blancas. 
En  este  dia,  á  la  tarde,  corriendo  lejos  de  tierra,  solda- 
mos sobre  un  bajio  que  bota  de  la  punta  del  Sudeste  y 
Oes-Sudeste,  y  en  ellos  hallé  seis  ó  siete  brazas  de  agua, 
y  duran  á  la  mar  dos  leguas,  y  al  Oeste  dellos  es  la  en- 
trada del  rio  de  Santa  Cruz,  y  el  rio  se  corre  á  Noroeste 
y  Sudeste,  y  anduvimos  al  pairo  (2),  é  aquí  corrimos  á- 
luengo  de  costa,  que  se  corre  Norte^Sur  hasta  el  cabo 
de  las  Vírgenes. 

Álos  12  del  dicho,  surgimos  junto  con  el  cabo  de^ 
las  Vírgenes,  que  está  en  cincuenta  é  dos  grados  largos^  , 
y  de  allí  vimos  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  é 
tiene  por  seña ,  conviene  á  saber:  el  cabo  bentallado, 
con  barreras  blancas,  y  bota  al  Sur  una  punta  de  tierra 
rasa,  y  dura  una  legua,  con.  una  playa  de  arena;  y  aquí 


(1)  Así  en  el  original.— ^iVb/a  de  3íuñozJ, 

(2)  Andar  al  pairo  6  Qsteit  al  pairo  se  dice  cuándo  el  navio» 
está  quedo,  con  la»  velas  tendidas  y  largas  las  escotas* 
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«nsoldamos  uoa  legua  de  tierra  en  diez  é  ocho  brazas,  á 
donde  surgimos  en  arena  prieta.  E  luego,  aquella  noche 
nos  dio  contraste  déla  tierra,  que  nos  botó  á  la  mar,  y 
anduvimos  al  pairo. 

A  los  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
é  medio ,  é  seriamos  de  tierra  cuarenta  leguas. 

A  los  16  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
grados ;  seríamos  de  tierra  sesenta  leguas. 

A  los  19  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
grados  é  medio ,  é  seríamos  de  tierra  diez  leguas ,  á  vis- 
ta della    soldamos  en  cuarenta  brazas ,  arena  prieta. 

En  20  del  dicho,  tomé  el  sol  á  vista  de  tierra,  una  le- 
gua fuera  de  la  punta  de  la  tierra  del  cabo  de  las  Vír- 
genes ,  en  cincuenta  é  dos  grados  é  medio ,  é  soldamos 
«n  veinte  brazas,  roca  con  burgallao. 

En  nombre  de  Jesús. — De  la  entrada  del  Estrecho. 

En  20  del  dicho,  empezamos  á  embocar  en  el  Estre- 
cho ,  y  á  legua  é  media  de  la  entrada ,  soldamos  en  un 

« 

banco  de  ochenta  é  nueve  brazas,  en  sonda  burgallao 
como  habas,  é  arribamos  al  Este  y  al  Noroeste,  é hasta 
que  llegamos  á  veinte  é  á  veinticinco  brazas  de  arena 
prieta,  á  t^nto,  que  fuimos  tanto  avante  como  la  punta  de 
la  tierra  delgada,  que  saledel  cabo  délas  Vírgenes.  Vimos 
en  tierra  una  cruz  muy  alta ,  que  podia  haber  una  le- 
gua, é  dentro  desta  cruz  está  una  ensenada  que  dura  dos 
leguas ;  y  de  allí  vimos  ona  punta  de  tierra  al  Oeste, 
cuarta  de  Noroeste;  é  de  allí  se  corre  la  tierra  al  Oes- 
Noroeste,  obra  de  seis  leguas;  y  al  cabo  dellas,  hallamos 
un  Estrecho ,  que  no  tiene  más  de  ancho  que  tres  cuar- 
tos en  legua ,  el  cual  corre  dura  dos  leguas ,  é  se  corre 
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Nordeste  é  Sudoeste;  ea  él  corren  mucho  las  aguas. 

A  %%  del  dicho,  una  hora  antes  del  día ,  se  perdió  la 
nao  capitana  á  la  salida  deste  Estrecho ,  y  salvó  la  gente- 

A  27  del  dicho ,  torné  á  acometer  y  embocar  á  boca 
del  Estrecho;  y  siendo  dos  leguas  de  la  boca,  medió 
tanto  contraste ,  queme  hizo  arribar  á  popavia,  y  corrí 
hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

A  los  29  del  dicho,  torné  á  -acometer  y  embocar 
para  ir  á  tomar  el  Capitán  General  y  otra  gente,  y 
por  haberla  buena,  surgí  por  el  viento  ser  contrario  é 
calma . 

A  los  31  del  dicho,  antes  del  dia,  nos  dio  tanto 
viento  Sud-Sudeste,  que  era  travesía  en  la  costa,  y  por 
la  mucha  mar,  se  nos  quebró  la  amarra,  é  me  hice  á  la 
vela,  y  anduvimos  bordexando;  é  cuando  fue  dia  no& 
hallamos  tan  metidos  en  tierra,  en  que  estuvimos  en  pun- 
to de  cortar  los  másteles,  y  quiso  Dios  que  abonanzó  el 
tiempo. 

A  los  4  del  dicho  y  año,  de  mañana  por  la  mañana, 
vimos  tierra ,  la  cual  nos  paresció  unas  ocho  ó  nueve  is- 
las,  que  en  la  carta  están,  é  por  sernos  ya  metidos  en- 
tre tierras,  que  teníamos  tierra  al  Nor-Nordeste  por  la 
parte  de  babor ,  y  también  nos  salia  tierra  por  el  Sur.  E 
ansí  por  nos  parescer  é  á  mí  é  á  todos  ser  en  las  dichaa 
islas ,  nos  dejamos  ir  corriendo  ,  paresciéndome  que  en- 
tre ellas ,  según  amostraba  la  carta ,  habia  canales  para 
poder  pasar ,  por  estar  en  la  carta  sentadas  cada  isla  so- 
bre sí,  é  todas  limpias  sin  ningún  bajo.  Y  nos  ansí  yenda 
á  horas  de  medio  dia ,  vimos  ser  toda  la  tierra  una  sola- 
mente, que  metia  adentro  grandes  ensenadas  con  unas 
montañas  muy  altas,  á  manera  de  islas,  é  luego  nciiramos 
en  otro  bordo,  para  ver  si  podríamos  doblar  la  tierra  que 
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riamos  al  Noroeste.  Velejamos  (1)  todo  aquel  día  hasta  la 
noche  sin  la  poder  doblar,  é  viníeudo  la  noche,  viramos 
en  la  vuelta  del  Sur,  por  si  por  la  otra  parte  .podíamos 
pasar;  en  aquella  noche  refrescó  tanto  el  tiempo ,  que  en 
la  travesía  no  pudimos  con  la  vela.  En  este  dia,  en  la  tar- 
de, vimos  por  proa  una  punta  de  tierra,  é  paresciéndo- 
me  no  haber  más  tierra  que  doblar  que  aquella  punta 
que  habíamos  visto  al  Sur,  la  doblamos  con  harto  traba- 
jo ,  porque  la  punta  botaba  unos  bajos  á  la  mar,  y  fuimos 
corriendo  muy  cerca  dellos,  y  después  de  doblada  esta 
punta,  sobre  tarde,  vimos  otra  de  tierra  que  salia  al 
Sudoeste.  Entre  aquella  tierra  vimos  uua  enseoada  muy 
grande,  é  de  dentro  muchas  montañas  altas,  que  toda- 
vía parescian  islas ,  porque  metían  grandes  brazos  de 
mar  entre  una  montaña  y  otra. 

En  este  dia,  en  la  tarde,  vio  el  maestre  de  ?.a  gabia 
y  le  paresció  que  vía  una  canal  abierta  al  Sur,  por  donde 
podíamos  salir,  é  hasta  aquel  dia,  sobre  tarde,  vimos  toda 
la  tierra  cerrada,  é  tovimos  por  buen  consejo  surgimos 
aquella  noche  en  un  arenal  que  paresció;  é  por  no  tener 
ningún  áncora,  surgimos  con  seis  berzos,  y  después  nos 
hicimos  á  la  vela,  y  anduvimos  de  una  banda  á  otra,  y 
ansí  fuimos  corriendo,  como  digo,   hasta  ser  abrazados 

con  tierra,  que  demoraba  al  Sur;  é  de  allí  tomamos 
lávela  mayor. 

É  córrese  esta  sierra  y  ensenada  della,  de  Este  á  Oeste, 

é  toma  una  cuarta  de  Noroeste  y  Sudeste;  y  hace  en  sí 

muchos  rios  é  brazos,  conviene  á  saber  al  Sur,  y  entra 

mucho  por  la  tierra  dentro.  En  todos  estos  brazos  é  rios 

nunca  pudimos  entrar,  porque  se  nos  hacia  siempre  el 


(1)    Esto  es,  usamos  á<i  las  velps. 


568  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

viento  por  cima  de  la  tierra;  y  ansí  fuimos  corriendo  por 
dentro  desta  ensenada,  hasta  que  vimos  por  la  parte  del 
Nordeste  un  brazo  pequeño,  que  tenia  un  cuarto  de  le- 
gua por  la  tierra  adentro,  el  cual  fuimos  corriendo  po- 
pavia;  y  como  fuimos  cerca  de  él  y  conosciendo  que  Dios 
hacia  milagro  por  nosotros,  cortamos  el  mástil  mayor  y 
corrimos  con  el  tragúete  (1)  por  el  brazo  adentro  hasta 
ver  el  cabo  del,  en  el  cual  habia  poco  hondado  y  era 
arena  limpia,  en  donde  por  el  mar  ser  llano  y  la  nao 
ir  muy  paso,  encallamos  sin  peligrar  la  nao,  y  allí  estu- 
vimos con  pruices  y  escoras  (2),  en  que  estuvimos  sobre 
ellaochodias.  Yalotrodia,  que  era  14  del  dicho  mes,  nos 
dio  tanto  viento  y  mar,  que  se  nos  quebraron  las  esco- 
ras de  la  una  parte,  y  luego  deshecimos  las  obras 
muertas  de  la  nao,  y  entramos  más  adentro.  Y  este  puer- 
to donde  encallamos,  le  puse  por  nombre  el  puerto  de 
Las  Zorras,  por  respecto  de  que  habia  muchas  en  ella;  y 
esta  tierra  me  paresce  s^r  punta  de  tierra  firme,  convie- 
ne á  saber,  de  la  tierra  que  está  al  Sur,  cuando  emboca 
en  el  Estrecho,  y  paresce  ansí,  porque  la  tierra  que  sale 
desta  punta,  corre  al  Oeste,  y  esta  punta  está  Este-Oeste 
con  la  boca  del  Estrecho.  Y  hallamos  en  la  punta  desta 
tierra  muchas  matas  é  montañas  que  habían  sidp  que- 
madas, y  ansí  toda  la  madera  que  sale  del  Estrecho  vie- 
ne á  parar  á  esta  ensenada,  porque  á  donde  nosotros  es- 
tábamos, vinoá  tener  una  esculruele  la  nao  Capitana,  que 
en  el  Estrecho  habíamos  perdido,  é  ansí  otras  cosaSé^W 


(1)  Así  en  el  original,  probablemente  por  trinquete. 

(2)  Escoras,  palos  que  sirven  en  la  Marin-í  para  sostener  el 
navio,  cuando  se  fabrica  ó  compone:  á  veces  significan  también 
áncoras.  "* 
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toda  esta  tierra  es  rasa,  sin  ninguna  arboleda  y  muy  ven- 
tosa é  demasiado  fria,  porgue  ocho  meses  del  año  siem- 
pre nieva,  y  los  más  víeiitos  que  allí  avientan,  son  Sud- 
oestes é  Oestes  é  Noroestes,  porque  muy  pocas  veces 
avientan  otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  habia  muchos 
patos,  ansí  de  la  montaña  como  de  la  marina,  é  ansí  hay 
muchos  lobos  marinos,  en  que  habia  cuero  de  ellos  en 
treinta  é  seis  pies  de  largo,  y  hay  en  esta  tierra  mucha 
madera  de  cedro.  A  la  redonda  de  esta  tierra  hay  mu- 
chas islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  donde 
perdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  la  ensenada  están  mu- 
chas, y  ansí  muchos  bajos,  é  por  todo  hay  muchos  bra- 
zos de  mar,  y  entran  mucho  por  la  tierra  adentro.  Y  aquí 
dura  el  verano  no  más  de  cuatro  meses,  Enero  y  Febre- 
ro, é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza  la  fuerza  del 
invierno,  é  nieva  mucho  hasta  fin  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lo- 
bos marinos;  y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  to- 
mamos agua  y  leña  y  aderezamos  nuestro  navio  para  ir 
la  vuelta  de  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  á  24  del 
mes  de  Noviembre,  con  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y 
tanto,  que  descubrimos  un  golfo  y  nos  dio  tanto  viento 
Norte  y  Nordeste,  que  por  no  poder  barloventear,  nos  fue 
forzado  arribar  á  una  bahía  que  nos  demoraba  al  Sur,  á 
donde  los  marineros  habían  venido  á  pescar,  cuando  es- 
tábamos  invernando.  E  per  me  decir  que  habia  buenos 
puertos,  entramos  dentro  en  aquel  propio  día,  é  vimos  á 
la  parte  del  Sudeste, un  buen  puerto,  que  era  todo  cerra- 
do, amanera  de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de 
baja;  é  allí  surgimos,,  y  después  del  día  de  San  Andrés 
nos  dio  tanto  viento  Noroeste  é  Oeste,  que  nos  hicieron 
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desgarrar  las  áncoras,  en  lo  que  estuvimos  en  gran  pe- 
ligro. Este  puerto  era  isla  cercada  de  dos  brazos  de  mar; 
habia  en  ella  mucha  caza,  é  no  habia  zorras,  por  lo  cual 
muestra  el  otro  primero  puerto,  donde  habíamos  partido, 
era  punta  y  cabo  de  tierra  firme.  En  el  cabo  de  un  bra- 
zo de  esta  isla  se  halló  mucha  madera  y  se  halló  un  pe- 
dazo de  tabla  nueva  que  vino  del  Estrecho,  á  donde  se 
nos  perdió  la  nao  Capitana.  Este  puerto  es  cerrado;  es 
puerto  para  cualquiera  nao,  á  donde  quisiere  invernar, 
que  quisiere  acometer  á  pasar  el  Estrecho  por  tierra  se- 
gura é  no  haber  indios  en  elh.  Hay  en  ella  mucha  leña 
y  buena  agua  y  buen  abrigo  de  todos  los  vientos  que  en 
aquella  tierra  avientan,  y  por  un  brazo  de  los  que  tiene, 
puede  meter  á  pruiz  naos  y  navios,  y  tienen  salida  am- 
bos  dos  brazos  por  la  parle  del  Oeste,  y  de  aUí  amuestra 
correr  toda  la  tierra  y  costa,  cuanto  se  puede  alcanzar  á 
la  vista  al  Oeste ;  y  entre  esta  isla  del  puerto  cerrado  y 
la  boca  del  Estrecho,  hay  un  golfo  que  dura  ocho  ó  nue- 
ve leguas.  En  este  puerto  estuvimos  ocho  ó  nueve  dias 
de  vuelta  para  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  á  los  3  de  Diciembre 
de  la  dicha  era  de  1540,  y  salimos  con  buen  tiempo  Sur 
y  Suroeste;  y  fuimos  así  corriendo  con  viento  largo,  has- 
ta doblar  la  isla  donde  perdimos  los  berzos,  y  luego  se 
hizo  el  viento  Sudoeste ;  con  él  corrimos  dos  dias  á  bus- 
car la  tierra  firme  de  parte  del  Norte. 

ítem,  á  o  del'dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  é  un  sesto  de  grado. 

ítem,  á  los  11  del  dicho  mes,  corrimos  con  mucho 
tiempo  Sudeste  y  Sud-Sudeste,  travesía  eú  la  costa,  y 
éramos  en  la  boca  de  la  bahía  de  Canano,  y  en  esta  no- 
che siguiente  se  hizo  el  viento  al  Sur,  y  al  otro  día  te- 
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niamos  doblado  el  propio  cabo,  y  nos  duró  el  tiempo 
ocho  dias. 

ítem,  en  30  del  dicho  mes,  vimos  las  islas  de  Cristó- 
bal Aaques,  que  están  á  boca  del  rio  de  La  Plata,  que 
están  en  treinta  é  cinco  grados  é  un  medio. 

Año  de  I5il. 

En  1  /  del  mes  de  Eneró ,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cinco  grados;  y  á  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  treinta 
é  cuatro ,  y  aquí  me  parece  que  corren  las  aguas  mucho 
á  la  boca  del  rio  de  La  Plata,  y  anduvimos  aquí  en  estas 
corrientes  con  calma,  hasta  ios  10  del  dicho  mes  sin  an- 
dar nada. 

ítem,  á  los  11  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cuatro  grados,  y  el  otro  dia,  en  31,  y  el  otro  día 
en  28  (1). 


[1)  Hay  dos  ejemplares  de  este  papel,  el  uno  antiguo  del  tiem- 
po, 7  el  de  letra  mas  moderna  tiene  por  título:  «Del  navio  que  yoI- 
YÍó  á  España  de  los  del  Obispo  de  Plasencia.»  El  moderno  es 
copia  de  por  los  años  1570,  ambos  mal  escritos.  He  compulsado 
con  ellos  esta  copia.  Simancas  20  de  setiembre  de  11^.-- (Nota  de 
Muñoz.) 
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